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VERDADERA  REI 


Versión,  introducción  y  notas  del 
P.  Victorino  CapAnaga 


I  N  T  R  o  D  U  C  C  I  OÍ^N 


OCASION  DEL  LIBRO 

Después  de  su  regreso  al  Africa  y  antes  de  la  ordenación 
sacerdotal  (391),  probablemente  en  el  año  390,  escribió  San 
Agustín  el  libro  De  vera  religione,  para  atraer  al  catolicis- 
mo a  uno  de  sus  mejores  amigos:  el  pudiente  Romaniaao, 
conocido  ya  de  los  familiarizados  con  las  obras  del  Santo, 
publicadas  por  la  B.  A.  C.  Romaniano  había  sido  seducido 
por  el  prestigio  del  joven  profesor  de  Tagaste  a  la  secta  ma- 
niquea;  mas,  al  convertirse  éste  a  la  fe  católica,  uno  de  sus 
primeros  afanes  de  neófito  fué  recuperar  para  la  verdad  al 
alma  noble  de  su  antiguo  bienhechor  y  compatriota.  Desde 
el  retiro  de  Casiciaeo  le  había  prometido  enviar  más  adelan- 
te algún  tratado  sobre  la  verdadera  religión  ^. 

En  carta  escrita  en  el  año  390  le  anunciaba  ya  el  pronto 
envío  de  la  obra:  "Tengo  escrito  algo  sobre  la  religión  ca- 
tólica..., que  quiero  enviarte  antes  de  mi  llegada."  ^  Y  ter- 
minaba con  esta  bella  exhortación:  "Dejando,  pues,  el  cui- 
dado de  las  cosas  seculares,  busquemos  los  bienes  eataD^es 
y  ciertos;  levantemos  el  vuelo  sobre  las  riquezas  de  la  tie- 
rra. Pues  .aun  en  la  abundancia  de  la  miel,  con  razón  tiene 
alas  la  abejita,  porque  aprisiona  y  mata  a  la  que  se  adhiere 
a  ella:  Nam  et  in  mellis  copia  non  frustra  pennas  hahet 
apicula:  necat  enim  haerentem"  ^. 

Más  tarde,  hacia  el  año  395,  en  carta  esprita  a  Paulino 
de  Ñola  y  remitida  con  Romaniano,  que  marchaba  a  Ifetilia 
por  motivo  de  sus  negocios,  le  decía:  "Portador  de  édla  a 


*  Contra  académicos,  II,  3  :  Ctim  tihi  aliquam  Inter  nos  dispu- 
tatlonem  de  religione  misero,  vel  cnm  piaesens  teciini  multa  con- 
fulero. 

'  epist.  15, 1.  PL,  33,  81, 
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vuestra  excelencia  es  un  carísimo  y  familiarísimo  amigo  mío 
desde  la  adolescencia.  Su  nombre  va  escrito  en  el  libro  acer- 
ca de  la  religión  que  vuestra  santidad,  según  lo  indica  en 
la  carta,  está  leyendo  con  muchísimo  placer"  *.  En  efecto, 
San  Paulino  había  recibido  por  medio  de  San  Alipio  cluco 
volúmenes  de  los  primeros  libros  de  San  Agustín,  y  entre 
ellos  el  De  vera  religione.  Todos  tormaban  lo  que  llama  "el 
Pentateuco  contra  los  maniqueos". 

Para  que  se  vea  la  impresión  producida  por  las  prime- 
ras obras  de  San  Agustín,  traduzco  un  fragmento  de  la  í-aita 
citada,  cuando  aun  se  repapilaba  con  el  regalo  del  amigo  de 
Tagaste:  "La  caridad  de  Cristo,  que  nos  apremia  y,  aun  ha- 
llándonos ausentes,  nos  liga  en  la  unidad  de  la  fe,  me  ha 
inspirado  confianza  para  escribirte,  venciendo  todo  reparo: 
ella  se  ha  infundido  en  mi  por  medio  de  los  escritos,  los 
cuales,  copiosos  en  raudales  de  erudición  escolástica,  ricos  de 
panales  divinos,  medicinales  y  confortadores  para  mi  alma, 
poseo  en  los  cinco  libros  que  por  conducto  de  nuestro  ben- 
dito y  venerable  obispo  Alipio  hemos  recibido,  no  sólo  para 
nuestra  instrucción!  sino  también  para  utilidad  de  la  Is;leaia 
de  muchas  ciudades.  Ahora  estoy  leyéndolos;  con  ellos  me 
deleito.  Ellos  me  ofrecen,  no  el  manjar  perecedero,  diño  el 
que  obra  la  substancia  de  la  vida  eterna  por  nuestra  fe, 
con  que  somos  incorporados  a  Jesucristo...  ¡Oh  sal  verdade- 
ra de  la  tierra,  que  condimenta  nuestros  corazones  para  que 
no  se  corrompan  con  el  amor  del  siglo !  ;  Oh  antorcha;  digna- 
mente colocada  en  el  candelabro  de  la  Iglesia,  que  derrama 
generosamente  de  los  siete  brazos,  para  los  pueblos  católi- 
cos, la  luz  nutrida  con  la  unción  de  la  alegría!  Tú  disipas 
las  densas  tinieblas  de  las  herejías  y  con  el  esplendor  de  tu 
palabra  victoriosa  chorreas  la  luz  de  la  verdad  en  la  confu- 
sión  de  las  tinieblas.  Ya  ves,  ¡oh  hermano  de  corazón,  admi- 
rable y  digno  de  ser  recibido  en  Cristo,  cuán  familiarmente 
te  conozco,  qué  admiración  y  estupor  siento  por  ti,  con  cuán- 
to amor  te  abrazo,  yo  que  todos  los  días  disfruto  de  la  con- 
versación de  tus  libros  y  recibo  el  aliento  de  tu  boca!  Pues 
con  razón  he  llamado  a  tu  boca  caño  de  agua  viva  y  vena 
de  la  fuente  eterna,  porque  Cristo  se  ha  hecho  en  ti  hontanar 
de  agua  que  salta  hasta  la  vida  perdurable.  Mi  alma  tiene 
sed  de  ti  con  el  deseo  de  esa  agua,  y  ha  suspirado  mi  tierra 
por  embriagarse  con  la  abundancia  de  tu  raudal" 

Esta  impresión  de  San  Paulino,  uno  de  los  personajes 
más  conspicuos  y  literatos  de  aquel  tiempo,  revela  los  efec- 
tos saludables  originados  por  la  lectura  de  los  libros  de  Ssn 
Agustín,  cuyo  genio  comenzó  a  producir  gozoso  estupor  en 


»  Epist  27,  4  PL,  33,  loi. 
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los  católicos  y  pánico  en  los  adversarios.  Seguramente,  el 
"Pentateuco  antimaniqueo"  comprendía,  además  del  libro 
De  la  verdadera  religión,  los  dos  De  Genesi  contra  rtiani- 
chacos  y  los  De  moribus  Ecclesiae  catholicae  et  de  moribus 
manichaeorum,  escritos  también  antes  de  ordenarse  de  sacer- 
dote (388-390). 

Sin  duda,  uno  de  los  más  saboreados  por  su  estilo  jugo- 
so y  la  abundancia  y  fluidez  de  ideas  es  el  primero,  que  ca- 
lifica el  P.  Portalié  de  "un  petit  chef  de  oeuvre  d'apologie", 
una  breve  obra  maestra  de  apología,  no  sólo  contra  los  ma- 
niqueos, sino  contra  los  infieles 

El  escritor  católico  y  el  pensador  de  vastas  síntesis  y 
geniales  exploraciones  vierte  en  él  sus  ideas  con  un  estilo 
cálido  y  esencial.  Se  ve  que  San  Agustín,  simple  laico  aún, 
va  tomando  íntima  posesión  del  cristianismo  y  sondea  ios 
grandes  temas  de  la  cultura  religiosa.  Uno  de  los  caracterps 
que  realzan  a  este  libro  es  la  robustez  y  plenitud  de  ideas, 
la  solidez  de  su  arquitectura.  Sus  partes  se  ensamblan  con 
una  trabazón  de  gran  estilo.  El  San  Agustín  de  los  mejores 
tiempos,  con  la  elasticidad  admirable  de  su  espíritu,  con  !a 
inmensa  fuerza  de  su  humanidad,  con  la  múltiple  radiación 
de  su  mirada;  el  asceta  y  contemplativo,  el  guerrero  y  po- 
lemista de  acerada  garra,  el  genio  religioso,  gótico  y  romá- 
nico a  la  vez,  de  mayor  empuje  de  la  cristiandad,  refleja 
su  fisonomía  en  la  tersura  de  las  páginas  del  libro,  que  hoy 
ofrecemos  traducido  al  público  español.  Aunque  pertenece 
al  ciclo  de  la  polémica  antimaniquea,  por  estar  labrado  con 
los  grandes  principios  metafísicos,  religiosos  e  históricos, 
ofrece  un  horizonte  católico  y  universal;  y  sus  ideas  go^an 
de  la  misma  lozanía  y  vigor  que  en  su  tiempo. 

Forman  recinto  enmurallado  contra  un  ejército  de  erro- 
res que  en  todas  las  épocas  pugnan  por  invadir  la  mansión  , 
de  la  verdad  de  Cristo.  No  creamos  que  el  maniqueísmo  e,«tá 
definitivamente  vencido  en  la  mente  de  muchos  de  nuestros 
contemporáneos.  Sobre  las  ruinas  de  los  antiguos  errores, 
como  una  basílica  nueva,  hollando  restos  de  templos  p'iga- 
nos,  el  genio  arquitectónico  de  San  Agustín  encumbra  Ja 
mole  cristiana  de  su  pensamiento,  con  triunfal  señorío  de 
la  historia.  Así.  las  piedras  paganas  y  profanas  sirven  a 
Dios  a  su  manera  y  los  viejos  errores  testimonian  para 
siempre  la  verdad  de  la  sentencia  católica:  Conviene  que 
haya  herejías. 

El  peligro  de  muchas  polémicas  se  halla  en  el  predomi- 
nio de  lo  negativo  y  circunstancial,  que  pasa  con  el  tiempo; 
mas  San  Agustín  triunfa  de  las  herejías  con  la  positividad 
y  fuerza  de  su  genio.  También  en  este  libro  se  nos  muestra 
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como  generoso  sembrador  de  ideas,  merecedor  de  alta  es- 
tima para  la  cultura  católica. 

Mr,  Poujoulat  emite  este  juicio:  "El  libro  De  la  verda- 
dera religión  es  una  vasta  mirada  del  genio  sobre  la  reve- 
lación cristiana,  en  donde  la  elocuencia  derrama  frecuente- 
mente sus  vivos  y  brillantes  colores:  una  verdadera  iin.*i6n 
nos  penetra  y  sentimos  conmoverse  en  él  las  entrañas  de 
San  Agustín.  En  su  rapidez,  este  libro  es  una  obra  mc>dre 
de  la  que  filósofos  y  teólogos  pueden  tomar  ideas  a  manos 
llenas.  En  su  esfuerzo  por  arrancar  a  los  maniqueos  de  los 
lazos  de  la  materia,  del  mundo  corporal  que  dominaba  a-is 
entendimientos  y  los  sujetaba  y  aprisionaba  como  en  ua  es- 
trecho y  obscuro  calabozo,  Agustín  nos  ayuda  a  nosotios 
mismos  a  sacudir  el  yugo  de  los  sentidos,  a  traspasar  en 
cierto  modo  el  muro  de  este  mundo  que  las  pasiones  levan- 
tan entre  Dios  y  nosotros,  y  detrás  del  cual  se  extienden 
los  luminosos  horizontes  del  esplritualismo"  ^. 

Antonio  Arnauld  expresaba  su  admiración  en  estos  tér- 
minos: "¿Quién  no  se  admirará  de  que,  haciendo  tan  poco 
tiempo  que  había  adquirido  el  conocimiento  de  los  misterios 
de  la  religión  cristiana,  y  siu  tener  en  la  Iglesia  otra  cua- 
lidad que  la  de  simple  ñel,  haya  podido  hablar  de  una  ma- 
nera tan  noble  y  elevada  de  esa  religión  divina,  que  Dios 
mishio  vino  a  establecer  en  la  tierra,  y  formar  una  idea  tan 
excelente  de  su  eminencia  y  grandeza,  que  apenas  puede  se- 
guirse con  la  vista  el  vuelo  de  esta  águila,  penetrar  la  soli- 
dez de  sus  admirables  razones  y  contemplar  las  sublimes 
verdades  que  propone,  sin  quedar  desvanecido  a  la  vista  de 
tan  resplandeciente  luz?" ' 

Y  P.  Batiffol  escribe:  "Compuesto  entre  el  389  y  391,  poco 
antes  del  libro  De  utilHate  credendi,  el  De  vera  religione  es 
un  tratado  del  conocimiento  racional  de  Dios,  una  demos- 
tración de  su  existencia  contra  los  pirrónicos  y  los  paganos, 
un  desarrollo  de  esta  tesis:  la  razón  puede  elevarse  de  lo 
visible  a  lo  invisible  y  de  lo  presente  a  lo  eterno  independien- 
temente de  la  autoridad  y  previamente  a  ella" 

El  libro  encierra  todo  esto,  pero  en  su  más  honda  entraña 
contiene  también  una  filosofía  de  la  religión  y  una  defensa 
de  las  bases  del  cristianismo.  Recuérdese  que  fué  escrito  para 
atraer  a  la  fe  católica  a  un  maniqueo  y  que  el  maniqueismo 
constituye  una  amalgama  de  concepciones  metafísicas  y  re- 
ligiosas. Con  la  doctrina  de  los  dos  principios  coeternos  y 
antagónicos  escinde  la  unidad  del  cosmos  y  la  del  plan  divino 

'  Historia  de  San  Agustín.  Trad.  castellana,  p.  135. 
'  Cit.  por  Poujoulat,  ibid.,  p.  136. 

"  Le  cattwlicisme  de  S.  AngusUn,  I,  p.  13.  San  Agustín,  consul- 
tado sobre  las  pruebas  de  la  existencia  de  Dios,  remitió  a  Evodio  a 
este  libro.  Epist.  ibi,  a  PL,  33,  750. 
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en  la  economía  de  la  salvación  del  hombre.  Con  particular 
empeño,  exagera  el  desacuerdo  de  los  dos  Testamentos,  sin 
posibilidad  de  armonía  y  concordia.  Rompe  igualmente  la 
unidad  de  la  historia,  pues  el  presente  y  el  pasado  carecen 
de  un  enlace  interno  y  pedagógico,  de  una  intención  sagrada 
y  primordial,  que  ilumine  el  proceso  de  los  acontecimientos 
del  antiguo  y  nuevo  mundo.  Lo  nuevo  aparece  sin  ningún 
punto  de  apoyo  en  lo  antiguo,  porque  la  profecía  se. hace 
imposible  y  el  caos  prevalece  contra  el  orden.  No  hay  tiem- 
pos mesiánicos,  y  Cristo  aparece  como  islote  solitario  en  la 
inmensidad  obscura  de  los  siglos.  La  corrupción  esencial  del 
hombre  hace  imposible  la  encarnación,  y  el  Hijo  de  Dios  tomó 
un  cuerpo  fantástico.  Luego  Jesús  es  un  redentor  aparente, 
sin  una  profunda  conexión  con  la  hxunanidad  antigua  o 
nueva. 

Como  se  ve,  los  discípulos  de  Manés  socavan  los  funda- 
mentos eternos  del  cristianismo,  comenzando  por  su  concep- 
ción monoteísta;  y  el  neófito  de  Tagaste  se  vió  forzado  a 
trabajar  en  el  mismo  terreno  de  los  cimientos,  buscando  su 
aipoyo  y  firmeza,  no  sólo  en  el  orden  de  las  ideas,  sino  en  el 
de  los  hechos  históricos,  cuya  aparición  y  desarrollo  es  in- 
dubitable. Desde  esta  posición  fundamental  y  antimaniquea, 
donde  entran  la  metafísica,  la  religión  y  la  historia,  puede 
atisbarse  la  unidad  interior  y  solidez  arquitectónica  del  libro 
que  analizamos,  y  que  puede  servir  muy  bien  de  frontispicio 
a  la  colección  de  los  opúsculos  que  forman  el  volumen  IV  de 
sus  obras. 

El  mismo  Sa;n  Agustín  esperaba  que  su  libro  habla  de 
ser  eficaz,  no  sólo  contra  los  maniqueos,  sino  contra  todas 
las  opiniones  perversas  y  erróneas  i".  Y  así  es  en  efecto  >  el 
libro  contiene  una  armería  católica  para  combatir  toda  clase 
de  errores. 

La  crítica  del  panteísmo  politeísta  griego,  con  su  incu- 
rable escisión  entre  las  creencias  populares  y  la  filosofía;  la 
transformación  operada  por  los  discípulos  de  Jesús;  el  fra- 
caso de  la  ciencia  antigua,  con  ser  la  mejor  equipada  de 
agudeza  y  vigor  especulativo ;  la  unidad  del  espíritu  humano, 
lograda  con  la  predicación  del  Evangelio,  milagro  descono- 
cido de  los  antiguos ;  la  vitalidad  de  la  religión  cristiana  para 
convertir  en  materia  de  asimilación  los  detritos  de  las  here- 
jías y  errores;  la  historia  y  la  profecía  como  bases  del  cris- 
tianismo; la  concepción  optimista  del  universo,  que  está  en 
manos  de  un  Principio  único  y  soberano;  la  refutación  del 
maniqueísmo,  deducida  de  la  contemplación  de  la  esencia  del 
Creador  y  de  la  criatura;  la  metafísica  vestigial  del  ser, 


"  VR,  IX¡  16  Con  las  siglas  VI<  citaiemos  el  libio  De  veta  rely 
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creado  con  número,  peco  y  armonía;  la  doctrina  del  orden 
que  descansa  en  las  razones  eternas,  "O  pensamientos  del 
Espíritu  infinito  y  creador;  el  génesis  del  mal  y  su  servicio 
a  la  causa  del  bien ;  la  elevación,  caída  y  reparación  del  hom- 
bre; la  afirmación  del  libre  albedrío  como  origen  de  toda 
culpa;  la  raíz  metafísica  del  vicio  o  la  defectibilidad  de  la 
criatura,  temporal  e  indigente;  la  existencia  de  un  espíritu 
maléfico,  endurecido  en  el  mal,  pero  que  no  tiene  un  poder 
independiente  frente  a  Dios,  como  quería  el  maniqueísmo; 
la  encarnación  del  Hijo  de  Dios,  y  la  nueva  era  de  libertad 
que  nació  de  su  vida  y  muerte;  las  dos  fuentes  de  nuestros 
conocimientos  religiosos,  que  son  la  autoridad  y  la  razón; 
el  valor  de  los  libros  santos  y  la  divina  pedagogía  entrañada 
en  ellos  para  educar  a  los  hombres;  la  necesidad  y  apoyo  de 
la  razón  en  la  dialéctica  religiosa  del  espíritu;  el  movimiento 
de  la  criatura  racional  hacia  Dios,  que,  alzando  el  vuelo  de 
las  cosas  exteriores  y  pasando  por  el  mundo  interior  y  sus 
leyes  canónicas  y  univeraales,  llega  hasta  Dios,  razón  supre- 
ma del  orden  del  mundo  y  del  orbe  íntimo  de  la  conciencia 
finita,  cuya  luz  pregona  la  existencia  de  un  manantial  eterno 
de  verdad,  que  es  el  fundamento  de  la  religación  de  la  cria- 
tura racional  con  su  Frincipio;  la  impiedad  de  la  idolatría, 
que  adora  a  los  seres  del  mundo,  dejando  a  su  Creador;  la 
búsqueda  de  la  primera  hermosura  er  los  vestigios  del  mun- 
do material  y  en  los  placeres ;  la  posición  metafísica  del  Hijo 
de  Dios,  como  imagen  y  trasunto  del  Padre  y  como  forma  de 
todo  lo  bello  y  armonioso ;  la  concordia  de  ambos  Testamen- 
tos, las  leyes  fundamentales  para  su  interpretación,  evitando 
el  escollo  de  la  exégesis  maniquea;  la  necesidad  de  los  sa- 
cramentos para  unir  a  los  hombres  en  una  nueva  sociedad 
espiritual ;  el  amor  de  Dios  como  norma  suprema  de  la  vida, 
y  la  contemplación  de  Dios  como  mita  última  de  la  misma; 
el  fin  de  los  buenos  y  malos  y  la  justicia  de  la  sanción  divina : 
he  aquí  el  vasto  repertorio  de  temas  que  se  esbozan  en  este 
libro,  que  recuerda,  por  la  riqueza  de  las  ideas,  a  La  ciudad 
de  Dios.  Una  gran  masa  de  pensamientos  se  hallan  firme- 
mente labrados  y  asentados  en  defensa  de  la  verdadera  re- 
ligión. La  filosofía  cristiana  presta  el  noble  servicio  de  Dios, 
que  será  su  mayor  gloria,  y  la  fe  trata  de  comprenderse  a 
sí  misma,  razonando  los  fundamentos  de  las  creencias  del 
cristianismo. 

Eii  estas  páginas  sintéticas  y  primerizas  ha  condensado 
las  más  ricas  esencias  de  su  espíritu  en  torno  a  los  máximos 
problemas  de  la  cultura  religiosa,  o  digamos  de  la  cultura 
humana:  Religión,  Cristianismo,  Iglesia  católica.  Tal  es  el 
panorama  ideológico  del  libro  De  vera  religione  y  el  del  pre- 
sente volumen  de  la  B.  A.  C. 
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NUESTRA  RELIGACION  CON  DIOS 

"Religet  ergo  nos  religio  omnipotenti  Deo-  religúenos  la 
religión  con  el  Dios  todopoderoso,  pues  entre  nuestra  mente, 
con  la  que  le  conocemos  como  a  Padre,  y  la  verdad,  esto  es, 
la  luz  interior  con  que  entendemos,  no  hay  interpuesta  nin- 
guna criatura"  ^ 

Estas  breves  palabras  de  San  Agustín  resumen  un  largo 
pensamiento  suyo,  un  hecho  primordial  de  la  criatura  racio- 
nal: la  conexión  con  Dios  mediante  una  luz  superior.  Pres- 
cindamos aquí  del  verdadero  origen  etimológico  de  la  pala- 
bra religio,  derivada  a  la  vez  de  relegere,  religare  y  reeliyere. 
No  faltan  eruditos  que  admiten  aún  la  derivación  apuntada 
aquí  por  San  Agustín  ^. 

Nos  interesa  aquí  el  hecho  que  implica  el  vocablo  religare 
y  su  derivada  religión.  Para  el  Santo  Doctor,  el  espíritu  no 
se  halla  clausurado  en  sí  mismo,  sin  aberturas  ni  enlaces  con 
lo  real,  sino  en  contacto  con  un  triple  reino  de  valores:  in- 
feriores, iguales  y  superiores.  Valor  de  los  valores  es  Dios, 
con  quien  tiene  una  religación  originaria  y  primordial.  Las 
ideas  que  resume  en  el  libro  sobre  la  verdadera  religión  alu- 
den a  una  doctrina  básica  en  él:  la  de  la  verdad.  Pero  la 
doctrina  sobre  la  verdad  es  la  doctrina  de  la  religación  del 
hombre  con  Dios,  y,  por  lo  mismo  un  fundamento  metafísi- 
co  de  la  religión. 

Conocer  la  luz  interior  y  superior  de  la  verdad  es  un  acto 
conjuntivo  con  Dios.  Por  eso,  el  descubrimiento  del  mundo 
inteligible  señala  el  comienzo  de  la  metafísica  religiosa  y  de 
la  conversión  de  San  Agustín,  que  puede  definirse  como  un 
caso  curioso  de  heliotropismo  espiritual  de  su  genio.  Enton- 
ces se  orientó  hacia  lo  divino,  reflejado  en  el  reino  puro  de 
las  verdades  eternas. 

Cuenta  San  Agustin  aquel  episodio  con  una  rara  emoción 
de  extraordinaria  aventura  o  de  un  gran  descubrimiento, 
como  el  arribo  y  la  visión  primera  de  una  isla  afortunada. 
Despertóse  su  conciencia  a  una  nueva  situación  metafísica, 
a  una  luz  superior,  a  cuyo  resplandor  cobraron  otro  sentido 
las  cosas.  Ncwman  compara  los  convertidos  al  hombre  que 


>  VR,  I.V,  113. 

'  Vid.  A.  Ernout  y  .\.  AIeillei,  Dktwnmire  etymologique  de  Iji 
¡tingue  Iflt^e.  París,  1939. 
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lia  vivido  en  el  fondo  subterráneo  de  una  mina  y  por  vez  pri- 
mera sale  a  la  claridad  del  sol.  Así  San  Agustín  emergió  de 
las  tinieblas  materialistas  y  descubrió  "lo  que  es  en  el  laaipo 
de  una  mirada  temblorosa".  La  metafísica  del  fenómeao  del 
conocimiento  le  puso  en  comunión  con  la  verdad  eterna.  En 
San  Agustín  tiene  cabal  sentido  este  bello  pensamieato  de 
Lacordaire:  "Del  mismo  modo  que  la  naturaleza  es  el  hori- 
zonte natural  de  nuestro  ojo  físico,  Dios  es  el  horizonte  na- 
tural de  nuestro  ojo  intelectual" 

.  Gran  parte  de  la  especulación  filosófica  de  San  Agustín 
sobre  el  misterio  del  conocimiento  y  de  la  demostración  de  la 
existencia  de  Dios  reproduce  el  desarrollo  de  este  primer  ha- 
llazgo espiritual  y  experiencia  religiosa  *. 

Se  percató  entonces  del  ligamen  irrompible  de  la  criatu- 
ra con  Dios,  interior  intimo  meo  et  superior  summo  meo. 
El  espíritu  humano  se  halla  asido  a  otro  Ser  y  su  vínculo  co- 
nexivo es  la  Verdad.  Más  que  vínculo,  es  el  fundamento  mis- 
mo de  nuestro  ser:  Superior  quia  ipsa  fecit  me,  et  ego  infe- 
rior, guia  factus  sum  ah  ea,  Qui  novit  veritatem,  novit  eam, 
et  qui  novit  eam,  novit  aeternitatem:  Estaba  encima  de  mi, 
porque  ella  me  hizo,  y  yo  debajo  de  ella,  porque  soy  hechura 
suya.  Quien  conoce  la  verdad,  ése  la  conoce,  y  quien  la  cono- 
ce, conoce  la  eternidad 

Ella  es  la  primera  y  soberana  esencia,  la  fuente  de  que  di- 
mana todo  cuanto  tiene  ser:  prima  atque  summa  essentia,  ex 
qua  est  omne  quidquid  est,  quia  in  quantum  est,  quidquid  est, 
bonum  est La  soberana  esencia,  dice  en  otra  parte,  con  fór- 
mula que  recuerda  las  más  espléndidas  de  la  ontologia  tomis- 
ta, hace  ser  cuanto  existe:  quoniam  summa  essentia  esse  fa- 
cit  quidquid  esf.  "Indudablemente,  concluye,  aquella  'anm- 
table  naturaleza  que  se  halla  sobre  el  alma  racional  es  Dios; 
y  allí  está  la  primera  vida  y  la  primera  esencia  donde  está 
la  primera  sabiduría.  Porque  ella  es  la  Verdad  inmutaijle, 
que  justamente  se  llama  ley  de  todas  las  artes  y  arte  del 
omnipotente  Artífice" 

A  la  Verdad,  como  primera  y  soberana  esencia,  le  corres- 
ponde la  primacía  en  el  orden  ontológico.  Luego  el  ser  creado 
es  un  ser  receptum,  participado,  y  supone  una  magnifica 
donación  de  parte  de  la  primera  Esencia  y  una  recepción  to- 
tal de  parte  de  la  criatura.  Ciertas  fórmulas  pesimistas  de 


"  Con/.,  LVII,  p.  275.  Vers.  castellana.  Madrid,  1850. 
'  Cf.  Con)..  VII,  IX  y  ss. 

•  CoHl  ,  VII,  X. 
'  VK,  XI,  21. 

•  Ibíd. 

'  lililí  ,  XXXI,  57.  E'!  la  conclusión  de  la  demostración  de  la  exfe- 
tencin  <le  Dios  en  «1  libro  De  ¡ibeio  arbitrio,  U,  7-33.  PL,  32, 
1.643-1.363. 
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la  filosofía  existencial,  como  la  Geivorfenheit,  el  estar  arro- 
jado en  la  existencia,  traducidas  al  lenguaje  cristiano  y  op- 
timista, significan  la  gratuidad  y  contingencia  del  ser  fini- 
to. Nuestra  existencia  es  una  limosna  arrojada  de  lo  alto 
por  una  mano  invisible.  Por  eso,  el  tener  es  una  categoría  del 
ser  finito,  opuesta  al  ser  originario  y  fontal,  el  cual  lo  que 
tiene  aquello  es:  quod  Tiabet  hoc  est.  Esta  diferencia  se  entra- 
ña en  los  redaños  mismos  de  los  seres.  El  hombre  tiene.  Dios 
es.  La  ontologia  agustiniana  y  la  tomista  lo  pregonan  así. 
Mas  las  verdades  eternas  se  presentan  al  espíritu  en  forma 
de  leyes,  de  principios  axiológicos,  que  regulan  el  orbe  del 
ser  y  del  pensar.  Por  ellas  el  hombre  se  ve  sometido  a  un  or- 
den superior,  porque  ligan,  obligan  y  religan  a  la  conciencia. 
L».  verdad  es  ley  que  modera  las  artes  y  las  conciencias  ^. 

■  Significa  esto  que  nuestra  religación  con  Dios  es  de  ca- 
rácter dinámico.  Las  leyes  éticas  y  estéticas  son  universa- 
les y  necesarias,  válidas  para  todos  los  tiempos  y  lugares.  Los 
impíos  mismos,  es  decir,  los  que  se  hallan  más  desligados  de 
Dios,  no  pueden  cerrar  los  ojos  a  la  luz  interior,  porque,  aun 
viviendo  en  el  desorden  y  torpeza,  disciernen  en  sí  lo  bello  de 
lo  deforme,  lo  bueno  de  lo  malo.  No  pueden  eludir  la  presen- 
cia de  un  intimo  legislador,  cuya  voz  resuena  en  su  concien- 
cia, llamada  por  Schorrer  "velut  vicaria  Dei  in  terris",  como 
vicaria  de  Dios  en  la  tierra.  Viven  in  conspectu  Dei. 

La  religación  con  Dios  por  las  veritates  communes  reco- 
ge a  los  hombres  en  una  comunión  de  espíritus,  en  una  so- 
ciedad invisible,  cuyo  último  fundamento  es  el  Criador.  Las 
verdades  no  son  ni  mías  ni  tuyas;  los  conceptos  y  las  leyes 
canónicas  del  espíritu  no  son  griegos,  ni  romanos,  ni  he- 
breos, como  repite  a  menudo  San  Agustín.  Ni  existe,  según 
querían  los  averroistas,  un  entendimiento  agente  único,  en 
que  se  enlacen  los  hombres  para  sus  operaciones  superiores, 
sino  una  verdad  primera  y  fontal,  causa  constitutae  univer- 
sitatis,  et  lux  perdpiendae  veritatis,  et  fons  bibendae  felici- 
tatis  i«. 

Así,  Dios,  como  inconmutable  verdad  y  ley  de  todas  las 
artes  y  conciencias,  constituye  la  hermandad  católica  de  los 
espíritus.  Nuestra  religación  con  los  demás  se  apoya  en  la  re- 
ligación con  Dios  y  ofrece  un  íntimo  carácter  religioso  a  los 
ojos  del  que  busca  a  Dios 

Pero  el  pensamiento  agustiniano  en  el  libro  De  la  verda- 
dera religión  avanza  más  todavía,  porque  la  misma  vida  de  la 

•  «Haec  antera  lex  omnium  artium,  cutn  sit  omnino  incommuta- 
bilis,  rrens  autem  humana,  cui  talem  lege  videra  concessura  est, 
mntabilitatetn  pati  possit  erroris,  satis  apparet  eupra  mentem  nos- 
tram  esse  legera  quae  veritas  dicitur»  (VR,  XXX,  56). 

»  De  civitale  Dei,  VIII,  10.  PL,  41,  235. 

"  Cf.  Balmes,  La  fUosofia  fundamenlal,  1.  IV,  ce.  33-37. 


1)1    l.\  \1  Kl>\l)hR\  Kl  I  1  .ION 


criatura  racional,  cuando,  al  parecer,  se  sumerge  en  el  olvido 
de  Dios,  se  halla  misteriosamente  enlazada  con  El  en  la  pro- 
fundidad del  propio  ser.  Nadie  puede  alejarse  del  fundamen- 
to de  la  naturaleza.  Los  mismos  vicios  dan  testimonio  de  la 
irrompible  conexión  de  la  criatura  y  el  Criador.  Hasta  las 
conciencias  sin  rumbo  fijo  ni  carta  náutica  bogan  hacia  Dio's. 
En  los  últimos  capítulos  del  libro  citado  introduce  su  linter- 
na sutil  en  la  tenebrosidad  del  pecado  y  en  la  triple  tenta- 
ción mencionada  por  San  Juan:  concupiscencia,  curiosidad  y 
soberbia.  La  vida  lejos  de  Dios  da  al  espíritu  una  extraña  mo- 
vilidad. Como  ser  mudable,  lleva  clavado  el  arpón  de  la  in- 
quietud, que  nos  recuerda  la  angustia  de  Kierkegaard  y  de 
Heidegger,  asociada  a  la  existencia  humana  como  elemento 
entrañable.  Es  un  atributo  existencial  del  hombre,  y  su  raíz 
ea  la  temporalidad.  Mutabilidad,  temporalidad,  mortalidad, 
angustia,  forman  el  séquito  del  ser  finito.  El  tiempo  es  un 
ladrón  que  roba  al  hombre  lo  que  ama:  Témpora  surñpimit 
quod  amamus,  et  rélinquunt  in  anima  turbas  phantasma- 
tum,  quibus  m  aliud  atque  aliud  cupiditas  incitatur:  ita  fü 
inquietus  et  aerumnosus  animus,  frustra  tenere  a  quibi^a  te- 
netur,  exoptans 

El  vivir  entre  ladronea  es  carácter  de  nuestra  existencia. 
Los  tiempos  nos  arrebatan  lo  que  amamos  y  dejan  el  alma 
poblada  de  sombras  de  fantasmas,  a  cuyo  vaivén  ve3e  sujeta 
la  codicia.  Así  se  hace  el  ánimo  inquieto  y  desazonado,  de- 
seando inútilmente  retener  lo  que  le  esclaviza. 

Se  esboza  en  estas  palabras  la  psicología  y  la  metafísica 
de  la  inquietud.  El  hombre,  esclavo  del  tiempo,  poblador  de 
un  mundo  de  seres  fugitivos,  vive  lleno  de  zozobra  y  de  pre- 
ocupaciones, péndulo  entre  la  vida  y  la  muerte.  La  mutabili- 
dad equivale  a  mortalidad.  Todo  cambio  es  cierta  muerte, 
para  San  Agustín.  "Ha  muerto  la  negrura  en  la  cabeza  de 
un  canoso ;  ha  muerto  la  lozanía  en  el  cuerpo  de  un  anciano 
encorvado  y  enfermo ;  ha  muerto  el  movimiento  en  el  que  se 
para;  ha  muerto  el  estar  de  pie  en  el  que  se  sienta.  Así,  en 
todo  lo  que  ei-a  y  no  es,  veo  cierta  muerte  en  lo  que  pasó  y 
cierta  vida  en  lo  que  es.  O  Veritas  qme  veré  es!  ¡Oh  Verdad 
que  verdaderamente  eres! 

Pero  la  misma  fugacidad  mortal  de  las  cosas  pregona  el 
valor  de  lo  eterno.  Todo  impulso,  toda  tendencia,  toda  porfía, 
iodo  anhelo  busca  un  reposo  en  lo  absoluto.  En  el  pecado 
mismo,  en  que  el  hombre  toma  una  posición  egocéntrica,  se 
ontriiña  un  ímpetu  de  intencionalidad  teológica,  pues  los  an- 
hoIoH  de  la  criatura  se  lanzan  hacia  un  mundo  mejor  de  quie- 
tud y  de  ensueño.  El  pecado,  como  reposo  en  el  disfrute  dé 

'•  Vk,  XXXV,  65 

"  Tracl.  in  loan.,  38,  lo.  PL,  35,  1.680. 
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Us  imágenes  de  Dios,  mueve  los  apetitos  hacia  el  original, 
Pecoata  animas  fallunt,  cum  verum  quaerunt,  relicta  et  ne- 
glecta  vertíate  Buscan  lo  verdadero,  dejando  la  verdad. 
Este  verum  quaerunt,  en  medio  de  las  apariencias  engañosas, 
significa  una  suerte  de  vínculo  con  Dios,  último  reposadero 
de  las  criaturas  anhelantes.  La  atracción  universal  de  la  ver- 
dad es  una  atracción  de  Dios,  cuya  luz  brilla  en  la  concien- 
cia del  hombre  caído. 
^  Coincide  esta  doctrina  con  la  de  Santo  Tomás  sobre  la  ten- 
dencia general  de  todas  las  cosas  y,  sobre  todo,  las  volunta- 
des al  bien  que  apetecen.  La  inclinación  al  bien  no  puede 
anularse  en  ellas  El  sumo  Bien  ha  impreso  una  profunda 
huella  de  sí  mismo,  una  gravitación  al  centro  divino,  que  ex- 
plica la  dinámica  de  las  criaturas.  Por  eso,  aun  en  el  furioso 
ahinco  de  las  pasiones,  que  buscan  su  satisfacción  en  lo  crea- 
do, hay  un  sordo  rumor  de  aviso  y  recuerdo  de  la  primera 
hermosura  abandonada  Y  en  otro  pasaje  dice  bellamente : 
Aquella  bondad,  desde  lo  sumo  hasta  lo  ínfimo,  no  envidia  a 
ninguna  hermosura,  porque  sólo  de  ella  puede  proceder,  de 
modo  que  nadie  es  arrojado  de  la  verdad  que  no  sea  recibido 
por  alguna  imagen  de  la  misma:  Nemo  ab  ipsa  veritate  deii' 
ciutur,  qui  non  excipiatur  ab  aliqua  effigie 

Aun  los  apetitos  más  bajos,  como  los  carnales,  están  mo- 
vidos por  un  deseo  de  trascendencia,  por  una  ansia  metafísi- 
ca, que  aguija  al  espíritu  a  un  reposo  último  y  definitivo :  Üt 
ex  his  admoneatur  inconmutabile  aJiquid  esse  quaerendum 
"Si  se  ama  el  placer  carnal,  sométasele  a  un  más  diligente 
examen,  y  cuando  se  reconozcan  ciertos  vestigios  de  los  nú- 
meros en  él,  han  de  buscarse  allí  donde  se  hallan  sin  dimen- 
sión alguna"  i".  La  dialéctica  de  los  deleites  sensibles  guia  al 
arte  superior,  como  el  eco  de  toda  música  noble  se  resuelve 
en  callada  melancolía  de  lo  eterno.  La  dulzura  del  canto  del 
ruiseñor  y  de  otros  animales  obedece  también  a  ciertas  leyes 
de  armonía,  cuya  razón  última  debe  ponerse  en  la  ley  inmu- 
table de  los  números  ^.  A  idéntica  conclusión  se  llega  por  la 
vía  de  la  potencia  judicial  que  posee  nuestro  espíritu  para 
criticar  y  juzgar  de  las  proporciones  de  los  cuerpos  y  de  los 
tiempos 

La  meta,  pues,  de  arribo,  siguiendo  el  rastro  espiritual  de 
estos  deleites,  manjar  de  la  concupiscencia,  es  la  "verdad 
perpetua",  riqueza  inagotable  de  todas  las  formas. 

"  vr7xxxvi,  67 

"  Summa  Theol.,  i,  q  59,  a.  i. 
"  VR,  XXXIX,  72. 
"  Ibíd. 

"  Ibíd.,  XL,  75 
"  Ibíd.,  XLII,  70. 
=°  Ibíd. 

"  Ibíd  ,  XLIII.  8o-i. 
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Con  más  razón  se  aplica  lo  dicho  al  segundo  vicio,  la  so- 
berbia, la  cual  entraña  cierto  apetito  de  unidad  y  de  omnipo* 
tencia,  si  bien  en  el  dominio  de  las  cosas  temporales.  Habet 
ergo  et  superbia  quemdam  appetitum  unitatis  et  omnipoten- 
tiae  Le  pertenece  igualmente  cierto  anhelo  de  invencibili- 
dad, que  no  ha  de  buscarse  en  la  sumisión  al  vicio,  que  escla- 
viza, sino  en  el  servicio  al  amor  divino,  que  fortalece  y  li- 
berta ^' 

Queda,  finalmente,  la  curiosidad  o  deseo  de  espectáculos 

agradables,  cuya  raíz  es  el  mismo  apetito  de  goce.  Ella  bus- 
ca "el  deleite  por  el  conocimiento  de  las  cosas".  Maá  ¿-iiié 
cosa  tan  admirable  y  bella  como  la  Verdad,  a  la  que,  según 
confesión  propia,  desea  llegar  todo  espectador,  y  se  desvive 
por  no  sufrir  engaño,  y  se  lisonjea  en  el  mismo  espectáculo, 
si  conoce  y  juzga  con  más  perspicacia  y  agudeza  que  los  de- 
más? 

En  resumen,  aun  dentro  de  la  sofística  sutil  y  capciosa  de 
las  pasiones,  abre  San  Agustín  un  sendero  que  lleva  a  lo  ab- 
soluto. Los  vicios  no  anulan  en  el  hombre  caído  cierta  capa- 
cidad de  resurrección,  que  le  liga  a  lo  excelso,  pues  viviendo 
en  el  error,  ama  la  verdad;  viviendo  en  el  tiempo,  ama  la 
eternidad,  y,  zambullido  en  el  fango,  alza  los  ojos  a  la  prime- 
ra hermosura,  a  la  que  en  vano  busca  en  sus  imágenes.  EH 
hombre  no  está  corrompido  substancialmente.  Recordando 
una  grandiosa  imagen  de  Bossuet,  podemos  repetir:  "Con- 
templad este  grande  edificio,  y  veréis  en  él  las  señales  de  la 
mano  divina;  pero  la  desigualdad  de  la  obra  os  hará  pronto 
notar  lo  que  el  pecado  ha  mezclado  en  ella,  ¡Oh  Dios,  qué 
mezcla  tan  extraña!  Poco  rae  falta  para  decir  con  el  pro- 
feta: "¿Es  ésta  la  ciudad  de  la  acabada  hermosura?"*' 

Los  magníficos  restos  del  divino  edificio  en  el  hombre 
caído  son  el  anhelo  de  la  verdad  y  del  bien,  el  deseo  de  la 
hermosura  aun  espiritual,  la  sed  de  reposo  y  de  eternidad, 
que  subyacen  en  la  misma  dinámica  de  los  apetitos  pecamino- 
sos, colaborando  en  lo  que  llama  el  Santo  "el  retomo  de  las 
cosas  temporales  a  las  eternas"  **. 

Más  tarde,  en  las  Confesiones,  dará  nuevo  realce  a  las 
ideas  que  hemos  apuntado,  porque  él  también  en  el  disfruto 
de  los  placeres,  de  los  honores  y  del  afán  de  conocer,  busca- 
ba a  Dios,  sin  saber  que  le  buscaba  por  los  mil  derroteros  do 
las  criaturas.  Asi,  el  espíritu  humano,  tal  como  lo  despi  be 
San  Agustín,  puede  definirse  muy  bien  con  V.  Fornari:  Lo 
spirito,  questo  finito  che  maggia  all'vnfinito  e  neU'tn/tmío... 

~     Ibíd  .  n.  84. 
"  rWd.,  nn.  8s-go. 
•*  Ibíd.,  XLIX,  q4. 

"  Caréme  du  l.ouvre.  Sermón  sur  la  mort. 
"  Ibíd.,  LII,  xoi. 
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^  questo  lo  spirito:  un  atto  di  andaré  a  Dio.  El  espíritu  hu- 
mano es  un  viajero  de  lo  infinito;  un  acto  de  caminar  a 
Dios 

O  corno  diría  otro  escritor  moderno,  A.  Schütz :  "Nuestra 
realidad  más  profunda  es:  ser  todo  p'o  para  ver  la  verdad 
completa,  ser  todo  corazón  para  abrazar  la  santidad  perfecta, 
ser  todo  inquietud  y  tensión,  que  no  puede  descansar  sino  en 
Dios"  2». 

La  ley  de  este  movimiento  gravitatorio  se  formula  en  el 
primer  capítulo  de  las  Confesiones:  Fedsti  nos  ad  te,  Domi- 
ne, et  inquietum  eat  cor  nostrum,  doñee  requiescat  in  íe'*. 
Ella  expresa  la  totalidad  del  movimiento  religioso  en  sus  tres 
relaciones:  de  origen,  dirección  y  meta  final.  Este  venir  de 
Dios,  moverse  en  Dios  e  ir  hacia  Dios,  constituye  la  esencia 
de  la  religión.  La  criatura  racional  no  puede  evadirse  de  esta 
biosfera.  Su  movimiento  más  profundo  es  aquel  con  que  pre- 
tende volver  a  su  principio  y  su  fin,  porque  entonces  busca 
un  reposo  definitivo,  que  es  la  quietud  de  su  amor  en  el  cen- 
tro. Y  el  amor  al  centro,  lo  mismo  en  los  remolineos  en  tomo 
a  las  criaturas  como  en  el  movimiento  rectilíneo  hacia  Dios, 
no  puede  destruirse  y  constituye  un  lazo  religioso  de  pri- 
mera fuerza. 

Y  San  Agustín,  atormentado  por  la  inquietud  y  el  deseo 
de  la  verdad  primera,  se  ha  hec*io,  como  dice  E.  Przywara, 
"una  especie  de  personificación  de  la  metafisica  de  la  cría- 
tura". 


III 


ACTOS  CONEXIVOS  CON  DIOS 

La  religación  con  Dios  supone  una  especie  de  contacto, 
que  San  Agustín  realizó  por  las  verdades  eternas.  El  perca- 
tarse de  la  presencia  y  del  valor  del  Ser  supremo,  áncora  del 
espíritu  creado,  fué  para  él  como  una  "toma  de  cielo"  desde 
la  tierra  sombría  de  la  existencia  humana.  El  la  llama  "vi- 
sión", mas  conviene  despojar  a  esta  palabra  de  todo  tinte  on- 
tologista  y  nebuloso. 

"Vidi  supra  mentem  meam  lucem  Domini  incommutahi- 
lem.  Vi  sobre  mi  mente  una  luz  inmutable  del  Señor.  Qr\en 

*■  Della  Vita  di  Gesü  Christo,  1.  I,  yol.  I,  p.  95.  Toriao,  1930. 
"  Cristo,  p.  36.  Barcelona.  1944. 
"  Coní..  1.  I. 
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conoce  la  verdad,  ése  la  conoce,  y  quien  la  conoce,  conoce  la/ 
eternidad.  ¡  Oh  verdad  eterna,  oh  verdadera  caridad,  oh  caray 
eternidad !  Vos  sois  mi  Dios ;  a  vos  de  día  y  de  noche  suspiro. 
Y  cuando  os  conocí  por  vez  primera,  vos  me  asumisteis  y  le- 
vantasteis a  vos,  por  hacerme  ver  que  había  alguna  cosa  que 
ver  y  que  yo  aun  no  era  tal  que  pudiese  ver.  Y  con  la  vehe- 
mencia de  vuestros  rayos  deslumhrasteis  la  flaiqueza  de  mi 
vista,  y  temblé  de  amor  y  de  horror,  y  halléme  lejos  de  vos, 
en  región  longincua  y  extraña,  en  donde  parecíame  oír  /ues- 
tra  voz  de  la  altura:  Yo  soy  manjair  de  adultos;  crece  y  co- 
merme has;  ni  tú  me  mudarás  en  ti,  como  asimilas  el  man- 
jar de  tu  carne,  sino  que  tú  en  mi  serás  conmutado" 

Lo  absoluto  se  presentó  por  vez  primera  a  los  ojos  de  San 
Agustín  bajo  el  esquema  trinitario:  verdad,  caridad,  eter- 
nidad; ser,  luz,  amor.  A  la  riqueza  de  los  elementos  obje- 
tivos, que  se  cifran  en  lo  divino,  responde  el  sujeto  con  el 
dinamismo  complejo  de  todo  su  ser:  conocimiento,  amor, 
emoción.  San  Agustín  ve,  conoce,  se  adhiere,  suspira,  tiembla, 
se  horroriza. 

Los  actos  aprehensivos  de  lo  divino  son  para  él  teóricos 
y  emocionales,  hablando  en  términos  de  la  psicología  mo- 
derna. 

¿  Cómo  el  espíritu  se  enlaza  con  Dios,  correspondiendo  al 
ligamen  ontológico  y  primordial  que  une  a  la  criatura  con  su 
Criador  ? 

El  primer  vínculo  es  el  del  conocimiento.  La  religión  no 
es  ciego  sentimiento,  como  quieren  los  modernistas,  olvidando 
los  datos  de  la  psicología  clásica:  Ignoti  nuUa  cupido.  La 
vida  emocional  humana  descansa  sobre  la  aprehensión  de  los 
objetos  correspondientes, 

A  los  ojos  de  San  Agustín,  la  idea  de  Dios  es  inseparable 
del  espíritu  humano ;  es  el  gran  tesoro  y  viático  de  toda  cria- 
tura racional.  La  antigüedad  no  conoció  el  problema  del  ateís- 
mo, porque  "es  tal  la  fuerza  de  la  divinidad,  que  no  puede 
ocultarse  total  y  absolutamente  a  la  criatura  que  discurr.e, 
pues  exceptuando  a  unos  pocos,  en  los  cuales  la  naturaleza 
humana  está  muy  corrompida,  todo  el  género  humano  confie- 
sa a  Dios  como  autor  del  universo"  2. 

El  ateísmo  es  fruto  de  una  profunda  corrupción  intelec- 
tual y  moral.  Por  otra  parte,  Dios  no  es  visto  en  sí  mismo  ni 
por  sí  mismo,  sino  en  el  reflejo  de  las  criaturas.  No  se  puede 
hablar  de  una  visión  ontológica  y  esencial  de  Dios.  El  pensa- 


"  Cok/.,  Vil,  10. 

'  «Haec  est  enim  vis  verae  divinitatis,  ut  creaturae  ratioii«  iam 
nlenti  non  omnino  ac  penitus  possit  abscondi.  Exceptis  enim  paucis, 
in  quibus  natura  nimium  depravata  est,  universum  genus  huma- 
num  Denm  mundi  huins  fatetur  auctorem.»  (Tract.  in  Joan,,  106,  4. 
PL,  3S,  I-9W  ) 
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miento  agustiniano,  tan  adherido  a  las  criaturas,  como  jalo- 
nes del  itinerario  a  Dios,  excluye  el  ontologismo.  Ni  Male- 
braijche  ni  los  demás  ontologistas,  a  pesar  de  su  empeño  en 
escudarse  con  la  autoridad  de  San  Agustín,  pueden  contarle 
entre  los  suyos.  La  creación,  como  reino  de  vestigios  e  imá- 
genes de  Dios,  es  el  medio  cognoscitivo  de  enlace  de  la  cria- 
tura racional  con  el  Criador.  El  recorrido  de  la  escala  de  los 
seres,  por  sucesivas  regiones  ontológicas,  distingue  y  califi- 
ca la  dialéctica  religiosa  de  San  Agustín,  cuya  meta  final  es 
la  visión  de  Dios:  Quidquid  laboras,  ad  hoc  laboras,  ut  vi- 
deas  ' 

La  vida  presente  no  es  visión,  sino  discurso,  viajé  dialéc- 
tico, trabajo,  mérito,  purificación  para  la  visión  fruitiva  fi- 
nal. Por  eso,  todo  cristiano  es  varón  de  deseos  y  suspiros: 
Desiderari  potest,  concupisci  potest,  suspirari  illud  potest: 
digne  cogitari  et  verbis  expUcari  non  potest  *.  Desear  a  Dios, 
apetecerlo,  suspirar  por  El:  he  aquí  la  vida.  El  espíritu  es 
un  acto  de  caminar  a  Dios. 

En  primer  lugar,  por  la  aprehensión  intelectual.  San  Agus- 
tín tiene  una  doctrina  clásica  sobre  los  modos  de  aprehensión 
de  Dios,  cuya  exposición  no  pertenece  a  este  lugar ;  mas  cons- 
te aquí  que  el  espíritu  humano  es  el  más  revelador  de  lo 
divino,  porque  en  él  lucen  mejor  que  en  el  universo  visible 
los  sellos  de  la  sabiduría,  omnipotencia  y  amor  de  Dios.  Y  si 
en  la  literatura  agustiniana  se  topa  con  frases  que  parecen 
favorecer  a  una  posición  desinteresada  del  mundo,  deben  in- 
terpretarse en  un  sentido  ascético.  Hay  que  cerrar  los  pos- 
tigos de  los  sentidos  para  adentrarse  en  la  región  cristalina 
del  espíritu  creado,  que  se  halla  más  cercano  a  Dios  que  el 
mundo  corpóreo.  Mas  aun  en  éste,  como  veremos,  se  hallan 
claros  vestigios  del  Criador,  por  donde  puede  ascender  el 
hombre  a  su  Principio. 

Hay  un  saber  racional  de  Dios,  cuya  definición  como  sumo 
ser  y  vida  primera  y  fontal  se  balbucea  en  el  libro  De  vera 
religione.  En  él  se  resumen  y  condensan  las  fórmulas  del  re- 
sultado obtenido  en  el  libro  De  libero  arbitrio. 

Sin  duda,  San  Agustín,  en  la  época  en  que  escribió  ambos 
libros — del  bautismo  al  sacerdocio — ,  con  la  mente  llena  de 
ideas  apologéticas,  se  sintió  espoleado  a  elaborar  un  itinera- 
rio racional  hacia  Dios,  o  digamos,  una  prueba  de  la  exis- 
tencia de  Dios. 

"En  el  libro  De  vera  religione — dice  Boyer — se  expone  una 
demostración  racional  de  la  existencia  de  Dios :  C'est  une  dé- 
monstration  rationnelle  de  l'existence  de  Dieu,  qui  "sf  expo- 
sée.  La  misma  prueba,  en  forma  algo  diferente,  se  desarrolla 

"  Bnaii&r.  in  Ps.,  go,  13.  PL,  36,  1.170. 
*  Tract.  in  loan,  34,  7.  PL,  35,  1.655. 
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con  repetidos  esfuerzos  en  las  Confesiones,  y  en  sus  líneaft 
esenciales,  si  bien  no  con  tanta  amplitud,  reaparece  a  lo  !sf- 
go  de  Ja  obra  agustiniana.  No  es,  pues,  algo  accidental  en  las 
meditaciones  de  San  Agustín,  sino  más  bien  el  meollo,  fre- 
cuentemente encubierto,  mas  siempre  presente" 

Y  este  argumento —  añade  L.  de  Mondadon — ^nada  tfene 
de  común  con  la  llamada  prueba  ontológica  de  San  Anselmo 
y  Descartes;  todo  él  se  basa  en  datos  reales ". 
\,^undo  sensible,  mundo  inteligible,  verdad.  Dios:  hS'^quI 
los  jalones  de  su  itinerario. 

El  mundo  sensible  da  el  punto  de  arranque  a  su  dialécti- 
ca ascensiva,  pues  por  ¡os  diversos  grados  de  los  seres  llega 
al  sumo  Ser,  desempeñando  la  jerarquía  el  papel  de  fuerza 
impulsora  en  la  elevación  agustiniana.  Trae  provecho  con- 
templar los  espectáculos  del  universo:  el  cielo  estrellado,  la 
blancura  de  la  luz,  el  curso  del  sol  y  de  la  luna,  la  divpr.yJad 
de  las  estaciones,  la  fecundidad  y  hermosura  de  las  picatas. 
"La  contemplación  de  tales  cosas  no  ha  de  ser  pábulo  de  una 
frivola  y  volandera  curiosidad,  sino  escala  para  subir  a  lo 
inmortal  y  permanente" El  mundo  sensible  es  captado  por 
una  percepción  sensible,  que  señala  un  grado  superior  de  ser: 
el  que  siente  es  superior  a  lo  sentido.  El  hombre  ocupa  un 
lugar  superior  al  mundo  visible,  y,  aunque  algunos  animales 
le  aventajen  en  la  perfección  de  los  sentidos,  supera  a  todos 
con  su  inteligencia,  que  es  órgano  comunicante  con  un  mun- 
do inteligible.  La  misma  sensibilidad  está  sometida  a!  jui- 
cio de  la  razón,  lo  cual  es  indicio  de  la  superioridad  de  ésta 
sobre  aquélla.  El  juez  es  superior  a  la  causa  juzgada. 

Mas  el  mundo  sensible  se  halla  ligado  al  inteligible,  y  en 
este  aspecto  forma  parcela  jurisdiccional  de  la  misma  in- 
teligencia. Los  números  ordenan  e  iluminan  las  realidades 
materiales,  y  la  sabiduría  brilla  en  todas  las  cosas,  saliendo 
al  encuentro  del  hombre  a  dirigirle  en  sus  esfuerzos  de  as- 
censión. 

Como  los  sentidos  tienen  su  reino  propio,  que  es  de  este 
mundo,  la  razón  tiene  el  de  los  objetos  inteligibles,  v.  gr.,  los 
conceptos  de  número,  de  unidad,  de  igualdad,  sabiduría, 
bien  y  mal,  y  el  de  los  axiomas  o  leyes  inteligibles,  como 
son  las  de  los  números  o  de  la  matemática,  las  de  la  be- 
lleza o  de  la  estética,  las  de  la  verdad  o  de  la  lógica  y  la3 
leyes  morales  o  de  la  ética. 

Dichos  conceptos  y  leyes  no  pueden  derivarse  de  una  in- 
tuición empírica  o  de  una  experiencia  sensible,  ni  son  pro- 


*  L'idée  de  vérité,  p.  48. 

*  De  la  connaissance  de  soi-mSme  d  la  connaissance  de  Dieu,  ea 
Reckjtches  de  Science  Religieuse,  4  (1913),  p.  156. 
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ducto  de  la  actividad  del  sujeto  pensante,  sino  hallazgo 
auyo. 

Brillan  a  los  ojos  del  espíritu  como  un  mundo  "objetivo 
y  trascendente,  y  no  como  proyección  suya.  Sobre  este 
punto  insiste  particularmente  San  Agustín,  dando  realce 
al  contraste  del  espíritu  finito,  potencial  y  contingente  y  las 
verdades  eternas,  absolutas  y  necesarias. 

"Analizando  los  caracteres  de  la  verdad,  las  halla  inex- 
plicables si  sobre  ellas  no  hay  un  ser  absoluto,  fuente  de 
la  verdad  inmutable",  dice  Portalié  ^. 

La  vida  íntima  del  pensamiento  humano  no  tiene  en  sí 
misma  la  plena  razón  suficiente,  y  reclama  la  existencia  de 
su  principio  superior,  pues  hay  un  contraste  vivo  entre  los 
cambios  y  contingencia  del  sujeto  humano  y  la  lex  omnium 
artium,  omnino  mcomnmtábilis,  quae  veritas  dicitur^. 

Este  aspecto  metafísico  de  contingencia  y  mutabilidad, 
esta  insuficiencia  del  espíritu  finito  para  servir  de  funda- 
mento último  a  las  verdades  eternas  y  necesarias,  como  son 
los  axiomas  de  las  ciencias,  obliga  a  San  Agustín  a  dar'  el 
saíto  de  la  trascendencia  a  un  espíritu  infinito  y  eterno,  ra- 
zón de  cuanto  existe.  Y  así,  por  la  escala  del  mundo  sensible 
sube  al  mundo  inteligible  de  las  verdades  eternas,  y  de  és- 
tas a  una  luz  inmutable,  que  es  Dios.  Tal  es,  en  resumen,  el 
argumento  desarrollado  en  el  libro  De  la  verdadera  religión. 

Ora  se  considere  como  una  prueba  de  valor  científico, 
ora  como  un  método  de  ejercicio  ascensivo  para  unirse  a 
Dios,  no  puede  negarse  su  valor  religioso,  como  tramo  insig- 
ne de  un  itinerario  divino,  que  han  recorrido  los  espíritus 
más  nobles  y  profundos  del  Occidente  cristiano. 

Además  del  conocimiento,  San  Agustín  admite  otras  fuer- 
zas conexivas  con  Dios,  entre  las  cuales  deben  contarse  la 
fe,  esperanza  y  caridad,  porque  son  cifra  de  la  verdadera  re- 

'  DUt.  de  theol.  cathol.,  col.  2.345.  Bossuet,  gran  discífjulo  de 
San  Agustín,  resume  así  este  argumento  :  «Si  yo  busco — dice  ha- 
blando de  Io.=!  principios  necesarios  de  la  moral  y  de  las  matemáti- 
cas— en  dónde  v  en  qué  sujeto  subsisten  eternos  e  inmutables,  como 
son,  me  ve^  obligado  a  confesar  un  ser  en  el  cual  la  verdad  subsiste 
eternamente  y  es  siempre  entendida,  y  este  ser  ha  de  ser  la  verdad 
misma  y  toda  la  verdad,  y  de  él  deriva  toda  verdad  en  todo  cuanto 
existe  y  se  extiende  fuera  de  él.  En  él  veo,  pues,  de  una  manera  que 
es  incomprensible,  estas  verdades  eternas,  y  verlas  es  volver  al  que 
es  inmatablemente  toda  verdad  y  recibir  t>us  \uces.  Este  objeto  eterno 
es  Dios,  eternamente  subsistente,  eternamente  verdadero  y  eterna- 
mente la  vejidad  misma.»  (Del  conocimiento  de  Dios  y  /ie^  sí  mis- 
mo, c.  4.)        "  '•  ' 

"  VR,  LVT.  San  Buenaventura  discurre  igualmente  en  su  Itinera- 
rio: Sed  ciim  ipsa  mens  nn<;tra  sit  commutabilis,  illam  sic  incommu- 
tabiliter  relucentent  (veritatem)  non  potest  videre  nlsi  per  aliquam 
lucem  omnino  incommuiabililer  radlantem,  quam  impossibile  est 
esse  crealuram  mulabüem  ( Itineraríunt  mentís  in  Deum,  c,  3,  n.  3- 
Obras  da  £an  Bitemventura  [D.  A.  C],  I,  p.  594), 
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ligiosidad:  "¿Cuál  es,  pues,  el  culto  de  Dios,  sino  su  amoi 
por  el  que  suspiramos  verle  y  creemos  y  esperamos  en  su  po- 
sesión' Y  según  nuestro  adelantamiento,  vemos  ahora  por 
espejo  en  enigma,  pero  después  lo  veremos  claramente"  i". 

|ja  fe  es  el  primer  vínculo  que  nos  liga  con  Dios.  Ftdes 
( H  prima  quae  bvbiugat  animam  Deo.  Por  la  fe  se  somete 
primeramente  el  alma  a  Dios.  Luego  por  los  preceptos  de  la 
vida,  los  cuales,  bien  guardados,  robustecen  la  esperanza  y 
alimentan  k  candad,  y  comienza  a  lelucir  lo  que  antes  era 
objeto  de  creencia  obscura" 

Creer  no  es  solo  adhesión  a  una  verdad,  sino  a  una  per- 
sona, pon  entrega  y  sumisión  amorosa  a  ella;  es  un  abrirse 
el  espíritu  a  Dios,  que  se  nos  manifiesta  y  nos  regala  los  te- 
soros de  su  verdad.  No  es  un  mero  acto  teórico,  sino  totali- 
tario, pues  en  el  colaboran  todas  las  fuerzas  íntimas. 

San  Agustín  suele  distinguir  entre  credere  Deo,  crederc 
Deum  y  credere  m  Deum.  Son  tres  actos  diferentes  creer  a 
Dios,  creer  que  Dios  existe  y  creer  en  Dios.  El  credere  m 
Deum  significa  la  adhesión  íntegra,  intelectual  y  amorosa, 
y  equivale  a  credendo  amare,  credendo  díligere,  credendo  m 
eum  irc  eí  eius  membris  incorporan  Todo  el  hombre  se 
mueve  hacia  Dios  en  la  fe  religiosa,  porque  en  ella  es  apre- 
hendido como  sumo  valor,  que  moviliza  las  potencias  huma- 
nas. Por  consiguiente,  la  fe  es  una  fuerza  religadora  con 
Diofe,  un  vínculo  religioso:  Per  fidem  copulamur,  per  intel' 
lectum  iivificamur,  dice  también  el  Santo,  La  fe  nos  enlaza 
con  Dios,  y  el  conocimiento  nos  vivifica.  Unámonos  primero 
por  la  fe,  a  fin  de  que  haya  un  objeto  que  poseamos  por  el 
conocimiento,  pues  el  que  no  se  une,  se  resiste,  y  el  que  se 
resiste,  no  cree 

Efecto  propio  de  la  te  es  formar  en  nosotros  una  imagen 
de  Dios,  un  concepto  lo  más  rico  posible  de  El.  Ella  inicia  de 
algún  modo  nuestro  conocimiento  Fides  utcumque  mcJioat 
cognitwnem  Da  una  existencia  mental  a  las  cosas  pro- 
puestas a  nuestra  adhesión.  Cuando  creemos  en  Cristo,  for- 
jamos interiormente  un  concepto  divino  de  El  y  de  las  ri- 
quezas encerradas  en  su  divina  persona.  "Creer  en  Cnsto  es 
adherirse  al  que  justifica  a  los  impíos,  al  Mediador  que  nos 
reconcilia  con  Dios  es  creer  en  el  Salvador,  que  vino  a  bus- 

"  De  Itin  ,  XII,  14  PL,  42,  1  010  banto  Tomas  dice    Per  fidem 
autem  apprehendit  mtellectiis  ea  qtiae  speiat  et  amat  (^umtna  Theol 
i-a,  q  02,  34)   V  en  otra  parte     Virtiites  Iheologtcae  iunt  qmlnis 
jf^.'s  hutmna  Deo  comungitur  (ibíd  ,  q  68,  a  8) 

¡1  De  agone  chnstiano,  XIII,  14  PL,  40,  299  También  las  buenas 
costumbres  influyen  en  el  Lonocimiento  divmo  Mores  perducunt  ad 
mteüigenttam,  dice  el  Santo  (TiaU  tn  loan  ,  18,  7  PL,  35>  i  54o). 

"  1  ract  tn  loan  ,  29,  6  PL,  35,  i  631 

"  Tract  in  loan  ,  37,  7  PL,  35,  i  618 

»  De  Tnn  ,  IX,  i  PL,  42.  961 
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j  oouuu  Jo  que  había  perecido,  creer  en  el  que  dijo:  Hm 
m%  nada  podé%s  hacer" 

'Por  la  fe.  Cristo  es  definido  y  afirmado  como  principio 
de  justicia  y  vida,  como  mediador  entre  la  criatura  y  el  Cria- 
dor, como  Salvador,  como  fuerza  y  apoyo  de  las  concienciáis 
débiles.  Y  estos  atributos  son  otros  tantos  valores  religio- 
sos, que  disponen  para  una  rica  experiencia,  con  que  la  mis- 
ma fe  se  irá  enriqueciendo  y  vigorizando. 

De  aquí  el  enlace  de  la  fe  con  las  demás  virtudes  teologa- 
les. Ellas  son  las  tres  gracias  del  cristianismo,  las  *^res  her- 
manas de  la  candad  de  Ciisto,  las  tres  remeras  de  la  nave 
del  alma  en  viaje  a  la  eternidad  San  Agustín  celebra  fre- 
cuentemente su  inseparabilidad. 

Fides  credit,  spes  et  cantas  orant,  sed  sirte  fide  esse  non 
possunt,  ac  per  hoc  et  fides  orat 

La  fe  está  penetrada  de  esperanza  y  candad,  y  sm  ellas 
es  cosa  muerta,  la  esperanza  vive  de  la  fe  y  del  amor,  y  el 
amor  se  nutre  de  la  íe  y  de  la  esperanza.  "Necesariamente, 
quien  posee  la  fe,  operante  por  candad,  e&pera  lo  que  Dios 
ha  prometido.  Luego  la  esperanza  acompaña  a  la  fe  Nos  es 
necesaria  la  esperanza,  mientras  no  vemos  lo  que  t  >  eemos, 
para  que  no  desfallezcamos  sm  visión  ni  esperanza.  La  falta 
de  la  visión  nos  entristece,  pero  nos  conforta  la  esperanza 
de  ver.  Es,  pues,  la  esperanza  compañera  de  la  fe.  A  las  dos 
únese  la  candad,  por  la  que  anhelamos  llegar:  por  ella  nos 
enardecemos,  ella  nos  comunica  calor,  hambre  y  sed.  Añá- 
dase, pues,  también  a  ésta  y  habrá  fe,  esperanza  y  candad" 

Ahora  nuestra  vida  es  esperanza,  y  después  será  pose- 
sión eterna.  La  vida  de  la  vida  mortal  es  la  esperanza  de  la 
vida  inmortal*  Vtta  vttae  mortalts  spes  est  vitae  immor- 
talis 

Finalmente,  la  caridad  es  también  fuerza  que  colabora  en 
la  impulsión  del  alma  hacia  Dios,  producida  por  una  acción 
inefable  de  la  gracia.  El  amor  increado  produce  un  amoi 
creado,  como  el  imán  produce  en  la  limadura  de  hierro  un 
movimiento  de  accesión  a  él.  En  última  instancia,  amar  a 
Dios  es  ser  atraído  por  Dios,  como  el  creei  es  ser  atraído 
por  la  primera  Verdad.  La  criatura  humana  sale  de  la  es- 
fera de  su  propio  ser  cuando,  atraída  por  Dios,  pretende 
unirse  con  El.  El  "trahi",  ser  atraído,  pertenece  a  la  easioa 
íntima  del  amor  sobrenatural.  San  Agustín  identifica  el 
"trahi  a  Patre"  y  el  "audire  Fihum"  '  . 


»  Tract  tn  loan  ,  53,  10  PL,  35,  i  778 

"  De  agone  chnst  ,  VII,  2  PL,  40,  231, 

"  Serm  53,  11  PL,  38,  i  389 

"  In  Ps  103,  17  PL,  37,  I  389 

"  Tract  tn  loan ,  26,  9,  16  PL,  35,  i  610. 
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La  Palabra,  el  Verbo  o  la  revelación  del  Padre  origina  la 
atracción  del  amor  humano,  crea  la  gracia,  la  caridad,  la 
unión  de  la  criatura  y  el  Creador.  Todo  el  movimiento  de  la 
criatura  al  Creador  procede  de  la  Palabra  del  Padre.  Cristo 
crea  la  nueva  espiritualidad  religiosa,  movida  por  un  amor 
celestial,  por  ser  El  la  cifra  de  todo  lo  deleitable.  "Se  mues- 
tra un  ramo  verde  a  una  oveja  y  es  atraída.  Muestras  una 
golosina  a  un  niño  y  lo  atraes.  Es  atraído  por  amor,  con  un 
lazo  cordial.  Si  la  revelación,  pues,  de  estas  cosas  deleitables 
así  atrae,  ¿no  atraerá  Cristo,  manifestado  por  el  Padre? 
¿Qué  cosa  desea  el  alma  tan  ardientemente  como  la  ver- 
dad?" 

La  nueva  vida  espiritual  es  producida  por  éí*  encuentro 
de  dos  amores,  uno  divino  y  otro  humano:  éste  es  incapaz 
de  elevarse  a  lo  alto  sin  ser  atraído  por  el  primero. 

Por  eso  el  amor  tiene  tanta  parte  en  la  unión  con  Dios: 
es  de  suyo  una  fuerza  unitiva:  Amor  est  quaedam  vita  dúo 
aliqua  copulans  vel  copulare  a/ppetens,  amantem  scüicet 
et  quod  amatur 

El  amor  informa  y  vivifica  todo  y  convierte  a  las  virtu- 
des en  sirvientes  suyas,  en  vínculos  de  conexión  con  lo  que 
ama.  "La  templanza  es  el  amor  que  se  entrega  todo  a  aquel 
a  quien  ama;  la  fortaleza  es  el  amor  que  sufre  todas  las 
cosas  por  lo  que  ama;  la  justicia  es  el  amor  que  sólo  mira 
al  que  ama  y  que,  por  tanto,  manda  con  concierto;  la  pru- 
dencia es  el  amor  que  separa  con  sagacidad  lo  que  le  favo- 
rece de  lo  que  le  embaraza" 

Las  virtudes  son  formas  de  amor  con  que  nos  enlazamos 
con  Dios :  amoris  illius  quo  innectimur  Dea 

A  la  unión  acompaña  la  transformación  o  conformación 
con  lo  que  amamos,  pues  la  "caridad  hace  que  nos  confor- 
memos con  Dios,  y,  una  vez  conformados  y  asemejado.^  cf>ii 
El  y  apartados  de  este  mundo,  no  nos  confundimos  con  las 
cosas  que  deben  estarnos  sujetas  a  nosotros.  Mas  para  esto 
nos  es  necesaria  la  virtud  del  Espíritu  Santo" 

Esta  semejanza  es  el  término  dichoso  a  que  Ueva  toda 
verdadera  religión,  porque  es  la  condición  para  ver  a  Dios, 
esto  es,  para  llegar  a  la  unión  fruitiva  completa,  aspiración 
de  todos  los  movimientos  del  espíritu  humano. 

Pero,  a  la  vez,  la  semejanza  con  Dios  es  medio  unitivo 
o  fuerza  religadora  de  máxima  eficacia,  como  la  disimilitud 
causa  de  ^^ejamiento.  "Tanto  más  se  aleja  el  hombre  de 


*  Ibíd  ,  .5   Ibíd  ,  1.509. 

"  De  Trln  .  VIH,  10,  :4.  PL,  42,  960. 

"  De  mor  Eccl.  calhol  ,  XV,  2?.  PL, 

"  IWd..  XVI,  31.  Ibíd.,  1  326. 

"  lbld„  Xil/,  33.  ibíd..  i.3ai. 
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Dioa,  cuanto  le  es  más  desemejante.  Y  no  se  acerca  uno  a 
Dios  o  se  aparta  de  El  por  intervalos  locales;  te  has  he- 
cho desemejante,  te  has  apartado  mucho  de  El ;  te  has  hecho 
semejante,  estás  cerca  de  El:  dissimüis  factus,  longe  reces- 
sisti;  similis  factus,  proxime  acetáis.  Ve,  pues,  cómo  Dios 
quiere  que  nos  acerquemos  haciéndonos  semejantes  a  El" 

-'■"En  resumen,  pues,  la  gran  ley  de  captación  de  lo  divino 
a^^e  toda  religión  aspira,  se  cifra  en  el  célebre  pasaje  de 
las  Confesiones:  Cibus  sum  grandium;  cresce  et  manduca- 
bis  me;  nec  tu  me  in  te  mutabis,  sicut  cibum  carnis  tuae; 
sed  tu  mutaberis  in  me  2". 

Yo  soy  manjar  de  personas  mayores :  crece'  y  me  come- 
rás; ni  tú  me  mudarás  en  ti,  como  asimilas  el  manjar  de  tu 
carne,  sino  que  tú  serás  transformado  en  mí. 

Con  el  conocimiento  y  las  virtudes  teologales  se  amplía 
y  aerecienta  el  ser  íntimo,  y,  en  proporción  a  este  crecimien- 
to, Dios  va  tomando  posesión  del  hombre  para  transformar- 
lo y  deificarlo.  Las  cosas  de  Dios  no  deben  ajustarse  al  n^ó- 
dulo  de  las  criaturas,  sino  éstas  dejarse  transformar  en  Dios. 
La  inteligencia  debe  acomodarse  y  conformarse  a  lo  real  di- 
vino, y  no  debe  conformar  lo  real  divino  a  sí.  La  causa  de 
todos  los  errores  religiosos  está  en  el  afán  de  humin'p.ir  a 
Dios,  proyectando  sobre  El  todas  las  sombras  de  nuestro  ser 
finito,  y  la  salvación  de  los  mismos  está  en  que  Dios  nos 
asimile,  nos  reforme  y  transforme  a  su  imagen  y  semejanza. 
En  cierto  sentido,  la  gloria  de  la  inteligencia  no  está  en 
hacer  a  Dios  manjar  suyo,  sino  en  hacerse  a  sí  misma  man- 
jar de  Dios, 


IV 


LA  DESLIGACION  DE  DIOS  O  LA  CAIDA 
DEL  HOMBRE 

El  tema  del  hombre  penetra  íntimamente  en  las  indaga- 
ciones del  libro  De  vera  religione,  pues  en  él  se  alude  a!  pri- 
mer hombre,  razón  seminal  del  género  humano,  salido  de  'as 
manos  de  Dios,  y  al  hombre  pecador  o  caído,  y  al  hoinbre 
redimido  por  Cristo.  Esta  trilogía  humana  dará  incesacite 
pábulo  al  gran  antropólogo  del  cristianismo.  En  un  libro 


"  Enarrat.'in  Ps.,  90,  5.  PL,  37,  5. 
"  Conf.,  Vil.  10. 
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uiiLimaniqueo,  como  el  que  estudiamos  aqm,  no  podia  m>s- 
layarse  el  problema  del  origen  del  mal.  Aun  le  duraba  a  San 
AgiisUn  vivo  el  recuerdo  de  las  dolorosas  experiencias  de 
su  juventud  y  continuaba  la  batalla  contra  el  maniqueísrao, 

que  lo  había  seducido. 

(Además,  el  tema  del  mal  es  siempre  un  estímulo  tenta- 
dor para  un  pensador  religioso.  El  mundo  moral  ofrece  a 
nuestros  ojos  negruras  y  tinieblas  que  difícilmente  as  pue- 
den reducir  a  claridad  con  la  luz  de  la  razón  pura.  ¿Cómo 
en  un  cosmos  donde  reina  tanto  orden  ha  entrado  el  desor- 
den, cual  es  el  de  la  historia  humana?  ¿Quién  ha  desenca- 
denado sobre  la  tierra  el  furibundo  viento  de  los  malea,  c|ue 
nos  azota  continuamente? 

Los  maniqueos  resolvían  fácilmente  la  cuestión:  todo  lo 
bueno  procede  de  un  principio  bueno;  todo  lo  malo,  de  un 
principio  malo.  El  universo  no  es  universo,  o  una  totalidad 
de  seres  bajo  el  señorío  de  un  soberano.  Mandan  dos  seño- 
res en  el  mundo,  dos  almas  en  los  hombres,  dos  bandos 
hostiles  e  irreconciliables  en  todas  partes.  El  si  y  el  no 
guerrean  entre  si  sin  posibilidad  de  concordia  ^,  El  infausto 
balance  de  la  felicidad  terrestre  daba  argumento  a  los  sec- 
tarios de  Manés  para  su  doctrina. 

San  Agustín,  antes  de  la  conversión  al  cristianismo,  ha- 
bía opuesto  al  dualismo  la  nueva  ontología  que  se  re:íum.e 
en  este  libro,  afirmando  la  supremacía  del  bien  y  la  servi- 
dumbre del  mal  a  él,  la  bondad  esencial  de  la  criatura,  su 
defectibilidad  metafísica,  la  explicación  del  origen  del  mal 
como  un  movimiento  defectivo  del  libre  albedrío  v,  como 
conclusión,  la  pluralidad  de  religiones. 

Se  reproducen  aquí  las  tesis  fundamentales  de  su  opti- 
mismo metafísico:  todos  los  seres  son  buenos,  aun  los  que 
se  malean  y  vician.  El  vicio  y  el  mal  cantan  la  bondad  del 
universo  y  la  unidad  del  gobierno  divino.  El  bien  no  puede 
desalojarse  de  ninguna  criatura,  por  malvada  que  sea.  "Bue- 
nas son  todas  las  cosas  que  se  estragan  o  vician;  y  se  estra- 
gan por  no  ser  bienes  perfectos.  Luego,  por  ser  buenos,  pro- 
ceden de  Dios;  por  no  ser  sumamente  buenos,  no  son  Dios. 
Por  consiguiente,  el  único  bien  que  no  puede  viciarse  es 
Dios.  Los  demás  proceden  de  El,  y  pueden  por  sí  -nísmos 
estragarse,  porque  de  su  cosecha  nada  son,  y  por  El  en  par- 
te no  se  vician  y  en  parte  las  viciadas  son  restablecidas  en 
su  bien"  ^. 

La  corrupción  certifica  la  bondad  esencial  de  las  cosas. 
El  principio  de  todo  bien  es  la  primera  Vida,  la  primera 
Esencia,  In^rimera  Sabiduría*. 

>lx  VU,'1X,  Ib 
'  VK   XÍX,  3V. 
•  Iblíí  ,  XI,  ji. 
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El  mal  es  la  tendencia  al  no  ser,  la  privación  de  bien, 
y  cuando  ella  radica  en  el  libre  albedrío,  se  llama  pecado, 
el  cual  es  esencialmente  voluntario,  de  suerte  que  no  es  i»- 
cado  si  no  se  comete  con  la  voluntad,  según  convienen  en 
ello  sabios  e  ignorantes  ^ 

^1  libre  albedrío,  como  fuerza  creadora  de  un  reino  su- 
péíior  de  valoies,  se  inserta  en  las  cuestiones  fundamenta- 
Ies  de  la  filosofía  religiosa.  La  libertad  pertenece  a  la  en- 
traña misma  del  acto  religioso,  por  ser  la  religión,  en  su 
sentido  subjetivo,  el  servicio  liberal  de  Dios,  o  lo  que  llama 
San  Agustín  liberaliter  Deo  serviré^.  Servir  a  Dios  libre- 
mente es  la  misión  y  destino  esencial  de  la  criatura  racio- 
nal. Tanto  más  so  comprende  esto  cuanto  que  el  mismo  ser- 
vicio o  culto  divino  es  amor,  y  al  amor  espiritual  es  esen- 
cial la  libertad  del  amante :  Tales  enim  servos  suos  rmliores 
esse  Deus  iudicavit,  si  ei  servirent  liberaliter:  qvíoá  nullo 
modo  fieri  posset  si  non  volimtate,  sed  necessitate  servi- 
rent 

Si  el  servicio  de  Dios  constituye  la  gloria  y  corona  del 
universo,  la  libertad  es  elemento  esencial  y  decisivo  en  el 
destino  de  los  seres  racionales.  El  orden  del  amor—  orio 
amoris — significa  la  manifestación  excelsa  de  la  gloria  de 
Dios  y  el  premio  último  de  las  volurtades  libres. 

Pero  la  libertad  puede  abandonar  el  orden  del  amor  y 
arrojarse  en  el  desorden.  Con  esta  terrible  facultad  fué 
creado  el  hombre,  para  que  obrase  bien,  mas  con  poder  de 
pecar  o  alzarse  contra  el  orden  establecido.  El  mal  no  tiene 
sus  raíces,  como  querían  los  maniqueos,  en  una  materia  caó- 
tica, ni  siquiera  en  la  sensualidad,  sino  en  la  deciaión  vo- 
luntaria y  culpable.  El  pecado  es  un  defecto  voluntario  con 
que  el  hombre  se  aparta  de  su  principio  para  gozar  desor- 
denadamente de  los  bienes  inferiores 

Analizando  la  esencia  del  pecado,  como  aversión  de  Dios 
y  conversión  a  los  bienes  inferiores,  descubrimos  dos  efec- 
tos inmediatos:  como  movimiento  aversivo,  trae  una  defec- 
ción o  debilitamiento  general  del  ser  humano,  que  pierde  el 
apoyo  de  lo  absoluto  y  de  lo  firme.  La  criatura,  al  separarse 
de  Dios,  se  siente  conmovida  en  les  cimientos  más  profun- 
dos de  su  ser. 

"Decae,  pues,  el  alma  cuando  consiente  en  el  mal,  y,  por 
lo  mismo,  comienza  ya  su  menoscabo  en  el  ser  y  el  valor  que 
antes  tenía,  cuando  se  mantuvo  unida  a  la  virtud;  y  tanto 
más  se  deteriora,  cuanto  más  se  desvía  del  soberano  Ser  para 
unirse  a.ln  ínfimo,  con  lo  que  ella  misma  sufre  mengua.  Y 

•  Ibíd.,*  XIV,  27. 
■  Ibíd.,  XIV,  28. 
'  Ibíd  ,  XIV,  27. 
'  Ibíd  ,  XI,  31. 
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cuanto  más  la  sufre,  más  se  aproxima  a  la  nada.  Pues  lo 
que  va  mermando  en  el  ser,  tiende  de  suyo  a  la  aad%,  si 
bien  nunea  llegará  a  ella,  porque  nunca  llegará  a  la  fMÍrdida 
total  de  bien;  no  obstante,  es  cosa  manifiesta  que  todo  de- 
fecto es  un  principio  de  inanición"  ». 

JEn  segundo  lugar,  el  pecado,  como  conversión  a  TSs  cria- 
turas, se  forja  su  propio  mundo  para  uso  y  servicio  de  la 
voluntad  pervertida.  De  suyo  tiende  a  divinizar  a  las  cria- 
turas, es  decir,  a  la  idolatría.  En  vez  del  verdadero  Dxoa, 
se  forja  dioses  falsos,  como  son  el  dinero,  el  honor,  la  cul- 
tura, la  mujer,  la  nación,  etc. 

La  aversión  implica,  como  castigo,  el  obscurecimiento 
del  espíritu,  por  haber  vuelto  su  rostro  de  la  "summa  ct  in- 
tima Veritas"  ^  que  resplandece  en  las  conciencias  rectas 
sobre  todo,  y  como  efecto  inevitable,  la  caída  en  las  criatu- 
ras por  amci  y  servidumbre  a  ellas:  ut  non  solum  diligant, 
aed  etiam  serviant  creaturae  potius  quam  Creatori 

De  esta  servidumbre  necesaria  nadie  puede  eximirse;  aun 
los  hombres  más  cultos,  que  se  lisonjean  de  fuerza  de  vo- 
luntad y  niegan  el  culto  de  los  seres  inferiores,  celebrado 
por  la  idolatría,  incurren  en  el  culto  de  si  mismos  y  la  ser- 
vidumbre a  las  tres  concupiscencias,  amando  más  a  las  cria- 
turas que  al  Creador  ^^ 

Tal  es  el  principio  de  la  divinización  del  mundo  y  de  la 
universal  idolatría.  Como  movimiento  defectivo  o  caMa,  el 
pecado  supone  en  la  criatura  una  defectibilidad  radical,  de 
arraigo  metafísico. 

"Pero  me  dices:  ¿Por  qué  decaen?  Porque  son  mudables. 
¿Por  qué  son  mudables?  Porque  no  gozan  de  soberaao  ser. 
¿  Y  por  qué  no  gozan  de  soberano  ser  ?  Porque  son  inferiores 
al  que  las  hizo.  ¿Quién  las  hizo?  El  que  es  sumo  en  el  ser. 
¿Y  para  qué  las  hizo?  Para  que  fuesen" 

Tal  es  la  metafísica  del  pecado.  Toda  criatura  ea  defec- 
tible, porque  no  es  lo  que  es,  sino  un  compuesto  de  .ser  y  no 
ser.  Por  esta  defectibilidad  esencial  y  el  libre  albedrío,  el 
mal  ha  entrado  en  el  mundo  contra  la  voluntad  positiva  de 
Dios.  El  que  fabrica  un  cuchillo,  para  emplear  una  metáfora 

"  (tl)eficit  quippe  anima  cuni  consentit  malo,  ramusque  iam  esse 
HC  i)r<)j)lerea  mmus  valere  incipit,  quam  valebat,  dum  nulli  consen- 
tiens,  111  virtute  coiiKÍsteret ;  tanto  itaque  deterior  quHnto  ab  eo  quod 
ñiiiiiiiie  est  ad  id  qiiod  mina.-  est,  ver>;it,  ut  ipsa  etiam  minns  bit. 
(Jniuuo  uulem  mmus  est,  tanto  utu)ue  fit  propinquior  nihilo.  Quod 
(•nuil  iiunus  ((uoiiue  tit,  to  tendit  ut  non  sit  oninino  :  quo  quamvis 
11(111  porveiiiat,  ut  penitus  jxreundo  nihil  sit^  manitestnm  est  tamen 
i|iKiiililn'i  dcfectnm^fxoi  mm  esse  peieundu  (Contm  Secundinum, 
i.S.  I'l..  12,  5')»).  -  ».  - 

"  lililí..  38. 

"'  lililí  ,  .NX.VVIÍ.  68. 

"  lililí  ,  .N'.WVI.  67. 

"  U.1Ü,,  XVUl,  34. 
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tomista,  de  gran  lucidez,' no  lo  hace  para  que  se  oxide;  el 
óxido  es  extraño  a  la  voluntad  del  artífice  y  al  fin  del  arte- 
facto, pero  inherente  a  la  calidad  defectuosa  del  metal.  Así 
al  hombre,  cuando  salió  de  las  manos  del  Creador,  le  chis- 
peaba el  brillo  de  insignes  excelencias  y  prerrogativaj;  mas, 
como  criatura  defectible,  podía  eclipsar  arbitrariamente  la 
maravillosa  tersura  de  su  ser,  en  que  se  reflejaba  la  belleza 
del  Creador.  El  óxido  podía  acometer  el  lustre  de  su  gloria 
originaria.  Y  aquí  intervino  el  libre  albedrío,  origen  de  la 
primera  defección,  maleando  el  metal  de  la  naturaleza  hu- 
mana, con  que  habían  de  labrarse  todos  los  hombres.  Al  ser 
lúcido  y  brillante  de  la  imagen  de  Dios,  del  alba  de  ¡a  crea- 
ción humana,  siguió  un  ser  obscuro,  manchado  y  trepidante, 
que  huye  de  Dios,  buscando  hospitalidad  entre  las  .criaturas 
inferiores-!  '  .  * 

Tal  fuéM  origen  de  la  caída  del  primer  homfere:  "Por 
eso  es  arrastrado  a  las  penas,  porque,  amando  las  cosas  in- 
feriores, está  ordenado  para  el  infierno  con  la  miseria  de 
sus  placeres  y  sus  dolores...  Y  esto  es  lo  que  se  llama  mal, 
conviene  a  saber,  el  pecado  y  el  castigo  del  pecado" 

En  otros  libros  se  estudiará  más  en  particular  la  mise- 
ria del  hombre  caído;  aquí  nótese  bien  cómo  la  caída  fué 
fatal  para  la  causa  de  la  verdadera  religión,  pues,  corrom- 
pido el  hombre,  vino  a  corromperse  ella,  dejando  al  dnico 
Dios,  Creador  del  universo,  y  organizando  el  culto  de  las  di- 
versas criaturas,  deificadas  por  la  voluntad  perversa  de  los 
hombres. 

Las  múltiples  religiones  con  que  se  ha  poblado  la  tierra 
reconocen  este  origen,  que  aquí  señala  San  Agustín^*. 


V 


NUEVA  RELIGACION 

Con  el  imperio  de  la  idolatría,  que  cundió  universalmente 
por  la  tierra,  llegó  el  género  humano  a  un  grado  increíble 
de  aberración  y  alejamiento  divino.  La  apoteosis  de  una  cria- 
tura tan  miserable,  como  la  humana,  indica  bastante  la  oro- 
fundidad  de  la  llaga  del  orgullo  y  de  la  ignorancia  de  los 
hombres. 

"  Ibíd.,  X'll,  23. 

"  Cf.  W.  RETfcUACH,  Die  Problematik  der  Reügiouen.  Pader- 
born,  1936.  Sobre  la  metafísica  agusliniana  del  pecado,  véase  «1  c.  s. 
pp.  315-331. 
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Llegada  la  plenitud  de  los  tiempos,  lució  la  misericordia 
de  Dios  y  alboreó  un  nuevo  periodo  histórico  con  la  apari- 
ción de  Cristo  por  centro  propulsor  de  los  destinos  huma- 
nos. El  trajo  una'  nueva  forma  de  religación  con  Dios,  es 
decir,  un  nuevo  tipo  de  vida  y  existencia  religiosa,  que  ya 
no  caducará  jamá^'  'Con  El  se  inicia  la  era  de  la  libertad 
espiritual:  Veteri  quippe  servitute  transacta,  tempus  liber- 
tatis  illuxerat,  et  opportune  honiini  suadebatur  atque  salu- 
briter,  quam  libero  esset  creatus  arbitrial^  Pasada  la  anti- 
gua esclavitud,  vino  la  era  de  la  libertaü,  én  que  debía  (.or- 
suadirse  al  hombre  del  valor  de  su  albedrío.  San  Aj^ustín 
deñne  y  caliñca  la  era  cristiana  como  de  libertad.  Sólo  era 
posible  una  nueva  lorma  de  divino  servicio  a  coadición 
de  entrar  en  conflicto  y  destruir  la  potencia  del  mal,  que 
constituía  un  reino  espiritual  antagónico  al  de  Dios.  Cristo 
libertó  al  hombre  del  poder  obscuro  del  mal,  de  la  opresión 
de  la  ley  y  del  temor  de  la  ira  divina,  que  encombreota  el 
alma  de  los  siervos  de  la  antigua  Alianza.  El  nuevo  tipo  de 
humanidad,  creado  por  la  gracia  del  divino  Libertador,  aven- 
taja al  antiguo,  porque  es  más  libre  y  obra  por  resortes  .su- 
periores al  de  las  recompensas  terrenas.  La  ley  vieja,  como 
carga  insoportable,  dificultaba  o  hacia  imposible  el  libre 
vuelo  del  alma  a  Dios. 

Cristo  suprimió  la  violencia  y  el  terror;  no  obró  nada 
por  fuerza,  sino  con  arte  suasorio  y  atrayente:  Nihil  cgit 
vi,  sed  omnia  smdendo  et  monendo 

La  nueva  religación  tiene  por  base  la  libertad  interior. 
Coinciden  exactamente  el  destino  del  hombre  primitivo  y  el 
del  rescatado  por  Cristo:  WberaMer  serviré  Deo.  Pero  el 
Hijo  de  Dios  no  fulgura  con  la  terrible  evidencia  de  los  líi- 
yos  y  truenos  del  Sinaí,  sino  atrae  suavemente  a  los  hom- 
bres para  unirlos  con  El.  La  misma  potencia  taumatúrgica 
la  despliega  con  parsimonia  y  discreción,  pues  no  quiere 
avasallar  a  las  almas,  sino  ganarlas  con  amor.  Los  duyos 
no  formarán  una  falange  guerrera,  sino  una  grey  de  cvejas 
y  corderos  en  medio  de  los  lobos  del  mundo.  La  libertad  del 
amor  constituye  la  aportación  maravillosa  de  la  religión  de 
.Jesús.  El  hombre  es  llamado  a  una  ardua  empresa,  más  allá 
de  sus  fuerzas  naturales,  con  el  apoyo  y  gracia  del  Liberta- 
dor, que  se  presentó  como  el  único  libre  entre  los  hombres, 
como  el  Maestro  y  el  ejemplar  vivo,  invitando  a  la  renuncia 
propia  y  a  los  honores,  a  los  placeres  carnales,  a  las  pose- 
siones terrenas,  y,  al  mismo  tiempo,  abrazó  las  contumelias, 
injurias,  dolores  x  muerte  ^ 

'  VK,  XVI,  o 

•  VR,  xvr, 
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Mas,  dentro  de  la  superioridad  del  ideal,  el  cristianismo 
conservará  una  similitud  de  estructura  con  la  antigua  reli- 
gión, pues  tanto  el  pueblo  mosaico,  engendrado  por  el  temor 
de  la  ley  (populus  timore  constrictus  tempore  servitutis  in 
'  veteri  lege),  como  el  pueblo  cristiano,  nacido  del  Evangelio 
o  de  la  ley  del  amor,  poseen  una  economía  sacramental,  que 
sirve  de  lazo  religioso  entre  los  hombres. 

I.10S  antiguos  sacramentos  fueron  dados  para  despertar 
el'^eseo  de  la  gracia,  cantada  por  los  profetas.  "Y  cuando  la 
gracia  vino,  la  misma  Sabiduría  de  Dios,  asumiendo  a  un 
hombre,  por  quien  fuimos  llamados  a  la  libertad,  instituyó 
unos  pocos  sacramentos  salubérrimos,  que  contuviesen  a  los 
miembros  de  la  sociedad  del  pueblo  cristiano,  es  decir,  la  li- 
bre multitud  bajo  el  único  Dios.  Pero  muchas  de  las  ''osas 
V  impuestas  al  pueblo  hebreo,  esto  es,  a  una  masa  popular 
sometida  por  el  miedo  al  Dios  único,  no  son  obligatoria?  y 
han  quedado  para  ejercicio  de  la  fe  y  de  la  interpretación. 
Así  ahora  no  nos  obligan  servilmente  y  nos  son  útiles  para 
el  ejercicio  liberal  de  nuestra  alma"  *. 

La  diversidad  de  economía  no  favorece  al  error  dualista 
de  los  maniqueos,  antes  bien  manifiesta  la  libertad  intima 
de  Dios  en  la  distribución  de  sus  dones. 

La  divina  soberanía  no  ha  de  atarse  a  los  principios  re- 
guladores de  nuestra  misera  razón,  ni  los  arcanos  de  su 
voluntad  nos  son  patentes.  Un  padre  de  familia  puede  bien 
someter  a  unos  a  un  régimen  de  severidad  y,  cuando  estime 
conveniente,  asumir  a  otros  al  grado  sublime  de  la  libertad 
de  hijos  adoptivos  suyos.  También  el  arte  de  la  medicina  se 
subordina  a  esta  prudencia  y  adaptación  peculiar''.  El  sis- 
tema sacramental  de  la  religión  cristiana  se  ajusta  bien  a 
la  naturaleza  del  hombre,  quien  no  puede  alcanzar  el  con- 
tenido de  la  revelación  de  Cristo  por  el  camino  de  la  especu- 
lación filosófica,  sino  por  el  humilde  sendero  de  los  sacra- 
mentos. El  hombre  debe  ser  guiado  por  las  cosas  sensibles 
al  conocimiento  del  mundo  invisible:  Ergo  ipsis  carnaUbus 
formis,  quibus  detinemur,  nitendum  est  ad  eas  cognoscen- 
das,  qvas  caro  non  nuntiat  ^. 

El  proceso  de  regresión  a  lo  divino,  que  el  cristianismo 
profesa,  como  más  congruo  a  la  naturaleza  psico-somática 
del  hombre,  es  la  "conversio  ab  exterioribus  ad  interiora  et 
superiora"  Por  lo  cual  "se  toman  semejanzas  convenientes 
de  las  cosas  visibles  para  subir  a  las  invisibles.  Pues  el  alma 
humana,  separándose  del  sol  de  la  justicia,  es  decir,  de  la 
íntima  contemplación  de  la  verdad  inconmutable,  dirige  to- 


•  Ibíd';  XXIV,  45. 

'  Epist.  54,  5,  9.  PL,  33,  iog. 
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das  sus  energías  a  lo  externo,  y  con  eso  su  vista  se  debilita 
más  y  más  para  las  cosas  internas  y  superiores;  y  al  co- 
menzar a  volver  a  aquella  sabiduría  inmutable,  cuanto  más 
se  aceica  a  ella  por  el  afecto  de  la  piedad,  tanto  más  ae  co- 
rrompe el  hombre  exterior,  mientras  el  interior  se  '•eaufva 
de  día  en  día,  y  toda  aquella  luz  de  ingenio  que  se  didper- 
saba  en  las  cosas  inferiores,  converge  a  las  superiores  v  se 
desvía  de  lo  terreno,  para  morir  más  y  más  al  siglo  y  ocul- 
tar su  vida  en  Cristo"  *. 

'^n  esta  regresión  a  lo  espiritual  y  superior,  los  síjrnns 
sSÍaibles  prestan  un  servicio  adminicular,  de  gran  signifi- 
cación religiosa.  Por  lo  cual,  "el  Espíritu  Santo  ha  f  ornado 
semejanzas  de  cosas  visibles  y  corporales  para  los  •ia.cra- 
mentos  invisibles  y  espirituales" Así,  la  puriñcación  del 
agua  en  el  bautismo  debe  elevarnos  a  la  ablución  de  la  culpa 
que  verifica  el  rito  sensible. 

Con  la  gracia  de  Dios  mediante  los  sacramentos  surge 
el  hombre  nuevo,  que  es  la  meta  final  de  esta  religión:  no- 
vus  homo  et  interior  et  caelestis  opuesto  al  hombre  viejo, 
exterior  y  terreno.  Las  tres  notas — novedad,  inieriorhind  y 
celestialidad  o  trascendencia — distinguen  y  califican  al  cris- 
tiano y  su  movimiento  progresivo  hacia  la  meta  final,  i^n 
Agustín  halla  maravillosa  correspondencia  entre  las  edides 
del  hombre,  las  edades  de  la  historia  antigua  de  Tdrael  y 
las  edades  espirituales  del  cristiano,  creado  en  la  justica  y; 
santidad  de  Cristo.  Hay  que  dar  al  espíritu  un  contenido 
rico,  una  participación  efectiva  en  el  caudal  mismo  de  !a  vioa 
interior  de  Dios,  formando  un  nuevo  ser  y  edificaado  «u 
reino  espiritual  de  íntima  comunicación  con  el  Creador.  La 
empresa  constituye  una  tarea  difícil,  y  su  labor  debe  repar- 
tirse en  diferentes  etapas,  distintas  y  sucesivas.  Así  se  aso- 
cia a  la  vida  religiosa  un  progreso  constante,  cuya  meta 
final  es  la  semejanza  perfecta  con  Dios.  Se  trata  de  ua  pro- 
ceso de  purificación,  interiorización  y  elevación. 

En  la  primera  etapa  infantil,  el  espíritu  vive  asido  a  los 
pechos  de  la  sabrosa  historia,  sobre  todo  a  la  de  Cristo  en 
la  tierra;  en  la  segunda  se  suelta  ya  la  razón  y  da  .sus  pa- 
sos para  subir  al  reino  inteligible  del  soberano  bien;  en  la 
tercera  se  complace  en  el  abrazo  conyugal  de  !a  hersnr^s'ira 
casta  de  la  justicia;  en  la  cuarta  se  desarrolla  el  varón  per- 
fecto esto  es,  el  espíritu  se  robustece  para  sobrellevar  las 
persecuciones  por  la  justicia  y  los  embates  de  la  existencia 
cristiana;  en  la  quinta  se  disfruta  la  serenidad  de  la 
mente  y  de  las  riquezas  de  la  sabiduría;  en  la  sexta  se  aca- 


•  Thm.,  V,  8.'IbH..  3o3. 
'  Ibfd. 
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ba  la  transformación  o  deificación  espiritual;  en  la  séptima 
o  final  se  goza  del  reposo  eterno  y  seguro 

'•JPor  esta  escala  de  los  siete  peldaños  sube  el  hoíibre  Mie- 
vo  al  paraíso.  El  espíritu  adquiere  gradación  dentro  de  su 
ser  y  una  vigorosa  plenitud  y  riquezas  interiores,  que  sólo 
pueden  descubrirse  con  la  experiencia.  Mediante  la  dura  ne- 
gación de  sí  mismo  se  llega  a  la  afirmación  victoriosa  del 
yo  libre  y  a  la  comunión  de  vida  con  Dios,  que  es  la  reli- 
gión de  Jesús. 


VI 


CRISTO  MEDIADOR— PROFECIA,  REALIDAD, 
HISTORIA 

"El  fundamento  de  esta  Iglesia,  que  se  debe  abrazar,  es 
la  historia  y  la  profecía,  que  dcBcubro  la  dispensación  tem- 
poral de  la  divina  Providenci;i  on  fiivor  del  género  humano 
para  reformarlo  y  restablecerlo  m  la  posesión  de  la  vida 
eterna"  ^  En  otro  lugar  añadí'-.  "Lii  divina  Providencia  no 
sólo  mira  por  el  bien  de  cada  liombrv  en  privado,  sino  tam- 
bién por  el  de  todo  el  género  hiiiiiiino  públicamente;  lo  que 
Dios  obra  en  la  conciencia  indivldiiul  lo  Hiibcn  el  mismo  Dios, 
que  actúa,  y  aquellos  en  quien<'M  iicli'm.  Mim  lo  que  se  hace  en 
bien  del  género  humano,  lo  hu  ((uctiilo  Intimar  por  la  histo- 
ria y  la  profecía" 

Estas  palabras  señalan  uno  do  loa  aAiioctos  ñsonómicoa 
profundos  del  cristianismo:  su  urriilK»  «'n  la  eternidad  y  en 
el  tiempo.  El  cristianismo  es  Iii  n'llKlón  do  la  historia  y  de 
la  profecía.  Pero  la  profecía  es  tiiinl>U<n  lilMlorla,  como  ma- 
nifestación pública  y  temporal  do  Iom  urcanoH  designios  de 
Dios  por  medio  del  pueblo  antiguo  mftH  liÍHlórico  de  la  tierra: 
Israel.  Su  vitalidad  y  resistencia  a  las  corrientes  más  ad- 
versas de  las  ideas  y  de  las  revoluciones,  su  pureza  racial 
y  su  continuidad  a  lo  largo  de  los  siglos,  hacen  de  Israel  no 
sólo  un  fenómeno,  sino  un  "noúmeno  do  la  historia",  como 
dice  Berdiaeff;  es  decir,  un  hecho  revelador  de  la  esencia 
de  los  acontecimientos  y  destinos  humanos.  Una  fuerza  ex- 
traordinaria y  sobrehumana  movió  la  máquina  prodigiosa  de 
su  desarrollo  histórico,  misterio  y  perífrasis  del  cristianismo. 


»  ibfa.,  XX VI,  48-g. 
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"Desde  cualquier  punto  de  vista  materialista  o  históri'C©? 
positivista,  este  pueblo  debía  haber  desaparecido  hace  tiem- 
po" ^.  Sólo  el  cristianismo  ha  entrevisto  el  secreto  de  su 
destino  y  predestinación.  Los  hebreos  son  nuestros  libreros, 
diría  San  Agustín;  en  el  escriño  de  Israel  se  guardó  la  bi- 
blioteca de  los  cristianos,  o  el  preludio  del  Evangelio  con  la 
ley  y  la  profecía  *. 

Así  resulta,  en  cierto  modo,  que  el  pueblo  hebreo  no  sólo 
es  el  pueblo  de  Dios,  sino  también  el  pueblo  de  Cristo,  por- 
que lleva  el  estandarte  de  las  esperanzas  mesiánicas  en  la 
procesión  de  los  siglos  °. 

En  Israel  subyacen  los  cimientos  del  cristianismo.  De  sus 
profundidades  milenarias  emerge  la  Raíz  de  Jesé,  el  Pimpo- 
llo de  los  nuevos  tiempos,  Jesús. 

Este  domina  con  su  personalidad  todos  los  tiempos  con 
tanto  fulgor  y  evidencia,  que  es  preciso  cerrar  los  ojos  para 
no  verlo. 

San  Agustín  distingue  en  Cristo  tres  aspectos  que  reve- 
lan su  plenitud  histórica,  que  no  se  vislumbra  en  ninguna 
otra  figura  religiosa :  lo  que  llama  él  anteriora  Christi,  Chris- 
fiis  y  posteriora  Christi.  El  semblante  íntegro  de  Jesús  lo 
forman  lo  anterior  a  El,  su  persona  y  lo  que  se  deriva  de  su 
influjo.  Es  decir,  Israel,  que  le  precede  con  el  tormento  del 
perpetuo  deseo  de  un  porvenir  mesiánico  o  la  esperanza  del 
reino  de  Dios  sobre  la  tierra;  la  presencia  real  de  Jesús  en 
carne  sobre  la  tierra,  para  depositar  en  ella  el  germen  de 
una  renovación  espiritual  que  cambiará  la  faz  del  mundo; 
la  Iglesia,  que  recibe  su  mensaje  y,  como  cuerpo  misterioso 
suyo,  prolonga  su  existencia  y  su  vida  entre  las  persecucio- 
nes de  los  hombres  y  las  consolaciones  de  Dios.  He  <.iqui  la 
trinidad  histórica,  que,  imitando  a  la  divina,  ofrece,  al  pare- 
cer, tres  órganos  de  epifanía,  tres  personas  distintas,  pero 
una  sola  substancia:  Cristo. 

La  profecía  y  la  historia  dan  expresión  a  la  fisonomía 
del  Redentor.  Podría  igualmente  decirse:  la  profecía,  la  pre- 
sencia real  y  la  historia  constituyen  las  pruebas  fehacientes 
de  la  verdadera  religión,  a  que  se  alude  constantemente  en 
la  apología  de  San  Agustín. 

Ahora  se  comprenderá  mejor  la  frase  que  tradujimos  al 
final  del  capítulo  anterior,  alusiva  al  desarrollo  de  las  eda- 
des del  hombre.  La  primera  edad  o  infancia  espiritual  debe 


'  N.  BcRUiALii,  hl  iíinlido  de  la  historia,  p.  g6. 

'  Quid  cst  cnim  aliud  hodieqiie  gens  ipsa  nisi  quaedam  scriniaña 
chiistianorum,  baiulans  legem  et  piophetas  ad  tcsttmonium  asserUo- 
iiis  Hcclesiac,  ut  nos  honoremus  per  sacramentum,  quod  nuntiat  illa 
per  litteramf  (Contra  Faustum,  XII,  23.  Pí,,  42,  366). 

'  Sobre  la  misteriosa  supervivencia  de  Israel  véase  igualmente  ei 
capitulo  14  del  mibmo  libro  Contra  Faustum. 
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desarrollarse  en  el  regazo  de  la  sabrosa  y  provechosa  histo- 
ria :  in  uberibus  utüis  historiae,  quae  nutrit  exempUs  •. 

Según  San  Agustín,  hay  ima  "historia  oognitio"^,  de 
gran  significación  en  la  pedagogía  y  ética  del  hombre.  La 
hiatoria  es  el  pan  bendito  y  terrestre  con  que  la  Madre  Igle- 
sia forma  en  sus  primeros  pasos  a  la  inteligencia  cristiana- 

En  la  catcquesis  antigua,  la  instrucción  de  los  aspiran- 
tes al  bautismo  comenzaba  con  la  narratio,  la  narración  de 
las  obras  de  Dios,  referidas  en  los  libros  del  Antiguo  Tes- 
tamento hasta  llegar  a  los  tiempos  de  la  Iglesia La  narra- 
ción era  el  enlace  de  la  profecía,  de  la  realidad  y  la  historia, 
o  de  la  historia  de  Israel,  de  la  historia  de  Cristo  y  de  la 
historia  de  la  Iglesia. 

Primeramente  era  el  desfile  del  pueblo  hebreo  con  su 
destino  providencial,  milagro  de  los  siglos;  luego  venían  los 
episodios  de  la  vida  temporal  de  Jesús,  y,  finalmente,  la  nue- 
va, era  del  mundo  bajo  el  signo  de  la  gracia.  La  historia  an- 
tigua es  profecía  cristiana,  y  sus  acontecimientos,  si  bien 
tienen  una  subsistencia  propia,  anticipan  las  realidades  de 
nuevos  tiempos.  No  se  trata  de  mitos,  sino  de  cariátides  del 
Pórtico  glorioso  de  la  nueva  Alianza.  Son  "factum  et  myste- 
Tium",  como  diría  Saa  Agustín,  jalones  de  historia  y  a  la 
vez  jeroglíficos  arcanos  para  el  mundo  futuro.  Cristo  es  el 
verdadero  noúmeno  de  la  historia  antigua,  "la  substancia 
del  pueblo  de  Israel",  como  diría  él,  latente  bajo  los  fenóme- 
nos de  su  proceso  vital  a  lo  largo  de  los  siglos. 

Por  eso  la  concordia  y  paralelismo  de  ambos  Testamen- 
tos fué  tema  de  asidua  meditación  agustiniana  contra  la  in- 
terpretación arbitraria  del  dualismo  maniqueo.  Cristo  da 
unidad  y  semejanza  de  estructura  a  la  historia  antigua  y 
nueva,  prestando  decoro  y  orJsn  a  sus  acontecimientos  y 
llenando  con  su  presencia  el  curso  de  los  tiempos  de  espera. 
"En  las  seis  edades  en  que  se  reparte  el  curso  del  mundo, 
nunca  dejó  de  ser  predicado  Cristo:  en  las  cinco  es  vatici- 
nado por  los  profetas,  en  la  sexta  es  predicado  por  el  Evan- 
gelio" ». 

Por  eso,  el  Mesías  era  la  dulce  meta  de  la  investigación 
exegética  de  San  Agustín:  "Cuando  yo  recorro  anhelosa- 
mente las  Escrituras  con  el  sudor  propio  de  nuestra  conde- 
nación, abierta  o  enigmáticamente.  Cristo  me  sale  al  paso 
en  todos  aquellos  libros.  El  mismo  hornaguea  la  llama  de 


•  ibíd.,  xxvr,  49. 

'  De  Tnn.,  XII,  14.  PL,  42,  i.oio. 

"  Cf.  De  catechizandis  rudUius,  VI,  10.  PL,  40,  317. 

•  Scx  aetatibus  omne  huius  saeculi  tempus  extenaltur,  in  quibus 
ómnibus  Christus  nunqüatit  destilit  pracdicari:  in  quinqué  per  pro- 
phetat  est  praenuntialuk,  in  ■sexta  per  Evangeltum  diffatnatus  (Contra 
Faust,,  XII,  14  PL,  42,  góa). 
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mi  anhelo  aun  con  la  difícultad  de  su  hallazgo,  para  que  con 
él  sorba  ávidamente  lo  que  hallo  y,  entrañándolo  dentro  en 
lo  hondo  de  mi  espíritu,  lo  consei^e  para  mi  salud" 

Cristo  viaja  de  incógnito  por  la  gran  selva  de  los  acon- 
tecimientos del  Israel,  y  sólo  descubren  sus  huellas  y  oloroso 
rastro  los  ojos  amorosos,  las  almas  dotadas  de  cierto  olfato 
de  Dios.  Para  San  Agustín,  Cristo  es  el  tema  trascendente 
de  las  divinas  letras,  el  iluminador  de  las  ñguras  arcaicas  de 
la  Alianza  primera.  In  veteri  Testamento  est  occultatio  novi, 
in  novo  Testamento  est  manifestatio  veteris  Y  en  otra 
parte  dice:  Vetus  Testamentum  in  novo  revélatum,  in  veteri 
Novum  velafum  vides  El  hexámetro  del  maestro  Suger  en 
la  vidriera  de  San  Dionisio  alude  a  estas  palabras: 

Quod  Mo3'ses  velat,  Chrjsti  doctrina  revelat. 

Lo  que  en  Moisés  se  cubre  con  un  velo,  lo  manifiesta  la 
revelación  de  Jesús.  Adán  y  Eva,  Caín  y  Abel,  Noé  y  el 
arca,  Abrahán  e  Isaac,Ulevando  sobre  sí  la  leña  del  sacrJi- 
eio  al  monte  Moría;  el  sacrificio  de  Melquisedec,  Jacob  lu- 
chando con  el  ángel,  José  vendido  por  sus  hermanos,  la  vara 
de  Moisés,  el  paso  del  mar  Rojo,  la  nube  luminosa  de  noche, 
sin  ¡ucir  de  día;  la  piedra  del  desierto  convertida  en  man^in- 
tial  de  aguas  vivas,  el  maná  celestial,  especie  de  eucaristía 
profética  con  que  Dios  alimentó  milagrosamente  a  los  pere- 
grinos del  desierto;  Jesús  o  Josué  introduciendo  a  los  he- 
breos en  la  tierra  de  promisión ;  Gedeón,  Sansón,  Jonás,  etc., 
etcétera,  todas  estas  figuras  históricas  aparecen  cargadas  de 
un  profundo  sentido  profético  a  los  ojos  de  San  Agustín 
Luce  en  ellas  una  cristofanía,  de  gran  regalo  para  la  vida 
contemplativa,  y  que  corrobora  la  creencia  de  lo  que  llama 
Bernhard  "unidad  teológica  intrínseca  de  la  historia" 

Quien  se  acostumbra  a  esta  luz  de  la  antorcha  de  la  pro- 
fecía y  a  descubrir  y  reverenciar  a  Dios  bajo  las  especies  y 
figuras  sacramentales  del  antiguo  mundo,  tiene  óptima  dis- 
posición para  recibir  y  conocer  a  Cristo,  porque,  para  San 
Agustín,  la  historia  conforta  y  purifica  los  ojos  y  los  dis- 
pone a  la  revelación  de  Dios  sobre  la  tierra. 

Después  de  la  procesión  de  las  antorchas  de  la  profecía, 
con  el  ingreso  de  Cristo  en  el  mundo,  se  prosigue  la  histo- 
ria de  siempre:  cómo  la  misericordia  infinita  de  Dios  des- 
ciende a  la  inmensa  miseria  del  hombre  caído. 

"El  Hijo  de  Dios,  único,  consubstancial  al  Padre  y  coeteiv 


"  Ibfd.,  XII,  37.  Ibíd.,  269 
"  De  cat.  rud.,  IV,  8.  PL,,  40,  315. 
"  Enairat.  in  Ps.,  105,  36.  PL,  37,  1.416. 
"  Una  copiosa  simbología  del  Antiguo  Testamento  se 
"libro  mencionado  Contra  Fausto,  XU.  PL,  42,  354-28^. 
"  £1  sentido  de  la  hiitoria,  p.  137. 
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no,  se  dignó  tomar  íntegramente  al  hombre,  y  el  Verbo  se 
hizo  carne  y  permaneció  entre  nosotros.  Así  se  mostró  a  los 
carnales  e  incapaces  de  captar  la  verdad  con  la  mente  y 
vendidos  a  los  sentidos  corporales  cuán  excelso  lugar  ocupa 
entre  las  criaturas  la  naturaleza  humana;  y  apareció  a  los 
hombres  no  sólo  visiblemente,  para  lo  cual  le  bastara  un 
cuerpo  etéreo,  templado  a  la  capacidad  de  nuestra  vista,  sino 
en  figura  de  verdadero  hombre,  pues  era  necesario  tomar  la 
misma  naturaleza  que  había  de  ser  libertada.  Y  para  que 
nadie  se  tuviese  como  desdeñado  por  el  Creador,  tomó  for- 
ma de  varón,  naciendo  de  una  mujer" 

He  aquí  el  acontecimiento  de  mayor  resonancia  en  la 
historia  del  hombre:  la  presencia  humanizada  de  Dios  en  el 
mundo.  Cristo,  esperado  durante  los  siglos  que  le  preceden, 
es  ya  un  hecho  presente,  como  será  después  un  hecho  mís- 
tico, realizado  en  cada  alma  cristiana.  Lo  eterno  se  inserta 
en  lo  temporal  para  manifestar  su  potencia  coniungendo  lu- 
men suae  aetemitatis  limo  tuae  mortalitatis,  dice  bellamente 
el  gran  crístólogo  a  quien  comentamos:  Dios  une  y  mezcla 
la  lumbre  de  su  eternidad  con  el  lodo  de  nuestra  mortalidad. 
Cada  cristiano  será  una  lucerna  de  Cristo  en  la  pavorosa 
obscuridad  del  tiempo.  Ya  no  hay  otro  porvenir  para  el 
homore,  sinc  espei-ar  su  regreso,  su  paxusia,  como  el  destino 
del  hombre  antiguo  fué  también  el  esperar  su  santo  adveni- 
miento. 

Tal  es  el  gran  misterio  de  Jesús,  que  ha  producido  mo- 
vimientos poderosísimos  en  la  historia  para  construir  el  rei- 
no de  Dios.  El  se  ha  arraigado  más  profundamente  que  na- 
die en  nuestro  suelo,  porque  el  recuerdo  amoroso,  la  memoria 
amans  de  San  Agustín,  es  el  mejor  archivo  viviente  y  se- 
creto de  la  historia. 

Y  ¿  cómo  Cristo  se  ha  instalado  en  el  corazón  de  los  hom- 
bres y  tomado  posesión  de  su  espíritu,  tan  indócil  a  todo 
jrugo?  Dispuso  El  de  tres  fuerzas:  el  poder,  la  santidad  y  la 
misericordia.  La  primera  condición  para  fundar  el  reino  de 
Dios  era  conseguir  la  fe  en  el  fundador,  apoyo  de  la  nueva 
vida  y  forma  de  unión  con  Dios. 

Con  fina  psicología  nos  da  San  Agustín  en  el  librito  D« 
utüitate  credendi  el  método  apologético,  digámoslo  así,  de 
Cristo,  su  estilo  soberano  de  atracción  de  las  almas. 

•'Así,  pues.  El,  trayendo  una  medicina  con  que  sanase  ¿1 
inmenso  estrago  de  las  perdidas  costumbres,  con  milagros 
se  ganó  la  autoridad,  con  la  autoridad  se  hizo  acreedor  a  la 
fe,  con  la  fe  aglutinó  a  la  masa  de  los  hombres,  con  la  mul- 
titud logró  la  antigüedad,  con  la  antigüedad  robusteció  la 
religión,  la  cual  no  había  de  sucumbir  ni  con  la  Insensatí- 


»  VR,  XVII,  30. 
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sima  novedad  de  las  herejias  ni  con  las  acometidas  del  pa- 
ganismo, que  le  opuso  violenta  resistencia" 

Jesús  es,  ante  todo,  un  reformador  religioso,  un  tera- 
peuta espiritual,  enviado  para  curar  a  los  hombres,  enler- 
mos  de  un  achaque  hereditario,  que  el  Santo  llama  atiUMia, 
la  ignorancia,  la  privación  de  la  sabiduría,  la  ceguera  p^ra 
los  valores  del  mundo  invisible,  cuales  son  los  que  ofrece  la 
verdadera  religión. 

La  estulticia  implica  incapacidad  moral  para  unirse  iK¡r 
sí  misma  "a  la  purísima  verdad  de  Dios",  El  pecado  ori^jinó 
una  debilidad  en  las  fuerzas  del  espíritu.  No  se  trata  de 
una  ceguera  absoluta  para  los  bienes  espirituales  y  para 
Dios,  como  pretende  A.  Dorner.  La  verdad  divina  y  la  mente 
sumida  en  la  ignorancia  culpable  son  los  dos  extremos  leja- 
nos que  deben  unirse,  y  entre  ambos  se  interpone  la  sabi- 
duría del  hombre:  "Entre  la  ceguedad  del  hombre  y  la  pu- 
rísima Verdad  de  Dios'' se  interpone  la  sabiduría  del  hom- 
bre." Esto  es,  la  Verdad  misma  encarnada  se  introduce  por 
los  ojos  carnales  a  los  hijos  de  Adán. 

El  hombre  no  podía  unirse  por  sí  mismo  a  la  Verdad, 
pero  ésta  podia  bien  unirse  a  él:  he  aquí  la  gran  novedad  y 
maravilla  del  cristianismo:  "La  misma  Sabiduría  de  Dios, 
sincera,  eterna,  inmutable,  asumió  a  un  hombre,  a  quien 
convenía  que  nos  uniésemos"  Esta  unión  se  realiza  en 
dos  momentos:  en  el  primero,  la  Sabiduría  se  une  al  hom- 
bre ;  en  el  segundo  une  a  sí  a  los  hombres,  atrayéndolos  con 
grandes  milagros  y  ejemplos. 

El  milagro  o  manifestación  de  la  potencia  divina  entró 
en  el  plan  religioso  de  Jesús.  Por  ser  los  hombres  torpes 
de  vista  interior,  "era  conveniente  que  a  los  mismos  ojos 
corporales  se  presentasen  y  arrimasen  algunos  mili¿ros, 
pues  los  ignorantes  usan  más  de  ellos  que  de  los  ojos  de 
la  mente,  a  fin  de  lograr  primero,  con  l)a  autoridad  de  los 
hombres  impresionados  por  ellos,  la  pureza  de  vida  y  cos- 
tumbres, y  así  habilitarlos  para  el  ejercicio  de  la  razón" 

Por  su  evidencia  sensible,  el  milagro  habla  a  los  ojos 
de  ios  carnales,  haciendo  presentes  cosas  que  no  se  ven.  No 
sólo  es  un  alfabeto  popular  para  los  iletrados,  sino  un  me- 
dio terapéutico  y  excitante  para  la  curación  y  conquista  de 
las  almas :  Medicus  noster  Christiis  miraeulis  aedificabat  ji- 
dem 

"Al  hombre,  pues,  impotente  para  la  contemplación  de 
la  verdad,  a  fin  de  que  se  habilite  para  ello  y  se  deje  puri- 
ficar, se  le  ofrece  la  autoridad,  que  recibe  su  fuerza  en  par- 

"  De  Util,  erad.,  XIV,  32.  PL,  42,  88. 
"  IbH..  XV.  33. 
'»  IbH. 

"  Serm.  S8,  i.  PL,  38,  539- 
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te  de  los  milagros,  en  parte  de  la  adhesión  de  la  multi- 
tud" =">. 

El  milagro  se  ajusta  bien  a  la  condición  del  hombre, 
porque  le  despierta  de  la  soñolencia  y  rutina  de  lo  cotidia- 
no: le  encara  con  una  nueva  realidad  impresionante,  qaa  le 
asombra,  suspende  y  maravilla. 

"Milagro  llamo  a  lo  que  se  presenta  como  arduo  e  insó- 
lito, superior  a  la  esperanza  y  potencia  del  espectador  que 
lo  admira.  Y  en  este  género,  nada  hay  tan  acomodado  a  los 
pueblos  y  a  los  ignorantes  como  lo  que  entra  por  los  ojos" 

El  milagro  es  un  hecho  sensible,  acomodado  a  la  inteli- 
gencia común,  superior  a  las  fuerzas  humanas,  insólito  o 
extraordinario  y  fuera  del  curso  natural,  pues  aun  las  ¡osas 
más  dignas  de  admiración,  como  son  el  curso  de  las  estacio- 
nes, las  maravillas  de  la  vida,  la  infinita  potencia  de  las  se- 
milias,  la  hermosura  del  sol,  de  los  colores,  sonidos,  etc.,  en 
fuerza  de  la  costumbre  de  verlas  todos  los  días,  dejan  de 
admirarse ;  lo  nuevo,  lo  desacostumbrado,  atrae  y  solicita  la 
atención,  aviva  el  seso  y  lo  despierta. 

Mas  Cristo  no  quiso  despertar  una  admiración  seca,  smo 
una  adhesión  afectuosa,  y  obró  milagros  de  dos  categorías: 
irnos  de  poder  y  otros  de  misericordia,  con  que  se  granjeó 
autoridad  y  férvida  devoción  a  su  persona. 

Si  alguien  viera  volar  a  un  hombre  por  los  aires,  esta  he- 
cho le  produciría  admiración  y  agrado  a  su  curiosidad;  mas 
si  una  persona  se  hallara  decumbente  y  desahuciada  con 
grave  enfermedad  y  a  un  simple  mandato  de  alguien  se  pu- 
siera buena,  superaría  la  admiración  de  la  salud  con  el  agra- 
decimiento y  el  amor  hacia  el  bienhechor:  Admirationem  so- 
nitatis  suae  sanantis  etiam  caritate  superabit.  De*  esta  ca- 
tegoría fueron  los  milagros  obrados  en  aquellos  tiempos  en 
que  Dios  se  manifestó  a  los  hombres  como  verdadero  hom- 
bre, según  les  bastaba:  fueron  sanados  los  enfermos,  limpios 
los  leprosos,  se  devolvió  el  andar  a  los  cojos,  el  ver  a  los 
ciegos,  a  los  sordos  el  oír.  Los  hombres  de  entonces  vieron 
el  agua -convertida  en  vino,  hartados  a  cinco  mil  hombres 
con  cinco  panes,  atravesados  a  pie  los  mares,  resucitados  a 
ios  muertos.  Así,  unas  cosas  miraban  al  bien  de  los  cuerpos, 
con  beneficio  manifiesto;  otras,  al  provecho  del  alma,  con 
más  secreta  señal;  todo  contribuía  al  bien  de  los  hombres 
con  el  testimonio  de  la  majestad.  De  este  modo  movía  y 
atraía  a  sí  a  las  almas  errantes  la  divina  autoridad" 

Tal  es  el  sentido  del  milagro  en  la  economía  religiosa 
del  cristianismo. 


*  De  Util,  cred.,  XVI,  34, 
»  Ibfd. 

■  Ibíd.,  XV.  34. 
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La  expresión  in  se  animas  erraxítes  divina  commovebat 
auctoritas,  alude  a  una  profunda  conmoción  provocada  por 
el  poder  y  bondad  del  Taumaturgo.  El  milagro,  a  la  vez 
testimoníum  maiestatis  y  testimonium  bonitatis,  obra  como 
la  piedra  arrojada  en  la  quietud  de  un  remanso,  removien- 
do el  légamo  que  duerme  en  el  lecho  perezoso  de  las  almas, 
estabilizadas  en  una  forma  de  vivir.  Para  la  renovación  de 
la  conciencia  religiosa  es  necesario  un  vigoroso  movimien- 
to reflejo,  una  desdoblación,  mediante  una  catástrofe  de 
índole  espiritual. 

Tal  fué  la  obra  de  Jesús:  conmovió  profundamente  al 
alma  humana  con  su  poder  y  misericordia,  conquistándose 
la  simpatía  y  la  autoridad  para  poner  sus  manos  curativas 
en  los  enfermos  humanos.  Entre  los  componentes,  pues,  de 
la  autoridad  de  Cristo  entra  el  mirum,  lo  que  produce 
asombro,  el  vislumbre  de  im  poder  transcendente  en  las  obras 
prodigiosas,  cuya  presencia  produce  un  sentimiento  de  ano- 
nadamiento o  de  humildad  en  la  criatura.  Mas  este  8eic.fi- 
míento,  este  horror  honoris,  debido  a  lo  mayestático,  lo 
extrapotente  y  divino,  va  templado  por  el  tremor  amaría, 
por  el  amor  hacia  el  Taumaturgo  bienhechor,  por  un  mo- 
vimiento de  simpatía  y  de  acercamiento,  cuyo  efecto  ea  la 
entrega  sin  reserva,  la  fides,  la  fe. 

Por  la  fe,  el  creyente  se  pone  en  manos  del  Bienhechor 
divino  y  acepta  la  medicina  de  su  curación  completa.  Asi 
conquistó  y  transformó  la  multitud  de  seguidores  y  creyen- 
tes, formando  con  ellos  el  germen  de  la  Iglesia,  continuado- 
ra de  su  acción  al  través  de  los  siglos. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  la  religión  cristiana  es 
una  religión  de  autoridad  y  no  de  razón.  Aunque  sería  me- 
jor decir  que  es  religión  de  autoridad  y  de  razón,  porque 
la  fe  y  la  inteligencia  guían  al  secreto  del  cristianismo. 

Más  aún:  es  la  única  religión  razonable,  porque  Cristo  ' 
es  la  única  razón  de  ser  del  mundo  y  de  la  historia,  el  úni- 
co mediador  capaz  de  unir  a  los  hombres  con  Dios.  E¡  es 
también,  por  sus  milagros,  por  su  vida  y  su  doctrina,  él 
más  firme  apoyo  racional  del  cristianismo. 

San  Agustín  excluye  la  concepción  racionalista  o  ilumi- 
nista  de  la  religión,  cual  era  la  que  había  seducido  su  mente 
durante  la  permanencia  en  la  secta  de  Manés. 

La  autoridad  de  Cristo  se  robustece  con  dos  cosas:  par- 
tim  miraculis,  partim,  multitudine.  La  razón  de  la  multitud, 
la  fuerza  social,  o  en  términos  más  concretos,  la  Iglesia, 
desarrolla  una  gran  potencia  plástica  y  atractiva  en  la  cons- 
titución terrena  del  reino  de  Dios.  La  fe  popular  es  una 
concordia  de  razones  que  se  adhieren  a  Cristo,  y,  iv)r  lo 
miátno,  una  garantía  de  la  verdad  que  se  profesa.  Si  el  Hijo 
de  Dios,  como  divino  imán,  atrajo  a  si  infmitas  limaduras 
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hxmiaiias,  éstas  también  se  cohieren  entre  si  y  con  sa  mutua 
influencia  refuerzan  los  enlaces  de  unos  con  otros  y  los  de 
todos  coj  el  núcleo  central  que  los  sostiene.  Los  movLnien- 
tos  de  la  masa  obedecen  a  leyes  de  atracción  y  repulsión 
inherentes  a  la  misma.  Y  una  de  las  inclinaciones  primor- 
diales del  espíritu  humano  es  la  fe,  la  adhesión  a  lo  que 
saben  otros.  La  fe  es  una  afinidad  colectiva,  una  fuerza  es- 
piritual, una  potencia  de  ligamen  que  une  a  los  hombres 
entre  sí.  Mas  la  multitud  de  los  seguidores  de  Cristo  no  es 
atómica,  sino  orgánica  y  jerarquizada,  pues  el  Hijo  de  Dios 
fundó  el  apostolado,  eligiendo  a  doce  hombres,  no  de  las 
categorías  del  poder,  de  la  aristocracia  y  del  talento,  sino 
del  elemento  popular  de  Galilea,  sobre  que  pustí  los  funda- 
mentos de  su  Iglesia.  Por  ellos  se  derramó  el  nuevo  espí- 
ritu sobre  la  tierra.  Portaverunt  Deum  et  de  ipsis  Deus  co- 
ruscábat  miracula,  tonabat  terrores,  pluebat  consoJationes 

Por  todas  partes  llevaron  el  mensaje  de  Dios,  que  relam- 
pagueaba con  sus  milagros,  tronaba  con  sus  amenazas  y 
Uovia  sus  consolaciones  sobre  los  hombres. 

Asi,  la  religión  de  Jesús  ostenta  im  sello  popular,  en  con- 
traste con  las  escuelas  de  la  sabiduría  pagana.  Sus  maestros 
no  se  encerraron  en  los  pórticos  o  jardines,  sino  buscaron 
el  aire  libre  de  la  plaza.  De  aquí  su  oposición  a  todo  ilumi- 
nismo  y  racionalismo.  No  es  la  razón,  sino  la  autoridad  di- 
vina la  que  salva  a  los  hombres,  curándolos  antes  de  su  ce- 
guera e  ignorancia.  Mas,  para  lograr  esta  curación,  hay  que 
ponerse  en  manos  del  divino  Terapeuta  y  Taumaturgo  por  la 
entrega  de  la  fe.  Lo  primero  es  creer;  después  vendrá  él 
entender,  como  recompensa  a  la  humildad  de  la  fe.  Aun  los 
ingenios  más  capaces  de  altos  vuelos  deben  allanarse  a  tomar 
el  sendero  común  de  la  fe.  "Tal  es  la  providencia  de  la  ver- 
dadera religión;  esto  lo  que  divinamente  se  halla  establecido, 
esto  lo  que  han  enseñado  y  guardado  hasta  nosotros  nuestros 
mayores:  querer  subvertir  y  perturbar  este  orden  es  buscar 
un  camino  sacrílego  para  la  religión"  ^. 

Los  más  excelentes  ingenios,  sin  la  ayuda  de  Dios,  se 
arrastran  por  el  suelo:  Jiumi  repunt.  "No  hay  que  seguir  a 
los  que  prohiben  creer,  con  la  promesa  de  una  pronta  ra- 
zón" La  situación  del  hombre  concreto  no  consiente  Ciitre- 
garse  a  un  optimismo  ilusorio  sobre  este  punto,  ni  puede 
forzarse  a  la  masa  indocta  del  género  hxxmano  a  una  "ope- 
rosissima  et  laboriosissima  inquisitio",  aunque  siguiera  ima 
"diffíciUima  inventio"  de  la  verdad,  en  materia  de  religión 

Por  lo  cual,  muy  bien  ha  establecido  la  soberana  disci- 

"  Enarrat.  in  Ps.,  lai,  g.  PL,  37,  1.626^ 

**  De  Util,  cred.,  X,  34.  ' 
"  Ibíd.,  XII,  37.  • 
*  Ibíd.,  XUI.  gg. 
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plina  de  la  religión  católica  que  a  los  que  se  acercan  a  la 
religión,  ante  todo,  "se  les  persuada  de  la  necesidad  de 
creer"  El  seno  materno  de  las  creencias  más  gravea  es 
la  enseñanza,  la  autoridad,  la  razón  de  otros.  Nuestra  reli- 
gión no  es,  pues,  racionalista,  ni  la  religión  de  las  luces,  en 
el  sentido  histórico  de  esta  expresión;  la  razón  debe  sub- 
ordinarse a  la  palabra  divina,  sin  arrogancias  de  soberanía 
«  independencia.  Pero  adviértase  "que  ni  a  la  misma  auto- 
ridad abandona  totalmente  la  razón  cuando  se  considera  a 
quién  se  debe  creer;  y,  ciertamente,  la  suma  y  cifra  de  la 
misma  verdad  conocida  y  clara  es  la  autoridad" 

9  Más  aún :  esta  razón,  que  es  como  el  lumen  Christi  del 
Sábado  de 'Gloria,  hállase  compuesta  de  tres  luces  que  fla- 
mean en  el  recinto  del  cristianismo:  una  luz  filosófica,  una 
lus  Mstórica,  una  luz  moral.  La  unión  de  la  triple  llama  cons- 
tituye la  apología  del  cristianismo,  y  en  particular  de  la  de 
San  Agustín. 

En  primer  lugar,  una  indagación  filosófica  ilustra  el  ca- 
mino de  las  creencias  religiosas.  El  problema  apologético  va 
ligado  a  la  filosofía,  es  decir,  al  estudio  reflexivo  y  racional 
de  los  dos  extremos  que  se  asocian  en  la  religión:  Dios  y  el 
alma.  Dice  bien  L.  Maisoneuve:  "La  demostración  cristiana 
implica  una  teoría  espiritualista  y  cristiana  del  alma...  Jus- 
tamente, con  diversos  métodos  y  bajo  las  formas  más  va- 
riadas, San  Agustín,  Bossuet  y  José  de  Maistre  han  insistido 
sobre  la  demostración  de  la  Providencia.  Ahí  nos  parece  que 
está  el  punto  fijo  de  donde  ha  de  partir  la  apologética,  la 
verdad  fundamental  sobre  la  cual  se  apoyan  sus  argumentos, 
los  cuaJes  la  implican  como  una  afirmación  esencial,  que- 
dando sin  ella  ininteligibles  y  sin  eficacia" 

Sobre  ambos  fundamentos  descansa  la  apología  de  San 
Agustín,  conviene  a  saber:  psicología  espiritualista  y  ética 
racional. 

"Según  creencia  común,  el  indagador  de  la  religión  ver- 
dadera, o  ya  cree  que  el  alma  es  inmortal,  o  esta  misma 
verdad  quiere  buscar  en  la  religión.  Luego  por  causa  del 
alma  subsiste  toda  religión" 

Sin  una  creencia  vigorosa  en  el  más  allá  y  en  la  super- 


^  Ibíd.  Así  lo  exige  igualmeule  el  orden  natural  :  Naturae  quidem 
ita  ordo  se  liabet,  ut  cum  aliquid  dUcimub,  rationem  praecedat  auc- 
ioritas  (Ve  mor.  Eccl.  cath.,  ÍI,  3.  PX,,  32,  1.311). 

De  útil,  crcd.,  XVI,  34.  Sobre  las  relaciones  entre  la  razón  y  la 
fe  véase  a  P.  Batiffol,  Le  cathoHcisme  de  S.  Augustin,  p.  46  ss. 
Diction.  de  theol.  cathol.,  art.  Apologétique,  1.522. 

"  Nemo  dubitat,  eum  qui  veram  religionem  r-equirit,  aut  iatn  era- 
Aere  immortalem  esse  animum,  aut  etiam  idipsum  in  eadem  retigione 
velle  invenlre.  Animae  igitur  causa  omtiis  relicto  (üe  ulil.  cred.. 
Vil,  14). 
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vivencia  de  nuestro  espíritu,  el  hombre  carecería  de  todo 
estímulo  religioso  e  iría  a  sumirse  en  el  materialismo. 

De  la  misma  necesidad  es  el  conocimiento  de  la  Provi- 
dencia: "Porque  si  la  Providencia  no  preside  a  las  cosas 
humanas,  huelga  toda  religión.  Pero  si  la  hermosura  de 
todas  las  cosas,  que  ciertamente  se  ha  de  creer  procede  de 
una  fuente  de  incorruptible  hermosura;  si  no  sé  qué  voz  in- 
terior de  la  conciencia  invita  pública  y  privadamente  a  los 
mejores  a  buscar  y  a  servir  a  Dios,  no  hay  que  perder  la 
esperanza  de  que  Dios  ha  puesto  alguna  autoridad  para 
que,  apoyados  en  ella,  nos  levantemos  hasta  El.  Y  ella,  de- 
jando a  Ja  razón,  que  no  puede  ser  alcanzada  fácilmente  por 
los  necios  perezosos,  nos  mueve  de  dos  modos:  en  parte  por 
los  milagros,  en  parte  por  la  masa  de  los  seguidores" 

A  la  razón  filosófica  corresponde  edificar  estas  bases  psi- 
cológicas y  éticas  preliminares  en  la  defensa  del  cristianismo. 
San  Agustín  no  es  ñdeísta  ni  tradicionalista :  admite  la  ca- 
pacidad natural  del  hombre  para  conocer  a  Dios,  que  se  nos 
muestra  por  el  universo  y  nos  dirige  con  su  providencia  a  la 
consecución  de  nuestro  desitino. 

Mas  la  Providencia  ostenta  su  acción  a  la  vez  en  el  uni- 
verso y  en  la  historia  y  profecía.  Dios  se  ha  hecho  históri- 
camente accesible  a  la  razón  humana  por  una  larga  serie  de 
sucesos  que  no  pueden  explicarse  naturalmente. 

"Lo  que  ha  obrado  con  el  género  humano  ha  querido  re- 
comendarlo por  la  historia  y  la  profecía,  pues  la  fe  de  las 
cosas  temporales,  pasadas  o  futuras,  se  logra  más  por  fe  que 
por  inteligencia.  Mas  a  nosotros  nos  toca  examinar  a  qué 
hombres  o  a  qué  libros  se  ha  de  creer  para  venerar  a  Dios 
y  conseguir  la  salvación" 

Tal  es  el  hecho  fundamental  de  la  religión  cristiana:  Dios 
se  ha  revelado  a  los  hombres  por  medio  de  su  palabra  y  por 
hechos  prodigiosos,  que  llevan  impreso  el  sello  de  la  omni- 
potencia. Ha  conservado  su  revelación  en  libros  garantiza- 
dos por  la  tradición,  que  forman  los  dos  Testamentos.  San 
Agustín  ha  visto  en  ellos  una  dispensación  de  la  inefable 
sabiduría  de  Dios,  porque,  cuando  nosotros  pretendemos  ele- 
vamos al  conocimiento  y  contemplación  de  las  cosas  reli- 
giosas o  divinas,  luego  se  desvían  nuestros  ojos,  palpitan, 
ée  ofuscan  con  la  luz  de  la  verdad,  arden  en  deseos  de  po- 
seerla y  se  vuelven  a  las  usuales  tinieblas  o  pensamientos 
terrenos,  tan  inadecuados  nara  representamos  las  cosas  de 
arriba. 

Para  sacarnos  de  este  cautiverio  tenebroso,  entre  la  den- 
sa obscuridad  de  nuestra  ignorancia  y  el  brillo  ofuscante  de 


"  De  Util  cred...  XVI,  34. 
"  VR,  XXV,  46. 


DI-   LV  VKRDAUtKA  KtHOlÓN 


la  verdad  superior,  ha  creado,  para  alivio  de  nuestros  ojtw, 
unos  como  jardines  de  la  infancia,  que  son  las  divinas  Es- 
crituras :  alli,  bajo  la  sombra  de  la  autoridad,  puede  recrearse 
nuestra  razón  "con  las  maravillosas  voces  de  los  sucesos  y 
de  los  libros  sagrados,  que  templan  a  nuestros  ojos  la  luz 
de  la  verdad.  ¿Qué  más  podía  haberse  dispuesto  para  nues- 
tra salud?" 

Finalmente,  la  religión  cristiana  se  presenta  como  un 
milagro  de  orden  moral  que  prueba  su  divino  origen,  según 
veremos  en  el  capítulo  siguiente.  La  Iglesia  se  ofrece  a  los 
ojos  de  la  razón  más  severa  apoyada  por  una  fuerza  divina 
que  garantiza  su  verdad  y  su  presencia  en  el  mundo. 

Por  esta  triple  firmeza  de  asiento  sobre  la  filosofía,  la 
historia  y  la  moral,  el  cristianismo  satisface  a  los  derechos 
de  la  razón  y  de  la  creencia  popular,  a  los  sabios  y  a  los 
humildes.  Por  eso  ha  dicho  humorísticamente  un  profesor 
norteamericano  de  nuestros  días:  "La  religión  católica  me 
parece  admirable,  porque  satisface  igualmente  al  Dr.  New- 
man  y  a  mi  cocinero." 


VII 


EL  CRISTIANISMO 

"La  Iglesia  es  Cristo  presente,  visible,  motivo  permanente 
de  creer  en  la  divina  misión  del  Cristo  invisible.  "Miradme  a 
mí — dice  la  Iglesia — ,  examinadme  a  mí,  que  me  veis  aunque 
no  queráis  verme.  Los  fieles  que  en  aquellos  tiempos  vivie- 
ron en  Palestina,  conocieron,  como  testigos,  la  natividad  ad- 
mirable de  la  Virgen,  la  pasión,  resurrección  y  ascensión  de 
Cristo,  todos  sus  divinos  dichos  y  hechos  como  presentes. 
Esos  hechos  ya  no  caen  bajo  vuestra  mirada  y  observación, 
y  por  eso  no  les  dais  crédito.  Dirigid,  pues,  vuestra  atención 
a  estas  «tras  cosas,  examinad  lo  que  veis  con  vuestros  ojos, 
no  lo  que  se  os  ha  referido  como  acontecimiento  pasado  o 
se  os  anuncia  como  futuro,  sino  lo  que  se  os  muestra  como 
presente" ¿  Qué  otra  cosa  nos  han  dicho  el  cardenal  De- 
champs  y  los  Padres  del  Concilio  Vaticano?  Es  Cristo  el  que 
ha  renovado  el  mundo:  Per  Christum  Jacttis  est  alter  mun- 
dus.  Mas  esa  inmensa  transformacióa  fué  operada  por  la 


"  De  mor.  Eccl.  cath.,  VII,  i2.  Léasei  atentamente  este  capitíklo. 
'  San  Agustín,      flde  rerum  quae  non  videnlur,  IV,  j. 
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Iglesia.  El  bien  que  se  halla  en  todas  partes,  procede  de  ella 
y  a  ella  pertenece" 

El  cardenal  A.  I.  Decbamps,  que  intervino  eficazmente  en 
el  Concilio  Vaticano,  llevó  a  la  constitución  dogmática  Dei 
■Filius  el  tema  central  de  su  apologética:  el  grande  hecho 
"de  la  Iglesia  es  un  motivo  de  credibilidad. 

En  la  mencionada  constitución  se  dice:  "A  la  sola  Igle- 
sia católica  pertenecen  todas  las  cosas,  tan  numerosas  y  ad- 
mirables, que  fueron  divinamente  dispuestas  para  mostrar 
la  credibilidad  de  la  fe  cristiana.  Más  aún :  la  misma  Iglesia 
pór'sí  misma,  es  decir,  por  su  maravillosa  propagación,  bu 
eximia  santidad  y  fecundidad*  inagotable,  por  su  unidad  ca- 
tólica'e  invencible  estabilidad,  es  un  grande  y  perpetuo  mo- 
tivo de  credibilidad  y  testimonio  irrefutable  de  su  divma  mi- 
sión. De  donde  resulta  que  ella  misma,  como  una  bandera 
elevada  para  las  naciones'  (Is.  11,  12),  atrae  a  sí  a  los  que 
no  han  creído  todavía  y  a  sus  hijos  les  certifica  de  que  des- 
'cansa  en  firmísimo  fundamento  la  fe  que  profesan" 

Esta  apologética  recibe  su  lumbre  de  San  Agustín,  quien 
ha  usado  un  doble  método  para  conocer  a  la  Iglesia  y  a 
Cñsto.  Del  Cvierpo  se  pnede  svibir  Tnaata  la  Cabeza,  y  de  \a 
Cabera  descender  hasta  el  Cuerpo.  La  Iglesia  ilumina  a  Cris- 
to y  éste  iliunina  a  la  Iglesia.  Un  divino  Fundador  ha  de- 
ijado  una  obra  divina,  imprimiendo  en  ella  el  sello  de  su 
santidad  y  potencia. 

Y  ¿qué  ha  impresionado  a  San  Agustín  en  el  espectácu- 
lo de  la  historia  de  la  Iglesia  católica?  Ateniéndonos  a  los 
aspectos  que  realzan  los  libros  publicados  en  el  presente  vo- 
lumen,  podemos  decir,  en  términos  generales,  que,  para  nues- 
tro apologista,  la  grande  maravilla  es  la  renovación  o  con- 
versión del  mundo  a  la  fe  cristiana.  Este  argumento  lo  ma» 
tiza  él  de  innumerables  formas.  En  la  introducción  del  libro 
De  vera  religione  lo  hallamos  formulado  elocuentemente  en 
boca  de  un  discípulo  de  Platón.  El  pasaje  es  tanto  más  nota- 
ble, cuanto  muestra  cierto  parentesco  entre  el  concepto  pla- 
tónico de  la  vida  y  el  que  desarrolla  con  su  acción  el  cris- 
tianismo. La  Iglesia  ha  realizado  lo  que  soñaron  los  filósofos 
de  la  antigüedad.  Se  vislumbra  aquí  una  delicada  sutura  en- 
tre el  espiritualismo  pagano  y  el  ideal  de  la  vida  cristiana. 
Nótese  también  aquí  cómo,  para  San  Agustín,  la  naturaleza 
humana  está  caída,  pero  no  postrada  en  un  abatimiento  de 
nulidad,  tal  como  la  conciben  los  protestantes.  La  filosofía 
platónica,  o  sea  la  más  admirable  filosofía  religiosa  de  la 
antigüedad,  se  llevó  la  palma  de  la  simpatía  del  Doctor  de 

 1  ' 

'  L.  Grandmaison,  Jéstis-Christ.  Diction.  d'apologettque  de  la  foi 
tathohque,  4»  ed.  (1934),  II,  col.  1.5». 
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Hipona,  por  ajustarse  mejor  a  su  índole  idealista  y  consti- 
tuir a  la  vez  "la  cúspide  de  la  obra  espiritual  de  Grocia"  *- 

Platón  estuvo  dotado  de  una  vocación  religiosa  de  altos 
vuelos  y  ha  dado  frutos  copiosos  en  diversas  épocas  de  la 
historia.  Se  ha  hecho  de  él  una  especie  de  Fra  Angélico  del 
mundo  antiguo,  sumido  en  la  contemplación  de  la  iiarmosu- 
ra  eterna  y  beatífica,  y  con  encerrar  su  filosofía  graves  erro- 
res, como  se  lamenta  San  Agustín,  ha  favorecido  los  impul- 
sos de  la  dialéctica  religiosa  del  espíritu. 

Platón  auscultó  las  aspiraciones  más  elevadas  del  hom- 
hre,  "descubriendo  un  nuevo  mundo  del  ser  verdadero  y  de 
la  pura  felicidad"  (Eucken),  cuya  visión  está  reservada  a 
los  h'mpíos  de  corazón,  pues  también  la  limpieza  del  ojo  es- 
peculativo pertenece  al  método  de  su  filosofía.  No  lo^m  ]o 
que  soñaba,  y,  como  hombre,  tuvo  que  saborear  la  ^mav¿& 
experiencia  de  su  fracaso.  Pesa  mucho  el  hombre  para  ser 
elevado  con  una  fuerza  humana  a  las  alturas  con  que  él  ro- 
ñaba, y  su  idealismo  sirvió  de  antorcha  para  mantener  lúci- 
da la  conciencia  de  nuestra  degradación  y  de  la  sublime  ten- 
sión entre  los  dos  mundos. 

Pero  el  cristianismo  reconoció  que  los  maestros  de  la  sa- 
biduría antigua  habían  recibido  cierta  revelación  de  la  r&?.ón 
natural,  y,  recogiendo  aquellos  anhelos  sublimes,  reaüzi  la 
transformación  inesperada.  Los  sueños  de  Platón  fueron  di- 
chosa realidad  por  la  creación  de  un  nuevo  ser  espiritual» 
rico  del  conocimiento  y  amor,  que  da  acceso  al  reino  puro 
de  los  valores. 

Hay,  pues,  un  enlace  entre  las  mejores  aspiraciones  de 
la  antigüedad  y  la  obra  del  cristianismo.  Ambos  quieren  pu- 
rificar el  ser  humano;  ambos  quieren  arrancarlo  del  río  Le- 
racliteo  de  la  existencia  y  asentarlo  en  un  reino  puro  del  aer 
y  de  la  perfecta  hermosura.  Pero  el  idealismo  de  Platón  está 
inmensamente  superado  por  el  divino  realismo  de  Cristo.  Con 
todo,  resulta  que  el  cristianismo  depura  y  recoge  no  sólo  lo 
mejor  de  la  antigüedad  religiosa  del  mundo,  como  es  el  mo- 
noteísmo hebreo,  sino  también  lo  mejor  del  espíritu  d^  la 
antigüedad  clásica,  cuales  son  los  anhelos  del  idealismo  pla- 
tónico. 

Tal  es  el  sentido  del  argumento,  formulado  por  San  Agus- 
tín en  las  primeras  páginas  del  libro  De  vera  religione.  El 
admira  dos  cosas  sobre  todo:  la  publicación  y  fe  en  una  doc- 
trina sublime,  contraria  a  las  pasiones,  y  el  cambio  de  las 
costumbres,  que,  en  su  doble  aspecto  de  aversión  de  'as 
criaturas  y  conversión  a  Dios,  signiñca  una  tarea  dificilísi- 
ma, superior  a  las  fuerzas  humanas. 

No  sólo  era  necesario  extirpar  las  viejas  raices  del  pe- 
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cado  y  de  los  hábitos  viciosos,  sino  también  plantar  las 
virtudes  cristianas,  la  humildad,  la  pureza,  la  renuncia  a  ¡os 
bienes  terrenos.  La  ñlosofía  confesaba  su  bancarrota  sobre 
eme  punto,  y  por  boca  de  Platón  pregonó  la  necesidad  de  un 
divino  .«ocorro  que  operara  la  transformación  de  las  costum- 
bres populares. 

Cristo  realizó  los  ideales  antiguos,  vagamente  sentidos, 
con  una  verdad  nueva,  un  nuevo  camino  y  una  vida  ."^ape- 
rior.  ojierando  con  divinas  fuerzas,  que  entraron  en  el  cui-so 
de  la  historia  y  garantizan  el  valor  eterno  del  cristianismo. 

Se  trata  de  hechos  históricos,  de  monumentos  ins!;?nes, 
de  tipos  extraordinarios  de  santidad,  de  testigos  excepcio- 
nales de  la  verdad,  que  rubricaban  con  su  sangre  las  con- 
vicciones religiosas. 

El  mismo  tema  se  trata  con  más  amplitud  en  otro  ooúscu- 
lo,  dirigido  también  contra  los  maniqueos:  De  morihus  Ec- 
clesiae  cathoUcae.  Con  él,  el  argumento  comparativo  para 
proba»-  la  tv  ascendencia  de  la  religión  de  Jesús  se  incoronró 
a  la  apolo^ática  cristiana.  Su  pensamiento  fundamental  re- 
luce en  estas  elocuentes  palabií  s  de  Lacordaire:  "Dios,  se- 
ñores, se  ha  reservado  verdades,  se  ha  reservado  virtudes, 
se  ha  reservado  instituciones;  y  la  gran  prueba  del  Tistia- 
nismo,  su  prueba  popular,  el  pan  cotidiano  de  su  flemos- 
tracíón,  no  es  el  milagro,  que  pasa,  aun  resucitando  muer- 
tos; no  es  la  profecía,  aunque  más  permanente  que  el  mila- 
gro, no;  la  prueba  perpetua  y  viva  del  cristianismo  es  ane 
toda  vista  descubre  en  él,  un  poco  más  tarde  o  más  tem- 
prano, verdades,  virtudes  e  instituciones  reservadas;  y  es 
que  Dios  ha  hecho  como  un  gran  rey,  que,  además  de  tas 
magnificencias  exteriores  de  sus  palacios,  posee  en  el  inte- 
rior, en  sitios  secretos,  un  tesoro  de  cosas  privadas,  cuyo 
santuario  sólo  revela  a  sus  amigos  más  queridos"  ^. 

El  libro  acerca  de  las  costumbres  de  la  Iglesia  nos  intro- 
duce en  el  interior  del  palacio  de  Dios,  para  admirar  los 
tesoros  divinos,  la  hermosura  escondida  de  la  vida  cristiana. 
Aun  cuando  se  trata  de  un  argumento  moral,  el  asDecto 
histórico  no  queda  soslayado,  porque  en  él  se  alude  a  las 
etapas  temporales  del  desarrollo  de  la  revelación  divina,  que 
es  el  "camino  que  Dios  nos  abrió,  ya  con  la  vocación  de  los 
patriarcas,  ya  con  el  vínculo  de  la  ley,  ya  con  los  presigioa 
de  los  profetas,  con  el  sacramento  de  la  encamación,  en 
el  testimonio  de  la  sangre  de  los  mártires  y,  últimamente, 
con  la  conquista  de  todo  el  mundo" 

•  Conf.  22  :  De  la  castidad  que  produce  en  el  alma  la  doctrirut 
católica. 

'  I.Í1S  costumbres  de  la  Iglesia  catholica,  por  el  P.  San  Acrustín, 
oliispo  de  flijKjna,  traducidas  del  latín  al  romance  por  el  S.  V>.  Luis 
ReljolJjiIo  de  Palafos  y  Melz!,  hijo  primogénito  de  los  SS.  Marque- 
ses de  JLazán  y  Castauizar,  etc.  Zaragoza,  VI,  p.  53. 
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iíln  el  aspecto  moral  realza  San  Agustín  "la  eximia  san- 
tidad y  la  inagotable  fecundidad  de  la  Iglesia  en  todos  loa 
bienes".  En  el  bellísimo  apostrofe  a  la  Iglesia  católica,  madre 
de  la  sabiduría,  enumera  parte  ,<ie  ellos :  el  culto  de  Dius, 
público  y  universal,  en  espíritu  y  verdad,  limpio  de  todos 
los  errores;  el  amor  al  prójimo  y  "la  medicina  de  las  vanas 
enfermedades  que  adolecen  las  almas  por  sus  pecadae"; 
el  sistema  pedagógico  de  la  formación  del  hombre,  ajustado 
a  todas  edades  y  condiciones;  la  elevación  de  la  mujer,  Ij- 
bérfándola  de  la  servidumbre  del  varón;  la  santidad,  Ta 
reverencia  y  la  disciplina  interna  del  matrimonio;  la  her- 
mandad general  de  los  hombres,  reforzando  sus  vínculos  na- 
turales; las  relaciones  entre  los  súbditos  y  la  suprema  auto- 
ridad; las  de  unos  hombres  con  otros;  el  orden  fainih<ir, 
civil,  nacional  e  internacional;  la  educación  del  génem  hU' 
mano  para  un  tipo  de  existencia  sobrenatural,  que  'e  péi» 
fecciona  y  ennoblece:  he  aquí  innegables  frutos  que  la 
Iglesia  ha  aportado  al  mundo,  y  que  San  Agustín  measiQn^ 
en  el  apostrofe  citado'.  El  cristianismo  posee  el  perfecto 
ideal  de  la  moralidad,  los  medios  para  cumplirla  y  quienes 
Ja  observan  estrictamente: 

"Con  razón  guardas  tú  los  divinos  preceptos  por  todo 
el  mundo,  cuan  larga  y  anchamente  se  extiende.  Con  razón 
tienes  tú  tan  tes  que  reciben  a  los  peregrinos,  tantos  que 
cumplen  con  sus  obligaciones,  tantos  misericordiosos,  táñeos 
doctos,  tantos  castos,  tantos  santos,  tantos  tan  encendidos 
en  el  amor  de  Dios,  que,  guardando  una  suma  contiadncia 
y  desprecio  indecible  del  mundo,  los  deleita  la  misma  so- 
ledad" ». 

San  Agustín  enumera  también  diversas  formas  elevadas 
de  santidad  y  hace  desfilar  los  más  egregios  ejemplares, 
como  los  anacoretas,  de  prodigioso  ascetismo  y  altísima 
vida  contemplativa,  "dichosísimos  en  la  contemplación  de 
la  hermosura  de  Dios,  que  solamente  puede  percibirse  con 
los  entendimientos  de  los  santos" ;  los  cenobitas,  "que  ofre- 
cen a  Dios,  como  el  don  que  le  es  más  agradable,  una  vida 
Uena  de  caridad  y  devoción  al  Señor,  con  cuya  gracia  per- 
severan en  ella" ;  y  se  interesan  con  el  trabajo  de  sus  manos 
por  los  pobres,  procurando  que  "no  quede  en  su  poder  lo  que 
les  sobra,  en  tanto  grado  que  envían  navios  cargados  a  las 
tierras  donde  hay  pobres";  religiosos  de  vida  angelical,  que 
sirven  a  Dios  con  fervor  y  pureza  de  costumbres  y  viven  del 
trabajo  de  sus  manos;  eclesiástícos  de  resplandecientes  ejem- 
plos de  virtud,  sin  embargo  de  vivir  entre  los  vicios  de  la* 
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muchedumbres,  y,  finalmente,  innumerables  fieles,  muchqs 
de  los  cuales  "observan  ayunos  increíbles" 

Mas  la  caridad  es  la  misma  forma  de  la  santidad  cató- 
lica. "A  la  caridad  se  conforma  la  comida,  a  la  caridad  la 
conversación,  a  la  caridad  el  porte,  a  la  caridad  el  sem- 
blante; sólo  hay  unión  y  hermandad  en  caridad;  se  tiene 
por  maldad  faltar  a  ella,  como  faltar  a  Dios;  si  alguno  re- 
siste a  Dios,  es  echado  de  la  Iglesia,  y  huyen  de  su  trato; 
si  alguno  ofende  la  caridad,  no  se  le  permite  perseverar  un 
día.  Saben  los  católicos  que  Cristo  y  sus  apóstoles  encare- 
cieron tanto  la  caridad,  que,  si  falta  ella,  todo  es  viento', 
si  -sUa  sola  está,  todo  es  solidez" 

■>  San  Agustín  habla  como  testigo  ocular,  como  observa- 
dor inmediato  y  sagacísimo  de  la  vida  católica  en  "Italia  a 
su  paso  para  el  Africa. 

Como  se  ve,  resplandecen  aquí  aquellas  viríudes  reserva- 
das a  Dios,  que  dieron  acentos  tan  inflamados  y  eficaces  a 
la  oratoria  y  apologética  de  Lacordaire:  la  humildad,  la 
castidad,  la  obediencia,  la  religión  sobrenatural,  la  caridad 
para  con  Dios  y  con  el  prójimo.  Ellas  ostentan  la  divina 
fisonomía  del  cristianismo. 

Pudiera  creerse  que  San  Agustín  ofrece  en  este  libro  la 
pintura  de  una  Iglesia  ideal,  sine  macula  et  ruga,  ocultando 
las  deformidades  de  su  desarrollo  concreto  e  histórico.  Mas 
no  hagamos  al  Santo  un  ingenuo  admirador  ni  un  contem^ 
piador  de  la  obra  de  Cristo  desde  un  ángulo  platónico.  Guan- 
do fué  raaniqueo,  él  mismo,  sin  duda,  esgrimió  concra  los 
católicos  el  argumento  que  andaba  de  boca  en  boca  de  olios: 
la  indignidad  de  los  cristianos.  Estos  han  sido  y  serán  siem- 
pre una  piedra  de  escándalo  para  muchos,  en  los  tiemnos  de 
San  Agustín  y  los  nuestros.  Sobre  todo  para  aquella  cate- 
goría de  nombres  que  el  mismo  Santo  ha  definido  nuincri 
audaces  ad  impeUendum,  guia  non  portant  sarcinam  legis: 
hombres  y  hombros  valientes  para  empujar,  porque  no  lle- 
van la  carga  de  la  ley. 

El  cristianismo  ofrece  a  primera  vista  un  espinoso  cerco 
empírico,  que  parece  obstruir  la  entrada  en  el  jardín  de  su 
belleza  sobrenatural.  La  imagen  me  la  sugiere  nuestro  Doé- 
tor:  "¿Por  qué  retraéis — les  dice  a  los  maniqueos^ — con  la 
aspereza  del  cercado  a  los  hombres  ignorantes  del  hermoso 
jardín  de  la  Iglesia?  Tiene  una  entrada  segura,  bien  que  la 
saben  pocos,  por  donde  se  puede  entrar,  que  vosotros  o  nó 
creéis  que  existe  o  no  queréis  encontrar" 

El  espinoso  y  tremendo  seto  son  los  malos  cristianosi 
Nuestro  apologista  no  cierra  los  ojos  a  la  evidencia  de  eáte 
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hecho,  que  oponían  constantemente  los  discípulos  de  Manes 
a  los  de  Jesús.  Hay  mucha  paja  en  la  era  del  Señor,  que 
sobresale  y  baila  al  viento,  mientras  el  grano  está  oculto  a 
las  miradas  de  los  más.  "Ni  hay  que  extrañar  que  en  me'lio 
de  tan  gran  muchedumbre  de  pueblos  y  naciones,  como  hay 
en  la  Iglesia  católica,  encontréis  vosotros  algunos  de  aal 
vivir,  para  poder  con  este  pretexto  retraer  a  los  incautos  de 
la  salud  de  la  Iglesia"  »' 

"Lo  que  ahora  os  amonesto  es  que  os  dejéis  de  b'.asfe- 
mLr  contra  la  Iglesia,  vituperando  las  costumbres  de  algU' 
Dos,  que  también  ella  reprueba  y  que  procura  corregir  sin 
cesar,  como  una  madre  a  los  hijos  perversos.  Los  que  con 
mala  voluntad  perseveran  en  sus  antiguos  vicios  o  a^rravan 
los  pasados  con  otros  mayores,  pueden  estar  en  el  campo 
del  Señor  y  crecer  junto  con  las  buenas  semillas;  mas  lle- 
gará el  día  en  que  se  separe  la  cizaña.  Y  si  se  ha  de  creer 
que  por  el  nombre  cristiano  que  traen,  aunque  no  están  en- 
tre el  grano,  están  entre  la  paja,  vendrá  también  quípn 
limpie  la  era  y  separe  la  paja  del  grano  y  a  cada  cual  dé 
lo  que  le  toque,  según  sus  méritos,  con  la  mayor  equidad" 

Los  escándalos  e  indignidad  de  los  malos  cristianos  ceal- 
2an  y  glorifican  la  santidad  de  la  Iglesia,  como  una  perla 
preciosa  que  se  encuentra  luciendo  en  el  fango.  En  cierto 
modo,  lo  divino  de  la  Iglesia  se  obscurece  entre  la  rralli  ia 
y  escándalos  de  los  hombres,  pero  en  cierto  modo  también 
resplandece  con  más  gloria  y  lucimiento. 

Obscura  videtur  Ecclesia  in  tempore  peregñnationis  suae. 
Ínter  multas  iniquüates  gemens  **. 

San  Agustín  ha  dado  siempre  el  debido  realoe  a  este  as- 
pecto carnal  y  empírico  de  la  Iglesia,  y  aun  ha  sentido  el 
contraste  entre  el  ideal  del  Evangelio  y  su  realización  con- 
creta entre  los  hombres.  Sabia  que  la  religión  de  Jesús,  por 
la  exigencia  de  su  elevada  pureza,  es  una  perla  divins,  que 
llevamos  en  "vasos  terrenos  y  frágiles".  El  elemento  huma- 
no eclipsa  frecuentemente  el  resplandor  y  la  hermoáura  de 
la  Iglesia,  pero  le  da  a  la  vez  la  consistencia  de  un  gran 
hecho  histórico,  cuya  aparición  y  desarrollo  se  liga  íntima- 
mente a  las  condiciones  de  los  tiempos  y  a  los  caracteres  de 
los  pueblos. 

Y  nunca  la  Iglesia  ha  ocultado,  ni  pretende  ocultar,  el 
imperio  .iel  mal,  que  no  sólo  rodea,  sino  penetra  en  lo  inte- 
rior del  hombre,  presentando  batalla  a  las  fuerzas  del  bien. 
Sin  caer  en  una  concepción  maniquea,  ella  admite  una  diví- 
Bión  radical  en  el  ^jroceso  mismo  del  desarrollo  histórico  del 
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cristianismo.  Las  dos  ciudades,  mezcladas  una  con  la  otra, 
se  disputan  el  reino  de  las  almas. 

La  ciudad  de  Dios  no  es  ajena  a  este  conflicto  y  amarga 
experiencia:  ella  sabe  que  las  raíces  del  mal  socavan  el 
espíritu  del  hombre  y  pujan  por  sofocar  las  energías  del 
bien;  mas  precisamente  en  el  seno  de  estos  conflictos  v  con- 
tradicciones luce  con  mayor  decoro  la  victoria  de  Dios. 

En  este  punto  conviene  aclarar  una  opinión  del,  P.  Ilde- 
fonso Herwegen,  emitida  en  su  agudo  ensayo  titulado  An- 
ttke,  Germanentum  und  Christentum 

Allí  contrasta  dos  visiones  de  la  Iglesia  en  el  hombre 
antiguo  y  en  el  germánico.  La  del  primero  es  una  visión 
platónica  e  idealista;  la  del  segundo,  una  visión  empírica. 

ojo  del  hombre  antiguo  se  halla  vuelto  a  lo  eterno,  a  lo 
arquetipico,  a  lo  perdurable  y  ejemplar,  mientras  el  del 
germano  busca  lo  inmediato,  lo  tangible,  lo  que  se  palpa  con 
los  dedos  y  se  abarca  con  la  cogmtio  experimentalis  de 
Occam. 

La  antigüedad  se  complace  en  contemplar  a  la  Iglesia 
sine  macula  et  ruga,  en  su  idea  eterna,  primogénita  y  co- 
eva de  Cristo,  como  la  ciudad  santa  del  Apocalipsis,  '.a  Je- 
rusalén  nueva,  procedente  de  Dios  y  del  cíelo,  preparada  cual 
Esposa  ataviada  para  el  Esposo.  Ve  en  ella  al  Cuerpo  mís- 
tico, vivificado  por  el  espíritu  de  Cristo,  depositario  'e  la 
redención;  a  la  Virgen  Madre,  que  engendra  a  sus  hijos  y 
los  viste  de  gracia  y  purifica  en  las  fuentes  del  Salvador, 
como  a  aquellos  negros  de  la  viñeta  medieval,  cuya  piel  se 
torna  de  nivea  blancura  al  emerger  de  las  aguas  lústrales 
del  bautismo,  encaminándose  luego  a  un  monte,  donde  reci- 
ben el  Pan  eucarístico,  que  la  Iglesia  guarda  al  pie  Je  la 
cruz. 

Los  dos  modos  de  la  visión  responden  a  dos  modos  dife- 
rentes de  inserción  en  la  realidad  espiritual  del  cristianis- 
mo: la  del  hombre  antiguo  y  las  de  los  pueblos  germánicos. 

Tipo  de  entronque  del  hombre  antiguo  en  la  nueva  rea- 
lidad del  cristianismo  es  San  Agustín,  y  las  fórmulas  de  au 
pensamiento  se  condensan  maravillosamente  en  sus  Confe- 
siones. 

El  espíritu  más  puro  de  la  antigüedad  ayudó  a  San 
Agustín  para  ajustarse  al  cristianismo  y  al  concepto  esen- 
cial de  la  Iglesia.  El  interpreta  los  acontecimientos  a  la  luz 
de  lo  eterno.  Todo  ser  tiene  sus  raices  en  Dios,  y  de  allí  re- 
cibe su  sentido.  La  realidad  última  no  es  la  visible  ni  la 
palpable ;  no  es  lo  próximo  ni  lo  inmediato,  sino  lo  lejano,  lo 
trascendente,  lo  divino. 

Esta  manera  de  contemplar  las  cosas  tiene  sus  conse- 
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cuencias  para  la  visión  agustmiana  de  la  Igleaia,  para  cap-, 
tar  la  esencia  supratemporal  del  Corpus  mysticum  y  sU  uait 
dad  inseparable  de  Cristo. 

"Así,  la  posición  de  San  Agustín  con  respecto  a  Cristo 
en  la  Iglesia  y  en  los  sacramentos  es,  evidentemente,  la  mia- 
ma  que  la  del  hombre  antiguo  en  la  escala  de  loa  valore» 
de  la  realidad.  La  más  alta  y  absoluta  realidad  es  la  eápl^ 
ritual,  que  resulta  ya  visible.  La  realidad  meaos  sign2f¡:;S' 
tiva  y  débil  la  posee  lo  material  tangible,  que  recibe  su  per 
de  lo  espiritual" 

No  puede  negarse  La  justeza  y  verdad  de  las  interpreta» 
clones  del  sabio  benedictino;  con  todo,  conviene  advertir, 
para  completar  su  pensamiento,  que,  para  San  Agustín,  la 
Iglesia,  además  del  aspecto  ideal  y  altísimo,  ofrece  otra  t;m- 
pírico  y  concreto,  a  que  frecuentemente  alude  en  su  polé* 
mica  antidonatista. 

Hay  dos  extremos  que  deben  evitarse:  el  de  los  Cándi- 
dos, que  entran  en  la  Iglesia  con  los  ojos  vendados,  sin  t-o- 
nocimiento  de  los  males  que  la  afligen,  aun  interiormente, 
y,  cuando  los  descubren,  se  escandalizan  y  pierden  la  fe;  y 
el  de  los  perversos,  que  exageran  la  indignidad  de  los  cris- 
tianos, cerrando  los  ojos  a  los  bienes  y  buenos  que  hay  en- 
tre ellos. 

"Se  alaba — dice  el  Santo — la  Iglesia  de  Dioa.  ¡Oh,  qué 
grandes  son  los  cristianos,  y  sólo  los  cristianos!  ¡Qué  ma- 
ravillosa es  la  Iglesia  católica!  ¡Todos  se  aman  entre  «í,  ce 
ayudan  unos  a  otros  como  pueden;  por  todo  el  mundo  ae 
dedican  a  la  oración,  al  ayuno,  a  los  cánticos  sagrados;  con 
grande  paz  y  concordia  se  alaba  a  Dios  en  todas  partes! 

Oye  el  arrullo  de  estas  alabanzas  el  que  no  sabe  que  hay 
mezcla  de  buenos  y  malos;  lo  arrastran  estos  elogios,  peco 
después  se  encuentra  con  la  realidad,  descubre  que  hay  ciis- 
tianob  indignos,  de  los  cuales  nada  se  le  había  dicho  antes 
de  entrar,  y  le  ofende  su  indignidad  y  huye  de  los  falsos 
cristianos,  y  ella  le  da  pretexto  para  dejar  la  compañía  de 
las  buenos. 

Por  otra  parte,  no  faltan  odiosos  y  maldicientes,  que  se 
ceban  en  el  vituperio:  ¡Oh,  cómo  son  estos  cristianos!  ¡Qué 
casta  de  gente  es  ésta!  Son  avaros  y  usureros.  ¿No  Ueoaa 
los  teatros  y  anfiteatros  para  asistir  a  los  juegos  y  espec- 
táculos y  después  van  a  la  iglesia  los  días  de  fiesta?  Se  le$ 
ve  borrachos,  glotones,  envidiosos,  perseguidores  unos  de 
otros. 

Ciertamente  son  así,  pero  no  ellos  solos.  Y  este  maldi- 
ciente, con  ciego  furor,  no  menciona  siquiera  a  los  buenos, 
así  como  el  anterior  panegirista  se  callaba  de  los  maloSi" 
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En  ambos  falta  una  visión  justa  de  la  Iglesia:  no  hay 
que  alabar  a  los  buenos,  callando  el  mal  que  hay  entre  «^llos; 
ni  vituperar  a  los  malos,  dejando  en  el  silencio  a  los  buí'nos. 

"Debe  alabarse  en  este  tiempo  a  la  Iglesia  de  Dios,  como 
lo  hacen  las  divinas  Escrituras,  cuando  dicen :  Como  la  azu- 
cena en  medio  de  las  espinas,  así  es  mi  vecina  entre  las 
hiiaa. 

Oye  esto  el  hombre,  lo  considera,  le  agrada  el  lirio,  en- 
tra, se  adhiere  a  esta  bella  flor,  tolera  las  espinas.  Un  hom- 
hre  semejante  merecerá  las  alabanzas  y  los  ósculos  del  Es- 
poso, que  dice:  "Como  el  lirio  entre  las  espinas,  así  es  mi 
amiga  entre  las  hijas." 

Lo  dicho  tiene  particular  aplicación  cuando  se  habla  de 
la  vida  clerical.  Los  panegiristas  ponderan  a  los  buenos  mi- 
nistros, dispensadores  fieles,  tolerantes  con  todos,  que  se 
desviven  por  aquellos  para  cuyo  aprovechamiento  trabajan, 
no  buscando  su  gloria,  sino  la  de  Jesucristo.  AI  hacer  estos 
elogios  se  olvidan  de  que  están  mezclados  con  malos. 

Otros  se  van  por  el  extremo  contrario,  y  reprenden  la 
avaricia  de  los  clérigos,  sus  maldades,  sus  disensiones,  su 
codicia  de  cosas  temporales,  sus  borracheras  y  glotonería. 

Et  tu  invide  vituperas,  et  tu  incaute  laudas:  tu  qui  lau- 
das, dio  mixtos  malos:  tu  qui  vituperas,  vide  ibi  et  bonos. 

Tú,  que  los  vituperas,  eres  un  envidioso;  y  tú,  que  los 
alabas,  un  imprudente;  tú,  panegirista  incondicional,  di  que 
están  mezclados  con  malos;  y  tú,  censor  maldiciente,  ve  tam- 
bién los  buenos  que  hay  entre  ellos" 

San  Agustín  no  quiere,  pues,  que  se  ahinquen  los  ojos 
en  el  aspecto  puramente  ideal  de  la  Iglesia,  "sin  manchas  ni 
lunares";  conviene  abarcar  igualmente  su  lado  sombrío  y 
trágico.  No  hay  que  abandonarse  a  un  optimismo  inocentón, 
pero  tampoco  dejarse  vencer  de  un  pesimismo  cobacie,  '.n- 
compatible  con  la  esperanza  cristiana.  La  vida  histórica  de 
la  Iglesia  ea  un  rosario  de  humillaciones,  dolores  y  gloñas, 
lo  mismo  que  la  vida  de  Cristo.  El  misterio  del  lagar  nos 
descubre  todo  su  ser. 

"Tomad  el  lagar — dice  el  Santo — como  el  misterio  de  la 
Iglesia  que  se  realiza  en  este  tiempo:  Accipite  torcularia 
mysterium  Ecclesiae  quod  nunc  agitur.  Tres  cosas  se  deben 
notar  en  los  lagares:  la  presión,  de  la  que  brotan  dos  cusas, 
una  para  guardarse,  otra  para  arrojarse.  Hay  en  el  lagar 
conculcación,  tribulación,  presión:  por  ella  se  licúa  silencio- 
samente el  aceite,  que  se  recoge  en  las  vasijas,  y  el  alpechín, 
que  corre  a  las  alcantarillas  de  las  calles. 

Considerad  este  grande  espectáculo,  que  nos  llena  de  ma- 
ravilla. Nos  insultan  los  gentiles  y  dicen:  "Desde  que  hay 
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cristiatios,  oo  hay  lluvias  Van  en  auge  las  desgrafnaa  y 
tril)')laeÍDnes,  y  ellos  blasfeman,  er>  vez  de  orar  y  recOi^Tse." 

Abundan  las  tribulaciones  y  desventuras;  pero  tú  aé  bixi- 
te:  tu  oleum  esto. 

Si  el  alpechín  en  las  tinieblas  de  su  ignorancia  te  iúsulta 
y  corren  las  blasfemias  públicamente,  arrojadas  por  ím  ca- 
lles, tu,  recogido  en  ti  mismo,  allí  donde  el  que  ve  te  re- 
compensará, licúate  y  derrámate  en  la  vasija.  Murmuran  los 
paganos:  "¡Cuántas  rapiñas  hay  ahora  que  nunca  se  babian 
conocido,  cuántos  despojos  y  opresiones!" 

Miráis  al  alpechín,  porque  se  roban  las  cosas  ajenas,  y 
¿no  miráis  al  aceite,  cuando  a  los  pobres  se  dan  laa  cosas 
propias? 

— No  tenía  la  antigüedad  tales  arrebatadores  de  cosas 
ajenas. 

— Pero  ¿tuvo  la  antigüedad  tales  donantes  de  laa  cosas 
propias?  Considera  bien  el  lagar  y  no  quieras  ver  sólo  lo  que 
públicamente  fluye.  Si  miras  bien,  algo  más  hallarán  tus 
ojos.  Discute,  oye,  considera  cuántos  hacen  lo  que  dijo  el 
Señor,  aunque,  al  oírlo  un  rico,  se  retiró  triste.  Muchos  oyf-n 
el  Evangelio:  Vete,  vende  cuanto  tienes  y  dalo  a  los  pobres, 
y  tendrás  un  gran  tesoro  en  los  cielos,  y  ven,  sígneme.  ¿No 
ves  que  son  muchos  los  que  hacen  esto? 

—Pocos  son,  dicen  ellos. 

Aun  suponiendo  que  sean  pocos,  ellos  son  el  aceite,  y 
quienes  usan  bien  de  los  bienes  de  este  mundo  que  pruse^n, 
al  aceite  pertenecen  también" 

He  aquí  la  visión  realista  del  cristianismo,  a  que  nos 
quiere  acostumbrar  el  genio  de  San  Agustín.  La  amplitud 
del  concepto  místico,  que  abarca  a  toda  la  congregación  Je 
ángeles  y  bienaventurados,  se  contrae  aquí  a  la  Iglesia  mi- 
litante, que  está  formándose  bajo  la  presión  del  lagar  cu- 
yos tres  elementos — prensa,  aceite  y  alpechín — ^nos  deacti- 
bren  su  naturaleza. 

La  Iglasia  católica  gime  siempre,  aplastada  por  las  fuer- 
zas antitéticas,  que  luchan  contra  f-1  reino  de  Dios.  L^a  oliva 
debe  ser  humillada,  oprimida,  estrujada,  vejada  en  el  lagar 
para  que  mane  y  sangre  el  aceite  puro  de  la  justicia  ¿o'ire- 
natural,  que  es  la  honra  del  nuev^o  reino.  Entre  los  muchos 
males  y  malos  se  esconden  los  tesoros  de  Dios,  figurados 
por  el  aceite. 

El  aspecto  o  misterio  doloroso  y  pasional  nunca  díbe 
separarse  de  la  Iglesia  actual,  porgue  lo  reclama  -iquí-üa 
"societas  passionum  illius"  de  que  nos  habla  el  ApÓ3'-oí 
aquella  comunión  de  sufrimientos,  necesaria  para  completar 


"  biianat  in  Ps.,  8o,  i.  tL,  j?,  1.033-54. 
"  tilip.  3,  10. 
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al  Cristo  total,  al  Ghtiatits  totua  agustiniano,  pues  los  miem- 
bros, para  ser  gloriñcados,  deben  pasar  por  la  ignominia 
de  la  cruz. 


VIII 


LA  IGLESIA  CATOLICA 

"Eechazando,  pues,  a  los  que  se  desviaron  de  la  regla  de 
ia  Iglesia,  ensoberbecidos  con  alguna  perversa  opia\6n  o 
calumnia;  excluidos  igualmente  los  que  cerraron  sus  ojos 
a  la  luz  de  las  divinas  Escrituras  y  a  la  gracia  del  pueblo 
espiritual  que  se  llama  Nuevo  Testamento,  nosotros  hemos 
de  abrazar  la  religión  cristiana  y  la  comunión  de  la  Igle- 
sia que  se  Uama  católica,  tanto  per  sus  hijos  como  ñor  los 
adversarios.  Pues,  quiéranlo  o  no,  los  mismos  herejes  y  fau- 
tores del  üisma,  cuando  hablan,  no  con  sus  sectarios,  sino 
con  los  extraños,  católica  sólo  llaman  a  la  Iglesia  uni- 
versal" K 

En  estas  palabras  se  refleja  una  decisión  religiosa  to- 
mada después  de  prolija  maduración.  Cristo  fundó  una  di- 
vina sociedad,  que  incorpora  los  hombres  a  El,  como  miem- 
bros de  un  Cuerpo  místico:  societas  qua  efficimur  unum 
Corpus  unid  filU  sui  ^.  No  hay  más  que  un  solo  Cuerpo  de 
Cristo,  esto  es,  un  solo  verdadero  cristianismo.  Cabeza  con 
dos  o  más  cuerpos  es  una  monstruosidad.  La  sociedad  que 
incorpora  los  hombres  al  Hijo  de  Dios  es  también  única. 

Mas  aquí  resalta  uno  de  los  aspectos  sombríos  del  mis- 
terio ae  iniquidad  que  se  opera  en  el  mundo.  Unos  miembros 
se  separan  del  cuerpo,  queriéndose  llevar  la  Cabeza  consigo. 
Este  fenómeno  teratológico  recibe  el  nombre  de  cisma  o 
herejía,  y  na  obligado  a  los  discípulos  de  Jesús  a  una  agye- 
rrida  defensa  de  la  Iglesia  única,  amata  eius,  soonsa  eius, 
pulchra  eius  ^.  San  Agustín  dió  cima  a  una  de  las  defen- 
sas más  completas  de  la  Esposa  de  Cristo,  cuya  hermosura 
es  un  fulgor  del  vestido  del  mismo :  fulgens  in  vestitu  Spon- 
si  smí*.  Esos  vestidos  respiran  un  olor  santo:  Odores  honi 
a  vestimentis  tuib:  Vestimenta  eivs  Sancti  eius,  electi  etus, 
tota  Ecclesia  ^us,  quam  sibi  sicut  vestimefitum  exhibet, 


'  VR,  VD. 

.b'T'ií.  7í,  17,  zS.  PL,  3S,  íói 
'  Serm.  138,  6.  I'L,  .írf,  7C>.5. 
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,  macula  et  ruga;  propter  rnaculam  abluens  in  sanguine, 
prppter  rugg,m  eixtepdens  irt  ^ruQe 

El  Cuerpo  de  Cristo  tiene  la  blancura  y  la  fragancia  de 
una  flor  de  lis;  posee  la  santidad  de  Cristo  y  la  fuerza  i>ara 
renovar  la  tierra:  se  per  omnes  gentes  evidenti  fecunditate 
diffundens 

Mas  la  divina  santidad  de  la  Iglesia  se  ha  hecho  blanco 
de  reparos  para  muchos  de  sus  hijos.  Se  ha  querido  manci- 
llar la  honra  de  la  Esposa  agraviándola  con  la  malk-ia  de 
los  cristianos  indignos.  Muchos,  en  diferentes  épocas,  se  han 
levantado  para  decir:  la  Esposa  de  Cristo  se  ha  afeado  con 
la  fornicación,  la  avaricia  y  los  deseos  terrenos.  No  ps  la 
Iglesia  de  Jesús  y  de  San  Pablo,  porque  está  cubierta  de 
máculas  y  arrugas.  Dios  no  está  de  su  parte;  separémonos 
^Qe  ella,  llevándonos  la  herencia  del  Señor. 

Tal  fué  el  origen  del  cisma  donatista,  contra  el  cual  com- 
'featió  San  Agustín.  ) 
'  Los  cismáticos  han  seguido  siempre  la  misma  táctica  de 
ruptura  y  separación.  Donato  y  Lutero  buscaron  su  apoyo 
"én  idéntico  motivo:  la  corrupción  de  la  Iglesia.  Les  faltó  la 
Vivacidad  de  la  fe  para  ver  en  ella  un  Cuerpo  místico,  ínti- 
'  mámente  penetrado  del  espíritu  de  Cristo.  Por  las  mancillas 
de  algunos  desecharon  el  todo ;  por  unos  sarmientos  secos, 
se  arrancaron  de  la  cepa. 

La  antigüedad  cristiana,  y  aun  el  mismo  San  Agustín,  se 
"complació  en  cantar  a  la  Iglesia  como  sociedad  perf*>ct.a  e 
ideal,  sin  mancilla  ni  lunares,  en  identidad  mística  con  Ciis- 
to.  EUa  posee  una  santidad  objetiva,  ontológica,  aacramen- 
tal,  y  será  siempre,  como  cantó  Manzoni, 

Madre  dei  Santi,  imagine 
della  Cittá  superna, 
del  sangne  incorruttibik 
conservatrice  eterna. 

Es  madre  fecunda  de  santos,  trasunto  de  la  eludid  de 
'Í)erfecta  belleza,  depositaría  de  la  sangre  incorruptible  Jel 
Cordero  de  Dios,  inmolado  por  los  pecados  del  mundo. 

Ella  es  inmortal  e  indefectible,  por  apoyarse  en  el  funda- 
mento de  Cristo:  "Asentó  a  su  Iglesia  sobre  el  fundamento 
de  Cristo.  Vacilará  la  Iglesia  si  vacila  el  fundamento.  Pero 
¿  6ómo  puede  vacilar  Cristo  ?  ¿  Dónde  están  los  que  dicen  que 
la  Iglesia  pereció  del  mundo,  cuando  ni  siquiera  puede  in- 
clinarse?" ^ 

"No  será  vencida  la  Iglesia,  no  será  desarraigada,  no  su- 


•  Enarrat.  in  Ps.,  44,  22. 
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eumbirá  a  ningtoa  tentación  basta  que  venga  el  fin  de  loa 
tiempos"  "  I  • 

Este  divino  apoyo  pusieroit  en  tela  de  juicio  los  cismáti- 
cos del  tiempo  de  San  Agustín,  suponiendo  injuriosamente 
que  el  Esposo  había  dejado  a  la  Esposa  y  tomando  como  pre- 
texto el  aspecto  empírico  y  terreno,  que  tampoco  debe  olvi- 
darse cuando  se  habla  de  la  Iglesia  militante.  Son  tal  vez  lo* 
ministros  indignos  o  ligeros,  que  no  parecen  sentir  sobre  sí 
el  peso  de  la  responsabilidad  del  santuario,  o  también  los 
malos  cristianos,  que  menosprecian  los  compromisos  de  la  fe 
profesada.  En  los  miembros  de  la  Iglesia  hay  manchas  y 
arrugas:  Ecce  tota  Ecclesia  diat:  Dimitte  nobis  debita  nos- 
ira.  Habet  ergo  maculas  et  rugas:  sed  confessione  ruga  ex- 
twditur,  confessione  macula  ábluüur.  Stat  Ecclesia  in  ora- 
tione  wt  muñdfituT  confessione  > 

El  cisma  ha  tenido  siempre  la  perversa  complacencia  en 
mirar  demasiado  los  lunares  eclesiásticos  para  separarse  de> 
la  comunión  de  los  creyentes. 

El  movimiento  cismático  donatista  lo  originó  el  escán- 
dalo de  la  entrega  de  los  libros  santos  o  de  los  objetos  sa- 
grados hecha  por  algunos  obispos  en  tiempo  de  la  persecu- 
ción de  Diocleciano,  quienes  debieron  ser  excluidos  de  la 
comunión  cristiana,  con  los  malos  católicos  que  permanecie- 
ron unidos  a  ellos. 

Un  sacerdote  acusado  de  este  delito  fué  consagrado  obis- 
po. He  aquí  el  grande  escándalo  que  dió  armas  a  una  frac- 
ción de  católicos,  maniobrados  por  Donato  de  Casas  Negras,' 
y  se  difundió  con  violencia  y  rapidez,  oponiendo  a  Iglesia 
contra  Iglesia,  altar  contra  altar  y  sacerdote  contra  sacer- 
dote. Cuando  San  Agustín,  en  el  año  396,  fué  nombrado  obis- 
po auxiliar  de  Hipona,  halló  su  diócesis  humillada  por  el  cis-' 
ma,  en  torno  a  cuyo  jefe  se  agrupaban  los  "puros",  los  in- 
contaminados, sin  reconocer  ningún  ligamen  con  otra  auto- 
ridad eclesiástica  y  civil.  El  donatismo  llevaba  ya  entonceá' 
dos  siglos  de  existencia,  y  había  contado  con  enemigos  de 
empuje,  entre  los  cuales  merece  mención,  como  antecesor  deL 
gran  Doctor  en  la  polémica,  el  obispo  de  Milevi,  San  Optato. 

Según  P.  Monceaux,  "Agustín  perfeccionó  la  máquina  de 
guerra,  pero  ella  había  sido  planeada,  y  ejecutada,  y  puesta 
en  movimiento  por  el  Obispo  de  Milevi,  que  en  su  dominio 
fué  el  precursor  y  maestro  de  San  Agustín" 


*  Enarrat.  in  Ps.,  60,  6.  PL,  36,  736. 
'  Serm.  iSi,  5,  7.  PL,  38,  983.  • 

"'  Histoire  littéraire  de  l'Afrique  chrétienne,  V  (igao),  p.  306. 
San  Aigustin  apreciaba  la  labor  de  Optato  :  Legant  qui  volunt  quae 
nariet,  et  quibus  documentis  quam  multa  persuadeat,  ■venerabais 
memoriae  Milevitaiius  Episcopus  calholicae  communionis  Optatus 
(Contra.  Epist,  Parmeniani,  I,  3,  5,  PL,  43,  37Í. 
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La  máquina  de  Optato  se  movía  sobre  dos  ruedas  o  dos 
dases  de  argumentos:  una  de  historia,  otra  de  teología.  Su 
gran  mérito  fué,  sobre  todo,  el  de  historiador  del  donatismo. 
Recogió  diligentemente  una  gran  masa  de  dociunentos  y  he- 
chos, edictos  imperiales,  cartas  de  gobernadores,  piezas  ju- 
diciales, actas  conciliares,  mandatos  y  pastorales  de  obisptjs 
disidentes,  testimonios  orales  y  fidedignos,  recuerdos  perso- 
nales y  crímenes  de  los  sectarios.  Así  la  Iglesia  católica  pudo 
rechazar  las  calumnias  de  los  cismáticos,  quienes  prefiriproa 
siempre  el  terreno  histórico  y  de  los  hechos  pai'a  combatirla. 

La  prueba  teológica  en  Optato  adquiere  menos  realce,  y 
ésta  es  la  gran  gloria  de  San  Agustín,  el  gran  contemplador 
de  la  esencia  y  del  espíritu  de  la  Iglesia.  Con  todo,  en  el 
libro  segundo  vindica  para  la  católica  la  universalidad  y  las 
dotes  que  él  llama  cathedra,  ángelus,  spiritusj  fons,  sigiUam, 
que,  según  el  mismo  Parmeniano,  deben  pertenecer  a  la  ver- 
dadera Iglesia.  Los  donatistas  no  tienen  cátedra,  por  babeise 
separado  de  la  de  Pedro,  "in  qua  una  cathedra  unitas  ab  om 
nibus  servaretur" ;  ni  poseen  al  "Angel"  del  bautismo,  unido 
también  a  otras  cátedras  auténticas;  ni  tienen  al  Espíritu 
Santo,  que  es  espíritu  de  caridad;  ni  la  fuente  de  agua  viva, 
ni  el  sello  de  la  santificación 

Las  dos  clases  de  pruebas  empleadas  por  San  Optato  io 
fueron  también  por  San  Agustín,  quien  dió  la  preferencia  a 
los  argumentos  dogmáticos. 

El  Santo  Doctor  echó  siempre  en  cara  al  cisma  su  injus- 
ticia por  la  rotura  de  la  catolicidad.  La  escisión  africana  fué 
un  pecado  de  lesa  caridad  católica,  porque  aun  en  el  caso 
del  "crimen  malae  ordinationis"  de  un  sacerdote  indigno 
— que  con  pruebas  históricas  fehacientes  rechazaban  los  ca- 
tólicos— extendían  al  todo  el  defecto  de  una  parte 


"  S  Optatí  Afn  Milevilan%  hpucopt  de  !,chtsmate  donati!,tarum 
hbn  septem.  1.  III,  ce.  6-8.  Ed.  Hurter  :  Sanctorum  Patrum  opuicula 
selecta,  X  Oeniponti,  1870 

"  hptstula  ad  catholicos,  11,  4  PL,  43,  394  Esta  epístola  recibe 
el  título  De  unitale  hcclenae,  «Los  Maunnos,  ap(i>ánaose  en  razo- 
nen de  contenido  y  de  estilo,  formularon  su  duda  de  que  este  opúsculo 
fuese  agustiniano.  Kntre  los  críticos  modernos,  Petschenig  trató  de 
demostrar  su  autenticidad  (Corpus  Scnpt  Eccles  lalm  ,  52  [igog], 
praefatio,  p.  Vil  ss  )  En  cambio,  Carlos  Adara  (Notizen  sur  hch- 
iheitstrage  der  Auiiusttn  zu^esprochenen  Schrift  ¡¡De  imítate  Eccle- 
siaea,  en  rheolog.  Qtuirtahchr..  gi  [iqoq],  pp.  86-115)  la  combatió, 
adjudicando  su  paternidad  a  un  discípulo  del  Obispo  de  Hipona 
Por  último  P.  Monceaux  ha  sometido  a  un  rápido  examen  la  cues- 
tión, V,  valorando  muchos  arijumentos  favorables  a  la  ajlenticidad 
y  admitidos  por  críticos  anteriores  a  I'etschenig,  sostiene,  y  nosotros 
estamof  0e  acuerdo  ron  él,  que  la  Epistula  ad  catholico'  fonlra 
donatistas  debe  considerarse  como  obra  aiiustmiana  Posidu.  I.1  cita 
en  -.u  Indiculus,  v  éste  es  iin  testimonio  de  mucho  valor  H  silencio 
¿e  las  Reiractationes  puede  expliiars^.  atendiendo  a  U  fnrm  1  epistolar 
de)  tratado.  Las  diíereuciae,  en  lo  que  toca  al  texto  y  la  mterprcta- 
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Pero  teólogo  de  la  uiiiuii  >  ue  id.  caridad  de  Cristo,  San 
Agustín,  dejando  el  aspecto  preferido  por  Optato,  invitabi 
a  los  polemistas  a  más  elevada  altura,  al  resplandor  de  i  a 
antorcha  de  la  profecía  y  la  palabra  de  Cristo.  Wolo  fcitma- 
nia  documentis,  ssd  dwinis  oraculis  sanctam  Ecclesiam  de- 
monstran: Oráculos  divinos  quiero  yo  para  mostrar  U  füz 
de  la  Iglesia,  no  argumentos  humanos.  Pues  si  las  divinas 
Escrituras  nos  ofrecen  una  íg'esia  arrinconada  en  im  ángulo 
de  Africa,  o  en  alguna  colonia  romana,  o  en  la  finca  de  algu- 
na dama  española,  entonces  habrá  que  dar  la  razón  a  los  do- 
natistas: sólo  silos  poseen  la  verdadera  Iglesia.  Mas  si  coa 
pruebas  y  testimonios  irrefutables  se  demuestra  que  la  Igle- 
sia se  extiende  por  todas  las  naciones  de  la  tierra,  digan  lo 
que  se  les  antoje  los  que  desde  diversos  ángulos  vocean: 
"Aquí  está  Cristo";  nosotros,  si  somos  sus  ovejas,  sigamos 
la  voz  del  Pastor,  que  nos  manda:  "No  les  creáis" 

En  el  barullo  de  las  voces  humanas  debe  triunfar  la  voz 
de  Cristo,  que  nos  describe  los  rasgos  de  su  Esposa  y  canta 
el  privilegio  de  su  universalidad.  Para  San  Agustín,  las  di- 
vinas páginas  están  llenas  de  anuncios  de  Cristo  y  de  su  Igle- 
sia, esparcida  en  todo  el  mundo:  Prope  omnis  paginas  nihil 
aonat  quam  Chriatum  et  Eccltsiam,  toto  orbe  diffusam". 
Mas  al  estudiar  sus  testimonios,  ajusta  los  razonamientos  a 
un  estricto  sentido  literal  y  dogmático  del  texto,  pues  los 
donatistas  abusaban  de  muchos  pasajes  obscuros  para  apoyo 
de  su  cisma.  San  Agustín  no  quiere  pasajes  obscuros,  ambi- 
guos ni  alegóricos.  Debe  cantar  la  letra  clara  de  los  'ibíos 
santos.  Lo  que  se  permite  para  edificación  del  pueblo  fiel 

ción  de  ali^unos  pasos  de  la  Esentura  entre  la  Epistula  ad  cathoUcos 
y  las  obras  seguiamente  auténticas  de  ¡san  Agustín  no  constituyen 
un  argumento  seno,  porque  semejantes  diferencias  no  es  dificil 
hallar  en  otros  muchos  libros  de  nuestro  autor.  Atribuyendo  la 
Epístola  a  un  discípulo  de  ban  Agustín,  según  la  suposición  de 
Adam,  no  se  comprendería  de  ningún  modo  cómo  un  católico  de 
Hipona,  mientras  ardía  la  lucha  entre  San  Agustín  y  Petiliano,  haya 
podido  componer  y  publicar  con  el  nombre  de  su  Ubispo  una  obra 
apócrifa  En  fm,  el  carácter  de  la  argumentación  v  el  estilo  revelan 
la  mano  del  maestro.  Estas  son,  en  su  conjunto,  las  razones  de 
P.  Monceaux  (Hist  lit  de  l'Ajnqiie  chrét  ,  VII,  p.  105  ;  París,  iqz^), 
algunas  de  las  cuales  habían  sido  formuladas  por  Schanz  (Gesch.  der 
rom.  Litter,  IV,  3,  p.  430,  n.  8  ;  Manchen,  iq^o),  siguiendo  a  Pets- 
chenig  y  a  otros  Y  nosotros,  a  decir  verdad,  no  hallamos  reparo 
en  aceptarlas»  (U.  Moricca  :  S.  Agostuio.  L'uomo  e  lo  scnttore, 
pp.  267-8  ;  Tormo,  1930).  H.  Hurter  emite  este  juicio  :  «Contra  eius 
authentiam  nonnuUa  dubia  movent  editores  maurini  ex  criterus  in- 
ternis  sat  levia  Ceterura  hic  líber  plañe  sapit  Augustini  stilum, 
disputandi  formara,  robur,  eloquentiatn,  animi  magnitudmem,  amo- 
rem,  zelum,  sentiendi  de  Ecclesia  nobilitatem,  q^uae  in  ceteris  eius- 
dem  adversus  donatistas  libris  admiramur»  (56.  Palrum  OpttSCUla 
selecta,  \XVII,  p.  128,  i  ;  Ueniponti,  1874). 

"*  Ibíd  ,  III,  6 

"  Serm.  46,  33.  PL,  38,  289. 
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f  n  una  exposición  didáctica  y  moral,  no  se  consiente  en  la 
disputa  con  los  herejes  y  cismáticos.  Así,  en  un  comentario 
sobre  el  sueño  de  Jacob  podrán  darse  diversas  interpretacio- 
nes alegóricas  a  la  piedra  de  Betel,  a  la  escala  celestial  y  a 
los  ángeles  que  subían  y  bajaban,  para  formar  el  "homo  spi- 
ritualis",  que  en  el  sentido  recóndito  de  las  divinas  Escritu- 
ras halla  un  manjar  nutricio  para  su  alma;  mas  en  la  polémi- 
ca contra  los  herejes  no  se  tolera  esta  libertad,  pues  la 
"exposición  figurada  no  sería  exposición",  es  decir,  pensa- 
miento divino  capaz  de  contrastar  eficazmente  a  los  discursos 
humanos 

Asi,  cuando  se  promete  a  Abrahán  la  multiplicación  de  su 
descendencia:  Erit  semen  tuum  sicut  arena  terrae,  et  mvlti- 
pUoabitur  supra  mare  et  in  Africum  et  in  Aquüonem  et  in 
,Orientem,  et  benedicentur  in  te  omnes  tribus  terrae  in  semi- 
ne tuo,  el  texto,  literalmente  tomado,  es  de  un  senti<io  cris- 
talino :  se  promete  a  la  descendencia  de  Abrahán,  que  es  Cris- 
to, según  San  Pablo,  una  multitud  o  sociedad  católica  repar- 
tida por  toda  la  tierra. 

Con  este  método  deben  utilizarse  los  pasajes  del  sagrado 
texto  para  probar  los  rasgos  de  la  Iglesia,  sobre  todo  su  uni- 
versalidad. Y  nuestro  polemista  sigue  aquí  un  doble  camino: 
el  de  la  profecía  y  el  de  la  historia,  o  la  catolicidad  de  de- 
recho y  la  catolicidad  de  hecho.  Las  profecías  se  entresacan 
de  tres  grupos  de  libros:  el  Pentateuco,  los  Profetas  y  los 
Salmos.  Los  Evangelios  y  las  Epístolas  del  Nuevo  Testamen- 
to confirman  los  antiguos  vaticinios,  y  así  todas  las  divinas 
letras  pregonan  a  Cristo  y  su  Iglesia:  "En  los  primeros 
tiempos,  por  medio  de  los  profetas  resonó  el  Verbo  de  Dios; 
después  habló  por  si  mismo,  cuando  se  hizo  carne;  al  fin, 
por  medio  de  los  apóstoles,  a  quienes  envió  a  predicar,  para 
que  la  salud  llegase  basta  el  extremo  de  la  tierra.  En  todos 
ellos  hemos  de  buscar  la  Iglesia" 

Y  con  los  vaticinios  y  testimonios  antiguos  y  nuevos  con- 
cuerda la  historia:  Regnum  Oiristi  universum  orbem  terro- 
rum  cernimus  occupare 

La  catolicidad  fué  un  hecho  muy  pronto,  siendo  Pentecos- 
tés su  principio  y  su  festividad.  El  carisma  de  la  lengua  fué 
como  la  toma  de  posesión  de  la  universalidad,  y  Jerusalén, 
el  centro  del  nuevo  reino  de  Dios,  destinado  a  recoger  en 
su  seno  a  todos  los  pueblos. 

, ,  La  Iglesia  puede  repetir  desde  entonces:  Ego  in  ómnibus 
,Unguis  sum;  mea  est  graeca,  mea  est  syra,  mea  est  liebrat<a. 


"  De  ttnit.  'Eccl.,  'X,  26 
"  Ibíd.,  IV,  7. 

"  riact.  in  loan.,  IX,  15   PL,  35,  1  165 
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mea  est  ommum  yentium,  quiu  ui  unilate  sum  omnium  gsn- 
tium 

El  donatismo  contradice  a  los  datos  más  explícitos  de  la 
revelación  de  Jesús:  "¿Por  qué  creéis  que  creció  la  cizaña 
y  llenó  el  mundo,  y  que  menguó  el  trigo,  quedando  sólo  en 
el  Afnca?  Os  llamáis  cristianos  y  contradecís  a  Cristo.  El 
dijo:  "Dejad  que  ambos  crezcan  hasta  la  siega";  no  dijo: 
"Crezca  la  cizaña  y  mengüe  el  trigo."  El  dijo:  "El  campo 
es  este  mundo";  no  dijo:  "El  campo  es  Africa,"  El  dijo: 
"La  mies  es  el  fin  del  mundo" ;  no  dijo:  "La  mies  es  el  tiem- 
po de  Donato."  El  dijo:  "Los  segadores  son  los  ángeles"; 
no  dijo:  "Los  segadores  son  los  príncipes  de  los  circuncelio- 
nes."  Mas  como  por  la  cizaña  acusasteis  al  trigo,  demostráis 
que  vosotros  sois  la  cizaña,  y  lo  que  es  más  grave,  anteS 
del  tiempo  os  separasteis  del  trigo" 

Tan  evidentes  son  a  los  ojos  de  San  Agustín  los  testimo- 
nios divinos  sobre  la  catolidad  e  mdefectibilidad  de  la  ver- 
dadera Iglesia,  que  exhortaba  en  este  punto  a  exigir  con  va- 
lentía las  pruebas  a  los  donatistas:  "Vosotros,  apoyados  en 
tan  clarísimos  testimonios  de  la  Ley,  de  los  Profetas,  de  loa 
Salmos,  del  mismo  Cristo  y  de  los  Apóstoles  sobre  la  santa 
Iglesia,  derramada  en  todo  el  mundo,  exigid  a  los  donatiatas 
que  de  los  libros  canónicos  muestren  algún  testimonio  favo- 
rable al  Africa  y  al  partido  de  Donato.  Porque  no  es  posi- 
ble creer  que  una  Iglesia  que,  según  ellos,  había  de  desapare- 
cer tan  pronto  de  tanta  masa  de  adherentes — ¡Dios  nos  libre 
de  creer  esto! — fuese  celebrada  con  tales  y  tan  sublimes 
testimonios,  y,  en  cambio,  que  de  esta  otra  fracción  que,  se- 
gún ellos,  había  de  permanecer  siempre  hasta  el  fin  del  mun- 
do, ni  se  haga  mención  siquiera" 

Como  puede  advertirse,  la  polémica  agustiniana  conserva 
todavía  su  vigor  y  actualidad  para  las  luchas  religiosas  de 
nuestro  tiempo.  Así  se  explica  que  un  texto  agustiniano  de 
esa  polémica — securus  iudioat  orbis  terrarum — impresionara 
tanto  al  iniciador  y  fomentador  del  movimiento  de  Oxford, 
al  pensador  religioso  de  más  fuerza  de  nuestra  época,  el  car- 
denal Newmann". 


"  In  Pi.  147,  ío   PJ-,  37,  i  y;». 

»  Epist.  76,  2.  PL,  33.  265. 

»  De  unit.  EccL,  XXV,  75  PL,  43,  444. 

"  a¿üuién  puede  describir  las  impresiones  que  hicieron  tales 
palabras  sobre  mí?  Con  una  sola  sentencia  de  San  Agustín  me  hi- 
rieron con  una  fuerza  que  ninguna  palabra  me  había  hecho  antes... 
SeciirtíS  íttdicat  orbis  terrarum,  con  estas  sublimes  palabras  del 
antiguo  Padre,  que  interpretan  y  resumen  el  largo  y  vanado  cürso 
de  la  historia  eclesiástica,  mi  teoría  de  la  vía  media  quedaba  rtedu' 
«da  a  polvo»  (Hií,to>ia  de  mis  ideas  reliposas  Mi  conversión  al 
catolicismo.  Traducida  del  inglés,  con  una  inttoducción,  por  M.  Gra- 
da [Madrid,  ig34].  P-  lo^I. 
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LA  IGLESIA  CATOLICA  Y  LAS  HEREJIAS 

La  Iglesia  católica  avanza  siempre  entre  las  contradiccioi 
nes  de  las  herejías:  he  aquí  un  hecho  cuyo  sentido  providen- 
cial indagó  San  Agustín.  Cristo  permitió  el  taladro  de  su 
carne  y  no  quiso  se  rasgase  su  túnica  inconsútil,  para  signi- 
ficar la  unidad  indivisible  de  su  Cuerpo  místico.  Los  verdu- 
gos de  la  pasión  resultan  respetuosos  y  clementes,  compara- 
dos con  los  herejes  y  cismáticos. 

La  razón  de  esta  misteriosa  permisión  ha  de  buscarse 
en  la  dialéctica  de  los  contrarios,  a  que  se  aludió  ea  otra 
parte.  El  espíritu,  en  la  presente  condición,  se  desarrolla  y 
adquiere  tensiones  nuevas  en  la  contradicción  y  pelea.  Lo 
blanco  luce  mejor  cabe  lo  negro,  decía  Santa  Teresa ;  el  valor 
de  la  moderación  se  aprecia  más  en  la  presencia  y  afayoccción 
de  un  borracho  que  hace  mil  tonterías.  Entre  los  lacedemo- 
nios,  para  inspirar  horror  a  la  embriaguez,  de  cuando  en 
cuando  emborrachaban  a  un  ilota  y  lo  paseaban  por  las  ca- 
lles como  el  hazmerreír  de  la  ciudad.  Asi  permite  Dios  que 
algunos  cristianos  camales,  ebrios  del  espíritu  de  la  soberbia, 
cometan  algunas  locuras  y  errores,  para  enseñamos  a  nos- 
otros la  sobriedad  y  moderación  de  la  razón. 

Asi  dice  muy  bien  Bossuet:  "Sin  los  ciegos,  sin  los  sal-' 
vajes,  sin  los  infieles,  que  permanecen  aún  dentro  del  cris- 
tianismo, no  conoceríamos  bastantemente  la  corrupción  pro- 
funda de  nuestra  naturaleza  ni  el  abismo  de  que  nos  ha  sa- 
cado Jesucristo,  Si  la  verdad  santa  no  fuese  contrariada,  no 
veríamos  la  maravilla  de  hacerla  durar  entre  tantas  contra- 
dicciones, y  al  fin  nos  olvidaríamos  de  que  estamos  salvados 
por  su  gracia"  ^. 

No  se  pretende  con  lo  dicho  elevar  a  categoría  de  bien 
aquella  división  de  entendimientos,  que  es  una  de  las  bases 
de  la  cultura  moderna,  nutrida  con  la  filosofía  de  Hégel. 
El  contraste  de  las  ideas,  la  guerra  civil  de  las  opiniones  es 
la  misma  condición  del  proceso  y  el  bien  máximo  del  espíri- 
tu humano.  Este  principio  procede  del  espíritu  dispersivo  y 
babilónico  que  sopló  al  pie  de  la  torre  de  Babel,  y  ea  contra- 
rio a  la  unidad  de  pensamiento  y  de  fe,  tesoro  del  cristia- 
nismo. Spiritus  superbiae  dispersit  linguas,  Spiritia  Sanctus 


'  Discurso  sobre  la  historia  universal,  XXX,  194. 
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riirifircgavit  linquas.  El  espíritu  de  soberbia  dividió  las  len- 
;,'uas,  como  el  Espíritu  Santo  las  unió  en  Pentecostés;  pues 
(lontro  de  la  variedad  de  las  lenguas,  único  es  el  lenguaje 
(lo  la  fe  en  el  corazón  ^. 

"La  disensión  y  división  hace  a  los  herejes;  mas  la  paz  y 
la  unidad,  a  los  católicos"  ^ 

Mas,  con  ser  la  herejía  un  mal  gravísimo,  no  queda  ex- 
cluido del  plan  providencial  con  que  Dios  tuerce  para  sus 
fines  los  movimientos  más  irregulares  de  la  historia.  "El 
mal — como  dice  bien  San  Agustín — ,  ordenado  y  puesto  en  su 
lugar,  recomienda  mucho  los  bienes,  para  que  luzcan  con  más 
agrado  y  esplendor  comparados  con  los  males.  Porque  ni 
Dios  omnipotente,  que,  aun  por  confesión  de  los  infieles,  tiene 
la  suma  potestad  sobre  todas  las  cosas,  siendo  sumamente 
bueno,  permitiría  hubiese  algún  mal  en  sus  obras  si  no  fuese 
tan  poderoso  y  bueno  que  sacara  bienes  del  mal"  *. 

Los  herejes,  pues,  esos  ebrios  del  racionalismo,  son  los 
ilotas  de  la  cristiandad  y  nos  predican  cuánto  vale  la  sobrie- 
dad y  cordura  de  la  razón  y  la  necesidad  de  la  Providencia 
para  la  custodia  de  la  ciudad  de  Dios. 

En  el  libro  De  la  verdadera  religión  ha  expresado  San 
Agustín  una  profunda  doctrina  sobre  el  sentido  providen- 
cial de  las  herejías,  que  vamos  a  comentar  brevemente: 
"Esta,  pues.  Iglesia  católica,  vigorosa  y  extensamente  espar- 
cida por  todo  el  orbe  de  la  tierra,  se  sirve  de  todos  cuantos 
yerran  para  su  provecho  y  su  corrección,  cuando  quieren  des- 
pertar de  sus  yerros.  Pues  usa  de  los  gentiles  para  materia 
de  su  transformación,  de  los  herejes  para  la  pmeba  de  su 
doctrina,  de  los  cismáticos  para  documento  de  su  estabilidad, 
de  los  judíos  para  realce  de  su  hermosura.  A  unos  'nvita, 
a  otros  elimina,  a  éstos  desampara,  a  aquéllos  se  adelanta; 
mas  a  todos  da  potestad  para  recibir  su  gracia,  ora  hayan 
de  ser  formados  todavía,  ora  reformados,  ora  reunidos,  ora 
admitidos.  Y  a  sus  hijos  carnales,  esto  es,  a  los  que  viven  o 
sienten  carnalmente,  los  tolera  como  paja,  con  que  está  más 
protegido  el  trigo  en  la  era  hasta  que  se  vea  limpio  de  su 
cascarilla.  Mas  como  en  semejante  era  cada  cual  es  <íTano 
o  paja  por  su  voluntad,  se  sufre  el  pecado  o  el  error  de  uno 
hasta  que  halle  acusador  o  defienda  su  opinión  con  terca 

■*  Enairat  m  Ps  ,  ^4,  11.  PL,  36,  636. 

*  Cont  Itft.  Pettl.,  II,  g5,  21Q  Í'L,  43,  333  ;  üissensio  quippe  et 
divisio  facit  haereticos :  pax  veto  et  uniias  facit  catholicos. 

*  Eiichir.,  XI.  PL,  40,  236  :  Maliim  bene  ordinalum  el  loco  suo 
posihim,  eminenthts  commendat  bona,  ut  ma/iis  placeant  et  lauda- 
bilioia  sint,  dum  comparantur  malis.  Neqtie  enim  Deus  omnipotens, 
quod  eliam  infideles  fatentur,  cui  rerum  summa  potestas  (Vikc.il., 
Aeueid.,  X,  100),  cum  snmnie  iit  bonus,  tillo  modo  sineret  mali  ali- 
qiiid  esse  in  operíbus  suls,  nisi  usque  adeo  esset  omnipotetts  et  bonus, 
«t  bene  faceret  ct  de  malo. 
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osadia.  Y  los  que  son  excomulgados,  o  vuelven  arrepentidos, 
o  se  deslizan  en  la  maldad,  abusando  de  su  albedrio,  para 
aviso  de  nuestra  diligencia,  o  fomentein  cismas  para  ejercitar 
nuestra  paciencia,  o  divulgan  alguna  herejía  para  esamen  y 
ocasión  de  nuestro  adelantamiento  intelectual.  Tales  son  los 
paraderos  de  los  cristianos  camales,  que  no  pudieron  ser  co- 
rregidos o  sufridos" 

He  aquí  los  fines  por  que  Dios  permite  los  errores  y  he- 
rejías. 

Resalta  siempre  el  plan  divino  bosquejado  por  el  Após- 
tol :  "A  los  que  aman  a  Dios,  todo  les  sirve  de  medio  para 
su  santificación." 

Cuanto  bulle  en  torno  al  cristianismo — ^paganos,  herejes, 
cismáticos,  judíos — ^sirve  de  marco  para  realce  y  primor  de 
su  potencia,  sabiduría  y  hermosura. 

El  paganismo — como  suma  de  herejías  y  errores  y  vi- 
cios— le  da  continua  materia  de  transformación  espiritual  coa 
operaciones  que  ostentan  la  fuerza  divina  de  la  religión  de 
Jesús.  El  mundo  infiel  forma  todavía  una  inmensa  Cíintera 
para  la  renovación  católica:  "La  Iglesia  de  Dios,  que  es  la 
casa  de  Dios,  el  templo  de  Dios,  se  edifica  entre  cánticos :  la 
fe  zanja  sus  fundamentos,  la  esperanza  labra  su  altura,  la 
caridad  le  da  remate  y  esbeltez.  Vengan,  pues,  las  piedras  vi- 
vas al  cántico  nuevo;  concurran  y  se  ajusten  en  la  estruc- 
tura del  templo  de  Dios" 

He  aquí  la  gran  tarea  de  la  Iglesia  católica:  siempre  anda 
.<iacando  piedras  de  la  cantera,  cincelando  mármoles  humanos 
para  imprimir  en  ellos  la  figura  del  Hijo  de  Dios.  Todo  lo 
informe,  tosco  y  anguloso  debe  recibir  el  resplandor  divino  de 
una  idea  y  de  una  hermosura  celestial.  Hay  que  pulir  y  des- 
bastar la  materia  humana,  tan  resistente  e  impura,  y  for- 
mar los  pórticos  gloriosos  y  las  estatuas  del  ábside  en  actitud 
orante  y  adorante.  Hay  que  trepanar  y  elevar  el  granito 
duro  y  convertirlo  en  ojiva,  en  ojo  maravilloso  de  rosetón, 
en  plemento  de  crucería,  animada  de  un  impulso  ascensio- 
nal  de  acercamiento  a  Dios.  Mas  ¡qué  labor  tan  ardua  im- 
plica todo  esto !  i  Qué  serie  de  conflictos  se  suscitan  constan- 
temente entre  el  elemento  divino,  que  quiere  imprimir  su 
gi^ia  en  lo  humano,  y  el  bloque  hostil,  que  quiere  mante- 
nerse rebelde  y  tieso  para  eludir  los  golpes  del  amoroso  mar- 
tillo del  divino  (instructor!  Pero  esta  lucha  de  conflictos, 
esta  transformación  y  labra  del  hombre  pagano  a  lo  largo 
de  la  historia,  descubre  las  riquezas  de  la  paciencia  y  de  la 
misericordia  de  Dios  y  la  fecundidad  inagotable  y  el  sello 
divino  de  la  Iglesia,  porque  ella  será  siempre,  en  medio  do 


•  Ibíd.,  VI,  10. 

•  Serm.  27,  i,  1.  PL,  38,  178. 
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las  persecuciones  y  envidia  del  mundo,  el  corptis  Christi  ubi- 
que crescens,  que  trabaja  por  el  aumento  de  Dios" y  ^1 
retorno  de  las  criaturas  al  Creador,  que  es  el  fin  de  toda  su 
historia. 

El  combate  contra  los  herejes  constituye  otra  difícil  tarea, 
que  ha  labrado  el  perfil  heroico  de  la  fisonomía  de  la  Iglesia 
de  Cristo.  En  el  proceso  del  desarrollo  dogmático,  es  decir, 
de  una  íntima  iluminación  del  cristianismo,  las  herejías  han 
tenido  su  parte,  según  lo  prueba  frecuentemente  San  Agus- 
tín. Dígase  lo  mismo  de  la  formación  de  las  más  robustas 
personalidades  católicas,  que  en  la  tensión  de  la  pelea  con- 
tra los  errores  han  cincelado  el  vigor  de  su  figura,  radiante 
de  virtud. 

Ante  la  corrupción  de  las  ideas  heréticas  y  la  disolución 
de  las  doctrinas  humanas,  luce  como  un  milagro  de  orden 
moral  el  esplendor  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  católica. 

"La  duda — dice  el  conde  de  Maistre — no  habita  en  la  ciu- 
dad de  Dios,  y  se  puede  hacer  sobre  este  punto  una  obser» 
vación  importantísima,  y  es  que  en  las  comuniones  separadas 
son  los  corazones  más  rectos  los  que  experimentan  la  duda  y 
la  inquietud,  mientras  entre  nosotros  la  fe  se  halla  siempre 
en  proporción  directa  de  la  moralidad"  Una  milagrosa  Pro- 
videncia guarda  la  ciudad  de  Dios  del  error  y  duda.  Ni  la 
especulación  ni  el  talento  bastan  para  ello;  es  Cristo,  que 
habita  en  ella:  "Si  Dios  no  habitase  en  esta  misma  Iglesia, 
aun  la  más  esforzada  especulación  nos  llevaría  al  error.  A  la 
Iglesia  se  ha  dicho:  Santo  es  el  templo  de  Dios,  que  sois 
vosotros.  Y  en  otro  lugar:  En  el  hombre  interior  habita 
Cristo  por  la  fe  en  vuestros  corazones.  Se  nos  manda,  pues, 
cantar  al  Señor,  que  mora  en  Sión;  que  alabemos  concorde- 
mente al  Señor,  que  habita  en  la  Iglesia" 

He  aquí  una  prerrogativa  sublime  de  la  Iglesia  católica: 
BU  incorruptibilidad  doctrinal  o  su  virginidad  mental,  como 
diría  San  Agustín,  pues  virginitas  mentís  fidea  ivicorru^ta. 
Al  contrario,  los  errores  y  herejías  son  cierta  lujuria  y  su- 
ciedad del  espíritu.  Cristo  comunica  a  su  Esposa  este  privi- 
legio, que  en  su  orden  es  tan  milagroso  y  sobrenatural  como 
la  castidad  católica.  La  fe  cristiana  santifica  y  enjoya  las 
mentes,  como  la  virginidad  embellece  y  consagra  los  cuerpos; 
y  ambas  virginidades  son  regalo  de  Cristo,  y  las  conserva 
t¡a  su  Cuerpo  místico,  frenando  los  asaltos  continuos  de  los 
enemigos  de  su  belleza  interior. 

Todos  los  fieles  conservmi  la  virginidad  del  corazón  r  virr 

'  cont.  mt.  Peta.,  n,  108.  pl,  43, 345. 

*  Léttre  a  une  clame  russe  sur  la  nalure  et  les  effets  des  scMsmei. 

'  Enarrat.  in  Ps.,  9,  12.  PL,  36,  isa  :  Sed  etiam  ipsam  quae  nunc 
€st  Ecclesiam,  nisi  Dominus  inhabitaret,  iret  in  errorem  qvamUbet 
Mt*diosissima  speculatio. 
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ginitatem  coráis  omnes  }ideles  habent L.a  "Sponsa  Verbi"; 
la  Esposa  de  la  Verdad,  de  la  Palabra  y  de  la  Sabiduría  d& 
Dios,  vive  apoyada  en  Cristo,  que  la  ha  sacado  ilesa  de  gra- 
vísimos peligros  de  corrupción  herética,  como  el  arrianismo, 
el  pelagianismo,  el  mahometismo,  el  protestantismo,  etc.  Cada 
herejía  pregona  el  triunfo  de  Dios  y  la  providencia  que  tienei 
de  la  religión  católica. 

También  los  judíos  contribuyen  a  su  decoro,  o,  como  dice 
San  Agustín,  al  parangón  y  mayor  lustre  de  su  hermosura, 
según  la  mencionada  ley  de  los  contrastes.  La  Iglesia  y  la 
Sinagoga  son  como  la  esclava  menos  agraciada  y  la  dama 
regia,  de  porte  celestial  y  distinguido.  Aquélla  sirve  al  luci- 
miento de  la  hermosura  de  ésta.  Los  judíos  tienen  un  sentí-' 
do  providencial  en  el  arcano  de  su  apostasia  mesiánica.  Se 
complacía  el  genio  religioso  de  los  artistas  medievales  en  re- 
presentar con  dos  figuras  femeninas  a  la  Iglesia  y  la  Sinago- 
ga, cuya  más  bella  pareja  se  admira  en  la  catedral  de  Es- 
trasburgo, El  artista  no  ha  querido  privar  a  la  segunda  del 
atributo  que  tanto  aprecia  la  mujer.  "Con  un  tacto  exqui- 
to— dice  Luis  Gillet — ,  en  la  gran  ciudad  de  Alsacia,  residen- 
cia de  tantos  judíos,  el  viejo  Maestro  ha  temido  humillar  a 
la  antigua  abuela :  la  rodea  de  amor  y  de  respeto  y  le  presta 
el  privilegio  invencible  de  la  belleza" 

Tampoco  San  Agustín  parece  privarla  de  hermosura, 
porque  ella  sirve  de  término  de  comparación  y  aumento  para 
la  más  lozana  y  maravillosa  de  la  Esposa  de  Cristo.  Israel 
no  sólo  ha  conservado  los  libros  santos,  sino  ofrece  una 
galería  de  tipos  religiosos  que  nos  ayudan  a  conocer  la  supe- 
rioridad de  la  ley  de  gracia  sobre  la  del  temor,  del  hombre 
nuevo  sobre  el  hombre  antiguo.  La  gloria  y  hermosura  de 
Israel  se  halla  en  la  pureza  de  su  idea  monoteísta  y  en  el 
vislumbre  de  las  profecías  mesiánicas.  Pero  el  monoteísmo 
trinitario  del  Nuevo  Testamento  ha  mostrado  nuevas  rique- 
zas insondables  del  Ser  divino  e  insospechadas  capacidades 
del  ser  humano.  El  hombre  nuevo,  adornado  con  el  traje 
nupcial  de  la  parábola  evangélica,  es  ontológica  y  moral- 
mente  muy  superior  al  antiguo,  como  la  ética  de  la  caridad 
y  de  la  gracia  aventaja  con  mucho  a  la  del  temor  y  del  in- 
terés. Si  bien  las  comparaciones  son  odiosas,  pero,  por  ser 
Israel  un  jalón  en  el  proceso  religioso  de  la  Humanidad,  es 
de  provecho  parangonar  a  los  santos  del  Antiguo  Testamen- 
to con  los  del  Nuevo,  los  cuales  poseen  un  esplendor  católi- 
co de  hermosura  que  falta  a  los  antiguos.  Dios  ha  revelado 
aspectos  originales  de  hermosura  en  Cristo,  candor  y  fig^ura 
de  su  substancia,  y  en  los  santos,  que  son  miembros  distin- 


*  In  Ps.  go,  g.  PL,  37,  1  168 
"  La  catedral  viva,  p.  184. 
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guidos  de  su  Cuerpo  y  espejo  de  su  perfección  sobrenatural. 
El  parangón  podría  hacerse  en  el  terreno  de  la  ética,  de  la 
liturgia,  de  los  sacrificios,  de  la  doctrina  dogmática,  de  los 
tipos  de  santidad,  etc. 

En  el  cisma,  finalmente,  ve  San  Agustín  el  documento  de 
ia  estabilidad  de  la  Iglesia  católica,  su  resistencia  a  todo 
conato  disolutivo  y,  por  lo  mismo,  una  prueba  de  su  vitali- 
dad gloriosa.  El  atenta  contra  la  unidad  del  cristianismo, 
que  es  firmeza  de  ser,  garantía  de  solidez.  En  la  ontología 
agustiniana,  el  ser  y  la  unidad  se  abrazan  intimamente.  Si  el 
árbol  no  es  uno,  no  es  árbol.  Si  la  Iglesia  no  es  ima,  tam- 
noco  es  la  Iglesia  verdadera  de  Cristo.  El  cisma  disuelve  el 
ter  del  Cuerpo  místico,  lo  corrompe  o  tiende  a  corromperlo, 
pues  rompe  el  lazo  de  la  unión,  que  es  la  caridad  de  los  miem- 
bros. Por  lo  mismo  va  contra  la  ley  de  expansión  fecunda  y 
universal,  que  califica  a  la  verdadera  Iglesia.  Esta  es  la  vid, 
que  cunde  con  generosidad  y  frondosura;  el  cisma,  el  sar- 
miento, que  caduca  allí  donde  se  amputó,  sin  adhesión  al 
«eno  de  la  gran  masa  del  género  humano. 

"No  todos  los  herejes  están  a  la  faz  de  toda  la  tierra;  pero 
hay  herejes  en  toda  la  tierra:  unos  aquí,  otros  allí,  en  nin- 
guna parte  faltan.  Ellos  ni  se  conocen  a  si  mismos.  Una  secta 
hay  en  Africa,  otra  en  el  Oriente,  otra  en  Egipto,  otra  en 
Mesopotamia.  En  diversas  regiones  hay  diversas  herejías. 
Pero  la  Iglesia  católica  las  conoce  a  todas,  porque  allí  entre 
ellas  también  está  la  católica.  Ella  es  como  la  vid,  que  va 
creciendo  y  extendiéndose  por  todas  partes;  los  herejes,  al 
contrario,  aseméjanse  a  los  sarmientos  inútiles,  cortados  pol 
el  agricultor  a  causa  de  su  esterilidad,  para  podar  la  vid,  no 
para  amputarla.  Mas  la  vid,  creciendo  por  todo,  conoce  a  loa 
sarmientos  que  en  ella  quedaron  y  cerca  de  ella  *  los  que 
fueron  cortados" 

La  doctrina  expuesta  se  ajusta  bien  al  cisma  de  Do- 
nato, con  su  mentalidad  angosta  y  localista,  que  suprimió 
el  horizonte  católico  de  la  redención  y  de  la  caridad  de 
.Tesús,  anulando  el  precepto  fundamental  de  su  reino:  Id 
if  enseñad  a  todas  las  gentes. 

De  nuevo  resplandece  aquí  el  apoyo  del  cielo,  porgue  la 
unidad  de  la  Iglesia  es  una  victoria  y  un  divino  regalo  de 
Cristo.  Ella  no  se  separa  de  su  Vid,  de  su  Raíz,  de  su  Ca- 
ridad; y  por  eso  las  puertas  del  infierno  no  prevalceenn 
contra  ella:  Ipsa  autem  manet  in  radice  sua,  in  vite  >>va, 
in.  caritate  sua.  Portae  inferni  non  vincunt  eam 

El  Espíritu  Santo,  vivificador  de  la  Iglesia,  la  unifica 


"  .•ii'nn.  44,  S,  18.  PL,  38,  280. 

■*  Oe  jjwl'.  ad  tví.,  VJ,  ta.  PX,  /¡o 
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y  conserva:  Spiritu  Sancto  ad  unitatem  coUigimur,  non  ab 
unUute  dispergimur 

La  presencia  y  lucha  con  tantos  enemigos  que  cercen 
al  cnstiani&mo,  completan  su  &«*unomia  espiritual  pnr  la 
participación  constante  en  el  misterio  de  la  cruz.  Ella  edtá 
siempre  al  pie  de  la  cruz,  gimiendo  y  llorando  inara  que  el 
reino  de  Dios  se  realice  plenamente  sobre  la  tierra. 

La  Iglesia  es  la  paloma  de  Cristo.  El  pasaje  de  los  Can- 
tares: Unica  es  mi  paloma,  lo  manejó  frecuentemeata  en 
la  propaganda  popular  para  probai  la  unidad  de  la  lg;t«  a 
y  revelar  otros  aspectos  íntimos  y  maternales  de  la  iiiií<jiía. 
A  los  ojos  del  Santo  se  clarean  tres  atributos  en  la  cánui- 
da  imagen  bíblica:  la  unidad,  la  santidad  y  el  gemido  o 
arrullo  amoroso.  Cuervos  y  palomas  le  prestan  luz  pp.ra 
una  simbología  de  alto  valor.  No  es  la  misma  la  p^ucoio- 
gia  de  la  paloma  que  la  del  cuervo,  ni  la  del  lobo  cooio 
ía,  del  cordero.  Los  cuervos,  roncos  y  pendencieros,  sim- 
bolizan el  cisma.  Cuando  graznan  dicen:  Cras,  eras,  mdña- 
na,  mañana,  que  es  la  canción  monótona  y  perezosa  de  ios 
que  difieren  la  conversión,  después  de  haber  salido  del  arca 
de  Ja  verdadera  Iglesia, 

Al  contrario,  la  paloma  nos  ofrece  el  tipo  de  la  inocen- 
cia y  del  amor  espiritual".  La  paloma  es  sencilla,  monfn- 
te,  sin  hiél,  de  ósculos  sosegados;  sus  uñas  no  son  armas 
de  crueldad.  Rasgo  suyo  característico  es  el  zureo  amo- 
roso :  G^munt  columbas  in  amore  El  gemido  es  un  fi- 
nísimo sentimiento  sobrenatural  producido  en  las  itlinHS 
por  el  Autor  de  los  gemidos  inefables.  En  San  Aguátín 
mismo  puede  notarse  una  vigorosa  fuerza  gemebunda,  qi:e 
constituye  uno  de  sus  rasgos  apostólicos  más  simjiát'ros. 
En  un  momento  de  gran  fervor  arrulla  así  a  los  disidon- 
tes:  "Venid;  la  Paloma  os  llama,  y  os  llama  arrullando. 
Hermanos  ixdos,  a  vosotros  me  dirijo:  llamad  con  vuef>- 
tros  gemidos,  no  con  vuestras  reyertas.  Sed  apóstoles  de 
la  unión  por  la  plegaria,  por  la  persuasión,  por  el  ayuno. 
No  dudo  que,  si  ven  la  pena  que  os  produce  su  separación, 
reconocerán  su  yerro  y  volverán  a  nosotros"  ". 

ISsta  pena,  este  dolor  de  la  separación  de  los  disiden- 
tes, de  los  herejes,  de  los  paganos,  de  los  judíos,  de  los  }>£- 
cadores,  acompaña  secretamente  a  los  discípulos  de  Jesús 
en  la  vida  presente.  El  mundo  es  para  la  Iglesia  valle  «se 
lágrimas  y  lagar  de  tortura El  Santo  expresa  a  t-aie 
propósito  una  ley  universal,  que  dice:  Tantum  enim  te  tor- 

"  ¿Vr/ít.  8.  13.  PL,  38,  73. 

"  Ue  agone  clirist.,  XU,  24.  PL,  40,  303. 

"  Iract.  ut  loan.,  6.  12.  l'L,  35,  1.430. 

"  Ibíd  ,  ir.  6,  15.  Ibid.,  1.432-3. 

"  Enaiiat  in  Ps  .  83,  i.  PJL,  37,  1.056. 
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guet  iniusiitia  aliena,  quantum  recesseris  a  tua.  Tanto  más 
dolor  te  causará  la  injusticia  ajena,  cuanto  más  justo  fue- 
res tú 

Cuanto'  más  abunda  en  nosotros  la  caridad,  hay  más 
dolor  de  los  pecados  y  de  los  males  que  nos  cercan  Alre- 
dedor: Ecce  abundet  in  te  caritas,  plus  áolebis  peccanUm. 
Cuanto  más  crece  en  ti  la  caridad,  tanto  más  te  atormen- 
tará aquel  a  quien  toleras  no  con  tortura  de  ira,  sino  con 
tormento  de  compasión:  Quanto  in  te  maior  caritas  e.^t, 
tanto  amplias  te  torquebit  qusm  toleras:  non  torquebit 
tanquam  irascentem  illi,  sed  tanquam  áolentem  pro  Vto  2". 

La  Iglesi"  es  la  Virgen  y  la  Dolorosa  de  Cristo,  que  'mi- 
ta a  la  Madre  de  Dios:  lleva  el  corazón  atravesado  for  ¡a 
espada  de  un  garrido  materno  a  causa  de  las  herejías,  cis- 
mas e  infidelidades  que  abundan  en  la  tierra 


"  Kmnat.  in  Ps..  q8,  12  PL,  37,  1.268. 
"  Iliífl  ,  n   12  H)M..  1.269. 

"  Kn  un  Bfifcnlo  de  ( alolichmo,  titiilnrln  El  gemido  de  la  Palo- 
ma, be  (iebanuUado  ebtas  ideas  (número  de  agusto  de  1945). 
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CAPUT  I 


PMLOSOPHI  DE  RELIGIONE  ALIUD  M  SCHOLIS  DOCEBANT,  AUUD 
IN  TEKtPLIS  PROFITEBANTUR 

t  Cum  omnis  vitae  bonae  ac  beatae  via  in  vera  leli- 
^iune  sit  constituta,  qua  unus  Deus  colitur,  et  puTgci*^issí- 
xaa  pietate  cognoscitur  príncipiuirt  naturarum  omniuoi,  a 
quo  universitas  et  inchoatur  et  perficitur  et  continetui; 
hinc  evidentius  error  deprehenditur  eorum  populonim,  qui 
inultos  déos  célere,  quam  unum  verum  Deum  et  Domitium 
omiiium  itiaJuerunt,  quod  eorum  sapientes,  quos  nhilobO- 
phos  vocant,  scbolas  habebant  dissentientes  et  templa  com- 
muni'i.  Non  enim  vel  populos  vel  sacerdotes  lateb  it,  de 
ipsoriim  deorum  natura  quam  diversa  sentirent,  cum  suum 
quisque  opijionem  publiee  profiteri  non  formidaret,  atuuf 
ómnibus,  si  posset,  persuadere  moliretur;  omnes  tan.en 
cum  sectatoribus  suis  diversa  et  adversa  sentientibus,  &d 
sacra  communia  nullo  prohibente  veniebant.  Non  nutic  agi- 
tur,  quis  eorum  verius  senserit;  sed  certe  ¡llud  satis,  »juan- 
tum  mihi  videtur,  apparet,  aliud  eos  in  religione  «su-seepisse 
cum  populo,  et  aliud  eodem  ipso  populo  audiente  defenoisse 
privatim. 


C     F  l '  T  11 


De  mis  QUID  SOCRATEB  SENSERIT 

2.  Sócrates  tamen  audacior  teteris  fuisse  perhibetur 
iurando  per  canem  quemlibet,  et  lapidem  quemlibet,  et  quid- 
quid  iuraturo  esset  in  promptu,  et  quasi  ad  manum  osear- 
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CAPITULO  I 

DIVERGENCUS  RELIGIOSAS  ENTRE  LOS  FILÓSOFOS  Y  EL  PUEBLO 

1.  Siendo  norma  de  toda  vida  buena  y  dichosa  la  ver- 
dadera religión,  con  que  se  honra  a  un  Dios  único  y  con 
muy  sincera  piedad  se  le  reconoce  como  principio  de  todos 
los  seres,  que  en  El  tienen  su  origen  y  de  El  reciben  la  vir- 
tud de  su  desarrollo  y  perfección,  se  ve  muy  claramente  el 
error  de  los  pueblos  que  quisieron  venerar  a  muchos  dioses, 
en  vez  del  único  y  verdadero,  Señor  de  todos,  porque  sus 
sabios,  llamados  filósofos,  tenían  doctrinas  divergentes  y 
templos  comunes.  Pues  tanto  a  los  pueblos  como  a  los  sacer- 
dotes no  se  ocultó  su  discorde  manera  de  pensar  3obre  la 
naturaleza  de  los  dioses,  porque  no  se  recataban  de  mani- 
festar públicamente  sus  opiniones,  esforzándose  en  persua- 
dirlas a  los  demás  si  podian;  sin  embargo  de  esto,  junta- 
mente con  sus  secuaces,  divididos  entre  si  por  diversas  y 
contrarias  opiniones,  sin  prohibición  de  nadie,  acudían  a 
los  templos.  No  se  pretende  ahora  declarar  quién  de  eUos 
se  acercó  más  a  la  verdad;  mas  aparece  bastante  claro,  a 
mi  entender,  que  ellos  abrazaban  públicamente  unas  cfeen- 
eias  religiosas,  conforme  al  sentir  popular,  y  privadamente 
mantenían  otras  contrarias  a  sabiendas  del  mismo  pueblo 


QAPÍTULO  TI 

OPINIÓN  DE  SÓCRATES  SOBRE  LOS  DIOSES 

2,  Con  todo,  Sócrates  se  mostró,  al  parecer,  más  audaz 
que  los  demás,  jurando  por  un  perro  cualquiera,  por  una 
piedra  o  por  el  primer  objeto  que  se  le  ofreciese  a  los  ojos 

'  Véase  la  nota  complementarie  i  .  Politeísmo  y  filosofía 
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risset.  Credo,   intelligebat   qualiacumque   opeía  nabirae, 
quae  administrante  divina  providentia  gignereiitur,  multo 
quam  hominum  et  quorumlibet  opificum  esse  meliora,  et 
ideo  aivinis  honoribus  digniora,  quam  ea  quae  in  tenipifs 
c61ebantur.  Non  quod  veré  lapis  et  canis  essent  coleada  sa- 
plentibus,  sed  ut  hoc  modo  intelligerent  qui  possent,  tanta 
superstitione  demersoS  esse  homines,  ut  emergentibus  hic 
eáset  tam  turpis  demonstrandus  gradus,  ad  quem  voaire 
si  puderet,  viderent  quanto  magis  pudendum  egset  in  tur- 
piore  consistere.  Simul  et  illos  qui  mundum  istum  visibi- 
lem,  summum  Deum  esse  opinabantui,  admonebat  tarpi- 
tudinis  suae,  docens  esse  consequens  ut  quilibet  lapis  Inn- 
quam  summi  Dei  partícula  iure  coleretur.  Quod  si  exaecra- 
rentur,  mutarent  sententiam,  et  unum  Deum  quaererent, 
j|üem  solum  supra  mentes  nostras  esse,  et  a  quo  »itiiiem 
aiiimam  et  totum  istum  mundum  fabricatum  esse  conJta- 
ret.  Postea  suavius  ad  legendum,  quam  potentius  ad  ror- 
suadendum  scripsit  Plato.  Non  enim  sic  isti  nati  erant,  ut 
populorum  suorum  opinionem  ad  verum  cultum  veri  J»ei,  a 
simulacrorum  superstition,e  atque  ab  buius  mundi  vanitate 
converterent.  Itaque  et  ipse  Sócrates  cum  populo  áimula- 
ora  venerabatur  et  post  eius  damnationem  mortemq'w,  re- 
0^0  ausus  est  iurare  per  canem,  nec  appellare  queciL-um- 
que  lapidem  luvem,  sed  haec  tantummodo  memoriae  Pt- 
térisque  mandare.  Quod  utrum  timore  severitatis,  -m  ali- 
qiia  cognitione  temporum  fecerint,  iudicare  non  est  meum. 


CAPUT  III 

Vera  religio  christiana,  quae  hominibus  persüastt,  quod 
illis  pebsuadere  posse  plato  non  credidit 

,3.   Illud  tamen  fidentissime  dixerim,  pace  honmi  oni« 
nium,  qui  eorum  libros  pervicaciter  diligunt,  christiafliaT 
temporibus  quaeuam  religio  potissimum  teneada  sit,  et  quae 
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o  a  las  manos  en  el  momento  de  Jurar.  Según  opino  yo,  en- 
tendía él  que  cualquiera  cbra  de  la  naturaleza,  como  produ- 
cida por  disposición  de  la  divina  Fi evidencia,  aveptija  con 
mucho  i.  todos  los  productos  artificiales  de  loi  hombres, 
siendo  más  digna  de  honores  divinos  que  las  estatuas  vene- 
radas en  los  templos.  Ciertamente  no  enseñaba  él  que  las 
piedras  o  el  perro  son  dignos  de  la  veneración  de  ios  rubios; 
pero  quería  hacer  comprender  a  los  ilustrados  la  inmensa 
hondura  de  la  superstición  en  que  se  hallaban  sumidos  los 
hombres;  y  a  los  que  estaban  por  salir  de  ella  habría  que 
ponerles  ante  los  ojos  semejante  grado  de  abominación, 
para  que,  si  se  horrorizaban  de  caer  en  él,  viesen  cuánto 
más  bochornoso  era  yacer  en  el  abismo,  más  Hondo  aún, 
del  extravio  de  la  multitud.  Al  mismo  tiempo,  a  quienes  pen- 
saban que  el  mundo  visible  se  identifica  con  el  Dios  supre- 
mo, les  ponia  ante  los  ojos  su  insensatez,  enseñando,  como 
consecuencia  muy  razonable,  que  una  piedra  cualquiera, 
como  porción  de  la  soberana  deidad,  bien  merecía  los  divi- 
nos honores.  Y  si  eso  les  repugnaba,  entonces  debian  cam- 
biar de  ideas  y  buscar  al  Dios  único,  de  quien  nos  constase 
que  trasciende  a  nuestra  mente  y  es  el  autor  de  las  almas 
y  de  todo  este  mundo.  Escribió  después  Platón,  quien  es 
más  ameno  para  ser  leido  que  persuasivo  para  convencer. 
Pues  no  habían  nacido  ellos  para  cambiar  la  opinión  de  los 
pueblos  y  convertirlos  al  culto  del  verdadero  Dios,  dejan- 
do la  veneración  supersticiosa  de  los  ídolos  y  la  vanidad  de 
este  mundo.  Y  así,  el  mismo  Sócrates  adoraba  a  los  ídolos 
con  el  pueblo,  y,  después  de  su  condena  y  muerte,  nadie  se 
atrevió  a  jurar  por  un  perro  ni  llamar  Júpiter  a  una  pie- 
dra cualquiera,  si  bien  se  dejó  memoria  de  esto  en  los  li- 
bros. No  me  toca  a  mí  examinar  por  qué  obraron  de  ese 
modo,  si  por  temor  a  la  severidad  de  las  penas  o  por  el  co- 
nocimiento de  alguna  otra  razón  particular  de  aquelios 
tiempos  K 


CAPÍTULO  III 


CÓMO  LA  RELIGIÓN  CRISTIANA  PERSUADIÓ  A  LOS  HOMBRES  VEB- 
DADES  DE  IMPOSIBLE  DIVULGACIÓN^  SEGÚN  PLATÓN 

3.  Pero,  sin  ánimo  de  ofender  a  todos  esos  que  cerril- 
mente se  enfrascan  en  la  lectura  de  sus  libros,  diré  yo  con 
plena  seguridad  que,  ya  en  esta  era  cristiana,  no  ha  lugar 


'  Véase  la  nota  complementaria  2    l-o  muette  de  Sóciates 
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ad  veritatem,  ac  toeatitatem  via  est,  non  esse  dutoitandum. 
Si  enim  Plato  ipse  viveret,  et  rae  interrogantem  non  as- 
pernaretur,  vel  potius,  si  quis  eius  discipulus  eo  ipso  tem- 
pere quo  vivebat,  eum  interrogaret,  cum  sibi  ab  illo  per- 
suaderetur,  non  conporeis  oculis,  sed  pura  mente  veritatem 
videri;  cui  quaecumque  anima  inhaesisset  eam  beatam  fieri 
atque  perfectam:  ad  quam  percipiendam  nihil  magis  im- 
pediré quam  vitam  libidinibus  deditam  et  falsas  imagines 
rerum  sensibilium,  quae  nobis  ab  hoc  sensiMli  mundo  per 
Corpus  impressae,  varias  opiniones  erroresque  generarent; 
quamobrem  sanandum  esse  animum  ad  intuendam  incom- 
mutabilem  rerum  form^m,  ct  eodem  modo  semiper  se  ha- 
bentem  atque  undique  sui  similem  pukhritudinem,  nec  dia- 
tentam  locis,  nec  tempore  variatam,  sed  unum  atque  idem 
omni  ex  parte  servantem,  quam  non  crederent  esse  homi- 
nes,  cum  ipsa  veré  summeque  sit:  cetera  nasci,  occidere, 
fluere,  labi;  et  tamen  in  quantum  aunt,  ab  illo  aetemo  Deo 
per  eius  veritatem  fabricata  constare:  in  quibus  animae 
tantum  rationali  et  intellectuali  datum  est,  ut  eius  aeter- 
nitatis  eontemplatione  perfruatur,  atque  afficiatur  ornetur- 
que  ex  ea,  aeternamque  vitam  possit  mereri:  sed  dum  nas- 
centium  atque  transeuntium  rerum  amore  ac  dolore  sau- 
ciatur,  et  dedita  consuetudine  huius  vitae  atque  sensibus 
corporis,  inanibus  evanescit  imaginibus,  irridet  eos,  qui  di- 
cunt  esse  aliquid,  quod  nec  istis  videatur  oculis,  nec  ullo 
phantasmate  cogitetur,  sed  mente  sola  et  intelligentia  cer- 
ní queat:  'Cum  haec  ergo  a  magistro  sibi  persuaderentur, 
si  ex  eo  quaereret  ille  discipulus,  utrum  si  quisquam  exis- 
teret  vir  magnus  atque  divinus,  qui  talia  populis  persua- 
deret  credenda  saltera,  si  percipere  non  valerent,  aut  si  qui 
possent  percipere,  non  pravis  opinionibus  multitudinis  im- 
plicati,  vulgaribus  obruerentur  erroribus;  eum  divinis  ho- 
noribus  dignum  iudicaret:  responderet,  credo,  ille,  non  posee 
hoc  ab  homine  fieri,  nisi  quem  forte  ipsa  Dei  virtus  atque 
sapientia  ab  ipsa  rerum  natura  exceptum,  nec  hominum 
magisterio,  sed  intima  illuminatione  ab  incunabulis  i'llus- 
tratum,  tanta  honestaret  gratia,  tanta  firmitate  roboraret, 
tanta  denique  maiestate  subveheret,  ut  omina  contemnen- 
do  quae  pravi  homines  cupiunt,  et  omnia  penpetiendo  quae 
horrescunt,  et  omnia  faciendo  quae  mirantur,  genus  hu- 
manura  ad  tam  salubrem  fidem  summo  amore  atque  auc- 
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a  duda  sobre  la  religión  que  se  debe  abrazar  y  sobre  el  ver- 
dadero camino  que  guía  a  la  verdad  y  bienaventuranza. 
Porque  si  Platón  viviese  ahora  y  no  esquivase  mis  pregun- 
tas, o  más  bien,  si  algún  discípulo  suyo,  después  de  reci- 
bir de  sus  labios  la  enseñanza  de  la  siguiente  doctrina,  con- 
viene a  saber:  que  la  verdad  no  se  capta  con  los  ojos  del 
cuerpo, '*áino  con  la  mente  purificada,  y  que  toda  alma  con 
su  posesión  se  hace  dichosa  y  perfecta;  que  a  su  conoci- 
miento nada  se  opone  tanto  como  la  corrupción  de  las  cos- 
tumbres y  las  falsas  imágenes  corpóreas,  que  median^e  los 
sentidos  extemos  se  imprimen  en  nosotros,  originadas  del 
mundo  sensible,  y  engendran  diversas  opiniones  y  errores; 
que,  por  lo  mismo,  ante  todo  se  debe  sanar  el  alma, 
contemplar  el  ejemplar  inmutable  de  las  cosas  y  la  be- 
lleza incorruptible,  absolutamente  igual  a  si  misma,  mex- 
tensa  en  el  espacio  e  invariable  en  el  tiempo,  sino  siempre 
la  misma  e  idéntica  en  todos  sus  aspectos  (esa  belleza,  cuya 
existencia  los  hombres  niegan,  sin  embargo  de  ser  la  ver- 
dadera y  la  más  excelsa) ;  que  las  demás  cosas  están  some- 
tidas al  nacimiento  y  muerte,  al  perpetuo  cambio  y  cadu- 
cidad, y,  con  todo,  en  cuanto  son,  nos  consta  que  han  sido 
formadas  por  la  verdad  del  Dios  eterno,  y,  entre  todas,  sólo 
le  ha  sido  dado  al  alma  racional  e  intelectual  el  privilegio 
de  contemplar  su  eternidad  y  de  participar  y  embellecerse 
con  ella  y  merecer  la  vida  eterna;  pero,  sin  embargj  ella, 
dejándose  llagar  por  el  amor  y  el  dolor  de  las  cosas  pasa- 
jeras y  deleznables  y  aficionada  a  las  costumbres  de  la 
presente  vida  y  a  los  sentidos  del  cuerpo,  se  desvano-ie  en 
sus  quiméricas  fantasías,  ridiculiza  a  los  que  afirman  la 
existencia  del  mundo  invisible,  que  trasciende  la  imagina- 
ción y  es  objeto  de  la  inteligencia  pura;  supongamos,  digo, 
que  Platón  persuade  a  su  discípudo  de  tales  enseñanzas  y 
éste  le  pregunta:  ¿Creeríais  digno  de  los  honores  supre- 
mos al  hombre  excelente  y  divino  que  divulgase  en  los  pue- 
blos estas  verdades,  aunque  no  pudiesen  comprenderlas,  o 
si,  habiendo  quienes  las  pudiesen  comprender,  se  conserva- 
sen inmunes  de  los  errores  del  vulgo,  sin  dejarse  arrastrar 
por  la  fuerza  de  la  opinión  pública?  Yo  creo  que  r'latón 
hubiera  respondido  que  no  hay  hombre  capaz  de  dar  citna 
a  semejante  obra,  a  no  ser  que  la  omnipotencia  y  sabidu- 
ría de  Dios  escogiera  a  uno  inmediatamente  desde  ;<el  aibs 
de  su  existencia,  sin  pasarle  por  magisterio  humano,  y,  des- 
pués de  formarle  con  una  luz  interior  desde  la  cuna,  le  ador- 
nase con  tanta  gracia,  y  le  robusteciese  con  tal  firmeza,  y 
le  encumbrase  a  tanta  majestad,  que,  despi  celando  ou-into 
los  hombres  malvados  apetecen,  y  padeciendo  todo  cuanto 
para  ellos  es  objeto  de  horror,  y  haciendo  todo  lo  que  ello& 
admiran,  pudiera  arrastrar  a  todo  el  mundo  a  una  fe  tan 
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toritate  converteret.  De  honoribus  vero  eius  frustra  se  con- 
suli,  cum  facile  possit  existimari  quanti  honores  .íebcan- 
tür  Sapientiae  Dei,  qua  gestante  et  gubernante  ille  pro 
vera  salute  generls  humani,  magnum  aliquid  propriura,  et 
quod  supra  homices  esset,  mereretur, 

4.  Quae  si  facta  sunt.  si  litteris  monumentisque  ccle- 
brantur,  si  ab  una  regione  terrarum,  in  qua  sola  unus  co- 
lebatur  Deus,  et  ubi  talem  nasci  oportebat,  per  totuo»  or- 
bem  terrarum  missi  eleeti  viri,  virtutibus  atque  'lernjo- 
nibus  divini  amoris  incendia  concitarunt;  si  confírmalas 
saluDerrima  disciplina,  illuminatas  térras  posterls  reliqae- 
runt;  et,  ne  de  praeteritis  loquar,  quae  potest  quisque  non 
credere,  si  hodie  per  gentes  populosque  praedicatur:  ¡n 
principio  erat  Verbum  et  Verbum  erat  apud  Deunt,  et  Deus 
erat  Verbum:  hoc  erat  in  principio  apud  Deum.  Omnrn  ptr 
ipaum  facta  sunt,  et  sine  ipso  factum  est  «iWZ».  Si  ad  hoc 
percipiendvmi,  diligendum,  períruendum  ut  anima  aanetur, 
et  tantae  luci  hauriendae  mentís  acies  convalescat,  dicirur 
avaxis :  Nolite  vobis  condere  thesauros  in  térra,  ubi  Hnea  tt 
aerugo  exterminante  et  ubi  fures  effodiunt  et  furantur;  sed 
thesaurisate  vobis  thesauros  in  cáelo,  ubi  ñeque  tinea  ntque 
rubigo  exterminant,  ñeque  fures  effodiunt,  ñeque  furantur: 
ubi  enim  thesaurus  tuus,  ibi  est  et  cor  tuum^;  dicirur  luxu- 
riosis:  Qui  seminat  in  carne,  de  carne  metet  vitam  aVer- 
ndm";  dicitur  superbis:  Qui  se  exaltat  humüiahitur;  et  qm. 
se  humüiat,  exaltabitur  * ;  dicitur  iracundis:  Accepisti  nía. 
pam,  para  alteram  maxillam » ;  aieitur  discordiosis :  Dihgite 
inimicos  vestroa';  diciiur  superstitiosis :  Regnum  Dei  intra 
vos  est dicitur  curiosis:  Nohte  quaerere  quae  videnlur  sed 
quae  non  videntur.  Quae  enim  videntur,  iemporalia  sunt: 
quae  autem  non  videntur,  aeterna  sunt^;  postrcno  dicitur 
ómnibus:  Nolite  diligere  mundum,  ñeque  ea  quae  in  mundo 
sunt:  quoniam  omne  quod  in  mundo  est,  concupiscentia  car- 
nis  est,  et  concupiscentia  oculorum,  et  ambiiio  saecali 

5.  Si  haec  per  totum  orbem  iam  populis  leguntur,  et 
cum  veneratione  libentissime  audíuntur;  si  post  tantvm 
sanguinera,  tantos  ignes,  tot  cruces  naítrtyrum,  tanto  ferti- 
lius  et  uberius  usque  ad  barbaras  nationes  Ecclesiae  pul- 
lulartint;  si  tot  iuvenum  et  virginum  millia  contemnentlum 
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.saludable  con  una  atracción  y  fuerza  irresistible.  Y  sobre 
loa  honores  divinos  que  se  le  deben,  juzgaría  supertlua  la 
pregunta,  por  ser  fácil  de  comprender  cuánto  honor  more- 
ce  la  sabiduría  de  Dios,  con  cuyo  gobierno  y  dirección  aquel 
hombre  se  hubiera  hecho  acreedor  a  una  honra  propia  y 
sobrehumana  por  su  obra  salvífica  en  pro  de  los  mor*,alea. 

4.  Si.  pues,  todo  esto  es  ya  un  hecho  verdadero;  ai  se 
celebra  con  documentos  y  monumentos;  si,  partiendo  de 
una  región  en  que  se  adoraba  al  único  Dios,  y  donde  con- 
venia se  hallase  la  cuna  de  su  nacimiento,  varones  escogi- 
dos, enviados  por  todo  el  orbe,  con  sus  ejemplos  y  pala- 
bras, avivaron  incendios  de  amor  divino;  si,  despiiés  de 
confirmarla  con  muy  saludable  disciplina,  dejaron  a  los  ve- 
nideros la  tierra  iluminada  con  la  fe;  si,  para  no  hablar 
de  lo  pasado,  cuyo  crédito  puede  esquivar  cada  uno,  hoy 
mismo  se  anuncian  a  todas  las  razas  y  pueblos  estns  ver- 
dades: Al  principio  ero  el  Verbo,  y  el  Verbo  estaba  con  Inos, 
y  Dios  era  el  Verbo,  El  estaba  al  principio  con  Dios.  Tod^is 
las  cosas  fueron  hechas  por  El,  y  sin  El  nada  se  hi^o,  si  a 
fin  de  curarse  el  alma,  para  percibir  esa  Palabra,  imarla 
y  gozarla,  y  para  que  se  vigorice  la  pupila  de  la  mente  con 
Jque  se  encare  a  tan  poderosa  luz,  se  dice  a  los  avaros:  No 
alleguéis  tesoros  en  la  tierra,  donde  la  polilla  y  el  orín  loa 
consumen  y  donde  los  ladrones  los  perforan  y  roban.  Ate- 
somd  tesoros  en  el  cielo,  donde  ni  la  polilla  ni  el  orín  ios 
consumen  y  donde  los  ladrones  no  perforan  ni  roban,  por- 
que donde  está  tu  tesoro,  allí  estará  tu  corazón;  se  iice  a 
los  lujuriosos:  Quien  sembrare  en  su  carne,  de  la  carne 
cosechará  la  corrupción;  pero  quien  siembra  en  el  espíritu, 
del  Espíritu  cosechará  la  vida  eterna;  se  dice  a  los  sober- 
bios: Quien  se  ensalza,  será  abatido,  y  quien  se  abatí,  será 
ensalzado;  se  dice  a  los  iracundos:  Recibiste  una  bofetada, 
prepara,  pues,  la  otra  mejilla;  se  dice  a  los  que  fomentan 
discordias:  Amad  a  vuestros  enemigos;  y  a  los  supersticio- 
sos: El  reino  de  Dios  está  entre  vosotros;  y  a  los  curiosos: 
'No  queráis  buscar  las  cosas  que  se  ven,  sino  las  invtsihles; 
pues  las  que  se  ven,  son  temporales;  las  invisibles,  eternas; 
finalmente,  se  dice  a  todos:  No  améis  el  mundo  ni  'o  que 
está  en  él,  pues  todo  lo  que  hay  en  el  mundo  es  con^ptS' 
cencía  de  la  carne,  y  concupiscencia  de  loa  ojos,  y  ambición 
del  siglo.  ^ 

6.  Si,  pues,  estas  enseñanzas  por  todo  el  mundo  se  leen 
a  los  pueblos  y  se  oyen  con  sumo  gusto  y  veneración;  si 
despu^  de  tanta  sangre  esparcida,  de  tantas  hogueras,  de 
tantas  cruces  de  martirio,  las  Iglesias  se  han  multiplirado 
con  más  fertilidad  y  abundancia  hasta  en  los  pueblos  bár- 
baros; si  nadie  se  maravilla  ya  de  tantos  miles  de  jóvenes  y 
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uuptias  casteque  viventium  iam  nemo  miratur;  quoci  cum 
í'ecisset  Plato,  usque  adeo  perversara  temporum  snorum  ti- 
muit  opinionem,  ut  perhibeatur  sacriñcasse  natnrae,  ut  ta*., 
quam  peccatum  illud  aboleretur;  si  haec  sic  accipiuntur,  tit 
quomodo  antea  talia  disputare,  sic  nunc  contra  disputare 
monscruosum  sit;  si  tali  pollicitationi  atque  sponsioni  per 
omnes  terrarum  partes,  quas  homines  incolunt,  sacra  chrig, 
tiana  traduntur;  si  liaec  quotidie  leguntur  in  ecclesiis,  et 
a  sacerdotibus  exponuntur;  si  timdunt  pectora,  qui  i>inan- 
tur  haec  implere;  si  tam  innumerabiles  aggrediuntur  hinc 
viam,  ut  desertis  divitiis  et  honoribus  huius  mundi  omni 
hominum  genere  uni  Deo  summo  totam  vitam  dicdre  volen- 
tium,  desertae  quondam  insulae  ae  multarum  terrarum  so- 
litudo  compleatur;  si  det^ique  per  urbes  atque  oppida,  cas- 
tella,  vicos  et  agros  etiam,  villasque  privatas  in  tantum 
aperte  persuadetur  et  appetitur  a  terrenis  aversio,  in 
unum  Deum  verumque  couversio,  ut  quotidie  per  univer- 
sum  orbem  humanum  genus  una  pene  voce  respoadeat, 
sursum  corda  se  habere  ad  Domimm'^°:  quid  adhuc  orcí- 
tamus  crapulam  hesternam,  et  in  mortuís  pecudíbus  divina 
eloquia  perserutamur;  si  quando  autem  ad  disputatioaem 
venitur,  platónico  nomine  ora  erepantia,  quam  pectua  vero 
plenum,  magis  habere  gestimus? 


CAPUT  IV 


Philosofhi  qui  sensibiubus  toti  ^abrent,  cxtsmsmtmxa 


6.  Qui  ergo  sensibilem  istum  mundum  contemnere  et 
animam  virtute  purgandam,  summo  Deo  subiicere  ittjwe 
subiugare,  vanum  aut  malum  putant,  alia  ratione  refellendi 
sunt,  si  tamen  cum  his  dignum  est  disputare.  Qui  autem 
bonum  et  appetendum  fatentur,  cognoscant  Deum  et  cedant 
Deo,  per  quem  populis  iam  ómnibus  haec  credenda  peraua- 
sa  sunt.  Quod  utique  ab  ipsis  fieret,  si  tantum  valerent: 
aut  si  non  fieret,  crimen  invidentiae  vitare  non  po.«isent. 
Ergo  cedant  ei  a  quo  factum  est,  nec  curiositate  aut  inani 


Ex  ceniMit  miesae. 


Di.  L\  VERDADERA  RELIGIÓN 


77 


vírgenes  que,  renimciando  al  matrimonio,  abrazan  la  vida 
casta*  cosa  que,  habiendo  hecho  Platón,  temió  tanto  a  la 
perversa  opinión  de  su  siglo,  que  se  dice  sacrificó  a  la  natu- 
raleza para  expiarla  como  grave  falta;  si  todas  estas  cosas 
ahora  se  acogen  de  tal  modo  que,  si  antes  era  algo  inaudito 
el  disputar  sobre  ellas,  ahora  lo  es  el  ir  contra  ellas,  ^i  en 
todas  las  regiones  del  mundo  habitable  se  enseñan  los  mis- 
terios cristianos  a  los  que  han  hecho  esta  promesa  y  este 
empeño;  si  ae  exponen  todos  los  días  en  las  iglesias  y  son 
comentados  por  los  sacerdotes;  si  golpean  sus  pechos  los 
que  se  esfuerzan  por  seguirlos;  si  son  tan  sin  número  quie- 
nes emprenden  esta  forma  de  vida,  que,  dejando  las  riquezas 
y  los  honores  del  siglo,  se  van  llenando  las  islas  antes  de- 
siertas y  la  soledad  de  muchos  lugares  por  la  afluencia  de 
hombres  de  todas  clases,  deseosos  de  consagrar  su  vida  al 
soberano  Señor;  si,  finalmente,  por  las  ciudades  y  aldeas, 
por  los  castillos  y  barrios  y  hasta  por  los  campos  y  granjas 
privadas,  tan  manifiestamente  se  persuade  y  se  anhela  el 
retiro  del  mundo  y  la  conversión  al  Dios  único  y  verdadero, 
que  diariamente  el  género  humano,  esparcido  por  doquiera, 
casi  responde  a  una  voz  que  tietie  levantado  el  corazón,  ¿  por 
qué  seguimos  bostezando  en  la  crápula  de  lo  pasado  y  es- 
cudriñamos los  oráculos  divinos  en  las  entrañas  de  Tos  ani- 
males muertos,  y,  cuando  se  trata  de  este  grave  negocio,  por 
qué  preferimos  hinchar  la  boca  con  el  sonoro  nombre  de 
Platón  a  henchir  el  corazón  con  la  verdad?* 


CAPITULO  IV 


Menosprecio  de  la  filosofía  materialista 

6.  Los  que,  pues,  rechazan  como  inútil  o  malvado  el 
menosprecio  de  este  mimdo  sensible  y  la  purgación  del  alma 
con  la  virtud,  para  sujetarla  y  ponerla  al  servicio  del  so- 
berano Sefior,  deben  ser  refutados  por  otro  medio,  si  es  que 
vale  la  pena  de  discutirse  con  ellos.  Pero  quienes  confiesan 
que  debe  seguirse  el  bien,  reconozcan  a  Dios,  prestándole 
sumisión,  porque  El  ha  convencido  de  estas  verdades  a  todos 
los  pueblos  del  mundo.  Sin  duda,  ellos  lo  harían  también 
si  fuei-an  capaces,  y  en  caso  de  no  hacerlo,  no  podrían  evitar 
el  pecado  de  envidia.  Ríndanse,  pues,  a  El,  que  ha  obrado 
esta  maravilla,  y  su  curiosidad  y  vanagloriia  no  les  sirvan  de 
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iactantia  impediantur  quominus  agnoscant,  quid  Intersit 
Inter  paucorum  tímidas  coniecturas  et  manifestam  salutem 
con-eptionemque  populorum.-  lili  enim  si  riviviscerent,  quo- 
rum isti  norainibus  gloriantur,  et  invenirent  refertas  eC' 
clesias,  templaque  deserta,  et  a  cupiditate  honorum  tcm- 
poKalium  et  fluentium  ad  spem  vitae  aeternae  et  bona  bpi- 
ritualia  et  intelligibilia  voeari  et  currere  humanum  genua; 
dícerent  fortasse  (si  tales  essent,  quales  fuisse  memoran- 
tur):  "Haec  sunt  quae  nos  persuadere  populis  non  nusi 
siitnus,  et  eorum  potius  consuetudini  cessimus,  quam  iDoa' 
in  nostram  fidem  voluntatemgue  tj-aduximus." 

7.   Itaque  si  hane  vitam  illi  viri  nobiscum  rursum  age- 
re  potuissent,  viderent  prefecto  cuius  auetoritate  facilius 
consuleretur  hominibus,  et  paucis  mutatis  verbis  atque  srn- 
tentiis  christiani  fierent,  sicut  plerique  recentiorum  nostro- 
rumque  temporum  platoníci  fecerunt.  Aut  sí  hoc  non  f;ite- 
rentur  ñeque  facerent,  in  superbia  et  invidia  remanectes. ' 
nescio  utrum  possent  ad  ea  ipsa  quae  appetenda  et  Aeuáe- 
randa  esse  dixerant,  cum  istis  sordibus  viscoque  revolare. 
Nam  tertio  vitio  curiositatis  in  percunctandis  daemonibus, 
que  isti  máxime,  cum  quibus  nunc  agitar,  pagani  a  "íiris- 
tiana  salute  revocantur,  quia  nimis  puerile  est,  nesciO 
utrum  tales  illi  praepedirentur  viri. 


CAPUT  V 


QUIBUS  SECnS  VERA  REXIGIO 

8.  Sed  quoquo  modo  se  habeat  philosophorum  .'qctan- 
tia,  íllud  cuivis  intelligere  facile  est,  religionem  ab  eis  nc-n 
esse  quaerendam,  qui  eadem  sacra  suscipiebant  cum  pi>i»u- 
lis,  et  de  suorum  deorum  natura  ac  summo  bono,  díver» 
sas  contrariasque  sententias  in  scholis  suis,  eadem  *eMe 
multitudine,  personabant.  Quod  s<  hoc  unum  tantum  vitvjm 
cliristiana  disciplina  sanatum  videremus.  ineffabili  laude 
praedicandam  esse,  neminem  negare  oporteret.  Haer.'.sPS 
namque  lam  iniiumejabiies  a  zegula  christianitatis  &ver<iue, 
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Dbstáculo  para  reconocer  la  diferencia  que  hay  entre  las  tí* 
midas  conjeturas  de  un  reducido  grupo  de  sabios  y  la  sal- 
vación evidente  y  la  reforma  de  los  pueblos.  Pues  si  vol- 
viesen a  la  vida  los  maestros  de  cuyo  nombre  se  precian  y 
hallasen  las  iglesias  llenas  y  desiertos  los  templos  de  los 
Idolos,  y  que  el  género  humano  ha  recibido  la  vocación  y, 
dejandf  la  codicia  de  los  bienes  temporales  j  pasajeros, 
corre  a  la  esperanza  de  la  vida  eterna  y  a  los  bienes  espiri- 
tuales y  superiores,  exclamarían  tal  vez  así  (si  es  que  fueron 
tan  dignos  como  se  dice) :  "£lstas  son  las  cosas  que  nosotros 
no  nos  atrevimos  a  persuadir  a  los  pueblos,  cediendo  mas 
bien  a  sus  costumbres  que  atrayéndolos  a  nuestra  fe  y  an- 
cón nosotros,  reconocerían,  sin  duda,  la  fuerza  de  la  auto- 
ridad, que  por  vias  tan  fáciles  ha  obrado  la  salvación  de  los 
hombres,  y,  cambiando  algunas  palabras  y  pensamientos,  se 
harían  cristianos,  como  se  han  hecho  muchos  platónicos  mo- 
dernos y  de  nuestra  época.  Y  si  no  confesaban  esto,  negán- 
dose a  hacerlo  por  obstinada  soberbia  y  envidia,  dudo  si 
serían  capaces  de  elevar  las  alas  del  espíritu,  enviscadas  con 
semejante  sordidez,  a  aquellas  mismas  cosas  que,  según  ellos, 
debían  apetecerse  y  procurarse.  Porque  ignoro  si  a  tales  va- 
rones seria  impedimento  el  tercer  vicio  de  la  curiosidad,  de 
consultar  a  los  demonios,  que  a  los  paganos  de  quienes  ahora 
tratamos  aparta  de  la  salvación;  pues  me  parece  demasiado 
pueril  eso'. 

7.  Luego  si  aquellos  filósofos  pudieran  volver  a  la  vida 
helo." 


CAPÍTULO  V 


DÓNDE  T  CÓMO  HA  DE  BUSCARSE  LA  VERDADERA  RELIGIÓN 

8.  Pero,  reaccione  como  quiera  la  soberbia  de  los  filó- 
íofos,  todos  pueden  fácilmente  comprender  que  la  religión 
no  se  ha  de  buscar  en  los  que;  participando  de  los  mismos 
sagrados  misterios  que  los  pueblos,  a  la  faz  de  éstos,  se  li- 
sonjeaban en  sus  escuelas  de  la  diversidad  y  contrariedad 
de  opiniones  sobre  la  naturaleza  de  los  dioses  y  del  soberano 
bien.  Aun  cuando  la  religión  cristiana  sólo  hubiera  extirpa- 
do este  mal,  a  los  ojos  de  todos  seria  digna  de  alabanzas  qu^ 
no  se  pueden  expresar.  Pues  las  innumerables  herejías,  se- 
paradas de  la  regla  del  cristianismo;  certifican  que  no  son 


*  Visee  U  nota  complementaria  4  :  La  filosofía  Heoplaténiia. 
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testes  sunt  non  admitti  ad  communicanda  sacramenta  eoa. 
qui  de  Patre  Deo  et  Sapientia  eius  et  Muñere  divino  aliter 
sentiunt  et  hominibus  persuadere  conantur,  quam  ventas 
postulat.  Sie  enim  creditur  et  docetur,  quod  est  humanae 
salutis  caput,  non  aliam  esse  philosophiam,  id  est  bapicn- 
tiae  studium,  et  aliam  religionem,  cum  ii  quorum  doctri- 
nam  non  approbamus,  nec  sacramenta  nobiscum  commu- 
nicant. 

9.  Quod  in  illis  minus  mirandum  est,  qui  eorum  quo- 
que  sacramentorum  ritu  dispares  esse  voluerunt,  sieut  nes- 
cio  qui  serpentini  qui  appellantur,  sieut  manichaei,  aicut 
alii  nonnulli.  Sed  in  illis  magis  animadvertendum  hoc  ma- 
gisque  praedicandum,  qui  paria  sacramenta  celebrant<?s,  la- 
men quia  sententia  dispares  sunt,  et  errores  suos  animo- 
sius  defenderé,  quam  cautius  corrigere  maluerunt,  exclusi 
a  catholica  communione,  et  a  participatione  quamvis  pa- 
rium  sacramentorum,  propria  vocabula  propriosque  ccn- 
ventus,  non  in  sermone  tantum,  sed  etiam  in  superstitione 
meruerunt  ut  photiniani,  ariani,  multique  praeterea.  Nam 
de  iis  qui  schismata  fecerunt,  alia  quaestio  est.  Posset  eiim 
eos  área  dominica  usque  ad  tempus  ultimae  ventilationis 
velut  paleas  sustinere*,  nisi  vento  superbiae  nim'.a  levi- 
tate  cessissent,  et  sese  a  nobis  ultro  separassent.  ludaei 
vero  quamvis  uní  omnipotenti  Deo  supplicent,  sola  tamen 
témporalia  et  visibilia  bona  de  iUo  exspectantes,  rudimen- 
ta  novi  populi  ab  humilitate  surgentia,  in  ipsis  suis  Serip- 
turis  nimia  securitate  noluerunt  advertere,  atque  ita  in 
veteri  homine  remanserunt.  Quae  cum  ita  sint,  ñeque  in 
confusione  paganorum,  naque  in  purgamentis  haeretico- 
rum,  ñeque  in  languore  schismatieorum,  ñeque  in  caecitate 
iudaeorum  quaerenda  est  religio,  sed  apud  eos  solos  qui 
christiani  catholici,  vel  orthodoxi  nominantur,  id  est,  iiite- 
gritatis  custodes,  et  recta  sectantes. 


CAPUT  VI 


VbRA  RBUGIO  in  sola  ECCXESU  CATHOI/tCA 

10.  Haec  enim  Ecclesia  catholica  per  totum  orbem  vali- 
de lateque  diffusa,  ómnibus  en-antibus  utitur  ad  provectus 
)uos,  et  ad  eorum  correctionem,  cum  evigllare  voluerint,  Uti- 
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admitidos  a  la  participación  de  los  sacramentos  los  que  so- 
bre Dios  Padre  y  su  Sabiduría  y  el  divino  Don  profesan  y 
propalan  doctrinas  contrarias  a  la  verdad.  Porque  se  cree 
y  se  pone  como  fundamento  de  la  salvación  humana  que  son 
tma  misma  cosa  la  filosofía,  esto  es,  el  amor  a  la  sabiduría, 
y  la  religión,  pues  aquellos  cuya  doctrina  rechazamos  tam- 
poco participan  con  nosotros  de  los  sacramentos. 

9.  Lo  cual  es  menos  de  admirar  en  los  que  han  querido 
admitir  la  disparidad  de  ritos  y  sacramentos,  como  no  sé 
qué  herejes  llamados  ofitas  y  los  maniqueos  y  algunos  otros. 
Pero  se  debe  advertir  y  hacerlo  más  resaltar  en  los  que, 
conservando  los  mismos  sacramentos,  sin  embargo,  poi  su 
diversa  manera  de  pensar  y  por  haber  querido  defender  sus 
errores  con  más  obstinación  que  corregirlos  con  cautela,  ex- 
cluidos de  la  comunión  católica  y  de  la  participación  de  sus 
sacramentos,  merecieron  no  sólo  por  su  doctrina,  sino  tam- 
bién por  su  superstición,  denominaciones  y  cenáculos  propios, 
como  los  fotinianos,  arríanos  y  otros  muchos.  Otra  cuestión 
es  cuando  se  trata  de  los  autores  de  cismas.  Pues  podría  la 
era  del  Señor  soportar  las  pajas  hasta  el  tiempo  de  la  úl- 
tima ventilación,  si  no  hubieran  cedido  con  excesiva  ligereza 
al  viento  de  la  soberbia,  separándose  voluntariamente  de 
nosotros.  Y  cuanto  a  los  judíos,  aunque  imploran  al  Dios 
único  y  todopoderoso,  esperando  de  El  sólo  bienes  tempora- 
les y  materiales,  por  su  presunción  no  quisieron  en  sus  mis- 
mas Escrituras  vislumbrar  los  principios  del  nuevo  pueblo 
que  surgió  de  orígenes  humildes,  y  así  se  petrificaron  en  el 
ideal  del  hombre  antiguo.  Siendo,  pues,  esto  así,  la  religión 
verdadera  no  ha  de  buscarse  ni  en  la  confusión  del  paganis- 
mo, ni  en  las  impurezas  de  las  herejías,  ni  en  la  languidez 
del  cisma,  ni  en  la  ceguera  de  los  judíos,  sino  en  los  que  se 
llaman  aún  entre  esos  mismos  cristianos  católicos  ortodoxos, 
esto  es,  los  custodios  de  la  integridad  y  los  amantes  de  la 
justicia  \ 


C  WÍTVLO  VI 
La  verdadera  religión  está  en  la  fe  católica 

10.  Esta,  pues,  Iglesia  católica,  sólida  y  extensamente 
esparcida  por  toda  la  redondez  de  la  tierra,  se  sirve  de  to- 
dos los  descarriados  para  su  provecho  y  para  la  enmienda 

'  Véanse  las  notas  complementarias  s  y  6:  Religión  y  sabiduría.— 
Los  ofUas  o  serpentinos^ 
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tur  euiiii  geiitibus  ad  materiain  operationis  suae.  haereticis 
ad  probationem  doctrinae  süae,  schismaticis  ad  documentum 
stabilitalis  suae,  iudaeis  ad  comparationem  piilchritudinis 

suat.  A.1Í0S  ergo  invilal,  alios  excludit,  alios  relinquit,  alios 
antecedit:  ómnibus  tamen  gratiae  Dei  participandae  dat  po- 
teslatem;  sive  illi  formandi  sint  adhuc,  sive  reformandi,  sivo 
recolhgendi,  sive  admittendi.  Carnales  autem  supis,  id  est.  vi- 
ventes  aut  sentientes  carnaliter,  tanquam  paleas  colerat,  qui- 
bus  in  área  frumenta  tutiora  sunt,  doñee  talibus  'egminibus 
exuantur.  Sed  quia  in  hac  área  pro  volúntate  quisque  vel  pa- 
lea, vel  frumentum  est,  tandiu  sustinetur  peccatum  aut  error 
cuiuslibet,  doñee  aut  accusatorem  inveniat,  aut  pravam  opi- 
nionem  pertinaci  animositate  defendat.  Exclusi  autem  aut 
poenitendo  redeunt,  aut  in  nequitiam  male  liberi  defluunt, 
ad  admonitionem  nostrae  diligentiae;  aut  schisma  faciunt, 
ad  exercitationem  nostrae  patientiae;  aut  haeresim  aliquam 
^gnunt,  ad  examen  sive  occasionem  nostrae  intelligentiae. 
Hi  sunt  exitus  christianorum  camaliuffl  qui  non  potuerunt 
cbrrigi  aut  sustineri. 


11.  Saepe  etiam  sinit  divina  Providentla,  per  nonnnllas 
nimium  turbulentas  carnalium  hominum  seditiones  expelli  de 
congregatione  christiana,  etiam  bonos  viros.  Quam  contu- 
meliam  vel  iniuriam  suam  cum  patientissime  pro  Ecclesiae 
pace  tulerint,  ñeque  uUas  novitates  vel  schismatis  vel  hae- 
resis  mollti  fuerint,  docebunt  homines  quam  vero  affectu, 
et  quanta  sinceritate  charitatis  Deo  serviendum  sit,  Talíum 
ergo  virorum  propositum  est,  aut  sedatis  remeare  turbini- 
bus;  aut  si  id  non  sinantur,  vel  eadem  tempestate  perseve- 
rante, vel  ne  suo  reditu  talis  aut  saevior  oríatur;  tenent  vo- 
luntatem  consulendi  etiam  eis  ipsis  quonua  motibus  per- 
turbátionibusque  cesserunt,  sine  uila  conventiculorum  pe- 
gregatione  usque  ad  mortem  defendentes,  et  testimonio  la- 
vantes eani  fidem  quam  in  Ecclesia  cathoHca  oraedicari 
sciunt.  Hos  coronat  in  occulto  Pater,  in  occulto  videns.  Ra- 
rum  hoc  videtur  genus,  sed  tamen  exempla  non  desunt;  imo 
plura  sunt  quam  credi  potest.  Ita  ómnibus  generibus  homi- 
num et  ekemplorum  ad  animarum  curationem,  et  ad  institu- 
tionem  spiritualis  populi,  utitur  divina  Providentia. 
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de  elloa,  cuando  se  avienen  a  dejar  sus  errorfes.  Pues  se 
aprovecha  de  los  geulik-s  para  materia  de  su  tran»f»iina- 
ción,  de  los  herejes  para  la  prueba  de  su  doctrina,  de  los 
cismáticos  para  documento  de  su  firmezL^de  los  judíos  para 
realce  de  su  hermosura.  A  unos,  pues,  invita,  a  otros  eli- 
mina; a  éstoü  desampara,  a  aquéllos  se  adelanta;  din  em- 
bargo, a  todos  da  facultad  para  recibir  la  gracia  'Jivina, 
ora  hayan  de  ser  formados  todavía,  ora  reformados,  ora 
reunidos,  ora  admitidos.  Y  a  sus  hijos  carnales,  luiero  de- 
cir, a  los  que  viven  y  sienten  carnalmente,  los  tolera  como 
bálago,  con  que  se  protege  mejor  el  grano  de  la  era  hasta 
que  se  vea  limpio  de  su  envoltura.  Mas,  como  en  dicha  era 
cada  cual  es  voluntariamente  paja  o  grano,  se  sufre  d  pe- 
cado o  el  error  de  uno  hasta  que  se  levante  algún  acusador 
o  defienda  su  opinión  con  pertinaz  osadía.  Y  los  que  son 
excomulgados,  o  se  arrepienten  y  vuelven,  o  se  deslizan  en 
la  maldad,  abusando  de  su  albedrío,  para  aviso  de  nuestra 
diligencia,  o  fomentan  discordias  para  ejercitar  nuestra  pa- 
ciencia, o  divulgan  alguna  herejía  para  prueba  y  e.-ttimujo 
de  nuestra  formación  intelectual.  He  aquí  los  paraderos  de 
los  cristianos  carnales,  que  no  pudiefon  ser  corregidos  ni 
sufridos. 

11.  Muchas  veces  permite  también  la  divina  Providen- 
cia que  hombres  justos  sean  desterrados  de  la  Igledia  ca- 
tólica por  causa  de  alguna  sedición  muy  turbulenta  de  loa 
carnales.  Y  si  sobrellevaren  con  paciencia  tal  injusticia  o 
contumelia,  mirando  por  la  paz  eclesiástica,  sin  introducir 
novedades  cismáticas  ni  heréticas,  enseñarán  a  los  dcmáp 
con  qué  verdadero  afecto  y  sincera  caridad  debe  servirse  a 
Dios.  El  anhelo  de  tales  hombres  es  el  regreso,  pasada  la 
tempestad,  o,  si  no  les  consiente  volver,  porque  no  hd  ce- 
sado el  temporal  d  hay  amago  de  que  se  enfurezca  mks  con 
su  retomo,  se  mantienen  en  la  ñrme  voluntad  de  mirar  por 
el  bien  de  los  mismos  agitadores,  a  cuya  sedición  y  turbu- 
lencia cedieron,  defendiendo  hasta  morir,  sin  originar  es- 
cisiones, y  ayudando  con  su  testimonio  a  mantener  acfueUa 
■fe  que  saben  se  predica  en  la  Iglesia  católica.  A  éstos  co- 
rona secretamente  el  Padre,  que  ve  lo  interior  oculto.  Rara 
■parece  esta  clase  de  hombres,  pero  ejemplos  no  faltan,  y 
aun  son  más  de  lo  que  puede  creerse.  Así,  la  divina  Provi- 
dencia se  vale  de  todo  género  de  hombres  y  de  ejemplos 
para  la  salud  de  las  almas  y  la  formación  del  pueblo  espi- 
«ítuaL 


84 


DE  VEKA  RELIGIONE 


7,  13 


CAPITT  VIT 


CaTHOLICAE    EcCLESIAB   REUGIO  AMPLEXTTENDA 

12.  Quamobrem,  cum  ante  paucos  annos  promiserim 
tibí  scríbere,  charíssime  mihí  Romaniane,  quid  de  vera  re- 
ligíone  sentirem^,  tempus  nunc  esse  arbitratus  sum,  post- 
quam  tuas  acérrimas  interrogationes,  sine  Tillo  certo  fine 
fluctuare,  ea  charitate  qua  tibí  obstrictus  sum,  diutius  sus- 
tinere  non  possem.  Repudiatis  igitur  ómnibus  qui  ñeque  in 
sacris  philosophantur,  ñeque  in  philosophia  consecrantur ; 
et  iis  qui  ve!  prava  opinione,  vel  aliqua  simultate  superbien- 
tes,  a  regula  et  communione  Ecclesiae  eatholicae  ^eviarunt; 
et  iis  qui  sanctarum  Scripturarum  lumen,  et  spiritualis  po- 
puli  gratiam,  quod  Novum  Testamentum  vocatur,  habere 
noluerunt,  quos  quanta  potui  brevitate  perstrinxi:  tenenda 
est  nobis  christiana  religio.  et  eius  Ecclesiae  communicatio 
quae  catholica  est,  et  catholica  nominatur,  non  sotum  a 
suis,  verum  etiam  ab  ómnibus  inimicis.  Velint  nolint  enim 
ipsi  quoque  haeretid,  et  schismatum  alumni,  quando  non 
cum  suis,  sed  cum  extrañéis  loquuntur,  catholicam  nihil  aliud 
quam  Catholicam  vocant.  Non  enim  possunt  intelligi,  nisi 
hoc  eam  nomine  discemant  quo  ab  universo  orbe  nuncu- 
patur. 


13.  Huius  religionis  aectandae  caput  est  historia  et  pro- 
phetia  dispensationis  temporalis  divinae  Providentiae,  pro 
salute  generis  humani  in  aetemam  vitam  reformandi  atque 
reparandi.  Quae  cum  credita  fuerit,  mentem  purgabit  vitae 
modus  divinis  praeceptis  conjiliatur,  et  idoneam  faciet  spi- 
ritualibus  percipiendis,  quae  nec  praeterlta  sunt,  nec  futu- 
ra, sed  eodem  modo  semper  manentia,  nulli  mutabilitati  ob- 
noxia; id  est,  unum  ipsum  Deum  Patrem  et  Filium  et  Spiri- 
tum  Sanctum:  qua  Trinitate  quantum  in  hac  vita  datum  est 
cognita,  omnis  intelleetualis  et  animalis  et  corporalis  crea- 
tura,  ab  eadem  Trinitate  creatrice  esse  in  quantum  est,  et 
speciem  suam  habere,  et  ordinatissime  administrar!,  sine  ulla 
dubitatione  perspicitur;  non  ut  aliam  partera  totins  ereatu- 
rae  feeisse  intelligatnr  Pater,  et  aliom  Filias,  et  aliam  Spi- 


'  Contra  académicos,  c  },  u.  §. 
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Hat  que  abrazar  la  Iglesia  católica 

12.  Por  lo  cual,  habiéndote  prometido  hace  algunos 
años,  carísimo  amigo  Romaniano,  escribirte  acerca  de  mi 
sentir  sobre  la  verdadera  religión,  he  creído  que  ha  llegado 
la  hora  oportuna,  después  de  ver  la  urgencia  de  tus  apre- 
Tniadoras  preguntas,  y,  por  el  lazo  de  caridad  que  ice  une 
¿ontigo,  no  puedo  sufrir  por  más  tiempo  que  andeiS  fluc- 
tuando sin  rumbo  seguro.  Repudiando,  pues,  a  todos  ios 
que  divorcian  la  filosofía  de  la  religión  y  renuncian  a  la 
luz  de  los  misterios  en  la  investigación  filosófica,  así  como 
a  los  que  se  desviaron  de  la  regla  de  la  Iglesia,  ensoberbe- 
ciéndose con  alguna  perversa  opinión  o  rencilla;  rechaza- 
dos igualmente  los  que  no  quisieron  abrazar  la  luz  de  la 
divina  revelación  y  la  gracia  del  pueblo  espiritual  que  se 
llama  Nuevo  Testamento,  a  todos  los  cuales  someramente 
he  aludido,  nosotros  hemos  de  abrazar  la  religión  cristia- 
na y  la  comunión  de  la  Iglesia  que  se  llama  católica,  no 
sólo  por  los  suyos,  sino  también  por  los  enemigos.  Pues, 
quiéranlo  o  no,  los  mismos  herejes  y  cismáticos,  cuando 
hablan,  no  con  sus  sectarios,  sino  con  los  extraños,  cató- 
lica no  llaman  sino  a  la  Iglesia  católica.  Pues  no  pueden 
hacerse  entender  si  no  se  la  discierne  con  ese  nombre,  cor. 
que  todos  la  reconocen  en  el  mundo. 

13.  El  fundamento  para  seguir  esta  religión  es  la  his 
toria  y  la  profecía,  donde  se  descubre  la  dispensación  tem- 
poral de  la  divina  Providencia  en  favor  del  género  huma- 
no. Dará  reformarlo  y  restablecerlo  en  la  posesión  de  la 
vida  eterna.  Creído  lo  que  ellas  enseñan,  la  mente  se  irá 
purificando  con  un  método  de  vida  ajustado  a  loa  precep- 
tos divinos  y  se  habilitará  para  la  percepción  de  las  cosas 
espirituales,  que  ni  son  pasadas  ni  futuras,  sino  permanen- 
tes en  el  mismo  ser,  inmunes  .de  toda  contingencia  tempo- 
ral, conviene  a  saber:  el  mismo  y  único  Dios  Padre,  el  Hijo 
y  el  Espiritu  Santo.  Conocida  esta  Trinidad,  según  es  po- 
sible en  la  presente  vida,  ciertamente  se  ve  que  toda  cria- 
tura intelectual,  animada  o  corporal,  de  la  m^ma  Trini- 
dad creadora  recibe  el  ser  en  cuanto  es,  y  tiene  su  forma, 
y  es  administrada  con  perfecto  orden;  mas  no  por  esto 
vaya  a  entenderse  que  una  porción  de  cada  criatura  hizo 
Dios,  y  otra  el  Hijo,  y  otra  el  Espiritu  Santo,  sino  junta- 
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ritus  Sanctus,  sed  et  simul  omnia  et  unamquamque  naturam 
Patrem  feéisse  per  SHlium  in  dono  Spiritus  Sancti.  Omnis 
enim  res,  vel  substantia,  vel  essentia.  vel  natura,  vel  si  quo 
alio  verbo  melius  enuntiatur,  simul  haec  tria  Iiabet:  ut  et 
unum  alii^uid  sit,  et  specie  propiia  discematur  a  ceteris,  et 
rprum  ordinem  non  excedat 


CAPUT  VTIl 


QUAE  PRIMO  AÜCTORITATE  DUCTI  CREDIMÜS,  POSTMODÜM  RATIQIÍF 
INTELLIGIMUS.  HAERETICI  PEOSUNT  ECCLEálAE 

14.  Quo  cognito  satis  apparebit  quantum  homo  assequ. 
potest,  quam  necessariis  et  invictis  et  iustis  legtbus,  I>eo  et 
Domino  suo  cuneta  subiecta  sint :  ex  quo  illa  omnia,  quae  pri- 
mo credidimus,  nihil  nisi  auctoritatem  secuti,  partim  sic  in- 
telliguntur,  ut  videamus  esse  certissima ;  partim  sic,  ut  videa- 
mus  fieri  posse,  atque  ita  fieri  oportuisse,  doleamusque  illos 
liaec  non  credentes,  qui  nos  antea  crcdentes  irridere,  quam 
nobiscum  credere  maluerunt.  Non  enim  iam  illa  hominis  ea- 
erosancta  siiseeptio,  et  Virginis  partus,  et  niors  Filii  Dei  pro 
nobis,  et  resurrectio  a  mortuis,  et  in  caelum  ascensio,  et  con- 
sessus  ad  dexteram  Patris,  et  peccatorum  abolitio,  et  iudicii 
dles,  et  corporum  resuscitatio,  cognita  aetemitate  Trinitatis 
et  mutabilitate  creaturae,  creduntur  tantum,  et  non  etiam 
iudicantur  ad  summl  Dei  mlserícordiam,  quam  generi  humano 
exhibet.  pertinen». 


15.  Sed  quoniam  verissime  dictum  est:  Oyortet  multan 
haereses  esse,  ut  probati  manifesli  fiant  inter  vos  ^  utaraui 
etiam  isto  divinae  Providéntiae  beneficio.  Ex  hia  enim  ho- 
minibus  haeretiei  fiunt,  qui  etiamsi  essent  in  Ecclesia,  nihi- 
lominus  errarent.  Cum  autem  foris  sunt,  plurimum  prosunt, 
aoa  verum  docendo  quod  nesciunt;  sed  ad  verum  quaeren- 
dum  carnales,  et  ad  verum  aperiendum  spirituales  catholi- 
oós  excitando.  Sunt  enim  innumerabiles  in  Ecclesia  sancta 
Dio  probati  viri,  sed  manifesti  non  fiunt  inter  nos,  quandiu 
imperitiae  nostrae  tenebris  delectati,  dormiré  malumus,  quam 
luoem  veritatis  Intueri.  Qttapropter  multi,  ut  diem  Dei  vi 
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mente  todas  y  cada  una  de  las  naturalezas  las  hizo  el  Pa- 
dre por  el  Hijo  en  el  don  del  Espíritu  Santo.  Pued  toda 
cosa,  o  substancia,  o  esencia,  o  naturaleza,  o  llámeíse  con 
otro  nombre  más  adecuado,  reúne  al  mismo  tiemix)  estas 
tres  cosas:  que  es  algo  único,  que  difiere  por  su  forma  de 
las  demás  y  que  está  dentro  del  orden  universal  \ 


CAPÍTULO  VIH 


Fe  t  RAZÓN.  Provecho  oe  las  herejías 

14.  Presupuesto  lo  dicho,  aparecerá  claro,  según  es  ase- 
quible al  hombre,  cuán  sujetas  se  hallan  todas  las  cosas  a 
su  Dios  y  Señor  por  leyes  necesarias,  insuperables  y  justas. 
De  donde  resulta  que  las  verdades  que  al  principio  creímos, 
abrazándolas  sólo  por  la  autoridad,  en  parte  se  hacen  com- 
prensibles hasta  ver  que  son  certísimas,  en  parte  vemos  que 
son  posibles  y  cuán  conveniente  fué  que  se  hiciesen,  y  nos 
dan  lástima  los  que  no  las  creen,  prefiriendo  burlarse  de 
nuestra  primera  credulidad  a  seguimos  en  nuestra  fe.  Pues 
ya  aqueUa  sacrosanta  encarnación,  y  el  parto  de  la  Virgen, 
y  la  muerte  del  Hijo  de  Dios  por  nosotros,  y  la  resurrección 
de  los  muertos,  y  la  ascensión  al  cielo,  y  la  sesión  a  la  de- 
recha del  Padre,  y  la  remisión  de  los  pecados,  y  el  juicio 
universal,  y  la  resurrección  de  la  carne,  después  de  conocer 
la  eternidad  de  Dios  trino  y  la  contingencia  de  la  criatura, 
no  sólo  se  creen,  mas  también  se  juzgan  conformes  a  la  mi- 
sericordia que  el  soberano  Dios  manifiesta  con  los  homares. 

15.  Mas  porque  se  dijo  con  grande  verdad:  Conviene  que 
haya  muchas  heredas,  para  que  los  probados  ya  se  mtnir 
fiesten  entre  vosotros,  aprovechémonos  también  de  esto  be; 
neficio  de  la  divina  Providencia.  Porque  loa  herejes  salen 
de  aquellos  hombres  que,  aun  estando  dentro  de  la  Iglegia, 
errarían  igualmente.  Mas  cuando  ya  están  fuera,  aprovechan 
muchísimo,  no  con  la  doctrina  de  la  verdad,  que  es  ajona  a 
ellos,  sino  estimulando  a  los  carnales  a  indagarla  y  a  los 
católicos  e.spirituales  a  enseñarla.  Pues  abundan  en  la  Igle- 
sia de  Dios  innumerables  varones  de  acendrada  virivd.  poro 
plermanocen  ocultos  entre  nosotros,  mientras  queremos  vivir 
entregados  a  la  dulzura  del  sueño  en  las  tinieblas  de  la  ig- 
norancia, más  que  contemplar  la  luz  de  la  verdad.  Por  eso 

-  '  '  Véanse  las  notas  c<miplementar¡a6  7  v  S  :  Armoitia  entre  la  ra- 
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deaMt  et  gaudeant,  per  haereticos  de  somno  excitantur.  Uta- 
mur  ergo  etiam  haereticis  non  ut  eorum  approbemus  erro- 
res, sed  ut  catholicam  disciplinan!  adversus  eorum  insidias 
asserciites,  vigilaníiores  et  cautiores  simus,  etiamsi  eos  ad 
salutem  revocare  non  possumus. 
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muchce  se  despiertan  del  sopor  por  obra  de  los  herejes,  para 
ver  la  luz  de  Dios  y  gozar  de  su  hermosura.  Aprovechémonos, 
pues,  también  de  los  herejes,  no  para  aprobar  sus  errores, 
sino  para  que,  afirmando  la  disciplina  católica  contra  sus 
insidias,  nos  hagamos  más  cautos  y  vigilantes,  aun  cuando 
a  ellos  no  podamos  volverlos  a  la  salud 


CAPUT  IX 


MANICHAEORDM  error  de  DUOBUS  PEINCIPnS  ET  OUABÜS 
ANIMABUS 

16.  Credo  autem  affuturum  Deum,  ut  ista  ácriptura, 
praecedente  pietate,  legentibus  bonis,  non  adversus  'inam  ali- 
quam,  sed  adversus  omnes  pravas  et  falsas  opiniones  possit 
valere.  Contra  eos  tamen  potissimum  est  instituta,  qui  duas 
naturas  vel  substantias  singulis  principiis  adversus  invicem 
rebelles  esse  arbitrantur.  Offensi  enim  quibusdam  rebus,  et 
rursus  quibusdam  delectati,  non  earum  quibus  offenduntur, 
sed  earum  quibus  delectantur.  volunt  esse  auctorem  Deum. 
Et  cum  consuetudinem  suam  vincere  nequeunt,  iam  carna- 
libus  laqueis  irretiti,  duas  animas  esse  in  uno  corpore  exis- 
timant:  unam  de  Deo,  quae  naturaliter  hoc  sit  quod  ipse; 
alteram  de  gente  tenebrarum,  quam  Deus  nec  genuerit,  nee 
fecerit,  nec  protulerit,  nec  abiecerit;  sed  quae  suam  vitam, 
suam  terram,  suos  fetus  et  animalia,  suum  postremo  regnum 
habui;rit,  ingenitumque  principium :  sed  quodam  tempore  ad- 
versus Deum  retalla sse,  Deum  autem  cum  aliud  quod  fa- 
ceiTt  non  hahoret,  et  quomodo  aliter  posset  hosti  resistere 
non  íiiveniret,  neeessitate  oppressum  misisse  hue  animam 
bonam,  et  quandam  particulam  sua*.  substantiae,  cuius  com- 
mixtione  atque  miscella  hostem  temperatura  esse  somniant, 
et  mundum  fabricatum. 


17.  Ñeque  nunc  opiniones  eorum  refellimus,  quod  par- 
tim  iam  fecimus.  partim  quantum  Deus  siverit  faciemus:  sed 
in  hoc  opere  quomodo  adversus  eos  fides  catholica  tuta  sit, 
et  quomodo  non  perturbent  animum  ea  quibus  commoti  ho- 
mines  in  eorurr.  cedunt  sententiam,  rationibus  quas  Dominus 
d'ire  dignatur,  quantum  possumus  demonstraraus.  lUud  sane 
in  i'rimis  tencre  te  voló,  qui  bene  nosti  animum  meum,  non 
hoc  me  f ugiendae  arrogantiae  gratia  quasi  solemniter  dicere, 


CAPÍTULO  IX 


Errores  maniqüeos  sobre  los  dos  principios  y  Sas  bos  almas 

16.  Espero  que,  con  la  ayuda  de  Dios,  este  escrito,  naci- 
do de  fines  piadosos,  servirá  en  los  buenos  lectores  de  pre- 
ventivo contra  todas  las  opiniones  funestas  y  erróneas,  no 
sólo  contra  una  .particular.  Pero  va  muy  principalmente  diri- 
gido contra  los  que  admiten  dos  naturalezas  o  substancias 
que  luchan  entre  si  por  rivalidad  de  cada  uno  de  los  princi- 
pios. Por  la  molestia  que  traen  ciertas  cosas  y  por  el  deleite 
que  producen  otras,  quieren  que  Dios  sea  el  autor,  no  de  ias 
primeras,  sino  sólo  de  las  segundas.  Y  esclavizados  por  sus 
costumbres,  prisioneros  de  los  lazos  camales,  sostienen  qué 
en  un  mismo  cuerpo  habitan  dos  almas:  una  divina,  que,  na- 
turalmente, es  como  Dios;  otra  oriunda  de  la  raza  de  las  ti- 
nieblas, a  la  que  Dios  ni  engendró,  ni  hizo,  ni  produjo,  ni 
rechazó,  pero  que  tiene  su  vida,  su  tierra,  sus  animales,  su 
reino,  en  fin,  y  su  principio  improducto;  mas  en  cierta  oca- 
sión se  rebeló  contra  Dios,  el  cual,  no  teniendo  qué  hacer  con 
él  ni  hallando  el  modo  de  acabar  con  su  hostilidad,  forzada- 
mente le  envió  aquí  a  las  almas  buenas,  juntamente  con  cierta 
porción  de  su  substancia,  con  cuya  combinación  y  mezcla 
fingen  que  se  moderó  el  enemigo,  y  fué  fabricado  el  mundo. 

17.  No  refuto  ahora  sus  opiniones,  pues  en  parte  lo  he 
hecho  ya  y  en  parte  seguiré  haciéndolo,  según  la  voluntad 
de  Dios;  pero  el  fin  de  esta  obra  es  demostrar,  conforme  a 
mi  saber,  con  las  razones  que  el  Señor  se  dignare  darme,  cuán 
defendida  está  contra  ellos  la  fe  católica  y  cómo  carecen  de 
fuerza  convincente  los  argumentos  con  que  embaucan  a  al- 
gunos  hombres  para  seguir  su  doctrina.  Y  en  primer  lugar 
quiero  hacerte  saber  aquí,  pues  tú  ya  me  conoces  bien,  que 
no  consigno  esta  como  enfática  declaración  para  alejar  de  mi 
la  sospecha  de  arrogancia;  conviene  a  saber,  todo  lo  erróneo 


'  Véase  la  nota  complementaria  g    Utilidad  de  las  herejiai. 


go 


DE  VER4  RELIGIONE 


lO,  19 


quidquid  in  his  Htteris  erroris  inveniri  poterlt,  hoc  solum 
mihi  esse  tribuendum;  quidquij  autem  verum  et  convenien* 
ter  expositum,  imi  omnium  bonorum  mimerum  largitori  Deo. 


CAPUT  X 


UKDB  ERROR  IK  REUCaONB  COMTINtíAT 

IS.   Quamobrem  sit  tibi  manifestum  atque  perceptum, 
nuUum  errorem  in  religione  esse  potuisse,  si  anima  pro  Deo 
euo  non  coleret  animam>  aut  corpus,  aut  phantasmata  sua, 
aut  horum  aliqua  dúo  coniuncta,  aut  oerte  simul  omnia:  sed 
iií  hac  vita  societati  generis  humani  sine  dolo  temporaliter 
congruens,  aeterna  meditaretur,  unum  Dtíum  colens;  qui  nisi 
permaneret  incommutabilis,  nulla  mutabilis'  natura  remane- 
ret.  Mutari  autem  animam  posse,  non  quidem  localiter,  sed 
tamen  temporaliter,  suis  affectionibus  quisque  cognoscit.  Cor- 
pus vero  et  temporibus  et  locis  esse  mutabile  cuivis  adverter<? 
facile  est.  Phantasmata  porro  niliil  sunt  aliud  quam  de  i^pe- 
cié  corporis  corpóreo  sensu  attracta  flgmenta:  quae  memo- 
riae  mandare  ut  accepta  sunt,  vel  partiri,  vel  multiplicare, 
vel  contrahere,  vel  distendere,  vel  ordinare,  vel  perturbare, 
vel  quolibet  modo  figurare  cogitando  facillimum  est,  sed  cum 
verum  quaeritur.  cavere  et  vitare  difficile. 

19.  Non  ergo  creaturae  potius  quam  Creatori  serviamus, 
nec  evanescamus  in  cogitationibus  nostris,  et  perfecta  re- 
ligio  est  ^.  Aeterno  enim  Creatori  adhaerentes,  et  nos  aeter- 
nitate  afficiamur  necesse  est.  Sed  quia  hoc  anima  peccatis 
suis  obruta  et  implicata,  per  seipsam  videre  ac  tenere  non 
posset,  nullo  in  rebus  humanis  ad  divina  capessenda  ínter' 
pósito  gradu,  per  quem  ad  Dei  similitudinem  a  terrena  vita 
homo  niteretur,  ineffabili  misericordia  Dei  temporali  dispen- 
satione  per  creaturam  mutabilem,  sed  tamen  aeternis  legibus 
servientem,  ad  eommemorationem  primae  suae  perfectaeque 
naturae,  partim  singulis  hominibus,  partim  vero  ipsi  homi- 
num  generi  subvenitur.  Ea  est  nostris  temporibus  christiana 
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que  pudiera  haUarse  en  el  presente  escrito  ha  de  atribuírse- 
me sólo  a  mi ;  en  cambio,  toda  verdad  y  toda  buena  exposición 
pertenece  a  Dios,  único  dador  de  todos  los  bienes  \ 


CAPITULO  X 


Origen  de  los  errores  m  hateru  religiosa 

1&.  Así,  pues,  ten  por  cosa  manifiesta  y  sabida  que  nin- 
gún error  hubiera  sido  posible  en  materia  religiosa  si  en  vez 
de  venerar  el  hombre  por  su  Dios  al  alma,  o  al  cuerpo,  o  las 
ficciones  de  su  fantasía,  o  juntamente  dos  cosas  de  las  di- 
chas, o  todas  a  la  vez;  antes  bien,  conformándose  sincera- 
mente con  las  necesidades  de  la  sociedad  humana  durante  la 
vida  presente,  se  hubiera  alimentado  con  el  pensamiento  de 
los  bienes  eternos,  adorando  al  Dios  único,  que,  por  ser  in- 
mutable, es  principio  de  todo  lo  contingente.  Mas  que  el  alma 
pueda  mudarse,  no  según  el  lugar,  sino  según  el  tiempo,' por 
sus  afectos,  lo  sabe  cualquiera.  Todos  pueden  notar  también 
que  los  cuerpos  se  mudan  en  lugar  y  tiempo.  Y  los  fanlks- 
mas  son  imágenes  extrddas  por  los  sentidos  corporales  de 
la  forma  de  los  cuerpos,  las  cuales  es  muy  fácil  depositarlas 
en  la  memoria  tal  como  fueron  recibidas,  o  dividirlas  o  mul- 
tiplicarlas, o  abreviarlas,  o  contraerlas  o  dilatarlas,  u  orde- 
narlas o  desordenarlas,  o  figurarlas  de  algún  modo  con  la 
obra  de  la  imaginación;  pero  resulta  muy  difícil  evitarlas  y 
precaverse  de  ellas  en  la  investigación  de  la  verdad. 

19.  Ahora,  pues,  sirvamos  más  bien  al  Creador  que  a  la 
criatura,  sin  desvanecemos  con  nuestros  pensamientos,  y  ésa 
es  la  perfecta  religión.  Pues,  uniéndonos  al  Creador,  necesa- 
riamente participaremos  de  su  eternidad.  Mas  como  el  alma, 
cubierta  e  impedida  por  sus  pecados,  no  podría  lograr  por  si 
misma  esta  unión  ni  conservarla,  no  habiendo  entre  las  cosas 
humanas  ninguna  escala  para  subir  a  las  divinas,  para  que 
el  hombre  se  esforzase  en  imitar  a  Dios,  elevándose  de  la  vida 
terrena,  la  inefable  misericordia  de  Dios  ayuda,"  ora  a  los 
hombres  en  particular,  ora  al  género  humano,  al  recuerdo  de 
su  primera  y  perfecta  naturaleza  mediante  la  dispensación  de 
la  divina  Providencia,  sirviéndose  de  una  criatura  mudable, 
pero  que  obedece  a  las  leyes  eternas.  Esta  es  en  nuestra  tiem- 
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religio,  quam  cognoscere  ac  sequi,  securissima  et  certissim» 
salus  est^ 

20.  Defendí  aútem  adversus  loquaces,  et  aperiri  quae- 
rentibus,  multis  modis  potest;  omnipotente  ipso  Deo  per 
seipsum  demonstrante  quae  vera  sunt,  et  ad  haec  intuenda 
ac  percipienda  bonas  voluntates  per  bonos  angelos  et  quos- 
libet  homines  adiuvante.  Eo  modo  autem  quisque  utilur, 
quem  videt  congruere  iis  cum  quibus  agit.  Ego  itaque  diu 
multumque  considera  ns  quales  oblatrantes,  et  quales  quae- 
rentes  expertus  sim,  vel  qualis  ipse,  sive  cum  latrarem,  sive 
cum  quaererem,  fuerim;  hoc  modo  mihi  utendum  putavi. 
Quae  vera  esse  perspexeris,  teñe,  et  Ecclesiae  catholicae  tri- 
hue; quae  falsa,  respue,  et  mihi  qui  homo  sum  ignosce;  quae 
dubia,  crede,  doñee  aut  respuenda  esse,  aut  vera  esse,  aut 
semper  credenda  esse,  vel  ratio  doceat,  vel  praecipiat  aucto- 
ritas.  Intende  igitur  in  haec  quae  sequuntur,  diligenter  et 
pie,  quantum  potes:  tales  enim  adiuvat  Deus. 


CAPUT  XI 


Omnis  vita  %  Deo.  Mors  animab,  neqditia 

21.  NuUa  vita  est  quae  non  sit  ex  Deo,  quia  Deus  uti~ 
que  §umma  vita  est  et  ipse  fons  vitae;  nec  aliqua  vita  m 
quantum  vita  est,  malum  est,  sed  in  quantum  vergit  ad 
mortem:  mors  autem  vitae  non  est,  nisi  nequitia,  quae  ab 
eo  quod  ne  quidquam  sit,  dicta  est;  et  ideo  nequissimi  ho- 
mines, nihili  homines  appellantur.  Vita  ergo  voluntario  de- 
fectu  deficiens  ab  eo  qui  eam  fecit,  et  cuius  essentia  frue- 
batur,  et  volens  contra  Dei  legem  frui  corporibus,  quibus 
eam  Deus  praefecit,  vergit  ad  nihilum;  et  haec  est  nequi- 
tiÉ;  non  quia  corpus  iam  nihilum  est.  Nam  et  ipsum  habet 
aliquam  concordiam  partium  suarum,  sine  qua  omnino  esse 
non  posset.  Ergo  ab  eo  factum  est  et  corpus,  qui  omnis  con- 
cordiae  caput  est.  Habet  corpus  quandam  pacem  suae  for- 
m'ae,  sine  qua  prorsus  nihil  esset.  Ergo  ille  est  et  corporis 
eonditor,  a  quo  pax  omnis  est,  tt  qui  forma  est  infabricata, 
atque  omnium  formosissima.  Habet  aliquam  speciem.  Sine 
qua  Corpus  non  est  corpus.  Si  ergo  quaeritur  quis  institue- 
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po  la  religión  cristiana,  y  en  conocerla  y  anuiría  está  la 
isalvación  segurísima  y  certísima. 

20.  Defenderla  contra  los  contradictores  y  descubrirla  a 
los  que  la  investigan,  de  muchas  maneras  se  puede,  pues  el 
mismo  Dios  omnipotente  manifiesta  la  verdad  por  sí  mismo, 
valiéndose  de  los  ángeles  buenos  y  de  algunos  hombres  para 
ayudar  a  los  que  tienen  recta  voluntad  a  percibirla  y  contem- 
plarla. Y  cada  cual  emplea  para  ello  el  método  que  le  parece 
conveniente,  según  con  quienes  trata.  Así,  pues,  yo,  después 
de  estudiar  con  prolijo  examen  los  datos  de  mi  experiencia  y 
la  índole  de  los  que  combaten  la  verdad  y  la  de  los  que  la  in- 
vestigan; después  de  examinar  lo  que  yo  mismo  he  sido,  ora 
cuando  la  combatía,  ora  cuando  la  buscaba,  he  creído  razo- 
nable seguir  este  método :  todo  lo  que  hallares  ser  verdadero, 
consérvalo  y  atribuyelo  a  la  Iglesia  católica;  lo  falso  desécha- 
lo, y  perdóname  a  raí,  que  soy  hombre;  lo  dudoso  admítelo 
hasta  que  la  razón  te  aconseje  o  la  autoridad  te  obligue  o  a 
rechazarlo  o  retenerlo  como  verdad  o  como  cosa  que  siempre 
se  debe  creer.  Atiende,  pues,  a  los  razonamientos,  que  vienen 
con  diligencia  o  piedad,  según  te  sea  posible;  pues  a  tales 
ayuda  Dios. 


CAPÍTULO  XI 


Origen  ue  la  vida  y  de  la  mxtektk 

21.  Ningún  ser  vivo  hay  que  no  venga  de  Dios,  porque 
El  es,  ciertamente,  la  suma  vida,  la  fuente  de  la  vida;  nin- 
gún ser  vivo,  en  cuanto  tal,  es  malo,  sino  en  cuanto  tiende  a 
la  muerte;  y  la  muerte  de  la  vida  es  la  perversión  o  nequi- 
cia, que  recibe  su  nombre  de  que  nada  es ;  con  razón  los  hom- 
bres muy  malvados  son  hombres  de  nada.  La  vida,  pues,  des- 
viándose, por  una  defección  voluntaria,  del  que  la  creó,  "de 
cuyo  ser  disfrutaba,  y  queriendo,  contra  la  ley  divina,  gozar 
de  los  cuerpos,  a  los  cuales  Dios  la  antepuso,  tiende  a  la  nada : 
tai  es  la  maldad  o  la  corrupción;  no  porque  el  cuerpo  sea 
nada,  pues  también  él  tiene  su  cohesión  de  partes,  sin  la  cual 
no  puede  existir.  Luego  también  es  autor  del  cuerpo  el  que  es 
fundamento  de  toda  unión.  Todo  cuerpo  posee  como  cierto 
reposo  de  forma,  sin  el  cual  no  existiría.  Luego  el  Creador 
de  los  cuerpos  es  el  principio  de  toda  armonía  y  forma  in- 
creada y  la  más  bella  de  todas.  Los  cuerpos  poseen  igual- 
mente su  forma  o  especie,  sin  la  cual  no  serian  lo  que  son. 
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rit  Corpus,  ille  quaeratur  qui  est  omnium  speciosissimus. 
Omnis  enim  species  ab  illo  est.  Quis  est  autem  hic  nisi  unus 
Deus,  una  veritas,  una  salus  omnium,  et  prima  atque  summa 
essentia,  ex  qua  est  omne  quidquid  est,  in  quantum  est;  quia 
in  quantum  est,  aufdquid  est,  bonum  esfí 

22.  Et  ideo  ex  Deo  non  est  mors.  Non  enim  Deua  mor- 
tem  fecit,  nec  laetatur  in  perditione  vivorum  ' :  quoniam  sum- 
ma essentia  esse  facit  omne  quod  est,  unde  et  essentia  di- 
citur.  Mors  autem  non  esse  cogit  quidquid  moritur,  in  quan* 
tum  moritur.  Nam  si  ea  quae  moriuntur,  penitus  moreren- 
tur,  ad  nihilum  sine  dubio  pervenirent;  sed  tantum  ztü- 
ri'untur,  quantum  minUs  essentiae  participant:  qu.->d  bre- 
vius  ita  dici  potest:  tanto  magis  moriuntur,  quanto  minus 
sunt.  Corpus  autem  minus  est  quam  vita  quaeliliet;  qaoniam 
quantulumcumque  manet  in  specie,  per  vitam  manet,  f^ive 
qua  unumquodque  animal,  sive  qua  universa  mundi  natura 
administratur.  Corpus  ergo  magis  subiacet  morti,  et  ideo 
vieinius  est  nihilo:  quapropter  vita,  quae  fructu  corpen» 
deléctala  negligit  Peum,  inclinatur  ad  nihilum,  et  íita  efet 
aegultia. 


CAPÜT  XII 


Lapsus  et  keparatio  totius  hominis 

23.  Hoc  autem  pacto  vita  carnalis  et  terrena  efficitur, 
et  ob  lioc  etiam  caro  et  térra  nominatur;  et  quandiu  :ta 
est  regnum  Déi  üon  possidebit  et  eripitur  ei  quod  dmdt.  Id 
enim  amat  quod  et  minus  est  quam  vita,  quia  corpus  est; 
et  propter  ipsum  ¿jeccatum,  quod  amatm  fit  corruptibUe,  ut 
fluendo  deserat  amatorem  suum,  quia  et  ille  hoc  amando 
deserüit  Deum.  Praecepta  enim  eius  neglexit  diaentis:  Hoc 
manduca  et  hoc  noli ».  Trahitur  ergo  ad  poenas;  quia  dili- 
genctó  inferiora  in  egestate  voluptatum  suarum  Pt  in  dolo- 
ribus  apud  inferos  ordinatur.  Quid  est  enim  dolor,  qui  dici- 
tur  corporis,  nisi  corruptio  repentina  salutis  eius  »¥i  íuam 
male  utendo  anima  corruptione  obnoxiavit?  Quid  autem  do- 
lor, qui  dicitur  animi,  nisi  carere  mutabilibus  rehus  quibus 
fruebatur,  aut  trui  se  posse  speraverat?  El  hoc  »3t  totum 
quod  dicitur  malum,  id  est,  peccatum,  et  poeaa  peccatL 

'  Sap.  I,  13. 
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Hl,  pues,  se  indaga  quién  los  hizo,  búsquese  al  que  es  hermo- 
Misimo  entre  todos,  pues  toda  hermosura  se  deriva  de  El. 
Y  ¿quién  es  éste,  sino  el  Dios  único,  la  verdad  única,  la  salud 
de  todas  las  cosas,  la  primera  y  soberana  esencia,  de  que  pro- 
cede todo  lo  que  es  en  cuanto  Üene  ser,  porque  todo  lo  que  es, 
como  tal,  es  bueno? 

22.  Luego  de  Dios  no  procede  la  muerte.  Dios  no  hizo  Ta 
mueríe  ni  se  complace  en  la  destrucción  de  los  vitaos;  por  sér 
suma  esencia,  da  el  ser  a  todo  lo  que  es,  de  donde  recibe  el 
nombre  de  esencia.  Mas  la  muerte  precipita  en  el  no  ser  a 
todo  lo  que  muere,  en  cuanto  muere.  Pues  si  las  cosas  mor- 
tales o  corruptibles  enteramente  perdieran  su  ser,  llegarían 
a  ser  nada;. pero  en  tanto  mueren  en  cuanto  se  menoscaba 
su  ser;  o  dicho  más  brevemente,  tanto  más  mueren  cuanto 
menos  son.  Es  asi  que  todo  cuerpo  es  menos  que  una  vida 
cualquiera,  pues  a  poquita  forma  que  le  quede,  dura  en  el 
ser  por  la  vida,  sea  la  que  gobierna  a  todo  ser  animado,  sea 
la  que  dirige  la  naturaleza  del  universo.  Luego  el  cuerpo  está 
más  sujeto  a  la  muerte  y,  por  tanto,  más  próximo  a  la  nada. 
Por  lo  cual,  el  ser  vivo  que  por  el  goce  corporal  abandona  a 
Dios,  tiende  a  la  nada,  y  ésta  es  la  malicia  o  nequicia. 


CAPÍTULO  XII 


Caída  t  reparación  de  todo  el  hombre 

23.  Así  la  vida  se  hace  terrena  y  camal,  y  se  llama  tam- 
bien  carne  y  tierra;  y  mientras  permanece  en  tal  estado,  no 
poseerá  el  reino  de  Dios,  siéndole  arrebatado  de  las  manos  lo 
que  ama.  Porque  ama  lo  que  vale  menos  que  la  vida,  por  ser 
cuerpo;  y  por  causa  de  este  desorden,  el  objeto  amado  se  hace 
corruptible,  para  que,  deslizándose,  abandone  a  su  amante, 
porque  él  también,  amándolo,  abandonó  a  Dios  y  despreció 
el  mandato  de  quien  le  dijo :  Come  eato  y  no  aquello.  Luego 
vese  arrastrado  a  la  pena,  pues  al  amar  las  cosas  inferiores, 
vuelve  al  orden  por  la  miseria  de  los  placeres  y  de  los  dolo- 
res del  infierno.  Pues  ¿qué  es  el  dolor  llamado  corporal,  sino 
la  pérdida  repentina  de  la  salud,  en  la  parte  que,  por  abuso 
del  alma,  quedó  sujeta  a  la  corrupción?  Y  ¿en  qué  consiste 
el  dolor  del  alma  sino  en  carecer  de  las  cosas  mudables,  Je 
que  disfrutaba  o  esperaba  disfrutar?  Y  a  esto  se  reduce  igual- 
mente lo  que  llamamos  mal:  pecado  y  castigo  del  pecado. 
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24.  Si  autem  dum  in  hoc  stadio  vitae  humanae  anima 
degit,  vincat  eas  quas  adversum  se  nutrivit  capiditates 
fruendo  mortalibus,  et  ad  eas  vincendas  gratia  Dei  se  adiu- 
vari  credat,  mente  illi  serviens  et  bona  volúntate:  sine  du- 
bitatione  reparabitur,  et  a  multls  mutabilibus  ad  unum  in- 
commutabile  revertetur,  reformata  per  Sapientiam  non  for- 
matam,  sed  per  quam  formantur  universa,  frueturque  Deo 
per  Spirítum  Sanctum,  quod  est  Donum  Dei.  Tta  fit  homo  spi- 
ritualis  omnia  iudicans,  ut  ipse  a  nemine  iudicetur*,  dili- 
gens  Dominum  Deum  suum  in  tote  corde  suo,  in  tota  ani- 
ma, in  tota  mente,  et  diligens  proxímum  suum  non  carua- 
üter,  sed  tanquam  seipsum.  Se  autem  spiritualitcr  dil'git, 
qui  ex  toto,  quod  in  eo  vivit,  Deum  diligit.  In  bis  enim  dno- 
bus  praeceptis  tota  Lex  pendet  et  Prophetae 


25.  Inde  iam  erit  consequens  ut  post  mortem  corpo- 
ralem,  quam  debemus  primo  peccato,  tempore  suo  atque  or- 
dine  suo  hoc  coi^ius  restituatur  pristinae  stabilitati,  qnam 
non  per  se  habebit,  sed  per  animam  stabilitam  in  Deo.  Quae 

rursua  non  per  se  stabiUtur,  sed  per  Deum  quo  fruitur:  ideo- 
que  amplius  quam  Corpus  vigebit:  corpus  enim  per  ipsum 
vigebit,  et  ipsa  per  incommutabilem  veritatem,  ^ui  Filius 
Dei  unicus  est;  atque  ita  et  corpus  per  ipsum  Filium  Dei  vi- 
gebit, quia  omnia  per  ipsum.  Dono  etiam  eius  qu;)d  animae 
datur,  id  est  Sánete  Spiritu,  non  solum  anima,  cui  datur, 
salva  et  pacata  et  sancta  fit,  sed  ipsum  etiam  corpus  vivi- 
ñeabitur,  eritque  in  natura  sua  mundissimum.  Ipse  emm 
dixit:  Húndate  qme  intus  sunt  et  quae  foris  sunt  munda 
erunt  \  Dicit  et  Apostolus :  Vivificaba  et  mortalia  cortKr'a 
vestra  pr^^t^r  Spiritwm  manmtem  in  vobi.s^.  Ablato  ergo 
peccato,  auferetur  et  poena  peccati:  et  ubi  est  malum?  Ubi 
est,  morSf  contentio  tm?  Ubi  st,  mors,  aculeiia  tuus?  Vincit 
enim  essentia  nihilum,  et  sic  abaorbetur  mors  in  victoriáia 


■  I  Cor.  2,  15. 
'  Matth.  22,  37-40. 
'  Matth.  23,  26. 

•  Rom.  8,  '11. 
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24.  Pero  si,  mientras  vive  el  alma  en  este  estadio  de  la 
vida,  v«nce  las  codicias,  que  ella  misma  azuzó  contra  si  con 
1*1  goce  de  las  cosas  perecederas,  y  cree  que  Dios  la  ayuda 
win  su  gracia  para  vencerlas,  sometiéndose  a  El  con  la  mente 
y  la  buena  voluntad,  sin  duda  alguna  será  reparada,  y  vol- 
verá de  la  disipación  de  tantas  cosas  transitorias  al  abrazo 
del  único  ser  inmutable,  reformada  por  la  Sabiduría  increada, 
((ue  todo  lo  forma,  y  gozará  de  Dios  en  el  Espíritu  Santo, 
<)ue  es  el  Don  divino.  Así  se  torna  hombre  espiritual,  juz- 
K'ondo  de  todas  las  cosías,  para  que  él  no  sea  juzgado  de  nadie, 
amando  al  Señor  y  Dios  suyo  con  todo  su  corazón,  toda  su 
alma,  toda  su  mente,  y  a  su  prójimo  como  a  si  mismo,  no 
cnmalmente.  Pero  a  si  mismo  se  ama  espiritualmente  el  que 
ama  a  Dios  con  todo  lo  que  en  él  vive.  Pues  en  estos  precep- 
tos se  encierran  la  Ley  y  los  Profetas. 

25.  De  lo  dicho  se  colige  que  después  de  la  muerte  cor- 
poral, que  es  débito  del  primer  pecado,  a  su  tiempo  y  según 
su  orden,  este  cuerpo  será  restituido  a  su  primitiva  incorrup- 
tibilidad,  que  poseerá  no  por  si  mismo,  sino  por  virtud  del 
alma,  afianzada  en  Dios.  La  cual  tampoco  recobra  su  fir- 
meaa  por  3Í  misma,  sino  por  el  favor  de  Dios,  que  constituye 
su  gozo,  y,  por  lo  mismo,  logrará  más  vigor  que  el  cuerpo. 
Kste  florecerá  de  lozanía  por  el  alma,  y  ella  por  la  Verdad 
inconmutable,  que  es  el  Hijo  de  Dios;  y  así  la  misma  gloria 
corporal,  en  última  instancia,  será  obra  del  Hijo  de  Dios,  por- 
que todas  las  cosas  fueron  hechas  por  El.  Asimismo,  con  el 
Don  otorgado  al  alma,  es  decir,  el  Espíritu  Santo,  no  sólo  el 
alma,  a  quien  se  da,  será  salva,  dichosa  y  santa,  sino  el  mis- 
mo cuerpo  quedará  revestido  de  vida  gloriosa  y  en  su  orden 
será  purísimo.  Pues  El  dijo:  Purificad  lo  interno  y  quedará 
limpio  lo  de  fuera.  Dice  también  el  Apóstol :  Vivificará  vues- 
tros cuerpos  mortálea  por  el  Espíritu  Santo,  que  permanece 
en  vosotros.  Abolido,  pues,  el  pecado,  desaparecerá  también 
su  pena;  y  ¿dónde  está  el  mal?  ¿Dónde  está,  ¡oh  muerte!,  tu 
victoria f  ¿Dónde  está,  ¡oh  muerte!,  tu  aguijón?  Porque  ven- 
ce el  ser  a  la  nada,  y  así  la  muerte  será  absorbida  por  H  vic- 
toria 


'  Véase  la  nota  complementaría  11  :  El  don  de  Dios. 
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CAPUT  XIII 

Angelorom  diffebentiA 

26.    Nec  aliquid  sanctificatis  malus  angeWS  oberit,  qui 
diabolus  dicitur;  quia  et  ipse,  in  quantum  an|:clus  est,  non 
est  malus,  sed  in  quantum  perversus  est  propria  volúntate. 
Fatendum  est  enim,  et  angeles  natura  esse  mütabilea,  si  so- 
lus  Deus  est  incommutabilis:  sed  ea  volúntate  qua  mssíjs 
Deum  quam  se  diligunt,  firmi  et  stabiles  marient  in  illo  et 
fruuntur  maiestate  ipsius,  el  uní  libentissimí  subditi.  lUe 
autem  ángelus  magis  seipsum  quam  Deum  dilígendo,  subdi- 
tus  ei  esse  noluit,  et  intumuit  per  superbiam,  et  a  sunima 
essentia  defecit,  et  lapsus  esf.  et  ob  hoc  míAus  est  quam 
fuit,  quia  eo  quod  minus  erat  frui  voluit,  cun»  magis  voluit 
sua  potentia  frui,  quam  Dei.  Quanquam  enini  non  summe, 
tamen  amplias  erat,  quando  eo  quod  summe  ^st,  frueb.ilur, 
quoniam  Deus  solus  summe  est.  Quidquid  autem  minus  eat 
quam  erat,  non  in  quantum  est,  aed  in  quantt™  minus  est, 
malum  est.  Eo  enim,  quo  minus  est  quam  erat,  tend\t  ad 
mortem.  Quid  autem  mirum  si  ex  defectu  mopia,  et  ex  ino- 
pia invidentia,  qua  diabolus  utique  diabolus  eSt? 


CAPUT  XIY 

A  UBERO  ARBITRIO  PECCATUM 

27.  Defeetus  autem  iste  quod  peccatum  vocatur,  si  tan- 
quam  febris  invitum  occuparet,  recte  iniusta  poena  videre- 
tur,  quae  peccantem  consequitur,  et  quae  dainnatio  nuncu- 
patur.  Nunc  vero  usque  adeo  peccatum  volunt^nuna  est  ma- 
lum, ut  nullo  modo  sit  peccatum,  si  non  sit  voluntarium;  et 
hoc  quidem  ita  manifestum  est,  ut  nulla  hiñe  (Joctorum  pau- 
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CAPÍTULO  XIII 


DIFERENCIA   DE   LOS  ÁNGELES 

26.  Ni  ya  a  los  glorifícados  causará  daño  alguno  el  án- 
^1  malo,  que  se  llama  diablo,  porque  tampoco  él,  como  ángel, 
es  malo,  sino  por  haberse  pervertido  voluntariamente.  Pues 

hemos  de  confesar  que  los  ángeles  son  también  por  natura- 
leza mudables,  si  sólo  a  Dios  le  conviene  la  esencia  inmutable ; 
mas  por  aquella  voluntad  con  que  aman  a  Dios  más  que  a  sí 
mismos  permanecen  firmes  y  estables  en  El  y  gozan  de  su 
majestad,  sometiéndose  únicamente  a  El  con .  gratísima  ad- 
liesión.  Pero  el  otro  ángel,  amándose  a  sí  mismo  más  que  a 
Dios,  no  quiso  mantenérsele  sumiso,  y  se  entumeció  por  la 
soberbia,  y,  separándose  de  la  soberana  esencia,  se  arruinó ;  y 
por  eso  quedó  disminuido  en  su  primitivo  ser,  por  querer  go- 
mr  de  lo  que  era  menos,  alzándose  con  su  poder  contra  el  de 
Dios.  Porque  entonces,  aunque  no  era  soberano  ser,  poseía 
una  naturaleza  más  excelente,  cuando  gozaba  del  sumo  Bien, 
<iue  es  Dios  sólo.  Ahora  bien,  todo  cuanto  sufre  menoscabo 
00  los  bienes  de  su  naturaleza,  no  mirando  al  ser  que  le  queda, 
.sino  el  que  perdió,  es  malo,  pues  por  ser  menos  de  lo  que  an- 
tes era,  camina  a  la  muerte.  ¿Qué  maravilla  es,  pues,  que  del 
defecto  venga  la  penuria,  y  de  la  penuria  la  envidia,  por  la 
que  el  diablo  es  diablo?  *■ 


CAPITULO  XIV 

t 

t 

El  pecado  procede  del  ubre  albedrío 

27.  Si  el  defecto  que  llamamos  pecado  asaltase,  como  una 
fiebre,  contra  la  voluntad  de  uno,  con  razón  parecería  injusta 
la  pena  que  acompaña  al  pecador,  y  recibe  el  nombre  de  con- 
denación. Sin  embargo,  hasta  tal  punto  el  pecado  es  un  mal 
voluntario,  que  de  ningün  modo  seria  pecado  si  no  tuviese  su 
principio  en  la  voluntad ;  esta  afirmación  goza  de  tal  eviden- 
cia, que  sobre  ella  están  acordes  los  pocos  sabios  y  los  ta\i- 

'  Véa<;e  la  nota  complementaria  12  :  La  malicia  del  diablo. 
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citas,  nuUa  indoctorum  turba  dissentiat.  Quare  aut  negan- 
dum  est  peccatum  committi,  aut  fatendum  est  volúntate  com- 
mitti.  Non  autem  recte  negat  peccasse  anímam,  qui  et  poe- 
nitendo  eam  corrigi  fatetur  et  veniam  poenitenti  dari,,  et 
perseverantem  in  peccatis  iusta  lege  Dei  damnari.  Postremo, 
si  non  volúntate  male  facimus,  nema  obiurgandus  est  om- 
nino,  aut  monendua;  quibus  sublatis  christiana  lex  et  dis- 
ciplina omnis  relígionis  auferatur  necesse  est.  Volúntate  ergo 
peccatur.  Et  quoniam  peceari  non  dubium  est,  ne  hoc  quidem 
dubitandum  video,  habere  animas  liberum  voluntatis  arbi- 
trium.  Tales  enim  servos  suos  meliores  esse  Deus  iudicavit, 
si  ei  servirent  liberaliter:  quod  nuUo  modo  fieri  posset,  si 
non  volúntate,  sed  necessitate  servirent. 

28.  Liberaliter  igitur  Deo  angeli  serviunt,  ñeque  hoc 
Deo,  sed  ipsis  prodest.  Deus  enim  bono  alterius  non  indiget, 
quoniam  a  seipso  est.  Quod  autem  ab  eo  genitum  est,  idip- 
sum  est;  quia  non  est  factum,  sed  genitum.  Illa  vero  quae 
facta  sunt,  eius  bono  indigent,  summo  scilicet  bono,  id  est 
summa  essentia.  Minus  autem  sunt  quam  erant,  cum  per 
animae  peccatum  minus  ad  illum  moventur;  nec  tamen  pe- 
nitus  separantur;  nam  omnino  nulla  essent.  Quod  autem  af- 
fectibus  contingit  animae,  hoc  locis  corpori:  nam  illa  move- 
tur  volúntate,  Corpus  autem  spatio.  Quod  autem  homini  a 
perverso  angelo  persuasum  dicitur,  etiam  ad  hoc  utique  vo- 
lúntate consensit.  Nam  si  necessitate  id  fecisset,  nullo  peo- 
cati  crimine  teneretur. 


CAPUT  XV 

POENA  IPSA  PECCATI  AD  RESIPISCEaroUM  ERUDIMTJR 

29.  Quod  vero  corpus  hominis,  cum  ante  peccatum  es- 
set  in  suo  genere  optimum,  post  peccatum  factum  est  imbe- 
cillosum,  et  morti  destinatum,  quanquam  iusta  vindicta  pee- 
cati  sit,  plus  tamen  clementiae  Domini  quam  severitatis  os- 
tendit.  Ita  enim  nobis  suadetur  a  corporis  voluptatibus,  ad 
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chos  ignorantes  que  hay  en  el  mundo.  Por  lo  cual,  o  ha  de 
n^:arse  la  existencia  del  pecado  o  confesar  que  se  comete 
voluntariamente.  Y  tampoco,  si  se  mira  bien,  niega  la  exis- 
tencia del  pecado  quien  admite  su  corrección  por  la  peniten- 
cia y  el  perdón  que  se  concede  al  arrepentido,  y  que  la  per- 
severancia en  el  pecar  justamente  se  condena  por  la  ley  de 
Dios.  En  fin,  si  el  mal  no  es  obra  de  la  voluntad,  absoluta- 
mente nadie  debe  ser  reprendido  o  amonestado,  y  con  la  su- 
presión de  todo  esto  recibe  un  golpe  mortal  la  ley  cristiana 
y  toda  disciplina  religiosa.  Luego  a  la  voluntad  debe  atri- 
buirse la  comisión  del  pecado.  Y  como  no  hay  duda  sobre  la 
existencia  del  pecado,  tampoco  la  habrá  de  esto,  conviene  a 
saber:  que  el  alma  está  dotada  del  libre  albedrío  de  la  volun- 
tad. Pues  juzgó  Dios  que  así  serian  mejores  sus  servidores, 
si  liberalmente  le  servían,  cosa  imposible  de  lograrse  me- 
diante un  servicio  forzado  y  no  libre. 

28.   Luego  libremente  sirven  a  Dios  los  ángeles,  lo  cual 
cede  ea  provecho  de  ellos,  no  de  Dios,  pues  El  no  ha  menes- 
ter de  bien  ajeno,  por  ser  bien  soberano  por  si  mismo.  Y  lo 
que  El  ha  engendrado  tiene  su  misma  substancia,  porque  no 
es  efecto,  sino  fruto  de  la  generación.  Mas  las  cosas  que  han 
sido  hechas  necesitan  de  su  bien,  esto  es,  del  soberano  bien 
o  suma  esencia.  Ellas  menguan  en  el  ser  cuando  por  el  peca- 
do se  mueven  menos  hacia  El ;  con  todo,  no  se  separan  abso- 
lutamente de  El,  porque  se  reducirían  a  la  nada.  Lo  que  al 
alma  los  afectos,  son  los  lugares  para  los  cuerpos;  porque 
aquélla  se  mueve  por  la  voluntad,  éstos  por  el  espacio.  Y  en 
lo  que  se  refiere  a  la  tentación  del  hombre  por  el  ángel  malo, 
no  faltó  allí  el  libre  consentimiento  de  la  voluntad  mala,  pues 
si  hubiera  pecado  por  fuerza,  no  seria  reo  de  ningún  delito 
de  pecado  K 


CAPÍTULO  XV 


CÓMO  EL  CASTIGO  DEL  PECADO  ES  ESTÍMULO  DE  ARREPENTIMIENTO 

^  29.  Y  en  lo  relativo  al  cuerpo  humano,  que  antes  de  le 
caída  en  su  género  fué  muy  excelente  y  degeneró  después  de 
pecar  en  enfermizo  y  mortal,  aim  siendo  justo  castigo  de  la 
culpa,  reluce  más  la  clemencia  que  la  severidad  del  Señor. 
Porque  de  este  modo  se  nos  amonesta  cuánto  nos  conviene 

Véanse  las  notas  coaiplementarifls  13  y  14  :  Libre  albedrio  y  pe- 
cado.— fLiberalíter  Deo  serviré*. 
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aeternam  essentiam  veritatis  amorem  nostrum  oportere  con- 
vertí. Et  est  iustitiae  pulchritudo  cum  benignitatis  gratia 
concordans,  ut  quoniam  bonorum  inferiorum  dulcedine  de- 
cepti  sumus.^'amaritudine  poenarum  erudiamur^,*Nam  ita 
etiam  nostra  supplicia  divina  Providentia  moderata  eat,  ut 
et  in  hoc  corpore  tam  corruptibili  ad  iustitiam  tendere  lice- 
ret,  et  deposita  omni  superbia  uni  Deo  vero  collum  subdere, 
nihil  de  seipso  ñdere,  illi  uni  se  regendum  tuendumque  com- 
mittere.  Ita  ipso  duce  homo  bonae  voluntatis  molestias  huius 
vitae  in  usum  fortitudinia  vertit;  in  copia  vero  voluptatum 
prosperisque  successibus  temporalium,  temperantiam  suam 
probat  et  róborat;  aeuit  in  tentationibus  prudentiam,  ut  non 
solum  in  eas  non  inducatur,  sed  fiat  etiam  vigilantior,  et  in 
amorem  veritatis,  quae  sola  non  fallit,  ardentior,  " 


CAPUT  XVI 


INCARNATO  Verbo  BENEPICBNTnrS  HOMINI  CONSULTOM  EST 

SO.  Sed  cum  ómnibus  modis  medeatnr  animis  Deus  pro 
temporum  opportunitatibus,  quae  mira  sapientia  eius  ordi- 
nantur,  de  quibus  aut  non  est  tractandum,  aut  inter  pios 
perfectosque  tractandum  est;  nullo  modo  beneficentius  con-' 
suluit  gefierl  humano,  quam  cum  ípsa  Sapientia  Dei,  id  eSt 
unicus  Filius  consubstantialis  Patri  et  coaetemus,  totum  ho- 
minem  suscipere  dignatus  est,  et  Verbum  caro  factum  ést;' 
et  habitavit  in  nobis  Ita  «nim  demonstravit  camalibus,  et 
non  vailentlbus  intueri  mente  veritatem,  corporeisque  sensi- 
bus  deditis,  quam  excelsum  locum  inter  creaturas  habeat 
humana  natura,  quod  non  solum  visibiliter  (nam  id  poterat 
et  in  aliquo  aethereo  corpore  ad  nostrorum  aspectuum  tole- 
rantiam  temperato),  sed  hominibus  in  vero  homine  apparuit: 
ipsa  enim  natura  suscipienda  erat  quae  liberanda.  Et  nC' 
quis  forte  sexus  a  suo  Creatore  se  contemptum  putaret,  vi- 
rum  suscepit,  natus  ex  femina. 

31.  Nihil  egit  vi,  sed  omnia  suadendo  et  monendo.  Ve- 
teri  ^ippe  servitute  transacta,  tempus  libertatis  iUuxerat,  et 
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levantar  nuestro  amor  de  los  placeres  terrénos  a  la  eterna 
esencia  de  la  verdad.  Y  aquí  se  hermanan  bien  la  hermosura 
de  la  justicia  y  la  gracia  de  la  benignidad,  pues  por  habernos 
dejado  engañar  con  la  dulzura  de  los  bienes  inferiores, /nos 
sirve  de  escarmiento  la  amargura  del  castigo.  Porque  de  tal 
suerte  la  divina  Providencia  ha  moderado  el  rigor  de  sus  cas- 
tigos.^gue  aun  con  la  carga  de  este  cuerpo  deleznable  pudié- 
semos caminar  a  la  justicia  y,  renunciando  a  toda  soberbia, 
someternos  al  único  verdadero  Dios,  sin  confiar  en  nosotros 
mismos  y  poniéndonos  sólo  en  sus  manos,  para  que  El  nos 
gobierne  y  defienda.  Así,  con  su  dirección,  el  hombre  de  bue- 
na voluntad  convierte  las  molestias  de  la  vida  presente  en 
instrumento  de  fortaleza;  en  la  abundancia  de  los  placeres  y 
bienes  materiales  muestra  y  robustece  su  templanza;  en  las 
tentaciones  afina  su  prudencia,  para  que  no  sólo  no  se  deje 
caer  en  ellas,  sino  se  haga  más  despierto  y  ardiente  para  el 
amor  de  la  verdad,  la  única  que  no  engaña. 


CAPITULO  XVI 


Beneficios  de  la  Encarnación  del  Verbo 

30.  Pero  como  Dios  por  todos  los  medios  atiende  a  la 
salud  de  las  almas,  según  la  oportunidad  de  los  tiempos,  que 
con  admirable  sabiduría  distribuye — y  de  este  tema  o  no  se 
debe  hablar  o  ha  de  hacerse  entre  personas  piadosas  y  ade- 
lantadas— ,  ningún  otro  plan  se  ajustó  mejor  al  provetího  del 
género  humano  que  el  que  realizó  la  misma  Sabiduría  de  Dios, 
esto  es,  el  Hijo  unigénito,  consubstancial  y  coeterno  con  el 
Padre,  cuando  se  dignó  tomar  íntegramente  al  hombre,  ha- 
ciéndose carne  y  habitandp  entre  nosotros.  Pues  así  mani- 
festó a  los  hombres  carnales,  ineptos  para  la  contemplación 
intelectual  de  la  verdad  y  entregados  a  los  sentidos  corpora- 
les, cuán  excelso  lugar  ocupa  entre  las  criaturas  la  natura- 
leza humana,  pues  ro  sólo  apareció  visiblemente — y  eso  po- 
día haberlo  hecho  tomando  algún  cuerpo  etéreo,  sjjustado  y 
proporcionado  a  nuestra  capacidad—,  sino  se  mostró  entre 
los  hombres  con  naturaleza  de  verdadero  hombre,  pues  con- 
venía se  tomase  la  naturaleza  que  sería  redimida.  Y  para  que 
ningiín'  sexo  se  creyera  preterido  por  el  Creador,  se  humanó 
én  foi'ina  de  varón,  na¡cíen,do  de  muj^r.  ^ 

31.  'Nada  obró  con  violencia,  sino  todo  con  pers'uasión  y 
consejo.  Pues,  pasada  la  antigua  esclavitud,  había  alumbra- 
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opportune  iam  homini  suadebatur  atque  salubriter,  quam 
libero  esset  creatus  arbitrio.  Miraculis  conciliavit  fidem  Deo 
qití  erat,  passione  homini  quem  gerebat.  Ita  loquens  ad  tur- 
bas ut  Deus,  nuntiatam  sibi  matrem  negavit  ^ ;  et  tamen,  ut 
Evangelium  loquitur,  puer  parentibus  subditus  erat ».  Doc- 
trina enim  Deus  apparebat,  aetatibus  homo.  It^m  aquam  ín 
vinum  conversurus  ut  Deus,  dicit:  Recede  a  mi,  mulier:  mihi 
et  tiU  quid  estf  Nondum  venit  hora  mea*.  Cum  autem  ve- 
nisset  hora,  qua  ut  homo  moreretur,  de  cruce  cognitam  ma- 
trem commendavit  discípulo,  quem  prae  ceteris  diligebat*. 
Satellites  voluptatum  divitias  pemieiose  populi  appetebant: 
pauper  psse  voluit.  Honoribus  et  imperiis  inhiabant:  rex  fieri 
noluÜ!. /jámales  filios  magnum  bonum  putabant:  tale  coniu- 
gium  prolemque  contempsit.  Contumelias  superbissime  hor- 
rebant:  omne  genus  contumeliarum  sustinuit.  Iniurias  into- 
lerabiles  esse  arbitrabantur:  quae  maior  iniuria  quam  ius- 
tum  innocentemque  danmari?  Dolores  corporis  exsecraban- 
tur:  flagellatus  atque  cruciatus  est.  Mori  metuebant:  morte 
multatus  est.  Ignominiosissimum  mortis  genus  cnicem  pu- 
tabant: crucifíxus  est.  Omnia  quae  habere  cupientes  non 
recte  vivebamus,  carendo  vilefecit.  Omnia  quae  vitare  cu- 
pientes a  studio  deviabamus  veritatis,  perpetiendo  deiecit. 
Non  enim  ullum  peceatum  committi  potest,  nisi  aut  dum 
appetuntur  ea  quae  Ule  contempsit,  aut  fugiuntur  quae  Ule 
sustinuit. 

32.  Tota  itaque  vita  eius  in  terris,  per  hominem  quem 
suscipere  dignatus  est,  disciplina  morum  fuit.  Resurrectio 
vero  eius  a  mortuis,  nihU  hominis  perire  naturae,  cum  omnia 
salva  sunt  Deo,  satis  indicavit,  et  quemadmodum  cuneta  ser- 
viant  Creatori  suo,  sive  ad  vindictam  peccatorum,  sive  ad 
hominis  liberationem,  quamque  faeiie  corpus  animae  serviat, 
cum  ipsa  subiicitur  Deo.  Quibus  perfectis  non  solum  nulla 
substantia  malum  est,  quod  fieri  nunquam  potest;  sed  etiam 
nuUo  malo  afficitur,  quod  fieri  per  peccatura  et  vindictam 
potuit.  Et  haec  est  disciplina  naturalis»,  christianis  minus 
intelligentibus  plena  fide  digna  intelligentibus  autem  omni 
errore  purgata. 


-  Matth/i2,  48. 

•  Luc.  a,  51. 

*  loan.  3,  4. 

'  Ibid.  ig,  36-7.  _ 

°  Alludit  ad  antiquam  philosophiae  partitionem  in  natnraleni,  mo- 
lalem  et  tationalem.  Moralem  supra  commemoravit,  cnm  ait  vitam 
Christi  disciplinam  morum  fuisse ;  hic  porro  naturaiem ;  mox  ta  se- 
quenti  capite,  tationalem. 
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do  el  tiempo  de  la  libertad  y  oportuna  y  saludablemente  se 
persuadía  al  hombre  cuán  libre  salió  de  las  manos  del  Crea- 
dor. Obrando  milagros  se  granjeó  la  fe  en  sí  mismo  como 
Dios,  y  con  la  pasión,  la  fe  en  la  humanidad  que  ostenta- 
ba. Así,  hablando  a  la  multitud,  como  Dios,  no  reconoció  a 
su  Madre,  cuya  llegada  le  animciarori.-,  y,  no  obstante  eso, 
como  enseña  el  Evangelio,  siendo  niño  vivió  sometido  a  sus 
padres.  Por  su  doctrina  se  mostró  como  Dios;  por  el  desarro- 
llo de  sus  edades,  como  hombre.  Igualmente,  para  convertir 
el  agua  en  vino,  dijo :  Retírate  de  mí,  mujer;  ¿  qué  nos  va  a  ti 
y  a  mi  en  esto?  No  ha  venido  aún  mi  hora.  Y  cuando  llegó 
la  hora  de  morir  como  hombre,  viendo  a  su  Madre  desde  la 
cruz,  se  la  confió  al  discípulo  predilecto.  Los  pueblos  apete- 
cían con  pernicioso  afán  las  riquezas,  como  satélites  de  los 
deleites:  El  quiso  ser  pobre.  Se  perecían  por  los  honores  y 
mandos:  El  no  permitió  que  le  hicieran  rey.  Apreciaban  como 
un  tesoro  la  descendencia  camal:  El  no  buscó  matrimonio  ni 
prole.  Con  grandísima  soberbia  esquivaban  los  ultrajes:  El 
soportó  toda  clase  de  eUos.  Tenían  por  insufribles  las  inju- 
rias; pues  ¿qué  mayor  injusticia  que  ser  condenado  el  justo 
y  el  inocente?  EJxecraban  los  dolores  corporales:  El  fué  fla- 
gelado y  atormentado.  Temían  morir:  El  fué  condenado  a 
muerte.  Consideraban  la  cruz  como  ignominiosísimo  género 
de  muerte:  El  fué  crucificado.  Con  su  desprendimiento  aba- 
tió el  valor  de  las  cosas,  cuya  avidez  fué  causa  de  nuestra 
mala  vida.  Alejó  con  su  pasión  todo  lo  que  a  nosotros,  con 
el  deseo  de  evitarlo,  nos  desviaba  del  estudio  de  la  verdad. 
Pues  ningún  pecado  puede  cometerse  sino  por  apetecer  las 
cosas  que  El  aborreció  o  evitar  las  que  EJ  sufrió. 


32.  Toda  su  vida  terrena,  como  hombre,  cuya  naturaleza 
se  dignó  tomar,  fué  disciplina  de  las  costumbres.  Y  con  su 
resurrección  de  entre  los  muertos  mostró  bien  que  de  la  na- 
turaleza humana  nada  perece,  porque  todo  lo  salva  Dios,  y 
cómo  todas  las  cosas  sirven  a  su  Creador,  ora  para  venganza 
de  los  pecados,  ora  para  la  liberación  del  hombre,  y  cuán  fá- 
cilmente sirve  el  cuerpo  al  alma  si  ésta  se  somete  a  Dios. 
Cuando  se  realiza  esto,  no  sólo  ninguna  substancia  es  mal, 
por  ser  cosa  imposible,  pero  ni  siquiera  la  afecta  el  mal  que 
pudo  venir  del  pecado  y  de  la  venganza  del  mismo.  Tal  es  la 
disciplina  natural,  digna  de  fe  plena  para  los  cristianos  poco 
instruidos,  y  para  los  doctos,  limpia  de  todo  error  ^. 


»  Véanse  las  notas  complementarias  15  y  16 :  La  revelación  de 
Cristo.— La  división  de  la  filosojia. 
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CAPUT  XVTl 

DOCTRINAE  RATIO  IN  VERA  RELIGIONE  QÜAM  OPTIMA,  SEU  VeTUS 
SEÜ  NOVDM  Testamentum  SPECTETOR 

33.  '  lam  vero  ipse  totius  doctrinae  modus,  partim  aper- 
tissimus,  partim  similitudinibus,  in  dictis,  ir.  factis,  in  sacra- 
mentis,  ad  omnem  animae  instructionem  exercitationemque 
accommodatus,  quid  aliud  quam  rationalis  disciplinae  regu- 
lara implevit  ?  Nam  et  mysteriorum  expositio  ad  ea  dirigitur, 
quae  apertissime  dicta  sunt.  Et  si  ea  tantum  esscnt  quae 
facillime  intelliguntur,  nec  studiose  quaereretur,  nec  suavl- 
ter  inveniretur  veritas.  Ñeque  si  essent  in  Scripturis  sacra- 
menta, et  in  sacramentis  non  essent  signacula  veritatis,  satis 
cum  cognitione  aetio  conveniret.  Nunc  vero  quoniam  pietas 
timore  inchoatur,  charitate  perficitur;  populus  timore  con- 
strictus  tempere  servitutis  in  veteri  lege  multis  sacramentis 
onerabatur.  Hoc  enim  talibus  utile  erat  ad  desiderandam 
gratiam  Dei,  quae  per  prophetas  ventura  canebatur.  Quae 
ubi  venit,  ab  ipsa  Dei  Sapientia  homine  assumpto,  a  quo  in 
libertatem  vocati  sumus,  pauca  sacramenta  salubérrima  con- 
stituta  sunt,  quae  societatem  christiani  populi,  hoc  est  sub 
uno  Deo  liberae  multitudinis,  continerent.  Multa  vero  quae 
populo  hebraeo,  hoc  est  sub  eodem  uno  Deo  compeditae 
multitudini  imposita  erant,  ab  actione  remota  sunt,  in  fide 
atque  interpretatione  manserunt.  Ita  nuilc  nec  serviliter  al- 
ligant,  et  exercent  liberaliter  animum. 

34.  Quisquís  autem  ideo  negat  tltrumque  Testamentum 
ab  uno  Deo  esse  posse,  quia  non  eisdem  sacramentis  tenetur 
populus  noster,  quibus  iudaei  tenebantur,  vel  adhuc  tenen- 
tur;  potest  dicere  non  posse  fieri  ut  unus  paterfamilias  ius- 
tissimus  aliud  imperet  eius  quibus  servitutem  duriorem  uti- 
lera iudicat,  aliud  eis  quos  in  filiorum  gradum  adoptare  dig- 
natur.  Si  autem  pnaecepta  vitae  movent,  quod  in  veteri  lege 
minora  sunt,  m  Evangelio  maiofa,  et  ideo  pulatur  non  ad' 
unum  Deum  atraque  pertinere^  polest  ciui  hoc  pulat  pertur- 
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CAPITULO  XVII 


Excelencia  db  la  doctrina  religiosa  de  ambos  Testaivíentos 

33.  Ahora  bien:  el  mismo  método  con  que  se  explana 
toda  la  doctrina,  unas  veces  clarísimo,  otras,  por  analogías  en 
los  dichos,  hechos  y  sacramentos,  muy  acomodado  para  la 
instrucción  y  ejercicio  del  alma,  ¿no  se  ajusta,  por  ventura, 
a  las  leyes  de  la  disciplina  racional?  Pues  la  exposición  de 
los  misterios  se  ordena  a  las  cosas  muy  claramente  expresa- 
das. Y  si  todo  se  hubiese  dicho  de  suerte  que  con  suma  faci- 
lidad se  entendiera,  no  habría  aliciente  para  la  esforzada  in- 
vestigación de  la  verdad,  ni  su  hallazgo  sería  de  regalo.  Y  si 
no  hubiera  sacramentos  en  la  Escritura  y  en  ellos  faltasen 
los  sellos  de  la  verdad,  no  se  armonizarían  congruamente  la 
acción  y  la  contemplación.  Mas  como  ahora  la  piedad  comien- 
za {)or  el  temor  y  se  perfecciona  en  la  caridad,  antes  el  pue- 
blo, oprimido  por  el  temor  durante  el  tiempo  de  la  servidum- 
bre áe  la  antigua  ley,  andaba  cargado  con  muchos  sacramen- 
tos. Les  era  necesario  eso  para  desear  la  gracia  de  Dios,  cuya 
venida  cantaban  los  profetas.  Y  así,  llegado  el  tiempo  de  la 
grada,  la  misma  Sabiduría  de  Dios  encarnada,  por  la  cual 
fuimos  llamados  a  la  libertad,  estableció  algunos  sacramentos 
muy  saludables,  con  que  se  mantuviese  unida  la  comunidad 
del  pueblo  cristiano,  esto  es,  de  la  multitud  libre  bajo  el  Dios 
único.  Pues  muchas  de  las  cosas  impuestas  al  pueblo  hebreo, 
esto  es,  a  la  multitud  oprimida  por  el  pavor  del  Dios  único, 
sin  ser  ya  normas  de  acción,  han  quedado  para  pábiilo  e  ilus- 
tración de  la  fe  y  de  la  exégesis.  Así  ahora,  sin  obligarnos 
servilmente,  nos  ayudan  para  el  ejercicio  liberal  de  nuestro 
espíritu. 

34.  Quienquiera,  pues,  que  no  admita  que  ambos  Testa- 
mentos pueden  venir  de  un  mismo  Dios,  apoyándose  en  que 
nuestro  pueblo  no  se  halla  ligado  a  los  mismos  sacramentos  a 
que  estuvieron  o  todavía  siguen  sometidos  los  Judíos,  podrá 
también  considerar  como  un  imposible  el  que  un  justísimo 
padre  de  familia  mande  una  cosa  a  los  que  juzga  dignos  de 
una  servidumbre  más  dura  y  otra  diversa  a  los  que  se  ha 
dignado  adoptar  por  hijos.  Y  si  se  objeta  con  los  preceptos 
morales,  porque  tuvieron  menos  fuerza  en  la  ley  y  la  tienen 
mayor  en  el  Evangelio,,  y,  por  lo  mismp,  sie  regha^a  su  oomún 
origen  de  un  mismo  Dios,  quienes  asi  piensan  pueden  tam- 
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barí,  si  unus  medicus  alia  per  ministros  suos  imbecillioribua, 
alia  per  seipstim  valentioribus  praecipiat  ad  reparandam  vel 
obtinendam  salutem.  Ut  enim  ars  medicinae,  cum  eadem 
maneat,  ñeque  ullo  pacto  ipsa  mutetur,  mutat  tamen  prae- 
cepta  langruentibus,  quia  mutabilis  est  nostra  valetndo:  íta 
divina  Providentia,  cum  sit  ipsa  omnino  incommutabilis,  mii- 
tabili  tamen  creaturae  varié  subvenit,  et  pro  diversitate  mor- 
borum  alias  alia  iubet  aut  vetat,  ut  a  vitlo  unde  mors  incipit, 
et  ab  ipsa  morte,  ad  naturam  suam  et  essentiam,  ea  quae 
deficiunt,  id  est  ad  nihilum  tendunt,  reducat  et  firmet. 


CAPUT  XVIII 

Creaturae  quare  mutabiles 

35.  Sed  dicis  mihi:  Quare  deficiunt?  Quia  mut^bilia 
sunt.  Quare  mutabilia  sunt?  Quia  non  summe  sunt.  Quare 
non  summe  sunt?  Quia  inferiora  sunt  eo  a  quo  facta  airnt. 
Quis  ea  fecit?  Qui  summe  est.  Quis  hic  est?  Deus  incommu- 
tabilis Trinitas,  quoniam  per  summam  sapientiam  ea  fecit, 
et  snmixia  beiiignitate  conservat.  Cur  ea  fecit  ?  Ut  essent.  Ip- 
sum  enim  Unantumcumque  esse,  bonum  est;  quia  summum 
bonum  est  stimme  esse.  Unde  fecit?  Ex  nihilo.  Quoniata  qu-d- 
quid  est,  quantulacumque  specie  sit  necesse  est:  ita  et^ 
mínimum  bonum,  tamen  bonum  erit,  et  ex  Deo  erit.  Nam 
quoniam  summa  species  summum  bonum  est,  minima  specíes 
minimum  bonum  est.  Omne  autem  bonum,  aut  Deus,  aut  ex 
Deo  est.  Ergo  ex  Deo  est  etiam  minima  species.  Sane  quod 
de  specie,  hoe  etiam  de  forma  dici  potest.  Ñeque  enim  frus- 
tra tam  speciosissimum,  quam  etiam  formosissimum  in  Idude 
ponitur.  Id  ergo  est,  unde  fecit  Deus  omnia,  quod  nullaia  spe- 
ciem  habet,  nullamque  formam;  quod  nihil  est  aliud  quam 
nihil.  Nam  illud  quod  in  comparatione  perfectorum  informe 
dicitur,  si  habet  aliquid  formae,  quamvis  exiguum,  quamvis 
inchoatum,  nondum  est  nihil,  ac  per  hoc  id  quoque  in  qtuao- 
tnm  est,  non  est  nisi  ex  Deo. 


36.   Quapropter  etiam  si  de  aliqua  infonni  materia  fac- 
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iMiu  extrañarse  de  que  un  médico  propine  unos  remedios  por 
medio  de  sus  practicantes  a  los  más  débiles  y  ordene  otros 
por  sí  mismo  para  los  más  fuertes  con  el  fin  de  reparar  o  con- 
seguir la  salud.  Pues  asi  como  el  arte  de  la  medicina,  per- 
maneciendo inalterable,  varía  los  remedios  según  el  diagnós- 
tico de  los  enfermos,  porque  cambia  nuestra  salud,  así  la 
divina  Providencia,  siendo  en  sí  misma  fija,  socorre  de  varias 
maneras  a  la  criatura  frágil,  y,  según  la  variedad  de  las  en- 
fermedades, receta  o  prohibe  diversos  remedios,  siempre  con 
la  mira  puesta  en  dar  vigor  y  lozanía  a  las  cosas  defectibles, 
esto  es,  a  las  que  propenden  a  la  nada,  sacándolas  del  vicio, 
que  es  principio  de  muerte,  y  de  la  misma  muerte  a  la  inte- 
gridad de  su  naturaleza  y  esencia  K 


CAPITULO  XVIII 
Defectibiudao  de  las  criaturas 

35.  Pero  me  objetas:  ¿Por  qué  desfallecen?  Porque  son 
mudables.  ¿Por  qué  son  mudables?  Porque  no  poseen  el  ser 
perfecto.  ¿Por  qué  no  poseen  la  suma  perfección  del  ser?  Por 
ser  inferiores  al  que  las  crió.  ¿Quién  las  crió?  El  Ser  absolu- 
tamente perfecto.  ¿Quién  es  El?  Dios,  inmutable  Trinidad, 
pues  con  infinita  sabiduría  las  hizo  y  con  suma  benignidad 
las  conserva.  ¿Para  qué  las  hizo?  Para  que  fuesen.  Todo  ser, 
en  cualquier  grado  que  se  halle,  es  bueno,  porque  el  sumo 
Bien  es  el  sumo  Ser,  ¿  De  qué  las  hizo  ?  De  la  nada.  Pues  todo 
lo  que  es  ha  de  tener  necesariamente  cierta  forma  o  especie, 
por  insignificante  que  sea,  y  aun  siendo  minúsculo  bien,  siem- 
pre será  bien  y  procederá  de  Dios.  Mas  por  ser  la  suma  forma 
sumo  bien,  también  la  más  pequeña  forma  será  mínimo  bien. 
Es  así  que  todo  bien  o  es  Dios  o  procede  de  El.  Luego  aun 
la  mínima  forma  viene  de  Dios.  Lo  que  se  afirma  de  la  espe- 
cie puede  extenderse  igualmente  a  la  forma,  pues  con  razón 
en  las  alabanzas  especiosísimo  equivale  a  hermosísimo.  Hizo, 
pues.  Dios  todas  las  cosas  de  lo  que  carece  de  especie  y  for- 
ma, y  eso  es  la  nada.  Pues  lo  que,  en  parangón  con  lo  perfec- 
to, se  llama  informe,  si  tiene  alguna  forma,  aunque  tenue  e 
incipiente,  no  es  todavía  la  nada,  y  por  esta  causa,  en  cuanto 
es,  también  procede  de  Dios. 

36.  Por  lo  cual,  si  bien  el  mundo  fué  formado  de  alguna 


'  Véanse  las  notas  complementarias  17  y  i8  :  El  principio  sacra- 
mental de  la  religión  cridiana.— Valor  del  Aniii^uo  Testamento. 
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tus  est  mundus,  haec  jpsa  facta  e&t  omxnno  de  nibilo.  Naai 
et  quod  nondum  formatum  est,  taiuen  aliquo  modo  ut  torma- 
ri  possit  inchoatum  est,^Dei  beneficio  formabile  est:  bonum 
est  enim  esse  formatum.  NonnuUunr  ergo  bonum  est  et  oajta- 
citas  fomae;  et  ideo  bonorum  omniura  auctoiv>qu¡  prae.iridí 
formam,  ipse  fecit  etiam  posse  formari.  Ita  omne  quod  est, 
in  quantum  est;  et  omne  quod  nondum  est,  in  quantum  e¿se 
potest,  ex  Deo  habet.  Quod  alio  modo  sic  dicitur:  Omne  for- 
matum, in  quantum  formatum  pst;  et  omne  quod  .londum 
formatum  est,  in  quantum  formari  potest,  ex  Deo  habet. 
NuUa  autem  res  obtinet  integritatem  naturae  suae,  uisi  in 
sUo  genere  salva  sit.  Ab  eo  autem  est  omnis  salus,  a  quo  est 
omne  bonum;  at  omne  bonum  ex  Deo;  salus  igitur  omnis 
ex  Deo. 


CAPUT  XIX 


BONA  SinjT,  SED  NON  SUMME  BONA,  QÜAB  VITIARI  POSSUNn 


37.  Hinc  iam  cui  oculi  mentis  patent,  nec  pernicioso  stu- 
dio  vanae  victoriae  caligant  atque  turbantur,  facile  inteüi- 

git,  omnia  quae  vitianíur  et  moriuntur,  bona  esse,  quan- 
quam  ipsum  vitium  et  ipsa  mors,  malum  sit.  Nisi  enira  sa'ute 
aliqua  privarentur,  non  eis  noceret  vitium  vel  mors:  sed  si 
non  noceret  vitium,  nullo  modo  esset  vitium.  Si  ergo  saluti 
adversatur  vit'um,  et  nullo  dubitante  salus  bonum  °át:  bona 
omnia  sunt,  quibus  adversatur  vitium;  quibus  autem  adver- 
satur vitium,  ipsa  vitiantur;  bona  sunt  ergo  quae  vitiinlur: 
sed  ideo  vitiantur,  quia  non  summa  bona  sunt..  Quia  igitur 
bona  sunti^x  Deo  sunt:  quia  non  summa  bona  sunt,  oon 
sunt  Deus,  Bonum  ergo  quod  vitiari  non  potest,  Deuá  est. 
Cetera  autem  omnia  bona  ex  ipso  sunt,  quae  per  seipda  poS' 
sunt  dtiari,  quia  per  seipsa  nihil  áunt:  per  ipsum  aut^ 
partim  non  vitiantur,  partim  vitiata  sanantur. 
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materia  Informe,  ésta  fué  sacada  totalmente  de  la  nada.  Pues 
lo  que  no  está  formado  aún,  y,  sin  embargo,  de  algún  modo 
se  ha  incoado  su  formación,  es  susceptible  de  forma  por  be- 
neficio del  Creador.  Porque  e?  un  bien  el  estar  ya  formado, 
y  algún  relieve  de  bien  la  misma  capacidad  de  forma;  luego 
el  mismo  autor  de  los  bienes,  dador  de  toda  forma,  es  el  fun- 
damento de  la  posibilidad  de  su  forma.  Y  asi,  todo  lo  que  es, 
en  cuanto  eb^Jy  todo  lo  que  no  es,  en  cuanto  puede  ser,  tiene 
de  Dios  BU  forma  o  su  posibilidad.  O  dicho  de  otro  modo: 
todo  lo  formado,  en  cuanto  está  formado_y  todo  lo  que  no 
está  formado,  en  cuanto  es  formable,  halla  su  fundamento  en 
Dios.  Y  ninguna  cosa  puede  lograr  la  integridad  de  su  natu- 
raleza si  a  su  modo  no  es  sana.  Luego  la  sanidad  viene  del 
autor  de  todo  bien.  Es  así  que  Dios  es  principio  de  todo  bien ; 
luego  lo  es  igualmente  de  toda  sanidad  K 


CAPITULO  XIX 


Son  bienes,  pero  limitados,  los  que  pueden  corromperse 

37.  Asi,  pues,  los  que  tienen  los  ojos  de  la  mente  abier- 
tos, y  no  turbios  o  cegados  con  el  pernicioso  afán  de  la 
victoria,  fácilmente  ven  que  todas  las  cosas  que  se  vician 
y  mueren  son  buenas,  aun  cuando  el  vicio  y  la  muerte 
sean  malos.  Pues  éstos  no  causarían  daño  alguno  si  no 
privasen  de  algún  elemento  sano:  el  vicio  no  seria  tal  si 
no  dañase.  Si,  pues,  el  vicio  perjudica  a  la  salud,  que  sin 
disputa  de  nadie  es  buena,  son  igualmente  buenas  las  cosas 
que  el  vicio  destruye;  mas  sólo  se  vician  las  cosas  dañadas 
por  el  vicio;  luego  son  buenas  todas  las  cosas  viciadas. 
Y  se  vician  porque  son  bienes  limitados.  Luego  por  ser 
bienes  proceden  de  Dios;  por  ser  limitados,  no  son  io  mis- 
mo que  Dios.  Este  es,  pues,  el  único  Bien  que  no  puede 
malearse.  Los  demás  proceden  de  El  y  pueden  corrom-jerae 
por  sí  mismos,  pues  por  sí  mismos  nada  son;  y  por  K]  en 
parte  uo  se  vician,  en  parte  los  viciados  recobran  la  sa- 
nidad. 


'  Véase  la  nota  complementaria  19 :  La  sanidad  del  hombre. 
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CAPÜT  XX 


UNDE   ANIMAE  VITIUM 

38.  Est  autem  vitium  primum  animae  rationalis,  volun- 
tas ea  faciendi  quae  vetat  aumma  et  intima  veritas.  Ita 
homo  de  paradiso  in  hoc  saeculum  expulsus  est,  id  est,  ab 
aeternis  ad  temporalia,  a  copiosis  ad  egena,  a  firmitate  ad 
infirma:  non  ergo  a  bono  substantiali  ad  malum  subatantia- 
le;  guia  nulla  substantia  malum  est;  sed  a  bono  aeterao  ad 
bonum  temporale,  a  bono  spirituali  ad  bonum  carnale,  a 
bono  intelligibili  ad  bonum  sena'-bile,  a  bono  summo  ad  bo- 
num infimum.  Est  igitur  quoddam  bonum,  quod  si  diligit 
anima  rationalis,  peecat;  quia  infra  illam  ordinatum  est: 
quare  ipsum  peccatum  malum  est,  non  ea  substdntia  quae 
peccando  diligitur.  Non  ergo  arbor  illa  malum  est,  quae  in 
medio  paradiso  plantata  scribitur,  sed  divini  praecepti  trans- 
gressio.  Quae  cum  eonscquentem  habet  iuEtam  damnatio- 
nem,  contingit  ex  illa  arbore,  quae  contra  vetitum  tacta  est, 
dignoscentia  boni  et  malí:  quia  cum  suo  peccato  anima  fue- 
rit  implicata,  luendo  poenas,  discit  quid  intert!'-  ^nter  prae- 
ceptmn  quod  custodire  noluit  et  peccatum  quod  fecit;  atque 
hoc  modo  malum,  quod  eavendo  non  didieit,  diseit  sentien- 
do;  et  bonum  quod  non  obtemperando  minus  diligebat,  ar- 
dentius  diligit  comparando. 

39.  Vitiuni  ergo  animae  est  quod  fecit,  et  difficultas  ex 
vitio  poena  est  quam  patitur;  et  hoc  est  totum  malum.  Fa- 
cere  autem  et  pati  non  est  substantia:  quapropter  substantia 
non  est  malum.  Sic  enim  nec  aqua  malum  est,  nec  animal 
quod  vivit  in  aere;  nam  istae  substantiae  sunt:  sed  malum 
est  voluntaría  praeeipitatio  in  aquam,  et  suffocitio  quam 
mersus  patitur.  Stilus  ferreus  alia  parte  qua  scribamu3,  alia 
qua  deleamus,  affabre  faetus  est,  et  in  suo  genere  pulclicr, 
et  ad  usum  nostrum  aceommodatus.  At  si  quispiam  ea  parte 
scribere  qua  deletur,  et  ea  velit  delere  qua  scribitur,  auBo 
modo  stilum  malum  fecerit,  cum  ipsum  factum  iure  vitupe- 
retur:  quod  si  corrigat,  ubi  erit  malum?  Qi  quis  repente  me- 
ridianum  solem  intueatur,  repercussi  oculi  turbabuntur:  nam 
ideo  aut  sol  malum  erit,  aut  ocuU?  Nullo  modo:  sunt  enim 
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Origen  del  vicio  del  alma 

38.  El  primer  vicio,  pues,  de  la  criatura  racional  es 
la  voluntad  de  ir  contra  lo  que  exige  la  suma  e  íntima 
verdad.  Así  el  hombre  fué  expulsado  del  paraíso  a  este 
siglo,  esto  es,  de  los  bienes  eternos  a  los  temporales,  de  los 
abundantes  a  los  escasos,  de  la  firmeza  a  la  flaqueza;  no 
fué  arrojado,  pues,  del  bien  substancial  al  mal  substancial, 
porque  ninguna  substancia  es  mal,  sino  del  bien  eterno  al 
bien  temporal,  del  bien  espiritual  al  bien  camal,  del  bien 
inteligible  al  bien  sensible,  del  sumo  Bien  al  ínfimo.  Hay, 
pues,  cierto  bien,  y  amándolo  el  hombre,  peca,  porque  está 
en  un  orden  inferior  a  él;  por  lo  cual  el  mismo  pecado  es 
el  mal,  no  el  objeto  que  se  ama  con  pecaminosa  afición.  No 
es,  pues,  malo  el  árbol  que,  según  la  Escritura,  estaba  plan- 
tado en  medio  del  paraíso,  sino  la  transgresión  del  divino 
precepto,  que  tuvo  por  consecuencia  el  castigo,  y  por  eso, 
de  tocar  el  árbol  prohibido  contra  el  divino  mandato,  ino 
el  discernimiento  del  bien  y  del  mal;  pues  enredándose  el 
alma  en  su  propio  pecado,  al  recibir  la  paga  del  castigo,  se 
percató  de  la  diferencia  que  hay  entre  el  mandato,  que  no 
quiso  guardar,  y  el  pecado  cometido;  y  de  esta  suerte,  el 
mal  que  no  aprendió  precaviéndose  de  él,  lo  conoció  por  la 
experiencia;  y  el  bien,  menospreciado  con  altanería,  lo  ama 
después  con  más  ardor,  comparándolo  con  el  mal. 

39.  EL  vicio,  pues,  del  alma  es  el  acto,  y  la  dificultad 
procedente  de  él  es  la  pena  que  padece:  a  esto  se  reduce 
todo  el  mal.  Pero  el  hacer  o  el  padecer  no  es  substancia; 
luego  no  es  substancia  el  mal,  Y  así,  ni  el  agua  es  mala  ni 
el  animal  que  vive  en  el  aire,  porque  son  substancias  am- 
bas cosas;  el  mal  es  la  voluntaria  precipitación  en  el  agua 
y  la  sumersión  mortal  que  padece  el  que  se  precipita  allí. 
El  estilete  de  hierro,  para  escribir  por  una  parte  y  borrar 
por  la  otra,  está  muy  bien  hejiho  y,  a  su  manera,  es  hermoso 
y  adaptado  a  nuestro  usc.'ÁIas  si  alguien  quiere  escribir 
por  la  parte  con  que  se  borra  y  borrar  por  la  que  se  es- 
cribe, de  ningún  modo  hace  malo  el  instrumento:  su  acción 
es  lo  que  justamente  se  reprende;  y  si  la  corrige,  ¿dónde 
estará  el  mal?  Si  alguien  repentinamente  mira  de  hito  en 
hito  al  sol  del  mediodía,  sus  ojos,  heridos  por  los  rayos,  se 
ofuscan.  ¿Son  acaso  malos  por  eso  el  sol  o  los  ojos?  De 
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substantiae:  sed  maliun  est  inordinatus  aspectus,  et  ipéa 
quae  consequitur  perturbatio;  quod  malum  non  erit,  cum 

oculi  fuerint  recreati,  et  lucem  suam  congruenter  aspexe- 
rint.  Ñeque  cum  eadem  lux  quae  ad  oculos  pertinet,  pro  l\joe 
sapientiae  quae  ad  mentem  pertinet,  colitur,  ipsa  fit  ma'.um : 
sed  superstitio  malum  est,  qua  creaturae  potius  quam  Crea- 
tori  servitur;  quod  malum  omnino  nuUum  erit,  cum  atúma, 
recognito  Creatore,  ipsi  uni  se  subieoerit,  et  eetera  per  eum 
subiecta  sibi  esse  persenserit. 


40.  Ita  omnis  corpórea  creatura,  si  tantummodo  pof.si- 
deatur  ab  anima  quae  diligit  Deum,  bonum  est  infimum,  et 
ia  genere  suo  pulchrum,  quoniam  forma  et  speeíe  cotitine- 
tur:  sí  autem  diliga  tur  ab  anima  quae  negligit  Deum,  ne 
sic  quidem  malum  fit  ipsa;  sed  quoniam  peccatum  malum 
est,  quo  ita  dil'gitur,  fit  poenalis  dilectori  suo  et  cum  impli- 
cat  acrumnis,  et  pascit  fallacibus  voluptatibus:  quia  ñeque 
permanent,  ñeque  satiant,  sed  torquent  doloribus.  Quia  cum 
ordinem  suum  peragit  pulehra  mutabilitas  temporum,  .-'.e?=e- 
rit  amantem  species  concupita,  et  per  cruciatum  sentientis 
discedit  a  sensibus,  et  erroribus  agitat;  ut  hanc  esse  primam 
speciem  putet,  quae  omnium  ínfima  est,  naturae  sciíícet  cor- 
poreae,  quam  per  lúbricos  sensus  caro  male  deléctala  m^n- 
tiaverit,  ut  cum  aliquid  cogitat,  intelligere  se  credat,  xm- 
bris  illusus  phantasmatum.  Si  quando  autem  non  tenena  m- 
tegram  divinae  Providentiae  disciplinam,  sed  tenere  se  arbi- 
trans,  carni  resistere  conatur;  usque  ad  visibilium  teriun 
imagines  pervenit,  et  lueis  huius  quam  certis  terminis  cir- 
cumseriptam  videt,  immensa  spatia  cogitatione  format  ina- 
niter:  et  hanc  speciem  sibi  futurae  habitationis  í)oUicetur; 
nesciens  oculorum  concupiscentiam  se  trahere,  et  cum  hoe 
mundo  iré  velle  extra  mundum;  quem  propterea  ipsum  p«se 
non  putat,  quia  eius  clariorem  partem  per  infinitum  f<ilsa 
cogitatione  distendit.  Quod  non  solum  de  hac  luce,  sed  '?tiam 
de  aqua,  postremo  de  vino,  de  melle,  de  auro„jde  argento,  de 
ipsis  denique  pulpis,  vel  sanguine,  vel  ossibus  quoru  ail'.liet 
animalium,^t  ceteris  liuiusmodi  rebus  facillime  fieri  iX)t6ft. 
Nihil  enim  est  corporis,  quod  non  vel  unum  visum  poísit 
innulnerabiliter  cogitan,  vel  in  parvo  spatio  visum  possit 
eadem  imaginandi  facúltate  per  infinita  diffundi.  Sed  íacil»- 
limimi  est  execrari  camem,  difficillimum  autem  non  raftifi- 
liter  sapere. 
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ningún  modo,  porque  son  substancias;  el  mal  está  en  mirar 
imprudentemente  y  en  la  turbación  que  se  sigue;  pero  ella 
desaparecerá  después  que  los  ojos  hayan  descansado  y  se 
dirijan  a  una  luz  conveniente.  Ni  tampoco  la  luz  corporal, 
al  venerarse  como  si  fuera  la  luz  mental  de  la  sabiduría,  es 
mal.  Bl  mal  es  la  superstición  de  servir  a  la  criatura  en 
vez  del  Creador,  y  desaparecerá  cuando  el  alma,  recono- 
ciendo aj  Creador,  se  le  sometiese  a  El  solo  y  viere  que 
todas  las  demás  cosas  están  sujetas  a  ella  por  El. 

40.    Así  toda  criatura  corporal,  cuando  sólo  es  poseída 
por  el  que  ama  a  Dios,  es  bien  último  y,  en  su  género,  her- 
moso, porque  lleva  impresa  una  forma  o  especie;  en  cambio, 
cuando  es  amada  por  un  alma  negligente  en  el  servicio  di- 
vino, ni  aun  entonces  se  trueca  en  mal,  sino,  siendo  malo 
el  desorden  con  que  la  ama,  es  ocasión  de  suplicio  para  el 
amante,  y  ¡o  cautiva  con  sus  miserias  y  lo  embauca  con  sus 
falaces  deleites,  porque  ni  permanecen  ni  satisfacen,  sino 
atormentan.  Pues,  al  sucederse  según  su  orden  la  hermosa 
variedad  de  los  tiempos,  abandona  a  su  amante  la  hermosura 
deseada,  y  se  substrae  a  sus  sentidos  con  dolor  y  lo  agita 
con  ilusiones,  hasta  el  punto  de  creerla  soberana,  eiendo 
la  más  menguada  de  todas  por  su  naturaleza  corpórea;  y 
al  pasar  con  pernicioso  deleite  carnal  por  los  volubles  sen- 
tidos, cuando  manipula  algunas  imágenes,  piensa  que  en- 
tiende, ilusionada  con  la  sombra  de  sus  fantasmas.  Pero  si 
alguna  vez,  sin  respetar  las  disposiciones  de  la  divina  Pro- 
videncia, mas  lisonjeándose  de  guardarlas,  se  esfuerza  por 
ir  contra  Ja  corriente  de  ¡os  apetitos  sensuales,  no  sale  de 
las  imágenes  de  las  cosas  visibles  y  se  forja  vanamente  con 
la  imaginativa  inmensos  espacios  llenos  de  esta  luz,  que  ve 
circunscrita  por  límites  determinados;  y  se  promete  para 
si  como  futura  habitación  esa  hermosura,  sin  reparar  en 
que  le  tiraftiza  la  concupiscencia  de  los  ojos,  y  quiere  irse 
fuera  de  este  mundo,  pero  llevándoselo  consigo  y  pensando 
que  no  es  él,  porque  su  porción  más  espléndida  la  extiende 
con  engañosa  imaginación  por  el  infinito  Lo  cual  no  sólo 
puede  hacerse  fácilmente  con  la  luz,  sino  también  con  el 
agua,  y  hasta  con  el  vino,  con  la  miel,  con  el  oro  y  la  plata; 
finalmente,  con  la  carne,  la  sangre  y  los  huesos  de  cualquier 
au'mal  y  otras  cosas  por  el  estilo.  Pues  no  hay  cosa  ma- 
teria] que,  vista  una  vez,  no  pueda  figurarse  innumerables 
veces,  o,  hallándola  encerrada  en  brevísimo  espacio,  no  pue- 
da dilatarse  por  inconmensurables  extensiones  con  la  fuerza 
de  la  imaginación.  Pero  es  muy  fác'l  abominar  de  la  carne 
y  muy  difícil  poseer  una  sabiduría  libre  de  sabor  camal  ^. 


'  Véanse  las  noia»  complemjiitarids  2  >  y  21  :  Imaginación  e  in- 
teligencia.-^El  origen  de  la  idqlatría 
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CAPUT  XXI 

Anima  sbjducitüb,  dum  fugaces  corporum  puIíCHRItodines 

consectatur 

41.  ¡Hae  ergo  perversitate  animae,  quae  contingit  pec- 
cato  atque  supiplicio,  fit  omnis  natura  corpórea  illud  quod 
per  Salomonem  dicitur:  Vanitas  vanitantium  et  omnia  vu- 
mtas.  Quae  abundantia  homini  in  omni  labore  eius,  quod 
ipse  laborat  sub  solé?  ^  Ñeque  enim  frustra  est  additum, 
vanitantium,  quia  si  vanitantes  detrahas,  qui  tanquam  pri- 
ma eectantur  extrema,  non  erit  corpus  vanitas;  sed  in  suo 
genere,  quamvis  extremam,  pulchritudinem  sine  ullo  errore 
monstrabit.  Temporalium  enim  specierum  multiformitas  ab 
unitate  Dei  hominem  lapsum  per  carnales  sensus  diverbera- 
vit,  et  mutabili  variotate  multiplicavit  eius  affectum:  ita 
facta  est  abundantia  laboriosa,  et,  si  dici  potest,  copiosa 
egestas,  dum  aliud  et  aliud  sequitur,  et  nihil  cum  eo  per- 
manet.  Sic  a  tempore  frumenti,  vini  et  olei  sui  multiplica- 
tus  est,  ut  non  inveniat  idipsum  ^,  id  est  naturam  incommu- 
tabilem  et  singularem,  quam  secutus  non  erret,  et  assecutus 
non  doleat.  Habebit  enim  etiam  consequentem  redemptionem 
corporis  sui  quod  lana  non  corrumpetur,  Nunc  vero  corpus 
quod  corrumpitur  aggravat  animam,  et  deprimit  terrena  tn- 
habitatio  sensum  multa  cogitantem*;  quia  rapítur  in  ordi- 
nem  suecessionis  extrema  corponam  puJchritudo.  Nam  ideo 
extrema  est,  quia  simul  non  potest  habere  omnia:  sed  dum 
alia  cedunt  atque  succedunt,  temporalium  formarum  nume- 
rum  in  unam  pulchritudinem  complent. 


CAPUT  XXII 

Rerum  TRANSEUNTIUM  ADMINISTBATIO  SOUS  IMPIIS  dispucet 

42.  Et  hoc  totum  non  propterea  malura,  quia  transit. 
Sic  enim  et  versus  in  suo  genere  pulcher  est,  quamivis  duae 
syllabae  simul  dici  nullo  modo  possint.  Nec  enim  secunda 


'  Eccles.  I,  3,  3-  «Item  quod  posui  de  libro  Salomonis  :  Vanitas 
vanitantium,  dixit  Ecclesiastes ;  in  multis  quidem  codicibus  legi,  sed 
hoc  graecus  non  habet  ;  habet  autem,  vanitas  vanitatum;  quod  post- 
ea vidi  :  et  inveni  eos  latinos  esse  veriores,  qni  habent  vanitatum. 
non  vanitantium.  Ex  occasione  tamen  huius  mendositatis  c|naecTim- 
que  dísserni  vera  esse  ¡psis  rebus  apparet»  (Refract.,  I,  7,  3.  PL, 
^3,  392).  ^  frsal.  4,  8-g. 

Rom.  8,  23.  ■*  Sap.  g,  15. 
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CAPÍTULO  XXT 

Origen  de  las  ilusiones  del  alma 

41.  Por  esta  perversidad  del  hombre,  originada  del  pe- 
cado y  su  castigo,  toda  la  naturaleza  corpórea  se  convier- 
te en  lo  que  dice  Salomón:  Vanidad  de  los  vanidosos  y  todo 
vanidad,  ¿Qtté  provecho  saca  el  hombre  de  todo  por  cuan- 
to se  afana  debajo  del  solf  Con  razón  añade:  De  los  vanido- 
sos, porgue  si  se  quita  a  éstos,  seguidores  de  lo  ínfimo,  como 
si  fuera  lo  más  valioso,  no  serían  bagatelas  ni  los  cuerpos, 
sino  que,  en  su  orden,  luciría  su  hermosura  sin  engaño,  si 
bien  de  inferior  categoría.  Pues  la  variedad  poliforme  de 
las  hermosuras  temporales,  filtrándose  por  los  sentidos  del 
cuerpo,  arrancó  al  hombre  caído  de  la  unidad  de  Dios,  con 
un  tumulto  de  afectos  efímeros:  de  aquí  se  ha  originado 
una  abundancia  trabajosa  y,  por  decirlo  asi,  una  copiosa  pe- 
nuria, mientras  corre  en  pos  de  esto  y  lo  otro  y  todo  se  le 
escabulle  de  las  manos.  Así,  desde  el  tiempo  de  la  cosecha 
del  trigo,  del  vino  y  del  aceite,  se  derramó  en  un  tropel  de 
cosas,  separándose  del  que  permanece  eternamente,  es  decir, 
del  Ser  inmutable  y  único,  en  cuyo  seguimiento  no  hay 
yerro  y  cuya  posesión  no  acarrea  amargura  alguna.  Antes 
bien,  traerá  como  resultado  la  redención  del  cuerpo,  cuando 
será  vestido  de  gloriosa  inmortalidad.  Mientras  tanto,  la 
materia  corruptible  apesga  el  alma,  y  la  morada  terrestre 
oprime  la  mente  disipada,  porque  el  mundo  de  las  hermosu- 
ras materiales  fluye  con  la  arrebatada  corriente  del  tiempo. 
Pues  él  ocupa  la  grada  ínñma  y  no  puede  abarcarlo  todo 
simultáneamente,  sino  que  con  el  ir  y  venir  de  unas  y  otras 
se  completa  el  número  de  las  formas  corporales,  reducién- 
dolo a  unidad  de  belleza. 


CAPÍTULO  XXII 

SÓLO  A  LOS  IMPÍOS  DISGUSTA  LA  ADMINISTRACIÓN  DE  LAS  C03.<VS 
TEMPORALES 

42.  Y  todo  esto  no  es  malo  porque  pasa.  Pues  también 
el  verso  en  su  género  es  bello,  aunque  ni  dos  sílabas  en  él 
suenan  a  la  vez,  pues  la  segunda  suena  después  de  la  prime- 
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enuntiatur,  nísi  prima  transierit;  atque  ita  per  ordinem  per- 
venitur  ad  finem,  ut  cum  sola  ultima  sonat,  non  secucn  so» 

nantibus  superioribus,  formam  tamen  et  decus  mefricuit. 
cum  praeteritis  contexta  perficiat.  Nec  ideo  taipen  ars  Sp£,a 
qua  versus  fabricatur,  sic  temporx  obnoxia  est^ut  pulchri- 
tudo  eius  per  mensuras  moranfin  digeratur:  sed  simul  hibot 
omnia,  quibua  efficit  versum  non  simul  habentem  omnla, 
sed  posterioribus  priora  tollentem;  propterea  tamen  pul- 
chrum,  quia  extrema  vestigia  illius  pulchritudj,ni3  oatcntat, 
^quam  constanter  atque  incommutabilitcr  ars  jpaa  custodit. 

43.  Ttaque,  ut  nonnuUi  perversi  magis  amant  versum, 
quam  artem  ipsara  qua  conficitur  versus,  quia  plus  se  auñ- 
bus  quam  intelligentiae  dediderunt:  ita  multi  temporalia  di- 
Jigunt,  conditriccm  vero  ac  moderatricem  temporum  divinara 
Providentiam  non  requirunt ;  atque  in  ipsa  dilectione  tempo- 
jralium  nolunt  transiré  quod  amant,  et  tam  sunt  absurdi, 
quam  si  quisquam  in  recitatione  praeclari  carmínis,  uaam 
aliquam  syllabam  solam  perpetuo  vellet  audire.  Sed  tales  au- 
ditores carminum  non  inveniuntur;  talibus  p.utem  íerum 
aestimatoribus  plena  sunt  omnia;  propterea  quia  nemo  est, 
qui  non  facile  non  modo  totum  versum,  sed  etiam  totum  car- 
men possit  audire;  totum  autem  ordinem  saeculorum  sentiré 
tiullus  hominnm  potest.  Huc  accedit  quod  carminis  non  su- 
mus  partes,  saeculorum  vero  partes  damnatione  facti  auc.us. 
lUud  ergo  canitur  sub  iudieio  nostro,  ista  per^guntur  de  la- 
bore nostro.  NuUi  autem  victo  ludi  agonistici  placent,  sed 
talnen  cum  eius  dedecore  decori  sunt:  et  haec  enim  quaedam 
imitatio  veritatis  est.  Nec  oh  aliud  a  talibus  prohibemur 
sspectaculis,.msi  ne  umbris  rerum  deceptí,  ,ab  ipsid  rebus 
guarum  illae  umbrae  sunt,  aberremus.  Ita  universitatis  haius 
conditio  atque  administratio,  solis  impiis  animis  danuiaíis- 
que  non  placet;  sed  etiam  cum  miseria  earum,  multis  Vel  m 
térra  victricibus,  vel  in  cáelo  sine  periculo  spectantibus  pJa- 
cet:  nihil  enim  iustum  displicet  iusto. 
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ra;  y  asi  ordenadamente  se  llega  haista  el  fin,  de  modo  que 
al  pronunciarse  la  última,  enlazándose  con  las  pasadas,  pero 
sin  sonar  juntamente  con  ellas,  acaba  la  hermosura  y  la  ar- 
monía métrica.  Sin  embargo,  el  mismo  arte  con  que  está 
labrado  el  verso  trasciende  todo  tiempo,  de  modo  que  su 
belleza  no  se  extiende  según  las  medidas  temporales,  sino 
abraza  a  la  vez  todos  los  elementos  con  que  se^  compone 
el  verso,  el  cual  no  lo  tiene  todo  junto,  sino  según  un  or- 
den de  sucesión  de  lo  anterior  y  posterior;  y,  sin  embargo, 
es  hermoso,  porque  revela  los  últimos  vestigios  de  aquella 
belleza  que  el  mismo  arte  atesora  ñja  e  invariablemente. 

43.  Así,  pues,  como  muchos  de  gusto  pervertido  aman 
más  el  verso  que  el  arte  con  que  él  se  construye,  por  buscar 
más  el  halago  del  oído  que  el  de  la  inteligencia,  de  igual 
modo,  no  pocos  se  perecen  por  lo  temporal,  mas  dejando  a 
un  lado  a  la  divina  Providencia,  que  forma  y  dirige  los 
tiempos;  y,  en  el  amor  a  lo  fugitivo,  no  quieren  que  pase 
lo  que  aman,  y  son  tan  insensatos  como  si  alguien  en  el  re- 
citado de  una  poesía  famosa  quisiera  estar  oyendo  siempre 
una  sola  sílaba.  En  verdad  que  no  hay  tales  aberraciones 
en  los  aficionados  a  la  poesía;  pero  el  mundo  rebosa  de  los 
que  estiman  así  las  cosas  temporales.  La  razón  es  porque 
todos  pueden  fácilmente  oír  el  verso  y  la  poesía  íntegra; 
al  contrario,  el  orden  de  los  siglos  nadie  puede  abarcarlo. 
Añádase  también  que  nosotros  no  formamos  parte  del  ver- 
so, mientras  por  causa  de  nuestra  condena  somos  parte  en 
la  evolución  de  los  siglos.  Aquél  se  canta  según  reglas  cono- 
cidas por  nosotros;  éstos  se  verifican  con  nuestra  laboriosa 
aportación.  A  ningún  vencido  le  agradan  los  juegos  agonís- 
ticos, sin  embargo  de  ser  interesantes  por  su  derrota;  y 
hay  aquí  igualmente  como  cierta  imitación  de  la  verdad. 
Y  tales  espectáculos  se  nos  prohiben  para  que,  seducidos 
por  las  sombras  de  las  cosas,  no  dejemos  las  realidades  su- 
periores que  en  ellas  se  vislumbran.  Así,  la  creación  y  go- 
bierno de  este  universo  displace  sólo  a  los  impíos  y  conde- 
nadds;  pero,  aun  con  todas  sus  miserias,  agrada  a  muchos, 
que  fueron  vencedores  en  la  tierra  o  son  ahora  espectadores 
seguros     el  cielo,  pues  nada  justo  desagrada  a  los  justos ». 

*  Véase  la* nota  complementaria  as  :  La  estética  y  la  historia. 
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CAPUT  XXIIT 

Omnis  substantia  bona 

44.  Quocirca,  cum  omnis  anima  rationalis  aut  peccatis 
suis  misera  sit,  aut  recte  factis  beata ;  omnis  autem  irrationa- 
lis  aut  cedat  potentiori,  aut  pareat  meliori,  aut  comparetur 
aequali,  aut  certantem  exerceat,  aut  damnato  noceat;  et  omne 
Corpus  suae  animae  serviat,  quantum  pro  eius  merítis,  et 
pro  rerum  ordine  sinitur:  nuUum  malum  est  naturae  uni- 
versae,  sed  sua  cuique  culpa  fit  malum.  Porro  cum  ariiua 
per  Dei  gratiam  regenerata,  et  in  integrum  restituía,  et  iDi 
subdita  uni  a  quo  est  creata,  instaurato  etiam  corpore  in 
pristinam  firmitatem,  non  cum  mundo  possideri,  sed  mundum 
possidere  coeperit,  nuUum  eí  malum  erit,  quia  ista  Infima 
pulchritudo  temporalium  vicissitudinum,  quae  cum  ipsa  per* 
agebatur,  sub  ipsa  peragetur;  et  erit,  «t  scriptum  est:  Í7ae- 
lum  novum  et  térra  nova  non  in  parte  laborantibus  animis, 
sed  in  universitate  regnantibus.  Omnia  enim  vestra,  inquit 
Apostolus,  vos  autem,  Christi,  Ghristus  autem  Dei^\  et:  Oa- 
put  mulieris  vir,  caput  viri  Ghristus;  caput  autem  Chnsti 
Deus Quoniam  igitur  vitium  animae  non  natura  eius,  sed 
contra  naturam  eius  est,  nihilque  aliud  est  quam  peccatum 
et  poena  peccati;  inde  intelligitur,  nullam  naturam,  vel,  si 
melius  ita  dicitur,  nullam  substantiam  sive  essentiam  ma- 
lum esse.  Ñeque  de  peccatis  poenisque  eius  animae  efficitür, 
ut  universitas  ulla  deformitate  turpetur.  Quia  rationalis 
substantia,  quae  ab  omni  peccato  munda  est,  Deo  subiccta, 
subiectis  sibi  ceteris  dominatur.  Ea  vero  quae  peccavit,  ibi 
ordinata  est,  ubi  esse  tales  decet,  ut  Deo  conditore  atque 
rectore  universitatis  decora  sint  omnia.  Et  est  pulchritudo 
universae  creaturae  per  haec  tria  jnculpabilis :  damnatioaem 
peccatorum,  exercitationem  iustorum,  perfectionem  tea- 
torum. 


'  Is.  65,  17  ;  \poc  31,  I. 
'  j  Cor,  3,  22. 
*  Ibid.  II,  3. 
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CAPITULO  XXTTI 
Toda  substancia  es  buena 

44.    Por  las  razones  antedichas,  como  toda  alma  racio- 
nal o  es  infeliz  por  sus  pecados  o  dichosa  por  sus  buenas 
obras,  y  como  los  seres  privados  de  razón  o  se  someten  al 
más  poderoso,  u  obedecen  al  mejor,  o  ejercitan  al  que  lu- 
cha, o  dañan  al  condenado;  por  otra  parte,  estando  el  cuer- 
po al  servicio  del  alma,  según  lo  consienten  sus  méritos  o  el 
orden  de  las  cosas,  no  hay  otro  mal  en  toda  la  naturaleza 
sino  el  que  se  comete  por  culpa  de  cada  uno.  Pues,  en  ver- 
dad, cuando  el  alma,  regenerada  por  la  gracia  de  Dios,  y 
restaurada  íntegramente  en  su  ser,  y  sumisa  a  su  único 
Creador,  juntamente  con  el  cuerpo,  restablecido  en  su  pri- 
mitiva inmortalidad,  comenzare,  no  a  ser  poseída  con  el 
mundo,  sino  a  dominar  al  mundo,  no  habrá  ningún  mal 
para  ella,  porque  esta  hermosura  inferior,  sujeta  a  vicisitu- 
des temporales,  que  se  verificaba  con  su  servidumbre,  se  rea- 
lizará después  bajo  su  soberanía,  y  habrá,  según  está  ea- 
orito:  Un  cielo  nuevo  y  una  tierra  nueva,  sin  ningún  traba- 
30  para  las  almas,  antes  bien,  reinando  ellas  en  el  universo. 
Pues  todo  es  vuestro,  dice  el  Apóstol,  pero  vosotros  de  Cris- 
to,  y  Cristo  de  Dios.  Y  en  otra  parte:  La  cabeza  de  la  mu- 
jer es  él  varón;  la  cabeza  del  varón,  Cristo,  y  cabeza  de 
Cristo,  Dios.  Mas  como  el  vicio  del  alma  no  es  su  naturale- 
za, sino  lo  que  la  daña,  conviene  a  saber,  el  pecado  y  su  cas- 
tigo, se  colige  de  ahí  que  ninguna  naturaleza,  o  mejor  di- 
cho, ninguna  substancia  o  esencia  es  mal.  Ni  por  los  pecados 
y  penas  del  alma  se  mancilla  el  universo  con  alguna  defor- 
midad, pues  la  substancia  racional  libre  de  pecado  y  obe- 
diente a  Dios  domina  a  las  demás  cosas,  que  se  le  sujetan. 
Y  el  pecador  está  ordenado  allí  donde  conviene  estén  los  dé 
semejante  condición,  de  suerte  que  todas  las  cosas,  por  vir- 
tud de  Dios,  Creador  y  Moderador  universal,  lucen  con  de- 
coro. Y  la  hermosura  del  universo  resulta  irreprochable  por 
estas  tres  cosas :  la  condena  de  los  culpables,  las  pruebas  del 
justo,  la  perfección  de  los  bienaventurados  ^. 


'  Véase  la  nota  complementaria  «3  :  Los  elementos  de  ¡a  herma. 
iura  universal. 
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CAPUT  XXIV 

DDFLICI  VIA  SAtüTI  HOMINIS  CONSÜLITUE,  AUCTOBITATE 
ET  RATIONE 

45.  Quamobrem  Ipaa  quoque  atiimae  medicma,  quae  di- 
vina Providentia  et  ineffabili  beneficentia  geritur,  gradaüm 
distincteque  pulcherrima  est.  Distribuitur  enim  in  auctori- 
tatem  atque  rationem.  Auctoritas  fidem  flagitat,  et  rationi 
praeparat  hominem.  Ratío  ad  intellectum  cognitionetnoue 
perducit.  Quanquam  ñeque  auctoritatem  ratio  penitua  ¿e- 
serit,  cum  consideratur  cui  sit  credendum:  et  certe  «lumma 
est  ipsius  iam  cognitae  atque  perspicuae  veritatis  auctori- 
tas. Sed  quia  in  temporalia  devenimus,  et  eorum  amore  ab 
aeternis  impedimur,  quaedam  temporalis  medicina,  quae  non 
scientes,  sed  credentes  ad  salutem  vocat,  non  naturae  ct 
excellentiae,  sed  ipsius  temporis  ordine  prior  est.  Nam  in 
quem  locum  quisque  ceciderit,  ibi  dcbet  incumbere  ut  surgat. 
Ergo  ipsis  carnalibus  formis,  quibus  detinemur,  ijitáortum 
est,  ad  eas  cognoscendas,  quas  caro  non  nuntiat.  Eas  enim 
carnales  voco,  quae  per  carnem  scntiri  queunt,  id  eít,  per 
oculos,  per  aures,  eeterosque  corporis  sensus.  His  ergo  car- 
nalibus vel  corporalibus  formis  inhaerere  amore  pueros  xie- 
cesse  est;  adolescentes  vero  prope  necesse  est;  hinc  iam 
procedente  aetate  non  est  necesse. 


CAPUT  XXV 
Quorum  hominum  seu  librorum  auctqritati  de  Dei  cuiao 

CSEDfeKDUM  ESr  > 

t 

46.  Quoniam  igitur  divina  Providentia,  non  SOlmn  sin- 
gulls  hominibus  quasi  privatim,  sed  universo  generi  humAHo 
tanquam  publice  consulit;  quid  cum  singulis  agatur,  Deus 
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CAPÍTULO  XXTV 


DOdLE  CAMINO  PARA  LA  SALVACIÓN  DEL  HOMBRE 

45.  Por  lo  cual  también  en  el  tratamiento  con  que  la 
divina  Providencia  e  inefable  bondad  mira  a  la  curación  de 
las  almas  luce  muchísimo  la  belleza  en  sus  grados  y  perfec- 
ción. Pues  en  él  se  emplean  dos  medios:  la  autoridad  y  te 
razón.  La  primera  exige  te  y  dispone  al  hombre  para  la  ra- 
zón. La  segunda  guía  al  conocimiento  e  intelección.  Si  bien 
la  autoridad  no  está  totalmente  desprovista  de  razón,  pues 
se  ha  de  atender  a  quién  se  debe  creer;  y  ciertamente,  toa 
cifra  de  la  misma  verdad,  conocida  y  comprendida,  es  la 
autoridad.  Mas  como  caímos  en  las  cosas  temporales  y  por 
su  amor  estamos  impedidos  de  conocer  las  eternas,  no  según 
el  orden  de  la  naturaleza  y  la  excelencia,  sino  por  razón  del 
mismo  tiempo,  debe  emplearse  p.imero  cierta  medicina  tem- 
poral, que  invita  a  la  salvación,  no  a  los  que  saben,  sino  a 
los  creyentes.  Pues  en  el  lugar  en  que  ha  caído  uno,  allí 
debe  hacer  hincapié  para  levantarse.  Luego  en  las  mismas 
formas  camales,  que  nos  detienen,  hay  que  apoyarse  para 
conocer  l^s  que  pertenecen  a  un  orden  invisible.  Formas 
carnales  llamo  a  las  que  pueden  percibirse  con  el  cuerpo, 
esto  es,  con  los  ojos,  oídos  y  demás  sentidos  orgánicos. 
A  estas  formas  carnales,  pues,  han  de  adherirse  forzo.sa- 
mente'por  el  amor  lod  niños;  son  también  casi  neco^arias 
en  la  adolescencia,  y  con  el  avance  de  la  edad  dejOA  de 
serlo  \  , 


CAPÍTULO  xxy 

A  QUÉ  AUTORIDAD  DE  HOMBRE  O  DE  LIBROS  HA  DE'dAKSE 
CRÉDITO  SOBRE  EL  CULTO  DE  DiOS  ' 

46.  Pues  ia  divina  Providencia  iu>  solo  atiende  &í  bien 
de  cada  uno  de  los  hombres  en  privado,  sino  también  pú- 
blicamente a  todo  el  género  humano,  lo  que  en  el  interior  de 


'  Véanse  las  notas  complementarias  24  y  S5  :  La  rfizón  conuf 
fuerza  de  salvación. — Mundo  sensible  y  espiritual.     '  ' 
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qui  agit  atque  ipsi  cum  quibus  agitur  sciunt.  Quid  autem 
agatur  cum  genere  humano,  per  bistoriam  commendari  vo- 
luit,  et  per  prophetiam.  Temporalium  rerum  fides,  sítc  ptat;- 
teritarum,  sive  futurarum,  magis  credendo  quaxa  inteJligon- 
do  valet.  Sed  nostrum  est  considerare,  quibus  vel  hominibus 
vel  libris  credendum  sit  ad  colendum  recte  Deum,  quae  una 
salus  est.  Huius  reí  prima  disceptatio  est,  utrum  iis  potius 
credamus,  qui  ad  multos  déos,  an  iis  qui  ad  unum  Deum  co- 
lendum nos  vooant.  Quis  dubitet  eos  potissimum  sequendos, 
qui  ad  unum  vocant,  praesertim  cum  illi  multorum  cultores, 
de  hoc  uno  Domino  cunctorum  et  rectore  consentiant?  et 
certe  ab  uno  incipit  numerus.  Prius  ergo  isti  sequendx  sunt 
qui  unum  Deum  summum  solum  verum  Deum,  et  solum  co- 
lendum esse  dicunt.  Si  apud  hoc  veritas  non  eluxerxt,  tum 
demum  migrandum  est.  Sicut  enim  in  ipsa  rerum  natura 
maior  est  auctorítas  unius  ad  unum  omnia  redígeutis,  nec  in 
genere  humano  multitudinis  uUa  potentia  est  nisi  consen- 
tientis,  id  est,  unum  sentientis:  ita  in  religione  qui  ad  unum 
vocant,  eorum  maior  et  fide  dignior  esse  debet  auctoritas. 

47.  Altera  consideratio  est  dissensionis  eius  quae  de 
unius  Dei  cultu  ínter  homines  orta  est.  Sed  accepimus,  maio- 
res  nostros  eo  gradu  fidei,  que  a  temporalibus  ad  actema 
conscenditur,  visibilia  miracula  (non  enim  aliter  poterant) 
secutes  esse:  per  quos  id  actum  est,  ut  necessaria  non  es- 
sent  posteris.  Cum  enim  Ecclesia  catholica  per  totum  orbem 
diffusa  atque  fundata  sit,  nec  miracula  iUa  in  nostra  tém- 
pora durare  permissa  sunt,  ne  animiis  semper  visibilia  quae- 
reret,  et  eorum  consuetudine  frigesceret  genus  humacam, 
quorum  no  vítate  flagravít:  nec  iam  nobís  dubíum  esse  opct- 
tet  iis  esse  credendum,  qui  cum  ea  praedicarent  quae  paucá 
assequuntur,  se  tamen  sequendos  populis  persuadere  potue- 
runt.  Nunc  enim  agitur  quibus  credendum  sit,  antequam 
quisque  sít  idoneus  ineundae  rationi  de  divinís  et  inviribi- 
libus  rebus;  nam  ipsi  rationi  purgatioris  animae,  quae  ad 
perspícuam  veritatem  pervenit,  nullo  modo  auctoritas  hu- 
mana praeponitur:  sed  ad  hanc  nulla  superbia  perducit. 
Quae  si  non  esset,  non  essent  haeretici,  ñeque  schismAtici, 
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cada  imo  acontece  sábenlo  Dios  y  los  favorecidos  de  El. 
Y  lo  que  se  ha  hecho  con  el  género  humano  lo  quiso  trans- 
mitir por  la  historia  y  la  profecía.  Mas  para  conocer  los 
hechos  temporales,  pasados  o  futuros,  la  fe  es  más  necesaria 
que  el  razonamiento,  y  tarea  nuestra  es  examinar  a  qué 
hombres  o  libros  se  debe  dar  crédito  para  adorar  pública- 
mente a  Dios,  en  lo  cual  sólo  consiste  la  salvación.  Lo  pri- 
mero, debe  discutirse  lo  siguiente:  ¿a  quién  hemos  de  creer 
con  más  razón:  a  los  que  nos  invitan  al  culto  politeísta  o  a 
quienes  proclaman  el  culto  de  un  solo  Dios?  ¿Quién  duda 
que  hemos  de  seguir  a  los  que  profesan  la  religión  mono- 
teísta, sabiendo  que  aun  los  adoradores  de  los  muchos  dio- 
ses están  igualmente  de  acuerdo  sobre  la  única  soberanía 
del  Señor  y  Moderador  de  todas  las  cosas?  Y,  ciertamente, 
por  la  unidad  comienza  el  número;  luego  hemos  de  prefe- 
rir a  los  que  afirman  el  culto  de  Dios,  soberano,  único  y  ver- 
dadero. Si  entre  ellos  no  nos  alumbra  la  evidencia  de  la 
verdad,  habrá  que  buscarla  en  otra  parte.  Pues  lo  mismo 
que  en  la  naturaleza  tiene  mayor  fuerza  la  autoridad  que 
reduce  a  unidad  la  muchedumbre  de  las  cosas,  y,  en  el  mis- 
mo género  humano,  su  valor  está  en  la  concordia  del  con- 
sentimiento, esto  es,  en  sentir  una  misma  cosa,  igualmente 
en  la  religión  debe  considerarse  mayor  y  más  digna  de  fe 
la  autoridad  de  los  que  invitan  a  la  unidad. 

47.  Examinemos  en  segundo  lugar  las  disensiones  que 
han  surgido  entre  los  hombres  sobre  el  culto  del  Dios  único. 
Pero  a  nosotros  nos  consta  que  nuestros  padres,  para  ele- 
varse en  la  escala  de  la  fe,  por  la  que  se  asciende  de  lo  tem- 
poral a  lo  eterno,  obraron  movidos  por  la  fuerza  de  los 
milagros  visibles  (y  no  podían  obrar  de  otra  manera),  y 
merced  a  ellos  ya  no  son  necesarios  a  los  descendientes. 
Pues  como  la  Iglesia  católica  está  difundida  y  arraigada  en 
todo  el  mundo,  no  quiso  Dios  se  prolongasen  los  milagros 
hasta  nuestro  tiempo,  para  que  el  alma  no  se  aferrase  siem- 
pre a  lo  visible  ni  el  género  humano  se  entibiase  por  la 
costumbre  de  ver  lo  que  con  su  novedad  despertó  tanto  su 
entusiasmo;  ya  no  nos  conviene,  pues,  dudar  que  se  ha  de 
creer  a  los  que,  cuando  predicaban  cosas  asequibles  a  pocos, 
pudieron  persuadir  a  los  pueblos  que  ellos  poseían  la  ver- 
dad que  debía  abrazarse.  Pues  ahora  es  preciso  averiguar  a 
qué  autoridad  conviene  someterse  mientras  somos  ineptos 
para  dar  alcance  a  las  cosas  divinas  e  invisibles;  pero,  ima 
vez  que  el  alma  se  purifica  y  conoce  la  verdad  claramente, 
no  es  necesario  rendirse  a  ninguna  autoridad  humana.  Mas 
a  este  grado  de  elevación  no  conduce  la  soberbia,  sin  Ja  cual 
no  habria  herejes,  cismáticos,  judíos  ni  idólatras.  Y  si  fal- 
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nec  carne  circumcisi,  nec  creaturae  simulacrorumqne  cul- 
tores. Hi  autem  si  non  essent  ante  perfectionera  popull,  quae 
promiltitur,  multo  pigrius  veritas  quaereretur. 


CAPUT  XXVI 

SEX  AETATES  HOMINIS  VETEEIS  ET  NOVT 

r 

48.  Dispensatio  ergo  temporalis,  et  medicina  divinae 
Providentiae,  erga  illos  qui  peccalo  mortalitatem  meruerunt, 
sie  traditur.  Primo  unius  cuiuslibet  hominis  nascentis  na- 
tura, et  eruditio  cogitatur.  Prima  huius  aetas  infantia  in 
riutrimentis  corporalibus  agitur,  penitus  obliviscenda  cres- 
centi.  Eam  pueritia  sequitur,  undé  incipimus  aliquld  memi- 
niss^.  Huic  succedit  adolescentia,  cui  iam  propagationem  pro- 
lis  natura  permittit,  et  patrem  facit.  Porro  adolescentlam 
iuventus  excipit,  iam  exercenda  muneribus  publicis,  et  do- 
manda  sub  legibus:  in  qua  vehementíor  prohibitio  peccato- 
rum,  et  poena  peccantium  serviliter  coercens,  carnalibus  ani- 
mis  atrociores  ímpetus  libidinis  gignit,  et  omnia  commissa 
congeminan  t.  Non  enim  simplex  pcccatum  est,  non  solum 
malum,  sed  etiam  vetitum  admitiere,  Post  labores  autem 
iuventutis,  seniorí  pax  -nonnulla  coneeditur,  Inde  usque  ad 
mortem  deterior  aetas  ac  decolor,  et  morbis  subiectior  deti- 
lisque  perducit.  Haec  est  vita  hominis  viven tis  ex  corpore, 
et  cupiditatibus  rerum  temporalium  coUigati.  Hic  dicitur 
v^tus  homo,  et  exterior,  et  terrenas,  etiamsi  obtineat  eam 
quam  vulgus  vocat  felicitatem,  in  bene  constituía  terrena 
civitate,  sive  sub  regibus,  sive  sub  principíbua,  sive  sub  le- 
gibus, si  ve  sub  his  ómnibus:  aliter  enim  bene  constituí  po- 
pulijs  non  potest,  etiam  qui  terrena  sectatur:  habet  quíppe 
et  ipse  modum  quemdam  pulchritudinis  suas. 

49.  Hunc  autem  hominem,  quem  veterem  et  exteriorem 
et  terrenum  descripsimus,  sive  in  suo  genere  moderatum,  aivt 
etiam  sérvilis'  iustitiae  modum  excedentem,  noimulli  agunt 
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tasen  éstos,  durante  el  tiempo  en  que  el  pueblo  cristiano 
camina  a  la  madurez  de  la  perfección  que  le  ha  sido  pío- 
metida,  con  mucha  más  pereza  indagaris  la  verdad  \ 


CAPÍTULO  XXVI 


Las  seis  edades  del  hombre  aisitiguo  y  del  nuevo 

48.  Ved,  pues,  cómo  la  divina  Providencia  propina  los 
remedios  a  los  que  por  su  culpa  merecieron  el  castigo  la 
muerte.  En  primer  lugar  se  atiende  a  las  condiciones  natu- 
rales e  instrucción  del  recién  nacido.  Su  primera  edad,  la 
infancia,  se  consagra  a  los  cuidados  corporales,  para  quedar 
sepultada  enteramente  en  el  olvido,  logrado  el  crecimiento. 
Sigue  la  puericia,  de  la  que  conservamos  alguna  memoria. 
Viene  después  la  adolescencia,  y  en  ella  el  hombre  natural- 
mente es  capaz  de  engendrar  y  ser  padre  de  familia.  A  la 
adolescencia  recibe  la  juventud,  que  ha  de  emplearse  en  lob 
oficios  públicos  y  ser  reprimida  por  las  leyes.  Durante  ella, 
una  más  severa  prohibición  de  los  pecados  y  el  castigo  del 
tranagresor,  a  quien  servilmente  cohibe,  atiza  en  los  ánimos 
carnales  unos  ardores  más  vivos  de  la  concupiscencia  y 
multiplica  los  pecados  que  se  cometen.  Pues  doblemente  peca 
el  que  comete  un  mal  que  está  prohibido.  Pasados  los  tra- 
bajos de  la  juventud,  se  concede  algún  reposo  a  la  ancia- 
nidad. De  aquí  arrastra  ya  a  la  muerte  una  edad  más  caduca 
y  decrépita,  sujeta  a  las  enfermedades  y  flaquezas.  Tal  es  la 
vida  del  hombre  carnal,  esclavo  de  la  codicia  de  las  cosas 
temporales.  Se  le  llama  el  hombre  viejo,  exterior  y  terreno, 
aun  cuando  logre  lo  que  el  vulgo  llama  la  felicidad,  viviendo 
en  una  sociedad  también  terrena  bien  constituida,  ora  bajo 
el  gobierno  de  los  monarcas  o  príncipes,  ora  regida  por 
leyes,  o  por  todas  esas  cosas  a  la  vez;  pues  de  otro  modo 
no  puede  establecerse  bien  un  pueblo,  aun  el  que  pone  su 
ideal  en  la  prosperidad  terrena,  porque  él  también  tiene  su 
estilo  de  hermosura. 

49.  Mas  siguen  muchos  íntegramente,  desde  la  cuna  has- 
ta el  sepulcro,  este  género  de  vida  del  hombre,  a  quien  aca- 
bamos de  describir,  viejo,  exterior  y  terreno,  ora  guarde 
alguna  clase  de  moderación  que  le  es  propia,  ora  vaya  mas 


'  Véanse  las  notas  complementarias  26,  27  y  28  :  La  supremacía 
de-  la  aulofidad  a  de  la  fe. — l.a  fuerza  del  coiisentimie,nla  común 
P|ío  razón  de  la  multilud — El  milagro  en  el  crisítanísmo. 
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totum  ab  istius  vitae  ortu  usque  ad  occasum.  Nonnulli  ^u- 
tem  istam  vitam  necessario  ab  illo  ineipiunt,  sed  renaacuntur 
inteiúus,  et  ceteras  eius  partes  suo  robore  apirituali  et  in- 
crementis  saipientiae  corrumpunt  et  necant,  et  in  caelestes 
leges,  doñee  post  visibilem  mortem  totum  instauretur,  ad- 
stringunt.  Iste  dicitur  novus  homo,  et  interior,  et  caelestis, 
habens  et  ipse  proportione,  non  annis,  eed  provectibus  dis- 
tinctas  quasdam  spirituaies  aetates  suas.  Primara  in  ube- 
ribus  utilis  historiae  quae  nutrit  exemplis.  Secundara  iam 
obliviseentem  humana,  et  ad  divina  tendentem,  in  qua  non 
auctoritatis  humanae  sinu  continetur,  sed  ad  summam  et 
incommutabilem  legem  passibus  rationis  innititur.  Ter- 
tiam  iam  fidentiorem  et  camalera  appetitum  rationis  robore 
raaritantem,  gaudentemque  intrinsecus  in  quadam  dulcedine 
eoniugali,  cura  anima  menti  copulatur,  et  velamento  pudoris 
obnubitur,  ut  iam  recte  vivere  non  cogatur,  sed  etiamsi 
omnes  concedant,  peccare  non  libeat.  Quartam  iam  idipsum 
multo  firmius  ordinatiusque  facientem  et  emieantem  in  vi- 
rum  perfectum,  atque  aptam  et  idoneam  ómnibus  et  peree- 
cutionibus,  et  mundi  huiua  tempestatibus  ac  fluctibus  sus- 
tinendis  atque  frangendis.  Quintara  pacatam  atque  ex  omni 
parte  tranquillam,  viventem  in  opdbus  et  abundantia  incom- 
mutabilis  regni  summae  atque  ineffabilis  sapientiae.  Sextam 
omnimodae  mutationis  in  aeternam  vitam,  et  usque  ad  totam 
oblivionem  vitae  temporalis  transeuntem  in  perfectam  for- 
mara, quae  facta  est  ad  imaginera  et  similitudinem  Dei.  Sép- 
tima enim  iam  quies  aeterna  est,  et  nuUis  aetatibus  distm- 
guenda  beatitudo  perpetua.  Ut  enim  finis  veteris  hominis 
raors  est,  sic  finis  novi  honünis  vita  aeterna.  Illa  namque 
horno  peecati  est,  iste  iustitiae. 


CAPUT  XXVII 

Utrixisqxte  hominis  decursüs  in  universo  hominom  genere 

50.  Sicut  autem  isti  ambo  nullo  dubitante  ita  simt,  ut 
umira  eorum,  id  est,  veterem  atque  terrenum,  possit  in  ha« 
tota  vita  unus  homo  agere,  novum  vero  et  caelestem  nemo 
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allá  de  lo  que  exige  una  justicia  servil.  En  algunos,  si  bien 
comienzan  necesariamente  por  él,  se  produce  un  segundo 
nacimiento,  y  eliminan  y  acabar  todas  sus  etapas  con  ol 
vigor  espiritual  y  el  crecimiento  en  la  sabiduría,  sometién- 
dolas a  leyes  divinas  hasta  la  total  renovación  después  de 
la  muerte.  Este  se  llama  el  hombre  nuevo,  el  interior  y  ce- 
lestial, que  tiene  también,  a  su  manera,  algunas  edades  es- 
pirituales, que  no  se  cuentan  por  años,  sino  por  loa  progresos 
que  el  espíritu  realiza.  La  primera  se  amamanta  en  el  regazo 
de  la  provechosa  historia,  que  nutre  con  sus  ejemplos.  En 
la  segunda,  olvidándose  de  lo  humano,  se  encamina  a  lo 
divino  y,  saltando  del  regazo  de  la  autoridad  de  los  hombres, 
se  esfuerza  con  la  razón  para  cumplir  la  ley  soberana  y 
eterna.  En  la  tercera,  más  afianzada  y  dominadora  del  ape- 
tito sensual  con  la  robustez  de  la  razón,  disfruta  interior- 
mente de  cierto  goce  conyugal,  porque  se  espiritualiza  la 
porción  inferior  y  se  abraza  la  pudorosa  continencia,  amando 
por  si  misma  la  rectitud  del  vivir  y  aborreciendo  el  mal, 
aunque  todos  lo  consintieran.  En  la  cuarta,  todo  lo  anterior 
se  asegura  y  ordena,  y  luce  el  decoro  del  varón  perfecto, 
fuerte  y  dispuesto  para  todas  las  persecuciones  y  para  sos- 
tener y  quebrar  en  si  todas  las  tempestades  y  marejadas 
de  este  mundo.  La  quinta  es  apacible  y  tranquila  de  todo 
punto,  y  se  solaza  en  las  riquezas  y  abundancia  del  reino 
inalterable  de  ia  soberana  e  inefable  sabiduría.  La  sexta  trae 
la  transformación  completa  en  la  vida  eterna  y,  con  el  total 
olvido  de  lo  temporal,  el  tránsito  a  la  forma  perfecta,  que 
fué  hecha  a  imagen  y  semejanza  de  Dios.  La  séptima  es  el 
descanso  eterno  y  la  bienaventuranza  perpetua,  que  ya  no 
admite  edades.  Pues  como  el  fin  del  hombre  viejo  es  la 
muerte,  cl  del  nuevo  es  la  vida  eterna.  Pues  aquél  es  «1 
hombre  del  pecado,  éste  el  de  la  justicia  K 


CAPÍTULO  XXVJI 


Et  FKOOüSO  EVOLXmVO  DE  LOS  DOS  HOMBRES  KM  EL  GÉNERO 

HUIVIANO 

50.  Como,  pues,  evidentemente,  esos  dos  hombres  son 
de  IhI  calidad  que  el  tipo  de  uno  de  ellos,  o  sea,  el  del  hom- 
bre viejo  y  terreno,  puede  realizarlo  uno  durante  toda  esta 
  a> 

'  V^Hii'e  Ia<!  nntns  complement.irias  aq,  .^o  v  31  :  í-as  edades  del 
lioiitbie.~t.Mi:ni.  anima».— La  iniancia  espiiitual  y  la  kisloria. 
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In  hac  vita  possit  nlsl  cum  vctere;  nam  et  ab  Ipso  incipiat 
necesse  est,  et  usque  ad  visibilem  mortem  cum  lUo,  quamvia 

eo  deficiente,  se  proficiente,  perduret:  sic  proportione  uni- 
versum  genus  humanum,  cuius  tanquam  unius  horainls  vita 
est  ab  Adarntisque  ad  flnem  liuius  saeculi,  Ita  sub  divinae 
Providenliae  Icgibus  administratur,  ut  in  dúo  genera  distri- 
butum  appareat.  Quorum  in  uno  est  turba  impionim.  terrcnl 
hominis  imaginem  ab  initio  saeculi  usque  ad  finem  gerentium. 
In  altero,  series  populi  uni  Deo  dediti,  sed  ab  Adam  usqua 
ad  loannem  Baptistam  terreni  hominia  vitam  gercntis  ser» 
vili  quadam  iustitia:  cuius  historia  Vetus  Testamentum  vo- 
catur,  quasi  terrenum  poUicens  regnum;  quae  tota  nihil  aliud 
est  quam  imago  novi  populi,  et  Novi  Testamenti  poUicentis 
regnum  caelorum.  Cuius  populi  vita  interim  temporalis  in- 
dpit  a  D&mini  adventu  in  humilitate,  usqqe  ad  diem  iudicii, 
quando  in  claritate  venturus  est.  Post  quod  iudicium,  vetere 
homine  extincto,  erit  illa  mutatio  quae  angelicara  vitam  pol- 
licetur:  Omnea  enim  resurgemm,  sed  non  omties  tmmutabi- 
fnur  ^  Resur^et  ergo  pius  populus,  ut  vetcris  hominis  sui 
reliquias  transformet  in  novum.  Resurget  autem  impius  po- 
pulus, qui  ab  initio  usque  ad  finem  veterem  hominem  gessit, 
ut  in  secundam  mortem  praecipitetur.  Aetatum  autem  ar- 
ticules, qui  diligenter  legunt,  inveniunt;  nec  zizania  nec  pa- 
leas perhorrescunt.  Impius  namque  pió  vivit,  et  peccator 
iusio,  ut  eorum  comparatione  alacrius,  doñee  petfíciatur,  as* 
surgat. 


CAPUT  XXVIII 

Quae,  qutbüs  et  qüo  pacto  tradenda 

51.  Quisquís  autem  populi  terreni  temporibus  usque  ad 
illuminationcm  interioris  hominis  meruit  pervcnire,  genus 
líumanum  pro  tempere  adiuvit,  cxhil)ens  ei  quod  actas  illa 
posccbat,  et  por  prophetiam  intimans  id  quod  exhibere  op- 
portunum  erat:  qualcs  patriarchae  ac  piophctae  mveuiuntur 


■  I  Cor.  15,  51. 
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vida;  pero  el  del  hombre  nuevo  y  celestial  nadie  puede  rea- 
lizarlo infK'paradaraenle  del  hombre  viejo — ^pues  forzosamen- 
te con  él  ha  de  convivir  hasta  la  muerte,  aunque  vaya  deca- 
yendo, mieijfías  el  otro  progresa — ;  así,  guardando  la  debida 
pro  florcita,  todo  el  género  humano,  cuya  vida  desde  Adán 
hasta  el  fia  de  este  siglo  se  asimila  a  la  de  los  individuos, 
de  tal  modo  se  halla  regida  por  las  leyes  de  la  divina  Provi- 
dencia, que  aparece  distribuida  en  dos  clases.  La  una  com- 
prende la  masa  de  los  impíos,  que  llevan  impresa  la  imagen 
del  hombre  terrenal  desde  el  principio  del  siglo  hasta  el 
fin.  La  otra  abarca  la  sucesión  del  pueblo  consagrado  al 
culto  del  Dios  único.  >  de.sde  Adán  hasta  San  Juan  Bautista 
cumple  en  su  vida  terrena  cierta  justicia,  inspirada  en  el 
temor  .servil.  .Su  historia  se  Hnma  Antiguo  Testamento,  que 
incluye  la  promesa  de  un  como  reino  teniporal,  y  toda  ella 
figura  a  la  nueva  humanidad  y  al  Nuevo  Testamento,  que 
promete  el  reino  de  los  cielos.  La  vida  temporal  de  este 
pueblo  comienza,  entre  tanto,  con  la  venida  humilde  del 
Señor  y  corre  hasta  el  día  del  juicio,  en  que  aparecerá  con 
gloria.  Después  de  este  juicio,  acabado  el  hombre  viejo, 
vendrá  la  definitiva  renovación,  que  promete  una  vida  an- 
gélicH:  Pnrcfne  todos  rcnuritaremos  vero  no  todos  seremos 
transformados.  Rostirgirá.  pues,  el  pueblo  santo,  para  dejar 
las  reliquias  del  hombre  viejo  y  revestirse  de  la  gloria  del 
nuevo.  Resucitará  también  el  pueblo  de  los  impíos,  que  desde 
el  principio  hasta  el  fin  sostuvo  al  hombre  viejo,  para  ser 
procipitado  en  la  segunda  muerte.  Los  que  atentamente  leen 
las  divinas  Escrituras,  hallan  estas  diferencias  de  edades, 
sin  espantarse  de  la  cizaña  y  de  la  paja.  Porque  los  impioa 
están  ordei  adns  para  los  santos,  y  los  pecadores  para  los 
juntos,  para  que.  en  parang/ín  con  ellos,  se  levanten  con  más 
gozo  al  logro  de  su  perfección. 


CAPÍTULO  XXVIII 


Normas  oe  pedagogía  doctrinaii 

51.  Mas  los  que  en  los  tiempos  del  pueblo  terreno  me- 
recieron la  gracia  de  la  iluminación  del  hombre  interior, 
ayudaron  temporalmente  al  género  humano,  mostrándole  lo 
que  exigía  aquella  edad  e  intimando  por  la  profecía  lo  que 
no  era  oportuno  manifestar  aún;  asi  aparecen  los  patriar- 
cas y  los  profetas  a  los  ojos  de  quienes  no  se  abandonan  a 
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ab  lis  qu5  non  puerilitcr  insiliunt,  sed  pie  diligenterque  per- 
tractant  divinarum  et  humanarum  rerum  tam  bonum  et  tam 
grande  ^secretum.  Quod  etiam  temporibus  novi  populi,  a 
magnis  et  spiritualibus  viris  Ecclesiae  catholicae  alumnis 
video  cautissime  provideri:  ne  quid  populariter  agant,  quod 
nondum  esse  temporis,  ut  cum  populo  agatur  intelligunt;  ali- 
menta láctea  large  avidis  infirmioribus  pluribus  atque  in- 
stanter  infundunt,  validioribus  autcm  clbia  cum  sapientibus 
paucis  vescuntur.  Sapientiam  enim  loquuntur  Inter  perfectos, 
carnalibus  vero  et  animalibus,  quamvis  novis  hominibus, 
adhuc  tamen  parvulis,  nonnuUa  obtegunt,  sed  aulla  mentiun- 
tur.  Non  enim  honoribus  suis  Vanis  consulunt  et  inanibus 
laudibus;  sed  utilitati  eorum  cum  quibus  societatem  vitae 
huius  inire  meruerunt.  Haec  enim  lex  est  divinae  Providen- 
tiae,  ut  nemo  a  superioribus  adiuvetur  ad  cognoscendam  et 
perciplendam  gratiam  Dei,  qui  non  ad  eandem  puro  affectu 
inferiores  adiuverit.  Ita  de  peccato  nostro,  quod  in  homine 
peocatore  ipsa  natura  nostra  commisit,  et  genus  humanum 
factura  est  magnum  decus  ornamentumque  terrarum,  et  tam 
decenter  divinae  Providentiae  procuratione  administratur,  ut 
ars  ineffabilis  medicinae  ipsam  vitiorum  foeditatem  in  nesclo 
quam  sui  generis  pulchritudinem  vertat. 


CAPUT  XXIX 

De  altero  salxitis  subsidio,  sciucet  satione 

52.    EJt  quoniam  de  auctoritatis  beneficentia,  quantum  in 
praesentia  satis  visum  est,  locuti  sumas;  videamus  quatenus 
ratio  possit  progredi  a  visibilibus  ad  invisibilia,  et  a  tempo- 
ralibus  ad  aetema  conscendens.  Non  enim  frustra  et  ina- 
niter  intueri  oportet  pulchritudinem  caeli.  ordinem  siderum, 
candorem  lucis,  dierum  et  noctium  vicissitudines,  lunae  mens- 
trua curricula,  anni  quadrifariam  temperationem,  quadripar- 
titis  elementis  congruentem,  tantam  vim  seminum  speciea 
numerosque  gignentium,  et  omnia  in  suo  genere  modum  pro- 
prium  naturamque  servantia.  In  quorum  consideratione  non 
vana  et  peritura  curiositas  exerceuda  est,  sed  tiradus  ad 
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mofas  pueriles,  sino  tratan  con  diligencia  y  respeto  este 
maravilloso  y  grande  misterio  de  cosas  «livinas  y  humanas. 
Idéntica  providencia  veo  que  usan  con  muchísima  cautela 
en  ios  tiempos  del  pueblo  nuevo  insignes  y  espirituales  var 
roñes,  discípulos  de  la  Iglesia  católica:  no  suministran  al 
pueblo  lo  que  a  su  juicio  no  debe  servirse,  por  no  ser  tiempo 
oportuno;  en  cambio,  generosamente  y  con  empeño  ama- 
mantan con  leche  a  los  muchos  flacos  que  lo  desean;  con  los 
pocos  sabios  que  hay,  ellos  toman  manjares  fuertes.  Comu- 
nican los  secretos  de  la  sabiduría  a  los  perfectos,  mas  a  los 
carnales  y  débiles,  aunque  hombres  nuevos,  pe/ o  párvulos, 
ocultan  algunas  cosas,  sin  engaño  de  nadie.  Pues  ellos  no 
aa  lampan  por  vanos  honores  y  alabanzas  vacías,  sino  miran 
al  provecho  de  aquellos  en  cuya  compañía  les  tocó  vivir  du- 
rante esta  vida.  Pues  tal  es  la  ley  de  la  divina  Providencia: 
que  ninguno  reciba  ayuda  superior  para  conocer  y  meiecet 
la  gracia  de  Dios  si  él,  a  su  vez,  no  presta  socorro  a  los 
Inferiores,  con  afecto  desinteresado,  para  lograr  el  mismo 
fln.  De  esta  suerte,  aun  después  del  pecado  que  contrajo 
nueslia  naturaleza  por  culpa  del  primer  hombre,  el  género 
humano  ha  llegado  a  ser  la  gloria  y  ornamento  de  este  mun- 
do, y  tal  es  sobre  él  la  acción  de  la  divina  Providencia,  que 
d  remedio  inefable  aplicado  a  nuestra  corrupción  ha  trocado 
la  deformidad  de  nuestros  vicios  en  no  sé  qué  nuevo  linaje 
especial  de  hermosura  \ 


CAPÍTULO  XXIX 


Del  sEcmiDO  medio  de  la  salvación,  o  sea  la  razón  humana 

52.  Y  pues  hornos  ya  hablado  bastante,  a  nuestro  pa- 
recer, del  beneficio  de  la  autoridad,  veamos  cómo  la  razón 
puede  progresar,  escalando  do  lo  visible  a  lo  invisible,  de 
lo  temporal  a  lo  eterno.  Porque  no  es  vano  e  inútil  ejercicio 
í)|  de  la  contemplación  del  cielo,  del  orden  de  las  estrellas, 
de  la  blancura  de  la  luz,  de  las  sucesiones  de  los  días  y  no- 
ches, de  los  cursos  mensuales  de  la  luna,  de  la  cuádruple 
división  de  las  estaciones  del  año,  en  congruencia  con  los 
(■mitro  elementos;  de  la  fecundidad  de  las  semillas,  que  pro- 
duren  tanta  variedad  de  especies  y  formas,  guardando  to- 
das ellas  en  su  género  su  modo  propio  y  su  naturaleza.  La 
contemplación  de  estas  cosas  no  ha  de  ser  pábulo  de  una 


*  Véase  la  ao$a  compleiaeutana  39 ;  San  Ambrosio, 
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immortalia  et  semper  manentia  faciendus.  Proximum  enim 
est,  attendere  quae  ista  sit  natura  viialis,  quae  cuneta  iata 
sentit :  quae  profecto  quoniam  vitara  dat  corpori,  praeslaa. 
tior  eo  sit  necease  est.  Non  enim  qualiscuinque  moles,  quaa. 
quam  isla  visibili  luce  praefulgeat,  si  vita  caret,  magni  aesti- 
manda  est.  Quaclibet  namque  viva  substantia  cuilibet  aon 
vivae  substantiae,  naturae  lege  praeponitur  \ 


53.  Sed  quia  irrationalia  quoque  animantia  vivere  at- 
que  sentiré  nemo  ambigit.  illud  in  animo  humano  praesfan. 
tissinium  est,  non  quo  sentit  sensibilia,  sed  quo  iudicat  de 
sensibiiibus.  Mam  et  vident  acutius,  et  ceteris  corporis  sei- 
sibus  acrius  corpora  attingunt  pleracque  bestiae  quain  he- 
mines:  sed  indicare  de  corporibus  non  sentientis  tantuiu  vi. 
tae,  sed  etiam  ratiocinantis  est;  qua  illae  carent,  nos  exrol- 
limus.  lam  vero  illud  videre  facillimum  est,  praestaníiort*rei 
esse  iudicantem  quam  illa  res  de  qua  iudicatur.  Non  soluto 
autem  rationalis  vita  de  sensibiiibus,  sed  de  ipsls  q>io')ue 
scnsibus  iudicat;  cur  in  aqua  renium  infractum  oporteut 
apparere  cum  rectus  sit.  et  cur  ita  per  oculos  sentiri  n,  tts- 
se  sit;  nam  ipse  arpectus  oculorum  renuntiare  Id  potcst,  iu- 
dicare  autem  nuUo  modo.  Quare  manifestum  est,  ut  aeosuai» 
}em  vitam  corpori,  ita  rationalem  utrique  praeatare. 


CAPUT  XXX 

A.T  RATIONE  PRAESTA^^•IOR  EST  LEX  IMMUTABIUS,  SCIUCET  Vtr 
RITAS  SGCUNDUM  «}UAU  IUDICAT 

54.  Itaque  si  rationalis  vita  sccundum  seipsam  iudicat, 
nulla  iam  est  natura  praestantior.  Sed  quia  clarum  est  eam 
esse  mutabilcm,  quando  nunc  perita,  nunc  imperita  invf-iii- 
tur.  tanto  autem  melius  iudicat,  quanto  est  peritior;  ai  tan^ 
to  est  peritior,  qiianto  alicuius  artis  vel  disciplinae  ve!  sa- 
pientiae  particeps  est:  ip.sius  artis  natura  quaerenda  est. 
Nequ«  nunc  artem  intelligi  voló,  quae  notatur  expericndo, 
sed  quae  ratiooinando  indagatur.  Quid  enim  praeclaruíu  no- 
Vit,  qui  novit  ea  impensa  quae  calce  et  arena  confit,  tcna- 
éíus  lapides  cohaererc,  quam  luto?  aut  qui  tara  elegantef 
aedifícat,  ut  quae  plura  sunt,  paria  paribus  respoudeaat; 


\o.  54 


nE  LA  VERDADERA  RELIGIÓN 


135 


vana  y  volandera  curiosidad,  sino  escala  para  subir  a  lo  in- 
mortal y  siempre  duradero.  Pues  accesible  es  a  nuestra  ob 
eervacii'm  la  naturaleza  del  principio  vital,  con  que  siente 
todo  lo  dicho,  el  cual,  por  dar  la  vida  al  cuerpo,  forzosamen- 
te ha  de  ser  superior  a  él.  Pues  no  toda  masa  corporal  aun- 
que brillante  con  la  luz  visible,  ha  de  estimarse  mucho  si  ca- 
rece de  vida,  pues,  por  la  ley  natural,  toda  substancia  viva 
aventaja  a  todii  substancia  muerta. 

53.  Mas  como  nadie  pone  en  duda  que  los  animales 
irracionales  viven  y  sienten,  no  es  la  sensibilidad,  sino  la  ra- 
zón lo  superior  del  hombre.  Pues  muchas  bestias  poseen  ma- 
yor agudeza  visiva  que  los  hombres,  y  con  los  demás  senti- 
dos corporales  ¡legan  también  más  presto  a  los  cuerpos; 
mas  el  juzgar  de  los  cuerpos  no  es  propio  del  que  solamen- 
te tiene  sentidos,  sino  también  del  que  usa  de  razón;  nos- 
otros las  aventajamos  en  lo  que  a  ellas  les  falta.  Pero  es 
una  verdad  facilisima  de  comprender  cuán  superior  es  el  que 
juzga  a  la  cosa  juzgada.  Pues  la  razón  no  sólo  juzga  de  los 
obietoa  sensibles,  sino  también  de  los  sentidos:  por  qué.  por 
ejemplo,  en  el  a,7ua  debe  aparecer  quebrado  el  remo  recto 
y  por  qué  los  sentidos  han  de  percibirlo  necesariamente  así; 
pufs  la  mirada  de  los  ojos  podrá  comunicamos  una  impre- 
sión de  este  género,  pero  de  ningún  modo  puede  juzsrar  de 
ella.  Por  lo  cual  resulta  evidente  que.  asi  como  la  vida  sen- 
sitiva es  superior  al  cuerpo,  la  racional  supera  a  las  doa  ^ 


CAPÍTULO  XXX 


Las  verdades  eternas,  superiores  a  nuestra  razón 

54.  Así,  pues,  si  el  alma  racional  juzga  sesnín  sus  pro- 
pias normas,  ninguna  naturaleza  le  aventaja.  Mas.  por  otra 
parte,  siendo  patente  su  mutabilidad,  pues  ora  es  instruida, 
ora  indocta,  y  tanto  ihejor  juzga,  cuanto  más  instruida  es, 
y  tanto  más  instruida  se  halla,  cuanto  más  participa  de  al- 
gún arte,  ciencia  o  sabidutia,  indaguemos  la  esencia  del 
mismo  arte.  Por  arte  entiendo  no  el  que  es  fruto  de  la  ex- 
periencia, sino  de  la  compren.sión  racional.  I^ues  no  tiene 
Importancia  el  saber  quf  con  la  masa  de  cal  y  arena  se  ad- 
hieren mejor  las  piedras  que  con  una  pellada  de  arcilla,  o, 
cuando  se  construye  un  edificio  suntuoso,  el  buscar  la  co- 

'  Vídnst  las  notas  oonijileincnlarias  33  y  34  :  Lm  Superioridad  del 
tspinlu.—Kl  principio  de  la  reculación. 
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quae  awteiti  singula,  médium  locum  teneant?  qnanqtiam  iste 
senfsiis  iam  sit  ralioni  vcritatique  vícinior.  Sed  ccrte  ouae- 
renrium  cst  cur  nos  offendat,  si  duabus  fenestris  non  supcr 
invicem.  sed  iuxta  invicem  locatis,  una  earum  mainr  miacr- 
ve  sit  cum  acquales  esse  potuerint:  si  vero  super  iavicjm 
fuerint,  ambaeque  dimidio  quamvi?  impares,  non  ita  offen- 
dat illa  inaequalitas:  et  cur  non  multum  curemus  quanto  sit 
una  earum  aut  maior  aut  minor,  quia  duae  sunt.  In  tríhiis 
autem  scnsus  ipse  videtur  expetere  ut  aut  imparea  non  sirt, 
aut  Ínter  maximam  et  minimam  ita  sit  media  tanto 
pracccdat  minorem,  quanto  a  maiore  praeceditur.  Ita  rnim 
primo  quasi  natura  ipsa  consulitur  quid  probet.  Ubi  potissi- 
mum  notandum  est,  qucmadmodum  quod  solum  inspectum 
minus  displicuerit,  in  mclioris  comparatione  respuatur.  Ita 
reperitur  nihil  esse  aliud  artem  vulgarom,  nisi  rerum  oxper- 
tarum  placitarumquc  memoriam,  usu  quodam  corporis  atque 
operalionia  adiuncto:  quo  si  careas,  iudicare  de  operibus  pos- 
sis,  quod  multo  est  excellentius,  quamvis  operar!  artificiosa 
non  possis. 

55.  Sed  cum  in  ómnibus  artibus  convenientia  placeal 
qua  una  salva  et  pulchra  sunt  omnia ;  ipsa  vero  convenien- 
tia aequalitatcm  unitatcmque  appetat,  vel  similitudine  pa- 
rium  partium,  vel  gradatione  disparium:  quis  est  qui  sum- 
mam  aequalitatcm  vel  similitudincm  in  corporibus  inveniat, 
audcatque  dicere,  cum  diligenter  consideraverit  quodhbet 
Corpus  veré  ac  simpliciter  unum  esse;  cum  omnia  vel  de 
specie  in  spt>cicm,  vel  de  loco  in  locum  transeundo  mutentur, 
et  partibus  constcnt  sua  loca  obtinentibus,  per  quae  in  spa- 
tia  diversa  dividuntur?  Porro  ipsa  vera  aequalitas  ac  simi- 
litudo,  atque  ipsa  vera  et  prima  unitas,  non  oculis  carneis, 
ñeque  ullo  tali  sensu,  sed  mente  intellccta  conspicitur.  Unde 
enim  qualiscumque  in  corporibus  appeteretur  aequalitas,  aut 
unde  convinccretur,  longo  plurimum  differro  a  perfecta,  nisi 
ea  quae  perfecta  est,  mente  videretur?  si  tamcn  quae  factr 
non  est,  perfecta  dicenda  est. 

56.  Et  cum  omnia  quae  sensibiliter  pulchra  sunt,  sivt 
natura  edita,  sive  artibus  elabórala,  locis  et  temporibus  sint 
pulchra,  ut  Corpus  et  corporis  motus;  illa  aequalitas  et  uni- 
tas mentí  tantummodo  cognila,  secundum  quam  de  cnri)orea 
pulchritudine  sensu  internuntio  iudioatur,  nec  loco  túmida 
est,  ncc  instabilis  tempore.  Non  enim  recte  dici  potest  se- 
cundum eam  iudicari  rotundum  canthum,  et  non  secundum 
eam  rotundum  vasculum:  aut  secundum  eam  rotundum  vus- 
culum,  et  non  secundum  eam  rotundum  denarium.  SimUiier 
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rrcspondencia  entre  las  varías  partes  iguales,  colocando  en 
medio  si  alguna  hubiere  desigual.  Si  bien  este  último  linaje 
de  percepciones  se  acerca  más  a  la  verdad  -f  a  la  razón. 
Pero,  ciertamente,  hay  que  indagar  por  qué,  al  colocar  con- 
tiguas dos  ventanas,  no  una  sobre  la  otra,  sino  una  al  lado 
de  otra,  nos  ofende  que  una  de  ellas  sea  mayor  o  me.aor, 
habiendo  podido  ser  iguales;  y  si  la  una  está  sobre  la  otra 
y  ambas  son  desiguales  en  la  mitad,  no  nos  ofende  tanto 
aquella  desproporción;  y  hemos  de  indagar  por  qué  no  nos 
importa  tanto  la  desigualdad  mayor  o  menor  de  una  de 
ellas,  porque  son  dos.  Pero,  cuando  son  tres,  parece  exigir 
el  sentido  que  no  sean  desiguales  o  que  entre  la  mayor  y  la 
menor  haya  una  media  que  exceda  tanto  a  la  menor  cuanto 
ella  es  excedida  por  la  mayor.  Asi,  pues,  una  especie  de  ins- 
tinto natural  nos  dirige  en  estas  percepciones  estéticas. 
Y  aquí  se  debe  ponderar  muchísimo  cómo  lo  que,  aislada- 
mente considerado,  displacía  menos,  comparado  con  otra 
obra  mejor,  provoca  a  desdén.  De  donde  se  concluye  que 
el  arte  vulgar  es  el  recuerdo  de  las  impresiones  agradables 
que  hemos  tenido,  acompañado  de  cierto  ejercicio  y  habili- 
dad mecánica.  Careciendo  de  él.  se  puede  juzgar  de  las  obras, 
y  esto  vale  más,  aun  cuando  uno  sea  incapaz  de  realizarlas. 

55.  Mas  como  en  todas  las  artes  agrada  la  armonía,  que 
todo  lo  asegura  y  embellece,  mas  ella  misma  exige  igualdad 
y  unidad,  o  en  la  semejanza  de  las  partes  iguales,  o  en  la 
proporción  de  las  desiguales,  ¿quién  hallará  la  perfecta 
igualdad  en  los  cuerpos  y  osará  decir,  después  de  haber  exa- 
minado bien  uno  cualquiera,  que  es  verdadera  y  simplemen- 
te uno,  cuando  todos  se  mudan,  o  cambiando  de  forma,  o  pa- 
sando de  un  lugar  a  otro,  y  se  componen  de  partes  que  ocu- 
pan t>u  Jugar,  distribuidas  por  diversos  espacios?'  Y,  cier- 
tamente, la  verdadera  igualdad  y  semejanza  y  la  verdadera 
y  primera  unidad  no  son  objeto  de  la  percepción  sensible, 
sino  de  la  menta!.  Pues  sin  poseer  un  ideal  de  perfecta  igual- 
dad, aprehendida  con  los  ojos  de  la  mente,  ¿cómo  podría 
complacerle  cualquier  linaje  de  ella  en  los  cuerpos  y  perci- 
bir la  distancia  que  la  separa  de  la  perfecta?  Si  es  que  po- 
demos llamar  perfecta  a  la  que  no  es  hechura  de  nadie. 

56.  Y  como  todas  las  cosas  hermosas  para  los  sentidos, 
ora  dimanen  de  la  n&,turaleza,  ora  sean  obra  de  arte,  no 
pueden  concebirse  sin  tiempo  ni  espacio,  como  el  cuerpo  y 
sus  diferentes  movimientos,  aquella  igualdad  y  unidad,  sólo 
visible  a  la  mente,  según  la  cual  juzga  de  la  hermosura  cor- 
poral por  intermedio  de  los  sentidos,  ni  es  extensa  en  lugar 
ni  mudable  en  el  tiempo.  Pues  no  puede  decirse  bien  que 


'  Véanse  las  ntitas  coniiilementariaá  3j  y  36  :  Ideas  estáticas. — ün 
pasaje  de  San  Buenavenlura. 
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in  temporibus  atque  in  motibus  corporum,  ridicuTe  dicituz 
secundum  eam  iudicari  acquales  aiinos.  et  non  secundum  eam 
aequalcs  menscs;  aut  secundum  eam  acquales  menses,  et 
non  secundum  eam  acquales  dies.  Sed  sive  per  haec  spatia, 
sive  per  horas,  sive  por  breviora  momcnta  convcnienter  mo- 
veatur  aliquid.  eadcm  una  et  incommutabili  aequalitate  iu- 
dicatur.  Quod  si  minora  et  malora  spatia  figurarum  atquo 
motionum  secundum  eandem  legem  parilitatis  vel  similitudi- 
nis,  vel  congrueniiae  iudicantur,  ipsa  lex  maior  est  his  om.- 
nibu.«,  sed  putenlia.  Ccterum,  spatio  aut  loui  aut  temporis,  iiec 
maior  nec  minor:  quia  si  maior  esset,  non  secundum  totam 
iudicaremus  minora;  si  autem  minor  esset,  non  secundum 
eam  iudicaremus  maiora.  Nunc  vero  cum  secundum  totam 
quadraturae  legem  ludicetur  et  forum  quadratum,  et  lapis 
quadratus,  et  tabella  et  gemma  quadrata;  rursus  secundum 
totam  aequalitatis  legem  ludioentur  convenire  sibi  motus  pe- 
duni  cuncntis  formicae,  et  secundum  eam  gradicntis  ele* 
phanti:  quis  eam  dubitet  locorum  intervallis  ac  temporum, 
nec  maiorem  esse,  nec  minorem,  cum  potentia  superet  om- 
nla?  Haec  autem  lex  omnium  arlium  cum  sit  omnlno  incom- 
mutabilis,  mens  vero  humana  cui  talem  legem  videre  con» 
cessum  est,  mutabilitatem  pati  possit  erroris,  satis  apparet 
supra  meutcm  nostram  esae  legem,  quae  veritas  dicitur. 


CAPUT  XXXI 

OEÜS  SDMMA  ISTA  lex  est  SECTTNmiM  QUAM  RATIO  IDBICAT,  SED 

QUAM  nnncARE  non  ucet 

57.  Nec  iam  illud  ambigendum  est,  incommutabilem  na* 
turam.  quac  supra  nitionalcm  animam  sit,  Deum  esse;  et  ibi 
esse  primam  vilam  et  primam  cssentiam,  ubi  est  prima  sa- 
pienlia.  Nani  haec  e»i  illa  incomtnutabilis  veritas,  quae  lex 
omnium  artium  recte  dicitur,  et  ars  omnipotenlis  artincisb 
Ita  cum  se  anima  sentiat  nec  corporum  spcciem  motumque 
iudirare  secundum  scipsam,  simul  oportet  agnoscat  praesta- 
re  sil. mi  naturam  el  naturae  de  qua  iudicat,  praestare  autem 
sibi  eam  naturam,  secundum  quam  iudicat,  et  de  qua  iudica- 
r«  aullo  modo  pulesU  Toasum  enim  dicere  quare  similia  sibi 
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aegfm  ella  se  juzga  de  la  redondez  de  un  aro  de  rueda  y  no 
de  la  redondez  de  un  vasito,  o  que  conforme  a  ella  es  re- 
dondo el  vaso  y  no  el  denario.  Asimismo,  en  los  tiempos  y 
en  los  movimientos  corporales,  ridículo  sería  decir  que  se- 
gún ella,  se  juzga  de  la  igualdad  de  los  años  y  no  de  la 
igualdad  de  los  meses,  o  que,  según  la  misma,  son  los  meses 
iguales  y  no  los  dias.  Si  alguna  cosa,  pues,  se  mueve  armo- 
niosamente, o  en  til  espacio,  o  según  las  horas,  o  según 
otros  momentos  más  breves,  ae  regula  por  una  ley  única  e 
invariable.  Luego  si  los  esparios  mayores  y  menores  de  las 
figuras  y  de  los  movimientos  se  juzgan  conforme  a  la  mis- 
ma ley  de  parilidad,  seme.ianza  o  consruencia,  dicha  ley  es 
superior  a  todo  ello  por  su  potencia.  Por  lo  demás,  aten- 
diendo al  espacio  o  tiempo,  no  es  mayor  ni  menor;  puos  si 
fuera  mayor,  no  según  toda  ella  juzgaríamos  de  las  cosas 
menores:  y  si  fuera  menor,  tampoco  según  toda  ella  juzga- 
ríamos de  las  mayores.  Ahora  bien,  como,  según  toda  ^.a  ley 
de  la  cuadratura,  se  juzga  si  son  cuadrados  un  foro,  o  una 
piedra,  o  un  cuadro,  o  una  perla,  y,  asimismo,  según  to3a 
la  igualdad  de  la  ley  del  ritmo,  se  aprecian  los  movimientos 
de  los  pies  de  una  hormiga  cuando  corre  y  los  del  elefante 
que  anda,  ¿quién  duda  que  dicha  ley  no  es  mayor  o  nii-nor 
por  razón  del  tiempo  o  del  lugar,  sino  que  todo  lo  supera  ert 
potencia?  Esta  regla  universal  de  las  artes  es  absolutamen- 
te invariable,  mientras  la  mente  humana,  que  tiene  privile- 
gio de  verla,  se  halla  sujeta  a  los  vaivenes  del  error;  de 
donde  se  concluye  claramente  que,  superior  a  nuestras  al- 
mas, descuella  la  ley,  que  se  llama  la  verdad. 


CAPITULO  XXXI 


Dios  es  la  let  süfrema  de  nuestra  sazón 


57.  No  hay,  pues,  ya  lugar  a  dudas:  es  Dios  la  inmuta- 
ble naturaleza,  erguida  sobre  el  alma  racional,  y  allí  campea 
la  primera  vida  y  la  primera  esencia,  donde  luce  la  pri- 
mera sabiduría.  He  aquí  la  soberana  Verdad,  que  justa- 
mente se  llama  ley  de  todas  las  artes  y  arte  del  omnipo- 
tente Artífice.  Asi,  pues,  conociendo  el  alma  que  discurro 
de  la  hermosura  y  movimiento  de  los  cuerpos  con  normas 
superiores  a  sí  misma,  debe  reconocer  al  mismo  tiempo  que 
ella  aventaja  según  su  ser  a  las  cosas,  sujetas  a  su  juicio; 
pero,  a  su  vez,  es  inferior  en  excelencia  a  aquella  naturaleza 
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ex  ntraque  parte  responderé  membra  cuiusque  corporis  de- 
beant;  quia  summa  aequalitate  delector,  qiiain  non  oculis  cor- 
poris, sed  mentís  contueor;  quapropter  tanto  meliora  esse 
iudico  quae  oculis  cerno,  quanto  pro  sua  natura  viciniora 
Bunt  iis  quae  animo  intelligo.  Quare  autem  illa  ita  sint,  nul- 
lus  potest  dicere:  nec  ita  deberé  esse  quisquam  sobrie  di- 
xerit,  quasi  possint  esse  non  ita. 

58.    Quare  autem  nobis  placeant,  et  cur  ea,  quando  me- 
lius  sapimus,  vehementissime  diligamus,  ne  id  quidem  quis- 
quam, si  ea  rite  intelligit,  dicere  audebit.  Ut  enim  omnes  nos 
et  omnes  ajiimae  rationales,  secundum  veritatem  de  inferio- 
ribus  recte  iudicamus:  sic  nobis,  quando  eidem  cohaeremus, 
sola  ipsa  Veritas  iudicat.  De  ipsa  vero  nec  Pater,  nen  enim 
minor  est  quam  ipse,  et  ideo  quae  Pater  iudicat,  per  ipsam 
iudicat.  Ononia  enim  quae  appetunt  unitatem,  hanc  habent 
regulara,  vel  formara,  vel  exemplum,  vel  si  quo  alio  dici 
se  sinit;  quoniam  sola  eius  similitudinem  a  quo  esse  accepit, 
implsvit:  si  tamen,  accepit,  non  incongrue  dicitur,  pro  ea 
significatione,  qua  Filius  appellatur,  quia  non  de  seipso  est, 
sed  de  primo  summoque  principio,  qui  Pater  dicitur:  ex  quo 
omnis  paternitas  in  cáelo  et  in  térra  notninatur  ^.  Pater  ergo 
non  iudicat  quemqmm,  sed  omna  iudicium  dedit  Filio  ^  et 
spiritualis  homo  iudicat  omnia,  ipse  autem  a  nemine  iudica- 
tur  •',  id  est,  a  nullo  homine,  sed  a  sola  ipsa  lege  secundum 
quam  iudicat  omnia:  quoniam  et  illud  verissime  dictum  est: 
Oportet  nos  omnes  exhiberi  ante  tribunal  Christi*.  Omnia 
ergo  iudicat,  quia  super  omnia  est,  quando  cum  Deo  est.  Cum 
illo  autem  est,  quando  purissime  intelligit,  et  tota  charitate, 
quod  intelligit,  diligit.  Ita  etiam,  quantum  potest,  lex  ipsa 
etiam  ipse  fit,  secundum  quam  iudicat  omnia,  et  de  qua  iudi- 
care  nuUus  potest.  Sicut  in  istis  temporalibus  legibus,  quan- 
quam  de  his  homines  iudicent  cum  eas  instituunt,  tamen 
cum  fuerint  institutae  atque  firmatae,  non  licebit  iudici  de 
ipsis  iudicare,  sed  secundum  ipsas.  Conditor  tamen  legum 
temporalium,  si  vir  bonus  est  et  sapiens,  illam  ipsam  con- 
sulit  aeternam,  de  qua  nuUi  animae  iudicare  datum  est,  ut 
secundum  eius  incommutabiles  regulas,  quid  sit  pro  terapore 
iubendum  vetandumque  discernat.  Aeternam  igitur  legem 
mundis  animis  fas  est  cognoscere,  iudicare,  non  fas  est.  Hoc 
autem  interest,  quod  ad  cognoscendum  satis  est  ut  videamus 
ita  esse  aliquid  vel  non  ita:  ad  iudicandum  vero  addimus  ali- 


'  Ephes.  3,  15. 
'  lojti.  5,  22. 
•  I  Cor.  2,  15. 
'  a  Cor.  5,  10, 
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que  regula  sus  juicios,  y  a  la  cual  no  puede  juzgar  de  algún 
modo.  Pues  puedo  decir  por  qué  deben  corresponderse  por 
ambas  partes  dos  miembros  de  un  cuerpo  semejantes  entre 
sí,  porque  me  deleite  en  la  suma  igualdad,  percibida  no  con 
los  ojos  corporales,  sino  con  los  de  la  mente;  por  lo  cual 
juzgo  que  son  tanto  mejores  las  cosas  percibidas  con  los 
sentidos,  cuanto  más  se  aproximan  según  su  naturaleza  a  las 
que  entiende  el  ánimo.  Mas  la  razón  última  de  este  heclio 
nadie  puede  darla;  ni  tampoco,  hablando  con  sobriedad, 
dirá  que  asi  tiene  que  ser,  como  si  pudiera  no  ser  asi. 

58.  Mas  por  qué  nos  agradan  y,  a  medida  que  avanza- 
mos en  el  saber,  las  amamos  con  más  vehemente  pasión, 
tampoco  se  atreverá  a  declararlo  quien  discurra  bien.  Por- 
que así  como  nosotros  y  todas  las  almas  racionales  juzga- 
mos bien  de  las  criaturas  inferiores  según  la  verdad,  así 
también  sólo  la  Verdad  misma  juzga  de  nosotros  cuando 
nos  unimos  a  ella.  Pero  de  ella  ni  el  Padre  juzga,  porque 
no  es  inferior  a  El,  y,  por  tanto,  lo  que  el  Padre  juzga,  según 
ella  lo  juzga.  Todas  las  cosas  que  tienden  a  la  unidad  tienen 
a  ella  por  regla,  por  forma,  por  modelo,  o  dígase  con  otra 
palabra  permitida:  porque  sólo  ella  es  perfectamente  seme- 
jante a  aquel  de  quien  recibió  el  ser,  si  puede  admitirse  ía 
expresión  recibió  para  significar  que  el  Hijo  no  procede  de 
sí  mismo,  sino  del  primer  y  soberano  principio,  que  se  llama 
Padre,  de  quien  toda  paternidad  recibe  su  nombre  en  el  cielo 
y  en  la  tierra.  El  Padre,  pues,  no  juzga  a  ninguno,  sino  dió 
todo  su  juicio  al  Hijo.  Y  el  hombre  espiritual  juzga  de  todos, 
pero  él  no  ea  juzgado  por  nadie,  es  decir,  por  ningún  hombre, 
sino  según  la  ley  con  que  él  juzga  de  todas  las  cosas.  Por- 
que también  con  muchísima  verdad  está  escrito:  Conviene 
que  todos  comparezcamos  ante  el  tribunal  de  Cristo.  Todo, 
pues,  se  halla  sometido  a  su  juicio,  porque  descuella  sobre 
todas  las  cosas  cuando  vive  en  unión  con  Dios.  Y  con  El  está 
cuando  entiende  con  gran  pureza  de  corazón  y  ama  lo  que 
entiende  con  plena  caridad.  Y  así,  según  es  posible,  él  mismo 
se  hace  ley  por  la  cual  juzga  de  todo  y  de  la  cual  nadie  puede 
juzgar.  Lo  mismo  en  estas  leyes  temporales;  aunque  las 
discuten  al  establecerlas  como  normas,  pero,  una  vez  pro- 
mulgadas y  confirmadas,  no  es  lícito  al  juez  someterlas  a 
nuevo  examen,  sino  obrar  conforme  a  ellas.  Y  el  legislador, 
si  es  bueno  y  sabio,  consulta  a  ]i,  ley  eterna,  que  trasciende 
a  todo  juicio  humano,  para  determinar  según  sus  reglas  lo 
que  se  debe  mandar  o  prohibir  conforme  a  los  tiempos.  Pri- 
vilegio de  las  almas  puras  es  conocer  la  ley  eterna,  pero  no 
el  juzgarla.  Y  aquí  resalta  la  diferencia  que  hay  entre  co- 
nocer y  juzgar:  para  conocer  basta  ver  si  una  cosa  es  o  no; 
pero  para  juzgarla  añadimos  más,  indicando  que  puede  ser 
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quid  quo  signiflceinus  posse  esse  et  aliter;  velut  cum  dlcl- 
miis:  Ita  esse  doliet,  aut  ita  esse  debuit,  aat  íta  esse  debebit, 
ut  in  suis  operibus  artífices  f  aciunU 


CAPUT  XXXIL 

UNITATIS  m  COBPOBIBÜS  EST  VESTIGIUM 

59.  Sed  multis  finis  est  humana  delectatio,  nec  volunt 
tendsre  ad  superiora,  ut  iudicent  cur  ista  visibilia  placeant. 
Itaque  si  quaeram  ab  artífice,  uno  arcu  constructo,  cur  al» 
terum  parem  contra  in  altera  parte  moliatur,  respondebit, 
credo  ut  paria  paribus  aedifícii  membra  respondeant.  Porro 
si  pergam  quaerere,  idipsum  cur  eligat,  dicet  hoc  dccere,  hoc 
esse  pulchrum,  hoc  delectare  cementes;  nihil  audebit  am- 
plius.  Inclinatus  enim  recumbit  oculis,  et  unde  pendeat  non 
intelligit.  At  ego  virum  intrinsecus  oculatum,  et  invisibiliter 
videntem  non  desinam  commonere  cur  ista  placeant,  ut  iu* 
dex  esse  audeat  ipsius  delectationis  humanae.  Ita  enim  su- 
perfertur  illi,  nec  ab  ea  tenetur,  dum  non  secundiun  ipsam, 
sed  ipsam  iudicat.  Et  prius  quaeram  utrum  ideo  pulchra 
sint,  quia  delectant,  an  ideo  delectent,  quia  pulchra  sunt. 
Hinc  mihi  sine  dubitatione  respondebitur.  ideo  delectare  quia 
pulchra  sunt.  Quaeram  ergo  deinceps,  quare  sint  pulchra: 
et  si  titubabitur,  subiiciam,  utrum  ideo  quia  símiles  sibi  par- 
tes  sunt,  et  aliqua  copulatione  ad  unam  convenientiam  re- 
diguntur. 

60.  Quod  cum  ita  esse  compererit,  interrogabo  utrum 

hanc  ipsam  unitatem,  quam  convincuntur  appetere,  summe 
impleant,  an  longe  infra  iaceant,  et  eam  quodammodo  men- 
tiantur.  Quod  si  ita  est  (nam  quis  non  admonitus  videat,  ñe- 
que uUam  speciem  ñeque  uUum  omnino  esse  corpus  quod  non 
habeat  unitatis  qualecumque  vestigium,  ñeque  quanturavis 
pulcherrimum  corpus,  cum  intervalHs  locorum  necessario 
aliud  alibi  habeat,  posse  assequi  eam  quam  sequitur  unita» 
tem?):  quare  si  hoc  ita  est,  flagitabo  ut  respondeat,  ubi  vi* 
deat  ipse  unitatem  hanc,  aut  unde  videat;  quam  si  non  vi- 
deret,  unde  cognosceret  et  quid  imitaretur  corporum  specjes 
et  quid  implere  non  posset?  Nuac  vero  cum  dicit  corporihua: 
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de  otra  manera,  como  cuando  decimos:  a-ti  debe  ser,  o  asi 
debió  ser,  o  asi  deberá  ser,  como  hacen  los  artistas  con  sus 
obras  ^ 


CAPÍTULO  XXXII 


Buscando  la  unidad  en  los  vestigios  de  los  cuerpos 

59.  Mas,  para  muchos,  la  suprema  dicha  es  el  humano 
deleite,  y  no  quieren  encaminarse  a  las  cosas  superiores, 
indagando  por  gué  nos  deleitan  las  sensibles.  Asi,  pues,  si 
pregunto  a  un  arquitecto  por  qué,  fabricado  un  arco,  pic- 
tende  hacer  otro  igual  frontero  a  él,  responderá  a  mi  juicio: 
Busco  la  correspondencia  entre  sí  de  los  miembros  iguaics 
del  edificio.  Si  sigo  adelanté  y  le  pido  ra^ón  de  aquella  si- 
metría, dirá:  Porque  eso  es  lo  armonioso,  lo  bello,  10  que 
deleita  los  ojos  deJ  espectador.  Y  no  pasará  de  ahi.  Tiene 
los  x>jos  vueltos  a  la  tierra  y  no  sabe  subir  a  las  últimas 
causas  de  aquel  hecho.  Pero  a  un  hombre  dotado  de  mirada 
interior  y  contemplador  del  mundo  inteligible,  yo  insistiié 
en  preguntarle  por  qué  le  placen  aquellas  cosas,  para  cons- 
tituirse en  juez  de  la  misma  delectación  humana,  pues  de 
tal  modo  se  sobrepone  a  ella,  sin  dejarse  dominar,  que  ia 
somete  a  las  normas  superiores.  Y  primero  le  preguntaré 
si  acaso  son  bellas  porque  agradan,  o  al  revés,  si  .leleitan 
porque  son  bellas.  El,  ciertamente,  me  responderá  que  agra- 
dan porque  son  bellas.  Yo  v>i¡veré  a  preguntarle:  ;.Y  por  qué 
son  bellas?  Y  si  lo  veo  titubeando,  añadiré:  ;,Será  tal  vez 
porque  son  partes  .semejantes  entre  si  y  se  enlazan  y  reducen 
a  unidad  y  conveniencia? 

fiO.  Y  después  de  obtener  este  resultado,  le  preguntaré 
si  la  unidad,  a  que  tienden  evidentemente,  la  logran  ea 
verdad  o  yacen  mu>  lejos  de  ella  y,  en  cierto  modo,  iebil- 
mente  la  remedan.  Kn  el  último  ca&o  (pues  todo  observador 
per.-ipipa?.  ve  que  no  hay  forma  ni  absolutamente  cuerpo 
algi.no  dosfiTovisto  de  cierto  veFtigio  unitario,  y  que  ni  el 
cuerpo  más  hermoso,  por  tener  sus  partes  repartidas  y  se^ 
p.Tradas  por  intervalos  de  lugar,  puede  lograr  la  unidad 
perfecta  a  que  aspira),  siendo  esto  así.  digo,  no  cejaré  hasta 
que  responda  dónde  y  con  qué  facultad  intuye  esa  mi^ma 
unidad;  porque  sin  verla,  ¿cómo  podría  saber  qué  imitan 
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Vos  quidem,  nisi  aliqua  unitas  contineret.  nihil  essetis;  sed 
rursus  si  vos  essetis  ipsa  unítas,  coipora  non  essetis:  recte 
illi  dicitur:  Unde  illam  nosti  unitatem,  secundum  quam  iudi- 
cas  corpora,  quam  nisi  videras,  iudicare  non  posses  quod 
eam  non  impleant:  si  autem  liis  corporeis  oculis  eam  vide- 
res.  non  veré  diceres,  quanquam  eius  vestigio  teneantur,  Ion- 
ge  tamen  ab  ea  distare?  nam  istis  oculis  corporeis  nonnisl 
corporalia  vides:  mente  igitur  eam  videmus.  Sed  ubi  vide- 
mus?  Si  hoc  loco  esset  ubi  corpus  nostrum  est,  non  eam  vi- 
deret  qui  hoc  modo  in  Oriente  de  corporibus  iudicat.  Non 
ergo  ista  continetur  loco:  et  cum  adest  ubicumque  iudicanti, 
nusquam  est  per  spatia  locorum,  et  per  potentiam  nusquam 
non  est. 


CAPUT  XXXIII 


Non  corpora,  nec  seinsus  corporis,  sed  iudicium  mentitub 

61.  Quod  si  eam  corpora  mentiuntur,  non  est  credendum 
mentientibus,  ne  incidamus  in  vanitates  vanitantium:  sed 
quaerendum  potius  est,  cum  ideo  mentiantcr,  quia  eam  vidcn- 
tur  ostendere  oculis  carneis,  cum  illa  mente  pura  vidcatur, 
utrum  in  tantum  mentiantur.  in  quantum  ei  similia  sunt,  an 
in  quantum  eam  non  assequuntur.  Nam  si  assequerentur, 
quod  imítantur  implerent.  Si  autem  implerent,  omnino  essent 
similia.  Si  omnino  essent  similia,  nihil  Inter  illam  naturam 
et  istam  interesset.  Quod  si  ita  esset,  non  eam  mentirentur: 
id  enim  essent  quod  illa  est.  Nec  tamen  mentiuntur  diligen- 
tius  considerantibus:  quia  ille  mentitur  qui  vult  videri  id 
quod  non  est:  quod  autem  non  volens  aliud  putatur  quam 
est,  non  mentitur,  sed  fallit  tantum.  Nam  ita  discemitur  men- 
tiens  a  fállente,  quod  inest  omni  mentienti  voluntas  fallendi, 
etiamsi  non  ei  credatur:  fallens  autem  esse  non  potest,  qui 
non  fallit.  Ergo  corpórea  species,  quia  nullam  voluntatem 
habet,  non  mentitur:  si  vero  ctiam  non  putetur  esse  quod  non 
est,  nec  fallit. 


62.  Sed  ne  ipsi  quidem  oculi  fallunt,  non  enim  renuntia- 
re  possunt  animo  nisi  affectionem  suam.  Quod  si  non  soium 
ipsi,  sed  etiam  omnes  corporis  sensus  ita  renuntiant  ut  affi- 
ciuntur,  quid  ab  eis  amplius  exigere  debeamus  ignoro.  Tolla 
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las  formas  de  ios  cuerpos  y  cómo  no  le  dan  alcance?  Ahora 
bien,  cuando  dice  a  los  cuerpos;  Vosotros  nada  seríais  sin 
la  cohesión  de  vuestras  partes  con  cierta  unidad;  pero,  a  la 
par,  si  fuerais  la  misma  unidad,  no  seríais  cuerpos,  se  le 
replica  muy  bien;  ¿Cómo  conoces  aquella  unidad,  según  cuya 
norma  juzgas  de  los  cuerpos,  pues,  careciendo  ie  su  idea, 
no  podrías  sentenciar  que  no  la  consiguen  perfectamente; 
y  si  ella  fuera  objtto  de  una  percepción  empírica,  no  dirías 
con  verdad  que,  aunque  ostentan  el  sello  de  un  vestigio,  sin 
embargo,  distan  mucho  del  arquetipo,  pues  los  sentidos  or- 
gánicos sólo  alcanzan  lo  corporal'  Luego  la  vemos  con  la 
mente.  Mas  ¿dónde  la  vemos?  Si  estuviera  aquí  donde  nues- 
tro cuerpo  se  halla  presente,  sería  inasequible  al  que  emite 
idénticos  juicios  sobre  los  cuerpos  en  el  Oriente.  No  está, 
pues,  ella  ceñida  a  algún  espacio;  y  cuando  está  presente  a 
todo  el  que  emite  juicios  universales,  en  ninguna  parte  se 
dilata  por  espacios,  hallándose  doquiera  con  su  potencia. 


CAPITULO  XXXIII 
Veracidad  del  testimonio  de  los  sentidos.  Origen  del  erru» 

61.  Si  los  cuerpos  tenuemente  reflejan  la  unidad,  no 
hemos  de  darles  crédito  por  causa  de  su  mentira,  no  recai- 
gamos en  la  vanidad  de  los  que  devanean,  sino  indaguemos 
más  bien — ya  que  falazmente  parecen  querer  ostentar  a  los 
ojos  camales  lo  que  es  objeto  de  una  contemplación  inte- 
lectual— si  engañan  por  la  semejanza  que  simulan  de  ella 
o  por  no  alcanzarla.  Pues,  si  la  alcanzasen,  lograrían  ser 
lo  que  imitan.  Y  en  este  caso  serían  completamente  seme- 
jantes, y,  por  lo  mismo,  idénticos  por  naturaleza.  Ofrece- 
rían, pues,  no  un  remedo  disímil,  sino  una  perfecta  iden- 
tidad, y,  sin  embargo,  no  mienten  a  los  que  observan  este 
hecho  con  sagacidad,  porque  miente  el  que  quiere  parecer 
lo  que  no  es;  y  si  contra  su  voluntad  lo  toman  por  lo  que 
no  es,  da  lugar  a  engaño,  pero  no  miente.  Porque  «»sta  dife- 
rencia hay  entre  e]  que  miente  y  el  que  engaña:  el  primero 
tiene  voluntad  de  engañar,  aunque  no  lo  consiga;  lo  segundo 
no  puede  ser  sin  producir  engaño.  Luego  la  hermosura  de 
los  cuerpos  no  miente,  pues  carece  de  voluntad,  ni  tampoco 
«ngaña  cuando  no  se  la  estima  más  de  lo  que  es. 

•*  62.  Pero  ni  aun  los  mismos  ojos  engañan,  pues  sólo 
pueden  transmitir  al  ánimo  la  impresión  que  reciben.  Y  si 
tanto  ellos  como  los  demás  sentidos  nos  informan  de  sus 
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Itaque  vanifantes  et  nulla  erit  vanitas.  Si  quis  remum  fran- 
gí in  aqua  opinatur,  et  cum  inde  aufertur  integrari;  non  ma- 
lum  habet  internuntiutn,  sed  malus  cst  íudex.  Nam  Ule  pro 
sua  natura  non  poíuit  aliter  in  aqua  sentiré,  nec  aliter  de- 
buit:  si  enim  aliud  est  aer,  aliad  aqua,  iustum  est  ut  aliter 
in  aere,  aliter  in  aqua  scntiatur.  Quare  oculus  recte:  ad  bioe 
enim  factus  est  ut  tantum  videat:  sed  animas  perverse,  cui 
ad  contemplandam  summam  pulchritudinem  mens,  non  ocu- 
lus factus  est.  Ule  autem  vult  mentem  convertere  ad  corpo- 
ra,  oculos  ad  Deum.  Quaerit  enim  intelligere  eamalia,  et  vi- 
dere  spiritualia;  quod  fíeri  non  potest. 


CAPUT  XXXIV 

CONFICTA  PIIANTASMATA  QüOMODO  lUDICENTUR 

63.  Quare  ista  perversitas  corrigenda  est,  quia  nisi  fece- 
rit  qucd  sursum  est  deorsum,  et  quod  deorsum  est  sursum, 
regno  caelorum  aptus  non  erit.  Non  ergo  summa  quaeramus 
in  infimis,  nec  ipsis  inflmis  inhaereamus.  ludicemus  ea,  no 
cum  ipsis  iudicemur,  id  est,  tantum  eis  tribuaraus,  quantum 
epecies  merelur  extrema,  ne  cum  in  novissimis  prima  quaeri- 
mus,  a  primis  inter  novissima  numeremur.  Quod  nihil  ipsis 
novissimis  obest,  sed  nobis  plurimum,  Nec  ideo  divinae  Pro- 
videntiae  administratio  minus  decora  fit;  quia  et  iniusti  ius- 
te,  et  foedi  pulchre  ordinantur.  Et  si  propterea  nos  fallit  re- 
rum  visibilium  pulchritudo,  quia  unitate  continetur,  et  non 
implet  unitatem;  intelligamus,  si  possumus,  non  ex  eo  quod 
est  nos  falli,  sed  ex  eo  quod  non  est.  Omne  quippe  corpus 
verum  corpus  est,  s«?d  falsa  unitas.  Non  enim  summe  unum 
est,  aut  in  tantum  id  imitatur  ut  impleat:  et  tamen  nec  cor- 
pus  ipaum  esset,  nisi  utcumque  unum  esset.  Porro  utcum- 
que  unum  esse  non  posset,  nisi  ab  eo  quod  summe  unum  est, 
id  liaberet. 

64.  O  anímae  pervicaces,  date  milii  qui  videat  sine  ulla 
Imaginatione  visorum  camalium.  Date  mihi  qui  videat  orn- 
áis unius  principium  non  esse,  nisi  unum  solum  a  quo  sit 
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propias  afecciones,  no  sé  qué  más  podemos  exigirles.  Su- 
prime, pues,  a  loa  que  devanean,  y  no  habrá  vanidad.  Si 
alguien  cree  que  en  el  agua  el  remo  se  quiebra  y  al  sacarlo 
de  alli  vuelve  a  su  integridad,  no  tiene  un  mensajero  malo, 
sino  un  mal  juez.  Pues  aquel  órgano  tuvo  la  afección  sen- 
sible, que  debió  recibir  de  un  fenómeno  verificado  dentro  del 
agua,  porque,  siendo  diversos  elementos  el  aire  y  el  agua, 
es  muy  puesto  en  razón  que  se  sienta  de  un  modo  dentro 
del  agua  y  de  otro  en  el  aire.  Por  lo  cual,  el  ojo  mforma 
bien,  pues  fué  creado  para  ver;  el  ánimo  obra  mal,  pues 
para  contemplar  la  soberana  hermosura  está  hecha  la  mente, 
no  el  ojo.  Y  él  quiere  dirigir  la  mente  a  los  cuerpos  y  los 
ojos  a  Dios,  pretendiendo  entender  las  cosas  camales  y  ver 
las  espirituales,  lo  cual  es  imposible  ^ 


CAPÍTULO  XXXTV 
El  juicio  sobbb  los  fantasmas 

63.  Se  ha  de  corregir  este  defecto,  pnes  quien  no  or- 
dena los  valores  superiores  e  inferiores,  poniendo  a  cada 
cosa  en  su  lugar,  no  será  apto  para  el  reino  de  los  cielos. 
No  busquemos,  pues,  lo  sumo  en  las  cosas  de  abajo,  ni  pon- 
gamos el  corazón  en  éstas,  no  seamos  juntamente  condena- 
dos con  ellas;  es  decir,  reconozcamos  el  mérito  propio  de  la 
hermosura  inferior,  no  sea  que,  por  buscar  lo  primero  en- 
tre lo  último,  seamos  puestos  por  los  primeros  entre  los  úl- 
timos. Lo  cual  no  va  en  daño  de  las  cosas  ínfimas  y  sí  en 
gravísimo  perjuicio  nuestro.  Ni  tampoco  por  eso  el  gobier- 
no de  la  divina  Providencia  desmerece  o  sufre  desdoro,  por- 
que a  los  injustos  los  trata  justamente,  y  a  los  deformes, 
con  el  decoro  que  pide  el  orden.  Y  si  a  nosotros  nos  embau- 
ca la  hermosura  material,  por  la  unidad  que  ostenta,  sin 
lograrla  plenamente,  entendamos,  si  podemos,  que  nuestra 
ilusión  procede  no  del  ser,  sino  del  no  ser  de  ellas.  Pues  todo 
cuerpo  es  verdadero  cuerpo,  pero  falsa  unidad,  por  no  ser 
perfectamente  uno  ni  acabada  ecuación  de  la  unidad;  y,  no 
obstante,  ni  el  cuerpo  mismo  existiría  sin  ser  uno  de  algún 
modo.  Y.  en  verdad,  lo  que  de  algún  modo  es  uno  no  podría 
serlo  sin  participar  lo  que  tiene  de  la  perfecta  unidad. 

64.  ¡Oh  almas  obstinadas!  Dadme  a  quien  se  eleve  a 
la  contemplación  de  estas  verdades  sin  ninguna  imagina- 
ción camal.  Dadme  a  quien  vea  que  sólo  el  Uno  perfecto  es 
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omne  unnm,  sive  illud  impleat,  sive  non  impleat.  Qui  vid^at, 
date,  non  qui  litiget,  non  qui  videri  velit  se  videre  quod  non 
videt.  Date  qui  resistat  sensibus  carnis,  et  plagis  quibus  per 
illos  in  anima  vapulavit:  qui  resistat  consuetudin»  fiominum, 
resistat  laudibus  hominum,  qui  compungatur  in  cubili  suo, 
qui  resculpat  suum  spiritum,  qui  non  foris  diligat  vanitares, 
et  quaerat  mendacla:  qui  iam  sibi  noverit  dicere:  Si  ana 
Roma  est,  quam  circa  Tiberim  nescio  quis  Romulus  dicitur 
condidisse,  falsa  est  ista  quam  cogitans  ñngo:  non  enim  est 
ipsa,  nec  ibi  sum  animo;  nam  quid  ibi  agatur  modo,  utique 
scirem.  Si  unus  est  sol,  falsus  est  isle  quem  cogitans  fingo; 
nam  Ule  curricula  sua  certis  locis  et  tcmporibus  peragit;  is- 
tum  ego  ubi  voló,  et  quando  voló  constituo.  Si  unus  est  illa 
amicus  meus,  falsus  .-st  iste  quem  cogitans  flngo;  nam  ille 
ubi  sit  nescio;  iste  lU  fingitur,  ubi  voló.  Ego  ipse  ccrte  unus 
sum,  et  hoc  esse  sentio  corpus  meum;  et  tamen  ügmento  co- 
gitationis  pergo  quo  libet,  loquor  cum  quo  libet.  FaJsa  sunt 
haec;  nec  quisquam  intelligit  falsa.  Non  ergo  intelligo,  cum 
ista  contemplor,  et  istis  credo:  quia  verum  esse  oportet  quod 
intellectu  contemplor:  nunquid  forte  sunt  ista  quae  phan- 
tasmata  dici  solent?  Unde  ergo  impleta  est  anima  mea  illu- 
Bionibus?  Ubi  est  verum,  quod  mente  conspicitur?  Ita  cogi- 
tanti  iam  dici  potcst:  Illa  lux  vera  est  qua  hace  non  esse 
vera  cognoscis.  Per  hanc  illud  unum  vides,  quo  indicas  unum 
esse  quidquid  aliud  vides,  nec  tamen  hoc  esse  quod  illud  est, 
quidquid  mutabile  vides. 


CAPUT  XXXV 

Vacandüm  üt  Déos  cognoscatob 

65.  Quod  si  haec  intueri  palpítat  mentís  aspectus,  quies- 
cite;  nolite  certare,  nisi  cum  consuetudine  corporum:  ipmm 
vincite,  et  ^cta  eruut  omuia.  Unum  ceite  quaerimus,  quo 


"  Psal.  4S,  II. 
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principio  de  todo  lo  que  tiene  unidad,  ora  realice  este  con- 
cepto, ora  no.  Dadme  a  un  verdadero  contemplador  de  es- 
tas verdades,  no  a  un  gárrulo  discutidor  o  presuntuoso  co- 
nocedor de  las  mismas.  Dadme  a  quien  resista  a  la  comen- 
te de  las  impresiones  sensibles  y  embalsame  las  llagas  que 
ellas  han  hecho  en  el  alma;  a  quien  no  arrastren  las  cos- 
tumbres humanas  y  la  ambición  de  las  alabanzas  volande- 
ras; a  quien  llore  sus  culpas  en  el  lecho  y  se  consagre  a  re- 
formar su  espíritu,  sin  apego  a  la  vanidad  externa  ni  ir  en 
pos  de  las  ilusiones.  Dadme  a  uno  que  discurra  de  este  modo: 
Si  no  hay  más  que  una  Roma,  fundada,  según  la  fama,  jun- 
to al  Tiber,  por  no  sé  qué  Rómulo,  luego  falsa  es  esta  que 
llevo  yo  pintada  en  mi  imaginación:  no  es  la  misma  ni  es- 
toy yo  allí  presente,  pues  sabría  lo  que  allí  acaece  ahora. 
Si  no  hay  más  que  un  so!,  es  falso  el  que  finjo  con  mi  pen- 
samiento; pues  aquél  realiza  su  carrera  por  determinados 
espacios  y  tiempos;  en  cambio,  a  éste  yo  lo  pongo  donde 
quiero  y  cuando  quiero.  Si  uno  es  aquel  amigo  mío,  falso  es 
el  que  llevo  retratado  dentro  de  mí,  pues  aquél  no  sé  dónde 
anda,  a  éste  le  pongo  donde  me  place.  Yo  mismo,  cierta- 
mente, soy  uno,  y  en  este  lugar  siento  que  está  mi  cuerpo; 
y,  sin  embargo,  con  la  fuerza  de  mi  imaginación,  voy  a  don- 
de quiero  y  hablo  con  quien  me  agrada.  Falsas  son  estas 
cosas,  y  nadie  entiende  lo  falso.  Propiamente,  pues,  no  es 
operación  de  entender  el  entregarse  a  este  juego  de  la  fan- 
tasía y  asentir  a  él.  porque  la  verdad  es  objeto  propio  de  la 
inteligencia.  ¿Son  tal  vez  éstos  los  que  se  llaman  fantas- 
mas? ¿Cómo,  pues,  mi  alma  se  ha  poblado  de  ilusiones? 
¿Dónde  está  la  verdad,  que  se  abrazti  con  la  mente?  Al  que 
discurre  de  este  modo  ya  se  le  puede  decir:  Aquélla  es  luz 
verdadera  que  te  muestra  la  falsedad  de  tales  fantasmas. 
Por  ella  vislumbras  la  unidad,  cuyos  reflejos  adviertes  en 
todas  las  demás  cosas,  y,  sin  embargo,  sabes  que  ningún 
ser  contingente  puede  ser  lo  que  ella  es 


CAPÍTQLO  XXXV 


Hat  que  dedicarse  al  conocimiento  de  Dios 

65.  Mas  si  al  contemplar  estas  verdades  vacila  la  mi- 
rada de  la  mente,  no  os  inquietéis:  combatid  sólo  los  hábitos 
de  la  fantasía  corporal;  vencedlos.  y  vuestra  victoria  será 


'  Véase  la  ñuta  complementaria  39 :  ¡Olt  almas  obsllnadasl 
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simpücius  níhll  est.  Ergo  ín  simplícltate  cordis  qua^nmua 
illum.  Agite  otium,  inquit,  et  <ignoscetis  guia  ego  sum  Do- 
minus ' :  non  otium  desidiae,  séd  otium  cogitationis,  ut  a  Jo< 
cis  et  temporibus  vacet.  Haec  enim  phantasmata  tumoris  et 
volubilitatis,  constantem  unitatem  videre  non  sinunt.  Lora 
oíferunt  quod  amemus,  tempera  surripiunt  quod  amamus,  et 
relinquunt  in  anima  turbas  phantasmatum,  quibus  in  aliud 
atque  aliud  cupiditas  incitetur.  Ita  fit  inquietus  et  aerum- 
nosus  animus,  frustra  tenere  a  quibus  tenetur,  exoptans. 
Vocatur  ergo  ad  otium,  id  est,  ut  ista  non  diligat,  quae  di- 
ligi  sine  labore  non  possunt.  Sic  enim  eis  dominabit'ir.  sic 
non  tenebitur,  sed  tenebit.  ¡ugum  meum,  inquit,  leve  est'. 
Hule  iugo  qui  subiectus  est,  subiecta  liabeat  cetera.  Non  ergo 
laborabit;  non  enim  resistit  quod  subiectum  est.  Sed  miscri 
amici  huius  mundi,  cuius  domini  erunt,  si  filií  Dei  esáe  vo- 
luerint,  quoniam  dedit  eis  potestatem  filias  Dei  fieri a»ufi» 
ergo  huius  mundi,  tam  timent  ab  eius  amplexu  separan,  ut 
lühil  eis  sit  laboriosiuB,  quam  non  laborare. 


CAPUl  XXXVl 
Verbou  Dei  ipsa  est  Veritas 

66.   Sed  cni  saltem  illud  manifestum  est,  falsitaten  esse 

qua  id  putatur  esse  quod  non  est,  intelligit  eam  esse  verita- 
tem,  quae  ostendit  id  quod  est.  At  si  corpora  in  tantutn  lal- 
lunt,  in  quantum  non  implent  illud  unum  quod  convincun- 
tur  imitari,  a  quo  principio  unum  est  quidquid  est,  ad  cuius 
similitudinem  quidquid  nititur,  naturaliter  approbamus;  quia 
naturaliter  improbamus  quidquid  ab  unitate  discedit,  :itJ|ue 
in  eius  dissimilitudinem  tendit:  datur  intcUigi  esse  alnuid, 
quod  illius  unius  solius,  a  quo  principio  unum  est  quidquid 
aliquo  modo  unum  est,  ita  simile  sit  ut  hoc  omnino  impleat 
ac  sit  idipsum;  et  haec  est  Veritas  et  Verbum  in  priticipio, 
et  Verbum  Deus  apud  Deum.  Si  enim  falsitas  ex  iis  cdt  qune 
imitantur  unum,  non  in  quantum  ia  imitantur,  sed  in  qjati- 
tum  implere  aon  possunt;  illa  est  Veritas,  quae  id  imptcie 

'  -iiaah.  11,  30. 
'  loan.  1,  12. 
'  loan.  1,  9. 
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completa.  Vnmos,  ciertamente,  en  pos  de  la  unidad  más  sim- 
ple que  existo.  Luego  busquémosla  con  la  sencillez  de  cora- 
zón: Aquietaos  y  reconoced  que  yo  soy  Dios.  No  se  trata  de 
la  quietud  de  la  desidia,  sino  del  ocio  del  pensamiento  que 
se  desembaraza  de  lo  temporal  y  local.  Porque  estos  fantas- 
mas hinchados  y  volubles  no  nos  permiten  llegar  a  la  cons- 
tancia de  la  unidad.  El  espacio  nos  ofrece  lugares  amables; 
los  tiempos  nos  arrebatan  lo  que  amamos  y  dejan  en  el  áni- 
mo un  tropel  de  ilusiones  que  balancean  de  una  cosa  a  otra 
nuestros  deseos.  Asi  el  alma  se  hace  inquieta  y  desventu- 
rada, anhelando  inútilmente  retener  a  los  que  le  cautivan. 
Está  invitada  al  descanso,  es  decir,  a  no  amar  lo  que  no 
puede  amarse  sin  trabajo  ni  turbación.  Así  logrará  su  do- 
minio sobre  las  cosas;  así  ya  no  será  una  posesa,  sino  po- 
seedora de  ellas.  Mi  yugo,  dice,  es  suave.  Quien  se  somete  a 
él,  tiene  sumisas  las  demás  cosas.  Ya  no  trabajará,  pues, 
porque  lo  sumiso  no  ofrece  resistencia.  Pero  los  desventu- 
rados amigos  del  mundo,  al  que  podrían  dominar  si  quisie- 
ran ser  hijos  de  Dios,  porque  les  dió  potestad  para  serlo, 
temen  tanto  el  romper  su  abrazo,  que  nada  más  fatigoso 
pita  ellos  que  el  no  fatigarse  K 


CAPITULO  XXXVI 


El  Verbo  de  Dios  es  la  misbia  Verdad 

66.  Pero  a  quien  es  manifiesto  siquiera  que  la  falsedad 
existe,  cuando  se  toma  por  realidad  lo  que  no  es,  entenderá 
que  la  verdad  es  la  que  nos  muestra  lo  que  es.  Mas  si  lod 
cuerpos  nos  producen  decepción  por  no  adecuarse  a  la  wA- 
dad  que  evidentemente  quieren  reflejar,  aquella  unidad  que 
es  principio  originario  de  todo  lo  que  es  uno.  y  nosotros 
aprobamos,  naturalmente,  todo  lo  que  se  esfuerza  por  ase- 
mejársele y  desaprobamos  cuanto  se  desvia  de  ella  y  tiende 
a  su  disimilitud,  luego  se  colige  que  hay  algo  que  de  tal 
suerte  ha  de  asemejarse  a  aquella  Unidad  suprema,  origen 
de  todo  lo  que  es  uno,  que  realice  su  tendencia  y  se  identi- 
fique con  ella:  tal  es  la  Verdad  y  el  Verbo  en  el  principio, 
y  el  Verbo  Dios  en  el  seno  de  Dios.  Pues  si  la  falsedii  vie- 
ne del  vestigio  de  la  unidad  y  no  del  aspecto  positivo  de  la 
imitación,  sino  del  negativo  o  de  la  disimilitud,  aquélla  es 


*  Véa<e  la  nota  complementaria  40 :  Ocio  >  eontempUtclón. 


152 


DE  VERA  RELIGIONE 


37.  68 


potuit.  et  id  esse  quod  est  illud:  ¡psa  est  quae  illud  ostendit 
sicut  est:  unde  et  Verbum  eius  et  Lux  eius  rectissi -ne  di- 
citur Cetera  illius  unius  simiJia  dici  possunt  in  qiuntum 
sunt,  in  tantum  exi'in  et  vera  sunt:  haec  est  autem  ipsa  sus 
simiiitudo,  et  ideo  Veritas.  Ut  enim  veritate  sunt  vera,  qji.e 
vera  sunt;  ita  simiütudine  similia  sunt,  quaecumque  3!U)iha 
sunt.  Ut  ergo  veritas  forma  verorum  est,  jta  sinulitudo  lor- 
ma  similium  est.  Quapropter  vera  quoniam  in  tantum  veta 
sunt,  in  quantum  sunt;  in  tantum  autem  sunt,  in  qu-rntum 
prineipalis  unius  similia  sunt:  ea  forma  eist  omnium  quaa 
sunt,  quae  est  summa  simiiitudo  Principii;  et  Ventas  eat, 
quia  sme  uUa  dissimilitudine  est. 

67.  Unde  falsitas  oritur,  non  rebus  ipsis  fallentibus, 
quae  niliil  aliud  ostendunt  sentienti  quam  speciera  suam, 
quam  pro  suae  pulchritudinis  acceperunt  gradu;  neq'ie  ip- 
sis sensibus  fallentibus,  qui  pro  natura  sui  corporis  adecti, 
non  aliud  quam  suas  affectiones  praesidenti  animo  nuntiant: 
sed  peccata  animas  fallunt,  cum  verum  quaerunt,  relicta  et 
neglecta  veritate.  Nam  quoniam  opera  magís  quam  «ilifi- 
cem  atque  ipsam  artem  dilexerunt,  hoc  errore  puniuntur,  ut 
in  operibus  artificem  artemque  conquirant;  et  cum  invenire 
nequiverint  (Deus  enim  non  corporalibus  sensibus  subiacet, 
sed  ipsi  menti  supereminet^,  ipsa  opera  existimeut  esse  et 
artem  et  artificem. 


CAPUT  XXXVII 

ImPIETAS  IDOtOLATRIAE  IHULTIPLICIS  ORTA  EX  AMORE  CREATORAB 

68.  Hinc  oritur  omnis  impietas,  non  modo  peccantium, 
sed  etiam  damnatorum  pro  peccatis  suis.  Non  enim  tan'-mn 
scrutari  creaíuram  contra  praeceptum  Dei,  et  ea  fruí  poUu3 
quam  ipsa  lege  et  veritate  volunt,  quod  prími  homiiiis  rec- 
catum  deprehendi''ur,  male  utentts  libero  arbitrio;  sed  hoc 
queque  in  ipsa  damnatione  addunt,  ut  non  modo  dilr^ant, 
sed  etiam  serviant  creaturae  potius  quam  Creatori  ',  et  cam 
colant  per  partes  eius,  a  summis  usque  ad  ima  venietites. 
Sed  aliqui  se  in  hoc  tenent,  ut  pro  summo  Deo  aaimam  co- 


»  Rom.  I,  as. 
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la  Verdad  que  pudo  dar  cima  a  esta  obra  e  igualársele  en 
el  ser:  ella  revela  al  Uno  como  es  en  sí,  por  lo  cual  muy 
bien  se  llama  su  Palabra  y  su  Luz.  Las  demás  cosas  en  tan- 
to se  le  asemejan  en  cuanto  son  y  en  el  mi-srao  grado  son 
verdaderas;  mas  ella  es  su  perfecta  ecuación  y,  por  tanto, 
la  Verdad,  Pues  asi  como  por  la  verdad  son  verdaderas  las 
cosas  que  lo  son,  así  la  semejanza  hace  las  cosas  semejan- 
tes. Y  como  la  verdad  es  la  forma  de  todo  lo  verdadero,  la 
semejanza  es  la  forma  de  todo  lo  semejante.  Por  lo  cual, 
como  en  las  cosas  verdaderas  la  verdad  se  conmensura  al 
eer  y  éste  se  mide  por  el  grado  de  semejanza  con  el  Uno 
prmcípal.  aquélla  es  la  Forma  de  cuanto  existe,  por  ser  su- 
mamente semejante  al  Principio,  y  es  Verdad,  porque  no 
entraña  ninguna  desemejanza. 

67.  La  falsedad,  pues,  no  viene  del  engaño  de  las  mis- 
mas cosas,  que  sólo  muestran  al  que  las  percibe  su  forma, 
proporcionada  a  su  hermosura;  ni  tampoco  del  engaño  de 
los  sentidos,  los  cuales,  impresionados  según  la  naturaleza 
de  su  cuerpo,  sólo  comunican  la  afección  al  ánimo,  a  quien 
toca  juzgarla;  de  los  pecados  nace  el  engaño  del  alma,  cuan- 
do se  busca  lo  verdadero  dejando  y  descuidando  la  verdad. 
Por  haber  amado  más  las  obras  que  al  ArtiQce  y  su  arte, 
son  castigados  los  hombres  con  este  error,  que  consiste  en 
buscar  en  las  obras  al  Artífice  y  al  arte,  y  no  pudiendo  ha- 
llarlo (pues  Dios  no  está  al  alcance  de  los  sentidos  corpora- 
les, sino  trasciende  con  su  soberanía  la  mente).  las  mismas 
obras  creen  que  son  el  arte  y  el  artífice  *. 


CAPITULO  XXXVIl 


ORIGEINr  DE  LA  IDOLATRÍA 

68.  Do  aquí  nace  la  impiedad,  tanto  en  los  que  pe- 
can pomo  en  los  condenados  por  sus  pecados.  Pues  no  sólo 
se  desmandan  contra  el  precepto  divino  de  no  explorar  la 
criatura  y  disfrutar  de  ella  más  bien  que  de  la  ley  y  de  la 
verdad — y  tal  es  el  pecado  del  primer  hombre,  que  abusó 
de  su  albedrio — ,  sino  que  en  la  misma  condena  agravan  &U 
culpabilidad,  amando  y  sirviendo  a  las  criaturas  más  que 
al  Creador  y  venerándolas  en  todas  sus  partes,  desde  lo 
más  alto  hasta  lo  más  bajo.  Mas  algunos  se  contentan  con 

'  Vé.inse  las  nota*!  complemetiidri.T.  41  y  42  :  La  minina  de  las 
criaturas. — Cama  nioyal  de  los  errores. 
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lant,  et  prircam  intellectualem  creaturam,  quam  per  Vei.ta- 
tem  Pater  fabricavit,  ad  ipsam  Veritatem  semper  intuendam, 
et  se  per  ipsam,  quia  omni  modo  ei  simillima  est.  Dcinde  ve- 
niunt  ad  vitam  genitalem,  per  quam  creaturam  visihili»  et 
temporalia  gignentia  Deus  aeternus  et  incommutabil's  o[e- 
ratur.  Hinc  ad  animalia,  et  inde  ad  ipsa  corpora  colenda  di- 
labuntur;  et  in  his  primo  eligunt  pulchriora,  in  quibiis  ?,ie- 
lestia  máxime  excellunt.  Ergo  in  primis  solís  corpus  occurrit, 
et  In  eo  nonnulli  remanent.  Aliqui  et  lunae  spiendorem  rcli- 
gione  dignum  putant:  est  enim  nobis,  ut  perhibetur,  pro- 
piuquior:  unde  viciniorem  speciem  habere  sentitur.  Alii 
etiam  ceterorum  siderum  corpora  adiungunt,  et  totum  oae- 
lum  cum  stellis  suis.  Alii  cáelo  aethereo  copulant  aerem,  et 
istis  duobus  superioribus  elementis  corporeis  subiiciunt  ani- 
mas suas.  Sed  ínter  hos  lili  sibi  videntur  religiosissimi,  qui 
univcrsam  simul  creaturam,  id  est,  mundum  totum  cum  óm- 
nibus quae  in  eo  sunt,  et  vitam  qua  spiratur  et  animatur, 
quam  quídam  corpoream,  quídam  incorpoream  csse  credíde- 
runt;  hoc  ergo  totum  simul  unum  Deum  magnum  csse  arbi- 
trantur,  cuius  partes  sint  ceterae.  Non  enim  universae  crea- 
turae  auctorem  conditoremque  noverunt.  Inde  in  simulacra 
praecipitantur,  et  ab  operibus  Dei  usque  in  opera  sua  ácmer- 
guntur,  quae  tamen  adhuc  visibilia  sunt. 


CAPUT  XXXVIII 

AUÜD  IDOLOLATSIAE  GES^S,  QCO  PECCATOR  TRIFUCt 

cüpmiTATi  SERvrr 

69.  Est  enim  alíus  deterior  et  inferior  cultus  simnlacro- 
rum,  quo  phantasmata  sua  colunt,  et  quidquid  animo  errtm- 
te  cum  superbia  vel  tumore  cogitando  imaginati  fuerínt,  re- 
ligionis  nomine  observant,  doñee  fiat  in  anima  nihil  )rnnino 
colendum  esse,  et  errare  homines  qui  superstitioni  se  invoi- 
vunt,  et  misera  se  implicant  servitute.  Sed  frustra  hoc  don- 
tiunt:  non  enim  efficiunt  ut  non  serviant;  remanent  luippe 
ipsa  vitia,  quibus  ut  ipsa  coleada  opinarentur  attracti  sunt. 
Serviunt  enim  cupidítati  triplici,  \el  voluptatis,  vel  exccllen- 


38.  6q 
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aduiHi  como  sumo  Dios  al  alma  y  la  primera  criatura  in- 
teleotual,  que  el  Paare  creó  por  el  Verbo,  para  contemplar 
siempre  la  misma  verdad  y  a  si  misma  en  ella,  por  '^er  su 
imagen  pcrfectísima.  Después  descienden  a  la  vida  genera- 
triz, por  cuyo  medio  Dios,  eterno  e  inmutable,  produce  a  los 
quá  engendran  formas  visibles  y  temporales.  De  aquí  roda- 
ron al  culto  de  los  animales  y  después  a  los  cuerpos  mismos, 
eligiendo  entre  ellos  primeramente  a  los  más  hermosos  y 
descollantes,  como  los  astros.  Entre  ellos  sobresale  eJ  sol, 
y  de  su  hermosura  quedan  prendidos  algunos.  Oíros  con- 
sideran digna  de  religiosa  veneración  la  claridad  de  la  luna, 
por  hallarse,  según  se  muestra,  más  próxima  a  nosotros,  y 
por  eso  luce  con  una  más  visible  hermosura.  Otros  asocian 
al  culto  los  demás  astros  y  todo  el  cielo  sideral.  No  faltan 
quienes  enlazan  el  cielo  etéreo  con  el  aire  y  a  ambos  ele- 
mentos superiores  subordinan  sus  almas.  Mas  entre  todos 
parecen  señalarse  mucho  por  su  religiosidad  quienes  divi- 
nizan la  universidad  de  todas  las  criaturas,  esto  es,  el  mundo 
entero  con  todo  cuanto  en  él  se  encierra,  y  el  principio  vital 
de  le  respiración  y  animación,  que  unos  creyeron  que  es  cor- 
póreo v  otros  incorpóreo,  y  toda  esta  vasta  complejidad  pien- 
san que  es  Dios,  cuyos  miembros  son  los  demás  aeroa.  Pues 
no  conocieron  al  autor  y  creador  de  todas  las  cosas.  De  aquí 
se  precipitan  en  los  simulacros  y  de  las  obras  de  Dio<i  des- 
cienden hasta  sus  propias  obras,  que  todavía  son  visibles 


CAPITULO  XXXVIII 


Otro  género  de  idolatría  al  servicio  de  las  tres  concd- 
piscencias 

69.  Play  también  una  idolatría  más  culpable  y  humi- 
llante aún:  con  ella  los  hombres  adoran  las  ficciones  de  su 
fantasía,  y  cuanto  se  han  imaginado  con  su  ánimo  extravia- 
do, soberbio  y  plagado  de  formas  corpóreas,  lo  abrazan  re- 
ligiosamente, hasta  persuadirse  de  que  nada  absolutamente 
debe  venerarse  y  que  el  culto  de  los  dioses  es  una  errónea 
superstición  y  miserable  esclavitud.  Pero  de  nada  les  sirve 
el  pensar  así,  pues  no  se  libran  con  eso  de  la  servidumbre, 
porque  los  señorean  sus  vicios,  con  que  han  sido  seducidos 
para  darles  culto;  ellos  siguen  siendo  siervos  de  la  triple  co- 


'  Véase  la  noU  complementaria  43  :  La  filoso/ia  neopUitónica  y 
la  idolatría. 
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tiae,  vel  spectaciili.  Negó  esse  quemquam  istorum  quL  nihil 
coJcndum  existimant,  qui  non  aut  camalibus  gaudiis  subdi» 
tus  sit,  aut  potcnliam  vanam  foveat,  aut  aliquo  spcptaculo 
delecta!  US  inssaniat.  Ita  nescientes  diligunt  temporalia,  ut 
inde  beatitudinem  spectent.  His  autem  rebus  quibus  quisque 
beatus  vult  effici,  serviat  necease  est,  velit  nolit.  Nam  quo- 
cumque  duxerint,  sequitur;  et  quisquís  ea  visus  fuerit  aufer- 
re  posse,  metuitur.  Possunt  autem  auferre  isla,  et  scintilla 
ignis  et  aliqua  parva  bestiola.  Postremo,  ut  omíttam  innume> 
rabiles  adversitatcs,  tempua  ipsum  auferat  necesse  est  omnia 
transeuntia.'  Itaque  cum  omnia  temporalia  mundus  iste  con- 
cludat.  ómnibus  mundi  partibus  serviunt,  qui  propterea  pu- 
tant  nihil  colendum  esse  ne  serviant. 

70.  Verumtamcn  quanquam  in  hac  rerum  extremitate 
miseri  iaceant,  ut  vitia  sua  sibi  dominari  patiantur,  veJ  li- 
bídine, vel  superbia,  vel  curlositate  damnati,  vel  duobu.i  ho- 
rum,  vel  ómnibus:  quandiu  sunt  in  hoc  stadío  vitae  hnma- 
nae,  licet  eis  congrcdi  et  vincere,  si  prius  crcdant  quoá  In- 
telligere  nondum  valent,  et  non  diligant  mundum;  quomant 
omne  quod  in  mundo  est,  sicut  divinitus  dictum  est,  c^ncU' 
pisccntia  carnvi  est,  et  covcupisrentia  oculorum,  et  ambitio 
saeculiK  Hoc  modo  tria  illa  sunt  notata;  nam  concunU'*fn- 
tia  cernis,  voluptatis  infimae  amatores  significat,  concupis- 
centia  oculorum,  curiosos;  ambitio  saeculi,  superbos. 

71.  Triplex  etiam  tentatio  in  homine,  quem  Veritaa  ipaa 
suscepit.  ca  venda  monstrata  est.  Dic,  inquit  tentator.  UipU 
áibus  istis,  ut  panes  fiant.  At  ille  unus  ct  solus  magidter: 
Non.  inquit,  in  solo  pane  vivit  homv,  sed  in  omni  verbo  ¡>pí. 
Ita  enim  domitam  docuit  esse  oportcre  cupiditatem  volup- 
tatis, ut  ncc  fami  redendum  sit.  Sed  forte  dominationis  tem- 
poralis  fastu  decipi  polerat,  qui  carnis  voluptate  non  Wiiit; 
omnia  ergo  mundi  regna  monstrata  sunt  et  dictum  est:  Om- 
nia  fibi  dato,  si  prosfrattis  adoraveris  me.  Cui  respon.i.im 
est:  Dominum  Deum  íuum  adorahis,  et  iUi  soli  serviea.  Ita 
calcata  est  superbia.  Subiccta  est  autem  extrema  etiam  fU- 
riositaíis  illecebra:  r.on  enim  ut  sp  de  fastigio  templi  p.-ae- 
cipitaret  urgebat,  nisi  causa  tantum  aliquid  cxpcriendi.  ü'd 
ñeque  hic  victus  est,  et  ideo  sic  reppondit,  ut  intelligcro.TiUS 
non  opus  esse  ad  cognosccndum  Drum  tcntationibus  vi.^'bi- 
liter  divina  explorare  molientibus:  Non  tcntahis,  inquit,  l>o- 
minum  Deum  tuum Quamobrem  quisquía  intus  verbo  iJei 


'  1  Inan.  2,  i6. 
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dicia  del  placer,  de  la  ambición  y  espectáculos.  No  admito 
que  haya  alguno  entre  los  negadores  del  culto  divino  que  o 
no  sea  esclavo  de  los  deleites  carnales,  o  no  tenga  una  vana 
estimación  de  su  poder,  o  no  pierda  el  seso  con  las  atraccio- 
nes y  espectáculos.  Así,  sin  reparar  en  ello,  se  desviven  por 
ios  bienes  temporales,  con  la  esperanza  de  hallar  la  felicidad 
en  ellos.  Mas,  forzosamente,  quiéralo  o  no,  el  hombre  es 
siervo  de  las  cosas  en  que  cada  cual  pone  la  felicidad.  Pues 
adondequiera  que  le  llevaren,  las  sigue,  y  mira  con  recelo 
al  tiue  puede  arrebatárselas.  Y  puede  arrebatárselas  una 
centcllica  de  fuego  y  un  despreciable  animalillo.  En  ñn,  omi- 
tiendo las  innumerables  adversidades,  necesariamente  el 
tiempo  se  lleva  ronsigo  todo  lo  transitorio.  Siendo,  puco, 
este  mundo  teatro  de  todas  las  cosas  temporales,  se  escla- 
vizan a  todo  cuanto  hay  en  él  quienes  quieren  sacudir  el 
yugo  de  todo  culto  religioso  para  no  servir. 

70.  No  obstante  esto,  aunque  miserablemente  yacen  en 
la  extremidad  inferior,  aceptando  la  soberanía  de  los  vicios 
culpables,  o  por  la  liviandad,  o  por  la  soberbia  o  la  curiosi- 
dad, o  por  dos  de  ellas,  o  por  las  tres,  mientras  se  hallan 
en  el  estadio  de  la  vida  presente,  pueden  acometerlos  y  ven- 
cerlos, si  primero  se  someten  por  la  fe  a  lo  que  no  pueden 
comprender  aún  y  se  apartan  del  mundo,  pues  todo  lo  que 
hay  en  él,  según  la  divina  sentencia,  es  concupiscencia  de  la 
carne,  concupiscencia  de  los  ojos  y  ambición  del  siglo.  As} 
están  caracterizados  aquellos  tres  vicios,  pues  la  concupis- 
cencia de  la  carne  significa  a  los  amadores  del  ínfimo  pla- 
cer; la  concupiscencia  de  los  ojos,  a  los  curiosos,  y  la  am- 
bición del  siglo,  a  los  soberbios. 

71.  También  la  Verdad  humanada  nos  mostró  la  triple 
tentación  que  debe  evitarse.  Di  que  estas  piedras  se  convier- 
tan en  pan,  le  dice  el  tentador.  Pero  El,  único  y  soberano 
Maestro,  le  responde:  No  sólo  de  pan  vive  el  hombre,  ñno 
de  toda  palabra  que  viene  de  Dios.  Así  nos  enseñó  que  debe 
tenerse  domado  el  apetito  del  placer,  de  suerte  que  ni  si- 
quiera al  hambre  ha  de  cederse.  Pero  tal  vez  podría  'ier  se- 
ducido con  el  boato  de  la  dominación  temporal  el  que  ;io 
fué  vencido  con  el  deleite  camal;  le  fueron  mostrados,  ^lues, 
todos  los  reinos  del  mundo,  y  se  le  dijo:  Todo  te  lo  daré 
si  me  adoras  prosíernándote.  Pero  recibió  esta  réplica :  Arfo- 
rarás  al  Señor,  tu  Dios,  y  a  El  sólo  servirás.  Así  quedó  pi- 
soteada la  soberbia.  Vino  después  la  última  tentación  le  la 
curiosidad,  pues  el  tentador  le  espoleó  a  precipitarse  de  ¡a 
cima  del  templó,  con  el  halago  de  una  nueva  experiencia. 
Mas  tampoco  fué  aquí  vencido,  y  le  respondió  de  modo  que 
entendiésemos  no  era  menester,  para  conocer  a  Dios,  nin- 
guna industria  encaminada  a  explorar  lo  divino:  No  íenturaa 
al  Señor,  tu  Dios,  le  dijo.  En  resumen,  pues,  todo  el  que  in- 
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pascitur.  non  quaerit  in  ista  eremo  voluptatem.  Qui  uní  Oco 
iantum  subiectus  est,  non  quaerit  in  monte,  id  est,  in  terrena 
elatione  iactanfiam.  Quisquís  aeterno  spectacuio  innominu- 
tabilis  veritatis  adhaerescit,  non  per  fastigium  tiuius  corpo- 
ris,  id  est  per  hos  oculos  praecipitatur,  ut  temporalia  et  in- 
feriora cognoscat. 


CAPUT  XXXIX 

Ex  IPSIS  VITnS  SUIS  ANIMAM  ADMONERI  ut  PRDIAM  FULCHRl- 
TUDINEM  QUAERAT 

72.  Quid  igitur  restat,  unde  non  possit  anima  recordari 
primam  pulchritudinem  quam  reliquit,  quando  de  ipsis  suia 
vltiis  potest?  Ita  enim  Sapientia  Dei  pertendit  a  fine  usque 
ad  fínem  fortiter Ita  per  hanc  summus  lile  artifex  opera 
sua  in  unum  finem  decoris  ordinata  contexuit.  Ita  illa  boni- 
tas a  summo  usque  ad  extremum  nulli  pulchritudini,  quae 
ab  ipso  so]o  esse  posset,  invidit:  ut  nemo  ab  ipsa  veritate 
deiiciatur,  qui  non  excipiatur  ab  aliqua  effigie  veritatis. 
Quaere  in  corporis  voluptate  quid  teneat,  nihil  aliud  Inve- 
níes  quam  convenientiam:  nam  si  resistentia  pariant  dolo- 
rem,  convenientia  pariunt  voluptatem.  Recognosce  igitur 
quae  sit  summa  convenientia.  Noli  foras  iré;  in  teipsum  redi; 
in  interiore  homine  iiabitat  veiitas:  et  si  tuam  naturam 
mutabilem  inveneris,  tratscende  et  teipsum:  Sed  memento 
cum  te  transcendis,  ratiocinantem  animam  te  transcen  lere. 
lUuc  ergo  tende,  unde  ipsum  lumen  rationis  accenditur.  Ouo 
enim  pervenit  omnis  bonus  ratiocinator,  nisi  ad  veritatcm? 
cum  ad  seipsam  veritas  non  utique  ratiocinando  pervenint, 
sed  quod  ratiocinantes  appetunt.  ipsa  sit.  Vide  ibi  conve- 
nientiam qua  superior  csse  non  pcssit;  et  ipse  conven!  cum 
ea.  Confitere  te  non  esse  quod  ipsa  est:  siquidem  seinsa  non 
quaerit:  tu  autem  ad  ippara  quaerendo  venisti,  non  locornm 
spatio,  sed  mentís  affeetu.  ut  ipse  interior  homo  cum  suo 
inhabitatore.  non  ínfima  et  carnali,  sed  summa  et  spirituali 
voluptate  conveni-it 


73.  Aut  si  non  cemis  quae  dico.  et  an  vera  sínt  drbi- 
tas.  cerne  saltem  utrum  te  de  iis  dubitare  non  dubitcs;  et 
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tenormente  se  alimenta  de  la  palabra  de  Dios,  no  va  en 
este  yermo  en  pos  del  placer.  El  que  vive  sometido  al  Dios 
único,  no  busca  en  el  monte,  esto  es,  en  la  exaltación  tcrie- 
na.  su  jactancia.  El  que  se  deleita  en  el  espectáculo  de  la 
verdad  eterna,  no  se  precipita  de  la  cima  del  cuerpo,  o  de 
los  ojos  corpora:les,  para  curiosear  lo  temporal  y  lo  infe- 
rior 


CAPÍTULO  XXXIX 


Por  la  pista  de  los  vicios,  a  la  primera  hermosura 

72.  ¿Qué  hay,  pues,  que  no  pueda  servir  al  alma  de  re- 
cordatorio de  la  primera  Hermosura  abandonada,  cuando 
sus  mismos  vicios  le  aguijan  a  ello?  Porque  la  sabiduría  de 
Dios  se  extiende  de  este  modo  de  uno  a  otro  confín,  y  por 
ella  el  supremo  Artífice  coordinó  todas  sus  obras  para  un 
fin  de  hermosura.  Así,  aquella  bondad  no  envidia  a  nin- 
guna hermosura,  desde  la  más  alta  hasta  la  más  Infima, 
pues  sólo  de  ella  puede  proceder,  de  suerte  que  nadie  es 
arrojado  de  la  verdad,  que  no  sea  acogido  por  alguna  efigie 
de  la  misma.  Indaga  qué  es  lo  que  en  el  placer  corporal  cau- 
tiva: nada  hallarás  fuera  de  la  conveniencia;  pues  si  lo  que 
contraría  engendra  dolor,  lo  congruente  produce  deleite.  Re- 
conoce, pues,  cuál  es  la  suprema  congruencia.  No  quieras 
derramarte  fuera;  entra  dentro  de  ti  mismo,  porque  en  el 
hombre  interior  reside  la  verdad;  y  si  hallares  que  tu  na- 
turaleza es  mudable,  trasciéndete  a  ti  mismo,  mas  no  olvi- 
des que,  al  remontarte  sobre  las  cimas  de  tu  ser,  te  elevas 
sobre  tu  alma,  dolada  de  razón.  Encamina,  pues,  tus  pabos 
allí  donde  la  luz  de  la  razón  se  enciende.  Pues  ¿adonde  arri- 
ba todo  buen  pensador  sino  a  la  verdad?  La  cual  no  se 
descubre  a  sí  misma  mediante  el  discurso,  sino  es  más 
bien  la  meta  de  toda  dialéctica  racional.  Mírala  como  la 
armonía  superior  posible  y  vive  en  conformidad  con  ella. 
Confiesa  que  tú  no  eres  la  Verdad,  pues  ella  no  se  busca  a 
si  misma,  mientras  tú  le  diste  alcance  por  la  investigación, 
no  recorriendo  espacios,  sino  con  el  afecto  espiritual,  a  fin 
de  que  el  hombre  interior  concuerde  con  su  huésped,  no  con 
la  Fruición  carnal  y  baja,  sino  con  subidísimo  deleite  es- 
piritual. 

73.  Y  si  te  pasa  de  vuelo  lo  que  digo  y  dudas  de  su 
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si  certum  est  te  esse  dubitantem,  quaere  unde  sit  certnm: 
ñor  illic  tibí,  non  omnino  solis  huius  lumen  occurret,  sed 
lumen  verum  quod  illuminat  omncm  hominem  venientom  in 
bunc  mundum    Quod  his  oculia  videri  non  potest;  nec  ilhs 
quibus  phantasmata  cogitantur,  per  eosdem  oculos  animae 
impacta;  sed  lUis  cuibus  ipsis  pharitasmatibus  didtur:  Non 
estis  vos  quod  ego  quaero,  ñeque  illud  estia,  undc  ego  Vos 
ordino;  et  quod  mihi  ínter  vos  focdum  occurrcrit,  impr.-^ho; 
quod  pulchrum,  approbo;  cum  pulchrius  sit  illud  undc  im- 
probo et  approbo:  quare  hoc  ipsum  magis  approbo,  et  non 
solum  vobis,  sed  illis  ómnibus  corporibus  unde  vos  hausl, 
antepono.  Deinde  regulam  ipsam  quam  vides,  concipe  hoc 
modo:  Omnis  qui  se  dubitantem  intcUigít,  vcrum  intcUigit, 
et  de  hac  re  quam  intelligit,  certus  est:  de  vero  igitur  cer- 
tus  est.  Omnis  igitur  qui  utrum  ait  veritas  dubitat.  in  scip- 
so  habet  verum  unde  non  dubitat;  nec  uUum  verum  niai  ve- 
ritate  verum  est.  Non  itaque  oportet  eum  de  veritate  du- 
bitare,  qui  potuit  undecumque  dubitare.  Ubi  videntur  haec, 
ibi  est  lumen  sine  spatio  locorum  et  temporum,  et  sine  uUo 
spatiorum  talium  phantasmate.  Nunquid  ista  ex  aliqua  par- 
te corrumpi  possunt,  etiamsi  omnis  ratiocinator  intereat, 
aut  apud  carnales  infcros  veterascat?  Non  enim  ratiocinatio 
talia  facit,  sed  invenit.  Ergo  antcquam  inveniantur,  In  se 
manen  t,  et  cum  inveniuntur,  nos  innovant. 


CAPUT  XV 


De  PULcnRiTUDTNE  conponuiv:  caunisque  voluptatb, 

ET  DE  rCCCANTUJM  FOENA 

74.  Tta  renascitur  interior  homo,  et  exterior  corrumpi- 
tur  de  die  in  diem  \  Sed  interior  cxteriorcm  rcspicit,  et  m 
sua  comparalione  focdum  vidct;  in  proprio  lamen  genero 
pulclirum  et  corporum  convenicnlia  laotantcm,  et  corrum- 
pentem  quod  in  bonum  suum  convcrtit,  alimenta  scilicel  '"ar- 
nis:  quae  tamen  corrupta,  id  est,  amilicntia  formam  suam, 
In  membrorum  istorum  labricam  migrant,  et  corrupta  reli- 
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verdad,  mira,  a  lo  menos,  si  estás  cierto  de  tu  duda  acerca 
de  esta?  cosas;  y  en  caso  afirmativo,  indaga  el  origen  de 
dicha  certeza:  no  se  te  ofrecerá  allí  de  ningún  biodo  a  los 
ojos  la  luz  de  este  sol  material,  sino  aquella  que  alumbra 
a  todo  hombre  que  viene  a  este  mimdo.  No  es  visible  a  los 
ojos  materiales  ni  admite  representación  fantástica  por  me- 
dio de  imágenes,  acuñadas  por  los  sentidos  en  el  alma.  La 
perciben  aquellos  ojos  con  que  se  dice  a  los  fantasmas:  no 
sois  vosotros  lo  que  yo  busco  ni  aquello  con  que  os  ordeno, 
rechazando  las  deformidades  que  me  presentáis  y  aproban- 
do lo  hermoso;  es  más  bella  aquella  luz  interior  con  que 
discrimino  cada  cosa;  para  ella,  pues,  va  mi  preferencia, 
y  la  antepongo  no  sólo  a  vosotros,  sino  también  a  los  cuer- 
pos de  donde  os  he  tomado.  Después  la  misma  regla  que 
ves,  concíbela  de  este  modo:  todo  el  que  conoce  su  duda, 
conoce  con  certeza  la  verdad,  y  de  esta  verdad  que  entiende, 
posee  la  certidumbre;  luego  cierto  está  de  la  verdad.  Quien 
duda,  pues,  de  la  existencia  de  la  verdad,  en  si  mismo  halla 
una  verdad  en  que  no  puede  mellar  la  duda.  Pero  todo  lo  ver- 
dadero es  verdadero  por  la  verdad.  Quien  duda,  pues,  de  al- 
gún modo,  no  puede  dudar  de  la  verdad.  Donde  se  ven  estas 
verdades,  allí  fulgura  la  luz,  inmune  de  toda  extensión  local 
y  temporal  y  de  todo  fantasma  del  mismo  género.  ¿Acaso 
ellas  pueden  no  ser  lo  que  son,  aun  cuando  fenezca  todo  ra- 
ciocinador  o  se  vaya  en  pos  de  los  deseos  bajos  y  carnales? 
Tales  verdades  no  son  producto  del  raciocinio,  sino  hallazgo 
suyo.  Luego  antes  de  ser  halladas  permanecen  en  sí  mismas, 
y  cuando  se  descubren,  nos  renuevan  ^. 


CAPÍTULO  XL 


De  la  hermosura  sensible  y  sus  deleites  y  del  castigo  m 

LOS  PECADORES 

74.  Así  renace  el  hombre  interior,  y  el  exterior  mengua 
de  día  en  día.  Pero  el  interior,  examinando  al  exterior,  lo 
halla  deforme  en  su  parangón,  sin  embargo  de  ser  en  su 
género  hermoso,  y  que  se  complace  en  la  conveniencia  de 
los  cuerpos,  y  transforma  lo  que  asimila  para  su  bien,  esto 
es,  los  alimentos  corporales,  los  cuales,  al  corromperse  o 
ricrder  su  propia  forma,  se  incorporan  a  la  fábrica  del  orga- 


'  Véase  la  nota  complementaria  45  El  ptincipio  de  la  inlerio- 
<ulad. 
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ciunt,  in  aliam  formam  per  convenientiam  transeuntia;  et 
per  vitaiem  motum  diiudicantur  quodammodo,  ut  ex  eis  in 
structuram  huius  visíbilis  pulchri  quae  apta  sunt  assuman- 
tur,  non  apta  vero  per  congruos  meatus  eilciantur.  Quorum 
aliud  faeculentissimum  redditur  terrae  ad  alias  fornaas  assu- 
mendas,  aliud  per  totum  corpus  exhalat,  aliud  totius  animalís 
latentes  números  accipit,  et  inchoatur  in  prolem.  et  sive 
convenientia  duorum  corporum,  sive  tali  aliquo  ptiantasTna- 
te  commotum,  per  genitales  vias  ab  ipso  vértice  defluit  in 
Ínfima  voluptate.  lam  vero  in  matre  per  certos  números 
t'einponim  ín  locorum  numerum  coaptatur,  ut  suas  re^jioaes 
quaeque  membra  oecupcnt;  et  si  modum  parilitatis  ¡serva- 
verjnt,  luce  colorís  adiuncta,  nascitur  corpus,  quod  formo- 
sum  vocatur,  et  a  suis  dilectoribus  amatur  acerrime:  non 
tamen  in  eo  plus  placet  forma  quae  movetur.  quam  vita 
quae  movet.  Nam  illud  animal  si  nos  am.et,  allicit  vioicntius: 
si  oderit  autem,  succensemus,  et  ferré  non  possumus,  etiam 
si  forniam  ipsam  praebeat  fruenti.  Hoc  totum  est  voluptatis 
regnum,  et  ima  pulchritudo;  subiacet  enim  corruptioni: 
quod  si  non  esset,  summa  putaretur. 

75.  Sed  adest  divina  Providentia,  quae  hanc  ostendat 
et  non  malam,  propter  tam  manifesta  vestigia  primorum 
numerorum,  in  quibus  sapientiae  Dei  non  est  numerus;  et 
extremara  tamen  esse,  miscens  ei  dolores  et  morbos  et  dis- 
torsiones membrorum,  et  tenebras  colorís,  et  animorum  si- 
multates  ac  dissensiones,  ut  ex  his  admoncamur  incommu- 
tabile  aliquid  esse  quaerendum.  Et  hoc  facit  per  Ínfima  mi- 
nisteria,  quibus  id  agere  voluptatiii  est:  quos  extermiuato- 
res  et  angelos  iracundiae,  divinae  Scripturae  nomiaant, 
quamvis  ipsi  nesciant  quid  de  se  agatur  boni.  His  símiles 
sunt  homines,  qu'  gaudent  miseriis  alienis,  et  risus  síbi  ac 
ludiera  speclacula  exhibent,  vel  exíiíbtirí  volunt  eversíoni- 
bus  et  erroribus  aliorum.  Atque  ita  in  his  ómnibus  boni  ad- 
monentur.  et  exerccntur,  et  vincant,  et  triumphant,  et  reg- 
nant.  Malí  vero  decipiuntur,  cruciantur,  vincuntur,  dam- 
nantur,  et  serviunt:  non  uni  omnium  summo  Domino,  sed 
ultimis  servís,  illís  videlicet  angelis,  qui  doloribus  et  mi- 
seria damnatorum  pascuntur,  et  pro  ista  malevolentia  bo- 
norum  liberatione  torquentur. 

,  76.  Ita  ordinantur  omnes  offieíís  et  finibus  suis  in  pul- 
chritudinem  univcrsitatís,  ut  quod  horrcmus  in  parte,  si 
cum  toto  consídcremus.  plurimum  placeat:  quia  ncc  in  ae- 
difício  indicando  unum  tanlum  ai.gulum  considerare  deba- 
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nismo  y  reparan  las  fuerzas,  pasando  a  otra  forma  conve- 
niente, y  son  discriminados  por  la  acción  vital  en  cierto  mo- 
do, siendo  asumidos  los  aptos  para  la  formación  de  esta 
hermosura  visible,  y  los  no  aptos,  eliminados  por  las  vias 
congruentes.  Lo  más  feculento  vuelve  al  seno  de  la  tierra 
para  tomar  otras  formas:  una  parte  se  exhala  por  todo  ol 
cuerpo,  otra  es  asimilada  por  los  órganos  secretos,  y  «e 
inicia  el  germen  de  la  prole,  y,  excitado  por  el  enlace  sexual, 
o  por  algún  fantasma,  se  vierte  por  los  conductos  genitales, 
provocando  un  deleite  de  ínfima  categoría.  Ya  en  el  seno 
materno,  durante  determinado  tiempo,  el  germen  va  toman- 
do la  proporción  local  conveniente,  de  modo  que  cada  miem- 
bro ocupe  su  puesto;  y  si  guardan  la  ley  de  la  armonía  y 
se  les  añade  la  luz  del  color,  nace  un  cuerpo,  que  es  consi- 
derado como  hermoso  y  que  despierta  en  sus  amadores  una 
llama  acérrima  de  amor;  pero  en  él  no  se  ama  tanto  ia  for- 
ma viviente  cuanto  la  vida,  que  da  origen  al  movimiento. 
Porque  dicho  ser  animado,  si  nos  ama,  nos  atrae  con  violen- 
cia; si  nos  aborrece,  nos  enciende  en  cólera  y  no  podemos 
soportarlo,  aunque  nos  ofrezca  su  hermosura  para  el  disfru- 
te. Todo  esto  pertenece  al  dominio  del  placer  y  de  la  hermr 
sura  inferior,  la  cua]  se  halla  sujeta  a  corrupción;  porque 
si  no,  se  la  tomaría  por  suprema. 

75.    Mas  con  el  apoyo  de  la  divina  Providencia  podemos 
mostrar  que  ella  no  es  mala,  por  los  muchos  vestigios,  tan 
claros,  de  los  primeros  números,  en  que  la  suprema  Sabi- 
duría no  tiene  número,  y,  con  todo,  nos  avisa  que  es  de 
orden  inferior,  mezclando  con  ella  dolores,  y  enfermeda- 
des, y  distorsiones  de  miembros,  y  negruras,  y  reyertas,  y 
disensiones  de  almas,  a  fin  de  estimularnos  por  ellos  a  bus- 
car un  bien  inmutable.  Y  colaboran  en  esto  los  ministros  de 
más  baja  ralea,  porque  tal  es  «¡u  deleite;  las  divinas  Es- 
crituras les  llaman  exterminadores  y  ángeles  de  la  vengan- 
za, si  Dien  a  ellos  se  les  oculta  el  bien  a  que  contribuyen. 
Aseméjanbe  ellos  a  los  hombres  que  se  gozan  en  la  miseria 
ajena  y  se  dan  a  sí  mismos  en  espectáculo  de  hilaridad  y 
de  juegos  o  quieren  llamar  la  atención  con  daños  y  engaños 
de  los  demás.  Así,  por  todos  estos  medios,  los  buenos  son 
amonestados  y  ejercitados  y  vencen,  triunfjan  y  reinan,  mien- 
tras los  malos  son  engañados,  atormentados,  vencidos,  con- 
denados, y  sirven  no  al  único  y  supremo  Señor  de  todos,  sino 
a  los  últimos  esclavos,  es  decir,  a  aquellos  ángeles  que  se 
gozan  con  ¡os  dolores  y  perdición  de  los  condenados,  y  por 
causa  de  si  •  malevolencia  les  atormentan  con  la  Ubertad  de 
los  buenos. 

76.  Así,  todos  quedan  ordenados  según  sus  oficios  y 
fines,  para  la  hcrmo.^iuí-a  del  universo,  de  suerte  que  los  de- 
talles que  nos  displacen  en  la  parte,  confrontándolos  coa  el 
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mus,  nec  ia  homine  pulchro  solos  capillos,  nec  in  bene  pro- 
nuntiante  solum  digitorum  motum,  nec  in  lunae  cursu  ali- 
quas  tridui  tantum  figuras.  Ista  enim,  quae  propterea  sunt 
Ínfima,  quia  partibus  imperfectis  tota  perfecta  sunt,  sive 
in  statu,  sive  in  motu  pulchra  sentiantur,  tota  consideranda 
sunt,  si  recte  volumus  iudicare.  Verum  enim  nostrum  iu- 
dicium,  sive  de  toto,  sive  de  parte  iudicet,  pulchrum  est: 
universo  quippe  mundo  superfertur,  nec  alicui  parti  eius,  in 
quantum  verum  iudicamus,  adhaeremus.  Error  autem  nos- 
ter  parti  adhaerens  eius,  ipse  per  se  foedus  est.  Sed  sicut 
niger  color  in  pictura  cum  toto  fit  pulcher;  sic  totum  istum 
agonem  decenter  edit  incommutabilis  divina  Providentia, 
aliud  victis,  aliud  certantibus,  aliud  spectatoribus,  aliud 
quietis  et  solum  Deum  contemplantibus  tribuens:  cum  m 
his  ómnibus  non  sit  malum  nisi  peccatum  et  poena  peccati, 
hoc  est  defectus  voluntarius  a  summa  essentia,  et  labor  m 
ultima  non  voluntarius;  quod  alio  modo  sic  dici  potest;  li- 
bertas a  iustitia,  et  servitus  sub  peccato. 


CAPUT  XLI 


In  peccaxtis  animae  pokna  puixjhritudo 


77.  Corrumpitur  autem  homo  exterior  aut  profectu  in- 
terioris,  aut  defectu  suo.  Sed  profectu  interioris  ita  cor- 
rumpitur, ut  totua  in  melius  reformetur,  et  restituatur  in 
integrum  in  novissima  tuba,  ut  iam  non  corrumpatur,  ñe- 
que corrumpat.  Defectu  autem  suo  in  pulchritudines  cor- 
ruptibiliores,  id  est  poenanun  ordinem  praecipitatiir.  Nec 
miremur  quod  adhuc  pulchritudines  nomino;  nihil  enim  est 
ordinatum  quod  non  sit  pulchrum;  et,  sicut  ait  ApostDlus, 
omnis  ordo  a  Deo  est Necesse  est  autem  fateamur  me- 
liorem  esse  hominem  plorantem,  quam  laetantem  vermicu- 
lum:  et  tamen  vermiculi  laudem  sine  ullo  mendacio  copio- 


'  Rom.  13,  I  Cf.  Uetiact.,  c  13.  u  7. 
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conjunto,  nos  deleitan  muchísimo ;  pues  tampoco,  al  contem- 
plar un  edificio,  debemos  contentarnos  con  mirar  um  solo 
ángulo,  ni  en  el  hombre  hermoso  sólo  los  cabelloa,  ni  en  el 
buen  orador  sólo  el  movimiento  de  los  dedos,  ni  en  el  curso 
lunar  una  fase  de  pocos  días.  Si  queremos  juzgar  con  recti- 
tud todas  estas  cosas  que  son  ínfimas,  porque  de  las  partes 
imperfectas  resulta  la  perfección  del  todo,  ora  se  atienda  a 
su  hermosura  en  reposo,  ora  en  movimiento,  han  de  con- 
siderarse en  relación  con  la  totalidad.  Pues  nuestro  juicio 
verdadero,  ya  verse  acerca  de  la  parte,  ya  del  todo,  es  bello, 
porque  se  sobrepone  al  universo  entero,  sin  adherirnos  a 
alguna  de  sus  partes,  al  juzgar.  En  cambio,  nuestro  error, 
estacionándose  en  alguna  de  sus  partes,  es  deforme  por  si 
mismo.  Pero  así  como  el  color  negro  en  la  pintura,  combi- 
nado en  el  conjunto  del  cuadro,  resulta  hermoso,  igualmente 
todo  este  combate  lo  ordena  decorosamente  la  inmutable 
Providencia,  galardonando  diversamente,  según  sus  méritos, 
a  los  vencidos,  a  los  combatientes,  a  los  victoriosos,  a  los 
espectadores,  a  los  pacíficos  y  contempladores  del  único  Dios ; 
y  en  todas  estas  cosas,  el  mal  únicamente  es  el  pecado  y 
el  castigo  del  mismo,  o  sea  el  defecto  voluntario  de  la  so- 
berana esencia  y  el  penar  forzoso  en  las  ultimidades  del 
mundo;  lo  cual,  expresado  en  otros  términos,  se  reduce  a 
la  libertad  de  la  justicia  y  servidumbre  bajo  el  pecado  K 


CAPÍTULO  XLl 


La  hermosura  en  el  castigo  del  pecado 

77.  El  hombre  exterior  se  desmorona  con  el  progreso 
del  interior  o  por  defecto  suyo.  Mas  con  el  progreso  del  hom- 
bre interior  de  tal  modo  se  transforma,  que  todo  él  se  re- 
nueva y  mejora  hasta  volver  a  su  integridad,  al  sonido  de 
la  trompeta,  para  que  ya  nunca  se  corrompa  ni  corrompa 
a  los  demás.  Pero  si  se  degrada  a  sí  mismo,  entra  en  la 
hermosura  de  un  orden  inferior,  esto  es,  en  la  justicia  penal. 
No  nos  extrañemos  de  que  también  aquí  suene  el  nombre 
de  hermosura,  porque  nada  hay  ordenado  que  no  sea  bello, 
y,  como  dice  el  Apóstol,  todo  orden  viene  de  Dios.  Pues  es 
forzoso  confesar  que  vale  más  un  hombre  llorando  que  un 
insectiUo  alegre;  y,  con  todo,  puedo  hacer  también,  el  pa- 


'  Véanse  las  notas  complementariae  46  y  47  .  l-os  eversores.—El 
liiiuipto  de  la  totalidad. 
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se  possum  dicere,  considerans  nitorem  colorís,  figurara  te» 
retém  corporis,  priora  cum  mediis,  media  cum  podtfnori- 
bus  congruentia,  et  unitatis  appetentiam  pro  snae  naturae 
humilitate  servantia;  nihil  ex  una  parte  forraatum,  quod 
non  ex  altera  parili  dimensione  respondeat.  Quid  iam  de  ani- 
ma ipsa  dicam  vegetante  moduluna  corporis  sui,  quomodo 
eum  numeróse  moveat,  quomodo  appetat  convenientia,  quo- 
modo  vincat  aut  caveat  obsistentia  quantum  potest,  et  ad 
unum  sensum  incolumitatis  reférens  omnia,  unitatera  'Ham 
conditricem  naturarum  omnium,  multo  evidentius  quam  cor- 
pus  insinuet? 

Loquor  de  vermículo  animante  qualicumque.  Cineris  et 
stereoris  laudem  verissime  atque  uberrime  plerique  dixe- 
runt^.  Quid  ergo  mirum  est,  si  hominis  animara,  quae  ubi- 
cumque  sit,  et  qualiscumque  sit,  omni  corpore  est  melior, 
dicam  pulchre  ordinari,  et  de  poenis  eius  alias  pulchritudi- 
nes  fieri,  cum  ibi  non  sit  quando  misera  est,  ubi  beatos  esse 
decet,  sed  ibi  sit  ubi  miseros  decet? 

78.    Prorsus  nemo  nos  fallat.  Quidquid  recte  vitupera- 
tur,  in  melioris  comparatione  respuitur.  Omnis  autem  na- 
tura quamvis  extrema,  quamvis  Infima,  in  comparatione  ni- 
hili  iure  laudatur.  Et  tune  caique  non  est  bene,  si  rnelius 
esse  potest.  Quare  si  nobis  potest  bene  esse  cum  ipsa  ve- 
ritate,  male  sumus  cum  quolibet  vestigio  veritatis:  multo 
ergo  deterius  cum  extremitate  vehtigii,  quando  carnis  vo- 
luptatibus  adhaeremus.  Vincamus  ergo  hulus  cupiditat-is  vel 
blanditias  vel  molestias;  subiugemus  nobis  hanc  feminam, 
si  viri  sumus.  Nobis  ducibus  et  ipsa  erit  melior,  ncc  iam 
cupiditas,  sed  temperantia  nominabitur.  Nam  cum  ipsa  rtu- 
cit,  nos  autem  sequimur,  cupiditas  illa  et  libido,  nos  vero 
temeritas  et  stultitia  nuncupamur.  Sequamur  Christum  ca- 
put  nostrum,  ut  et  nos  sequatur  cui  caput  sumus.  Hoc  et 
feminis  praecipi  potest,  non  maritali  sed  fraterno  iure;  quo 
iure  in  Christo  nec  masculua  nec  femina  sumus.  Ilabent 
enim  et  illae  virüe  quiddam,  unde  femíneas  siibiugent  vo- 
luptates,  unde  Christo  serviant,  et  imperent  cupiditaii.  Quod 
in  multis  viduis  et  virginibus  Dei,  in  multis  etiam  marila- 
tis,  sed  iam  frateme  coniugalia  iura  servantibus,  chriatiani 
populi  dispensatione  manifestum  est.  Quod  si  ab  ea  parte 
cui  dominari  Deus  nos  iubet,  atquo  ut  in  nostram  posses- 
sionem  restituamur,  et  hortatur  et  opitulatur;  si  cr^o  ab 
hac  parte  per  negligcnMam  et  impietatem  vir  subditus  fue- 
rit,  id  est,  mens  et  ratio,  erit  quidem  homo  turpis  e*  mi- 
ser;  sed  destinatur  in  hac  vita,  et  post  hanc  vitam  oidina- 


*  Cato  apud  Ciceronem,  in  Catone  maioic. 
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negirico  razonable  y  copioso  de  este  último,  ponderando  el 
brillo  de  su  color,  la  figura  redonda  de  su  cuerpo,  la  pro- 
porción de  los  miembros  delanteros,  medios  y  extremos,  y 
cómo  conserva  y  apetece  con  todos  ellos,  dentro  de  su  mi- 
núsculo ser,  el  deseo  de  la  integridad,  sin  haber  parte  algu- 
na cuya  forma  no  se  corresponda  simétricamente  coa  au 
igual.  ¿Y  qué  diré  de  su  alma,  que  vivifica  aquel  cuerpeci- 
to,  cómo  lo  mueve  armoniosamente,  cómo  busca  lo  que  ie 
conviene,  cómo  vence  y  evita  los  obstáculos,  segiín  le  es  po- 
sible, y,  subordinándolo  todo  al  instinto  de  la  propia  con- 
servación, con  mucha  mayor  evidencia  que  ¡os  cuerpos,  in- 
sinúa la  suprema  unidad,  artífice  de  todas  las  criaturas? 
Hablo  de  un  gusanillo  animado  cualquiera.  Muchos  han  h*!- 
cho,  con  gran  verdad  y  facundia,  el  elogio  de  la  ceniza  y  del 
estiércol.  ¿Qué  maravilla,  pues,  si  digo  que  el  alma  huma- 
na, la  cual,  dondequiera  se  halle  y  sea  de  cualquier  condi- 
ción, supera  con  ventaja  a  todo  cuerpo,  está  bellamente  ni. 
denada,  y  que  de  su  castigo  resultan  otros  géneros  de  be- 
lleza, al  no  hallarse,  cuando  es  desdichada,  donde  conviene 
estén  los  bienaventurados,  sino  donde  es  justo  se  hallen  los 
precitos? 

78,    Ciertamente,  nadie  nos  engañe.  Todo  lo  que  se  vi- 
tupera con  razón,  se  menosprecia  comparándolo  con  a!go 
mejor.  Ahora  bien,  toda  naturaleza,  aunque  extrema,  aun- 
que ínfima,  comparada  con  la  nada,  justamente  se  alaba.  Y 
nadie  está  bien  cuando  puede  estar  mejor.  Luego,  si  nos- 
otros podemos  hallarnos  bien  con  la  misma  vsrdad,  nos 
encontramos  mal  con  los  vestigios  de  ella;  mucho  peor 
con  la  extremidad  del  vestigio  cuando  nos  adherimos  i  loa 
deleites  carnales.  Superemos,  pues,  los  regalos  o  moleitMS 
de  este  deseo;  si  somos  varones,  sometamos  a  esta  muj¿r. 
Uajo  nuestra  dirección,  ella  se  hará  mejor  y  no  se  Ilamirá 
concupiscencia,  sino  templanza.  Pues,  cuando  ella  lleva  las 
riendas  y  nosotros  la  seguimos,  recibe  el  nombre  de  codicia 
y  liviandad,  y  nosotros  merecemos  el  calificativo  de  teme- 
rarios y  necios.  Sigamos  a  Cristo,  Cabeza  nuestra,  para  que 
n  nosotros  nos  siga  aquella  de  que  somos  cabeza.  Este  man- 
dnto  puede  extenderse  a  las  mujeres,  con  derecho  fraterno, 
lio  marital;  por  ese  derecho  no  hay  varón  y  mujer  en  disto. 
I'dique  ellas  tienen  también  algo  viril,  con  que  pueden  sa- 
H'tar  las  delicias  femeninas,  para  seguir  a  Cristo  y  dominar 
tt  concupiscencia.  Esto  se  ha  manifestado  ya,  por  dispen- 
«iiiión  de/ 'pueblo  cristiano,  en  muchas  viudas  y  vírgenes 
lio  Dios,  en  muchas  casadas  también,  que  guardan  fraternal- 
niciite  los  derechos  conyugales.  Porque  si  poí-  aquella  porcica 

nos  manda  tener  sujeta  el  Señor,  exhortándonos  y  aya- 
lonos  para  que  recobremos  nuestra  soberanía;  si  de 

porción,  digo,  se  deja  dominar  por  negligencia  e  impie- 
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tur,  quo  eum  destinar!  et  ubi  ordinari  summus  ille  rector 
et  Dominus  iudicat.  Nulla  itaque  foeditate  universa  creatu- 
ra  macular!  permittitur. 


CAPUT  XLIT 

VOLUPTAS  CABNIS  ADMONBT  OT  NUMEROS  INDIVISIBILBS 
QÜAKRAMUS 

79.  Ambulemus  ergo  dum  diem  habemus,  id  est,  dum 
ratione  uti  possumus,  ut  ad  Deum  conversi,  Verbo  eluü,  quod 
verum  lumen  est,  illustrari  mereamur,  ne  nos  tenebrae  com- 
prehendant^  Dies  est  enim  praesentia  illius  luminis  qiiod 

illuminat  omnem  liominem  venientem  in  Jiunc  mundum  ^.  Ho- 
minem  dixit  quia  ratione  uti  potest,  et  ubi  cecidit,  ibi  in- 
cumbere  ut  surgat.  Si  ergo  voluptas  carnis  diligitur,  ea  ipsa 
diligentius  consideretur;  et  cum  ibi  recognita  fuerint  quo- 
rumdam  vestigia  numerorum,  quaerendum  est  ubi  sine  tu- 
more  sint.  Ibi  enim  magis  unum  est  quod  est.  Et  si  tales 
sunt  in  ipsa  motione  vitali,  quae  in  seminibus  operatur,  ma- 
gis ibi  mirandi  sunt  quam  in  corpore.  Si  enim  numeri  se- 
minum  sicut  ipsa  semina  tumerent,  de  dimidio  grano  fici, 
arbor  dimidia  nasceretur,  ñeque  de  animalium  seminibus 
etiam  pon  totis,  animalia  tota  et  integra  gignerentur,  ñeque 
tantillum  et  unum  semen  vim  haberet  sui  cuiusque  generis 
innumerabilem.  De  uno  quippe  secundum  suam  naturam  pos- 
sunt,  vel  segetes  segetum,  vel  silvae  silvarum,  vel  gregeS 
gregum,  vel  populi  populorum,  per  saecula  propagari,  ut 
nuUum  folium  sit,  vel  nuUus  pilus,  per  tam  numerosam  suc- 
cessionem,  cuius  non  ratio  in  illo  primo  et  uno  semine  fuerit- 
Deínde  illud  cogitandum  est,  quam  numerosas,  quam  suav€^ 
sonorum  pulchritudines  verberatus  aer  traiiciat  cantante 
luscinia,  quas  illius  aviculae  anima  non  tam  libere,  cum  li' 
beret,  fabricaretur,  nisi  vitali  motu  incorporaliter  habere*' 
impressas.  Hoc  et  in  ceteris  animantibus,  quae  ratione  careU' 
tia,  sensu  tamen  non  carent,  animadverti  potest.  NuUum  enil** 
horum  est,  quod  non  vel  in  sonó  vocis,  vel  in  cetero  mot^ 
atque  operatione  membrorum,  numerosum  aliquid  et  in  si^^ 


'  loan.  13,  ■ 
'  Ibid.,  1,  g. 
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dad  del  varón,  es  decir,  de  la  mente  y  razón,  el  hombre  será 
torpe  y  desgraciado,  mereciendo  en  esta  vida  ya,  y  consi- 
guiendo  en  la  otra,  el  lugar  al  que  justamente  le  destinare 
y  ordenare  aquel  soberano  Rector  y  Dueño.  Así  no  se  per- 
mite que  la  universidad  de  las  criaturas  sea  mancillada  con 
ninguna  deformidad  ^. 


CAPÍTULO  XLTI 


El  aviso  de  los  placeres  carnales 

79.  Caminemos,  pues,  mientras  es  de  día,  esto  es,  po- 
demos usar  de  la  razón,  para  que,  convirtiéndonos  al  Señor, 
merezcamos  ser  iluminados  por  su  Verbo,  que  es  la  ver.la- 
dera  luz,  y  no  nos  sorprendan  las  tinieblas.  Pues  el  día  es 
la  presencia  de  aquella  luz  que  üumim  a  todo  hombre  que 
viene  a  este  mundo.  Dice  hombre,  porque  puede  usar  de 
razón,  y,  allí  donde  cayó,  hacer  hincapié  para  levantarle. 
Si,  pues,  se  ama  el  deleite  carnal,  considérese  sagazmente 
lo  que  es,  y  al  reconocer  en  él  los  vestigios  de  ciertos  nú- 
meros, búsquense  donde  no  sean  extensos,  por  ser  allí  más 
perfecta  la  unidad  de  lo  que  existe.  Y  si  tales  números  .^e 
hallan  en  el  movimiento  vital  que  actúa  en  la  esperma,  se 
han  de  admirar  allí  más  que  en  el  cuerpo.  Pues  si  los  nú- 
meros de  los  gérmenes  fueran  voluminosos  como  los  mismos 
gérmenes,  de  media  semilla  de  higuera  resultaría  medio  ár- 
bol, ni  del  semen  parcial  de  los  animales  se  engendrarían 
animales  íntegros  y  perfectos,  ni  una  semilla  pequeñísima  y 
única  tendría  en  su  género  una  fecundidad  inagotable  para 
reproducirse.  Pues  de  una  solamente,  según  su  naturaleza, 
pueden  brotar,  a  lo  largo  de  los  siglos,  mieses  de  mieses,  o 
multitud  de  selvas,  o  manadas  de  rebaños,  o  pueblos  de  pue- 
blos, no  habiendo  ni  hoja  ni  pelo  alguno  en  tan  numerosa 
serie  de  sucesiones  cuya  razón  no  haya  estado  en  aquella 
primera  y  única  semilla.  Es  también  muy  para  ponderarse 
cuán  armoniosas  y  suaves  melodías  nos  transmite  el  ajre 
cuando  canta  el  ruiseñor,  melodías  que  el  alma  de  aquella 
avecilla  no  desgranaría  tan  a  su  placer  si  no  las  llevase  im- 
presas de  un  modo  incorpóreo  en  su  movimiento  vital.  Nó- 
tese el  mismo  fenómeno  en  los  demás  animales,  privados 
<le  razón,  pero  no  de  sentidos.  Pues  ninguno  hay  entre  ellos 
<iue,  ora  en  la  modulación  de  la  voz,  ora  en  otra  clase  de 
movimientos  y  operaciones  vitales,  no  lleve  algo  armonioso 

  í 

'  Véanse  las  notas  complementarias  48  y  49  :  Elogio  del  estiér- 
io¡  —Elemento  virU  de  la  mujer. 
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genere  moderatiim  írerat,  non  aliqua  scientia,  sed  tanien  jn- 
timis  naturae  terminis,  ab  illa  incommutabili  numerorum  lege 
modulatis. 


CAPUT  XLIII 

In  homine  vis  iüdicandi  de  CORPORDM  et  tempordm 
propobtionb  ' 

80.    Redeamus  ad  nos,  et  omittamus  ea  quae  cum  arbus. 
tis  et  bestirs  habemus  communia.  Uno  namque  modo  hirun- 
do  nidificat,  et  unumquodque  avium  genus  uno  aliquo  suo 
modo.  Quid  est  ergo  in  nobis,  quo  et  de  illis  ómnibus  iudica- 
mus,  quas  figuras  appetant,  et  quatenus  impleant,  et  nos  in 
aedificiis  alüsque  corporeis  operibiis,  tanquara  domini  om- 
nium  talium  figurarum,  innumerabilia  machinamur?  Quid  est 
in  nobis,  quod  intus  intelligit  has  ipsas  visibiles  corporum 
moles  proportione  magnas  esse,  vel  parvas;  et  omne  Corpus 
habere  dimidium  quantulamcumque  sit;  et  si  dimidium,  in- 
numerabiles  partes:  itaque  omne  granum  milii  suae  partí 
tantae,  quantam  in  hoc  mundo  nostrum  corpus  tenet,  tam 
magnum  esse  quam  mundus  est  nobis,  totumque  istum  mun- 
dum  figurarum  ratione  pulchrum  esse,  non  mole;  magnum 
autem  videri,  non  pro  sua  quantitate,  sed  pro  brev.itate  nos- 
tra,  id  est  animalium  quibus  est  plenus;  quae  rursus  cum 
habeant  inñnitatem  divisionis,  non  ipsa  per  se  sed  in  alio- 
rum,  et  máxime  ipsius  universi  comparatione  tam  parva 
sunt?  Nec  in  spatio  temporum  alia  ratio  est;  quia  ut  omnis 
loci,  sic  temporis  longitudo  habet  dimidium  sui:  quamvis 
enim  sit  brevissima,  et  incipit,  et  progreditur,  et  dcsinit.  Ita- 
que non  potest  nisí  habcre  dimidium,  dum  íbi  dividitur  qua 
transit  ad  finem.  Ac  per  hoc  et  brevis  syllabae  tempus  in  com- 
paratione -  longioris  breve,  et  hora  brumalis  aeslivae  horao 
comparatü  mínor  est.  Sic  mora  unius  horae  ad  diem,  et  diei 
ad  mensem,  et  mensis  ad  annum,  et  anni  ad  lustrum,  et  lus- 
tri  ad  maiores  circuitus,  et  ipsi  ad  universum  tempus  relati 
breves  sunt;  cum  illa  ipsa  numerosa  succcssio  et  quaedam 
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y,  en  bu  género,  moderado,  no  por  aprendizaje  alguno,  «'no 
regulado,  dentro  de  los  secretos  términos  de  la  naturalcsa, 
por  aquella  ley  inalterable,  origen  de  toda  armonía 


CAPÍTULO  XLIIT 


La  potestad  de  juzgar  que  tiene  el  hombre 

80.  Volvamos  al  tema  del  hombre  y  omitamos  las  co- 
sas que  tenemos  comunes  con  los  arbustos  y  animales.  Pues 
la  golondrina  fabrica  siempre  del  mismo  modo  su  nido,  y 
cada  clase  de  aves  a  su  manera.  ¿Qué  hay,  pues,  en  nosotros 
que  nos  hace  apreciar  todas  aquellas  cosas,  y  las  figuras 
que  quieren  hacer,  y  cómo  las  construyen,  y  en  los  edificios 
y  otras  obras  materiales,  como  dueños  de  semeja  ni  es  figu- 
ras, las  combinamos  de  innumerables  modos?  ¿Qué  facul- 
tad poseemos  para  juzgar  de  la  magnitud .  proporcional  de 
las  masas,  sean  relativamente  grandes  o  pequeñas,  y  para 
definir  que  todo  cuerpo  tiene  su  mitad,  de  cualquier  dimen- 
sión que  sea,  y  la  mitad  se  compone  de  innumerables  partes, 
y  asi  todo  grano  de  mijo  tiene,  en  proporción  a  una  de  sus 
partes,  una  grandeza  semejante  a  la  que  tiene  nuestro  cuer- 
po con  respecto  al  mundo;  y  que  todo  este  mundo  es  her- 
moso por  razón  de  las  figuras,  no  por  el  volumen  de  su 
masa;  y  que  parece  tan  grande,  más  que  por  su  absoiuta 
grandeza,  por  nuestra  pequenez  de  animales,  de  que  está 
poblado,  los  cuales,  a  su  vez,  por  sus  innumerables  divisio- 
nes son  pequeños,  no  en  si  mismos,  sino  en  parangón  con 
otros,  y,  sobre  todo,  del  mismo  universo?  Ni  hay  otra  ra- 
zón cuando  se  discurre  acerca  de  la  duración  del  tiempo, 
pues  lo  mismo  que  en  el  lugar,  la  longitud  de  todo  tiempo 
tiene  su  mitad  y,  aun  siendo  brevísima,  cuenta  con  su  prin- 
cipio, su  medio  y  su  fin.  Y  así  no  puede  menos  de  tener  su 
mitad  cuando  se  divide  en  el  punto  en  que  comienza  a  in- 
clinarse a  su  fin.  Según  lo  dicho,  aun  el  tiempo  de  una  si- 
laba breve  lo  es  en  comparación  de  otra  larga,  y  la  hora 
invernal,  en  razón  con  la  estiva,  resulta  también  menor. 
Breves  son  también  la  duración  de  una  hora  con  respecto 
al  día,  la  del  día  con  respecto  al  mes,  la  del  mes  con  res- 
pecto al  año,  la  del  año  con  respecto  al  lustro,  la  del  lustro 
con  respecto  a  otros  ciclos  mayores,  y  la  de  éstos  con  res- 
pecto a  todo  el  tiempo;  y  toda  esa  numerosa  sucesión  y 

*  V^Mc  U  nota  complementaiia  50 :  El  número  agustinUtno. 
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gradatio,  sive  localium,  sive  temporalium  spatiorum,  non  tu- 
more  vel  mora,  sed  ordinata  convenientia  pulchra  iudicetur. 

81.  Ipse  autem  ordinis  modus  vivit  in  veritate  perpetua, 
nec  mole  vastus,  nec  protractione  volubilis;  sed  potentia  su- 
pra  omnes  locos  magnus,  aeternitate  super  omnia  témpora 
immobilis:  sine  que  tamen  nec  uUius  molis  vastitas  in  unum 
redigi,  nec  ullius  temporis  productio  potest  ab  errore  cohi- 
beri,  et  aliquid  esse  vel  corpus  ut  Corpus  sit,  vel  motus  ut 
motus  sit.  Ipsum  est  unum  principale,  nec  per  finitum  nec 
per  infinitum  crassum,  nec  per  finitum  nec  per  inflnitum  mu- 
tabile.  Non  enim  habet  aliud  hlc,  aliud  alibi;  aut  aliud  nunc, 
aliud  postea:  quia  summe  unus  est  Pater  Veritatis,  Pater 
suae  Sapientiae,  quae  nulla  ex  parte  dissimilis,  similitudo 
eius  dicta  est  et  imago,  quia  de  ipso  est.  Itaque  etiam  Fi- 
lius  recte  dicitur  ex  ipso,  cetera  per  ipsum,  Praecessit  enim 
forma  omnium  summe  implens  unum  de  quo  est,  ut  cetera 
quae  sunt,  in  quantum  sunt  uni  similia,  per  eam  formam  ñe- 
rent. 


CAPUT  XLIV 

Dei  imago  Filtos,  ad  quam  pacta  qdaedam 

82.  Horum  alia  sic  sunt  per  seipsam  ut  ad  ipsam  etiam 
sint,  ut  omnis  rationalis  et  intellectualis  creatura,  in  qua 
homo  rectissime  dicitur  factus  ad  imaginera  et  similitudinem 
Dei:  non  enim  aliter  incommutabilem  veritatem  posset  men- 
te conspicere.  Alia  vero  ita  sunt  per  ipsam  facta,  ut  non  sint 
ad  ipsam.  Et  ideo  rationalis  anima  si  Creatori  suo  serviat, 
a  quo  facta  est,  per  quem  facta  est,  et  ad  quem  facta  est, 
cuneta  ei  cetera  servient :  et  vita  ultima,  quae  tam  vicina  illi 
est,  et  est  adiutorium  eius,  per  quod  imperat  corporí;  et  ip- 
sum corpus,  extrema  natura  et  essentia,  cui  omni  modo  ce- 
(Jenti  ad  arbitrium  dominabitur,  nuUam  de  illo  sentiens  mo- 
lestiam;  quia  iam  non  ex  illo,  nec  per  illud  quaeret  beatitu- 
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como  gradación  de  espacios  temporales  y  locales  se  consi- 
dera bella  por  su  ordenada  conveniencia,  no  por  su  volumen 
o  sus  intervalos. 

81.  Pero  la  regla  misma  del  orden  vive  en  la  verdad 
eterna,  Fin  ser  grande  por  su  masa  ni  alterable  por  su  pro- 
longación; antes  bien  es  trascendente  y  superior  a  todos  los 
lugares,  inmóvil  con  la  eternidad  sobre  todos  los  tiempos; 
mas  sin  ella  ninguna  grandeza  cuantitativa  pudiera  redu- 
cirse a  unidad,  y  ninguna  prolongación  temporal  medirse 
sin  error,  ni  haber  algo  que  tenga  los  elementos  constituti- 
vos del  cuerpo  o  los  del  movimiento.  Ella  es  la  unidad  prin- 
cipal, que  no  se  derrama  por  espacios  finitos  e  infinitos  y 
es  incorruptible  por  lo  finito  e  infinito.  No  tiene  una  parte 
aqui,  otra  allí;  ni  ahora  una  cosa  y  después  otra,  porque 
es  sumamente  uno.  Padre  de  la  Verdad,  Padre  de  la  Sabi- 
duría, la  cual,  por  su  total  parecido,  se  llama  su  semejanza 
y  su  imagen,  porque  de  El  procede.  De  donde  muy  bien  se 
dice  que  el  Hijo  procede  del  Padre  y  las  demás  cosas  fueron 
hechas  por  El.  Ella  es  anterior,  como  forma,  a  todas  las 
cosas,  realizando  sumamente  la  unidad  de  que  dimana,  de 
suerte  que  los  demás  seres  que  existen,  en  cuanto  llevan  la 
impronta  de  la  unidad,  fueron  creados  por  ella  \ 


CAPITULO  XLIV 


La  niAOBN  DE  Dios  es  el  Hijo,  a  cuya  semejanza  fueron 

CREADAS  ALGUNAS  COSAS 

82.  Algunas  criaturas  han  sido  criadas  por  ella  y  con- 
forme a  ella,  como  los  seres  racionales  e  intelectuales,  en- 
tre los  cuales  el  hombre  se  dice  muy  bien  que  fué  hecho  a 
imagen  y  semejanza  de  Dios,  pues  de  otro  modo  no  podría 
percibir  con  su  mente  la  inmudable  verdad.  Otras  fueron 
hechas  por  ella,  pero  no  a  semejanza  suya.  Por  lo  cual,  si 
la  criatura  racional  sii^e  a  su  Creador,  de  quien,  por  quien 
y  para  quien  fué  hecha,  las  demás  cosas  le  servirán;  le  es- 
tará sumisa  la  vida  ínfima,  a  la  que  se  halla  tan  vinculada 
y  le  ayuda  para  ejercer  su  imperio  sobre  el  cuerpo;  y  el 
mismo  cuerpo,  que  pertenece  a  la  más  inferior  categoría  de 
naturaleza  y  del  ser,  lo  dirigirá  según  su  arbitrio,  porque 
se  le  ofrecerá  enteramente  sumiso,  sin  originarle  molestia 


•  Véase  la  nota  complementaria  51  :  División  del  dia  según  los 
antiguos. 
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dinem,  sed  ex  Deo  per  seipaam  percipiet.  Reformatum  ergo 
Corpus  ac  sanctiflcatum,  sine  detrimento  corruptionis.  ct  sine 
onere  difficultatiS  administra  bit.  In  resurreclione  enim  ñeque 
nubent,  ñeque  nubentur,  sed  erunt  sicut  angelí  in  cafi/w  \ 
Esca  vero  ventri  et  venter  escis:  Deus  autem  et  hunc  ni  ülaa 
destruet ;  quotiiam  non  est  regnum  Dei  esoa  et  potm,  sed 
iustitia  et  pase  et  gaudium ». 


CAPUT  XLV 

volüptatis  imbecillitas  protrlfdit  nos  ad  süblimiora. 
De  superbiab  vitio 

83.  Quapropter,  etiam  in  ista  corporis  voluptate  inveni- 
mus  unde  commoneamur  eam  cotitemnere;  non  quia  malura.- 
est  natura  corporis,  sed  quia  in  extremi  boni  dilectione  turpi- 
ter  volutatur,  cui  primis  inhaerere  fruique  concessum  est. 
Cum  trahitur  auriga,  et  suae  temcritatis  dat  poenas,  quidquid 
illud  est  quo  utebalur,  accusat:  sed  imploret  auxilium,  iu- 
beat  Dominus  rerum,  obsiatatur  equis,  alia  vam  spectacula  de 
illius  praecipitatione  facientibus.  et  nisi  aubveniatur  de  mor- 
te  facturis,  restituatur  in  locum,  super  rotas  collocelur,  ha- 
benarum  iura  reddantur.  regat  caulius  obtemperantes,  et 
edomitas  bestias;  tune  sentiet  quam  bene  currus,  et  tota  Ula 
iunctio  fabricatá  sit,  quae  ruina  eius,  et  ipaum  affligebal,  et 
cursum  decentissimae  moderationia  amiserat:  quia  et  huic 
corpori  imbecillitatem  peperit  animae  male  utentis  aviditas 
in  paradiso,  usurpans  vetitum  cibum  contra  medici  discipli- 
nan!, qua  sempiterna  continetur  salus. 

84.  Si  ergo  in  ista  ipsa  visibilis  carnis  imbecillitate.  ubi 
beata  vita  esse  non  potest,  invenitur  admonitio  beatae  viLae 

piropter  speeiera  de  summo  usque  ad  ima  venientem,  quanto 
magis  in  appetítione  nobilitatis  et  excellentiae,  et  \a  nnni 
superbia  vanaque  pompa  huius  mundi?  Quid  enim  aliud  in 
ea  homo  appetit,  nisi  solus  esse,  si  fieri  possit,  cui  cuneta 
subiecta  sint,  perversa  scilicet  imítatione  omnipotentis  íiei? 
Quem  si  subditus  imitaretur,  secundum  praecepta  eius  viven- 
do,  per  eum  haberet  subdita  cetera,  nec  ad  tantam  deforml- 
tatem  véniret,  ut  bestiolam  timeret,  qui  vult  hominibus  Im- 

'  Matth  aa,  30. 
"  I  Cor.  6,  13. 
•  Kom.  14.  »?• 
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alguna;  pues  ya  no  buscará  en  él  y  por  él  la  fplicidad.  sino 
la  recibirá  por  ai  misma  de  Dios.  Gobernará,  pues,  el  cuerpo 
reformado  y  santificado,  sin  daño  de  corrupción  y  sin  con- 
traste ni  dificultad.  Porque  en  la  resurrección  ni  se  casarán 
ni  serán  casados,  sino  serán  como  los  ángeles  del  cielo.  Los 
manjares  para  el  vientre  y  el  vientre  para  los  maniares; 
pero  Dios  destridrá  al  uno  y  a  los  otros,  porque  el  reino  de 
Dios  no  es  comida  y  bebida,  sino  justicia,  paz  y  gozo. 


CAPITULO  XLV 


POB  U  ESCALA  DE  LOS  DELBITESj  A  DIOS.  La  SOBERBIA 

83.  Por  lo  cual,  aun  de  este  deleite  corporal  nos  viene 
también  aviso  para  que  lo  menospreciemos,  no  porque  sea 
un  mal  la  naturaleza  del  cuerpo,  sino  porque  se  revuelve 
torpemente  en  el  amor  del  bien  ínfimo,  habiéndole  sido  otor- 
gada la  facultad  de  unirse  y  gozar  de  las  cosas  más  eleva- 
das. Cuando  el  auriga  es  arrastrado  y  recibe  el  castigo  de 
su  temeridad,  culpa  a  lo  que  ha  recibido  para  su  uso;  pero 
implore  la  ayuda  que  necesita,  muestre  su  imperio  el  Señor 
de  las  cosas,  resísta.se  a  los  caballos,  que  ya  ofrecen  otro 
espectáculo  con  su  caída,  y,  si  no  se  les  socorre,  lo  darán  de 
su  muerte;  vuélvase  a  su  asiento,  tome  posesión  del  vehícu- 
lo y  del  derecho  de  las  riendas  y  dii-ija  con  más  precaución 
a  las  bestias  obedientes  y  amansadas:  entonces  verá  cuan 
bien  construido  está  el  coche  y  cuas  bien  trabada  toda  aque- 
lla unión,  que  era  su  ruina  y  lo  molestaba  por  haber  per- 
dido el  curso  moderado  y  conveniente;  porque  también  a 
este  cuerpo  enflaqueció  la  codicia  del  alma,  por  ab\jsar  en 
el  paraíso,  tomando  la  fruta  prohibida  contra  la  prescrip- 
ción del  médico,  en  que  se  contiene  la  salud. 

84.  Luego,  pues,  si  en  esta  flaqueza  de  la  carne  corrup- 
tible, donde  no  es  posible  la  vida  dichosa,  no  falta  un  aviso 
para  la  felicidad,  por  causa  de  la  hermosura  que  reina  de  lo 
alto  a  lo  bajo,  ¿cuánto  más  en  el  apetito  de  la  nobleza  y 
excelencia  y  en  toda  soberbia  y  vana  pompa  del  siglo?  Pues 
¿qué  busca  el  hombre  con  dicha  pasión  sino  ser  él  único  a. 
quien,  si  es  posible,  le  estén  sujetas  todas  las  cosas, -con 
una  perversa  imitación  de  la  omnipotencia  de  Dios?  Si  le 
imitara  a  El,  obedeciendo  y  cumpliendo  sus  preceptos,  con 
BU  favor  dominaría  a  todas  las  demás  cosas,  ni  llegaría  a  la 
vergüenza,  como  es  k  de  temer  a  una  bestezu^la,  el  que  ',as- 
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perare.  Habet  ergo  et  superbia  quendam  appetitum  unitatis 
et  omnipotentiae;  sed  in  rerum  temporalium  principatu, 
quae  omnia  transeunt  tanquam  urntora. 

85.  Inivioti  esse  volumus,  et  recte;  habet  enim  hoc  ani- 
nai  Jiostri  natura  post  Deum  a  quo  ad  eius  imaginera  faictus 
est:  sed  eius  praecepta  erant  servanda,  quibus  servatis,  ne- 
mo  nos  vinceret.  Nunc  vero,  dum  ipsa  cuius  verbis  turpi- 
ter  consensimus,  domatur  dolore  pariendi,  et  nos  in  térra 
laiboramus,  et  cum  magno  dedecore  superamur  sib  ómnibus 
quae  nos  commovere  ac  perturbare  potuerint.  Itaque  nolu- 
mus  ab  hominibus  vinci,  et  iram  non  possumus  vincere.  Qua 
turpitudine  quid  execrabilius  dici  potest?  Fatemur  hominem 
hoc  esse  quod  nos  sumus,  qui  tamen  etsi  habeat  vitia,  non 
est  tamen  ipse  vitium.  Quanto  igiíur  honestius  homo  nos 
vincit,  quam  vitium?  Quis  autem  dubitet  immane  vitium 
esse  iiwidentiam,  qua  hecesse  est  torqueatur  et  sutñiciatur 
qui  non  vult  in  rebus  temporalibus  vinci?  Melius  est  ergo 
ut  ihomo  nos  vlnoat,  quam  invidentia  vel  quodlibet  aliud  vi- 
tium. 


CAPUT  XLVl 


Invictos  qui  id  soum  amat  quod  amanti  bripi  nün  potest, 

ID  EST,  DeuM 

86.  Sed  nec  ab  homine  vinci  potest,  qui  vitia  sua  vice- 
rit.  'Non  enim  vincitur,  nisi  cui  eripitur  ab  adversario  quod 
amat.  Qui  ergo  amat  id  solum  quod  amanti  eripi  non  pot- 
est, ille  indubitanter  invictus  est,  nec  ulla  cruciatur  invi- 
dia.  Id  enim  düigit,  ad  quod  diligendum  et  percipiendum 
quanto  plures  venirent,  tanto  eis  u'berius  gratulatur.  Dili- 
git  enim  Deum  ex  toto  corde,  et  ex  tota  anima,  et  ex  tota 
mente;  et  diligit  proximum  tanquam  seipsum.  Non  ergo  lili 
invidet,  ut  sit  quod  ipse  est;  imo  adiuvat  etiam  quantum 
potest.  Nec  potest  amittere  proximum,  quem  diligit  tan- 
quam seipsum;  quia  ñeque  in  seipso  ea  diligit,  quae  ocuUs 
subiacent,  aut  uUis  aliis  corporis  sensibus.  Ergo  apud  seip- 
sum habet  quem  diligit  tanquam  seipsum. 

87.  Ea  autem  est  regula  dilectionis,  ut  quae  sibi  vult 
bona  provenire,  et  iUi  yelit;  et  quae  accidere  sibi  mala  non 
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pira  a  mandar  a  los  hombres.  Luego  tiene  la  soberbia  cierto 
apetito  de  unidad  y  de  omnipotencia,  pero  en  la  soberanía 
de  las  cosas  temporales,  que  pasan  todas  como  sombra. 

85.  Queremos  ser  invencibles,  y  es  muy  razonable;  pre- 
rrogativa es  ésta  que  conviene  a  nuestra  naturaleza,  des- 
pués de  Dios,  por  haber  sido  hecha  a  su  imagen;  pero  era 
necesario  observar  sus  mandamientos,  pues,  guardándolos, 
nadie  nos  vencería.  Mas  ahora,  mientras  aquella  misma  mu- 
jer a  cuyas  palabras  consentimos  torpemente  es  humillada 
con  los  dolores  del  parto,  nosotros  trabajamos  en  la  tierra, 
y  con  gran  vergüenza  somos  vencidos  de  todas  las  cosas 
que  nos  pueden  afectar  y  perturbar.  Así,  nos  molesta  que 
nos  venzan  los  hombres  y  nosotros  no  queremos  vencer  nues- 
tra ira.  ¿Hay  mayor  ignominia  que  ésta?  Confesamos  que 
todo  hombre  es  como  nosotros  y  que,  aunque  tiene  vicios, 
no  es  un  vicio  él  mismo.  ¿Cuánto  más  honrosamente,  pues, 
nos  sujeta  un  hombre  que  un  vicio?  ¿Quién  dudará  que  es 
muy  torpe  vicio  la  envidia,  por  la  que  forzosamente  ha  de 
ser  atoimentado  y  tiranizado  quien  no  quiere  ser  vencido 
en  las  cosas  temporales?  Más  vale,  pues,  que  nos  domine  el 
hombre  que  la  envidia  o  cualquier  otro  vic'o  ^ 


CAPÍTULO  XLVT 


Invencible  es  quien  ama  a  Dios  de  todo  corazón 

86.  Mas  no  puede  ser  vencido  por  el  hombre  el  que  re- 
porta la  victoria  sobre  los  vicios.  Vencido  solamente  es 
aquel  a  quien  el  enemigo  arrebata  lo  que  ama.  Quien  ama, 
pues,  lo  que  no  puede  arrebatarse  al  amante,  es,  indudable- 
mente, invencible  e  inmune  de  la  tortura  de  la  envidia,  por 
amar  una  cosa  que  cuanto  es  más  amada  y  poseída  por  mu- 
chos, tanto  mayor  alborozo  causa.  Pues  ama  a  Dios  de  todo 
corazón,  con  toda  su  alma  y  toda  su  mente,  y  al  prójimo 
como  a  sí  mismo.  No  le  envidia,  por  ser  igual  a  él  mismo; 
antes  le  ayuda,  cuanto  puede,  para  ello.  Ni  puede  perder  al 
prójimo,  a  quien  ama  como  a  sí  mismo,  porque  ni  en  sí  mis- 
mo ama  las  cosas  que  se  perciben  con  los  sentidos  corpora- 
les. Luego  dentro  de  si  tiene  al  que  ama  como  a  si  mismo. 

87.  Tal  es  la  norma  del  amor:  que  los  bienes  que  desea 
para  sí  los  quiera  también  para  el  otro,  y  lo  que  no  desea 

■  Véanse  las  notas  complementarias  53  y  53  :  El  auriga  y  el  co- 
che—Recordando a  Freud  y  Adler. 
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vult,  et  ¡lli  nolitM  hanc  voluntatem  erga  omnea  homines 
servat.  Nam  erga  neminem  operandum  est  malum:  et  di- 
Jectio  proximi  malum  non  operatur".  Diligamus  ergo,  ut  , 
praeceptum  est,  etiam  inimicos  nostros  si  veré  invicti  es-  ¡ 
se  volumus.  Non  enim  per  seipsum  quisquam  hominuin  in-  , 
victus  est;  sed  per  illam  incomrautabilem  legem,  cui  qui- 
cumque  serviunt,  solí  sunt  liberi.  Sic  enim  eis  quod  dili- 
gunt  auferri  non  potest:  quae  res  una  invictos  facit  et  per- 
fectos viros.  Nam  si  vel  ipsum  hominem  homo  dilexent,  non 
tanquam  seipsum,  sed  tanquam  iumentum,  aut  balne&a,  aut 
aviculam,  pictair  vel  garrulam,  id  est,  ut  ex  eo  aliquid  tem- 
poralis  voluptatis  aut  commodi  capiat;  serviat  necease  est, 
non  homini,  sed,  quod  est  turpius,  tam  foedo  et  detestabill 
vitio,  quo  non  amat  hominem  sicut  homo  amandus  est.  Quo 
vitio  dominante,  usque  ad  extremam  vitam,  vel  potius  mor- 
tem  perducitur. 

88.  Sed  nec  sic  quidem  ab  homine  homo  diligendus  est, 
ut  diliguntur  carnales  fratres,  vel  filii,  vel  coniuges,  vel 
quique  cognati,  vel  affines  aut  cives.  Nam  et  dilectio  ista 
temporalis  est.  Non  enim  ullas  tales  necessitudines  habere- 

.  mus  quae  nascendo  et  moriendo  contingunt,  si  natura,  nos- 
tra  in  praeceptís,  et  imagine  Dei  manens,  in  istam  corruptio- 
nem  non  relegaretur.  Itaque  ad  pristinam  perfectamqiic  na- 
turam  nos  ipsa  Veritas  vocans,  praecipit  ut  carnali  consue- 
tudini  resistamus,  docens  neminem  aptum  esse  regno  Dei, 
qui  non  istas  carnales  necessitudines  oderit*.  Ñeque  hoc 
cuiquam  inhumanum  videri  debet.  Magís  enim  est  inüuma- 
num,  non  amare  in  homine  quod  homo  est,  sed  amaro  quod 

■  filius  est:  hoc  est  enim  non  in  eo  amare  illud  quod  ad  Deum 
pertinet,  sed  amare  illud  quod  ad  se  pertinet.  QuiJ  eigo 
mirum  si  ad  regnum  non  pervenit,  qui  non  communem,  sed 
privatam  rem  diligit?  Imo  utrumque,  ait  quispiam:  Imo 
illud  unum,  dicit  Deus.  Dicit  enim  verissime  Veritas:  Ne- 
nio potest  duohua  dominis  seruire Neme  enim  potost  per- 
fecto diligere  quo  vocamur,  nisi  oderit  unde  revocamur.  Vo- 
camur  autem  ad  perfectam  naturam  humanaro,  qualom  ante 
peccatum  nostrum  Deus  fecit:  revocamur  autem  ab  eius  di- 
lectione,  quam  peccando  meruimua.  Quare  oderimus  opor- 
tet,  unde  et  liberemur  optamus. 

89.  Oderimus  ergo  temporales  necessitudines,  ai  aeter- 
nitatis  chántate  flagramus.  Diligat  homo  proximum  tan- 
quam seipsum.  Certe  enim  sibi  ipsi  nemo  est  pater,  aut  fi- 
lius, aut  afñnis,  aut  aliquid  huiusmodi,  sed  tantujn  homo: 

'  Tob  4,  16. 
'  íiom.  13,  10. 

•  Matth.  s,  44. 

•  1,11c  9,  "60,  6a,  et  14,  26. 

•  Mattb.  6,  m. 
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para  sí,  tampoco  lo  desee  para  el  otro.  He  aquf  su  voluntad 
para  con  todos  los  hombres.  Pues  no  ae  ha  de  dañar  a  nadie, 
y  la  düeccvón  dtl  prójimo  no  obra  él  mal.  Amemos,  pues, 
según  está  mandado,  hasta  a  nuestros  enemigos,  ai  quere- 
mos ser  invictos.  Pues  ningún  hombre  es  por  ei  mismo  in- 
vencible, sino  por  aquella  ley  inmutable,  y  sólo  loa  obedien- 
tes a  ella  son  libres.  Asi  no  ae  lea  puede  arrebatar  lo  que 
aman:  he  aquí  lo  que  hace  a  los  hombres  invencibles  y  per- 
fectos. Pues  si  uno  ama  a  los  demás,  no  como  a  sí  mismo, 
sino  como  a  la  bestia  de  carga,  los  baños,  el  pájaro  pinto  o 
parlero,  con  la  mira  puesta  en  conseguir  algún  deleite  o 
provecho  temporal,  forzosamente  se  hace  esclavo,  no  del 
hombre,  sino  del  vicio  feo  y  detestable  por  el  que  no  ama 
al  hombre  como  debiera  amarlo;  y  esto  es  más  vergonzoso 
todavía.  Y  con  la  tiranía  de  semejante  vicio  es  arrastrado 
hasta  la  vida  más  innoble,  o  más  bien  hasta  la  muerte. 

88.   Ni  tampoco  ha  de  amarse  al  hombre  como  se  aman 
los  hermanos  camales,  o  los  hijos,  o  la  mujer,  o  los  parien- 
tes, o  afines,  o  ciudadanos.  Este  amor  es  también  temporal. 
Pues  no  habría  necesidad  de  tales  parentelas,  que  se  origi- 
nan de  los  nacimientos  y  muertes,  si  nuestra  naturaleza, 
perseverando  en  la  sumisión  a  los  mandatos  y  en  la  imagen 
de  Dios,  no  hubiera  sido  condenada  a  esta  vida  corruptible. 
Por  donde  la  misma  Verdad,  invitándonos  al  retorno  a  nues- 
tra naturaleza  primitiva  y  perfecta,  nos  manda  despegarnos 
de  los  lazos  carnales  y  enseña  que  nadie  es  apto  para  el 
reino  de  los  cielos  si  no  aborrece  esos  vínculos  de  la  sangre. 
Ni  esto  debe  parecer  inhumano  a  nadie,  porque  más  inhu- 
m-'no  ea  no  amar  en  el  hombre  su  razón  de  hombre  que 
amar  su  razón  de  hijo ;  pues  eso  equivale  a  no  amar  en  él 
lo  que  es  de  Dios,  sino  sólo  lo  que  pertenece  a  él.  ¿Qué  ma- 
ravilla, pues,  que  no  alcance  el  reino  el  que  no  ama  lo  uni- 
versal, sino  lo  particular?  Pues  será  mejor  amar  ambas  co- 
sas, dirá  alguien.  Más  vale  amar  aquello  único,  dice  Dios, 
porque  con  mucha  razón  asegura  la  Verdad:  Nadie  puede 
servir  a  dos  señores.  Nadie  puede  seguir  el  ideal  de  nuestra 
vocación  sin  aborrecer  lo  que  fué  un  obstáculo  para  ella. 
Y  estamos  llamados  al  ideal  de  la  perfecta  naturaleza  hu- 
mana, tal  cual  la  hizo  Dios  antes  de  pecar  nosotros;  y  nos 
retrae  del  amor  de  aquella  que  nosotros  deformamos  >  on 
nuestro  pecado.  Conviene,  pues,  aborrecr  aquello  de  que  de- 
seamos ser  libertados. 

89.  Luego  aborrezcamos  los  vínculos  camales  si  nos  in- 
flama el  deseo  de  la  eternidad.  Ame  el  hombre  al  prójimo 
como  a  si  mismo.  Pues,  ciertamente,  nadie  es  para  sí  mismo 
padre,  hijo  o  pariente,  u  otra  cosa  de  este  linaje,  sino  sólo 
hombre;  luego  el  que  ama  a  alguien,  como  a  sí  mismo,  debe 
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qui  ergo  diligit  aliquem  tanquam.  seipsum,  hoc  in  eo  debet 
diligere,  quod  sibi  ipse  est.  Corpora  vero  non  sunt  quod  nos 
sumus:  non  ergo  in  homine  corpus  est  expetendum  aut  de- 
aiderandum.  Valet  enim  ad  hoc  etiam  quod  praeceptum  est: 
Ne  concupiscas  rem  proximi  tui'^.  Quapropter  quisquís  in 
próximo  aliud  diligit  quam  sibi  ipse  est,  non  eum  diligit  tan- 
quam seipsum.  Ipsa  igitur  natura  liumana  sine  carnali  con- 
ditione  diligenda  est,  sive  sit  perficienda,  sive  perfecta.  Om- 
nes  sub  uno  Deo  patre  cognati  sunt,  qui  eum  diligunt,  et 
faciunt  voluntatem  ipsius.  Et  invicem  sibi  sunt,  et  patres 
cum  sibi  consulunt,  et  filii  cum  sibi  obtemperant,  et  fratres 
máxime,  quia  eos  unus  Pater  testamento  suo  ad  unam  haere- 
ditatem  vocat. 


CAPUT  XLVII 


VEKA  proximi  DILECno,  QIÍAM  QÜI  IMPENDIT,  INVICTÜS  EST 

90.  Quapropter,  cur  iste  non  invictus  sit  hominem  dili- 
gendo,  cum  in  eo  nihil  praeter  hominem  diligat,  id  est  crea- 
turam  Dei  ad  eius  imaginera  factam,  nec  ei  possit  deesse  per- 
fecta natura  quam  diligit,  cum  ipse  perfectus  est?  Sicut  enim, 
verbi  gratia,  si  quisquam  diligat  bene  cantantem,  non  hunc 
aut  illum,  sed  tantum  bene  cantantem  quemlibet,  cum  sit  can- 
tator  ipse  perfectus;  ita  vult  omnes  tales  esse,  ut  tamen  ei 
non  desit  quod  diligit,  quia  ipse  bene  cantat.  Nam  si  cuiquam 
invidet  bene  cantanti,  non  iam  illud  diligit,  sed  aut  laudem, 
aut  aliquid  aliud,  que  bene  cantando  vult  pervenire;  et  po- 
test  ei  minui  vel  auferri,  si  et  alius  bene  cantaverit.  Qui 
ergo  invidet  bene  cantanti,  non  amat  bene  cantantem;  sed 
rursus  qui  eo  indiget,  non  bene  cantat.  Quod  multo  accommo- 
datius  de  bene  vívente  dici  potest,  quia  invidere  nuUi  potest: 
quo  enim  perveniunt  bene  vivantes,  tantundem  est  ómnibus, 
nec  minus  fit  cum  plures  habuerint.  Et  potest  esse  tempus 
quo  bonus  cantator  cantare  non  decenter  queat  et  indigeat 
voce  alterius,  qua  sibi  exhibeatur  quod  diligit;  tanquam  sibi 
alicubi  convivetur,  ubi  eum  cantare  turpe  sit,  sed  deceat  au- 
dire  cantantem :  bene  autem  vivere  semper  decet.  Quare  quis- 
quís hoc  et  diligit  et  facit,  non  solum  non  invidet  imitanti- 
bus,  sed  et  his  se  praebet  libentissime  atque  humanissime 
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amar  en  él  lo  que  en  sí  mismo  ama.  Mas  los  cuerpos  no  son 
lo  que  somos  nosotros;  no  se  debe,  pues,  desear  y  amar  en 
los  demás  el  cuerpo.  Puede  aplicarse  aquí  aquel  precepto: 
No  desees  las  cosas  del  prójimo.  Luego  todo  el  que  ama  en 
el  prójimo  lo  que  no  es  para  sí  mismo,  no  lo  ama  como  se 
debe.  Se  ha  de  amar,  pues,  a  la  misma  naturaleza  humana, 
prescindiendo  de  sus  relaciones  carnales,  ora  se  halle  en  vía 
de  perfección,  ora  sea  perfecta.  Todos  son  parientes  bajo 
el  único  Dios  Padre,  cuantos  le  aman  y  cumplen  su  volun- 
tad. Y  todos  son  entre  sí  y  para  sí  padres,  cuando  se  hacen 
bien;  hijos,  cuando  se  obedecen  unos  a  otros,  y,  sobre  todo, 
hermanos,  porque  un  mismo  y  único  Padre  los  llama  con  su 
testamento  a  una  herencia  ^. 


CAPITULO  XLVTI 
CüAn  invencibles  nos  hace  el  amor  al  prójimo 

90.  ¿Cómo,  pues,  un  hombre  de  tales  disposiciones  no 
ha  de  ser  invencible,  cuando  ama  al  hombre  puro,  es  decir, 
a  la  criatura  de  Dios  hecha  a  su  imagen,  ni  puede  faltarle 
la  naturaleza  perfecta  que  él  ama,  cuando  él  es  perfecto? 
Pues  si,  por  ejemplo,  uno  ama  a  un  buen  cantor,  no  a  éste 
o  al  otro,  sino  a  cualquiera  que  cante  bien,  por  ser  él  tam- 
bién un  modelo  de  cantor,  quiere  que  todos  sean  tales,  sin 
faltarle  a  él  lo  que  ama,  pues  él  canta  bien.  Mas  si  tiene  en- 
vidia de  alguno  que  canta  bien,  no  ama  ya  el  arte  de  su  can- 
to sino  para  lograr  alabanzas  o  alguna  ganancia  que  pre- 
tende conseguir  cantando  bien  y  se  le  puede  disminuir  o 
quitar  si  sale  otro  cantor.  Luego  quien  envidia  al  que  canta 
bien,  no  ama  el  arte  de  bien  cantar;  pero,  a  su  vez,  el  que 
carece  de  ese  talento,  tampoco  canta  bien.  Lo  cual  se  ajusta 
mucho  mejor  al  que  vive  bien,  pues  no  puede  envidiar  a  nin- 
guno; porque  la  perfección  conseguida  con  el  buen  vivir  no 
se  divide  cuando  la  poseen  todos  ni  se  merma  cuando  la 
tienen  muchos.  Y  puede  venir  un  tiempo  en  que  el  buen  can- 
tor pierda  su  voz  y  necesite  del  canto  ajeno  para  satisfacer 
su  afición,  como  si  está  en  un  festín  donde  no  conviene  que 
él  cante,  pero  sí  oír  a  un  buen  cantor;  pero  el  vivir  bien 
siempre  conviene.  Por  lo  cual,  quien  ama  y  practica  la  bue- 
na vida,  no  sólo  no  mira  con  envidia  a  los  que  le  imitan, 

'  V^nse  las  notas  complementaíias  54  y  55  :  El  amor  a  ws  pa- 
tientes. — El  imperativo  categórico. 
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(luartum  potest;  nec  tamen  eis  indiget.  Nam  quod  In  niis  di- 

ligit,  in  seipso  habet  totum  atque  perfectum.  Ita  cum  dilígit 
proximum  tanquam  seipsum,  non  invidet  ei,  quia  nec  sibi 
ipsi ;  praestat  e¡  quod  potest,  quia  et  sibi  ipsi ;  non  eo  indiget, 
quia  nec  seipso;  tantum  Deo  indiget,  cui  adhaerendo  beatus 
est.  Nemo  autem  illi  eripit  Deum.  Ule  ergo  verissime  atque 
certissime  invictus  homo  est,  qui  cohaeret  Deo,  non  ut  ab  eo 
aliquid  boni  extra  niereatur,  sed  cui  níhil  aliud  quam  ipsum 
haerere  Deo  bonum  est. 

91.  Hic  vir  quandiu  est  in  hac  vita,  utitur  amico  ad  re- 
pendendam  gratiam,  utitur  inimico  ad  patientiam,  utitur  qui- 
bus  potest  ad  beneficentiam,  utitur  ómnibus  ad  benevolen- 
tiam.  Et  quanquam  temporalia  non  diligat,  ipse  recte  utitur 
temporalibus,  et  pro  eorum  sorte  hominibus  consulit,  si  ae- 
qualiter  non  potest  ómnibus.  Quare  si  aliquem  familiarium 
suorum  promptius  quam  quemlibet  alloquitur,  non  eum  ma- 
gis  diligit,  sed  ad  eum  habet  maiorem  fiduciam,  et  apertiorem 
temporis  ianuam.  Tractat  enim  tempori  deditos  tanto  me- 
lius,  quanto  minus  ipse  obligatus  est  tempori.  Cum  itaque 
ómnibus,  quos  pariter  diligit,  prodesse  non  possit,  nisi  con- 
iunctioribus  prodesse  malit,  iniustus  est,  Animi  autem  con- 
iunctio  maior  est,  quam  locorum  aut  temporum  quibus  in 
hoc  corpore  gignimur;  sed  ea  máxima  est  quae  ómnibus 
praevalet.  Non  ergo  iste  afíligitur  morte  cuiusquam,  quo- 
niam  qui  toto  animo  Deum  diligit,  novit  nec  sibi  perire  quod 
Deo  non  perit.  Deus  autem  Dominus  est  et  vivorum  et  mor- 
tuorum.  Non  cuiusquam  miseria  miser  est,  quia  nec  cuius- 
quam iustitia  iustus  est.  Bt  ut  nemo  illi  iustitiam  et  Deum,  sic 
nemo  aufert  beatitudinem.  Et  si  aliquando  forte  alicuius  pe- 
riculo,  vel  errore,  vel  dolore  commovetur;  usque  ad  illius  au- 
xilium  aut  correctionem,  aut  consola' ionem,  non  usque  ad 
suam  subversionem  valere  patitur. 

92.  In  ómnibus  etiam  ofñciosis  laboribus,  futurae  quie- 
tis  certa  exspectatione  non  frangitur.  Quid  enim  ei  nocebit, 
qui  bene  uti  etiam  inimico  potest?  Eius  enim  praesidio  at- 
que munimento  inimicitias  non  pertimescit,  cuius  praecepto 
et  dono  diligit  inimicos.  Huic  viro  in  tribulationibus  parum 
est  non  contristari,  nisi  etiam  gaudeat,  sciens  quod  tribula- 
tio  patientiam  operatur,  patietitia  probationem,  probatio 
spem,  spes  autem  non  confundú:  quoniam  charitas  Dei  dif- 
/usa  est  in  cordihus  nostris,  per  Spiritum  Sanctum,  qui  da- 
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sino  con  buenísima  voluntad  y  generosidad  humana  les  ayu- 
da cuanto  puede,  y  sin  que  de  ellos  necesite,  pues  lo  que  en 
ellos  ama  lo  tiene  en  sí  entero  y  perfecto.  Así,  pues,  cuando 
ama  al  prójimo  como  a  si  mismo,  no  le  envidia,  pues  tam> 
poco  a  sí  mismo  se  envidia;  no  le  necesita,  pues  tampoco 
tiene  necesidad  de  si;  sólo  necesita  a  Dios,  cuyo  amor  le 
hace  dichoso.  Mas  nadie  le  arrebata  a  Dios.  Luego  aquél  es 
con  gran  verdad  y  certeza  invencible  que  está,  unido  a  Dios, 
no  con  el  fin  de  conseguir  de  El  bienes  externos,  pues  para 
él  no  hay  otro  bien  fuera  de  la  unión  divina. 

91.  Este  hombre,  mientras  vive,  usa  de  los  amigos  para 
mostrarles  su  generosidad;  de  los  enemigos,  para  ejercitar 
su  paciencia;  de  otros  que  puede,  para  hacerles  bien;  da 
todos,  para  abrazarlos  con  su  benevolencia.  Y  si  bien  no 
ama  las  cosas  temporales,  usa  bien  de  ellas,  y,  según  su 
fortuna,  busca  el  provecho  de  algunos  hombres  si  no  puede 
favorecer  a  todos.  Por  lo  cual,  si  muestra  predilección  a  al- 
guno de  sus  familiares,  no  es  por  amarle  más,  sino  porque 
tiene  mayor  confianza  con  él  y  más  abierta  la  puerta  de  la 
ocasión  para  hacerlo.  Trata  con  tanta  mayor  deferencia  a 
los  hombres  entregados  a  lo  temporal,  cuanto  más  desliga- 
do se  halla  él  del  tiempo.  Y  como  no  puede  aliviar  la  suerte 
de  todos  Jos  hombres  a  quienes  ama  igualmente,  faltaría  a 
la  justicia  si  no  atendiese  con  preferencia  a  los  que  están 
más  vinculados  con  él.  La  unión  espiritual  es  más  fuerte  que 
la  que  nace  de  los  lugares  y  tiempos  mientras  vivimos  en 
este  cuerpo;  pero  la  unión  de  caridad  sobrepuja  a  todas.  No 
se  abate,  pues,  él  con  la  muerte  de  alguno,  porque  quien 
ama  a  Dios  con  todo  su  corazón,  sabe  muy  bien  que  no  pe- 
rece para  él  quien  no  perece  para  Dios,  Señor  de  los  \/\voa 
y  muertos.  No  es  desgraciado  con  la  miseria  ajena,  como  no 
es  justo  con  la  justicia  de  los  demás;  y  no  pudiendo  nadie 
arrebatarle  ni  su  virtud  ni  a  su  Dios,  tampoco  puede  faltarle 
la  dicha.  Y  si  alguna  vez  le  afecta  mucho  el  peligro,  los  ex- 
travíos o  el  dolor  de  otro,  él  consiente  la  fuerza  de  esa  emo- 
ción para  socorrerlo,  para  corregirlo,  para  consolarlo,  no 
para  hacer  perderle  la  paz. 

92.  En  todas  las  ocupaciones  y  trabajos  le  sostiene  la 
seguridad  de  un  descanso  futuro.  Pues  ¿quién  es  capaz  de 
perjudicarle,  cuando  hasta  de  sus  enemigos  obtiene  prove- 
cho? Vence  el  temor  de  los  enemigos  con  el  auxilio  y  apoyo 
de  aquel  de  quien  recibió  el  mandato  y  la  gracia  de  amarlos. 
Ese  hombre,  lejos  de  entristecerse  en  las  tribulaciones,  ex- 
perimenta gozo  en  ellas,  sabedor  de  que  la  tribulación  pro- 
duce  la  paciencia;  la  paciencia,  la  virtud  probada;  la  virtud 
probada,  la  esperanza,  y  la  esperanza  no  quedará  con f urdi- 
da, pues  el  amor  de  Dios  ae  ha  derramado  en  nueairo  corw- 
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ítts  est  nobis  Quis  huic  nocebit  ?  Quis  hunc  subiugabit  ? 
Homo  qui  prosperis  rebus  proficit,  asperis  quid  prof  ecerit  dls- 
cit.  Cum  enim  mutabilium  honorum  adest  copia,  non  eis  con- 
fidit;  sed  cum  subtrahuntur,  agnoscit  utrum  eum  non  cepe- 
rint:  quia  plerumque  cum  adsunt  nobis,  putamus  quod  non 
ea  diligamus;  sed  cum  abesse  coeperint,  invenimus  qui  si- 
mus.  Hoc  enim  sine  amore  nostro  aderat,  quod  sine  dolore 
diseedit.  Videtur  ergo  víncere,  cum  vincatur,  qui  superando 
ad  id  pervenit,  quod  cum  dolore  amissurus  est:  et  vincit, 
cum  vinci  videatur  quisquís  cedendo  ad  id  pervenit,  quod 
non  amittit  invitus. 


CAPUT  XLVIII 

QUAE    SIT    PERFECTA  lUSTITIA 

93.  Quem  ergo  delectat  libertas,  ab  amore  mutabilium 
rerum  liber  esse  appetat;  et  quem  regnare  delectat,  uni  om- 
nium  regnatori  Deo  subditus  haereat,  plus  eum  diligendo 
quam  seipsum.  Et  haec  est  perfecta  iustitia,  qua  potius  po- 
tiora,  et  minus  minora  diligimus.  Sapientem  animam  atque 
perfectam  talem  diligat,  qualem  illam  videt;  stultam  non 
talem,  sed  quia  esse  perfecta  et  sapiens  potest:  quia  neo 
seipsum  debet  stultum  diligere.  Nam  qui  se  diligit  stultum, 
non  proflciet  ad  sapientiam;  neo  fiet  quisquís  qualis  cupit 
esse,  nisi  se  oderit  qualis  est.  Sed  doñee  ad  sapientiam  per- 
fectionemque  veniatur,  eo  animo  ferat  stultitiam  proximi, 
quo  suam  ferret,  si  stultus  esset,  et  amaret  sapientiam.  Qua- 
propter  si  et  ipsa  superbia  verae  libertatis  et  veri  regni  um- 
bra  est,  etiam  per  ipsam  nos  commemorat  divina  Providentia 
quid  significemus  vitiosi,  et  quo  debeamus  rediré  correcti. 


»  Rom.  5.  3-5. 
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zón  por  virtud  del  Espíritu  Santo,  que  nos  ha  sido  dado. 
¿Quién  le  dañará,  pues?  ¿Quién  le  vencerá?  El  hombre,  que 
se  aprovecha  hasta  en  la  prosperidad,  en  los  reveses  reco- 
noce ©1  valor  de  su  aprovechamiento.  Mientras  hay  abun- 
dancia de  bienes  perecederos,  no  coloca  su  corazón  en  ellos; 
mas  si  los  pierde,  entonces  ve  si  ha  sido  su  esclavo;  pues 
frecuentemente,  cua'ndo  los  poseemos,  nos  parece  que  esta- 
mos desprendidos  de  ellos;  pero,  cuando  nos  faltan,  descu- 
brimos lo  que  somos.  Pues  no  estaba  apegado  nuestro  co- 
razón a  lo  que  se  pierde  sin  dolor.  Parece,  pues,  que  vence 
—  cuando  en  realidad  es  vencido  —  el  que  esforzadamente 
llega  a  lo  que  ha  de  perder  con  pena,  y  vence — cuando  al  pa- 
recer es  vencido — el  que,  cediendo,  conquista  lo  que  no  pier- 
de contra  su  voluntad. 


CAPÍTULO  XLVIII 


La  perfecta  justicia 

93.  Quien  se  deleita,  pues,  con  la  libertad,  trate  de  li- 
berarse del  amor  de  las  cosas  pasajeras ;  y  el  que  quiera  rei- 
nar viva  sumiso  y  unido  a  Dios,  Señor  de  todas  las  cosas, 
amándole  más  que  a  sí  mismo.  He  aquí  la  perfecta  justicia, 
consistente  en  amar  más  lo  que  vale  más,  en  amar  meaos 
lo  que  vale  menos.  Ame  al  alma  sabia  y  perfecta,  tal  como 
la  ve  en  si;  a  la  necia  no  la  ame  como  tal,  sino  porque  pue- 
de ser  perfecta  y  sabia;  pues  tampoco  debe  amarse  a  si 
mismo  como  necio,  porque  quien  se  ama  a  sí  mismo  como 
necio,  no  llegará  a  la  sabiduría  ni  logrará  lo  que  desea  sin 
aborrecer  lo  que  es.  Y  mientras  está  en  el  camino  de  la 
sabiduría  y  perfección,  sufra  la  flaqueza  y  necedad  del  pró- 
jimo con  el  mismo, ánimo  con  que  se  sufriría  a  si  mismo, 
en  idéntica  condición,  si  fuese  necio  y  amase  la  sabiduría. 
Siendo,  pues,  la  soberbia  como  una  sombra  de  la  verdadera 
libertad  y  de  la  soberanía  verdadera,  la  divina  Providencia 
nos  insinúa  a  qué  aspiran  nuestros  vicios  y  adonde  hemos  de 
tornar,  corrigiéndolos  ^. 


*  Véase  la  sota  complementaria  56  :  El  orden  del  amor. 
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CAPIT  XLIX 


ÜT  CÜRIOSITATB  ADMONEMÜR  AD  CONTEnUPLANDAM  VERITATEM 

94,  lam  vero  cuneta  spectacula,  et  omnis  illa  quae  ap- 
pellatur  curiositas,  quid  aliad  quaerit  quam  de  rerum  cog- 
nitione  laetitiam?  Quid  ergo  admirabilius,  quid  speciosius 
ipsa  veritate,  ad  quam  omuis  spectator  pervenire  se  cupere 
confitetur,  cum  vehementer  ne  fallatur  invigilat,  et  inde  se 
iactat  si  quid  acutius  ceteris,  et  vivacius  in  spectando  cog- 
noscat  et  iudicet?  Ipsum  denique  pracstigiatorem,  nihil  aliud 
quam  fallaciam  profitentem,  dilígenter  intuentur,  et  cautis- 
sime  observant;  et  si  eluduntur,  quia  sua  non  possunt,  illius 
delectantur  scientia  qui  eos  eludit.  Nam  si  et  ille  nesciret 
quibus  causis  fallantur  intuentes,  vel  nescire  crederetur,  pa- 
riter  erranti  nullus  plauderet.  Si  quis  autem  de  populo  unus 
eum  deprehenderit,  maiorem  illo  laudem  se  mereri  putat, 
non  ob  aliud,  nisi  quia  decipi  fallique  non  potuit.  Si  autem 
multis  apertus  sit,  non  ille  laudatur;  sed  irridentur  ceteri 
qui  talia  deprehendere  nequeunt.  Ita  omnis  palma  cognitionl 
datur,  et  artificio,  et  comprehensioni  veritatis:  ad  quam 
nullo  modo  perveniunt  qui  foris  eam  quaerunt. 


95.  Itaque  in  tantas  nugas  et  tiirpitudines  mersi  sumus, 
ut  cum  interrogati  quid  sit  melius,  verum  an  falsum,  ore 
uno  respondeamus,  verum  esse  melius;  iocis  et  iudis  tamen, 
ubi  nos  utique  non  vera,  sed  ficta  delectant,  multo  propen- 
sius  quam  praeceptis  ipsius  veritatis  haereamus.  Ita  noátro 
iudicio  et  ore  punimur,  aliud  ratione  approbantes,  aliud  va- 
nitate  sectantes.  Tandiu  autem  est  ludicinim  et  ioculare  ali- 
quid  quandiu  novimus  in  cuius  veri  comparatione  rideatur. 
Sed  diligendo  talia  excedimus  a  vero,  et  non  iam  invenimus 
quarum  rerum  imitamenta  sint,  quibus  tanquam  primis  pul- 
chris  inhiamus,  et  ab  eis  recedentes  amplexamur  nostra  phan- 
tasmata.  Nam  redeuntibus  nobis  ad  investigandam  verita- 
tem,  ipsa  in  itinere  occurrunt,  et  nos  transiré  non  sinunt, 
nullis  viribus,  sed  magnis  insidiis  latroeinantia,  non  intel- 
ligentibus  quam  late  pateat  quod  dictum  est:  Cávete  a  «i- 
ni.ulacris 
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CAPÍTULO  XLIX 

De  la  curiosidad  a  la  contemplación  de  la  verdad 

94.  En  cuanto  a  los  espectáculos  y  toda  aquella  pa^von 
que  se  llama  curiosidad,  ¿  qué  otra  cosa  buscan  sino  el  dfiei- 
te  que  produce  el  conocimiento  de  las  cosas?  Mas  nada  hay 
tan  admirable  y  hermoso  como  la  verdad,  a  que  aspira,  «íe- 
gún  confesión  propia,  todo  espectador,  tomando  tantas  pre» 
cauciones  para  no  engañarse  y  lisonjeándose  de  ello  cuíUjüo 
conoce  y  penetra  algo  con  una  mirada  más  sagaz  que  los  de- 
más. A  los  mismos  prestigiadores,  cuyo  arte  consiste  en  em- 
baucar, los  miran  con  mucha  diligencia  y  cautela;  y  si  son 
engañados,  celebran  con  gusto  la  habilidad  del  embaucador, 
ya  que  no  la  propia  en  descubrir  su  embuste.  Pues  si  él  ao 
conociera  las  causas  del  engaño  de  los  espectadores  y  se 
creyera  que  las  desconocía,  nadie  aplaudiría  al  que  es  •lom- 
pañero  en  la  ignorancia.  Y  si  alguno  de  los  reunidos  le  s.^r- 
prende  el  secreto,  se  considera  acreedor  a  una  mayor  ala- 
banza que  él,  porque  no  pudo  engañársele  ni  hacerle  coer 
en  el  error.  Y  si  es  un  juego  que  conocen  muchos,  no  e 
aplaude  nadie,  y  se  burlan  de  los  que  no  han  descubierto  el 
embuste.  Así,  todos  los  aplausos  son  para  el  conocimienio, 
paríi  el  artificio  y  para  la  comprensión  de  la  verdad,  a  la 
cual  de  ningún  modo  llegan  quienes  la  buscan  fuera. 

95.  Nos  hallamos,  pues,  sumergidos  en  tantas  Fri7jli- 
dades  y  torpezas,  que,  preguntados  qué  es  lo  mejor,  si  io 
verdadero  o  lo  falso,  unánimemente  respondemos  que  'o  pri- 
mero es  preferible;  con  todo,  somos  más  propensos  a  entre- 
tenernos con  chanzas  y  juegos,  donde  nos  seducen  no  la 
verdad,  sino  las  ficciones,  que  con  los  preceptos  para  un  r- 
üos  a  ella.  Así,  por  nuestra  boca  y  juicio  nos  condenamoa  a 
nosotros  mismos,  aprobando  una  cosa  con  la  razón  y  siguien- 
do otra  con  nuestra  vanidad.  Y  en  tanto  vale  algo  lo  jocoso 
y  juglaresco  en  cuanto  conocemos  la  verdad,  cuya  represen- 
tación nos  deleita.  Pero  amando  tales  bagatelas  nos  alija- 
mos de  la  verdad  y  no  atinamos  a  qué  íosas  remedan;  de 
ellas  andamos  enamorados,  como  de  primeras  hermosuras, 
mas,  dejándolas,  abrazamos  nuestros  propios  fantasai-is, 
que,  en  nuestro  retorno  a  la  investigación  de  la  verdad,  nos 
salen  al  paso  en  el  camino  y  nos  impiden  seguir  adelat'te, 
merodeándonos  no  por  su  fuerza,  sino  con  sus  grandes  in- 
sidias, por  no  entender  cuan  amplio  sentido  tiene  aquel  di- 
cho: Guardaos  de  los  ídolos. 
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96.  Ilaque  alii  per  innumerabiles  mundos  vaga  coglta- 
tione  volutati  sunt.  Alii  Deum  esse  non  posse,  nisi  corpus 
igneum  putaverunt.  Alii  candórem  lucis  immensae  per  in- 
finita spatia  usque  quaque  porrectum,  ex  una  tamen  parte 
quasi  nigro  quodam  cuneo  fissum,  dúo  adversa  regna  opi- 
nantes, et  talia  rebus  constituentes  principia,  cum  suis  phan- 
tasmatibus  fabulati  sunt.  Quos  si  iurare  cogam  utrum  haec 
vera  esse  sciant,  fortasse  non  audeant,  sed  vicissim  dicant: 
Tu  ig^tur  ostende  quid  verum  sit.  Quibus  si  nihil  respon- 
deam,  nisi  ut  illam  lucem  quaerant,  qua  eis  apparet  et  cer- 
tum  est  aliud  esse  credere,  aliud  intelligere;  iurarent  et 
ipsa,  nec  oculis  videri  posse  istam  lucem,  nec  cum  aliqua 
locorum  vastitate  cogitari,  et  nusquam  non  praesto  esse 
quaerentibus,  et  nihil  ea  certius  atque  serenius  inveniri. 


97.  Quae  rursus  omnia,  quae  de  hac  luce  mentis  nunc  a 
me  dicta  sunt,  nulla  alia  quam  eadem  luce  manifesta  sunt. 
Per  hanc  enim  intelligo  vera  esse  quae  dicta  sunt,  et  haec 
me  intelligere  per  hanc  rursus  intelligo.  Et  hoc  rursus  oum 
quisque  se  aliquid  intelligere  intelligit,  et  idípaum  rursus 
intelligit,  in  infinitum  pergere  intelligo,  et  nulla  hic  ésse 
spatia  cuiusquam  tumoris  aut  volubilitatis  intelligo :  intelligo 
etiam  non  me  posse  intelligere,  nisi  vivam,  et  me  vivaciorem 
intelligendo  fieri,  certius  intelligo.  Aetema  enim  vita  vitam 
temporalem  vivacitate  ipsa  superat:  nec  quid  sit  aetemitas, 
nisi  intelligendo  conspicio.  Mentis  quippe,  aspectu  omnem 
mutabilitatem  ab  aeternitate  seiungo,  et  in  ipsa  aeternitate 
nulla  spatia  temporis  cerno;  quia  spatia  temporis  praete- 
ritis  et  futuris  rerum  motibus  constant.  Nihil  autem  prae- 
terit  in  aeterno,  et  nihil  futurum  est;  quia  et  quod  praeterit, 
esse  desinit,  et  quod  futurum  est,  nondura  esse  coepit :  aeter- 
nitas  autem  tantummodo  est:  nec  fuit,  quasi  iam  non  sit; 
nec  erit,  quasi  adhuc  non  sit.  Quare  sola  ipsa  veiissime  di- 
cere  potuit  humanae  menti:  Ego  sum  qui  sum;  et  de  illa 
verissime  dici  potuit:  Misit  me,  qui  est\ 
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96.  De  este  modo,  unos  se  han  derramado  por  mnome- 
rables  mundos  con  su  errabundo  pensamiento.  Otros  cre- 
yeron que  Dios  no  podia  ser  sino  un  cuerpo  de  fuego.  Algu- 
nos fantasearon  que  es  el  candor  de  una  luz  inmensa, 
esparcido  por  espacios  ilimitados,  mas  hendido  de  una  par- 
te como  por  una  cuña  negra,  imaginándose  que  hay  dos 
reinos  contrarios  y  explicando  por  ellos  los  principios  cons- 
titutivos de  las  cosas.  Si  les  exijo  que  me  digan  si  saben 
esto  con  verdad,  tal  vez  su  audacia  no  llegue  a  tanto;  pero 
dirán  a  su  vez:  Muestra  tú,  pues,  dónde  está  la  verdad.  Y 
si  yo  me  contento  con  decirles  que  busquen  aquella  luz  con 
que  ven  ciertamente  que  una  cosa  es  creer  y  otra  entender, 
jurarían  también  ellos  que  no  puede  verse  semejante  luz 
con  los  ojos  ni  figurarse  dotada  de  extensión  local,  y  que 
en  todas  partes  se  ofrece  a  quienes  van  en  su  busca,  y  nada 
puede  hallarse  más  cierto  y  puro  que  ella. 

97.  Nótese,  igualmente,  que  todas  estas  afirmaciones 
que  yo  acabo  de  hacer  sobre  la  luz  intelectual,  nos  son  pa- 
tentes por  la  misma.  Por  ella  entiendo  que  es  verdad  lo  que 
se  ha  dicho  y  por  ella  poseo  la  evidencia  de  esta  misma 
intelección.  Y  asi  una  y  otra  vez,  cuando  alguien  tiene  con- 
ciencia de  que  entiende  y  de  nuevo  abarca  dichos  actos  con 
la  reflexión,  veo  que  hay  aqui  un  proceso  in  infinitum,  pero 
sin  espacios,  donde  se  muevan  cuerpos  crasos  y  volubles. 
Sé,  igualmente,  que  yo  no  puedo  entender  si  no  vivo,  y  con 
mayor  seguridad  entiendo  que  mi  entendimiento  se  vigori- 
za con  el  ejercicio.  Porque  la  vida  eterna  supera  a  la  tem- 
poral por  su  misma  vivacidad,  y  aun  qué  sea  la  eternidad, 
lo  veo  con  los  ojos  intelectuales.  Pues  con  la  mirada  de  la 
mente  aparto  de  la  eternidad  toda  posibilidad  de  mudanza 
y  no  pongo  en  ella  ninguna  dimensión  temporal,  porque 
éstas  se  componen  de  movimientos  pasados  y  futuros  de 
cosas.  Y  en  la  eternidad  nada  pasa,  nada  es  futuro;  pues 
lo  que  pasa  deja  de  existir,  y  lo  futuro  no  ha  comenzado 
todavia  a  ser;  mas  la  eternidad  solamente  es;  ni  ha  sido, 
como  si  ya  no  fuera,  ni  será  como  si  no  fuese  aún.  Por  lo 
cual' sólo  ella  pudo  decir  con  muchísima  verdad  al  hombre: 
Yo  soy  el  que  soy;  y  de  ella  pudo  decirse  con  la  máxima 
verdad:  El  que  es  me  ha  enviado. 
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CAPUT  L 

SCRIPTURARÜM  ET  INTERPRETATIONUM  RATIO 

98.  Cui  si  nondum  possumus  inhaerere,  obiurgemus  sal- 
teria nostra  phantasmata,  et  tara  nugatorios  et  deceptorioa 
ludes  de  spectaculo  mentís  eiiciarnus.  Utamur  gradibus  quos 
nobis  divina  Providentia  fabricare  dignata  est.  Cum  enim 
figmentis  ludicris  nimium  delectati  evanesceremus  in  cogi- 
tationibus  nostris.  et  totam  vitam  in  quaedam  vana  somnia 
verteremus;  raüonali  creatura  serviente  iegibus  auis,  per 
sonos  ac  litteras.  ignem,  fumum,  nubem,  columnam,  quaai 
quaedam  verba  visibilía,  cum  infantia  nostra  parabolis  ac 
similitudinibus  quodammodo  ludere,  et  interiores  oculos  nos- 
tros  luto  huiuscemodi  curare  non  aspernata  est  ineffabüis 
misericordia  Dei. 

99.  Distínguamus  ergo  quam  fidem  debeamus  historiae, 
quam  ñdem  debeamus  intelligentiae,  quid  mandemus  memo- 
riae,  verum  esse  nescientes,  sed  credentes  tamen.  Et  ubi  sit 
verum,  quod  non  venit  et  transit,  sed  semper  eodem  modo 
manet.  Qui  sit  modus  interpretandae  allegoriae,  quae  per 
sapientiam  dicta  creditur  in  Spiritu  Sancto:  utrum  a  visibi- 
libus  antiquioribus  ad  visibilia  recentiora  eam  perducere  suf- 
fíciat;  an  usque  ad  animae  affectionea  atque  naturam.  an 
usque  ad  incommutabilem  aeternitatem :  an  aliae  significent 
gesta  visibilia,  aliae  motus  animorum,  aliae  legem  aetemi- 
tatis;  an  aliquae  inveniantur,  in  quibus  iiaec  omnia  vesti- 
ganda  sint.  Et  quae  sit  stabilis  fides,  sive  histórica  et  tem- 
poralis,  sive  spiritualis  et  aeterna  ad  quam  omnis  interpieta- 
tio  auctoritatis  dirigenda  sit.  Et  quid  prosit  ad  intelli^^enda 
et  obtinenda  aeterna,  ubi  finis  est  omnium  bonarum  áctio- 
num,  fides  rerum  temporalium.  Et  quid  intersit  inter  allego- 
nam  historiae,  et  allegoriam  facti,  et  allegoriam  sermonis,  et 
allegoriam  sacramenti.  Et  quomodo  ipsa  locutio  divinarum 
Scripturarum  secundum  cuiusque  linguae  proprietatem  ac- 
cipienda  sit.  Habet  enim  omnis  lingua  sua  quaedam  propria 
genera  locutionum,  quae  cum  in  aliam  linguam  tranáferun- 
tur,  videntur  absurda.  Quid  prosit  tanta  loquendi  humihtas, 
ut  non  solum  ira  Dei,  et  tristitia,  et  a  somno  expergofacUo, 
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CAPÍTULO  L 


Reolas  para  la  interpretación  de  la  divina  Escritura 

98.  Si  no  podemos  aún  adiierirnos  a  esta  eternidnd, 
desechemos  siquiera  nuestros  fantasmas  y  alejemos  de  nues- 
tra vista  interior  esos  juegos  ilusorios  y  bagatelas.  Tome- 
mos la  escala  que  la  divina  Providencia  nos  ha  fabricado. 
Al  ver  que  nos  desvanecíamos  .;on  nuestros  pensamientos, 
deleitándonos  demasiado  con  nuestras  frivolas  ilusiones  y 
que  toda  la  vida  la  reducíamos  a  vanas  quimeras,  \a  inefa- 
ble misericordia  dé  Dios,  sirviéndose  de  la  criatura  racio- 
nal, sometida  a  sus  leyes,  por  medio  de  sonidos  y  letras  el 
fuego,  el  humo,  la  nube,  la  columna,  como  con  ciertas  pala- 
bras visibles,  no  se  ha  desdeñado  jugar,  en  cierto  modo,  con 
nuestra  infancia  con  parábolas  y  semejanzas  y  curarnos  con 
este  lodo  nuestros  ojos  interiores. 

99.  Distingamos,  pues,  qué  debemos  conocer  por  el  tes- 
timonio de  la  historia  o  descubrir  con  la  luz  de  la  razón,  y 
qué  hemos  de  creer  y  depositar  en  la  memoria,  aun  sin  en- 
tender su  sentido;  indaguemos  dónde  se  halla  la  verdad  que 
no  viene  y  pasa,  sino  permanece  siempre  idéntica  a  si  mis- 
ma, y  cuál  es  el  método  para  interpretar  las  alegorías  que 
ha  revelado,  según  creemos,  la  Sabiduría  de  Dios  por  el  Es- 
píritu Santo;  si  podemos  interpretar  alegóricamente  desde 
los  acontecimientos  externos  más  antiguos  hasta  los  más 
recientes  v  extender  la  alegoría  a  las  afecciones  y  natura- 
leza del  alma  y  hasta  la  inmutable  eternidad;  si  unas  sig- 
nifican hechos  visibles,  otras  movimientos  espirituales,  otras 
la  ley  de  la  eternidad,  y  si  en  algunas  se  cifran  todas  e.^ítas 
cosas  a  la  vez.  Distingamos  cuál  es  el  objeto  inalterable 
de  la  fe,  y  si  es  histórico  o  temporal  o  bien  espiritual  y  eter- 
no, a  que  debe  ajustarse  toda  interpretación  de  an»-oridad; 
y  cuán  útil  es  la  fe  de  las  cosas  temporales  para  entender 
y  conseguir  las  eternas,  donde  se  halla  la  meta  de  las  buenas 
acciones;  y  la  diferencia  que  hay  entre  la  alegoría  históri- 
ca y  la  alegoría  del  hecho,  y  la  alegoría  del  discurso  y  la 
alegoría  de  los  ritos  sagrados;  y  cómo  el  estilo  de  las  san- 
tas Escrituras  debe  interpretarse  según  la  propiedad  de  ca- 
da lengua,  por  tener  ella  sus  modismos  propios,  que  a!  pasar 
a  otra  parecen  absurdos.  Estudiemos  para  qué  sirve  tanta 
llaneza  de  estilo,  de  suerte  que  no  sólo  la  ira  de  Dios,  y  la 
tristeza,  y  el  despertar  del  sueño,  y  la  memoria,  y  el  olvido, 


142  nE  VER\  RELIGIOXE  51,  100 


et  memoria,  et  oblivio,  ct  alia  nonnulla  quae  in  bonos  ho- 
mines  cadere  possunt,  sed  etiam  poenitentiae,  zeli,  crapulae 
nomina,  et  alia  huiusmodi  in  sacris  libris  inveniantur.  Et 
utrum  oculi  Del,  et  manus,  et  pedes,  et  alia  huius  generis 
membra,  quae  in  Seripturis  nominantur,  ad  visibilem  for- 
mam  humani  corporis  referenda  sint;  an  ad  significationes 
intelligibilium  et  spiritualium  potentiarura,  sicut  galea,  et 
scutum,  et  gladius,  et  cingulum  et  cetera  talia.  Et  quod  má- 
xime quaerendum  est,  quid  prosit  generi  humano,  quod  sic 
nobiscum  per  rationalem,  et  genitalem,  et  eorporalem  crea- 
turam  sibi  servientem  divina  Providentia  locuta  est.  Quo 
uno  cognito,  omnis  ab  animis  protervitas  puerilis  excludilur, 
et  introducitur  sacrosancta  religio. 
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y  otras  cosas  que  pueden  aplicarse  a  los  hombres  buenos, 
sino  también  los  nombres  de  penitencia,  de  celo,  de  crápula 
y  otros  semejantes  se  encuentran  en  las  divinas  páginas.  Y 
si  los  ojos  de  Dios,  y  las  manos,  y  los  pies,  y  otros  miem- 
bros del  mismo  género  mencionados  en  las  Escrituras  se 
refieren  a  la  forma  visible  del  cuerpo  humano  o  se  emplean 
para  significar  perfecciones  invisibles  y  espirituales,  lo  mis- 
mo que  el  yelmo,  el  escudo,  y  la  espada,  y  el  ceñidor,  y 
otras  cosas  por  el  estilo.  Y  se  ha  de  investigar,  sobre  todo, 
qué  aprovecha  al  género  humano  el  que  la  divina  Providen- 
cia nos  haya  hablado  de  este  modo  por  la  criatura  racional, 
generatriz  y  corporal,  sometida  a  su  servicio.  Cuando  se  co- 
noce todo  esto,  desaparece  toda  protervia  pueril  y  se  abraza 
la  sacrosanta  religión  ^. 


CAPUT  LI 


SCBIPTURAROM  PERSCRÜTATIO  IN  CUBIOSITATIS  MEDEtAM 

100.  Omissis  igitur  et  repudiatis  nugis  theatricis  et 
poeticis,  divinarum  Scripturarum  consideratione  et  tracta-" 
tione  pascamus  animum  atque  potemus  vanae  curiositatis' 
fame  ac  siti  fessum  et  aestuantem,  et  inanibus  phantasma-; 
tibus,  tanquam  in  pietis  epulis,  frustra  refiei  saíiarique  cu-' 
pientem:  hoc  veré  liberali,  et  ingenuo  ludo  salubriter  eru- 
diamur.  Si  nos  miracula  spectaculorum,  et  pulchritudo  de- 
lectant  illam  desideremus  videre  sapientiam,  quae  pertendit 
a  fine  usque  ad  finem  fortiter,  et  disponit  omnia  suaviter 
Quid  enim  mirabilius,  vi  incorpórea  mundum  corporeum  fa- 
bricante et  administrante?  aut  quid  pulchrius  ordinante  et 
ornante  ? 


CAPITULO  Ll 


El  estudio  de  las  divinas  letras  como  medicina  de  nues- 
tra CURIOSIDAD 

100.  Dejando,  pues,  y  rechazando  todas  las  fruslerías 
del  teatro  y  de  la  poesía,  demos  el  manjar  y  licor  del  estudio 
y  consideración  de  las  divinas  Escrituras  al  alma  hambrien- 
ta, sedienta  y  fatigada  con  la  vana  curiosidad,  que  en  balde 
anhela  saciarse  con  ficciones  imaginarias,  como  con  banque- 
tes pintados;  eduquémonos  provechosamente  con  este  jue- 
go, en  verdad  tan  liberal  y  noble.  Si  nos  atraen  los  espec- 
táculos y  la  hermosura,  deseemos  contemplar  aquella  sabi- 
duría que  de  un  extremo  a  otro  se  extiende  con  fortaleza 
y  todo  lo  dispone  con  suavidad.  ¿Hay  mayor  maravilla  que 
ísa  causa  que  fabrica  y  gobierna  el  mund®  visible  con  una 
fuerza  espiritual?  ¿Hay  cosa  más  bella  que  la  que  lo  ordena 
y  embellece? 


'  Véase  U  iiota  complementaria  57:  La  esclaiilud  de  los  jan- 
taimas. 
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CAPUT  LII 


Et  cuniosrTAS  et  aua  vitia  svm  occasio  ad  vjbtütem 

101.  Si  duleni  omnes  fatentur  per  corpua  lata  Feníiri, 
et  miiuam  uielioiLm  esse  quam  coi  pus,  rühilne  oer  íe  dm- 
muá  ipse  coaspiciet,  aut  quod  couipiciet  poteat  td^e,  aiM 
mullo  excellenlius  longeque  praestantjus?  Imo  vero  coin- 
memorati  ab  lis  quae  iudicamus,  intueri  quid  ait  secuO' 
dum  quoa  iudicamus  et  ab  openbus  artium  conversi  a.d  le- 
gem  artium,  eam  speciem  mente  contuebimur,  cmus  com< 
paratione  foeda  sunt  quae  ipsius  bemgnitate  auat  (.viiclira. 
Invisibilm  emm  Dei,  a  creaturu  mundt,  per  ea  quae  facía 
sunt  mtellecta  conspiciuntur,  et  sempüema  eius  mrtua  et 
divimtas  '.  Haec  est  a  temporalidus  ad  aeterna  regressio,  et 
ex  vita  veteris  üominis  in  novum  hummem  reformatio.  i^uid 
est  autem  unde  homo  eommemorari  non  possit  ad  í^irtutes 
capessendas,  quantío  de  ipsis  vitiis  potest?  Quid  enun  ap- 
pctit  curiüsitas  nisi  cogmtionem,  quae  certa  esse  non  jjotest, 
nisi  rerum  aeternarum  et  eodem  modo  se  semper  baben- 
tium?  Quid  appelit  superbia  nisi  potentiam,  quae  refetlur 
ad  agendi  íacilitatem,  quam  non  mvenit  anima  perfecta  nisi 
Deo  subdita,  et  ad  eius  regnum  summa  charitate  conversa? 
Quid  appetit  voluptas  cciporis  nisi  quietem,  quae  non  est 
nisi  ubi  nulla  est  mdigentia  et  nuUa  corruptio?  Oavendi 
sunt  ergo  iníeriores  interi,  id  est,  post  iianc  vitam  puenae 
graviores,  ubi  nulla  potest  esse  commemoratio  veritatis, 
quia  nulla  ratiocinatio:  ideo  nulla  ratiocinatio,  quia  non 
eam  perfundit  lumen  verum,  quod  illummat  omnem  nomv- 
nem  venientem  m  hunc  mundum '  Quare  festinemus  et  am- 
bulemas,  cum  dies  praesto  est,  ne  nos  tenebrae  comprehen- 
dant Festinemus  a  secunda  morte  liborari  *,  ubi  leuio  est 
qui  memor  Dei  sit,  et  ab  inferno,  ubi  nemo  couñtcts»ur 
Deo 

'  Rom.  I,  20. 
'  loan.  I,  g. 
'  Ibid   12,  ,-;5. 

*  Apoo  ao,  o,  14,  el  zi,  5. 

'  i'sdl    6,  fy. 


un  Oh  LA  VERDADERA  RELIGIÓN  ly.S 


CAPÍTULO  LIT 


CÓMO  L4  CITRIOSIllAD  Y  OTROS  VICIOS  ESTIMULAN  A  LA  VIRTUD 

101     IVLtts  si  todos  confiesan  que  estas  cosas  se  perciben 
por  .os  Tganoí.  corpóreos  y  que  el  ánimo  es  mejor  gne  el 
cuerpo,  ¿no  tendrá  aquél  sus  espectáculos  propios,  sin  duda, 
mucho  mas  aventajados  y  nobles?  Antes  bien,  invitados  por 
las  cosas,  sometidas  a  nuestro  juicio,  a  examinar  la  natuvd- 
leza  de  nue&tfa  poíencia  judiciaria,  y  subiendo  de  laa  ooras 
artiáti'  as  a  la  icy  de  las  artes,  contemplaremos  coii  la  mente 
aquella  hermosura  en  cuyo  parangón  resultan  deformes  las 
criaturas,  que  son  bellas  por  su  benignidad,  porque  dtsde 
La  f.reacion  del  mundu.  Lo  invisible  de  Dios,  su  eterno  voder 
y  Su  diomidad  se  alcanzan  a  conocer  por  las  criaturas,  l'al 
es  el  regreso  de  lo  temporal  a  lo  eterno  y  la  reformación 
de  Ja  vida  dei  hombre  viejo  en  el  hombre  nuevo,  ¿Qué  hay, 
pues,  que  no  pueua  servir  de  aviso  al  hombre  para  la  prác- 
tica de  la  virtud,  cuando  hasta  los  vicios  le  amonestan  a 
ello'  Pues  ¿qué  apetece  la  curiosidad  sino  el  conocimipoto, 
que  no  puede  ser  cierto  si  no  lo  es  de  cosas  eternas  v  que 
siempre  permanecen  en  el  mismo  ser?  ¿Qué  busca  a  sober- 
bia sino  una  poderosa  facilidad  operativa,  que  sólo  consi- 
gue el  aima  perfecta  sometiéndose  a  Dios  y  dedicándose  a 
su  retiro  con  omnímoda  adhesión"'  ¿Qué  ambiciona  rl  placer 
corporal  sino  el  descanso,  que  sólo  se  da  donde.no  hay  in- 
digencia ni  corrupción?  Hay  que  evitar,  pues,  el  infierno 
bajo,  esto  es,  la  grave  sanción  reservada  después  de  la  vida, 
donde  no  puede  haber  ningún  recuerdo  de  la  verdad,  poruue 
no  hay  discurso;  y  no  hay  discurso  porque  no  será  ilumi- 
nada el  alma  con  la  verdadera  luz  que  alumbra  a  todo  nom- 
bre que  viene  a  este  mundo.  Apresurémonos,  pues,  y  cami- 
nemos mientras  es  de  dia.  para  que  no  nos  sorprendan  laa 
tinieblas.  A pre.-iu remónos  a  liberlarnos  de  la  segunda  muer- 
te, donde  nadie  se  acuerda  de  Dios,  y  del  infierno,  donde 
nadie  le  confesará. 
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CAPUT  LUI 


SCOPI  STULTORUM  AC  SAPIENTIUM  DIVERSI 

102.  Sed  miseri  homines,  quibus  cognita  vilescunt,  et 
novitatibus  gaudent,  libentius  discunt  quam  norunt,  cum 
cognitio  sit  finis  discendi.  Et  quibus  vilis  est  facilitas  ac- 
tionis,  libentius  certant  quam  vincunt,  cum  victoria  3it  fi- 
nis certandi.  Et  quibus  vilis  est  corporis  salus,  malunt  ves- 
ci  quam  satiari,  et  malunt  frui  genitalibus  membris  quam 
nuUam  talem  commotionem  pati;  inveniuntur  etiam  qui  ma- 
lunt dormiré  quam  non  dormitare:  cum  omnis  illius  volup- 
tatis  sit  finis,  non  esurire  ac  sitire,  et  non  desiderare  con- 
cubitum,  et  non  esse  corpore  fatigato. 

103.  Quare  qui  fines  ipsos  desiderant,  priua  curiosita- 
te  carent,  cognoscentes  eam  esse  certam  cognitionem  quae 
intus  est,  et  ea  perfruentes  quantum  in  hac  vita  queunt. 

Deinde    accipiunt   actionis   facilitatera   pervicacia  posita, 
scientes  maiorem  esse  facilioremque  victoriam,  non  resis- 
tero animositati  cuiusquam:  et  hoc,  quantum  in  hac  vita 
queunt,  sentiunt:  postremo,  etiam  quietem  corporis,  absti- 
nendo  ab  iis  rebus  sine  quibus  agi  haec  vita  potest;  ita  gus- 
tant  quam  suavis  est  Dominus.  Nec  erit  dubium  quid  post 
hanc  vitam  futurum  sit;  et  perfectionis  suae  fide,  spe,  cha- 
ritate  nutriuntur.  Post  hanc  autem  vitam  et  cognitio  perficie- 
tur;  quia  ex  parte  nunc  scimus,  cum  autem  venerit  quod  per- 
fectum  est,  non  erit  ex  parte ' :  et  pax  omnis  aderit ;  nunc* 
enim  alia  lex  in  membris  meis  repugnat  legi  mentis  meae,  sed 
liberabit  nos  de  corpore  mortis  huius  gratia  Dei  per  lesum 
Christum  Dominum  nostrum  "'',  quia  ex  magna  parte  con- 
cordamus  cum  adversario,  dum  cum  illo  sumus  m  íia:  et 
tota  sanitas,  et  nulla  indigentia,  et  nulla  fatigatio  aderit 
corpori;  quia  corruptibile  hoc,  tempore  atque  ordme  suo 
quo  resurrectio  carnis  futura  est,  induetur  incorruptione  . 
Non  mirum  autem,  si  hoc  dabitur  iis  qui  in  cognitione  so- 
lara veritatem  amant,  et  in  actione  solam  pacem,  et  xn  cor- 
pore solam  sanitatem.  Hoc  enim  in  eis  perficietur  post  hanc 
vitam,  quod  in  hac  vita  plus  diligunt. 


'     Cor  13,  9-10 
■*  Rom  7,  as-s-,. 
•     '  1  Ce-  15  53. 
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CAPÍTULO  LUI 


Diversos  fines  de  los  sabios  e  ignorantes 

102.  Mas  los  desventurados  hombres,  a  cuyos  ojos  las 
cosas  sabidas  pierden  valor  y  gustan  de  novedades,  más 
amigos  son  de  aprender  que  de  contemplar,  siendo  la  con- 
templación ei  fin  del  aprendizaje.  Y  los  que  menosprecian 
la  facilidad  de  la  acción,  con  mayor  gusto  se  dedican  a  lu- 
char que  a  vencer,  siendo  la  victoria  el  fin  de  la  lucha.  Y 
quienes  no  estiman  la  salud  corporal,  más  desean  comer  que 
saciarse  y  disfrutar  del  orgasmo  de  los  miembros  sexuales 
que  de  su  reposo.  Hay  quienes  prefieren  dormir  a  dormitar, 
cuando  el  fin  de  tales  placeres  es  apagar  el  hambre  y  sed, 
y  el  deseo  de  la  unión  conjoigal,  y  el  evitar  la  fatiga  del 
cuerpo. 

103.  Por  lo  cual,  quienes  piefieren  llegar  a  estos  mis- 
mos ñnes  renuncian  a  la  curiosidad,  sabiendo  que  el  cono- 
cimiento cierto  reside  en  lo  íntimo  y  gozando  de  él  según 
lo  consiente  la  vida  presente.  Después  adquieren  la  faci- 
lidad de  la  acción,  dejando  la  terquedad,  pues  saben  que  es 
más  fácil  y  noble  victoria  no  oponerse  a  la  animosidad  de 
ninguno;  esto  sienten,  según  es  posible,  en  la  presente  vida; 
Analmente,  alcanzan  también  el  reposo  corporal,  abstenién- 
dose de  las  cosas  de  que  puede  prescindirse  aquí;  asi  sabo- 
ican  las  delicias  del  Señor,  Seguros  de  los  bienes  de  la 
otra  vida,  se  alimentan  con  la  fe,  esperanza  y  caridad  de 
la  perfección  última.  También,  desj^ués  de  esta  vida,  el  co- 
nocimiento alcanzará  su  perfección,  porque  ahora  sabemos 
<'n  parte,  mas,  cuando  viniere  lo  perfecto,  desaparecerá  lo 
parcial;  y  habrá  completa  paz,  pues  ahora  una  ley,  contraria 
i-n  nuestros  miembros,  se  resiste  a  la  ley  de  nuestra  mente; 
]tcro  nos  libertará  (Je  este  cuerpo  de  muerte  la  gracia  de 

I  )i()3  por  Jesucristo,  nuestro  Señor,  pues  en  gran  parte  esta- 
mos de  acuerdo  con  el  adversario,  mientras  vamos  con  él 
jKir  el  camino;  y  el  hombre  poseerá  entonces  la  completa 
•nlud,  y  no  habrá  indigencia  ni  fatiga,  porque  este  cuerpo 
corruptible,  en  el  tiempo  y  orden  en  que  se  verificará  la  re- 
«urrección  de  la  carne,  se  revestirá  de  incorrupción.  Y  no 
hay  que  maravillarse  de  que  este  premio  se  dará  a  los  que 
m  p1  conocimiento  aman  sólo  la  verdad,  y  en  la  acción  sólo 
lit  |)az,  y  en  el  cuerpo  sólo  la  sanidad.  Pues  en  la  otra  vida  . 
MI'  perfeccionará  en  ellos  lo  que  más  estiman  acá. 
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CAPÜT  HV 


SlTrt'ITClA  nASINATOlIL'M  qü.X^i  IIABKANT  RATIONEM  M» 
EOUUM  VITIA 

104.    Qui  ergi)  male  utuntur  tanto  mentís  bono,  ut  ex- 
tra eam  visibilia  magis  appetaint,  quibus  ad  conspicienda 
et  diligerida  intelligibilia  tommemorari  debueiuiit,  Jabuu- 
tur  eis  cxtei lores  tenebrae.  Harum  quippe  initiura  aát  Cdi- 
nis  prudentia,  et  sensuum  corporeorum  imbecillitaa.  qui 
certaminibus  delectantur,  aüenabuntur  a  pace,  et  .-«ummis 
diriicultatibus  implicabuntur.  Initium  enim  summaa  .iifíi- 
cullatis  est  bcUum  atque  contentio.  Et  tioc  sigmti^aie  ar- 
bitror,  quod  ligantui  ei  manus  et  pedes,  id  est,  facilitas  orn- 
áis aufertur  operandi.  Elt  qui  sitire  et  esurire  volunt.  et  in 
itñdinera  ardescere  et  defatigari,  ut  libenter  eddnt,  ct  bi- 
i)ant,  et  concumbant,  et  dormiant,  amant  indigentiani  quod 
st  initium  summorum  dolorum.  Perficietur  ergo  in  eis  quod 
imaiit,  ut  ibi  sint  ubi  eis  sit  ploritus  et  stridor  lea::ium 

105    Plures  enim  sunt  qui  haec  omnia  simul  /itia  di- 
ligunt  et  quorum  vita  est  spectare,  contendere,  .tiaartuca- 
le,  bibere,  concumbere,  dormiré,  et  in  cogitatione  sua  niliil 
iliud  quam  phantasmata,  quae  de  tali  vita  colligunt.  am- 
plexari;  et  ex  eorum  fallacia,  su{,erstitionis  vel  "moietatis 
regulas  figere,  quibus  decipiuntui,  et  quibus  .nhacrent, 
etiam  si  ab  illecehris  carnis  se  abstinere  conentur.  Quia  non 
bene  u'.untur  talento  sibi  commisso,  id  est  mentis  acie,  qua 
videntur  omnes,  qui  docti  aut  urbani  aut  faceti  nominan- 
tur,  excellere.  Sed  iiabent  eam  in  sudario  ligatam,  aut  m  tér- 
ra obrutam,  id  est  delicatis  et  superfluis  rebus,  aut  terre- 
áis cupiditatibus  involutam  et  oppressam.  Ligabuutur  ergo 
his  manus  et  pedes,  ct  mittentur  in  tenebras  exteriores;  ibi 
erit  ploratus  et  stridor  dentium.  Non  quia  ipsa  dilexciunt 
(quis  enim  liaec  diligat?),  sed  quia  illa  quae  dilexerunt,  ini- 
tia  sunt  istorura,  et  necessario  dilectons  suos  ad  is'a  ptr- 
ducunt.  Qui  enim  magis  amant  iré  quam  rediré  aut  perve- 
nire,  in  longinquiora  mittendi  sunt;  quoniam  caro  íunc,  et 
apiritus  ambulans  et  non  revertens. 

108.  Qui  vero  bene  ulitur  vel  ipsis  quinqué  senbibus 
corporis  ad  credenda  et  praedicanda  opera  Dei,  et  nutrien- 
dam  chnri^atem  ipsius,  vel  actione  vel  cognitione  ad  paei- 


'  M.Ulh    33,  IJ. 
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CAPÍTULO  LIV 


Relación  bnteig  ix>s  castigos  x  culpas  ok  los  cokdknaoo» 

104.  Quienes  usan,  pues,  mal  de  semejante  bien  del  eS' 
piritu,  buscando  fuera  de  él  las  cosas  visibles,  que  debieron 
servirles  de  acicate  para  subir  y  amar  las  espirituales,  serán 
arrojados  en  las  tinieblas  exteriores,  cuyo  principio  son  la 
prudencia  de  la  carne  y  la  degradación  de  los  sentidos  del 
cuerpo,  y  los  que  se  deleitan  con  guerras,  serán  alejados 
de  la  paz  y  arrollados  con  sumas  dificultades,  pues  prmci- 
pio  de  la  máxima  dificultad  es  la  guerra  y  la  contienda  Y 
eso  significa,  yo  creo,  el  que  se  les  aten  los  pies  y  las  ma- 
nos, es  decir,  se  les  prive  de  toda  libertad  de  acción.  Y  los 
que  quieren  tener  sed  y  hambre  y  abrasarse  y  fatigarse  con 
liviandades,  para  apurar  a  su  sabor  los  deleites  de  la  comi- 
da y  bebida,  deJ  lecho  conyugal  y  del  sueño,  aman  la  indi- 
gencia, que  es  germen  de  los  mayores  dolores.  Luego  se 
cumplirá  en  ellos  lo  que  desean,  siendo  puestos  donde  hay 
llanto  y  rechinar  de  dientes. 

105.  Pues  son  muchos  los  que  se  entregan  juntamente 
a  todos  estos  vicios,  y  su  vida  se  reduce  a  esperar,  luchar, 
comer,  beber,  gozar  de  carnalidades,  dormir  y  revolver  en 
su  ttiagin  sólo  las  impresiones  captadas  con  semejante  ma- 
nera de  vivir,  y  de  sus  atractivos  falaces  se  forjan  las  re- 
glas de  la  impiedad  y  superstición,  con  que  se  engañan  y 
esclavizan,  aun  cuando  se  esfuercen  por  liberarse  de  los  ha- 
lagos carnales.  Porque  no  usan  bien  el  talento  recibido,  esto 
es,  la  agudeza  mental  en  que  sobresalen  todos  los  que  pa- 
recen doctos,  cultos  e  ingeniosos,  sino  lo  tienen  amarrado 
en  el  sudario,  o  bajo  tierra,  quiero  decir,  envuelto  y  opri- 
mido -por  las  cosas  delicadas  y  superfinas,  o  entre  las  co- 
dicias terrenales.  Se  les  atarán,  pues,  las  manos  y  los  pies 
y  serán  arrojados  en  las  tinieblas  exteriores,  donde  aabrá 
llanto  y  crujir  de  dientes,  no  por  haber  amado  por  sí  oiis- 
inos  cales  tormentos  (pues  ¿quién  habrá  que  los  ame?),  sino 
porque  amaron  lo  que  es  causa  de  ellos,  arrastrando  nece- 
Muriamente  a  sus  amadores  hasta  aquí.  Pues  quienes  más 
quieren  ir  que  volver  o  llegar,  serán  enviados  a  muy  leja- 
na región,  porque  son  carne  y  espíritu  errante  que  no  vuelve. 

106  Mas  al  que  empleare  bien  los  cinco  sentidos  del 
cuerpo,  para  creer  y  pregonar  las  obras  de  Dios  y  aliiuen- 
l'ii  su  caridad  o  para  armonizar  su  vida  con  la  acción  y 
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fieandain  naturam  suam,  et  eognoscendum  Deum,  intrat  in 
gaudium  Domini  sui.  Propterea  talentum  quod  male  uteuti 
aufertur,  illi  datur  qui  talentis  quinqué  bene  usus  est " :  non 
quia  transferri  potest  acumen  intelligentiae,  sed  ita  signi- 
ficatum  est,  posse  hoc  amittere  negligentes  et  ímpios  in- 
geniosos, et  ad  eam  pervenire  diligentes  et  pios,  quamvis 
ingenio  tardiores.  Non  enim  datum  est  illud  talentum  ei  qui 
aeceperat  dúo ;  habet  enim  et  hoe,  qui  iam  in  actione  ?t  cog- 
nitione  bene  vivit;  sed  ei  qui  aeceperat  quinqué.  Nonáum 
enim  habet  ad  aeterna  contemplando,  idoneam  mentís  aciem, 
qui  visibiUbus  tantum,  id  est,  temporalibus  credit:  sed  ha- 
bere  potest,  qui  horum  omnium  sensibilium  Deum  artiíi- 
cem  laudat,  et  eum  persuadet  fide,  et  exspectat  spe,  et  quae- 
rit  charitate. 
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contemplación  y  conocer  las  cosas  divinas,  está  reservada 
la  entrada  en  el  gozo  del  Señor.  Por  lo  cual,  el  talento  arre- 
batado al  que  abusó  de  él,  lo  recibirá  quien  empleó  bien  los 
finco  talentos.  No  porque  pueda  darse  a  otro  la  agudeza 
de  su  inteligencia,  sino  para  significar  con  esto  que  los  ne- 
gligentes e  impíos  con  talento  pueden  perderlo,  y  alcanzar- 
lo los  diligentes  y  piadosos,  si  bien  menos  dotados  de  aquel 
don.  Y  no  le 'fué  dado  el  talento  al  que  había  recibido  dos, 
porque  ya  lo  tiene,  pues  vive  por  la  acción  y  contemplación, 
sino  al  que  había  recibido  los  cinco,  ya  que  no  tiene  toda- 
vía la  adecuada  perspicacia  mental  para  contemplar  las  co- 
sas eternas  el  que  sólo  en  las  visibles  y  temporales  cree; 
pero  puede  tenerla  el  que  alaba  a  Dios,  como  artífice  de 
todos  los  bienes  sensibles,  y  lo  persuade  por  la  fe,  y  en  El 
tiene  la  esperanza  y  le  busca  con  la  caridad. 


CAPÜT  LV 


Epilogus  exhortans  ad  veram  religionem 

107.  Quae  cum  ita  sint,  hortor  vos,  homines  charissimi 
et  proximi  mei,  meque  ipsum  hortor  vobiscum,  ut  ad  id  quo 
nos  per  sapientiam  suam  Deus  hortatur,  quanta  possumus 
celeritate  curramus.  Non  diligamus  mundum,  quoniam  om- 
nia  quae  in  mundo  sunl,  concupisccntia  carnis,  et  concupis- 
centia  oculorum  est,  et  ambitio  saeculi  \  Non  diligamus  per 
carnis  voluptatem  corrumpere  atque  corrumpi,  ne  ad  mise- 
rabiliorem  corruptionem  dolorum  tormentorumque  veniamus. 
Non  diligamus  certamina,  ne  angelis  qui  talibus  gaudent,  in 
potestatem  demur,  humiliandi,  vinciendi,  verberandi.  Non 
diligamus  visibilia  spectacula,  ne  ab  ipsa  veritate  aberrando 
et  amando  umbras,  in  tenebras  proiiciamur. 

108.  Non  sit  nobis  religio  in  phantasmatibus  nostris. 
Melius  est  enim  qualecumque  verum,  quam  omne  quidquid 
pro  arbitrio  ñngi  potest;  et  tamen  animara  ipsam,  quamvis 
anima  vera  sit  cum  falsa  imaginatur,  colere  non  debemus. 
Melior  est  vera  stipula  quam  lux  inani  cogitatione  pro  sus- 
picantis  volúntate  formata:  et  tamen  stipulam  quam  senti- 
mus  et  tangimus,  dementis  est  credere  colendam.  Non  sit 

'  Matlh         I)--,--   et  Lnc   ig,  15-26. 
'  1  I'iiii   2,  15-16. 


CAPÍTULO  LV 


Epílogo  y  exhortación  a  la  religión  verdadera 

107.  Siendo  esto  así,  os  exhorto  a  vosotros,  pmigos  ca- 
rísimos y  parientes  míos — y  esta  exhortación  a  mí  también 
me  toca — ,  a  corresponder  con  la  mayor  presteza  posible  a 
los  planes  de  la  Sabiduría  divina.  No  amemos  el  mundo,  por- 
que todo  cuanto  hay  en  él  es  concupiscencia  de  la  carne,  con- 
cupiscencia de  los  ojos  y  ambición  del  siglo.  Evitemos  en 
los  demás  y  en  nosotros  la  corrupción  carnal,  para  no  venir 
a  caer  en  otra  mayor  de  tormentos  y  dolores.  Abandone- 
mos las  competencias  y  riñas,  no  seamos  entregados  a  la 
tiranía  de  los  ángeles,  que  se  deleitan  con  esas  cosas,  para 
ser  abatidos,  encarcelados  y  flagelados.  No  nos  aficionemos 
a  los  espectáculos  materiales,  para  que  no  seamos  arrojados 
por  la  misma  Verdad  en  las  tinieblas,  extraviándonos  y 
limando  las  sombras. 

IOS.  Desligúese  nuestra  religión  de  las  vagas  imagina- 
ciones, pues  vale  más  cualquiera  realidad  verdadera  que 
cuanto  puede  forjarse  arbitrariamente.  Mas  no  vayamos  a 
venerar  el  alma  misma,  aun  cuando  conserve  su  verdade- 
ro ser,  al  entregarse  a  sus  imaginaciones.  Mejor  es  una 
brizna  de  paja  que  la  luz  formada  por  un  trabajo  de  vana 
imaginación,  según  el  capricho  y  las  conjeturas;  y,  con  todo, 
<•«  cosa  de  locos  creer  que  la  pajuela,  que  vemos  y  tocamos, 
lia  de  ser  objeto  de  culto.  No  veneremos  las  obras  huma- 
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ntn.jS  reli  ;¡o  hum  uu;!  i  m  ut  i  uai  i  u  .i3.  Mt^l  oros  e  •  ai  u.i 
ipsi  artifiC.^s,  qiii  tal  a  tal^ricannir.  q  ;os  tamen  co'ere  noti 
debemus.  Non  sit  nobis  re'i:íio  culíns  bestiarum.  Meliores 
en  m  stint  exlicmi  hom  •^es.  q^os  tamun  colere  non  diberm^s. 
Non  sit  nobis  reli-»io  cuUus  hom'n'am  morttTorum :  quig  si 
pie  vixerunt,  non  sic  hiabcntur  ut  tales  quaerant  honor  s; 
sed  illnm  a  nobis  coü  voluit,  quo  i'lumininte  lae'antur  m->- 
riti  sui  nos  esse  consorLcs.  Honorandi  er'jo  sunt  propts'-  im'- 
tationem,  non  afiorandi  pro-sler  reUtioiom.  Si  tmtcm  m  ■!•} 
vixerunt,  ubi2um-!ue  sint,  non  sunt  co'endi.  TTon  sit  no"."» 
reli^jio  cultus  daemonum;  cu'a  cnnis  supersf^'o  cum  sit 
m'^^ni  poena  homini'm,  et  psrIculosIsEima  turpiludo,  honor 
est  ac  triumphus  illorum. 

109.  Non  sit  nobis  religio  terrarum  cuUus  et  aquari-m; 
quia  istis  purior  et  lucidior  est  asr,  etiam  cali-jinosus,  quera 
tamen  colera  non  debemus.  Non  sit  nobia  religio  etiam  pu- 
rioris  aeris  et  serenioris  cuUus:  quia  luce  absenté  iniimbra- 
tur;  et  purior  illo  est  fulgor  ignia  etiam  liuius,  quera  tamen, 
quoniam  pro  volúntate  accandimus  et  cxtinguimus,  colore 
utique  non  debemus.  Non  sit  nobis  religio  cultus  corporum 
aethereorum  atque  caelesüum,  quas  quamvis  ómnibus  ce- 
teris  corporibus  recte  praeponantur,  melior  tamen  insis  est 
quaeoumque  vita.  Quapropter  si  animata  sunt,  mslior  est 
quaevis  anima  per  seipsam  quam  corpus  quodlibet  anima- 
tum;  et  tamen  animam  vitiosam  neme  colendam  esse  cpn- 
suerit.  Non  sit  nobis  reli^flo  cultus  illius  vitae.  qua  dicuntur 
arbores  vivare:  quo.niam  nuUus  sensus  in  lila  est:  et  ex  eo 
genere  est  ista  qi^a  nos'-ri  etiam  corporis  numerositas  agitar, 
qua  etiam  capüli  et  ossa  vivunt,  quae  aine  sonsu  praeciduíi- 
tur:  hac  autem  melior  est  vita  sentiens;  et  tamen  vitam 
bestiarum  colere  non  debemus. 

110.  Non  sit  nobis  reli'^io  vel  insa  perfecta  et  si.r):ens 
anima  rationalis,  sh'e  in  ministerio  universitatis,  sive  in 
ministerio  partium  stab^lita,  sive  quae  in  summis  hominibus 
expectat  commutationem  rcform^tionemiue  portionis  suae; 
quoniam  omnis  vita  rationalis,  si  perfecta  est,  incommuta- 
bili  veritati  secum  intri;''=?ecus  sine  strepitu  loquenti  obtem- 
perat,  non  obtemnerans  autem  vitiosa  fit.  Non  er^o  per  se 
es-'ollit,  ssd  per  iPani  cui  libentcr  obtemnerat.  Quod  ergo 
colit  summus  ángelus,  id  colendum  est  etiam  ab  homine  ul- 
timo, quia  ipsa  hominis  natura  id  non  colendo  facta  est 
ultima.  Non  en'm  aliurde  saniens  ángelus,  aliunde  homo; 
nlinnde  lile  verax,  aliunde  homo:  sed  ab  una  incommntahili 
«nplontia  et  vcrit"te.  Nnm  Id  insum  actum  est  temporali 
di''pens.itio!''e  ad  F*>hi  ro'-r-Tfí.  ut  naturam  human  m 
juín  Dri  Vi  -i-  e!  i  ^  -  ^  "u'ab'I's,  et  coT=!''b- 
•tantialls  Patri  et  ooaeteiua,  suscítete  dignaietur,  per  q;uaia 
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ñas,  porque  mejores  son  los  artífices  que  las  hacen,  a  los 
que,  sin  embargo,  no  hemos  de  tributar  culto.  Rechacemos 
el  culto  de  los  animales,  pues  los  superan  en  excelencia  los 
hombres  de  menos  valía,  a  los  que,  sin  embargo,  no  hemos 
de  adorar.  Dejemos  el  culto  divino  de  los  difuntos,  pues 
si  vivieron  piadosamente,  no  se  complacen  con  tales  hono- 
res, antes  quieren  que  adoremos  al  que  los  baña  con  su 
luz  y  alegría  de  vernos  a  nosotros  asociados  a  sus  méritos. 
Honrémoslos,  pues,  imitando  sus  virtudes,  no  adorándolos. 
Y  ai  vivieron  mal,  dondequiera  que  estén,  ningún  culto 
merecen.  Lejos  de  nosotros  igualmente  el  venerar  a  los  de- 
monios, pues  siendo  toda  superstición  un  castigo  para  los 
hombres  y  peligrosísima  torpeza,  para  ellos,  en  cambio,  es 
un  tiiunfo  y  honor.  - 

109.  No  abracemos  el  culto  de  la  tierra  y  de  las  aguas, 
porque  más  puro  y  luminoso  que  ellas  es  el  aire,  aun  caligi- 
noso, y  tampoco  debe  venerarse.  Ni  sea  objeto  de  nuestra 
religión  un  aire  más  puro  y  sereno,  pues,  privado  de  la  luz, 
queda  entenebrecido ;  y  más  brilla  la  llama  del  fuego,  al  que 
tampoco  hemos  de  adorar,  porque  lo  encendemos  y  apaga- 
mos según  nuestra  voluntad.  No  adoremos  los  cuerpos  eté- 
reos y  celestes,  que,  si  bien  son  preferidos  a  los  demás,  valen 
menos  que  cualquier  ser  vivo.  Y  aun  siendo  animados,  el 
alma  por  si  misma  aventaja  a  cualquier  cuerpo  animado, 
y,  con  todo,  nadie  ha  pensado  en  dar  culto  a  un  alma  vi- 
ciosa. No  demos  culto  religioso  a  la  vida  vegetal,  porque 
carece  de  sentido;  y  del  mismo  género  son  numerosas  ma- 
nifestaciones de  nuestro  organismo;  por  ella  viven  nuestros 
cabellos  y  huesos  y  son  cortados  sin  dolor.  Superior  es  la 
vida  sensible,  y  no  debemos  adorar  a  los  animales. 

110.  No  veneremos  con  culto  religioso  ni  a  la  misma 
alma  racional  perfecta  y  sabia,  puesta  al  servicio  del  univer- 
so, o  al  de  una  parte,  ni  a  la  que  en  los  varones  más  emi- 
nentes espera  el  cambio  y  la  transformación  del  cuerpo; 
pues  toda  vida  racional,  si  es  perfecta,  obedece  a  la  verdad 
eterna,  que  en  lo  intimo  le  habla  sin  estrépito  de  voz  y 
desoyéndola  se  hace  viciosa.  Su  grandeza  le  viene  no  de 
si  misma,  sino  de  la  Verdad,  &  que  gustosamente  se  somete. 
Al  Ser  que  adora  el  más  excelso  ángel,  debe  adorar  tambirn 
«1  último  hombre,  el  cual,  por  haberle  negado  semejante 
homenaje,  vino  a  parar  en  tan  extremada  miseria.  Del  nismo 
principio  viene  la  sabiduría  del  ángel  que  la  del  tiombre; 
de  la  misma  fuente  mana  la  verdad  para  ambos,  conviene  a 
saber,  de  la  Sabiduría  y  Verdad  inmutable.  En  efecto  oh  ra 
obrar  nuestra  salud.  la  Virtud  misma  de  Pio<?,  sn  invi ri -•We 
Sabiduría,  consubstancial  y  coeterna  con  el  Padre,  ae  dignó 
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nos  doceret  id  esse  homini  colendum,  quod  ab  omni  creatura 
intellectuali  et  rationali  colendum  est.  Hoc  etiam  ipsos  óp- 
timos angelos,  et  excellentissima  Dei  ministeria  velle  creda- 
mus,  ut  unum  cum  ipsis  colamus  Deum,  cuius  contemplatio- 
ne  beati  sunt.  Ñeque  enim  et  nos  videndo  angelum  beati 
sumus;  sed  videndo  veritatem,  qua  etiam  ipsos  diligimus 
angelos,  et  liis  congratulamur.  Nec  invidemus  quod  ea  para- 
tiores,  vel  nuUis  molestiis  interpedientibus  perf ruuntur :  sed 
magis  eos  diligamus,  quoniam  et  nos  tale  aliquid  sperare 
a  communi  Domino  iussi  sumus.  Quare  honoramus  eos  cliari- 
tate,  non  servitute.  Non  eis  templa  construimus:  nolunt  enim 
se  sic  honorari  a  nobis ;  quia  nos  ipsos  cum  boni  sumus,  tem- 
pla summi  Dei  esse  noverunt.  Reete  itaque  scribitur,  homi- 
ncm  ab  angelo  prohibitum  ne  se  adoraret,  sed  unum  Domi- 
num,  sub  quo  ei  esset  et  lile  conservus 

111.  Qui  autem  nos  invitant  ut  sibi  serviamus,  et  tan- 
quam  Déos  colamus,  similes  sunt  superbis  hominibus,  quibus 
si  liceat,  similiter  coli  volunt:  sed  istos  homines  perpeti  mi- 
nus,  illos  vero  colere  magis  periculosum  est.  Omnis  enim 
hominum  dominatus  in  lionunes,  aut  dominantium  aut  ser- 
vientium  morte  finitur:  servitus  autem  sub  angelorum  ma- 
lorum  superbia,  propter  ipsum  tempus  quod  est  post  mortem 
magis  metuenda  est.  Illud  etiam  cuivis  cognoscere  facile  est, 
quod  sub  homine  dominante  liberas  cogitationes  habere  con- 
cessum  est:  illos  autem  dóminos  in  mentibus  ipsis  formida- 
mus,  qui  unus  est  oculus  intuendae  ac  percipiendae  veritatis. 
Quare  si  ómnibus  potestatibus,  quae  dantur  hominibus  ad 
regcndam  rempublicam,  pro  nostro  vinculo  subditi  sumus, 
reddentes  Caesari  quod  Caesaris  est,  et  Deo  quod  Dei  est 
non  est  metuendum  ne  hoc  post  mortem  nostram  aliquis 
exigat.  Et  aliud  est  servitus  animae,  aliud  servitus  corpo- 
ris.  lusti  autem  homines,  et  in  uno  Deo  habentes  omnia 
gaudia  sua,  quando  per  eorum  facta  Deus  benedicilur,  con* 
gratulantur  laudantibus:  cum  vero  ipsi  tanquam  ipsi  lau- 
dantur,  corrigunt  errantes  quos  possunt;  quos  autem  non 
possunt,  non  eis  gratulantur,  et  ab  illo  vitio  corrigi  volunt. 
Quibus  si  similes,  vel  etiam  mundiores  atque  sanctiores  sunt 
boni  angeli,  et  omnia  sancta  Dei  ministeria:  quid  metuimus 
ne  aliquem  illorum  offendamus,  si  non  superstitiosi  fueri- 
mus,  cum  ipsis  adiuvantibus  ad  unum  Deum  tendentes,  et 
ei  uní  religantes  animas  nostras,  unde  religio  dicta  creditur, 
omni  superstitioni  careamua? 


"  AjIOC  22, 

'  Matth   22,  21. 
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(>n  cJ  Uompo  revestirse  de  nuestra  naturaleza,  para  enseñar- 
nos por  ella  que  el  hombre  debe  adorar  lo  que  debe  adorar 
toda  criatura  racional  e  inteligente.  Creamos  también  que 
í'Bta  es  la  voluntad  de  los  mejores  ángeles  y  de  los  más  ex- 
celentes ministros  de  Dios:  que  adoremos  con  ellos  al  Se- 
ñor, cuya  contemplación  los  beatifica.  Pues  nuestra  felicidad 
no  consiste  en  la  visión  de  ángeles,  sino  en  la  contempla- 
ción de  la  Verdad,  por  la  cual  amamos  a  los  mismos  ángeles 
y  nos  congratulamos  con  su  dicha.  Ni  los  envidiamos  por 
disfrutar  de  ella  más  fácil  y  agradablemente,  antes  bien  los 
amamos  porque  el  Señor  de  todos  nos  ha  mandado  esperar 
el  mismo  galardón.  Por  lo  cual  los  honramos  con  la  caridad, 
no  con  el  servicio  debido  a  Dios.  Tampoco  les  edificamos 
templos,  pues  rehusan  semejante  honra  y  saben  que  tam- 
bién nosotros,  cuando  somos  buenos,  somos  templo  del  so- 
berano Dios.  Con  razón,  pues,  la  Escritura  dice  que  un  án- 
gel prohibió  a  un  hombre  le  adorase  a  él  y  le  mandó  adorar 
al  Dios  único,  de  quien  era  él  igualnsente  consiervo. 

111.  Los  espíritus  que  nos  piden  servicio  y  adoración, 
como  si  fueran  dioses,  se  asemejan  a  los  hombres  soberbios, 
los  cuales,  si  pueden,  se  lisonjean  de  ser  adorados;  soportar 
el  los  segundos  es  menos  peligroso  que  adorar  a  los  prime- 
ros. Porque  toda  dominación  humana  sobre  los  hombres 
cesa  con  la  muerte  del  dominador  o  con  la  del  siervo,  y  la 
servidumbre  bajo  los  ángeles  soberbios  y  malvados  será  más 
temible  después  de  la  muerte.  Se  comprende  fácilmente  tam- 
bién que  bajo  el  despotismo  de  un  hombre  podemos  disfru- 
tar de  la  libertad  de  pensamiento ;  mas  la  tiranía  de  los  án- 
geles malos  la  sufrimos  en  el  mismo  reino  de  la  mente,  que 
es  el  único  ojo  para  conocer  y  contemplar  la  verdad.  Por  lo 
cual,  si  por  obligación  nos  sometemos  a  las  potestades  or- 
denadas para  gobernar  la  república,  dando  al  César  lo  que 
es  del  César  y  a  Dios  lo  que  Dios  reclama,  no  hay  temor  a 
que  ningún  hombre,  después  de  la  muerte,  exija  ya  nuestra 
sumisión.  Además,  son  diferentes  la  servidumbre  según  el 
cuerpo  y  según  el  alma.  Pero  loa  hombres  justos,  que  tienen 
todo  su  gozo  puesto  en  el  Dios  único,  cuando  por  sus  bue- 
nas obras  es  El  bendecido,  se  congratulan  con  los  que  le 
alaban;  mas  cuando  son  alabados  por  sí  mismos,  corrigen 
el  yerro,  si  pueden,  con  algunos,  y  con  los  incorregibles  no 
se  congratulan,,  porque  no  están  conformes  con  aquel  des- 
orden. Siendo,  pues,  todos  los  ángeles  buenos  y  todos  los  mi- 
nisterios santos  de  Dios  semejantes  a  ellos,  o  mejor  dicho, 
más  puros  y  más  justos  todavía,  ¿a  qué  temer  la  ofensa  de 
cualquiera  de  ellos  al  negarles  todo  culto  indebido,  cuando 
precisamente  ellos  nos  ayudan  a  elevarnos  a  Dios  y,  reli- 
gando nuestras  almas  con  El — de  donde  se  origina  la  pala- 
bra religión — ,  nos  limpian  de  todo  extravío  y  superstición? 
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112.  Ecce  unum  D,  um  coló,  unum  omnium  Princlpium, 
et  Sapientiam  qua  sapiíjns  est  quaecumque  anima  sapiens 
est.  et  ipsum  Munus  quo  beata  sunt  quaecumque  beata  sunt. 
Ouisquis  an'^elorum  dilia;it  linnc  Deum,  certus  sum  quod 
etiara  me  diligit.  Ouisquis  in  illo  manet,  et  potest  humanas 
preces  sentiré,  in  illo  me  e-  audit.  Quisquis  ipsum  habet  bo- 
num  suum  in  ipso  me  adiuvat,  nec  mihi  eius  participationeTi 
potest  invidere.  Dicant  erro  mihi  adoratores,  vii  ndulatores 
partium  mundi,  qucM  non  optimum  sihi  conciliet,  qui  hoc 
unum  colif,  quod  oiruiis  optímus  dili;it,  et  cu'iis  cognitione 
gri'det,  t-t  ad  quod  prinfirium  reci'nendo  flt  oplimus.  Qu's- 
q'iis  vero  ansreli'í»  excessus  suos  dih'sit,  et  vcntati  esse  sub- 
d'tus  non  vult.  et  privato  suo  laetnri  cupiens  a  communi 
omiiiim  bono  et  vera  beatitudine  lapsus  est,  C"i  omn^:^  malí 
snliHiíandi  et  premendi.  nullus  aulem  boniid  nisi  exercondus 
in  potpsta^em  datur;  nnüo  dubltante  non  est  coi'"d"s:  cuius 
iTeHtia  est  nostra  mirria  et  cuius  damnum  est  njí^ra  re- 
veisio. 


113.  Relifret  ergo  nos  reüpio  uní  omnipoten*i  D?o"  quia 
inttr  menit'm  nostrarn  qua  illum  intellisimus  PaTem,  et  Ve- 
rit.iicm,  id  est  lucem  interiorem  per  qnam  illum  mtelli  ;imi  .s, 
nulla  interposita  creatura  est.  Quare  ipsam  quo^ue  Veri^a- 
tem  nulla  ex  narte  dissimilem  in  ip.'ío,  et  cura  ipao  venere- 
mur,  quae  forma  est  omnium,  quae  ab  uno  facta  sunt  et  ad 
unum  nituntur.  linde  apparet  spiritualibus  animia,  per  hanc 
formam  esse  facta  omnia  quae  sola  implet  quod  appetnnt 
omnia.  Quae  lamen  omnia  ñeque  fierent  a  Patre  pe:  Filijm, 
ñeque  suis  finibus  salva  essent,  nisi  Deus  summe  bonus  eastt; 
qui  et  nulli  naturae.  quae  ab  ipso  bona  esse  posset.  invidit; 
et  in  bono  ipso  alia  quantum  vellent,  alia  quantum  possent, 
ut  m:nerent  dedit.  Quare  ipsum  Donum  Etei  cum  Patre  et  Fi- 
lio asque  incommutabile  colere  et  tenere  nos  convenit :  unius 
substantJae  Trinitatem,  unum  Deum  a  quo  sumus,  per  quem 
sumus,  in  quo  sumus:  a  quo  discessimus,  cui  dissimiles  facti 
sumus,  a  quo  perire  non  permissi  sumus:  principium  ad  quod 
recurnmus,  et  formam  quam  sequimur,  et  graliam  qua  re- 
conriliamur:  unum  Deum  quo  auctore  conditi  sumus,  ei  si- 
militudinem  eius,  per  quam  ad  unitatem  formamur  et  pprem 
qua  unitati  adhaeremus:  Dsu»i  qui  dixit,  Fiat*;  et  Verbum 
per  quod  factum  est  omne  quod  substanlialiter  et  nafura- 
liter  factum  est;  et  Donum  benignitatis  eius,  quo  placuit  et 
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112.  He  aquí  que  yo  adoro  a  un  solo  Dios,  único  prin- 
cipio de  todas  las  cosas,  y  a  la  Sabiduría,  que  ilumina  a  to- 
das las  almas  sabias,  y  al  Don,  que  hinche  de  gozo  a  los 
bienaventurados.  Todo  ángel  que  ama  a  este  Dios,  cierto 
estoy  de  que  también  a  mí  me  señala  con  su  amor.  Todo  el 
que  permanece  y  puede  escuchar  las  plegarias  humanas,  en 
El  me  escufha.  Todo  el  que  lo  tiene  por  bien  suyo,  en  E]  me 
presta  ayuda,  ni  puede  envidiarme,  porque  yo  vivo  en  co- 
mimión  con  EL  Díganme,  pues,  a  mí  los  adoradores  o  adu- 
ladores de  las  partes  del  mundo  qué  ami.^'tades  más  nobles 
no  se  granjea  el  que  adora  a  este  único  Dios,  a  quien  todos 
los  mejores  aman,  y  disfrutan  viéndole,  y  recurriendo  a  El 
como  principio  se  mejoran.  AI  contrarío,  el  espíritu  que  pre» 
fiere  su  independencia,  por  no  someterse  a  la  verdad,  y,  de- 
seando gozar  de  su  bien  privado,  perdió  el  ofrecido  a  todos 
y  la  Dienaventuranza,  esclavizará  y  atormentará  a  los  ma- 
los, mientras  a  los  buenos  sólo  puede  ejercitarlos;  pero  nin- 
gún derecho  tiene  a  nuestra  veneración;  su  alegría  es  nues- 
tra miseria,  y  su  daño,  nuestro  retorno  a  Dios. 


113.   Religúenos,  pues,  la  religión  con  el  Dios  omnipo- 
tente, porque  entre  nuestra  alma,  con  que  conocemos  al  Pa- 
dre y  a  la  Verdad,  esto  es,  la  luz  interior  que  nos  la  da  a 
conocer,  no  hay  de  por  medio  ninguna  criatura.  Adoremos 
también  con  El  y  por  El  a  la  misma  Verdad,  espejo  perfec- 
tísimo  de  su  ser  y  prototipo  de  todas  las  cosas  que  tienen 
el  mismo  origen  y  aspiran  a  la  misma  unidad.  Así,  las  al- 
mas adelantadas  saben  que  por  esta  Forma  fueron  criadas 
todas  las  cosas  y  que  ella  puede  saciar  todos  sus  anhelos. 
Con  todo,  no  las  habría  creado  el  Padre  por  el  Hijo,  ni  ha- 
llarían la  felicidad  en  su  verdadero  fin,  si  Dios  no  fuera 
Suma  Bondad,  que  no  envidia  a  ninguna  naturaleza  catwz 
de  participar  de  sus  bienes;  y  les  dió  igualmente  la  perma- 
nencia en  el  bien,  a  unas  según  quisieran,  a  otras  según  pu- 
dieran. Conviene,  pues,  que  abracemos  y  adoremos,  junta- 
mente con  el  Padre  y  el  Hijo,  el  Don  divino,  también  inmu- 
table: Trinidad  de  una  sola  substancia.  Dios  único,  de  qmen 
recibimos  el  ser,  por  quien  existimos  y  en  quien  somos; 
apartándonos  de  El,  nos  deformamos;  pero  El  no  permitió 
nuestra  perdición.  Es  el  principio  adonde  retornamos  el 
modelo  que  hemos  de  seguir  y  la  gracia  que  nos  salva;  úni* 
co  Dios,  por  quien  fuimos  creados,  y  semejanza  suya,  qu« 
nos  vuelve  a  la  unidad,  y  paz  que  nos  mantiene  en  concor» 
día;  es  el  Dios  que  dijo:  Hágase;  y  el  Verbo,  por  quien  fué 
hecho  todo  cuanto  natural  y  substanciairaente  se  hizo;  y  el 
Don  de  su  benignidad,  objeto  de  su  gozo,  por  quien  se  re- 
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conciliatum  est  auctori  suo,  ut  non  interiret  quidquid  ab  eo 
per  Verbum  factura  est:  unum  Deum  quo  creatore  vivimus, 
per  quero  reformati  sapienler  vivimus,  quem  diligentes  et 
quo  fruentes  beate  vivimus:  unum  Deum  ex  quo  omnia,  per 
quem  omnia,  in  quo  orania,  ipsi  gloria  in  saccula  saeculorum. 
Amen 
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conciliaron  con  su  Autor,  para  que  no  se  perdiesen,  todas 
las  criaturas  que  hizo  por  su  Verbo:  único  Dios,  Creador, 
que  nos  da  la  vida;  Restaurador,  que  nos  comunica  la  sa- 
biduría, en  cuyo  amor  y  disfrute  está  nuestra  felicidad.  Dios 
único,  causa  eficiente,  ejemplar  y  final  de  todas  las  cosas: 
a  El  sea  dada  la  gloria  por  los  siglos  de  los  siglos.  Asi  sea  ^. 


^  Véase  la  nota  complementaria  58  ;  El  culto  de  los  ángeU$. 
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1.  PolitRÍsmo  y  filosofía  (I,  i).— La  filosofía  descubrió  la  falsedad 
del  politeísmo  gentil  y  de  las  supt-r.-ticimies  pdi>Hnas.  Yd  Je^óíane^ 
negó  la  concepción  antropomurfica  de  la  divinidad,  |>or  el  Uno,  de 
ignorado  principio.  Platónicos,  pitaiíóricoh,  eíítoicos  y  neoplatónicos 
Coiiib.ití.in  las  ideas  religiosas,  ¡)ero  respetando  las  costumbres  iKipu- 
lares.  «Los  negadores  de  los  dii)ses  son  legión»,  dice  Pl.itón  en  el 
Diálogo  sobre  tós  leyes  íl.  X,  886,  el  Sus  rii/onamientos  andaban  de 
boca  en  boca.  Con  todo,  el  mismo  Platón  conservó  en  la  ciudad  el 
culto  y  la  divindción  El  culto  religio.so  era  la  gran  fuerza  ile  la  reli- 
gión griega  y  signo  de  la  fideli<lail  al  estado,  Cf.  H  PiNi^m)  de  la 
UouLUYE.  S  I.,  Elude  comparée  des  feliaions  (4  *  ed  ,  París,  igjgl, 
I,  p.  65 ;  Christus.  Manual  de  historia  de  las  religiones,  por  José 
Huav  íBarrelonrf,  igagi,  pp.  4.^0-31. 

2.  La  muerte  de  Sócrates  lll,  2). — Klla  '«eñaló  el  rontraste  entre 
le  filosofía  y  las  creencias  religiosas  populares  No  fní  un  ateo,  tcg&n 
falló  el  tribunal  qne  le  condenó  a  muerte  Por  su  nionotefi-mo,  su 
oposición  a  la  corrupción  general  de  las  costumbres  y  pre>;«nes  de 
reforma,  sus  mucho.s  enemigos  le  acn.><aron  de  destructor  de  la  reli- 
gión tradicional,  entregándole  -t  la  justicia,  que  le  condenó  a  beber 
la  cicuta  Murió,  con  gran  calina  y  serenidad,  en  el  año  }gq,  como 
en  el  411  Protágoras  fué  espul.sado  de  Atenas  y  sus  libro;,  quemados 
en  el  ágora,  y  el  415,  nn  decreto  puso  a  precio  la  cabeza  de  DIAgorak 
por  delito  de  ateísmo 

3.  La  arrotnincla  de  los  tUósolos  (III,  5). — San  Agustín  conocía 
bien  le  hinchazón  de  los  Hló.sofos  de  su  titmpo  :  «Vos  me  procuras- 
teis por  el  ministerio  de  un  cierto  hombre,  monstruo  de  hinchazón 
y  de  orgullo,  algunos  libnxs  de  los  platónicos,  trasladados  de  la  len- 
gua griega  a  la  latinno  ¡Conf.,  Vil,  y). 

4.  La  filosofía  neoplatónica  (IV,  6-7). — San  Agustín  mostró  por 
la  fitosolla  neoplatónica  especial  predilección,  porque  espoleó  má.<:  que 
los  demás  sistemas  su  genio  religioso.  Entre  los  convertidos  de  la 
filosofía  platónica  debe  mencionarse  a  Mano  Victorino,  de  quien  ha- 
bla eo  sus  Confesiones  (Vllt,  c.  2  ss.j. 

Hablando  del  primer  capítulo  del  Evangelio  de  San  Juan,  dice  en 
La  ciudad  de  Dios:  «Gste  principio  del  santo  Evangelio  qne  se  dice 
según  San  Juan,  un  ueoplatónico,  como  nos  solía  decir  el  santo  viejo 
Simpliciano,  que  después  fué  obispo  de  Milán,  decía  que  se  debía 
escribir  con  letras  de  oro  y  ponerlo  en  todas  las  iglesias  en  los  luga- 
res más  eminentess  (De  civ.  Dei,  X,  c.  39). 

Pero  el  primer  entusiasmo  por  los  filósofo»  platónicos  fué  men* 
guando  con  los  años,  segán  iba  descubriendo  las  divergencias  que 
«eparabno  a  la  religión  cristiana  del  pensamiento  de  Platón. 
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5.  Kelifílon  V  sabiduría  (V,  8).— Para  San  Agustín,  la  filosotla 
ofrece  nn  carácter  sagrado  o  religioso,  opuesto  a  todo  laicismo  El 
hombre  es  nn  ser  religioso,  y  su  pensamiento  debe  hallarse  pene- 
trado de  reli  'osidad  Lo  cual  no  significi  qne  en  abstracto  no 
puede  darse  una  filosofía  elaborada  con  elementos  puramente  racio- 
nales. 

6.  Los  otilas  o  serpentinos  ÍV,  g)  — San  Filastrio,  en  su  libro 
De  tiaeresibus,  dice  de  ellos  :  Primi  sunt  ophitae.  qui  dicuntut  •ier- 
pevtini.  Isti  coluhiuin  vencrantur  dicentes  qucd  hic  prior  inittum 
nohis  ícientiae  boni  et  niali  attnleril  (Patroloi^ia  Hispana,  1,-4,  p.  115  ; 
Barcelona,  1881)  Cf.  De  ha^-rrsibns.  de  San  Agustín,  XVII.  PL  42, 
28.  Sobre  los  i,  reje*  mencionados  aquí,  arríanos  v  fotinianos,  vid  De 
Itaeresibits  del  mism<i,  XLV,  XLI.X.  PL,  4a,  34,  .^g. 

7.  Armonía  entre  la  razón  y  la  fe  fVIl,  12).— T'no  de  los  grandes 
bienes  aportados  por  el  cristianismo  es  la  armonía  entre  la  ra?óa 
y  la  fe.  La  expresión,  difícil  de  traducir  literalmente  :  Repudiatis 
igitur  ómnibus  qui  ñeque  in  sacrls  philosophaniur,  nec  in  pliUosnPhia 
consecraninr,  alude  a  la  concordia  qne  debe  reinar  entre  la  filosofía 
y  la  religión,  opuesta  al  disidió  reinante  entre  los  filósofos  gentile^s, 
qne  repudiab«n  las  creencias  religiosas  populares,  arrojándo.ce  a  es- 
peculaciones filo.sóficas  en  pugna  con  ellas  ííl  cristianismo  ha  uni- 
ficado a  sabios  e  ignorantes,  pues  todos  profesan  nna  misma  sa- 
biduría, unas  mismas  creencias  sobie  la  nnidad  de  Dios,  la  Pro- 
videncia, el  Se.  divino,  la  creación,  origen,  caída  y  reparación  del 
hombre,  vida  futi'ra,  curso  saerrado  de  la  historia,  etc.  Los  mAs 
graves  temas  del  pensamiento  humano  se  ilnminan  con  la  In?  de 
la  revelación.  Problemas  ontológicos  y  religiosos  se  trenzan  con  las 
raíces  mismas  de  la  exi.stencia  hnmana,  profundamente  vivida.  La  fe 
salva  de  errores  v  consagra  a  la  especulación  filosófica,  y  ésta  le 
presta  la  ayuda  de  su  reflexión  para  haceri  >  más  razonable.  La  ten- 
dencia de  la  cultura  moderna  a  suscitar  conflictos  entre  la  fe  y  la 
ciencia  o  la  de  marcar  para  cada  una  de  ellas  un  canino  propio,  sin 
conexión  alguna  con  la  religión,  es  extraña  al  agustinismo 

8.  El  vestigio  trinitario  en  las  cosas  (VII,  12I  — Rn  los  primeros 
e.scritos  de  San  Agustín  se  advierte  el  conato  de  racionalizar  el  miste» 
rio  de  la  Trinidad  por  la  investigación  de  sus  vestigios  en  las  criatn- 
ras.  Aquí  señala  los  vestigios  ontológicos;  nurni'ru'>.  mensvra.  ordo: 
modus.  nwnerus.  pondus.  o  unidad,  forma  y  orden.  Cf.  Obras  de 
San  AMW^lín  (R  A.  C.\  I.  p.  %q  ss  :  El  universo  a^ustiniano. 

g.  validad  de  las  herejías  (VIH.  14).— .SVmfl  ti,  it  (PL.  -58,  ^^q)  . 
5j  pie  vivamns.  si  Chrisfiim  credamiis.  si  non  de  nido  ante  tempus 
cupiamus  volare,  ad  id  nos  adducmü,  ut  rnv^teria  cognoscamus.  ¡n- 
tendal  itaque  sanctitas  ve'ítra  utililatem  hcereticornm :  et  vtilitatetn 
quidcm  secundmn  Deum.  etiam  rnalis  hene  utentem  Neglizentlus 
enlftt  verifas  quaneretur,  si  mendaces  adversarios  non  haheret 

10.  Errores  de  los  maniqueos  —Sobre  los  errores  maniqueos  pa^, 
den  consultarse  los  siguientes  libros  :  De  moribus  Ecclesiae  cathoH- 
cae  et  de  moribus  manichaeorum  (PL,  .^í,  t  .^of)- 1.178!,  De  libero  ar. 
bUrio  Itbrí  tres  (ibíd.,  i  221-1  jio),  De  genesi  contra  manichaeos  librl 
dúo  (PL,  34,  174-230I,  De  utilitate  c-edendi  (PL,  42.  ó.s-gal.  De  dua^ 
bus  animabus  contra  manichaeos  (ibíd  ,  9.3-112),  Acta  seu  disputalio 
contra  Fortiinatiim  manichaenm  (ibíd  ,  ni  130).  Contra  Adimanlum 
Manlchaei  discipulum  (ibíd.,  129-172).  Contra  Epistolam  Manichaei 
quam  vocant  fundameiUi  {ihíá.,  173},  Contra  Fauit«m  manUhaeum 
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libri  triginía  tres  (ibfd.,  so7-5i8),  De  acth  cum  Felice  manichaeo 
libri  duo  (ibíd.,  519-552),  De  natwa  boni  conUa  manichaeos  (ihíá.,  551- 
572),  Contra  Sectindimim  manlchaeum  (ibíd.,  571-602).  Véase  tara» 
bién  el  libro  de  Evodio  dl  Dzalis  De  fide  contia  manichaeos  (PL,  42, 
1.139-1.154)  :  G.  Bardy,  Manichéisme,  en  Dict.  de  théol  cathol.,  g, 
col.  1.841-1.895  ;  A.  Bruckner,  Faiisttís  von  Müeze.  Ein  Bcitrag  zar 
Geschichte  des  abendlandischen  Manichaismus  (Bale,  1901) 

íi.  El  Don  de  Dios  (XII,  24).— KI  Espíritu  Santo  es  llamaSo  por 
excelencia  el  Don  de  Dios,  altíssimi  Donum  Dei.  Es  el  Don  que  el 
Padre  y  el  Hijo  se  hacen  mutuamente,  y  Don  infinitamente  jirecioso 
que  dan  a  las  almas,  al  infundir  la  gracia  en  ellas  por  la  justifica- 
ción. E!  es  igualmente  el  autor  del  septenario  de  los  dones  que  se 
llaman  del  Espíritu  Santo. 

12.  La  malicia  del  diablo  (XIII,  26)  — San  Agustín  liace  consis- 
tir la  maldad  del  demonio  en  dos  \  icios  capitales  :  la  soberbia  y  la 
envidia.  En  cambio,  nnnca  le  atribule  la  lujuria,  como  otros  escri- 
tores eclesiásticos.  Diabolus  igitiir  et  angelí  civs  a  luce  atque  fei  va- 
re caiiialis  aveist,  et  nimis  in  supetbiam  mvidiamque  progresU,  ve- 
luti  glaciall  dutitíe  torpuetunt  (Epist.  140,  32,  55.  PL,  32,  561I.  Est4 
imagen  de  la  congelación  espiritual  expresa  bien  el  carácter  del  <;ds- 
tigo  del  demonio  :  él  está  yerto  en  una  forma  gélida  de  ?er  Nadie 
puede  romper  ni  derretir,  a  excepción  del  sol  divino  de  misericordia, 
el  témpano  eterno,  la  dureza  inmortal  en  que  por  culpa  suya  se  ha 
cuajado  su  espíritu.  En  el  lenguaje  psicológico,  esta  dureza  es  cruel- 
dad y  aversión  positiva  a  todo  lo  valioso  y  lo  santo,  en  que  reluce 
la  imagen  de  Dios.  La  congelación  eterna  en  la  soberbia  y  en\i- 
dia  «del  que  no  ama»  recuerda  ia  descripción  de  Dante  en  el  /«• 
iiei  no,  donde  aparece  Lucifer  sumergido  en  un  pozo  de  hielo  : 

Lo'mpciator  del  dolowso  icgno 

Da  mezzo  il  petto  uscia  fuor  della  ghtacaa. 

(Inferno,  canto  34.) 

El  gran  poeta  parece  haber  dado  cuerpo  a  la  imagen  agustiniaua 
para  retratar  la  infelicidad  del  espíritu  del  mal. 

13.  Libre  albedrío  y  pecado  (XIV,  27)  —Los  pelagianos  objeta- 
ban a  San  Agustín  la  doctrina  de  este  capítulo  sobre  el  origen  del 
pecado,  que  es  obra  del  libre  albedrío,  acusándole  de  haber  cam- 
biado de  opinión.  También  le  oponían  en  el  mismo  sentido  otros 
textos,  como  dos  De  Genesi  coniia  manichaeos  (II,  43),  otros  dos  del 
libro  De  libeio  arbitiio  (III,  19,  50),  uno  del  libro  De  dmbtis  anima- 
bus  y  otro  del  libro  Acta  contia  Foitunaitim.  En  todos  ellos  defiende 
San  Agustín  la  existencia  del  libre  albedrío,  destruido  por  el  fata- 
lismo maniqueo.  El  no  cambió  de  pensar  sobre  estas  graves  cues- 
tiones. Ni  la  predestinación  ni  el  pecado  original  o  la  concupiscen- 
cia anulan  la  gran  prerrogativa  por  la  que  el  hombre  es  hombre. 
Aun  el  pecado  original  es  libre  con  la  noluntad  del  primer  progeni- 
tor del  género  humano  :  Diabolus  hominem  non  cepisset,  nisi  Ule 
sibi  ipsi  placeré  coepissct  (De  civ.  Dei,  XIV,  13,  2.  PL,  41,  421).  La 
doctrina  católica  y  agustiniana  condenan  el  gnosticismo  marcionita 
y  el  dualismo  maniqueo,  que  tanto  se  le  parece,  al  suponer  que  el 
universo  fué  creado  por  un  demiurgo  malvado.  El  pecado  y  el  mun- 
do del  pecado  proceden  de  la  perversa  voluntad  de  una  criatura  li- 
bre, no  de  la  materia  obscura  ni  de  la  servidumbre  fatal  a  un  prin- 
cipio malhechor. 
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14.  tLibeialitei  Deo  sctvire»  (SIV,  28). — El  servicio  liberal  con- 
siste en  el  amor,  en  obrar  movido  por  una  gravitación  propia,  no 
por  el  miedo  al  castigo  ni  por  interés  material :  Qui  enim  per  ca- 
titatem  servit,  libere  servil,  cuín  amate  faciendo  qitod  docetur,  non 
Limóte,  quod  cogitur  (Epist.  ad  Gal.  exposüionis  líber  tinus,  43. 
I^L,  35,  2  137). 

El  fin  de  Dios  al  crear  al  hombre  fué  enriquecer  el  mundo  con 
el  don  de  la  libertad  y  del  servicio  amoroso  de  Dios,  el  cual  redunda 
más  bien  en  provecho  de  la  criatura  que  del  Creador.  No  es  un 
motivo  egoístico  el  de  la  creación,  sino  amoroso  y  generoso  de  parte 
de  Dios.  El  nada  recoge  con  la  existencia  de  las  criaturas  :  todo 
lo  da,  y  este  darlo  todo  es  una  espléndida  manifestación  de  su  ser, 
que  llamamos  gloria.  Servir  a  Dios  libremente  es  la  misión  y  Id 
gloria  de  Dios  y  del  hombre. 

:s.  La  lexclación  de  Ciisto  (XVI,  30). — El  plan  de  Cristo  en  sus 
manifestaciones  respondía  a  este  fin  :  mostrar  al  hombre  su  doble 
naturaleza,  su  grandeza  de  «gigas  geminae  substantiae»,  igual  _al 
Padre  y  menor  que  El  al  mismo  tiempo.  Sus  milagros  y  humillacio- 
nes encaminaban  al  logro  de  este  fln,  para  evitar  el  doble  abismo 
de  las  herejías,  que  habían  de  negar  su  divinidad  y  su  humanidad, 
tomo  los  maniqueos,  arríanos  y  fotinianos.  Cf.  De  dono  perseverau- 
tiac,  XXIV,  67.  PL,  45,  1.034. 

j6.  La  división  de  la  filosofía  ÍXVT,  32). — Alude  San  Agustín  a 
la  triple  división  de  la  filosofía  en  natural  o  física,  racional  o  lógica, 
moral  o  ética  :  Hinc  philosophi  saptentiae  disctplinam  iiipartitam 
csse  voluerunt  ..  ciiius  vna  país  appellaieUtr  physica,  altera  lógica, 
teiiia  cthica.  Ouatum  nomina  latina  iain  muliorum  liltcüs  frequen- 
lata  snnt.  nt  naturalis,  '>ationalls  moralisqiic  vocarentur...  Ex  his 
piopler  obtincndam  beatam  vitani  ttipaitiia  ut  dixí  a  philosophis  in- 
venía est  disciplina:  natuialis  pioptei  naturain,  lationalis  pioptcr 
docttinam,  moialis  pioptcr  nsum  (De  civ.  Dei,  XI,  25.  PL,  41,  338-g). 
Objeto  de  la  primera  es  la  especulación  sobre  el  universo,  sobre  la 
jerarquía  de  los  seres  (materiales,  vivos,  animales,  humanos,  angé- 
licos y  el  ser  divino)  ;  la  segunda  indaga  los  fundamentos  del  iudi- 
citint  vetitatis  o  bases  criteriológicas  de!  conocimiento  ;  la  tercera 
busca  el  fin  último  a  que  deben  ordenarse  las  acciones  (De  civ.  Dei, 
VIII,  ce.  6-q.  Ibíd.,  231-234).  Aquí  San  Agustín  nos  propone  el  co- 
nocimiento de  Cristo  como  compendio  de  todas  las  partes  de  la 
filosofía.  Como  Causa  ejemplar  del  universo,  Verdad  encarnada  y 
^laeslro  de  la  vida,  resume  la  más  divina  filosofía  que  puede  poseer 
el  hombre.  Sin  duda  en  estas  ideas  .se  inspiró  San  Buenaventura  para 
escribir  su  hermoso  libro  De  ■¡eductione  attiwn  ad  thcologiam. 
Cf  Obras  de  San  Buenaventwa  (Ji.  A.  C),  I,  242  ss 

-17.  El  principio  sacramental  de  la  religión  ciistiana  (XVII,  33).— 
Como  la  religión  de  Israel,  la  cristiana  es  sacramental.  Ya  la  encar 
nación  es  el  sacramento  de  los  sacramentos,  vínculo  de  lo  divino  y 
Iiumano,  de  lo  visible  e  invisible,  de  la  gracia  y  de  la  naturaleza. 
Para  nuestro  Santo,  la  necesidad  de  los  sacramentos  se  funda  en 
la  naturaleza  psicofísica  del  hombre,  espíritu  ligado  a  la  materia. 
Los  sacramentos  son  igualmente  corpóreos  e  incorpóreos,  pues  por 
medio  del  signo  sensible  se  transmiten  los  dones  superiores  e  invi- 
sibles de  la  gracia.  Este  es  el  que  llama  el  cardenal  Newman  «el 
principio  sacramental  del  cristianismo»,  característico  de  la  verda- 
dera religión  y  anulado  casi  por  completo  en  el  protestantismo. 
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La  palabra  «sacramento»,  según  la  emplea  San  Aijnstín  a  veces 
en  este  libro  y  otros,  no  significa  siempre  los  que  propiamente  re- 
ciben este  nombre  en  la  doctrina  católica,  sino  lo  aplica  también 
a  los  signos  misteriosos,  ceremonias,  leyes,  obwvancias.,  aconteci- 
mientos y  personajes  figurativos  Asi,  v.  gr  ,  el  tránsito  del  mar  Rojo 
es  un  sacramento  o  una  figura  del  bautismo  cristiano,  pues  como 
allí  quedaron  sepultados  bajo  las  aguas  los  enemigos  y  perseguido- 
res del  pueblo  de  Dios,  en  este  sairamento  mueren  todos  los  peca- 
dos, que  son  los  enemigos  mortales  del  alma,  bajo  el  agua  lustral 
Los  signos  antiguos  ilustran  nuestra  fe  y,  con  Id  maravillosa  conso- 
nancia entre  lo  antiguo  y  lo  nuevo,  nos  deleitan  y  alimentan  Mues- 
tran a  la  vez  la  superioridad  de  la  nueva  economía  sobrenatural,  al 
sigmjicar  y  producir  la  gracta  El  agua  significa  y  produce  la  puri- 
ficación interior  del  pecado  ,  en  cambio,  los  sacramentos  antiguos 
sólo  tenían  un  valor  figurat  vo  Pero  ello  demuestra  la  profunda 
concordia  de  ambos  Testamentos  y  la  unidad  de  su  autor,  contra 
lo  que  creían  los  maniqueos  El  signo  y  la  cosa  significada  perte- 
necen a  la  integridad  de  un  misterio 

San  Agustín  señala  también  otra  rarón  de  la  necesidad  de  los 
sacramentos  sn  eficacia  conexiva  para  mantener  unidos  a  los  hom- 
bres en  la  práctica  de  la  misma  religión  Sin  sacramentos,  el  cris- 
tianismo se  convertiría  en  una  religión  del  espíritu,  es  decir,  se 
volatizarían  sus  elementos  más  profundos  y  esenciales  Por  eso  dice 
en  otra  parte  •  In  nulluin  autem  nomen  religionis  sen  verum  sea 
falsum  coagulan  homines  possunt  ni^i  ahquo  signaculoriun  vel  sa- 
cramentorum  vtstbtlium  consoítio  colligenhir ,  quorum  sacramento- 
rum  VIS  menarrabtlUer  zalet  plunmum,  ct  ideo  contempta  sacrile- 
gos facit  (Contra  Faust  mmi  ,  XIX,  ii   PL,  42,  155) 

Cristo  fundó  la  nueva  sociedad  espiritual  sobre  nuevos  sacra- 
mentos Christus  sacramentis  numero  paucfisimis.  obsenattone  fa- 
cillimis,  sigmficatlone  praestantttsimts ,  soctetatcm  novi  populi  coUi- 
gavtt,  sicut  est  baptismus  7  nmtatts  nomine  consecratu^,  communv- 
catw  Corpons  et  Sangmms  ipsnis,  et  st  quid  aliud  in  Scripiuns 
canonicls  commendatur  (Bptst,  54,  i  PL,  32,  200) 

18  Valor  del  Antiguo  Testamento  (XVII,  3^)  —No  ha  sido  abo- 
lido todo  el  contenido  de  la  antigua  Lev  Abolida  la  letra,  sigue 
vigente  su  espíritu  en  la  nueva  religión  San  Agustín  alude  en  este 
capítulo  a  las  muchas  interpretaciones  alegóricas  que  sirven  de  pá- 
bulo nutritivo  a  la  piedad  del  pueblo  fiel  Ovendo  a  San  Ambrosio, 
pudo  apreciar  cuán  sublimes  enseñanzas  se  contenían  biio  la  cor- 
teza de  la  letra  antigua  La  espiritualidad  cristiana  de  todos  los 
tiempos  ha  sacado  de  los  sacramentos  antiguos  una  duina  peddsro- 
gia  para  la  perfección  1  Qué  sublimes  enseñan?ap  no  descubre 
San  Pablo  en  los  sacrificios  v  ceremonias  de  !a  lev  para  acomodar- 
las a  Cristo!  Recuérdense  también  los  comentarios  de  San  líernardo 
sobre  el  Contar  de  los  Cantares  o  la  obra  de  Kuvsbroek  titulada  Fl 
aderezo  de  ¡as  bodas  espirituales,  que  es  una  interpretación  alegó- 
rica de  los  ritos  antiguos  para  aplicarlos  al  alma  deseosa  de  la 
perfección  evanarélica  Fste  es  el  eiercicio  liberal,  ijustiiso  v  prove- 
choso que  San  Agustín  pondera  aquí  •  lo  que  fué  servidumbre  para 
lo»  israelitas,  da  alas  para  volar  libremente  al  espíritu  cristnno 
Este  cambio  medicinal  plugo  a  la  divina  Providencia  propintr  al 
hombre  del  Nuevo  Ic-limento 

19  La  sanidad  del  hombre  iXVUl,  jój  ~Ld  ianiUti  de  que  habla 


\U1AÍ>  COMPLEMi-NlAKIAS 


215 


aquí  el  Santo  es  uu  elemento  metafisico  del  ser  creado  El  detectus 
se  opone  a  la  sani  iad  o  integridad  de  una  lo&a  Sanidad,  integridad, 
períeición,  son  conceptos  que  aluden  a  una  misma  cosa,  asi  como 
enfermedad,  defecto,  imperfección,  pecado,  se  relacionan  entre  sí 
El  pecado,  como  privación,  es  defecto  y  herida  en  el  ser  buanno. 
No  es  substancia,  pero  afecta  a  la  substancia,  como  la  enfermeilad, 
sin  ser  substancia,  empobrece  y  esquilma  y  desvigoriza  al  ser  El 
vicio  perjudica  a  la  salud  del  hombre,  como  pondera  el  Santo  más 
abajo  (XIX,  37)  En  el  siguiente  pa-aje  del  libro  üe  pertectiona  lus- 
ttliae  Homints  enlaza  estos  cuatro  conceptos  lustitia,  sanitas,  caiU 
tas,  vino  Tune  ergo  ent  plena  mstitia,  guando  plena  santtas;  tune 
plena  santtas,  guando  plena  cantas;  tune  autem  plena  cantas,  guando 
(.tdebimus  eum  sicutz  est  (o  c,  c  3,  8  PL,  44,  295). 

20  Imaginación  e  inteligencia  (XX,  40)  — Alude  a  las  teorías  de 
la  luz  entre  los  maniqueos,  para  quienes  ella  es  la  forma  superior 
de  ser  Por  donde  la  mansión  de  Ja  bienaventuranza  ha  de  ser  igual- 
mente una  reglón  de  infinitos  espacios  bañados  de  luz  El  sibtema 
maniqueo  fué  fruto  de  la  imaginación  y  no  de  la  inteligencia,  como 
distingue  aquí  nuestro  Santo  Entregarse  al  ejercicio  de  la  imagina- 
ción o  representación  de  cosas  corpóreas  no  es  propiamente  enten- 
der, sino  fantasear  Es  decir,  es  nna  operación  inferior  del  espíritu 
Entender  no  es  barajar  imágenes  de  cuerpos  en  la  fantasía,  sino 
servirse  de  las  leyes  universales  para  iluminar  lo,  real. 

81  El  oi.gen  de  la  idolatría  (XX,  40)  -Señala  aquí  el  Santo  el 
origen  de  las  falsas  religiones  •  el  hombre,  al  alejarse  de  la  unidad 
suprema,  se  dispersó  en  la  multitud  y  vanidad  de  las  criaturas,  la 
cual,  3  su  vez,  engendró  la  multitud  y  diversidad  de  afectos  De  la 
diversidad  de  los  afectos  ha  nacido  la  variedad  de  los  ídolos,  usur- 
padores del  puesto  que  corresponde  al  verdadero  Dios 

22.  La  estética  y  la  histor.a  (XXll,  43)  —San  Agustín  compara 
la  historia  con  el  bellísimo  poema  «Carmen  pulchernmum»,  de  un 
artista  inefable  (De  civ.  Dei,  XI,  18  PL,  41,  332)  La  estética  de  la 
poesía  ha  prestado  siempre  servicios  a  la  contemplación  metatisicT 
y  religiosa  de  San  Agustín  Cf  Con/  ,  XI,  28  En  un  libro  antima- 
niqueo  escribe  Quta  ettam  tn  sermone  ahquo  ornato  atque  com- 
posito,  si  consideremui  stngulas  syllabas,  vel  etiam  stngulas  liiferas, 
quae  cum  sonuennt,  itatitn  transeunt  non  in  eis  tnvenimus  quod 
delectet,  atque  laudandum  sU  Folus  entm  Me  sermo,  non  de  Sin- 
gulís  iyllabts  aut  litterls,  sed  de  ómnibus  pulcker  est  (De  Gen  coff 
tra  man  ,  V,  si,  33.  PL,  34,  189), 

Ue  aquí  el  carácter  profundamente  escatológico  de  la  religión 
El  gran  argumento  del  poema  de  la  historia  todavía  ebtá  sin  con^ 
cluir  .  iu  verdadeio  sentido  depende  del  verso  final,  que  es  la  má- 
xima leve'ación  de  la  esperau/a  cristiana. 

Vid    K.  FscHWEiLEK,  Dte  asthetischen  Elemente  in  der  Relt- 
glonsphilosophte  des  Hl.  Augustinus  (Munchen,  1909) 

33.  Los  elementos  de  la  hermosura  umxersal  (XXIII,  44),— Son 
la  prueba,  la  condenación  y  el  premio  final.  La  prueba  se  desen- 
vuelve en  tres  tiempos  la  tentación,  caída  u  historia  del  hombre 
caído  redención  historia  del  hombre  redimido  El  nucido  más 
esénciaj  de  la  historia  es  el  proceso  de  la  redención,  que  da  sentido 
al  curso  de  los  siglos,  con  !a  revelación  de  la  misericordia  y  de  la 
justicia  de  Dios.  El  orden,  pues,  brilla  en  I9  bistona  con  s»  triple 
relación  de  principio,  medio  y  fm. 


2l6 


1)1    I\  VIRDVBIRI  RUIGIÓN 


«4  La  razón  como  fn¿ua  de  iaUacton  (XXIV,  45)  — Nótese  btóii 
cómo  la  razón  es  una  fuer¿i  sana  y  medicinal  en  el  sistema  soterio- 
logico  de  San  Agn6tin  No  hay,  pues,  una  corrupción  substancial  de 
la  naturaleza  humana  La  antropología  agustiniana  difiere  notable- 
mente de  la  protestante,  la  cual  degrada  al  hombre,  porque  la  caída 
origina!  ha  pervertido  y  destruido  de  modo  irremediable  so  natu- 
raleza, obscureciendo  ¡a  razón  3  privándola  del  libre  albedrío  {Con 
qué  dicterios  más  viles  denosto  Lntero  a  la  razón  humana '  La  mo- 
derna teología  dialéctica  de  Birth  ahonda  en  estos  aspectos  jpesi- 
mistas  de  la  Reforma 

San  'Vgustín,  1  contrario,  señala  una  doble  tarea  a  ¡a  razón  en 
orden  i  la  fe  la  de  considerar  cm  sxt  ciedendtim,  cuyos  resultido^ 
coastitujen  la  apología  del  cristianismo,  en  segundo  Uigar,  la  de 
penetra-  en  el  contenido  de  los  misterios  u  objeto  de  la  revelacióB, 
de  donde  procede  la  teología  En  ambos  campos,  Ja  razón  agusti- 
niana  ha  prestado  grandes  seivicios  a  la  religión  citolica 

25  Mundo  sensible  y  espintual  (X.XIV,  45)  — Suena  como  prin- 
cipio, de  gran  v  alor  en  el  cristianismo,  esta  proposición  de  San  Agus- 
tín Nam  III  qucm  quisque  locuni  mcidcilt,  ibt  debet  incumbere  ut 
surgat  Frgo  tpsis  carnalibus  foimis  quibus  deimemw ,  mtendum 
eíí  ad  tas  cogno'^cendas  quas  caro  non  nuntiat  Es  lo  mismo  que 
dirá  mis  tarde  Santo  Tomás,  su  gran  discípulo  McHS  humana  m- 
dtget  mannductionc  sciisibihiim  ut  exctlctui  ad  <:pztitua¡e'í  actns 
giiibiis  Deo  coniungttur  (Sumina  Dico!  ,  s-2,  q  81,  a  7) 

6e  enuncia  aquí  el  valor  religioso  del  principio  de  la  analogía 
el  mundo  sensible,  en  que  se  ha  perdido  el  hombre,  es  un  espejo 
del  inteligible,  cuvo  enlace  está  al  alcance  de  la  razón  TI  hombie 
debe  apojarse  en  las  cosas  materiales  para  erguirse  a  las  del  espí- 
ritu El  mondo  sensible  no  es  una  cárcel,  ni  puede  aconsejarse  la 
total  fuga  de  ti  para  captar  lo  espinlaal  El  platonismo  antiguo,  con 
Ja  exagerada  tensión  y  distancia  entre  lo  «nsible  y  lo  inteligible, 
está  superado  en  San  Agustín  con  una  concepción  más  armónica 
Este  principio,  con  que  se  legitima  la  concepción  analógica  del 
mundo  invisible,  sirve  de  entibo  al  sistema  sacramental  del  cristia- 
nismo También  Ja  materia  ha  recibido,  en  cierto  modo,  los  frutos 
de  la  redención  de  Jesús,  siendo  asumida  para  instrumento  de  sal- 
vación humana  Lo  cual  no  significa  que,  en  el  orden  moral,  el  mundo 
sensible  deje  de  ser  un  peligro  para  los  mas  nobles  avances  de  la 
dialéctica  del  espíritu  Este  peligro  e^taiá  siempre  a  la  vista  de 
todos  los  genios  religiosos  y  luchadores  por  la  conquista  del  remo 
de  JOios  Aquí  coinciden  el  platonismo  v  el  cristianismo 

36  La  supremacía  de  la  antoíidad  o  de  la  fe  (XXV,  46)  —Es  lo 
que  llama  Newman  «el  principio  de  la  fe»,  distintivo  de  la  lehgión 
tristiana  Pór  él  mantenemos  «que  el  creer  en  el  cristianismo  es 
mejor  que  la  incredulidad  ,  que  h  fe,  que  es  un  acto  intelectual,  es 
ética  en  su  origen  ,  que  es  mas  seguro  creer  ,  que  debemos  princi- 
piar por  la  fe»  (Desenvolvimiento  del  dogma,  p  2     c  7,  §  2) 

A  esta  supremacía  de  la  fe  llegó  San  Agustín  por  una  experiencia 
dolorosa  del  fracaso  del  racionalismo  maniqueo,  según  nos  informa 
en  su  libro  acerca  del  valor  de  h  fe  Fl  maniqueísmo  le  prometió 
pnmeto  la  razón,  después  la  fe  Mas  el  término  fatal  del  raciona- 
lismo fué  la  duda  académica  Entonces,  agotada  la  razón,  sintió  la 
necesidad  de  echarse  en  brazos  de  una  autoridad  religiosa    Y  la 


Iglesia  católica  fué  la  gran  vía  que  le  llevó  a  la  Verdad  y  a  Dios 
Buscar  otra  para  la  masa  del  género  humano  es  un  sacrilegio 

Sic  mitans  fide  m  sanctuaiium  Det,  mtrans  credcndo,  discts  miel' 
hgendo  (Seim  48,  7  PL,  38,  319)  La  fe  es  Ja  puerta  de  acceso  al 
santuario  de  Dios  enlids  cievendo,  para  ser  iluminado  después  por 
U  luz  de  los  misterios 

Alas  no  po-  esto  «^t  e^clu^e  el  uso  de  los  métodos  de  credibilidad, 
con  que  la  divina  Providencia  ha  socorrido  a  la  razón  humana,  si 
bien  el  genero  humano,  en  su  mavona  ni  siente  m  exige  la  demos- 
li  ación  de  las  bases  de  la  fe 

27  La  iuei^a  del  consenlnnicnio  con  un  o  la  ia"on  de  la  mul- 
titud (XXV,  4s)  — Sm  Agusttn,  en  este  v  otros  lugares,  alude  al 
factor  multitudm  1110  o  de  la  masa  social  humana  en  la  formación 
de  las  creencias  La  fe  de  una  multitud  e-,  una  ra/ón  de  creer  o  una 
fortaleza  de  la  creencia  existente  De  aquí  el  valor  del  consenti- 
miento común  en  la  investigación  de  la  veidad,  el  secuius  ludtcat 
oibji  tetiarum  agustiniano,  que  lufluvó  en  la  conversión  de  Newman 
I  d  reducción  a  la  unidad  de  un  consentimiento  o  de  una  creencia 

signo  de  poder,  v  en  la  religión  cristidna,  un  cuterio  de  verdad 
«Hav — dice  lacordaire — tres  razones  que  gobiernan  el  mundo  y  que 
resumen  la  ra/ón  total  de  la  humanidad,  1  saber  •  la  razón  de  los 
hombres  de  estado,  la  lazón  de  los  hombres  de  genio  v  la  razón 
popular»  (Conf   fVIadrid,  1S50],  XV,  p  95) 

Dada  Id  repulsión  que  produce  en  el  espíritu  h  doctrina  del 
rvangelio,  se  ve  cuan  difícil  ha  de  ser  la  tarea  de  unificar  a  los 
hombre  en  la  íe  Por  eso  h  ra/ón  popular  del  cristianismo  es  de 
significativa  influencia  en  toda  su  historia  El  agrupamiento  de  una 
masa  humana  considerable  en  torno  a  verdades  eternas,  este  vocaie 
ad  unmn,  que  es  unificación  de  pensamientos,  de  corazones  e  idea- 
les, se  presenta  a  le-  ojos  de  San  \gustin  como  una  empresa  di- 
fícil, que  ostenta  los  sellos  de  la  omnipotencia  de  Dios 

'28  tí  milaí,io  en  el  ci i¡,ttamí,mo  (XXV,  47)  — La  adhesión  de 
los  hombres  a  la  doctrina  de  Jesús  recibió  su  apovo  de  la  vida  ca- 
iismdtiCd  de  la  Iglesia,  v  en  particular  de  sus  milaí,ros,  pruebas  ex- 
trínsecas de  la  verdad  de  Id  revelación  cristiana  Lt  Iglesia  católica 
apareció  enarboUndo  la  banderi  de  Dios,  es  decir,  como  ejercicio 
de  uní  soberanii  de  poder,  superior  i  todo  poder  natura!,  según  se 
manifestó  ton  el  derrocamiento  de  la  idolatría  pagana  Una  vez 
arraigada  la  fe,  cesó,  al  parecer,  su  poder  taumatúrgico  se  hicieron 
mas  raros  los  milagros,  v  este  hecho  ha  provocado  siempre  una 
objeción,  como  apunta  aquí  San  \giist!n  ¿Se  ha  agotado  tal  ve? 
la  potencia  de  los  seguidores  de  Jesús  o  este  los  ha  abandonado ' 
No  ,  sencillamente  han  cambiado  las  circunstancias  v  el  estilo  tem- 
poral de  la  economía  divina  ívuestros  padres  creyeron  por  los  nii- 
Ii.;r€>s  visibles,  pero  una  fe  más  \irl  \  descarnada,  dtsarriinida  de 
todo  apojo  visible   debe  caractenzai  la  fe  de  los  ciistuinos  poste- 

I  lotes  I  os  milagros  peí  tenecen  a  un  rcgimtn  lácteo  e  infantil  de 

I I  comunidad  cristiana  ,  lograda  la  virilidad,  v  i  no  son  necesarios 
Se  trata,  pues,  de  un  cambio  de  rcginien  alimenticio,  acomodado  a 
las  edades  del  hombie  Después  de  San  Gregorio  Magno  es  clásicd 
esta  comparación  las  plantas  deben  regarse  mucho  en  sus  prin- 
cipios V  cuando  son  tiernas  sus  raíces  ,  pero,  cuando  se  hacen  árbo- 
les de  raigambre  fuerte,  no  necesitan  de  tales  riegos  frecuentes  • 
viven  de  las  Uuyias  del  ciOo  Véase  Apéndice  (Retnct ,  n  7) 
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29.  Las  edades  del  hombre  (XXVI,  49).— Los  antigaos  apologis- 
tas se  enfrenuiron  con  la  objeción  pagana  sobre  la  aparición  tardía 
det  cristianiümo.  Siendo  nn  mensaje  de  salad,  ¿cómo  ee  ofreció  tan 
tarde  al  género  humano?  Esta  objeción  bi<!o  surgir  el  problema  del 
proceso  evo'ativo  de  la  historia.  Lo  antiguo  es  una  preparación  de 
lo  nuevo.  Una  economía  lentamente  desarrollada  se  anticipó  a  la 
venida  del  Hijo  de  Dios  sobre  la  tierra,  a  los  tiempos  mesiánicos, 
que  son  de  plenitud  y  madurez.  No  se  trata  de  dos  manifestaciones 
antagónicas  o  de  dos  principios  religiosos  adversos,  uno  de  los  cuales 
deshace  la  labor  del  otro,  como  fantaseaban  los  maniqueos,  oponien- 
do el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento,  sino  de  perfecta  unidad  de 
plan,  de  un  proceso  teofánico,  de  menos  a  más,  cuyo  desarrollo  puede 
compararse  con  las  edades  d^l  hombre. 

Ya  en  San  Ireneo  se  esboza  con  estos  fines  apologéticos  la  doc* 
trina  de  las  edades  de  la  historia.  La  humanidad  tiene  su  infancia, 
sus  tiempos  de  inexperiencia  y  de  desarrollo  consecutivo.  Y  la  verdad 
de  Dios  se  ha  acomodado  a  esta  debilidad.  «Era  necesario  que  el 
hombre  fntae  creado,  y  después  de  creado  creciese,  y  con  su  creci- 
miento tomase  fuerzas,  y  fortalecido  se  multiplicase,  y  multipücán- 
dosé  se  hiciese  poderoso,  y  que  por  su  vigor  fuese  glorificado,  y 
glorificado  vkae  a  Dios»  (Adver.  haer..  IV,  c.  38,  1-3). 

El  proceso  histórico  de  la  humanidad  desde  su  caída  hasta  sti 
redención  enriqueció  la  e::periencia  de  la  miseria  humana  Por  otra 
parte,  las  teofanías  antiguas  le  fueron  disponiendo  para  la  definitiva 
aparición  de  Dios  en  la  tierra. 

Lo  mismo  para  -San  Ireneo  que  para  San  Agu.stín,  dos  cosas  re- 
saltan en  la  antigua  economía  :  el  proceso  lento  hacia  un  ideal  reli- 
gioso cada  vez  más  perfecto,  cuya  unidad  de  intención  no  admite 
escisura,  y  la  intervención  constante  de  Dios  en  los  acontecimientos 
humanos.  Mas  este  proceso  no  anula  la  trascendencia  del  cristianismo 
ni  su  impresión  de  una  gran  novedad  en  la  historia.  Cf.  K.  PrÜMM  : 
Christentum  ais  Neuheiíierlebnü.  Freiburg  i.  B.,  1939. 

30.   «Mens,  animaií  (XXVI,  49). — Cum  anima  mentí  copulatur. 
San  Agustín  distingue  entre  la  porción  superior  e  inferior  del  hom- 
bre, entre  la  mens     anima.  Esta  es  el  principio  vital  y  animante, 
al  que  se  atribuyen  los  fenómenos  de  carácter  psíquico  ;  aquélla,  el 
principio  superior,  en  conexión  con  el  mundo  inteligible  o  las  ver- 
dades eternas  y  su  último  fundamento,  que  es  Dios  :  Non  igitur 
anima,  sed  quod  excedit  it.  aniina,  vocatitr  mens,  dice  el  Santo 
{De  Trin.,  XV,  7,  u.  PL,  42,  1.065).  Es  la  cima  o  porción  cenital 
del  hombre,  que  se  distingue  por  su  altura  y  proximidad  a  Dios 
y  a  las  cosas  eternas.  Por  el  alma  y  por  la  mente,  el  humano  es 
un  ser  bipolar,  orientado  hacia  los  bienes  sensibles  y  espirituales 
a  la  vez.  Ñas  el  hombre,  cuanto  más  se  espiritualiza,  más  imprime 
la  mente  en  la  misma  porción  inferior  su  sello  propio  ;  hasta  la 
carne  se  espiritualiza  y  exalta.  El  alma  se  une  a  la  mente  cuando 
lo  inferior  se  somete  a  lo  superior,  la  carne  al  espíritu  y  el  espíritu 
a  Dios.  Se  trata  de  una  sublimación,  no  en  el  sentido  de  Kreud, 
sino  en  el  cristiano    Para  el  psiquíatra  vienés  hay  un  monopsi- 
quismo  de  la  libido,  que  repugna  a  la  metafísica  del  espíritu  de 
San  Agustín 

.11.'  I-a  Infancia  espiritual  i»  la  historia  (XXVI,  49)  —.Alude 
Siiii  Afíustiii  en  este  capítulo  a  los  acontecimientos  de  la  historia 
sagrado,  cumo  son  la  creación,  elevación  y  caída  del  hombre,  el 
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desarrollo  del  género  humano,  el  diluvio,  la  vocación  y  ejemplos 
de  los  patriarcas,  la  historia  del  pueblo  hebreo  bajo  Moisés,  etc.  Son 
ejemplos  edificantes,  que  ilu.stran  la  fe,  apacientan  la  curiosidad 
y  moralizan  a  los  cristianos.  Es  la  leche  tierna  de  la  infancia  es- 
piritual. Dígase  lo  mismo  de  los  acontecimientos  históricos  del 
Nuevo  Testamento,  como  la  vida  de  San  Juan  Bautista,  anuncia- 
ción, nacimiento  de  Jesús,  su  infancia,  etc.  Estas  historias  forman 
el  manjar  eterno  de  la  cultura  espiritual  cristiana. 

32.  San  Ambrosio  (XXVIIl,  51).— Entre  los  varones  espirituales 
y  educadores  del  cristianismo,  a  quienes  alude  San  Agustín,  debe 
contarse  San  Ambrosio,  a  quien  oyó  con  tanto  provecho  en  ISliIán 
cuando  era  profesor  de  retórica.  El  alegortsmo  de  la  exégesis  del 
Obispo  milanés  contribuyó  no  poco  a  disipar  las  dificultades  sobre 
la  oposición  de  los  dos  Testamento».  Sin  distinguir  entre  una  doc- 
trina exotérica  y  otra  esotérica,  los  doctores  cristianos  han  sabido 
siempre  ajustarse  a  la  mentalidad  de  los  pueblos  c<m  una  sabia  fie- 
dagogia,  distinguiendo  entre  un  régimen  alimenticio  suave  y  lácteo 
y  otro  de  manjares  sólidos.  A  los  párvulos,  la  Iglesia  católica  les 
injiere  alimentos  fáciles,  papillas  digestibles,  y  a  los  varones  y  ahilas 
fuertes,  pan  sólido,  y  lodo  con  mucho  tino  y  delicadeza,  mirando 
a  las  condiciones  del  sujeto  a  quien  instruye. 

33.  La  superioridad  del  espíritu  (XXIX,  52). — Para  una  prueba 
más  sistemática  de  la  superioridad  del  espíritu  véase  De  liboro  ar- 
bitrio, III,  p.  319  ss.  (Obras  de  San  Agustín  [B.  A.  C  ],  vol.  III). 

34.  El  principio  de  la  regulación  (XXIX,  53). —Asi  llama  el 
P.  Thonnard  al  que  San  Agustín  enuncia  en  este  capítulo  y  es 
esencial  a  su  dialéctica  :  lam  vero  iUud  videre  facíllimum^  est  p'iaes- 
tantiorem  esse  iudicantem  quam  illa  res  de  qua  iudicatur.'La  que  es 
juzgado  y  regulado  es  inferior  a  la  regla  que  le  juzga  y  al  juez 
(Pricis  d'histoire  de  philosopkie  [París,  1941],  p.  2:1). 

Las  leyes  de  la  sabiduría,  las  reglas  de  la  moral,  de  la  dialéctica, 
de  la  metafísica,  de  la  estética,  constituyen  norma-í  directrices  a 
que  está  subordinado  el  mundo  inferior  y  la  actividad  misma  del 
espíritu.  Viget  et  clarct  desiiper  iiidicium  veritalis  ac  sui  inris  in- 
corrnptissimis  regulis  firmum  est  (De  Trin.,  VI,  9.  PL,  42,  466). 
También  San  Buenaventura  aplica  el  mismo  principio  en  su  Hiñera- 
rium  mentís  in  Deum,  c.  1,  n.  9  (Obras  de  San  Buenaventura 
[B.  A.  C],  I,  p.  584)- 

35.  Ideas  estéticas  (XXX,  54-56).— En  estos  capítulos  derrama 
San  Agustín  algunas  de  sus  ideas  estéticas,  como  las  del  orden, 
armonía,  simetría  (congrttentia,  convenienlia,  con^onantiai.  Plantea 
el  problema  de  la  objetividad  y  subjetividad  de  lo  bello  y  admite  en 
el  mismo  espíritu  elementos  apriorísticos.  La  estética  es  inexplica- 
ble con  elementos  puramente  empíricos.  Cf.  Rey  Altuna.  Qué  es  lo 
bello.  Introducción  a  la  estética  de  San  Agustín  (Madrid,  ,1945,  Ins- 
tituto Luis  Vives  de  Filosofía). 

Recientemente,  un  agudo  pensador  italiano,  Guido  Manacorda, 
para  elaborar  una  síntesis  de  estética  de  lo  trascendente  y  romper 
el  cerco  inmanentista  (sensismo,  idealismo,  magici.>;mo)  que  atenaza 
la  filosofía  del  arte  y  la  doctrina  de  lo  bello,  vuelve  los  ojos  a 
San  Agustín  y  amasa  en  su  especulación  los  grandes  temas  e  intui- 
ciones del  Santo  sobre  el  Uno  teológico  y  metafisico,  el  Verhum 
mentís,  como  plenitud  de  idea  y  de  palabra  ;  la  gran  lev  suprema  de 
las  artes,  los  número»  numerados  y  los  númeioe  numerantes  [numeri 
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mimerati  e  numeri  numcranii),  las  razones  seminales  y  el  estupendo 
motivo  del  pondus  caritatis  como  gravitación  universal  del  amor,  o 
tendencia  hacia  5o  alto,  cantada  también  en  versos  magistrales  por 
Dante  en  el  primer  canto  del  Paraíso  («Delle  Co«e  supreme»).  Se  ad- 
vierte claramente  la  inspiración  del  libro  De  veta  religione  y  el  De 
Música  en  la  nueva  síntesis  del  artista  y  filósofo  italiano. 

36.  Un  pasaje  de  San  Buenaventura  (XXX,  56). — San  Buenaven- 
tura resume  esta  doctrina  :  Hoc  est  autem  cum  quaeritur  ratio  pul- 
chri,  stiavis  et  salubris;  ct  invemUir  qtiod  hace  eU  proportio  aeqiia- 
Utatis.  Ratio  autem  aeqnalitatis  est  eadem  in  magnis  et  parvis  iiec 
extenfiltiir  dimensionibus  nec  succedit  seu  transit  cuín  transennti- 
bus  et  motibus  altciatur.  Abstrahit  igitiir  a  loco,  iempore  et  motu, 
ac  per  hoc  est  incominuiabilis,  incircunsciiptibihs,  indetenninabilis 
et  omnino  spiritualis  (Iliner.  ínentis  in  Deum,  c.  1,  n.  6,  en  Ob^as 
de  San  Buenaventuia  [B.  A.  C],  I,  p.  584). 

37.  Conocimiento  y  juicio  (XXXI,  58). — San  Agustín  distingue 
entre  cognoscere  et  iudicare  y  dos  clases  de  juicios  :  unos  de  exis- 
tencia, y  otros,  digámoslo  así,  de  esencia,  necesarios  y  normativos. 
Por  los  primeros  afirmamos  simplemente  la  existencia  de  una  cosa  ; 
v.  gr.,  aquí  hay  una  rosa.  Por  los  segundos  enunciamos  lo  que 
deben  ser  las  cosas  ;  por  ejemplo  :  a  este  cuadro  le  falta  colorido  ; 
los  ojos  de  ese  retrato  no  están  bien  colocados  ;  esas  ventanas  no 
son  iguales,  como  debieran  serlo.  Kn  la  segunda  clase  de  juicios 
ejerce  la  razón  una  especie  de  potestad  judicial,  legislativa  o  nor- 
mativa en  el  campo  de  las  propias  creaciones,  como  las  artísticas. 
Pero  de  las  mismas  leyes  estéticas,  últimas  y  eternas,  el  hombre 
mismo  no  ptrede  ju¿gar  :  ao  son  creaciones  suyas,  sino  hallazgos 
que  nos  elevan  a  un  legislador  superior  a  la  razón,  la  cual  en  sus 
discursos  se  ve  sometida  a  ellas  ;  y  esto  supone  para  San  Agustín 
un  arte  supremo  y  omnipotente.  Tal  es  el  Verbo,  a  quien  define 
como  ars  qmcdam  omnipotentis  aiqiic  sapíentis  Dci,  plora  omninnt 
rationum  viventium  et  incommiitabilimn  et  omncs  unum  in  ca,  sicut 
ipsa  unmn  de  uno,  cuín  qiw  unum  (De  Trin.,  VI,  in,  11.  PI^,  43,  931). 

38.  La  veracidad  de  ¡os  sentidos  (XXXIIT,  61).— San  Agustín 
admite  la  veracidad  de  los  sentidos  y  que  «los  datos  sensibles  inter- 
pretados y  examinados  por  la  inteligencia  pueden  ser  fuente  de  co- 
nocimientos seguros,  porque  los  sentidos  por  .sí  mismos  son  mensa- 
jeros fieles  :  ellos  nos  informan  cómo  son  afectados,  y  la  razón,  que 
posee  en  sí  misma  la  regla  de  lo  verdadero,  es  capaz  de  apreciar 
bien  su  menisaje»  (P.  Thonmrd,  o.  c,  p.  209). 

39.  ¡Oh  almas  obstinadas!  (XXXIV,  63).— Apóstrofe  a  los  mani- 
queos,  que  llenaron  su  mente  de  ilusiones  de  la  verdad.  Cf.  Conf , 
ni,  6;  IX,  4. 

40.  Ocio  y  contemplación  (XXXV,  65). — No  es  ociosidad  la  con- 
templación de  Dios,  sino  noble  dinamismo  interior  en  contraste 
con  la  inquietud  y  afanes  de  la  vida  activa,  dirigida  a  la  posesión 
de  los  bienes  transitorios  (Epist.  55,  17.  PL,  32,  212).  Sobre  todo 
excluye  lo  que  llama  el  Santo  ¡übor  membrormn  y  angor  cniarum. 
I.a  contemplación  religiosa  significa  reposo,  descanso  del  espíritu 
en  un  fin  último,  no  en  un  medio  que  se  ordene  a  otro  fin  y  pro- 
voque otro  nuevo  movimiento.  La  inquietud  se  origina  de  vivir  en 
nu  ruino  de  valores  medios,  donde  no  es  posible  el  reposo  y  el  tér- 
uiiriíi,  ni  la  que  llama  el  Santo  «ineífabilis  tranquillitas  actionts  otio- 
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baei>  (ibíd.)  o  el  «quiescens  agere  et  agens  quiescere»  (De  civ.  Dei, 
XIIj  17,  2.  PL,  41,  367).  , 

Para  San  .Agustín,  el  «quietus  essea  equivale  a  cniagis  esse»  (De 
íil)..,ajb.,  III,  8,  23.  PL,  32,  1.2S2).  Es  decir,  es  ni.'is  rico  el  quieto 
<|ueiél  inquieto. 

41.  La  mentira  de  las  criaLiuas  (XXXVI,  66).— Ninguna  criatura 
es  verdadera  por  esencia,  sino  por  participación  y  remedo,  es  decir, 
porque  participa  más  o  menos  del  ejemplar  divino,  sin  que  jamás 
pueda  adecuarse  a  la  verdad  esencial  que  representan.  La  unidad, 
la  verdad,  la  bondad,  la  hermosura  relativa  de  las  criaturas,  dista 
mucho  de  la  primera  unidad,  verdad  y  belleza  soberana  ;  en  este 
.sentido,  toda  criatura  es  una  mentira,  una  remota  imitación  de  la 
xerdad  del  ser  infinito  de  quien  proceden.  -Así  dice  San  Buenaven- 
tura :  Quia  vero  perfecie  non  adaecuatiir  ralioni  qttáni  expiimit  vil 
lepiaesentat,  ideo  omnis  cieatura  mcndacium  esl  (In  ticxaem., 
col.  3,  n.  8,  en  Obras  de  San  Buenaventura  [B.  A.  C],  III,  p.  336). 

42.  Causo  moral  de  los  eiion's  IXXXVI,  67). — ^La  filos.-itía  cris- 
tiana considera  el  pecado  como  fuente  de  engaños,  poique  corrompe 
la  estimativa  racional  con  la  inversión  de  la  jerarquía  dt  los  valores. 
De  aquí  nace  la  idolatría,  como  explica  San  Agustín  en  el  capítulo 
siguiente. 

43.  La  filosofía  ncoplatúnica  y  la  idolatría  (XXXVII,  68). — Se 
mencionan  aquí  diversas  formas  de  idolatría  o  culto  de  las  criaturas, 
ora  espirituales,  ora  corpóreas.  Es  la  consecuencia  del  panteísmo 
pagano.  «Zeus  es  el  éter,  Zeus  es  la  tierra,  Zeus  es  el  cielo,  Zeui 
es  el  todo,  y  aun  superior  al  todo»,  decía  Esquilo,  íragm.  345 
(P.  HuBY,  Christus.  Manual  de  historia  de  las  religiones,  p.  432). 
También  el  neoplatonismo  fomentó  la  idolatría  con  su  teurgja  y 
su  politeísmo  pantclsta,  ofreciéndose  como  nueva  interpretacioii  de 
los  misterios  eleuairios.  Cf.  Pic.^vei,  Esquisse  d'tme  histoire  général 
tt  compa-iée  des  '¡^Uiiosophks  lUf'díevolcs,  pp.  9.1-100. 

El  panteísmo  eman.atista  implicaba  la  idolatría  universal,  coii 
culto  particular  de  cada  uno  de  los  seres,  por  ser  porción  emanada 
de  Dios,  digna  de  adoración.  Y  así  la  actitud  de  Sócrates  fué  muy 
racional  dentro  del  sistema  religioso  antiguo. 

44.  El  aleíimo  y  la  idolatría  (XXXVIII,  6g). — ^No  se  oculta  a  la 
perspicacia  de  San  Agustín  una  forma  sutil  de  idolatría,  muy  ex- 
tendida entre  los  modernos  pensadores,  entre  los  que  afirman  que 
todo  culto  religioso  debe  proscribirse.  Estos  ateos  tienen  también 
su  panteón  ;  los  que  más  (.laman  por  la  emancipación  de  Dios  y  se 
consideran  independíenles  caen  bajo  alguna  lastimosa  forma  de 
-servidumbre  o  adoran  al  ídolo  chino  del  yo.  El  hombre  que  aban- 
dona a  Dios  se  deifica  a  sí  mismo  o  los  productos  de  su  fantasía. 
El  pen.samiento  modcipo,  <jue  vindica  para  sí— como  la  mayor  con- 
quista— el  ¡nsiihsein  des  G'c'j'co  de  Hégel,  el  ser  en  sí,  para  sí 
y  por  sí  del  es¡);riiu  humt.no,  es  una  de  las  formas  más  miserables 
de  la  idolatría  actual- 

45.  ¡il  piincipio  de  la  liiteiloildad  (XXXIX,  72). — Enuncia  aquí 
el  .Santo  el  llamado  principio  de  interioridad,  que  señala  a  la  ve/ 
la  victoria  sobre  el  materialismo  maniqueo  y  la  conquista  de  la  tras- 
tendencia.  «San  Agustín— dice  Mausbach — ha  comprendido  aguda- 
mente la  significación  fundamental  de  los  dos  principios  del  cono- 
cimiento (el  empírico-psicológico  y  el  axiológico).  El  no  sólo  realza 
ía  evidencia  de  los  primeros  principios,  sino  que  los  coloca  en  el 
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mismo  plano  de  la  intuición  del  yo  ;  advierte  que  los  dos  hechos 
fundamentales  de  la  vida  del  espíritu — la  evidencia  lógica  de  lo  uni- 
versal y  la  evidencia  psicológica  del  yo — se  robustecen  y  reducen 
a  idéhticos  principios.  Por  haber  mantenido  ambos  puntos  de  par- 
tida— el  idealístico  y  el  realístico — logró  abrirse  por  el  mundo  el 
camino  a  Dios  y  pudo  alcanzar  igualmente  la  concepción  del  bien 
moral,  al  que,  por  una  parte,  corresponde  la  dignidad  y  carácter 
absoluto  del  ideal,  y  por  otra,  la  plenitud  de  la  fuerza  práctica 
atractiva  de  lo  real»  (Dte  Btmk  des  Hl.  Atigustinus,  1,  p.  87). 

Tres  movimientos  entraña  la  dialéctica  de  la  mtenoridrd  agusti- 
niasa  :  noli  foras  iré,  in  tetpsum  redt,  transcende  te  ipsum:  esto  es, 
aversión  del  mando  material  y  del  espacio ;  intioversión  o  halla/go 
del  espíritu  como  sede  de  certezas  invulnerables  y,  por  lo  mismo, 
como  realidad  espiritual,  y  el  salto  de  la  trascendencia  a  Dios,  razón 
del  mundo  extenor  e  interior.  Del  espíritu  pane  el  binario  que  con- 
duce hasta  Dios.  Los  partidarios  de  la  inmanencia  idealista  no  pue- 
den escudarse  con  este  célebre  pasaje  agustiniano  :  la  verdad  hallada 
por  San  Agustín  es  «sumnia  et  intima»  (VR,  38)  ;  no  es  una  pro- 
jección  de  la  conciencia,  sino  una  realidad  objetiva,  enlazada  con 
el  soberano  Ser.  El  descubritniento  de  la  luz  interior  fué  el  atonte- 
cimiento  principal  de  la  peregrinación  intelectual  agustiniana  :  In- 
travi  m  xntinm  mea,  duce  te:  Advertido  de  que  volviese  q  mi  mismo, 
entré  en  lo  íntimo  de  mi  corazón  y  vos  fuisteis  mi  guía  ( Con) , 
vn,  zó). 

46.  Los  cvetsore^  (XL,  75). — Parece  aludir  San  Agustín  aquí 
,1  los  eversores,  de  quienes  h^bla  en  sus  Confesiones:  «Yo  era  ma\ür 
en  la  escuela  de  retórica,  y  era  soberbia  mi  petulancia  y  me  hin- 
chaba de  viento,  aunque  mucho  más  comedido,  vos  lo  i>abéi!>,  Señor, 
V  apartado  totáímente  de  los  desmanes  que  cometían  los  everM»res 
(pues  esta  denominación  siniestra  y  diabólica  venía  a  ser  ejecutoria 
de  cortesanía),  entre  los  cuales  vivía  yo  con  una  verguen/a  desver- 
gonzada, porque  yo  no  era  de  los  tales  ..  ¿Y  qué  otro  nombre  haj 
que  más  les  cuadre  que  este  de  eversores  o  trabutadores  ?  Ellos  son 
los  principales  trabucados  y  pervertidos  por  los  espíritus  del  en- 
gaño, quienes  en  secreto  los  burlan,  por  lo  mismo  que  ellos  se 
divierten  burlando  y  engañando  a  los  demás»  (Con/  ,  III,  3). 

47.  El  pímapio  de  la  totalidad  (XL,  76)  —San  Agustín  frecuen- 
temente enseña  que  no  es  posible  o  es  muy  difícil  llegar  al  conc«.i- 
miento  de  las  partes  sm  conocer  el  todo  con  que  se  enla/an  Lldmo 
a  éste  principio  de  totalidad  porque  tiene  casi  carátler  atiolójíuo 
en  los  escritos  agustinianos,  mayormente  en  la  tonsideración  del 
problema  del  mal,  que  es  un  misterio  para  nosotros,  porque  no  po- 
seemos la  clave  del  conocimiento  de)  universo  o  de  U  totaliddd  El 
hombre  es  aún  parte  activa  y  conocedor  de  partes,  y,  jjor  'o  mismo, 
no  puede  ser  buen  juez  del  proceso  del  mundo,  que  es  un  todo 
maravilloso  que  rebasa  nuestro  horizonte  mental. 

48.  Elogio  del  estiércol  (XLl,  78)  —Alude  a  Cicerón,  que  dice  : 
Quid  de  utilitale  loquar  steicoiaudi?  üixi  m  eo  libro  qutm  de  rebus 
rttsticis  scrifsi,  de  qua  docíus  HeMám  ne  vevbiun  qutdem  fccU,  cum 
de  aiUiira  agn  scnberet  (Cato  Maior,  XV,  en  Oeuvres  compléiei  de 
Ciaron  IM  Nisard,  París,  1841],  IV,  p.  536). 

'49.  hl  elemento  vml  de  la  mujer  (XLI,  78)  — San  Agu^^tín  atri- 
buye o  la  mujer  un  elemento  viril  que  le  iguala  con  el  hombre,  así 
como  «1  hombre  posee  un  elsmento  femenino  que  le  acerca  a  la 
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muj'er.  En  cierto  modo,  el  hombre  es  tin  ser  bisexual,  que  reúne 
los  dos  extremos  :  el  masculino  y  el  femenino  :  ¡ta  itat  eiiam  homo 
ad  Itnaginem  et  slmilitudinem  Del,  masculus  et  femtna.  id  esi  in' 
leUectus  et  actio,  quorum  copulattorie  spiritualis  toetui  terram  vrh 
pleat,  id  est,  camem  sublicial  et  celera  quae  iam  tn  homitiis  per- 
feciiorte  superius  dicta  sunt  (De  Gen.  cont.  man  ,  l,  24,  42  PL, 
54.  1941- 

No  se  reproduce  con  esto  el  mito  del  «andróginos,  que  hallamos 
en  el  SUnposion,  de  Platón,  y  ocupa  un  lugar  distinguido  en  la 
gnosis  mística  de  J.  Boheme  y  vuelve  a  revivir  en  la  especulación 
de  N.  Berdiaef  (l.a  destinación  del  hombre,  p.  104)  San  \gustln  al 
reclamar  un  elemento  viril  para  la  mujer,  sienta  el  fundamentti  de 
la  personalidad  femenina  y  de  su  paridad  con  el  hombre,  como  ima- 
gen de  Dios.  Aunque  psicológicamente  diferentes,  el  hombre  v  la 
mujer  se  unifican  en  la  intimidad  del  espíritu,  que  es  capaz  de  re- 
cibir a  Dios.  El  Santo  Doctor  corrige  aquí  la  interpretación  alegóri- 
ca de  la  caída  del  paraíso,  según  la  cual  había  considerado  al  varón 
como  representante  del  espíritu  o  de  la  mente,  y  a  la  mu]er,  como 
encarnación  de  la  porción  sensual,  como  si  ella  fuese  un  ser  pura- 
mente camal.  Aquélla  fné  una  exégesis  evidentemente  desfavorable 
para  la  mujer,  y  aquí  la  corrige,  atnbméndole  una  potencia  viril 
capaz  de  resistir  a  los  halagos  de  la  sensualidad.  El  cristianismo  ha 
levantado  siempre  a  la  mujer  a  la  gloria  de  verdadera  compañera 
del  hombre  en  la  colaboración  para  edificar  el  reino  de  Dios  sobre 
la  tierra 

50.  El  número  agusttntano  (XLIl,  79). — Sobre  el  número  agusti- 
niano  véase  al  P.  Vélez  en  Religión  y  Cultura,  IV,  15  (iqío), 
pp.  139-196. 

51.  División  del  dia  scgú>i  los  antiguos  (XLIII,  Sí)  — Según  la 
costumbre  antigua  de  dividir  el  día  en  doce  horas  desde  la  salida 
del  sol  hasta  el  ocaso,  resultaban  las  horas  de  invierno  más  breves 
que  las  de  verano. 

52.  El  auriga  y  el  coche  (XI^V,  83). — Es  comparación  usada  en 
la  filosofía  platónica  para  declarar  las  relaciones  accidentales  del 
cuerpo  y  alma,  sin  admitir  una  unión  substancial.  A  la  vez,  con  ella 
trátase  de  explicar  los  efectos  del  influjo  nefasto  del  cuerpo  sobre 
el  alma.  Cuerpo  y  alma  no  forman  un  compuesto  natural,  obra  de  la 
sabiduría  infinita  de  Dios,  sino  dos  substancias  completas  y  unidas 
accidentalmente,  como  el  conductor  al  coche  y  los  caballos.  El  alma 
no  puede  dominar  y  frenar  a  los  caballos  desbocado^  de  las  pasiones 
que  le  precipitan  en  tantos  males  Como  metáfora  puede  ntili/arse 
para  explicar  el  disidió  y  los  conflictos  que  desgarran  el  ser  miste- 
rioso del  hombre  ;  pero  en  el  sentido  de  la  antropología  platónica 
y  como  corolario  de  la  preexistencia  de  las  almas  no  puede  admi- 
tirse. En  San  Agustín  es  simple  metáfora  y  no  una  doctrina  onto- 
lógica,  porque  él  no  admite  ni  la  preexistencia  de  las  alm^s,  ni  la 
unión  accidental  del  alma  y  cuerpo,  ni  la  unión  de  ambos  como  cas- 
tigo de  una  culpa  cometida.  El  cuerpo  es  parte  natural  y  esencial  del 
hombre,  parte  buena,  como  creada  por  Dios  En  su  principio  y  ori- 
gen, la  unión  del  cuerpo  y  alma  es  santa,  si  bien  llena  de  misterio. 
El  alma  desea  naturalmente  estar  unida  al  cuerpo,  como  desea  vivir  : 
Sed  meltus  creditur  hoc  nalmaltter  velle,  id  est,  tn  ea  naluta  creari 
ut  velil,  sicut  naturale  nobis  est  vivere  (De  Gen  ad  Iit<„  Vil,  27,  38 
PJ-.  34.  369) 
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Con  la  primitiva  culpa  se  originó  el  desequilibrio  entre  la  carne 
■y  t\  espíritu,  que  vuelve  a  recobrarse  coa  la  gracia  de  Dios.  SoVir« 
la  doctrina  agustiiiiana  del  compuesto  hjnmno  véase  la  bibliografía 
del  primer  volumen  de  las  Obras  de  San  Agustín  (B.  A  C ),  pági- 
nas 295-296. 

53.  Recordando  a  Ficud  y  Adlei  (XLV,  S3  ss.). — La  preponderan- 
cia que  San  Agustín  da  a  la  ambición  del  dominio,  que  es  una  per- 
versa imitación  de  la  omnipotencia  de  Dios,  así  como  anteriormente 
a  la  concupiscencia  carnal,  recuerda  las  concepciones  psicológicas 
de  Freud  y  Adler.  El  primero  atribuye  a  la  libido  una  fuerza  totali- 
taria y  absorbente,  creando  una  antropología  pansexualista.  ti  í>e- 
gundo  ha  completado  la  \isión  psicológica  del  psiquíatra  vienes  úp^ 
culjriendo  otros  instintos  o  pasiones  en  el  ser  humano,  sobre  todo  el 
instinto  de  poderío  y  de  dominación.,  que  había  glorificado  Nietische 
con  el  nombre  de  «Der  WiUe  Zur  Machi».  El  hombre  no  puede  so- 
portar ninguna  situación  humillante  y  busca  una  compensación  a  la 
derrota  que  ha  sufrido.  Como  dice  San  Agustín,  querría  ser  siempre 
un  invencible  :  que  nadie  le  humille  ni  derrote  ;  y  cuando  sufre  una 
derrota,  busca  un  desquite. 

Sin  duda  alguna,  estos  psicólogos  han  arrojado  una  mirada  pro- 
funda al  ser  enigmático  del  hombre,  y  sería  evidente  exageración 
decir  que  San  Agustín  o  que  San  Juan  el  Ei^angelista  se  han  antici- 
pado a  los  psicoanalistas  de  hoy  ;  mas  tampoco  puede  negarse  que  la 
doctrina  de  las  tres  concupiscencias  contiene  parte  de  las  intuiciones 
psicológicas  actuales. 

y  adviértase  cómo  ban  Agustín  indica  en  estos  pasajes  el  método 
de  la  sublimación  de  los  instintos  del  !>exo  y  de  la  ambición  del  po- 
der No  se  trata  de  mutilar  el  anhelo  profundo  de  ser  siempre  ven- 
cedor ni  de  sepultarlo  en  la  región  sombría  de  lo  inconsciente,  sinó 
de  dirigir  la  corriente  vital  y  creadora  que  entraña  a  nuevos  ideales. 
El  deseo  del  dominio  debe  sublimarse  con  la  participación  del  poder 
divino,  que  nos  da  la  gracia  ;  y  el  deseo  del  amor,  con  la  participa- 
ción del  amor  de  Dios,  He  aquí  la  mejor  terapéutica  de  las  pasiones 
humanas. 

54.  El  amor  a  los  paiientes  (XLVI,  85). — Parece  excesivamente 
rigorista  la  doctrina  expuesta  por  el  Santo  sobre  el  amor  de  los  pa- 
rientes. Para  enjuiciarla  bier»,  téngante  en  cuenta  los  siguientes 
puntos  : 

1.  "  Para  San  .Agustín  es  lícito  el  amor  a  todo  lo  creado  y  natural. 
No  es  apartarse  (le  Dios  amar  una  hermosura  temporal  para  alaban/a 
del  Creador  :  Nam  non  est  alienan,  in  laudem  Creatoris  amare  spc- 
cieni  corpoialem,  ut  ipso  Creatore  fruens,  quisque  veré  bealtis  sit 
(Reiract.,  II,  15,  2.  PL,  32,  636). 

y  en  el  libro  De  Tiinitaie  escribe  :  Non  quod  non  sit  amanda 
creatuia,  sed  si  ad  Cteatorem  refeilnr  Ule  ctnor,  non  lam  cupiditas, 
sed  caritas  est  (De  Tun  ,  IX,  8,  13.  PL,  42,  968) 

2.  "  También  es  lícito  el  amor  a  los  parientes  y  consanguíneos.  El 
Evangelio  no  suprimió,  sino  ordenó  el  amor  carnal  :  Amorem  pa¡eH- 
tum,  ttxoriSj  filiortim,  non  abstulit,  sed  ordinavit  (Scrm.  S4i-  «• 
Í'L,  39,  1.512). 

¡.°  No  sólo  es  Ifxlito,  sino  obligatorio  este  amor  :  Licita  est  ha- 
maria  caritas  qva  %xor  diligitur;  iUicila  qua  meretiix  vel  nxor  aliena. 
I.lctlam  cigo  caritatem  Itabete:  humam  est,  sed  ut  dixl,  licita  est. 
Non  soliim  antem  ila  licita  est  ut  concedatur,  sed  ita  licita  ut  si  df 
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ftterit.  reprchendalur.  lAieat  voOii  huntana  caritate  dtUgere  coniuget, 
diltgcre  jilios,  diligeie  amtcos  veslros,  diligete  cives  vestros...  Haec 
ergo  humana  est.  Si  ergo  tali  quisque  crudelilate  effertut  ut  perdat 
eliam  hunwnum  dilectionis  ajfectum,  et  non  antet  filias  suos  et  non 
amct  coniugem  suain,  nec  inter  homines  nnmerandus  est  (Serm.  34$, 
«>  2.  PL,  39.  1-530)  • 

4.0  En  esta  clase  de  amor  hay  un  movimiento  pasional  humano, 
que  está  conforme  con  el  orden  moral,  también  humano.  No  se  con- 
dena la  inclinación  natural  a  que  responde  el  amor  de' los  consanguí- 
neos ;  pero  sobre  ella  se  pone  la  esfera  de  una  razón  moral  superior, 
la  sublime  apreciación  del  hombre  como  hombre,  es  decir,  como 
imagen  de  Dios,  que  lleva  el  sello  de  su  hermosura.  Tanien  et  qucindo 
humanilus  diligitis.  plus  Christum  amate.  Non  dico  ut  non  diligatis 
«xoretn,  sed  plus  dilige  Christum.  Non  dico  ut  non  diligas  patrem, 
non  dico  ut  non  diligas  filias,  sed  plus  dilige  Chúslum  (ibíd.  ;  ibíd., 
1.532).  El  amor  a  Cristo-Hombre  acendra  y  ennoblece  la  fuerza  amo- 
rosa de  la  criatura.  El  amor  cristiano  no  es  amor  de  ideas  abstractas, 
sino  de  personas,  portadoras  de  valores  divinos  e  inmortales.  El  hom- 
bre, como  sellado  con  la  imagen  de  Dios,  lleva  un  tesoro  intimo,  un 
contenido  divino,  capaz  de  inflamar  los  más  ardientes  deseos ;  aun  el 
hombre  más  caído  y  pecador  lleva  esa  maravillosa  perla,  que  los  cris- 
tianos deben  amar  siempre  en  los  prójimos. 

55.  El  imperativo  categórico  (XLVI,  88).— La  pureza  y  universa- 
lidad del  motivo  del  amor  cristiano  al  prójimo  recuerda  el  imjjerativo 
categórico  de  Kant.  El  amor  debe  desligarse  de  todo  motivo  particu- 
larista y  abrazarse  a  una  razón  universal,  a  una  máxima  obligatoria 
y  valedera  para  todoe  y  en  todos  momentos.  Sin  duda,  esto  se  logra 
mejor  en  la  ética  cristiana  que  en  la  del  filósofo  de  Koenigsberg, 
cuando  se  ama  a  los  hombres  por  sí  mismos,  por  la  máxima  dignidad 
que  en  ellos  resplandece  como  imágenes  de  l3ios. 

56.  El  orden  del  amor  (XLVIII,  93).— San  Agustín  formula  aquí 
su  doctrina  .sobre  el  orden  del  amor,  que  es  la  perfecta  justicia.  Haec 
est  perfecta  iustitia  qii-a  polius  potioia  et  mintts  minora  ditigimus. 
El  amor  debe  ajustarse  al  orden  de  los  valores.  La  virtud,  como  ordo 
amoris,  resume  esta  ética.  Al  reducir  al  amor  la  misma  justicia,  quita 
a  ésta  todo  carácter  abstracto  y  formalista  y  lo  convierte  en  mo- 
vimiento acorde  con  las  gravitaciones  més  profundas  del  espíritu  La 
ley  tampoco  es  una  norma  rígida,  sino  un  acuerdo  entre  dos  volun- 
tades que  se  buscan  y  se  aman. 

57.  La  esclavitud  de  los  fantasmas  (L,  98). — Frecuentemente  alu- 
de San  Agustín  en  este  libro  De  vera  religione  al  imperio  de  los  fan- 
taí-mas  sobre  el  hombre  pecador.  Los  fantasmas  son  ídolos  y  fuente 
de  idolatría.  Toda  pasión  desordenada  tiende  a  arrancar  al  hombre 
del  núcleo  más  profundo  de  lo  teal,  situándole  en  una  perspectiva 
falsa  para  ver  el  mundo. 

«Todas  las  pasiones  pecadoras — dice  Berdiaef — crean  sus  mundos 
de  fantasmas,  violan  y  destruyen  el  sentimiento  original  de  la  rea- 
lidad, hacen  al  hombie  antirrealista  o  idealista  en  el  sentido  despec- 
tivo del  vocablo.  Toda  pasión  y  todo  vicio  crean  su  mala  imagina- 
ción, que  entorpece  la  percepción  del  ser  y  falsea  la  perspectiva  de 
las  realidades.  Cuando  el  hombre  ha  admitido  el  yugo  de!  amor  pro- 
pio enfermizo,  de  la  ambición,  de  la  enOdia,  de  los  celos,  de  la  vo- 
luptuosidad, del  erotismo  patológico,  le  la  codicia,  de  la  avaricia,  del 
oáío  o  de  la  orueldad,  y  se  ha  dejado  obsesionar  por  él,  se  sitúa  en 
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un  tnnndo  d«  fantasmas,  donde  las  realidades  que  se  le  aparecen  n» 

son  ya  conformes  con  la  e.^tractora  del  ser»  (Lm  destinación  del  hotif 
bre,  p.  843,  Barcelona,  1947). 

Con  el  iTiperio  de  los  fantasmas,  el  psiqnismo  inferior,  deslijBrado 
de  la  soberanía  del  espíritu,  se  hace  mandón,  esclavizando  al  h«»m- 
bre.  La  evocación  de  las  imágenes  no  obedece  al  freno  de  la  voluntad 
racional,  sino  se  dvsenvuelve  según  ens  propias  levt^s  autónomas,  de- 
bilitando el  ejercciio  del  raciocinio  y  creando  todo  género  de  idolatría 
al  servicio  de-  las  pasiones.  Uno  de  los  aspectos  profundos  de  te  re- 
dención de  Cristo  es  la  liberación  de  la  idolatría  interiot.  La  fe  nos 
redime  de  la  esclavitud  de  nuestros  fantasmas  y  nos  hace  vivir  en 
un  mundo  luminoso,  donde  las  cosas  ocupan  sn  puesto  verdadero. 
Al  contrario,  la  idolatría  es  la  inversión  de  todos  los  valores  onto- 
lógicos.  San  Agustín  insiste  siempre  en  poner  la  fuente  de  toda  im- 
piedad religiosa  en  la  íntima  idolatría,  o  esclavitud  y  servidumbre 
a  los  fantasmas,  que  las  pasiones  han  creado  para  su  propio  cebo 
y  deleite. 

58.  El  culto  de  los  ángeles  (LV,  110).— El  modernista  M.  J.  Tor- 
tnel  ha  negado  el  culto  de  los  ángeles  en  los  cinco  primeros  siglos 
de  la  Iglesia.  Con  respecto  a  San  Agustín,  aduce  un  pa'-aje  de  et^te 
capítulo  ;  «San  Agustín,  que  considera  a  los  ángeles  confirmados  en 
gracia,  rechaza  con  horror  el  pensamiento  de  erigirles  templos»  (An- 
gelologie,  art.  pub.  en  la  Revue  d'Histoire  et  de  IHlérature  chré- 
ilinne,  3  [1898],  p.  550  ss.). 

Mas  conviene  distinguir  aquí  diversas  cla.=;es  de  culto  Ciertamente 
en.seña  que  no  deben  erigfrseles  templos  :  Non  eis  templa  conslriit- 
mus  (Cf.  Coll.  c«m  Moxtmiiio,  14.  PL,  42,  72i).  Mas  nótese  la  ra/ón 
que  añade  :  Quoniam  crealurae  exhiberemus  eam  servitutem,  quae 
uní  lanlum  Peo  debetur. 

Esta  serfitus  es  la  traducción  literal  de  la  palabra  griega  tatreia, 
que  comprende  sobre  todo  la  ofrenda  del  sacrificio,  esto  es.  una  for- 
ma de  servicio  que  sólo  a  Píos,  como  primera  causa,  se  debe.  Poi  eso 
dice  hablando  de  los  ángeles  :  honoramus  ros  caritate,  non  semiute. 
Seria  acto  idolátrico  dar  a  los  ángeles  el  mismo  homenaje  qne  a  Dios. 
Por  lo  cual  rebate  la  acusación  de  l-'austo,  que  llama  idólatras  a  los 
católicos  por  el  culto  de  los  mártires  :  «SI,  nosotros  honrarnti»  la  me- 
moria de  los  mártires  para  asociarnos  a  sus  méritos  y  grnnjearnos  la 
ayuda  de  sus  plegarias.  Los  honramos  con  culto  de  dilección  v  de 
fraternidad.  En  cuanto  al  culto  que  los  griego»  llaman  latría  v  l/is  la- 
tinos servilus.  como  exclusivamente  reservado  a  l)i')«,  se  lo  rehuva- 
mos  enseñando  que  sólo  a  Dios  debe  darse  :  At  ¡lio  ciillu  quae  i¡>aKe 
latreia  dicUiir,  latine  uno  vethn  rf/ci  woii  poie^l,  cuín  si/  qna^datn 
propriae  divitiitati  dedita  servitud,  nec  colimu^  nec  colnutum  liicimus 
nlsi  ttninn  Peum»  (Contra  Faustum,  KX,  21.  t'L,  42,  Tf'A  ííí.S). 

Este  culto,  que  sobre  todo  .se  exhibe  fior  el  s.irrificio,  en  rerono- 
ciriienlo  del  soberano  clommin  v  maie'-~t.id  de  Oios.  e«  miomumraljle  : 
Tivílo  modo  tale  aliqiiid  ollerimus  aiit  ollerenduin  piaecipimus,  vel 
citlquam  mailyri,  vel  cuiquain  nngelo  (ibíd). 


APENDICE 


jmClO  DEL  LIBRO  DE  LAS  «RETRACTACIONES» 
(Relracl.,  I,  c.  13.  PL,  3a,  603-605) 

1.  También  escribí  entonces  el  libro  De  la  verdadera  re- 
ligión, donde  con  mucha  variedad  y  copia  de  doctrina  se  ra- 
zona sobre  cómo  la  verdadera  religión  consiste  en  venerar 
al  único  Dios  verdadero,  esto  es,  la  Trinidad,  Padre,  Hijo  y 
Espíritu  Santo;  y  con  cuánta  misericordia  suya,  por  tem- 
poral dispensación,  ha  sido  dada  a  los  hombres  la  religión 
cristiana,  que  es  la  verdadera,  y  cómo  el  hombre  ha  de  dis- 
ponerse con  su  vida  para  rendirle  culto.  Mas,  sobre  todo,  en 
este  libro  se  rebate  la  doctrina  maniquea  de  los  dos  prin- 
cipios. 

2.  En  cierto  pasaje  de  este  libro  dije:  Séate,  puea,  coso 
manifiesta  y  probada  que  ningún  error  pudo  deslizarse  en 
materia  de  religión,  a  no  haber  venerado  el  hombre  por  &u 
Dios  a  su  propia  alma,  o  al  cuerpo,  o  a  sus  ficciones. 

Por  alma  entendí  aquí  a  toda  criatura  espiritual,  sin 
ajustarme  al  estilo  de  la  divina  Escritura,  la  cual,  cuando 
no  habla  en  sentido  traslaticio,  no  sé  si  aplica  este  nombre 
más  que  al  principio  vita!  de  los  animales  mortales,  entre 
los  cuales  deben  contarse  los  hombres  mientras  son  morta- 
les. Poco  después  expresé  el  mismo  pensamiento  mejor  y 
más  brevemente,  al  decir:  2Vo  sirvamos,  pues,  a  la  criatura 
mÁs  bien  que  al  Creador,  para  que  no  nos  desvanezcamos  con 
nuestras  imaginaciones,  y  ésta  es  la  perfecta  religión.  Con 
el  nombre  de  criatura  entendí  aquí  a  ambas,  la  espiritual  y 
la  corporal.  Falta  lo  que  allí  dije :  sus  ficciones;  por  eso  aña- 
dí aquí :  vara  que  no  nos  desvanezcamos  con  nuestras  ima- 
ginaciones, i 

3.  Asi  también  lo  que  dije:  Esta  es  en  nuestro  tiempo  la 
religión  cristiana,  y  en  conocerla  y  seguirla  está  la  segurí- 
sima, y  certísima  salvación,  debe  entenderse  de  este  nombre 
y  no  ie  la  realidad,  a  que  el  nombre  alude.  ' 

Pues  la  que  ahora  se  llama  religión  cristiana  estaba  en- 
tre los  antiguos,  ni  faltó  desde  el  comienzo  del  género  hu- 
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mano,  hasta  que  vino  Cristo  en  carne,  de  donde  la  verdade- 
ra religión,  que  ya  existia,  comenzó  a  llamarse  cristiana. 
Pues  como  después  de  la  resurrección  y  ascensión  del  Señor 
al  cielo  comenzaron  los  apóstoles  a  predicar  sobre  BU,  y 
muchos  abrazaron  su  fe,  primeramente  en  Antioquía,  según 
está  escrito,  fueron  llamados  cristianos  los  discípulos.  Por 
eso  dije:  Esta  es  en  nuestro  tiempo  la  religión  cristiana,  no 
porque  no  existiera  en  tiempos  anteriores,  sino  porque  pos- 
teriormente recibió  este  nombre. 

4.  En  otro  lugar  dije:  Atiende,  pues,  a  lo  que  sigue  con 
la  diligencia  y  piedad  que  puedas,  porque  a  tales  ayuda  Dios. 
Esto  no  debe  entenderse  como  si  sólo  a  los  tales  ayudase, 
pues  también  ayuda  a  los  que  no  son  tales  para  que  lo  sean, 
esto  es,  para  que  diligente  y  piadosamente  busquen ;  les  ayu- 
da para  que  hallen  la  verdad. 

También  escribí  en  otro  lugar:  Vendrá  luego  como  una 
consecuencia,  después  de  la  muerte  corporal  debida  ai  pe- 
ocido,  la  restitución  de  este  cuerpo,  en  su  tiempo  y  en  su  or- 
dén,  a  su  antigua  estabilidad.  Lo  cual  se  ha  de  entender  re- 
parando en  que  también  la  primitiva  estabilidad  del  cuerpo, 
que  perdimos  con  el  pecado,  poseía  tanta  dicha,  que  se  ha- 
llaba inmune  de  la  decadencia  senil. 

A  esta,  pues,  forma  de  la  primera  estabilidad  será  res- 
tituido el  cuerpo  en  la  resurrección  de  los  muertos.  Mas  go- 
zará de  mayor  privilegio,  y  es  el  de  no  sustentarse  con  ali- 
mentos materiales;  le  bastará  con  la  vivificación  de  su  es- 
píritu, cuando  resucitare  para  unirse  a  un  espíritu  vivifi- 
cante ;  por  esta  causa  será  también  espiritual.  Pues  en  aque- 
lla primera  alba  de  su  existencia,  aunque  hubiera  sido  in- 
mortal, a  no  haber  pecado,  con  todo,  fué  creado  en  estado 
animal  con  alma  viviente. 

En  ütra  parte  dije:  Hasta  tal  punto  el  pecado  es  un  mal 
s0luntario,  que  de  ningún  modo  seria  pecado  a  no  ser  volun- 
tario. Puede  parecer  falsa  esta  aserción;  pero,  si  se  la  exa- 
mina bien,  se  verá  que  encierra  muchísima  verdad.  Pues  se 
debe  incluir  en  el  concepto  del  pecado  lo  que  solamente  es 
pecado,  no  lo  que  es  también  castigo  del  pecado,  según  le  he 
demostrado  arriba  aludiendo  a  algunos  pasajes  de'  tercer 
libro  sobre  el  libre  albedrío  (Retract.,  I,  c.  9,  n.  5).  Aunque 
también  los  que  no  sin  razón  se  llaman  pecados  no  volunta- 
rios, porque  se  cometen  por  ignorancia  o  por  coacción  ab- 
solutamente no  pueden  cometerse  sin  voluntad;  pues  aun 
el  que  peca  por  ignorancia,  con  voluntad  lo  comete,  creyendo 
que  debe  hacerse  lo  que  no  debe  hacerse.  Y  el  que  padece 
movimientos  de  la  carne  contra  el  espíritu  no  hace  lo  que 
quiere,  pues  contra  su  voluntad  los  padece,  y  en  esto  no 
obra  según  su  deseo;  pero,  si  es  vencido,  consiente  volunta- 
riamente a  la  concupiscencia,  y  con  ello  satisface  su  deseo, 
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desligándose  de  las  leyes  de  la  justicia  y  haciéndose  esclavo 
del  pecado.  Y  lo  que  en  los  párvulos  recibe  el  nombre  de  pe- 
dido original,  cuando  todavía  no  pueden  usar  de  libre  albe- 
lirlo,  hay  razón  también  para  llamarlo  voluntario,  porque, 
habiendo  sido  contraído  de  la  primera  mala  voluntad  del 
hombre,  se  ha  hecho  en  cierto  modo  hereditario.  No  es,  pues, 
Inlso  lo  que  dije:  Hasta  tal  punto  el  pecado  es  mal  %J0lunta- 
tio,  que  de  ningún  modo  seria  pecado  a  no  ser  voluntario. 
Por  lo  cual,  con  la  gracia  de  Dios,  en  todos  cuantos  son  baa- 
t  izados  en  Cristo,  no  sólo  se  desata  el  reato  de  todos  los  pe- 
cados pasados,  lo  cual  es  'fruto  del  Espíritu  generador,  sino 
también,  en  los  adultos,  es  sanada  y  dispuesta  la  misma  vo- 
luntad por  el  Señor,  lo  cual  se  logra  con  el  espíritu  de  la 
fe  y  caridac. 

6.  También  al  decir  de  Jesucristo,  nuestro  Señor:  Nada 
obró  con  violencia,  sino  todo  usando  de  la  persuasión  y  con- 
.lejo,  se  me  pasó  de  vuelo  que  con  un  azote  arrojó  del  tem- 
plo a  los  vendedores  y  compradores.  Pero  esto,  ¿qué  supone 
o  qué  importancia  tiene?  Aunque  igualmente  a  los  demo- 
nios reacios  los  arrojó  de  los  hombres,  no  con  lenguaje  per- 
Muasivo,  sino  con  la  fuerza  de  su  poder. 

Asimismo  escribí  en  otro  lugar:  Primeramente  se  ha 
de  seguir  a  los  que  dicen  que  aun  el  único  Dios  sumx>  es  el 
único  verdadero  y  a  El  solo  se  debe  adorar.  Si  entre  ellos 
no  nos  aiumbra  la  verdad,  iremos  a  otra  parte  a  buscarla. 

Lo  cual  puede  interpretarse  como  si  yo  hubiera  duda- 
do de  la  verdad  de  esta  religión.  Empleé  este  lenguaje  como 
más  acomodado  al  amigo  a  quien  escribía. 

Condicionalmente  escribí:  Si  entre  ellos  no  nos  alum- 
bra la  verdad,  cierto  de  que  entre  ellos  luciría  ella.  Análo- 
Kitmente  escribió  el  Apóstol:  Si  Cristo  no  resucitó  (1  Cor. 
15,  14),  pero  sin  dudar  de  la  resurrección.  /- 

7.  Verdad  es  también  lo  que  escribí:  No  se  ha  vermi- 
lldo  que  durasen  aquéllos  milagros  hasta  nuestro  tiempo, 
a  fin  de  que  el  álwM  no  buscase  siempre  lo  visible  y  si  gé- 
nero humano  se  entibiase  con  la  costumbre  de  ver  lo  que 
hiiMa  influTnado  su  amor  por  su  novedad.  Pues  ya  en  nues- 
li'DS  tiempos,  cuando  se  imponen  las  manos  a  los  bautiza- 
dos, uo  reciben  éstos  con  el  Espirita  Santo  el  carisma  de 
liiH  lenguas;  ni  tampoco  ahora  se  curan  los  enfermos  al 
piiHar  ^a  sombra  de  los  predicadores  de  Cristo;  v  dígase  lo 
mismo  de  otros  milagros  que  evidentemente  cesaron  des- 
)>ii('s.  Mas  no  se  ha  de  interpretar  lo  dicho  como  si  ahora 
íiiiyamos  de  creer  que  no  se  hace  ningún  milagro  en  noaa- 
1)1  (■  de  Cristo.  Pues  yo  mismo,  cuando  escribí  este  libro,  ya 
«Mbíu  que  ün  ciego  había  recobrado  su  vista  en  Milán  por 
vi I  I lid  de  los  cuerpos  de  los  sai  tos  mártires  de  la  misma 
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ciudad y  conocía  otros  milagros  de  los  muchos  que  tam- 
bién en  estos  nuestros  tiempos  se  realizan,  de  modo  que  m 
podemos  conocerlos  todos  ni  enumerar  los  conocidos.  , 

8.  Tampoco  el  Apóstol  escribió  con  estas  palabras  lo 
que  en  otro  lugar  dije:  Como  dice  el  Apóstol:  Todo  orden 
vient  de  Dios,  si  bien  la  sentencia  parece  ser  la  misma.  Por- 
que dice  él:  Las  que  hay  (potestades)  están  ordenadas  por 
Dios  (Rom.  13,  1).  En  otra  parte  dije:  De  ningún  modo  os 
embauque  nadie;  todo  lo  que  es  vituperado  se  menosprecia 
comparándolo  con  lo  que  es  mejor.  Se  dijo  esto  de  las  na- 
turalezas y  substancias  porque  de*  ellas  se  disputaba,  no  de 
las  buenas  acciones  y  de  los  pecados. 

Igualmente  en  otra  parte:  Pero  ni  aun  asi  lia  de  ser 
amado  un  hombre  por  otro,  como  se  aman  los  hermanos 
carnales,  o  los  hijos,  o  los  cónyuges,  o  cualesquiera  parien- 
tes, o  los  afines,  o  los  ciudadanos,  porque  también  este  am-or 
es  temporal.  Pues  no  tendríamos  semejantes  parentelas,  ori- 
ginadas de  los  nacimientos  y  muertes,  si  nuestra  naturale- 
za, manteniéndose  sumisa  a  los  preceptos  y  a  su  dignidad 
de  imagen  de  Dios,  no  hubiera  sido  condenada  a  esta  co- 
rrupción. 

Desapruebo  totalmente  este  sentido,  como  lo  he  des- 
aprobado anteriormente  al  hablar  del  primer  libro  Del  Gé- 
nesis contra  los  maniqueos  (Retract.,  c.  10,  n.  2). 

i  Porque  da  pie  para  pensar  que  aquellos  primeros  espo- 
sos no  hubieran  tenido  descendencias  a  no  haber  pecado; 
como  si  necesariamente  los  frutos  de  su  generación  hubie- 
ran de  ser  mortales  por  venir  de  la  unión  del  hombre  y  de 
la  mujer.  Y  es  porque  no  concebía  entonces  como  cosa  po- 
sible que  hijos  inmortales  naciesen  de  padres  inmortales, 
si  aquel  pecado  tan  grande  no  hubiera  deteriorado  la  natu- 
raleza humana;  y  por  esta  causa,  si  en  los  progenitores  y 
en  los  hijos  hubiera  durado  la  fecundidad  y  la  felicidad 
hasta  cumplirse  cierto  número  de  santos,  prefijado  por  Dios, 
nacerían  los  hombres,  no  para  suceder  a  los  padres,  desti- 
nados a  morir,  sino  para  reinar  con  ellos  siempre  vivos.  No 
faltarían,  pues,  estas  parentelas,  aun  con  la  inmunidad  del 
pecado  y  de  la  muerte. 

9.  Dije  igualmente  en  otro  lugar:  Elevando,  pues, 
nuestros  escuerzos  al  Dios  único  y  religando  nuestras  almas 
con  El,  de  donde  se  origina  la  palabra  religión,  según  se 
cree,  evitemos  toda  superstición.  Con  estas  palabras  e.xpre- 
sé  la  opinión  para  mí  más  aceptable  sobre  el  origen  ie  la 
religión.  No  se  me  oculta  el  parecer  de  maestros  de  lengua 


'  Alude  a  los  mártires  Santos  Gervasio  y  Fiotasio,  de  quienes  ha- 
bla en  las  Conf.,  IX,  ?• 
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latina,  según  los  cuales  religio  se  deriva  de  reVigilur;  éste 
es  un  verbo  comijuesto  de  legere,  o  sea  de  eligore.  de  tuer- 
te que  religo  equivale  a  eligo'^.  Rste  libro  comienza  asi: 
Cum  omnis  vifae  bonae  ac  beatae  via. 


'  Se  refiere  a  la=  palabras  de  CiVerAn  :  Qii!  omn!a  qnae  ad  ctiltum 
Del  pertinerenl.  dilizeníei  telracta>eiU  vel  tauqiiain  releserent,  ^iint 
dlctt  rel'siost  ex  releyendo,  ut  ex  ftií;etido  elii;ev¡e>.  tanqtiam  ex  di- 
ligencio diligentes  (De  mluia  deoíiim,  1.  II,  c.  lü). 

En  /-O  ciudad  de  ¡)io%  alu<le  al  iirisieii  elimnlrtijioo  de  la  rinl.ibra 
re1iKÍ6n  :  tipse  Deiis  totTi  nostiae  hfalitiuliiiis.  ipse  omnis  appitilio- 
nls  esl  lints  llunc  eligeules,  vel  poliu^  treliiienle-.ji  'anii^fiaiiins  i'titm 
negligentes )  Itunc  en;o  tteligentes»,  nnrle  et  relisjio  Hiela  pci  hibfUir, 
ad  cum  dileciione  tendunas,  ut  perveniendo  quiescamus*  íúe  civ.  Del, 
K,  c.  3-  PJ-.  41.  280). 
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DE  LAS  COSTUMBRES  DE  LA  IGLESIA 
CATOLICA  Y  DE  LOS  MANIQUEOS 

Versión,  rntroduccíón  y  notas  del 
P.    Teófilo  Prieto 


INTRODUCCION 


OCASION  DE  LA  OBRA 

La  lectura  del  Hortensia,  como  testifica  Agustín,  comenzó 
a  persuadirle  de  la  vanidad  de  los  bienes  y  de  los  honores 
humanos  y  a  encender  en  su  espíritu  un  amor  increíble  a  la 
inmortal  sabiduría  ^.  Sólo  una  cosa  mitigaba  algo  aquel  fue- 
go de  amor  a  la  sabiduría,  y  era  que  no  veía  allí  el  nombre 
de  Jesucristo*. 

Esta  fué  la  razón  que  le  movió  a  leer  las  santas  Escri- 
turas, pues  sabía  por  su  santa  madre  que  contenían  la  ver- 
dadera sabiduría;  pero  su  vanidad  se  sintió  ofendida  por 
la  sencillez  y  simplicidad  de  su  estilo,  y  su  hinchazón  y  so- 
berbia se  resistieron  a  aceptar  el  sacrificio  de  humildad  que 
imponían  al  entendimiento.  En  esta  contingencia  o  coyun- 
tura de  su  vida  vino  a  caer  entre  los  maniqueos,  que  im- 
pregnaban su  oratoria  de  la  mágica  palabra  verdad  y  pro- 
metían su  vista  al  desnudo,  tal  y  como  es,  substituyendo  la 
ciencia  por  la  fe,  y,  además,  no  excluían  a  Cristo  de  su  sis- 
tema. Esto  fué  lo  que  hizo  a  Agustín  caer  en  sus  redes,  que 
no  rompió  hasta  después  de  nueve  años  íntegros,  que  per- 
maneció en  su  secta,  oyendo  con  increíble  respeto,  asidui- 
dad V  avidez  a  sus  sacerdotes  en  calidad  de  oyente. 

Durante  estos  años  adquirió  Agustín  un  conocimiento 
completo  de  su  doctrina,  como  no  lo  poseían  los  demás 
oyentes.  Inmediatamente  después  de  su  bautismo  sintió  en 
su  espíritu  la  necesidad  más  apremiante  de  refutar  tan  rui- 
nosos errores,  y  cada  día  podía  resistir  menos  tal  violencia, 


'  «tVilnit  mihi  repente  omnis  vana  spes  et  immortalitatem  sapien- 
tíae  concnpiscebam  aestn  cordis  incredibilí»  (Conf.,  1.  III,  c.  4,  n.  7). 

«Hoc  solum  me  in  tanta  flagrantia  refrangebat,  quod  nomen 
Christi  non  erat  ibi»  (Conf.,  1.  III,  c.  4,  n,  8). 
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al  ver  la  repugnante  jactancia  de  su  falsa  y  seductora  con- 
tinencia o  santidad,  utilizada  como  artificio  de  seducción 
de  los  ignorantes,  y  que  les  llevaba  al  extremo  de  craerse 
muy  superiores  a  los  verdaderos  cristianos,  cuando  la  sola 
comparación  «ra  para  estos  últimos  una  gravísima  injuria 

11 


FIN  QUE  SE  PROPUSO  AL  ESCRIBIRLA 

En  sus  inmortales  Retractaciones,  además  de  mostramos 
el  Santo  cuál  fué  la  ocasión  de  esta  obra,  nos  muestra  tam- 
bién el  fin  que  intenta,  que  es  quitar  la  máscara  de  virtud 
con  que  se  cubrían  los  santos  o  elegidos  maniqueos,  para 
que  aparezca  en  toda  su  desnudez  la  hipócrita  austeridad, 
junto  con  la  verdad  de  su  increíble  y  universal  corrupción. 
Por  eso,  no  contento  con  sacar  a  la  superficie  tal  podre- 
dumbre, opone  a  ella  la  verdadera  santidad  de  las  costum- 
bres cristianas  en  su  doctrina  y  en  su  práctica;  pues  asi  se 
ve  mejor,  a  la  luz  de  los  resplandores  y  atractivos  irresis- 
tibles de  la  heroica  santidad  de  la  Iglesia  católica,  la  feal- 
dad y  repugnancia  de  la  tan  decantada  santidad  de  las  cos- 
tumbres maniqueas  *.  El  Santo  entona  un  himno  sublime  a 
la  Iglesia  católica,  como  maestra  de  la  sabiduría,  y  cooclu- 
ye así:  Herencia  tuya  son,  ¡oh  Iglesia  católica!,  esa  mul- 
titud de  hombres  hospitalarios,  caritativos,  misericordiosos, 
sabios,  castos  y  santos,  muchos  de  los  cuales  están  abra- 
sados del  amor  de  Dios  hasta  tal  punto,  que  en  su  perfecta 
continencia  e  increíble  desprecio  del  mundo  encuentran  sus 
más  dulces  delicias  en  la  soledad  ^.  Luego  nos  pinta  en  un 
cuadro  maravilloso  la  heroica  santidad  de  los  religiosos  de 
uno  y  otro  sexo,  la  de  los  clérigos  y  la  de  los  seglares,  y, 
finalmente,  se  enfrenta  con  los  maniqueos  y  les  dice  coa 
aire  irresistible  de  vencedor:  ¡Oh  maniqueos!  Poneos,  si 
os  es  posible,  frente  a  frente  de  estos  cristianos;  contem- 
pladlos tal  y  como  son,  sí  es  que  lo  resisten  vuestros  ojos, 
y  después  cubridlos  de  injurias!  Tened  la  valentía  de  hacer 
una  comparación  entre  sus  ayunos  y  los  vuestros,  su  cas- 
tidad y  la  vuestra,  sus  vestidos  y  banquetes  y  los  vuestros, 
su  modestia  y  caridad  y  la  vuestra  y,  sobre  todo,  sus  pre- 
ceptos y  los  vuestros. 

•  Rttract.,  1.  I,  c.  7,  n.  i. 

•  lUd 

•  D*  mor.  Eccl.  cathoL,  c.  30. 


IKTRODUCCIÓN 


A  buen  seguro  que  entonces  se  os  caerán  las  escamas 
de  los  ojos  y  conoreréis  la  diferencia  entre  la  ostentación 
y  la  sinceridad,  entre  el  camino  recto  y  el  error,  entre  la 
fe  y  la  falacia  entre  la  fortaleza  y  la  hinchazón,  entre  'a  fe- 
licidad y  la  miseria,  entre  la  unidad  y  la  división,  y,  final- 
mente, la  diferencia  entre  las  dulces  melodías  de  las  sire- 
nas de  la  superstición  y  el  seguro  puerto  de  la  religión*. 


III 


LUGAR  Y  FECHA  DE  COMPOSICION 
DE  LA  OBRA 

Las  Retractaciones  nos  dicen  también  que  el  Santo,  dti< 
rante  la  estancia  en  Roma  que  siguió  a  su  bautismo,  ,}scrl> 
bió  dos  libros,  el  uno  sobre  las  costumbres  de  la  Ulesia 
católica  y  el  otro  sobre  las  costumbres  de  los  maniqueos '. 
Se  sabe  con  certeza  que  Agustín  recibió  el  bautismo  en  la 
vigilia  de  Pascua,  el  24  de  abril  de  387.  Cediendo,  quizás,  el 
Santo  a  los  ruegos  de  su  madre,  resolvió  inmediatamente 
volver  a  Afr.ca,  y  con  este  fin  se  dirigió  a  Ostia,  lugar  del 
enibarque;  pero  en  esta  circunstancia  rayó  enferma  Santa 
Mónira,  a  quien  llevó  Dios  a  meior  vida  a  los  nueve  iías 
de  su  enfermedad.  Agustín,  después  de  dar  piadosa  sepul- 
tura a  su  madre,  v(.lvió  a  liorna,  y  alli  permaneció  hasta  el 
otoño  del  año  siguiente.  388,  en  que  lomó  a  Tagaste,  trans- 
formando la  casa  paterna  en  un  santuario  de  plegarias  y 
de  estudio  *.  La  consecuencia  que  se  infiere  de  estos  latos 
históricos  es  que  la  fecha  de  composición  de  esta  obra  os- 
cila entre  el  final  del  387  y  principios  del  año  siguien- 
te, 388. 

En  el  prólogo  a  los  libros  De  morihu.i  alude  el  Santo  a 
otros  escritos  en  defensa  del  Antiguo  Testamento,  conti"! 
los  maniqueos.  biSto  da  ocasión  a  nuevos  problemas,  uno  de 
ellos  es  a  qué  escritos  alude,  y  el  otro,  cuál  es  la  expitca- 
ción  de  que  en  una  obra  escrita  antes  mencione  otra  wcrU 
ta  posteriormente.  El  primer  problema  nos  lo  resuelve  cla- 
ramente el  Santo:  se  refiere,  sin  duda  alguna,  a  los  dos  li- 
bros contra  los  maniqueos  acerca  del  Qénesis.  Los  libros  de 


*  IIM.,  c.  34- 

'  Reiiact  ,  1.  r,  e.  7. 

•  Ct.  litituzioni  di  Palrologia,  por  Mona.  Ubaldo  Manucu  P,  AJf" 

tOMiO  CASAMASbA,  U.  ¿.  A.,  pp.  376  ^j. 
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referencia,  como  consta  por  el  prólogo,  fueron  escritos  para 
rebatir  los  ataques  que  con  tanta  impiedad  como  ineptitud 
dirigen  los  maniqueos  contra  la  Ley  o  Viejo  Testamento 
En  la  revisión  de  lot  dos  libros  que  escribió  en  Africa  acer- 
ca del  Génesis  contra  los  sectarios  de  Mani,  dice  que  es- 
cribieron en  defensa  de  la  antiga  Ley,  que,  con  refinada 
parcialidad  y  como  ebrios  del  vino  de  la  locura  de  su  error, 
ellos  combaten  i".  Y,  finalmente,  en  otra  obra  afirma  que 
redactó,  recién  convertido,  dos  libros  contra  los  discípulos 
de  Mani,  cuyo  error  no  está  en  no  entender  las  Escrituras 
como  conviene,  sino  en  no  aceptarlas  y,  además,  detes- 
tarlas 

En  consecuencia,  creo  que  es  verdadera  y  lógica  la  in- 
ferencia de  que  los  escritos  a  que  hace  alusión  en  el  pró- 
logo son  los  que  él  titula  De  Genesi  contra  tmnichaeos  K- 
bri  dúo,  y  cuya  fecha  de  composición  se  puede  fijar  con  cer^ 
teza  al  final  de  388  y  principios  del  siguiente  año,  389. 

La  solución  del  segundo  problema  no  es  tan  fácil.  Se  da 
aquí  un  fenómeno  raro,  pues  por  una  parte  hay  que  dar 
como  cierto  lo  que  Agustín  dice  en  sus  Retractaciones:  que 
los  libros  De  moribus  los  escribió  en  Roma,  y  los  De  Genesi 
contra  manichaeos  en  Africa,  y  por  otra  parte  parece  con- 
tradecir a  esto  lo  que  dice  en  el  prólogo  de  referencia.  La 
solución  de  la  aparente  antinomia  nos  la  da,  a  mi  parecer, 
el  P.  Serafín  en  su  Cronología  de  las  obras  de  San  Agustín, 
cuando  dice  que  la  obra  De  morihtis,  aunque  la  escribió  en 
Roma,  no  la  dió  allí  a  conocer,  sino  en  Africa,  después  de 
publicar  la  obra  de  Genesi  contra  manichaeos,  como  aparece 
claro  en  el  prólogo  al  De  moñbus  i". 

¿Se  puede  demostrar  que  Agustín  introdujera  en  estos 
libros,  estando  en  Aft-ica,  además  de  la  introducción,  otras 
reformas?  Soy  del  parecer  que  no  se  puede  demostrar  esto, 
en  contra  de  lo  que  opina  el  P.  Serafín.  Dice  asi  dicho  au- 
tor: "Además,  al  final  del  libro  segundo  habla  Agustín  de 
hechos  recientemente  sucedidos  en  Cartago  después  de  su 
vuelta  de  Italia,  y  a  ellos  hace  referencia  cuando  dice:  los 


'  «In  aliis  libris  satis  opinor  egisse  nos  quemadmodum  mani- 
chaeorum  invectionibus,  quibus  in  legem,  quod  vetus  Testamentum 
vocatur,  imperite  atque  impie  feruntur...»  (De  inoribus  Ecclesiae 
catholicae,  c.  i,  n.  i). 

'*  olam  vero  in  Africa  constitutus  scripsi  dúos  libros  De  Genesi 
contra  münichaeos.  Isti  temen  dúo  Itbri  apertissime  adversas  eos 
editi  snnt  m  defensionem  veteris  legis  quain  vehementi  stndio  ve- 
sani  erroris  oppngnant*  (Retract ,  1.  I,  c.  xo,  n.  7). 

"  «Nam  et  egro  contrá  manichaeos  qm  has  litteras  Veteris  Tes- 
tamenti  non  aliter  quam  oportet  accipiendo  errant,  sed  omnino  non 
accipiendo  et  detestando  blasfemant,  dúos  concripsi  libros  recenti 
tempore  conversionis  meae»  (De  Genesi  ad  litt.,  1.  VIII,  c.  2,  n.  5). 

"  Seraphinus  M.  Zarb,  o.  P.,  Chronologia  opeuim  S.  Augus- 
tini  (Romae,  apud  Pont.  Institutum  Angelicum,  1934Í,  p.  ^x. 
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hechos  que  hace  poco  oí  en  Cartago.  Luego  estos  libros  se 
completaron  y  se  dieron  a  conocer  en  Africa" 

Las  razones  de  mi  disentimiento  son:  1."  En  el  capítulo 
último  De  moribus  manichaeorum  no  dice  otra  cosa,  a  mi 
parecer,  sino  que  los  crímenes  cometidos  en  Caitago  por  los 
maniqueos  fueron  por  él  mismo  conocidos,  y  que  lo  acaecido 
en  Roma  lo  supo  por  referencia.  Por  lo  tanto,  la  estancia  en 
Roma  d£  que  habla  el  Santo,  durante  la  cual  se  cercioró  de 
la  verdad  de  los  hechos  sucedidos  en  aquella  ciudad,  es  la 
que  siguió  a  su  bautismo.  2.'  Lo  que  Agustín  oyó  en  Car- 
tago, y  que  aun  no  había  puesto  por  escrito  y  lo  pone  luego 
a  continuación,  no  dice  relación  alguna  con  los  hechos  del 
capítulo  20,  como  parece  indicar  el  P.  Serafín.  Además,  el 
adverbio  nuper  no  significa  siempre,  ni  en  San  Agustín  ni 
en  otros  autores,  tiempo  próximo,  y  me  inclino  a  creer  que 
aquí  lo  emplea  el  Santo  con  la  signiñcación  de  tiempo  re- 
moto. Asi  que  mi  pensamiento  es  que  ni  lo  dicho  en  el  ca- 
pítulo 12,  número  26,  ni  lo  que  dice  en  el  capítulo  19,  a  lo 
que  hace  referencia  en  el  capítulo  20,  lo  escribió  en  Aírica, 
sino  en  Roma 


IV 


FUENTES  DE  LA  HISTORIA  DEL  MANIQUEISMO 

Hasta  el  último  decenio  del  siglo  pasado,  las  únicas  fuen- 
tes para  conocer  la  secta  maniquea  eran  los  escritos  polé- 
micos de  sus  adversarios,  entre  los  cuales  tenían  excepoio- 
naJ  autoridad  los  escritos  de  San  Agustín,  que,  en  calidad  de 
oyente,  perteneció  a  la  secta  durante  nueve  años.  Ya  en  el 
siglo  III  existía  un  libro  contra  el  maniqueísmo  del  neopla- 
tónico  Alejandro  de  Licópolis.  Del  siglo  IV  son  las  Actas 
de  Arquelao  y  un  libro  de  Tito  Bostra,  escritos  también  con- 
tra Mani.  Si  a  estas  obras  se  unen  los  Escolios,  en  siriaco, 

"  «Praeterea  circa  finem  alterius  libii  De  moiihus  manichaeorum 
Augnstinus  loquitur  de  factis,  quae  recenter  acciderant  Carthagine, 
post  sanm  reiírtom  ab  Italid ;  de  his  enira  ait :  'quod  nuuet  apud 
Carthagmem  andivi  .  Hrgo  hi  nbrj  iti  Ahica  completi  et  editi  sunt» 
(Slkhphinüs  M.  Z'vrb,  o.  P.,  Chronologia  operum  S.  AuguUinu 
P.  31)- 

"  «Quid  amplius  dicam  de  moribus  vestris  ?  Dixi  quae  ipse  com- 
pererim  cnm  in  ea  essem  civitate  ubi  ista  commissa  sunt.  Romae 
autem  me  absenté  quid  ge^tum  sit  totnm  lonfjum  est  explicare. 
...  ct  ego  quidem  postea  Roma«  cum  essem,  omnia  vera  me  aodisse 
firmavi»  (c.  30,  n.  74Í, 
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de  Teodoro  Barkoni,  del  siglo  VI,  se  tiene  hecha  la  síntesis 
de  las  fuentes  principales,  latina,  griega  y  siriaca,  para  co- 
nocer la  historia  maniquea. 

De  las  fuentes  orientales  sólo  consignaré  aquí  dos  obras 
de  origen  musulmán,  por  ser  las  más  importantes  acerca  de 
la  materia  de  que  se  trata.  Una  de  ellas  es  el  Fifiñat.  de 
Al-Nadim,  que,  por  su  valor  informativo  sobre  el  maniiueis- 
mo,  merece  consultarse.  Bl  Fihrist,  o  catálogo  de  las  ciencias, 
del  año  898,  es  una  especie  de  historia  de  la  literatura,  que 
resume  la  vida  y  obras  de  los  principales  autores.  En  la 
sección  primera  del  libro  IX,  después  de  haber  hablado  de 
los  sábeos,  estudia  las  doctrinas  maniqucas.  La  parte  leí 
Fihrist  que  nos  interesa  ha  sido  editada  y  comentada  por 
Gustavo  Flügel. 

La  otra  fuente  que  sigue  a  ésta  en  importancia  ca  la 
historia  de  las  sectas  religiosas  y  de  las  doctrinas  filosóficas 
(Kitab  al-mil  al),  del  sabio  historiador  de  la  filosofía  Sh.>- 
rastani,  que  murió  el  año  1153.  Este  sabio  historiador  estu- 
dia en  primer  lugar  las  tradiciones  que  tienen  Escrituras 
reveladas,  como  son,  según  éi,  el  islamismo,  judaismo  y  cris- 
tianismo, y  sigue  después  con  las  que  sólo  tienen  un  simula- 
cro de  Escrituras,  como  el  mazdeismo  y  maniqueismo 

Los  escritos  originales  de  Man  i  aun  no  se  conocían,  y, 
además,  se  daban  por  perdidos  para  siempre.  Pero  las  ex- 
pediciones científicas  de  últimos  del  siglo  pasado  al  Turques- 
tán  chino  dieron  en  sus  investigaciones  con  el  precioso  y 
sorprendente  descubrimiento  de  numerosos  fragmentos  de  los 
originales  del  mismo  Mani,  compuestos  en  lenguas  y  dia'';c- 
tos  los  más  variados,  y  cuya  publicación  aun  est<.  al  prin- 
cipio. Pero  por  su  carácter  fragmentario  no  bastan  estoa  es- 
critos para  darnos  una  idea  completa  de]  sistema  nr^aniqueo 
sin  las  demás  fuentes  que  se  acaban  de  relatar.  Sirven,  sin 
embargo,  para  corregir  errores  y  descifrar  enigmas  acerca 
de  la  vida  y  culto  de  los  maniqueos.  El  descubri'iic  ito  de 
mayor  importancia  en  esta  materia  es  el  que  acaba  de  anun- 
ciar C.  Schmidt,  de  la  Universidad  de  Berlín.  Uno?  labriegos, 
haciendo  excavaciones,  el  año  1930,  en  Medinct  Madi,  pueblo 
destruido,  al  sudoeste  de  Fayum,  descubrieron  unos  libros 
papiráceos,  que  fueron  en  seguida  a  manos  de  anticuarios. 
C.  Schmidt  logró  adquirir  la  mitad  de  dichos  libros,  mientras 
que  la  otra  mitad  pasó  a  ser  de  Chester  Bealty.  Los  libros 
de  referencia  están  escritos  en  copto  y  son  traducciones  de 
los  originales  de  Maués  y  de  sus  discípulos,  hechas  oor  aus 
seguidores  para  la  propaganda  en  Egipto.  Es  indudable  que 
este  descubrimiento  hace  entrar  a  la  investigación  en  una 


G.  B>Kiiv,  Manichéi'iine  ait.  en  DUtionnaire  de  Iheologie  ta- 
thoHqun,  t  I.  cois.  i.84J-i.8j8. 
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nueva  etapa  sobre  el  maniqueismo,  y  las  cuestiones  de  sus 
orígenes,  que  tanto  han  apasionado  a  los  eruditos  estos  úl- 
timos años,  encontrarán  su  solución^*. 


V 


MANI:  SU  VIDA,  OBRAS  Y  DISCIPULOS 

Mani,  el  fundador  del  maniqueismo,  nació  en  Babilonia, 
de  padres  persas,  el  año  215  ó  216.  Babilonia  era  entonces 
la  sede  del  sincretismo  religioso  más  intenso;  existia  alU 
una  mezcla  abigarrada  de  las  más  encontradas  ideas  rell' 
glosas,  como  eran  las  ideas  cristianas,  judias,  gnósticas,  maz- 
deístas  y  budistas.  El  fundador  de  la  secta  maniquea  no  ss 
presenta  en  escena  como  innovador,  ya  que,  como  él  decía, 
la  verdad  es  una  y  tuvo  antes  que  él  sus  apóstoles,  como 
Buda.  Zoroastro  y  Cristo.  Mani  se  creía  el  Paráclito  pro- 
metido por  Cristo,  con  la  ilusión  altísima  de  hacer  una  sín- 
tesis de  las  tres  doctrinas  y  de  anunciar  o  predicar  este  evan- 
gelio en  todas  las  regiones  y  en  todas  las  lenguas,  como  una 
religión  universal.  Con  el  fin  de  fijar  bien  sus  doctrinas  y 
alejar  de  ellas  todo  lo  posible  el  peligro  de  falsificación  por 
los  discípulos  en  la  difusión  oral,  se  decidió  Manés  a  poner- 
los por  escrito. 

En  conformidad  con  la  conciencia  que  tenía  de  su  misión, 
se  da  en  cuerpo  y  alma  al  estudio  de  los  documentos  religio- 
sos. La  mayor  dificultad  que  tuvo  que  vencer  en  este  punto 
fué  el  conocimiento  de  los  documentos  de  la  religión  budista, 
y  la  superó  heroicamente  trasladándose  a  la  India,  en  la  que 
dejó  fundada  una  comunidad  antes  de  su  retorno  a  Persia. 
Con  el  fin  de  hacer  más  fácil  la  difusión  de  sus  doctrinas 
en  Persia,  realizó  toda  clase  de  tentativas  para  ganarse  el 
favor  de  la  corte.  La  primera  vez  que  se  entrevistó  con  el  rey 
Sapor  I,  para  quien  escribió  en  persa  un  libro  que  contenía 
su  pensamiento  religioso,  no  salió  mal  impresionado  de  la 
entrevista.  Pero  los  magos  hicieron  bien  pronto  prevalecer 
en  la  corte  "no  tendencia  a  él  muy  hostil,  que  le  obligó  a  huir 
de  nuevo  ?.  Ii  India.  A  la  muerte  de  Sapor  I  creyó  llegada 
la  oport"nidad  de  volver  a  Persia.  Durante  el  breve  reina- 
do de  Hurnuzd  obtuvo  el  favor  de  la  corte.  Pero  bien  pron- 
to, en  el  remado  de  Bahram,  su  sucesor,  tal  favo/,  se  trocó 

"  Sloiia  (tille  relif;ionÍ  diretta  da  Pietro  TaccM  Venturi:  U  ma- 
nlcltei^iiw,  pp  243-244. 
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en  una  persecución  que  acabaría  con  él.  Preso  y  vencido 

Maní  en  una  discusión  con  los  magos  del  mazdeismo,  se  le 

condenó  a  muerte  y  fué  decapitado,  y  su  cadáver  desollado, 
y,  para  perpetuo  escarmiento,  su  piel,  disecada  y  llena  de 
paja,  fué  colgada  en  un  lugar  público  (273-277) 

Fruto  del  estudio  de  los  documentos  religiosos  de  su  época 
fué  la  fecunda  producción  literaria  del  fundador  de  la  secta 
maniquea.  Escribió  no  sólo  grandes  tratados  didácticos,  sino 
también  un  sinnúmero  de  cartas,  que  le  mantenían  en  con- 
tacto con  los  discípulos  que  se  granjeara  en  sus  correrías 
misionales. 

Según  el  historiador  árabe  Al-Nadim,  Maní  compuso  siete 
libros,  uno  de  ellos  en  persa  y  los  demás  en  lengua  siriaca. 
El  orden  que  sigue  en  la  enumeración  es  el  siguiente :  el  libro 
de  los  Misterios,  de  los  Gigantes,  de  los  Preceptos,  el  titulado 
Shapuraham,  el  libro  de  la  Vida,  y  el  que  lleva  el  titulo  de 
Farahmatija.  El  texto  de  Ab-Nadim,  que  tiene  aquí  una  la- 
guna, no  nos  da  el  titulo  del  séptimo  libro  anunciado. 

El  índice  que  da  Biruni,  hacia  el  año  1000,  de  las  obras 
de  Mani,  reproduce  casi  el  del  autor  del  Fihrist.  Dice  este 
historiador  que  encontró  en  Hawarizim  un  volumen  de  li- 
bros maniqueos  que  contenia  los  escritos  siguientes,  por 
este  orden:  el  titulado  Farahmatija,  el  de  los  Gigantes,  el 
Tesoro  de  la  vida,  el  Sol  de  la  certeza  y  del  fundamento.  El 
Evangelio,  Shapuraham,  una  colección  de  cartas  de  Mani  y 
el  libro  de  los  Misterios. 

Estos  índices,  según  los  críticos,  son  los  más  completos 
y  los  más  verosímiles  de  los  escritos  auténticos  de  Mani. 
Hay  que  entender  por  lengua  siríaca,  en  la  que  dice  el  autor 
del  Fihrist  redactó  Mani  las  seis  primeras  obras  de  su  ca- 
tálogo, no  la  lengua  clásica,  sino  el  arameo  de  Babilonia  y, 
hablando  con  más  precisión,  la  lengua  del  Suritán,  es  decir, 
de  la  región  del  Tigris  y  del  Eufrates  inferiores. 

¿Qué  se  sabe  de  cada  uno  de  estos  libros?  Ya  se  dijo, 
cuando  se  trató  de  las  fuentes  de  la  historia  maniquea,  que, 
de  toda  la  producción  literaria  del  maniqueísmo,  sólo  se  con- 
servaban fragmentos  y  resúmenes  de  obras,  y  que,  además, 
los  originales  de  Mani  se  daban  por  perdidos  para  siempre; 
no  obstante,  aun  se  puede  dar  alguna  idea  de  estos  libros. 
En  el  libro  de  los  Misterios  parece  ser  que  se  trataba  de  las 
relaciones  entre  el  judaismo  y  el  cristianismo,  y  en  especial 
de  las  relaciones  entre  el  cuerpo  y  el  alma.  El  libro  de  los 
Gigantes,  que  parece,  según  una  hipótesis  verosímil  de  Alfa- 
ric,  identificarse  con  el  Líber  CapiíMÍonim  (libro  de  los  prin- 
cipios), sería  seguramente  una  síntesis  de  las  doctrinas  esen- 
ciales {-z'cdXrnu)  del  maniqueísmo.  El  de  los  Preceptos  era 

"  Sloria  delle  religioni,  pp  244-245 
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una  Etica  maniquea,  dividida  en  dos  partes :  la  una  con  des- 
tino a  los  oyentes  y  la  otra  reservada  a  los  elegidos  o  per- 
fectos. Alfaric  ve  en  esta  obra  la  que  menciona  San  Agustín 
en  el  libro  De  moribus  m^nicha&orum,  y  que  en  parte  anali- 
za. El  Shapuraham  se  cree  ser  la  obra  que  compuso  Mani 
para  el  gran  rey  de  los  persas  Sapor  I,  con  el  fin  de  instruir- 
le y  conquistarle  para  la  sectg.  Su  contenido  es  escatológico. 
El  libro  de  la  Vida  o  Tesoro  de  la  vida  o  simplemente  el 
Tesoro,  lo  conoció  San  Agustín,  del  que  cita  en  sus  obras 
dos  fragmentos,  que  es  casi  lo  único  que  queda  de  este  tra- 
tado, y  eran,  por  lo  menos,  siete  libros.  Se  describía  en  él 
la  lucha  entre  los  dos  reinos,  el  de  las  tinieblas  y  el  de  la  luz, 
y  el  papel  que  desempeñaba  el  tercer  mensajero  y  la  Virgen 
de  Ta  Luz  en  la  redención  de  los  elementos  divinos,  cauti-vos 
I>or  los  demonios  aéreos.  El  libro  que  lleva  el  título  de  Fa- 
rakwMtija   (llf-ciaH-siV)  es,  según  Alfaric,  la  Epístola  que  lla- 
man los  maniqueos  del  Fundamento,  resumen  de  toda  la  doc- 
trina de  la  religión  de  Mani.  Es  el  escrito  que  mejor  cono- 
cemos, gracias  a  San  Agustín,  contra  el  que  hizo  una  refu- 
tación en  regla  y  del  que  transcribió  párrafos  importan  res. 
Se  encuentra  allí  una  descripción  de  los  dos  principios  eter- 
nos, de  la  lucha  original  entre  el  bien  y  el  mal.  de  la  histo- 
ria del  hombre  y  de  la  redención,  llevada  a  cabo  por  Cristo, 
o  sea  una  exposición  sistemática  de  las  enseñanzas  de  M'sni. 
El  Evangelio  o  Evangelio  viviente,  como  se  llama  en  muchos 
textos,  predica,  según  Biruni,  la  verdadera  fe  de  Mani,  y  se 
dice,  además,  que,  fuera  de  ella,  todo  es  vanidad  y  mentira. 
Estos  siete  tratados  son  las  obras  capitales  del  fundador  de 
la  secta  maniquea.  Se  conocía,  además,  una  colección  de  car- 
tas. AJ-Nadim  dice  que,  de  las  setenta  y  seis  que  enumera, 
sólo  tuvo  en  sus  manos  cincuenta  y  dos.  Todas  estas  cart,as 
se  han  perdido  también     Sobre  los  descubrimientos  moder- 
nos en  esta  materia  ya  queda  relatado  en  las  fuentes  ma- 
niqueas. 


VI 


LOS  DISCIPULOS  DE  MANI 

La  austeridad  moral  de  los  electos,  el  atractivo  del  mis- 
terio en  que  sabían  ocultarse,  la  luz  que  prometían  dnr  acer- 
ca de  los  secretos  de  la  vida  y  de  la  naturaleza  y  la  esplen- 


"  Manlchéisme,  cois   i  842-1854. 
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didez  de  su  culto,  propagaron  rápidamente  su  doctrina  y  ga- 
naron secuaces  en  todas  partes.  La  secta,  durante  casi  un 
milenio,  subsistió  pujante  y  vigorosa  y  logró,  a  pesar  de  las 
persecuciones  de  que  fué  objeto,  penetrar  en  Oriente  y  en 
Occidente.  La  penetración  de  la  religión  de  Mani  en  Per&ia, 
en  el  Asia  central  y  en  el  Imperio  romano,  no  sólo  fué  obra 
de  la  actividad  asombrosa  dej.  fundador  y  de  los  discípulos 
que  en  vida  se  conquistó,  sino  también  de  sus  sucesores,  que, 
conscientes,  como  el  maestro,  de  su  altísima  misión,  conti- 
nuaron con  tenacidad  increíble  su  obra. 

En  Persia  arraigó  el  maniqueísmo  hasta  el  siglo  VI,  a 
pesar  de  la  persecución  tenaz  de  que  fué  siempre  objeto  de 
parte  de  los  mazdeos.  Fué  en  el  reinado  de  Cosroas  I  cuan- 
do se  le  dió  el  golpe  de  gracia  (531-570).  Después  del  fin 
trágico  de  Mani,  muchos  de  los  discípulos,  siguiendo  el 
ejemplo  del  maestro,  huyeron  hacia  el  Oriente,  a  las  regio- 
nes del  Oxus  y  del  Hindukusch,  donde  pudieron  establecerse 
pacíficamente.  Lograron  tener  gran  influencia  en  éi  Tur- 
questán  chino,  pues  convirtieron  a  la  secta  al  kan  de  los 
uigures  (tribus  mogólicoturcas),  con  su  corte,  en  el  772,  y 
después  a  todo  el  reino.  Pero  no  duró  mucho  este  triunfo 
del  maniqueísmo.  En  el  840,  el  Imperio  de  los  uigures  fué 
deshecho  por  los  kirghises,  quienes  destruyeron  la  capital 
y  apresaron  al  kan  uigur.  No  desapareció,  sin  embargo,  la 
religión  de  Mani  en  los  Estados  que  se  constituyeron  so- 
bre las  ruinas  del  Imperio  uigur,  ya  que  algunos  permane- 
cieron fieles  a  las  doctrinas  de  Mani.  Es  precisamente  allí, 
en  las  regiones  habitadas  por  los  uigures,  en  Turfán,  Tur- 
questán  ruso  y  Tun-Huang  (recinto  de  templos-cuevas  en  la 
provincia  china  de  Kan-Su).  donde  se  encontraron  los  textos 
maniqueos  de  que  se  ha  hablado  ya,  y  que  testifican  la  in- 
fluencia de  la  religión  de  Mani  en  los  habitantes  del  país. 
Pero  desde  el  cambio  de  dinastía  comienzan  los  edictos  de 
persecución  contra  la  secta  maniquea  y  de  otras  sectas  ex- 
tranjeras y  se  suceden  sin  cesar,  hasta  que  el  edicto  ¿s  1370 
dió  a  la  secta  de  Mani  el  golpe  definitivo". 

Se  sabe  con  certeza  que  a  los  pocos  años  de  la  muerte 
de  j<Iani  se  había  infiltrado  tanto  el  maniqueísmo  en  el  Im- 
perio romano,  sobre  todo  en  Africa  Oa  tierra  de  elección 
del  maniaucísmo)  que  el  procónsul  de  Africa  denunció  la 
secta  a  Diocleciano,  quien  decretó  la  pena  del  fuego  contra 
los  jefes  y  la  de  decapitación  contra  sus  adeptos.  Pero  a 
pesar  de  las  medidas  de  rigor  adoptadas  contra  la  secta  por 
Constantino  y  sus  sucesores,  ella  se  mantuvo  próspera  y 
vigorosa.  En  tiempo  de  San  Agustín  contaba  con  numerosas 
comunidades,  jefes  instruidos  e  inñuyeates  y  propagandistas 


■■  StoTia  dett»  rellgioni,  pp.  3454 
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celosos.  Una  serie  de  edictos  de  persecución  contra  la  aceta 
de  Mani  se  fué  sucediendo,  hasta  que  el  emperador  Justi- 
niano  poco  menos  que  Ja  aniquiló.  Aunque  como  secta  organi- 
zada desapareció  en  Occidente  después  del  siglo  VI.  sin  em- 
bargo, sobrevivió  en  los  cátaros  durante  los  siglos  XI  y  XII, 
quienes  profesaban  sus  principios  fundamentales  y  repro- 
ducían, en  parte  al  menos,  su  organización  eclesiástica,  lo 
mismo  que  en  los  bogomilos  en  Oriente  durante  el  siglo  XI 


VII 

DOCTRINAS  MANIQUEAS:  DOGMATICA 
MANIQUEA 

Una  exposición  del  sistema  de  Mani  de  carácter  defi- 
nitivo no  puede  todavía  hacerse  hoy,  ya  que  la  publicación 
de  los  documentos  originales  de  Maní  descubiertos  en  Egip- 
to aun  se  hará  esperar  algunos  años.  En  consecuencia,  la 
construcción  doctrinal  del  maniqueísmo  tiene  que  basarse 
en  otros  documentos  que  nos  suministra  la  historia,  como 
son  los  textos  polémicos,  los  documentos  del  Turfíin  y  los 
fragmentos  coptos  publicados  ya  por  Schmidt.  Estos  docu- 
mentos bastan  para  trazar  de  una  manera  definitiva  las 
grandes  líneas  arquitectónicas  de  la  concepción  doctrinal  de 
Mani.  Sólo  algunos  puntos  que  quedarán  todavía  obscuros 
podrán  ser  dilucidados  por  los  escritos  mismos  del  funda- 
dor. La  misión  de  Mani,  como  él  mismo  dice,  no  era  anun- 
ciar una  nueva  doctrina,  sino  reducir  a  una  síntesis  las  doc- 
trinas que  otros  fundadores  de  religiones  habían  anunciado 
ya.  Pero,  de  hecho,  en  la  realización  de  esta  empresa  no  es 
ecléctico,  sino  que  modifica  profundamente  tales  doctrinas 

El  maniqueísmo  no  es  ni  doctrina  budista,  ni  cristiana, 
ni  zoroástrica,  ni  gnóstica;  es  una  sistematización  de  ele- 
mentos de  cada  una  de  estas  doctrinas,  profundamente 
transformados  y  deformados.  El  maniqueísmo,  como  siste- 
ma religioso,  tiene  no  poca  afinidad  con  el  gnosticismo  dua- 
lista. Sn  la  elaboración  que  éste  sufrió  por  obra  de  Mani 
queda  como  fundamento  la  antitesis  entre  los  dos  princi- 
pios supremos  transformados  en  luz  y  tinieblas;  y  no  sólo 

"  Manichéisme,  cois.  1 864-187». 
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ca pD-micena  Quinta  eJi7i()tie  nveflula,  corretta  ed  ampliata  dal 
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el  principio  de  la  luz,  sino  también  el  de  las  tinieblas,  se 
desarrollan  en  una  larga  serie  de  eones,  y  de  su  mezcla  se 
ha  originado  el  mundo.  Existe  una  región  de  la  luz  y  otra 
región  de  las  tinieblas  o  de  la  materia;  y  en  el  hombre,  lo 
mismo  que  en  el  universo  y  en  cada  uno  de  sus  elementos, 
se  da  una  mezcla  de  los  dos,  luz  y  tinieblas. 

La  redención  consiste  en  la  economía  de  los  medios  para 
dar  libertad  a  las  partículas  de  luz  cautivas  en  la  materia 
o  tinieblas,  con  el  fin  de  que  retornen  a  su  propio  reino,  que 
es  el  cielo,  de  donde  salieron.  Adán  y  Eva  proceden  del 
principio  de  las  tinieblas.  Jesús  es  un  eón  que  se  manifestó 
en  una  apariencia  o  ficción  de  cuerpo  para  enseñar  al  hom- 
bre los  caminos  de  liberación  de  la  materia.  La  obra  de  Je- 
sús y  su  doctrina  fué  escrita  por  el  Paráclito  (Maní  mis- 
mo), que  impone  a  los  elegidos  la  regla  de  santidad,  cuyo 
símbolo  son  tres  sellos:  el  de  la  boca,  el  de  la  mano  y  el 
del  seno 


Vlll 


ETICA  MANIQUEA 

Las  síntesis  de  la  ética  de  Mani  son  los  tres  sellos  va 
indicados.  En  virtud  del  sello  de  la  boca,  está  prohibido  a 
los  discípulos  de  Mani  introducir  en  la  boca  nada  impuro, 
asi  como  tampoco  salir  de  ella.  En  consecuencia,  están  nro- 
hibidas  las  mentiras,  blasfemias,  apostasías,  perjurios  y  ju- 
ramentos. Lo  están  también,  y  con  mucha  severidad,  oler- 
tos  alimentos,  como,  por  ejemplo,  la  carne  y,  en  general, 
todo  producto  de  los  animales,  ya  que  éstos,  por  ser  cria- 
turas de  los  demonios,  son  esencialmente  malos.  La  muerte 
hace  desaparecer  totalmente  de  su  cuerpo  el  principio  di- 
vino que  contenia  y  queda  transformado  en  una  masa  llena 
de  inmundicia.  Los  huevos  pierden  sus  elementos  vitales  o 
divinos  cuando  se  les  abre,  y  la  leche  cuando  sale  de  los 
animales.  Sólo  son  autorizados  los  alimentos  vegetales,  como 
el  arroz,  trufas,  hongos,  setas,  cebollas,  ajos,  puerros,  me- 
lones, pimienta,  legumbres  y  frutas.  Igualmente  tienen  los 
discípulos  de  Mani,  en  virtud  de  esta  regla  de  santidad,  pro- 
hibido el  uso  del  vino,  que  es,  según  Mani,  la  hiél  del  prín- 
cipe de  las  tinieblas;  pero  se  les  permite  otra  clase  de  be- 
bidas, aunque  siempre  con  moderación  y  prudencia,  como, 

"  ¿'¡oria  dille  leligioni;  II  manicheismo,  pp.  246249. 
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por  ejemplo,  aguamiel,  mosto  cocido,  jugos  de  cebada  y 
otros  de  frutas  finas  y  variadas. 

El  sello  de  la  mano  prohibe  en  absoluto  a  los  sectarios 
de  Mani  matar  y  hacer  todo  lo  que  tenga  algo  de  semejan- 
te con  esta  acción.  Está  prohibido,  según  esta  ley,  el  ho- 
micidio, hacer  la  guerra,  llevar  armas,  matar  a  los  anima- 
les, destruir  los  vegetales,  de  cualquiera  manera  que  sea, 
y  el  robo  y  el  trabajo  servil.  Prohibe  también  que  posean 
algo  sus  discípulos,  a  excepción  del  alimento  cotidiano  y  de 
un  vestido  anual.  Se  les  obliga  a  practicar  la  dulzura,  la 
paciencia,  el  perdón  de  las  injurias  y  el  desprendimiento  y 
desprecio  de  las  riquezas, 

.  El  sello  del  seno  es  más  importante  que  los  demás,  por- 
que trata  de  oponerse  a  la  propagación  del  mal.  La  genera- 
ción es  mala  en  si  misma.  El  matrimonio  está  prohibido,  por 
lo  tanto;  pero,  condescendiendo  algo  con  la  flaqueza  huma- 
na, dice  Mani  que,  si  se  toma  alguna  mujer,  se  haga  todo 
lo  posible  para  que  no  llegue  nunca  a  ser  madre.  La  nrtnti- 
ca  de  la  virginidad,  no  sólo  como  consejo,  sino  también 
como  precepto  para  todos,  era  la  regla  de  la  ética  maniquea. 
Sólo  los  que  eran  vírgenes  se  mostraban  como  verdaderos 
discípulos  del  maestro. 

Esta  moral,  de  tanta  austeridad,  sólo  obligaba  con  todo 
su  rigor  a  los  santos  o  elegidos,  porque  constituía  un  ideal 
de  santidad  que  la  masa  no  podía  realizar.  Los  elegidos 
eran  una  minoría  que  vivía  como  los  religiosos,  y  en  su 
mayoría  eran  hombres.  Los  oyentes  constituían  la  masa  el 
pueblo,  los  catecúmenos,  pues  sólo  los  santos  estaban  bau- 
tizados. Los  oyentes  hacían  profesión  de  la  verdadera  fe, 
rendían  homenajes  al  Padre  de  la  luz,  al  Dios  del  sol  y  de 
la  luna,  al  Dios  poderoso;  tomaban  parte  en  las  asambleas 
litúrgicas,  cantaban  los  himnos  y  cánticos  que  estaban  en 
uso  dentro  de  la  secta;  tenían  ciertas  observancias:  si  se 
casaban,  era  sólo  con  una  mujer,  y  evitaban  todo  lo  posi- 
ble tener  hijos;  si  comían  carne  y  bebían  vino,  ayunaban  el 
domingo  en  honor  del  Señor;  si  violaban  el  sello  de  las  ma- 
nos, haciendo  todo  lo  que  esta  regla  prohibe  a  los  elegidos, 
sus  faltas  quedaban  compensadas  por  las  limosnas  que  ellos 
les  hacían.  No  hay,  dice  Mani,  otro  camino  para  la  salud 
que  la  fe  en  su  doctrina  y  en  la  práctica  de  sus  preceptos 
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ESCATOLOGIA  MANIQUEA 

No  es  uno  mismo  el  destino  de  los  hombres  en  la  vida 
futura;  el  destino  de  cada  uno  está  en  consonancia  con  la 
conducta  que  aqui  abajo  observe.  La  suerte  de  los  elegidos, 
después  de  la  muerte,  es  la  entrada  inmediata  en  el  reino  de 
la  luz  o  paraíso.  No  es  tan  feliz  la  suerte  de  los  oyentes,  pues 
se  les  destina  a  permanecer  en  este  mundo  sujetos  a  la  ley 
de  la  metempsicosís  hasta  Uegar  a  encamar  en  el  cuerpo  de 
un  santo  o  perfecto,  que  es  su  última  etapa,  preludio  de  la 
redención  o  salud  definitiva.  La  suerte  que  espera  a  los  pe- 
cadores es  el  infierno,  con  sus  torturas  eternas  y  sin  espe- 
ranza. Sin  embargo.  la  separación  definitiva  de  los  buenos  y 
de  los  malos,  o  sea  de  la  luz  y  las  tinieblas,  se  hará  esperar 
un  número  incontable  de  sig-los,  para  el  retorno  a  su  origen 
de  los  eones  luminosos,  cautivos  en  el  universo  de  la  mate- 
ria. Al  fin  de  los  tiempos  será  el  mundo  teatro  de  una  gran 
catástrofe,  que  será  anunciada  por  un  mensajero  divino.  Un 
incendio  universal  se  ctbará  sobre  la  tierra  para  purificarla 
y  juzgarla.  Con  este  acto  final,  las  últimas  partículas  de  luz 
todavía  prisioneras  de  la  materia  serán  puestas  en  libertad 
y  subirán  al  cielo,  mientras  que  la  materia  quedará  informe 
y  sin  movimiento.  Sobre  el  universo  purificado  reinará  úni- 
camente el  principio  bueno,  sin  temer  invasión  alguna  de  su 
contratrio  por  toda  la  eternidad 


X 

IGLESIA  MANIQUEA:  ORGANIZACION 
Y  LITURGIA 

La  sociedad  religiosa  maniquea  estaba  jerárquicamente 
organizada  por  dos  categorías  de  adeptos:  la  de  los  elegidos 
("hiios  del  misterio")  y  la  de  los  oyentes  ("hijos  de  la  inteli- 
gencia"). Ijos  primeros  eran  los  seguidores  de  la  religión 
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integral,  y  a  los  otros  se  les  podia  considerar  a  su  lado,  como 
adhercntes  y  coadjutores.  Entre  los  elegidos  existía  una  ie- 
rarquía:  el  grado  supremo  pertenecía  a  los  maestros  que 
eran  doce,  y  se  les  llamaba  con  el  sobrenombre  de  "los  hijos 
de  la  dulzura";  el  segundo  grado  eran  setenta  y  dos  obispos, 
que  se  les  denominaba  con  el  nombre  de  "hijos  de  la  cienciu"; 
e  inferiores  a  éstos  eran  los  presbíteros  o  "hijos  de  la  saDi- 
duría"  y  los  diáconos.  - 

E!  jefe  supremo  de  la  jerarquía,  conocido  en  Occidente 
con  el  título  de  príncipe,  era  elegido  entre  los  maestros,  y 
residió  desde  el  principio  en  Babilonia,  y  su  autoridad  era 
universalmente  reconocida.  Pero  varias  circunstancias  poli- 
ticas  y  las  persecuciones  constriñeron  a  los  maniqueos  a 
trasladar  su  sede  a  Samarcanda  San  Agustín,  en  su  libro 
de  las  herejías,  menciona  esta  jerarquía,  que  es  similar  a  la 
católica 

La  Iglesia  maniquea  tenía  sus  ritos  sacrajnentales,  como 
son  el  bautismo  y  la  eucaristía,  reservados  exclusivamente 
para  los  santos.  Lo  que  aun  queda  en  el  misterio  es  qué  ele- 
mentos constituían  tales  ritos.  Se  conjetura,  además,  que, 
con  ocasión  de  la  eucaristía,  mezclaban  con  frecuencia  los 
santos  prácticas  verdaderamente  nefandas.  De  sus  plegana.s. 
himnos  y  fiestas  litúrgicas  se  tiene  todavía  conocimientos 
fragmentarios.  Se  tiene  alguna  noticia  de  una  serie  de  pre- 
ces que  dicen  ser  inspiradas  y  prescritas  por  el  Paráclito  a 
sus  elegidos  y  dirigidas  al  mismo  Paráclito,  a  sus  ángeles  y, 
al  supremo  Dios  de  la  luz,  y  que  se  debían  rezar  acompaña- 
das de  otra  serie  igual  de  postraciones.  A  estas  oraciones  se- 
guían otras  que  durante  el  día,  dice  San  Agustín,  dirigían 
al  sol  y  por  la  noche  a  la  luna,  si  aparecía,  y  si  no,  a  la  parte 
septentrional  del  cielo.  Se  conocen  igualmente  himnos  de  su 
liturgia,  que  muestran  cierta  profundidad  de  sentido  religio- 
so y  tal  vez  hasta  piedad  interna,  junto  con  un  hondo  sen- 
timiento pesimista,  dada  la  triste  condición  del  hombre  y  del 
mundo.  Son  estos  himnos  invocaciones  a  Jesús  y  a  su  Pará- 
clito en  demanda  de  auxilio  y  ayuda.  Era  también  una  prác- 
tica de  la  secta  la  confesión  de  los  pecados:  se  arrodillaoan 
los  oyentes  junto  a  los  santos  en  actitud  suplicante,  con  el 
fin  de  recibir  la  imposición  de  las  manos,  signo  sensible  del 
perdón  de  sus  pecados 

El  culto  de  los  maniqueos  era  con  gran  pompa  y  apara- 

"  ataría  delle  religioni:  II  manicheismo   pp.  249-250. 
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to,  con  el  fin  de  excitar  la  curiosidad  y  admiración  de  los 
asistentes  y  fomentar  su  devoción.  Mani  mismo  sentía  gran 
inclinación  al  culto  de  las  artes,  en  especial  de  la  pintura  y 
de  la  música:  no  ignoraba  su  importancia  para  la  difusión 
de  sus  doetrin;^s.  La  belleza  artística  de  Ipa  libros  religiosos, 
por  una  parte',  y  por  otra  su  preciosidad  era  el  Estupor  de 
cristianos  y  mahometanos.  Escritos  estos  libros  de  un  modo 
impecable  y  elegante,  en  materia  preciosa  y  con  adornos  de 
espléndidas  miniaturas,  aunque  sin  ser  eminentemente  reli- 
giosas, sugerían  la  idea  no  sólo  del  valer  de  los  artistas,  sino 
también  de  la  magnificentíia  y  variedad  del  culto.  Rivalitsa- 
ban  con  todo  esto  el  esplendor  y  riqueza  de  los  paramentos 
sagrados  y  de  los  utensilios  del  culto,  y  todo  ello  dentro  de 
un  marco  sorprendente  de  colores,  de  luces  y  de  colgaduras, 
y,  además,  la  música  que  acompañaba  a  los  ritos.  Todo  este 
conjunto,  lleno  de  belleza  y  de  hermosura,  hace  Concebif  a 
uno  la  idea  de  los  grandes  atractivos  que  tendría  el  culto 
maniqueo  para  ¡os  pueblos  asiáticos.  Entre  las  fiestas  prin- 
cipales de  la  secta  ocupaba  el  primer  lugar  la  del  Berna,  se- 
gún los  griegos,  o  de  la  Cátedra,  según  los  latinos,  que  era 
la  conmemoración  aniversaria  de  la  muerte  de  Mani,  gue  se 
celebraba  en  el  mes  de  marzo.  En  memoria  del  fundador,  a 
quien  se  le  consideraba  como  maestro,  siempre  presente  den- 
tro de  la  comunidad,  se  veneraba  una  cátedra  vacante,  a  la 
que  se  subía  por  cinco  gradas,  ricamente  adornadas  con  lien- 
zos blanquísimos  y  preciosos,  que  eran  símbolo  de  los  grados 
de  la  jerarquía  y  de  las  dos  categorías  de  adeptos;  elegidos 
y  oyentes 
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ANALISIS  DE  LA  OBRA 

La  estructura  interna  de  esta  obra  de  San  Agustín  res- 
ponde perfectamente  al  fin  u  objeto  que  se  propuso,  y  del 
que  ya  se  hizo  mención.  El  análisis  tendrá  carácter  muy  sin- 
tético, como  lo  exige  una  introducción  de  esta  naturaleza. 
En  el  prólogo  al  libro  De  moribus  Ecclesiae  catholicae  pone 
el  Santo  ante  nuestra  vista  dos  artificios  de  que  se  sirven 
los  maniqueos  para  seducir  a  los  sencillos  y  pasar  ante  ellos 
como  maestros,  que  son  la  censura  de  las  Escñt-nras,  que 
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entienden  o  pretenden  entender  muy  mal,  y  la  jicción  de  una 
vida  pura  y  de  continencia  admirable.  He  resuelto,  en  con- 
secuencia, dice  el  Santo,  tratar  de  la  vida  y  costumbres  de 
la  Iglesia  católica,  y  comprenderá  quien  lo  leyere  qué  fácil 
es  simular  la  virtud  y  qué  difícil  poseerla  con  perfección 

Como  fundamento  de  la  ética  cristiana  pone  Santo 
el  sumo  bien,  que  no  es  otro  ni  puede  serlo  que  Dios,  "único 
objeto  cujra  posesión  hace  al  hombre  feliz.  Todo  esto  lo  de- 
muestra filosóficamente  con  el  análisis  de  los  caracteres  del 
sumo  bien,  y  concluye  que  sólo  Dios  posee  tales  caracteres 
Deduce  Agustín  la  misma  conclusión,  basándose  ahora  no 
en  la  razón,  sino  en  lo  que  vale  infinitamente  más,  en  la  auto- 
ridad de  las  Escrituras  del  Nuevo  Testamento,  que  admiten 
también  sus  adversarios.  Se  detiene  con  verdadera  fruición 
en  el  análisis  de  la  caridad,  la  más  excelente  de  las  virtudes, 
única  que  realiza  la  verdadera  unión  del  hombre  con  el  sumo 
bien,  que  no  es  otro  que  la  Trinidad,  unión  irrompible,  y  que 
le  hace  feliz  para  siempre  ■■K  Es  hermosísimo  el  análisis  que 
hace  de  las  virtudes  cardinales,  síntesis,  según  él,  de  todas 
las  virtudes  morales,  y  que  define  como  aspectos  distintos 
del  amor  o  de  la  caridad.  Trata,  además,  con  una  pru- 
dencia y  tacto  exquisitos,  la  delicadísima  cuestión  del  amor 
de  sí  mismo  y  de]  prójimo  en  cuanto  al  cuerpo  y  en  cuanto 
al  alma'*. 

Contra  la  perversa  c  irracional  costumbre  que  tienen 
los  maniqueos  de  decir  que  tal  o  cual  texto  del  Nuevo  Tes- 
tamento está  falsificado  o  es  interpolado,  cuando  los  cons- 
triñe Agustín  de  tal  modo  que  no  se  pueden  evadir,  re- 
acciona el  Santo  con  un  razonamiento  lleno  de  sabiduría: 
¿No  es  esto,  dice,  la  ruina  del  valor  de  todos  los  escritos 
y  la  anulación  de  todos  los  libros  de  la  antigüedad,  si  las 
Escrituras,  que  tienen  en  su  apoyo  la  religión  de  tantos 
pueblos  y  la  confirmación  del  consentimiento  unánime  de 
los  hombres  y  de  las  edades,  se  podríán  poner  en  duda, 
hasta  el  punto  de  negarles  el  crédito  y  la  autoridad  de  la 
más  vulgar  historia?  ¿Qué  texto,  según  eso,  podéis  alegar 
contra  el  que  no  se  pueda  aplicar  vuestro  procedimiento, 
si  contradice  a  mi  manera  de  pensar? 

La  descripción  que  hace  de  la  santidad  heroica  de  la 
Iglesia  católica,  que  es  la  caridad  cristiana  vivida  y  hecha 
carne  de  su  carne  y  hueso  de  sus  huesos  por  los  anacoretas 
y  cenobitas,  por  los  clérigos  y  los  legos,  causa  admiración 
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y  asombro  **.  Elogio  que  hace  Agustín  de  esta  santidad 
de  vida:  "Estas  costumbres — dice — ,  esta  vida,  este  orden, 
estas  instituciones,  aunque  quisiera  y  fuera  muctia  mi  elo- 
cuencia, no  podrían  ser  elogiados  dignamente,  y  me  hace, 
además,  violencia  para  conteneime  el  temor  de  que  no  se 
juzgue  digna  por  sí  misma  de  una  religiosa  admiración  la 
exposición  sencilla  de  hechos  tan  maravillosos,  si  uno  a 
ella  el  coturno  del  panegirista.  Criticad  esto,  ¡oh  mani- 
queos!,  si  os  es  posible.  No  mostréis  con  tan  refinada  ma- 
licia la  cizaña  que  puede  germinar  entre  el  buen  trigo  a 
hombres  ciegos  y  que  no  pueden  discernir" 

»  Las  costumbres  de  los  malos  cristianos  no  son  una  ra- 
zón justa  para  censurar  a  la  Iglesia.  Aconseja  a  los  dis- 
cípulo» de  Mani  que  desistan  ya  de  sus  maledicencias  contra 
ella  y  de  censurar  costumbres  que  ella  misma  censura  y 
condena  Concluye  el  primer  libro  con  la  defensa  del 
derecho  de  los  cristianos  ai  matrimonio  y  a  los  bienes  de 
la  tierra,  contra  sus  enemigos,  según  las  enseñanzas  del 
Apodtol 

Una  cosa  quiero  dejar  consignada  aquí,  y  que  a  medida 
que  con  detención  recorría  las  páginas  de  este  libro  me 
admiraba  más,  y  es  que  parece  inexplicable  que  un  recién 
convertido,  como  Agustín,  cuya  vida  basta  su  conversión 
nos  es  bien  conocida,  penetrara  tanto  en  el  conocimiento 
dé  las  Escrituras  y  en  la  doctrina  y  vida  de  la  Iglesia.  Es 
tal  la  defensa  que  hace  de  las  Escrituras  del  Antiguo  Tes- 
tamento, fundándose,  según  su  plan  trazado  al  principio, 
en  las  Escrituras  del  Nuevo,  que  aun  los  pertinaces  y  cie- 
gos maniqueos  tenían  que  admitir  que  las  Escrituras  que 
ellos  censuran  son  las  Escrituras  de  Jesucristo,  si  en  tales 
apreturas  no  acudieran  a  su  evasiva  arbitraria  e  irracional 
de  costumbre. 

El  libro  segundo  lo  comienza  el  Santo  con  una  oración, 
en  la  que  pide  a  Dios  conceda  a  quienes  se  consagran  a  la 
investigación  de  la  difícil  cuestión  del  bien  y  del  mal  tanta 
claridad  y  serenidad  en  la  vista  de  la  inteligencia,  que  pue- 
dan contemplar  de  hito  en  hito  aquel  sumo  bien,  nada  su- 
perior a  él  en  excelencia.  Porque  verían,  dice,  con  qué 
rectitud  y  justicia  se  le  llama  el  supremo  ser,  el  primer 
ser,  en  absoluto  idéntico  a  sí  mismo  e  inaccesible  a  toda 
corrupción  o  cambio,  y  que  ni  está  sujeto  al  tiempo  ni  puede 
ser  hoy  de  distinto  modo  de  como  era  ayer  La  primera 
parte  de  este  libro  es,  en  síntesis,  una  refutación  de  las 


*  IWd.,  c.  31,  n.  68. 

IbíJ.,  c.  34. 
"  Ibíd    c.  35. 

"  V*  moTibus  manuhaeorum,  c  i. 
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múltiples  definiciones  que  del  mal  dan  los  discípulos  de  la 
secta  de  Mani,  y  no,  como  alguien  ha  dicho,  una  refuta- 
ción de  los  principios  maniqueos  sobre  el  origen  del  mal 
¿Quién  podrá  soportar  por  más  tiempo  tales  errores  sobre 
esta  materia,  dice  Agustín,  a  no  ser  quien  o  no  lo  ve  o  se 
muestra,  por  no  sé  qué  increíble  hábito  y  familiaridad  con 
vosotros,  insensible  al  peso  abrumador  de  tantas  razones?" 

En  la  segunda  parte  hace  un  examen  atento  y  detallado 
de  los  tres  sellos  de  la  moral  de  Mani,  de  los  quf  tan  vana- 
mente se  jactan  y  tanto  pregonan.  Agustín,  que-  conocía  a 
fondo  la  moral  maniquea,  analiza  los  tres  sellos  a  la  luz  de 
la  verdad  católica  de  una  manera  tan  propia  de  su  genio 
e  ingenio,  que  causa  verdadera  admiración.  Es  en  el  análi- 
sis del  sello  de  la  boca  donde  se  manifiesta  más  su  ingenio, 
por  el  número  incontable  de  detalles  que  se  le  ocurren  para 
rebatir  a  los  maniqueos  y  hacerles  ver  a  cada  momento  la 
contradicción,  asi  en  la  teoría  como  en  la  práctica.  El  sello 
de  la  boca  es  en  los  maniqueos  un  conjunto  de  blasfemias 
contra  Dios.  ¿A  qué  quedará  reducido  el  tan  decantado  sello 
de  la  boca,  dice  Agustín,  si  la  razón  os  constriñe  a  confesar 
que  nadie  ha  dicho  contra  Dios  peores  cosas  que  vosotros? 
Porque  la  verdad  es  así :  existe  ana  razón  abstrusa  y  difícil, 
sino  clara  y  evidente  a  todo  entendimiento  y,  además,  in- 
victa, y  tanto  más  cuanto  que  a  nadie  se  le  puede  ocultar, 
y  que  nos  mueve  con  fuerza  irresistible  a  confesar  que  Dios 
es  incorruptible,  inmutable  e  inviolable,  y  a  quien  no  puede 
tocar  indigencia,  ni  debilidad,  ni  miseria  alguna*'.  ¿Por 
qué,  pues,  cuando  comenzáis  el  recitado  de  vuestras  fábulas, 
victimas  de  una  increíble  ceguera,  queréis  convencer  a  otros, 
tan  ciegos  como  vosotros,  que  Dios  es  corruptible,  sujeto  al 
cambio,  a  la  alteración  y  a  la  indigencia,  así  como  también 
a  la  debilidad  y  a  la  miseria?*'  Aquí  tenéis  las  consecuen- 
cias que  necesariamente  entraña  vuestra  afirmación  de  que 
el  alma  oprimida  por  el  peso  de  tantas  miserias  es  una  parte 
de  Dios.  Cuando  purifinuéis  vuestra  secta  de  todos  estos 
errores  y  de  otros  parecidos,  entonces — y  sólo  entonces — 
estará  limpia  vuestra  boca  de  blasfemias.  Esto  sería  cierta- 
mente abandonar  vuestra  secta;  pues  no  es  maniqueo  quien 
no  cree  ni  repite  lo  que  vuestro  jefe  dejó  escrito 

¿Es  que  los  maniqueos  ponen  la  grandeza  y  belleza  de 
esta  regla  de  santidad  únicamente  en  la  abstención  de  car- 
nea y  de  vino?  En  este  caso,  dice  Agustín,  hace  falta  saber 


■  IbM  ,  ce.  2-Q.  FuLBFRTO  Cavré,  A.  A  ,  Vatrologia  e  storUí  della 
teología  fKDiiia,  1936),  t.  1,  I.  1  II,  pp.  648-^9. 
**  Ue  mor.  tnankli ,  c.  9,  a.  18. 
*•  iliíü.,  c.  II,  n.  ao. 
"  Ibíd  .  n.  2x. 
"  iUd.,  n.  33. 
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con  qué  fin  lo  realizan,  porque  en  esta  clase  de  costumbres 
es  a  la  intención  a  lo  que  únicamente  hay  que  mirar  Agus- 
tín reta  a  los  discípulos  de  Maní  a  que  le  prueben  ,)or  la 
razón  cómfi.  ^nanc:han  las  carnea  a  quienes  las  comen  sin 
escándalo  alguno,  ni  con  falsa  conciencia,  ni  con  apetito 
desordenado  La  razón  total  del  misterio  de  esta  prohibi- 
ción de  comer  carne  está  en  una  supersticiosa  creencia  ma- 
niquea.  Ya  se  dijo  que  el  dualismo  de  Mani  es  ley  universal 
del  ser  del  hombre  y  del  universo  y  de  cada  uno  de  sus  ele- 
mentos. Pues  bien;  lo  que  en  cada  elemento  queda,  después 
de  puesta  totalmente  en  libertad  la  parte  divina,  es  lo  más 
sórdido  y  sucio,  y  de  esto  se  forma,  por  medio  de  la  gene- 
ración, la  carne,  que  no  es  otra  cosa  que  un  amasijo  de  in- 
mundicias, y  el  alma  de  quienes  la  comen  queda  sucia  y 
sórdida**.  El  modo  de  rebatir  Agustín  esta  supersticiosa 
creencia  es  ingeniosísimo.  Analiza  las  hipótesis  maniqueas 
y  otras  muchas — que  sólo  al  ingenio  de  Agustín  se  pueden 
ocurrir — acerca  de  los  signes  ás  la  presencia  de  lo  divino 
en  toda  clase  de  vegetales  (éstos  son  el  único  alimento  de 
los  santos),  y  luego  muestra  que  esas  señales  o  signos  exis- 
ten no  sólo  en  los  animales,  sino  también  en  la  carne  y  en 
los  productos  de  los  animales  y  hasta  en  sus  inmundicias. 
Luego  si  coméis  los  vegetales,  dice,  y  sus  frutos  con  el  fin  de 
dar  libertad  a  lo  divino  mezclado  en  ellos,  ¿por  qué  os  abs- 
tenéis de  la  'ame  y  de  las  inmundicias  dp  los  animales,  pues 
el  elemento  divino  en  ellos  contenido  os  solicita  a  que  lo 
engii liáis  en  vuostro  vientre?*^ 

Agustín  pasa  luego  al  examen  atento  y  detallado  del  sello 
de  las  mgnos.  Lo  primero  que  hay  que  tener  en  cuenta  es 
que  el  mismo  Jesucristo  juzgó  como  muy  supersticiosa  esta 
vuestra  práctica  de  no  matar  los  animales  ni  cortar  los  ár- 
boles ¿No  dice  vuestra  secta  que  el  alma  racional  que 
existe  en  los  árboles,  cuando  se  cortan,  se  libra  de  las  ca- 
denas que  la  tenían  prisionera  en  una  gran  miseria  y  sin 
ninguna  utilidad?  Vosotros,  en  verdad,  no  recogéis  perso- 
nalmente los  frutos  ni  arrancáis  los  árboles,  pero  ordenáis 
que  lo  realicen  vuestros  oyentes  y,  además,  decís  que  les  es 
de  mucho  provecho,  no  sólo  a  ellos,  sino  también  a  los  ali- 
mentos. ¿Qué  hombre  que  reflexione  bien  las  cosas  puede 
tolerar  ésta  tan  absurda?  ¿Qué  importa  que  tú  mismo  no 
cometas  el  crimen,  si  ordenas  que  lo  cometa  otro?  Contes- 
táis que  no  queréis  harerles  cometer  el  crimen;  pero  enton- 
ces, i  cómo  dar  libertad  a  aquella  parte  divina  sepultada  en 

*'  Ibíd  ,  c.  13,  n.  27. 

"  IJjíd.,  c.  14   n  35. 

U)í(i.,  c.  lí,  un    <6  y  37. 

•  \UUi.,  c.  16. 

*  Ihíd.,  c.  17,  n.  54. 
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las  lechugas  y  en  los  puerros,  si  no  hay  nadie  que  los  arran- 
que y  ofrezca  a  los  santos  para  purificarlos?  *■ 

Lo  que  no  se  explica  el  Santo  es  qué  sentimientos  pue- 
den experimentar  los  maniqueos  en  la  contemplación  de  los 
árboles,  y  ve  que  en  esto  padecen  una  ceguera  completa. 
Porque,  dejado  a  un  lado  que  no  se  manifieste  en  los  árboles 
por  ningún  movimiento  sentimiento  alguno  de  dolor,  ¿no  es 
evidente  que  el  árbol  no  está  nunca  mejor  que  cuando  crece, 
se  cubre  de  hoja  y  se  carga  de  flores  y  frutos?  Esto,  como 
sabéis,  dice  Agustín,  se  debe  ordinariamente  y  en  gran  par- 
te a  la  poda.  Si  el  hierro  le  fuera  tan  doloroso  como  preten- 
déis, con  tantas  heridas  se  le  vería  debilitarse  más  bien 
que  brotar  con  fuerza  en  los  sitios  cortados  y  reviw  con 
mayor  vida,  que  es  como  dar  muestras  de  alegría  ^o. 

En  el  análisis  que  hace  del  tercer  sello,  en  virtud  del  cual 
condenan  los  maniqueos  las  nupcias,  única  y  honesta  justi- 
ficación de  ia  unión  camal,  echa  en  cara  a  los  maniqueos 
su  corrupción,  pues  no  condenan  la  unión  camal,  sino  la 
generación.  ¿No  sois  vosotros,  dice  Agustín,  quienes  nos  so- 
líais recomendar  con  insistencia  que  nos  fijáramos,  en  cuan- 
to fuera  posible,  en  el  tiempo  durante  el  cual  la  mujer,  des- 
pués de  la  purificación,  es  más  apta  para  engendrar,  y  que 
nos  abstuviéramos  en  ese  tiempo  de  todo  comercio  carnal 
con  ella,  para  no  exponer  a  que  el  alma  se  uniese  con  la  car- 
ne? De  donde  se  sigue  que,  si  vosotros  pretendéis  tener  una 
mujer,  no  es  para  engendrar  hijos,  sino  para  satisfacer  la 
concupiscencia.  Pero  el  matrimonio,  según  las  leyes  nupcia- 
les, es  la  unión  de  un  hombre  y  de  una  mujer  con  el  fin  de 
engendrar  hijos;  y  a  cualquiera  que  le  parezca  mayor  cri- 
men la  generación  que  la  unión,  por  esto  mismo  prohibe  las 
nupcias:  hace  de  la  mujer,  más  bien  que  esposa,  una  pros- 
tituta, que  por  regalos  se  entrega  al  hombre  para  satisfac- 
ción de  su  concupiscencia^'.  No  se  le  ocultan  al  Santo  las 
cosas  nefandas  que  hacían  dentro  del  misterio  de  sus  reunio- 
nes los  santos,  pues  sabía  la  práctica  que  tenían  para  liber- 
tar al  alma  de  la  esclavitud  de  las  semillas 

Ahora,  dice  el  Santo,  ya  está  claro  el  juicio  que  se  merece 
vuestra  doctrina  de  los  tres  sellos.  Tales  son  vuestras  obras, 
tal  el  fin  de  vuestros  preceptos  admirables,  donde  nada  es 
cierto,  ni  duradero,  ni  racional,  ni  inofensivo,  sino  todo  al 
contrario,  dudoso;  más  todavía,  todo  es,  sin  duda  alguna, 
falsísimo,  contradictorio,  absurdo  y  abominable"". 

En  los  dos  últimos  capítulos  (19  y  20)  relata  los  críme- 

•*  Ibíd.,  n.  57. 

'»  Ibíd.,  n.  sg. 

"  Ibíd.,  c.  18,  n.  65. 

"  Ibíd  ,  n.  66. 

"  Ibíd.,  c.  19. 
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nes  horrendos  de  los  santos  que  conoció  estando  él  en  Carta- 
go,  y  que  quedaban  en  la  mayor  impunidad,  y  los  que  conoció 
durante  su  estancia  en  Roma.  ¿Tendréis  aún  la  osadía  de 
negar  la  verdad  de  estos  hechos?  Porque  esto  sería  cerrar 
los  ojos  a  la  luz  y  no  querer  ver  lo  que  todo  el  mundo  co- 
noce. Pero  ojalá  rechacéis  esto;  porque,  como  son  hechos 
tan  claros  y  tan  fáciles  de  conocer  por  quienes  les  interesen, 
se  comprenderá  que  no  puede  jamás  salir  verdad  alguna  de 
quienes  con  tan  obstinada  pertinacia  niegan  la  verdad  de 
hechos  tan  evidentes'*. 


XII 


VERSIONES  CASTELLANAS  DE  LA  OBRA 

En  los  índices  bibliográficos  que  con  detención  he  con- 
sultado solamente  aparece  una  versión  en  español  del  libro 
De  moribus  Ecclesiae  catholicae,  hecha,  según  mi  opinión, 
con  fidelidad,  sin  artificio  y  en  buen  castellano".  Sin  em- 
bargo, del  De  moribus  manichaeorum  no  he  logrado  averi- 
guar versión  alguna  en  nuestra  lengua.  En  consecuencia,  soy 
del  parecer  que  la  versión  que  se  acaba  de  hacer  es  la  pri- 
mera que  se  ha  hecho  en  español  de  este  hermosísimo  libro 
de  San  Agustín. 


'*  íbíd  ,  c.  go. 

"  P4LAU  Y  DuLCCi  (A),  Motiuol  del  Libiero  Hnpanoameticaiio 
(B-ircelond,  iq2^-ig27).  Las  conocidas  tiposrraíías  de  Pérez  Pas>tor,  Ca- 
talina García,  ¿sendero  y  Peroso,  Hazañas  v  la  Rúa,  M.  Sánchez,  Ji- 
ménez Catalán,  Valdenebro,  etc  ,  etc.,  v  fichero  de  impresos  de  la 
Real  Biblioteca  de  El  Escorial,  siendo  éste  el  único  que  registra  la 
traducción  a  que  a  continuación  nos  referimos 

"  Lflí  costunibtes  de  la  Iglesia  catholica,  por  el  P.  S.  Agustín, 
obispo  de  Hipona,  traducida»  del  latín  a'  romance  por  el  S  D.  I.nis 
Rebolledo  de  Palafox  y  Iilelzi.  Zaragoza.  Viuda  de  Francisco  Mo- 
reno, S.  A. 


DE  MORIBUS  ECCLESIAE 
CATHOLICAE  ET  DE  MORIBUS 
MANICHAEORUM 


LIBER  I 


DE  MORIBUS  ECCLESIAE  CATHOLICAE 


CAPUT  I 

^OMODO  DETECTXJRÜS  SIT  BTJCOS  MANICHAEORUM.  DUO  QOIBÜS 
FALLUNT  MANICHAEI 


(1.   In  aliis  libris  satis  opinor  eglsse  nos  quemadmodum 
manichaeorum  invectionibus,  quibus  in  legem,  quod  vetus 
Testamentum  voeatur,  imperite  atque  impie  feruntur,  se- 
seque  ínter  imperitorum  plausus,  inani  iactatione  ventilant, 
possimus  occurrere :  quod  breviter  etiam  hic  commemorari  a 
me  potest.  Quis  enim  mediocriter  sanus  non  facile  intelligat. 
Scripturarum  expositionem  ata  iis  petendam  esse,  qui  earum 
doctores  se  esse  profitentur:  fierique  posse,  immo  id  semper 
accidere,  ut  multa  indoctis  videantur  absurda,  quae  cum  a 
doctioribus  exponuntur,  eo  laudanda  videantur,  et  eo  acci- 
piantur  aperta  dulcius,  quo  clausa  difficilius  aperiebantur? 
Hoc  fere  in  sanctis  veteris  Testamenti  libris  evenit,  si  modo 
ille  qui  est  offenditur,  doetorem  potius  eorum  pium,  quam 
impium  laceratorem  requirat,  priusque  studio  quaerentis, 
quam  temeritate  reprehendentis  imbuatur.  Nec,  si  ea  discere 
cupiens,  in  aliquos  forte  inciderit  vel  episcopos  vel  presby- 
teros,  vel  cuiuscemodi  Ecclesiae  catholicae  antistites  et  mi- 
nistros, qui  aut  passim  caveant  nudare  mysteria,  áut  con- 


DE  LAS  COSTUMBRES  DE  LA 
IGLESIA  CATOLICA  Y  DE  LAS 
COSTUMBRES  DE  LOS  MANIQUEOS 


LIBRO  I 


DE  LAS  COSTUMBRES  DE  LA  IGLESIA  CATOLICA 


CAPÍTULO  I 

Es  NECESARIO  PONEK  AL  DESCUBIERTO  LOS  ARTIFICIOS  DE  LOS 
MANIQUEOS.   Dos   ARTIFICIOS  QUE  PRINCIPALMENTE  UTILIZAN 
PARA  SEDUCCIÓN  DE  LOS  IGNORANTES 

1.  He  tratado  suficientemente,  a  mi  parecer,  en  otros 
libros  sobre  el  modo  de  rebatir  los  ataques  que,  con  tanta 
impiedad  como  ineptitud,  dirigen  los  maniqueos  contra  la 
Ley  o  Viejo  Testamento,  y  cómo  es  vana  la  jactancia  que 
ellos  afectan  en  medio  de  los  aplausos  del  vulgo  ignorante. 
De  lo  cual  puedo  también  aquí  hacer  brevemente  mención. 
¿Qué  hombre,  por  poco  razonable  que  sea,  no  comprenderá 
que  para  la  interpretación  de  las  Escrituras  se  ha  de  acudir 
a  los  que  tienen  profesión  de  enseñarlas,  y  que  puede  su- 
ceder, o  mejor  dicho,  sucede  siempre,  que  muchos  pasajes 
parezcan  ridículos  a  inteligencias  poco  desarrolladas,  mien- 
tras que,  si  hombres  más  sabios  los  explican,  aparecen  ad- 
mirables y  se  reciben  con  tanta  mayor  satisfacción  cuanto 
se  ve  era  más  difícil  descubrir  el  pensamiento?  Esto  es  lo 
que  pasa "  con  alguna  frecuencia  en  los  libros  santos  del 
Testamento  Antiguo  cuando  el  que  encuentra  allí  materia 
de  escándalo  se  dirige  a  un  doctor  piadoso,  más  bien  que 
a  un  impío  censoi^y  con  tal  que  desee  más  averiguar  que 
no  satirizar.  En  su  deseo  de  instruirse  podrá  quizás  dar 
von  obispos,  sacerdotes  y  otros  ministros  de  la  Iglesia  ca- 
tólica que  se  guarden  con  cautela  de  descubrir  a  todos  in- 
distintamente nuestros  misterios  o  con  quienes,  contentos 
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tenti  simplici  fide,  altiora  cognoscere  non  curarint,  desperet 
ibi  scientiam  esse  veritatis,  ubi  ñeque  omnes  a  quibus  quae- 
ritur  docere  possunt,  ñeque  omnes  qui  quaerunt  discere  digni 
sunt.  Bt  diligentia  igitur  et  pietas  adhibenda  est:  altero  liet, 
ut  scientes  ínveniamus;  altero,  ut  scire  mereamur. 

2.  Sed  quoniam  duae  máxime  sunt  illecebrae  manichaeo- 
rum,  quibus  decipiuntur  incauti,  ut  eos  velint  habere  docto- 
res; una,  cum  Scripturas  reprehendunt,  vel  quas  male  intel- 
iigunt  vel  quas  male  intelligi  volunt;  altera,  cum  vitae  castae 
©t  memorabilis  continentiae  imaginem  praeferunt:  Me  liber 
congruentem  catholicae  disciplinae  sententiam  nostram  de 
vita  et  moribus  continebit,  in  quo  fortasse  intelligetur  et 
quara  sit  facile  simulare,  et  quam  difficile  habere  virtutem, 
Eum  aane  modum  tenebo,  si  potero,  ut  ñeque  in  illorum  mor- 
bos, qui  mihi  sunt  notissimi,  tam  graviter  invehar,  quam  iUí 
in  ea  quae  ignorant:  sanari  enim  eos  potius,  si  fieri  potest, 
quam  oppugnari  voló.  Et  ea  de  Scripturis  assumam  testi- 
monia, quibus  eos  necesse  sit  credere,  de  novo  acilicet  Tes- 
tamento, de  quo  tamen  nihil  proferam  eorum  quae  solent 
immissa  esse  dicere,  cum  magnis  angustiis  coartantur;  sed 
ea  dicam,  quae  et  approbare  et  laudare  coguntur.  Nec  omnino 
ullam  relinquam  testem  sententiam  productam  de  apostólica 
disciplina,  cui  non  de  veteri  Testamento  similem  comparem: 
ut  si  evigilare  tándem  deposita  pertinacia  somniorum  suo- 
rum,  et  in  christianae  fidei  lucem  adspirare  voluerint,  aar- 
madvertant  et  quam  non  sit  christiana  vita  quam  ostentant, 
et  quam  sit  Christi  Scriptura  quam  lacerant. 


CAPUT  II 

RATIONIBVS  PRItrS  AGIT,  OBSEQUENS  VmOSAE  IIANICHAEOBUK 

CON8TI5STUDIN1 

3.  Unde  igitur  exordiar?  ab  auctoritate,  an  a  ratione? 
Naturae  quidem  ordo  ita  se  habet,  ut  cum  aliquid  discimus, 
rationem  praecedat  auctoritas.  Nam  infirma  ratio  videri 
potest,  quae  cum  reddita  fuerit,  auctoritatem  postea,  per 
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con  la  sencillez  de  la  fe,  no  se  imponen  el  sacrificio  de  son- 
dear sus  profundos  secretos.  Pero  no  deben  nunca  desespe- 
rar de  encontrar  allí  la  verdad,  donde  ni  todos  los  que  la 
exigen  son  capaces  de  enseñarla,  ni  todos  los  que  la  piden 
son  siempre  dignos  de  aprenderla  Dos  cosas  son  necesa- 
rias diligencia  y  piedad;  la  priní'ra  nos  conducirá  a  los 
que  verdaderamente  posean  la  cié/  ua,  y  la  otra  nos  hará 
mt  ecedores  de  adquirirla. 

2.  Los  maniqueos  usan  principalmente  de  dos  artificios 
para  seducir  a  los  sencillos  y  pasar  ante  ellos  como  maes- 
tros, uno,  la  censura  de  las  Escrituras,  que  entienden  o  pre- 
tenden entender  muy  mal;  y  el  otro,  la  ficción  de  una  vida 
pura  y  de  continencia  admirable.  Yo  he  resuelto,  en  conse- 
cuencia, tratar  de  la  vida  y  costumbres  de  la  Iglesia  cató- 
lica; y  comprenderá  quien  lo  leyere  qué  fácil  es  simular  la 
virtud  y  qué  difícil  poseerla  con  perfección.  Mi  palabra  irá 
ungida  de  moderación,  y  me  guardaré,  sobre  todo,  de  ha- 
blar de  sus  desarreglos,  que  me  son  bien  conocidos,  con  la 
severidad  y  dureza  que  ellos  emplean  contra  lo  que  no  cono- 
cen; mi  deseo  más  vehemente  es  sanarlos  más  bien  que 
combatirlos.  Presentaré  únicamente  los  testimonios  de  las 
Escrituras,  que  están  obligados  a  creer;  no  invocaré  más 
que  el  Nuevo  Testamento,  y  aun  todavía  daré  de  lado  los 
testimonios  que  dicen  ser  interpolados  cuando  se  les  aprie- 
ta de  tal  forma  que  les  es  la  salida  muy  angustiosa  y  di- 
fícil; limitándome  únicamente  a  los  que  se  ven  forzados  a 
admitir  y  aprobar.  Lo  que  haré,  eso  sí,  no  dejar  ningún  pa- 
saje de  la  doctrina  de  los  apóstoles  sin  su  comparación  con 
el  correspondiente  texto  del  Antiguo  Testamento,  para  que. 
despojándose  de  esa  pertinacia  en  la  defensa  de  sus  locu- 
ras, si  quieren  despertar  de  su  sueño  y  acercarse  a  la  luz 
de  la  fe  cristiana,  puedan  ver  cuánto  deja  que  desear  su  vida 
para  ser  vida  cristiana  y  cuán  verdadero  es  ser  la  Escritu- 
ra que  ellos  censuran  la  Escritura  de  Jesucristo. 


CAPÍTULO  II 

Se  apoya  primero  en  la  razón  que  en  la  autoridad,  por 

condescendencia  con  el  vicioso  método  de  los  maniqueos 

3.  ¿En  qué  me  apoyaré  primero,  en  la  razón  o  en  la 
autoridad?  El  orden  natural  es  que,  cuando  aprendemos  al- 
guna cosa,  la  autoridad  preceda  a  la  razón.  La  razón,  en 
efecto,  descubre  su  debilidad,  en  que,  después  de  haber  ca- 
minado sola,  tiene  necesidad  del  recurso  a  la  autoridad 
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quam  firmetur,  assumit.  Sed  quia  caligantes  hominum  mea- 
tes  consuetudine  tenebrarum,  quibus  in  nocte  peccatorum 
vitiorumque  velantur,  perspicuitati  sinceritatique  rationis 
adspectum  idoneum  intendere  nequeunt ;  saluberrime  compa- 
ratum  est,  ut  in  lucem  veritatis  aciem  titubantem  veluti  ra- 
mis  humanitatis  opacata  inducat  auctoritas.  Sed  quoniam 
cum  iis  nobis  res  est,  qui  omnia  contra  ordinem,  et  sentiunt, 
et  loquuntur,  et  gerunt,  nihilque  aliud  máxime  dicunt,  niai 
rationem  prius  esse  reddendam,  morem  illis  geram;  quod 
fateor  in  disputando  vitiosum  esse,  suscipiam.  Delectat  enim 
me  imitari  quantum  valeo  mansuetudinem  Domini  mei  lesu 
Christi,  qui  etiam  ipsius  mortis  malo,  quo  nos  exsuere  vellet, 
üidutiis  est. 


como  confirmación  de  lo  que  ella  ha  establecido.  La  inteli- 
gencia humana,  obscurecida  por  las  tinieblas  que  como  un 
velo  la  ciegan  en  la  noche  de  los  vicios  y  pecados,  e  inca- 
paz de  contemplar  con  firmeza  la  claridad  y  pureza  de  la 
razón,  necesita  el  salubérrimo  recurso  de  la  autoridad,  como 
sombreada  con  ramos  de  humanidad,  para  fijar  la  mirada 
débil  e  insegura  del  alma  en  la  luz  de  la  verdad.  Pero  como 
tengo  que  habérmelas  con  enemigos  que  sienten,  hablan  y 
obran  contra  el  orden  natural  y  cuya  máxima  suprema  es 
que  la  razón  debe  ser  iuTOcada  antes  que  todo,  me  acomoda- 
ré a  su  manera  de  ver  y  seguiré  su  método,  aunque,  a  mi  pa- 
recer, en  las  discusiones  sea  vicioso.  Me  será  dulce  y  delei- 
table imitar,  según  mis  fuerzas,  la  mansedumbre  y  dulzura 
de  Jesucristo,  que  consintió  revestirse  del  mal  de  la  muerte 
misma,  de  la  que  nos  quería  libertar. 


CAPUT  III 
Beatus  qui  eo  pruitue  quod  hominis  optimum  est.  Düab 

CONDITIONES  SUMMI  BONi:  1.  Ut  NIHIL  EO  MELIÜS  SIT.  2.  UT 
TALE  SIT,  QUOD  NON  AMITTAT  INVITÜS 

4.  Raitione  quaeramus  quemadmodum  sit  homini  viven- 
dum.  Beate  certe  omnes  vivere  volumus;  ñeque  quisquam 
est  in  hominum  genere,  qui  non  huic  sententiae,  antequam 
plene  sit  emissa,  consentiat.  Beatus  autem,  quantum  existi- 
mo, ñeque  ille  dici  potest,  qui  non  habet  quod  amat,  quale- 
cumque  sit;  ñeque  qui  habet  quod  amat,  si  noxium  sit;  ñeque 
qui  non  amat  quod  habet,  etiamsi  optimum  sit.  Nam  et  qui 
appetit  quod  adipisci  non  potest,  cruciatur;  et  qui  adeptus 
est  quod  appetendum  non  est,  fallitur;  et  qui  non  appetit 
quod  adipiscendum  esset,  aegrotat.  Nihil  autem  istorum  ani- 
mo contingit  sine  miseria:  nec  miseria  et  beatitudo  in  homine 
uno  simul  habitare  consueverunt,  nuUus  igitur  íllorum  beatus 
est.  Quartum  restat,  ut  video,  ubi  beata  vita  inveniri  queat, 
cum  id  quod  est  hominis  optimum,  et  amatur,  et  habetur. 
Quid  enim  est  aliud  quod  dicimus  frui,  nisi  praesto  habere 
quod  diligis?  Ñeque  quisquam  beatus  est,  qui  non  fruitur 
eo,  quod  est  hominis  optimum;  nec  quisquam,  qui  eo  fruitur, 
non  est  beatus.  Praesto  ergo  esse  nobis  debet  optimum  nos- 
trum,  si  beate  vivere  cogitamus.  ' 

5.  3equitur  ut  quaeramus  quid  sit  hominis  optimum, 


CAPITULO  III 


Felicidad  del  que  goza  del  sumo  bien  del  hombre.  Con- 
diciones DE  ESTE  bien:  1.'  QUR  SEA  LO  MEJOR  QUE  EXISTE. 

2.*  Que  no  se  le  pueda  despojar  a  nadie  contra  su  voluntad 

4.  Veamos,  pues,  a  la  luz  de  la  razón,  lo  que  debe  ser  la 
vida  del  hombre.  Es  cierto  que  todos  queremos  vivir  una 
vida  feliz,  y  no  hay  nadie  que  no  asienta  a  esta  proposición 
aun  antes  de  terminar  su  enunciado.  Mas  feliz,  a  mi  juicio, 
no  es  el  que  no  posee  lo  que  ama,  cualquiera  que  sea  el  ob- 
jeto de  su  amor;  ni  el  que  posee  lo  que  ama,  si  es  nocivo; 
ni  el  que  no  ama  lo  que  tiene,  aunque  sea  muy  bueno.  Pues 
el  que  arde  en  deseos  de  lo  que  no  puede  conseguir,  él  mis- 
mo es  su  crucifixión;  el  que  obtiene  lo  que  no  debiera  amar, 
funestamente  se  engaña,  y  no  está  sano  el  que  no  desea  lo 
que  debiera  conseguir.  En  ninguno  de  estos  estados  está  el 
alma  libre  de  miseria;  y  como  la  miseria  y  la  felicidad  no 
pueden  estar  juntas  a  la  vez  en  el  hombre,  por  eso  en  ningu- 
no de  éstos  es  feliz.  Sólo  queda  una  cuarta  situación,  en  la 
que  se  puede  dar  la  vida  feliz,  y  es  la  producida  por  el  amor 
y  posesión  del  sumo  bien  del  hombre.  ¿Qué  es  gozar,  sino 
tener  la  presencia  de  lo  que  amas?  Nadie  sin  gozar  del  sumo 
bien  del  hombre  es  dichoso;  y  el  que  disfruta  de  él,  ¿puede 
no  serlo  ?  Es  preciso,  pues,  si  queremos  ser  felices,  la  presen- 
cia en  nosotros  del  sumo  bien. 

5.  ¿Cuál  es  este  sum,o  bien  del  hombre?  Cualquiera  que 
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quod  prefecto  deterius  esse  quam  ipse  homo  non  poteat.  Quis* 
quis  enim  quod  seipso  est  deterius,  aequitur,  fit  et  ipse  dete- 
Xior.  Oportet  autem  omnem  hominem  id  quod  optimum  est  se- 
qui.  Non  est  igitur  homine  deterius  Iiominis  optimum-  Fortas- 
se  tale  aliquid  eriVquale  ipse  homo  est?  Ita  sit  saner-E>i  nihil 
est  homine  melius,  quo  perfrui,  possit.  Si  autem  invenimua 
aliquid  quod  et  homine  sit  excellentius,  et  praesto  esse  aman- 
ti  sese  homini  possit,  quis  dubitaverit  homini  ad  id  nitendura 
«sse  ut  beatus  sit,  quod  eo  ipso  qui  nititur,  manifestum  est 
esse  praestantius  ?  Nam  si  id  est  beatum  esse,  ad  tale  bonum 
pervenisse  quo  amplius  non  potest,  id  est  autem  quod  dici- 
mus  optimum;  quo  tándem  pacto  potest  in  ea  definitione 
includi,  qui  ad  summum  bonum  suum  nondum  pervenerit? 
aut  quomodo  summum  est,  si  est  aliquid  melius  quo  per- 
■venire  possimus  ?  Hoc  igitur  si  est,  tale  esse  debet  quod  non 
amittat  invitus.  Quippe  nemo  potest  confidere  de  tali  bono, 
quod  sibi  eripi  posse  sentit,  etiamsi  retiñere  id  amplectique 
voluerit.  Quisquís  autem  de  bono  quo  fruitur  non  confidit, 
in  tanto  timore  amittendi  beatus  esse  qui  potest? 


CAPUT  IV 


Homo  quid 


6.  Quaeramus  igitur  quid  sit  homine  melius.  Quod  pre- 
fecto invenire  difficile  est,  nisi  prius  considerato  atque  dis- 

cusso,  quid  sit  ipse  homo.  Nec  nunc  definitionem  hominis  a 
me  postulandam  puto.  Illud  est  magis  quod  mihi  hoc  loco 
quaerendum  videtur,  cum  inter  omnes  pene  constet,  aut  certe 
id  quod  satis  est,  inter  me  atque  illos  cum  quibus  nunc  agitur 
hoc  conveniat,  ex  anima  et  corpore  nos  esse  compositoa,  quid 
est  ipse  homo,  utrumque  horum  quae  nominavl,^an  Corpus 
tantummodo,  an  tantummodo  anima?  Quanquam  enim  dúo 
sint,  anima  et  corpus,  et  neutrum  vocaretur  homo,  si  non 
esset  alterum  (nam  ñeque  corpus  homo  esset  si  anima  non 
essev,  nec  rursus  anima  homo,  si  ea  corpus  non  aniraaretur) 
fieri  tamen  potest,  ut  unum  horum  et  habeatur  homo,  et 
vocetur.  Quid  ergo  hominem  dicimus?  animam  et  corpus 
tanquam  higas  vel  centaurum;  an  corpus  tantum,  quod  sit 
in  usu  animae  se  regentis,  tanquam  lucernam,  non  ignem 
simul  et  testam,  sed  testam  solam,  tamen  propter  ignem  ap- 
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sea,  no  será  de  peor  condición  que  el  hombre  mismo,  pues 
el  que  le  sigue  se  hace  de  su  misma  condición.  Si,  pues,  el 
hombre  debe  tender  al  soberano  bien,  no  puede  serle  inferior.  "> 
¿Puede  ser  igual?  Si  ciertamente,  si  es  lo  mejor  que  puede 
gozar.  Pero  si  hay  algo  más  excelente  que  pueda  llegar  a  po- 
sesión del  hombre  que  lo  ama,  ¿  quién  duda  que  para  ser  fe- 
liz no  deba  esforzarse  por  adquirir  este  bien,  mucho  mejor 
que  el  que  ansia  poseerlo  ?  Porque  si  la  felicidad  es  la  pose- 
sión del  bien  mejor,  del  bien  que  nosotros  llamamos  sumo 
bien,  ¿cómo  puede  incluirse  en  tal  definición  quien  no  ha  lle- 
gado todavía  a  su  sumo  bien?  O  ¿cómo  es  sumo  bien,  si  hay 
algo  mejor  que  podamos  nosotros  adquirir?  Este  bien,  si 
existe,  debe  ser  de  tal  naturaleza,  que  no  se  pueda  perder 
contra  nuestra  voluntad;  pues  nadie  pone  confianza  en  un 
bien  que  ve  se  le  pueden  arrebatar,  aunque  tenga  la  firme 
voluntad  de  retenerlo  y  conservarlo.  Y  el  que  no  posee  con 
confianza  el  bien  que  goza,  ¿  puede  ser  feliz  con  el  temor  que 
tiene  de  perderlo? 


CAPÍTULO  IV 


Qué  es  el  hombre 

6.  ¿Qué  bien  puede  existir  superior  al  hombre?  Es  di- 
fícil saberlo  si  no  se  examina  y  resuelve  antes  cuál  es  la  na- 
turaleza del  hombre.  No  se  trata  aquí  ahora  de  la  exigen- 
cia de  definir  qué  es  el  hombre,  cuando  casi  todo  el  mundo, 
o  por  lo  menos  mis  adversarios  y  yo,  estamos  de  acuerdo 
en  la  afirmación  de  que  somos  un  compuesto  de  cuerpo  y 
alma.  La  cuestión  es  muy  distinta.  ¿  Cuál  de  las  dos  substan- 
cias que  he  mencionado  es  la  que  constituye  realmente  al 
hombre?  ¿Son  las  dos,  o  el  cuerpo  solamente,  o  sola  el  alma? 
El  cuerpo  y  el  alma  son  dos  realidades  distintas  y  ni  la  una 
sin  la  otra  es  el  hombre;  no  es  el  cuerpo  sin  el  alma  que  le 
anima,  ni  el  alma  sin  el  cuerpo  la  que  da  la  vida  ^.  Y,  a  pe- 
sar de  esto,  puede  suceder  que  ima  de  las  dos  sea  el  hombre 
y  asi  se  llame.  ¿A  qué  llamamos,  pues,  el  hombre?  ¿Es  el 
cuerpo  y  el  alma,  unidos  como  dos  caballos  al  tiro  de  un  ca- 
rruaje o  a  la  manera  del  centauro?  ¿Es  el  cuerpo  solo,  pues- 
to al  servicio  del  alma  que  lo  rige,  a  la  manera  de  como  da- 
mos el  nombre  de  lámpara,  no  al  fuego  y  al  vaso  unidos,  sino 


'  Véase  la  nota  eompleuientaria  l. 
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pellamus :  an  nihil  aliud  hominem  quam  animam  dicimus,  sed 
^ropter  corpus  quod  regit,  veluti  equitem  non  simul  equum 
et  hominem,  sed  hominem  solum,  ex  eo  tamen  quod  regendo 
equo  sit  accommodatus,  vocamus  ?  Difficile  est  istam  contro- 
versiam  diiudicare ;  aut  si  ratíone  f acile,  oratione  longum  est, 
quem  laborera  ac  moram  suscipere  ac  subiré  non  opus  est. 
Sive  enim  utrumque,  sive  anima  sola  nomen  hominis  teneat. 
non  est  hominis  optimum  quod  optimum  est  corporis;  sed 
quod  aut  corpori  simul  et  anlmae,  aut  soli  animae  optimum 
est,  id  est  optimum  hominis. 


CAPUT  V 

Hominis  oftimüm  non  qüod  soliüs  corporis,  se»  quod  ani- 
mas OPTIMUM  EST 

7.  Corporis  autem  si  quaerimus  quid  optimum  sit,  id 
certa  ratio  cogit  fateri,  per  quod  fit  ut  sese  Corpus  quam 
optime  habeat.  Nihil  est  autem  omnium,  quae  vegetant  cor- 
pus,  anima  melius  atque  praestantius.  Est  ergo  summum 
corporis  bonum,  non  voluptas  eius,  non  indoloria,  non  vires, 
non  pulchritudo,  non  velocitas,  et  si  quid  aliud  in  bonis  cor- 
poris numerari  solet,  sed  omnino  anima.  Nam  et  ^sta  qua<? 
commemorata  sunt,  praesentía  suí  exhibet  corpori,  et  quod 
antecellit  ómnibus,  vitam.  Quamobrem  non  videtur  mihi  ani- 
ma esse  summum  hominis  bonum,  sive  animam  simul  et 
Corpus,  sive  animam  solam  hominem  dicimus.  Ut  enim  cor- 
poris summum  bonum  id  invenit  ratio,  quod  est  corpore  me- 
lius, et  quo  ei  vigor  et  vita  praebetur:  ita  sive  corpus  et 
anima,  sive  anima  ipsa  per  se  homo  sit,  inveniendum  est,  si 
quid  animam  praecedit  ipsam,  quod  cum  anima  sequitur,  fit 
in  suo  genere  quam  potest  óptima.  Quid  si  reperire  potueri- 
mus,  id  erit  profecto  quod  ambagibus  remotis  ómnibus,  sum- 
mum hominis  bonum  iure  mérito  nominandum  est. 


8.  Aut  si  corpus  est  homo,  quin  hominis  optimum  anima 
ipsa  sit,  recusare  non  possum.  Sed  certe  cum  de  moribus 
agitur,  cum  quaerimus  quinam  vitae  modus  tenendus  sit  ut 
beatitudinem  possimus  adipisci,  non  corpori  praecepta  dan- 
tur,  non  corporis  investiganda  est  disciplina.  Postremo  bonos 
moros  ea  nostra  pars  actura  est,  quae  inquirit,  et  discit;  et 
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al  vaso  solamente,  por  razón  del  fuego  que  contiene?  ¿O  es 
el  alma  por  razón  del  cuerpo,  que  ella  dirige,  como  no  llama- 
mos caballero  al  hombre  y  caballo  juntos,  sino  sólo  al  hom- 
bre, por  la  vmión  con  el  caballo  que  gobierna?  Es  difícil  dar 
un  juicio  decisivo  sobre  la  cuestión;  y  si  a  la  razón  le  es 
fácil,  no  lo  haría  sin  un  largo  razonamiento;  y,  por  otra 
parte,  no  hay  necesidad  alguna  de  hacerlo  ni  de  alargar  la 
discusión.  Pues  ya  se  designe  con  la  palabra  hombre  el  cuer- 
po y  el  alma  unidos,  ya  solamente  el  alma,  el  sumo  bien  del 
hombre  no  es  el  sumo  bien  del  cuerpo,  sino  el  sumo  bien  de 
los  dos  o  de  sólo  el  alma. 


CAPÍTULO  V 


El  simo  bien  del  hombre  es  el  que  a  la  vez  lo  es  del 

CUERPO  Y  DEL  ALMA 

7.  ¿Cuál  es  el  sumo  bien  del  cuerpo?  La  recta  razón  nos 
obliga  a  reconocer  que  es  aquello  que  le  comunica  su  mayor 
perfección  y  felicidad.  Pero  nada  de  lo  que  le  da  vida,  vigor 
y  fuerza  es  mejor  y  más  excelente  que  el  alma.  E!  sumo  bien 
del  cuerpo  no  es,  pues,  ni  el  placer,  ni  la  falta  del  dolor,  ni 
la  fuerza,  ni  la  belleza,  ni  la  agilidad,  ni  nada  corporal,  sino 
sólo  el  alma.  Ella  es,  en  efecto,  la  que  con  su  presencia  co- 
munica al  cuerpo  todo  lo  que  acabo  de  decir,  y,  además, 
la  vida,  que  es  mejor  que  todo.  No  es,  por  tanto,  el  alma 
el  sumo  bien  del  hombre,  ya  se  designe  con  este  nombre  el 
cuerpo  y  el  alma  unidos,  ya  el  alma  solamente.  Porque  si 
la  razón  descubre  que  el  sumo  bien  del  cuerpo  es  mejor  que 
él  y  lo  que  le  da  vigor  y  vida,  sea  lo  que  fuere  el  significado 
del  término  hombre,  bien  el  cuerpo  y  el  alma,  bien  sólo  el 
alma,  hay  necesidad  de  seguir  en  la  investigación  de  la 
existencia  de  algo  que  sea  más  excelente  y  mejor  que  el 
alma  y  que,  si  a  ello  se  adhiere,  la  eleve  a  la  perfección  y 
felicidad  de  que  es  capaz.  Este  bien,  si  se  descubre,  será, 
sin  duda  alguna,  con  razón  y  con  justicia  el  sumo  bien  del 
hombre. 

8.  Ahora  que,  si  el  cuerpo  es  el  hombre,  es  innegable 
ser  el  alma  su  bien  mejor.  Pero,  cuando  se  trata  de  las  cos- 
tumbres, cuando  se  busca  qué  regla  de  vida  se  ha  de  seguir 
para  adquirir  la  felicidad,  no  es  para  el  cuerpo  que  se  han 
establecido  los  preceptos,  no  es  su  disciplina  la  que  se  trata 
de  descubrir.  Nuestro  fin  es  investigar  y  llegar  al  conoci- 
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haec  animae  sunt  propria,  non  igitur  de  corpore,  cum  de 
virtute  Qbtinenda  satagimus,  quaestio  est.  Quod  si  est  con- 
sequens,  -sicuti  est,  ut  ipsum  corpus  cum  ab  «mima  regitur, 
quae  virtutis  compos  est,  multo  et  melius  regatur  et  hones- 
tius,  eoque  óptima  sese  habeat,  quo  est  óptima  illa,-' quae  sibi 
iusta  lege  dominatur,  id  erit  hominis  optimum  quod  animam 
optimam  facit,  etiam  si  hominem  corpus  vocemus.  An  vero 
si  mihi  auriga  obtemperans,  equos  quibus  praeest  alit  ac  re- 
git  commodissime,  atque  ipse  quo  mihi  est  obedientior,  mea 
liberalitate  perfruitur,  negare  quisquam  potest  non  solum 
quod  auriga,  verum  etiam  quod  equi  sese  optime  habent,  mihi 
deberi?  Itaque  sive  tantum  corpus,  sive  tantum  anima,  sive 
utrumque  homo  sit,  non  mihi  máxime  quaerendum  videtur, 
nisi  quid  animam  faciat  optimam:  nam  eo  percepto,  non  po- 
test homo  non  aut  optime,  aut  certa  multo  melius  sese  habe- 
re,  quam  si  hoc  unum  defuisset. 


CAPUT  VI 


ViRTUS  ANIMAM  OPTIMAM  BFPICaT,  VIRTÜTEM  ANIMA  COMPARAT 
SEQUENDO  DeUM,  DeI  AUTEM  CONSECUTIO  VITA  BEATA 

9.  Nemo  autem  dubitaverit,  quin  virtus  animam  faciat 
optimam.  Sed  rectissime  quaeri  potest,  utrum  ista  virtus 

etiam  per  sese,  an  nisi  in  anima  esse  non  possit.  Oboritur 
iterum  altissima  et  longissimi  sermonis  indigens  quaestio: 
sed  hoc  bene  utar  fortasse  compendio:  spero  Deum  adfutu- 
rum,  ut  quantum  imbecillitas  nostra  patitur,  de  tantis  rebus 
non  modo  dilucide,  sed  etiam  breviter  doceamus.  Quodlibet 
enim  eorum  sit,  sive  etiam  per  sese  esse  possit  virtus  sine 
anima,  sive  nisi  animae  inesse  non  possit,  procul  dubio  ali- 
quid  anima  sequitur  ut  virtutem  assequatur,  id  erit  aut  ipsa 
anima,  aut  virtus,  aut  aliquid  tertium.  At  si  seipsam  sequitur 
ut  virtutem  adipiscatur,  stultum  nescio  quid  sequitur:  stulta 
est  enim  ante  adeptam  virtutem.  Summa  sunt  autem  vota 
Bcquentium,^ ut  id  quod  quisque  sequitui,. -assequatur.  Aut 
igitur  optabit  non  assequi  quod  sequitur  anima,  quo  nihil  ab- 
surdius  et  perversius  dici  potest :  aut  cum  se  sequitur  stulta, 
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miento  de  las  buenas  costumbres,  y  esto  es  exclusivo  del 
alma;  y  desde  el  momento  que  es  cuestión  de  adquisición  de 
la  virtud,  no  puede  referirse  al  cuerpo.  Si,  pues,  sucede,  como 
en  efecto  se  ve,  que  el  cuerpo  dirigido  por  el  alma,  única 
capaz  de  la  virtud,  es  tanto  mejor  y  más  honesto  y  se  eleva 
a  tanta  mayor  perfección  cuanto  más  perfecta  es  el  alma, 
que  con  una  ley  llena  de  justicia  lo  rige,  se  sigue  que  será 
el  sumo  bien  del  hombre  el  que  levanta  al  alma  a  tal  esta- 
do de  perfección,  aunque  llamemos  hombre  al  cuerpo  sola- 
mente. Pues  si  un  auriga  o  cochero,  por  obediencia  a  mis 
órdenes,  cuida  y  gobierna  con  perfección  mis  caballos  y  dis- 
fruta de  mi  generosidad  en  la  medida  de  su  obediencia, 
¿quién  podrá  negar  que  a  mi  iniciativa  se  debe  su  buena 
conducta,  como  la  buena  marcha  de  los  caballos?  Y  así,  que 
el  hombre  sea  el  cuerpo  o  el  alma,  o  los  dos  juntos,  lo  que 
se  debe  buscar  primero  que  todo  es  lo  que  hace  al  alma  más 
perfecta;  pues,  una  vez  adquirido  este  bien,  no  es  posible 
que  el  hombre  no  se  perfeccione  y  sea  mejor  que  si  de  él 
careciese. 


CAPÍTULO  VI 

La  viktud  hace  al  alma  perfecta.  El  alma  adquiere  la 
virtüd  siguiendo  a  dios.  seguir  a  dios  y  conseguirlo 
es  la  vida  feliz 

9.  No  hay  quien  ponga  en  duda  que  es  la  virtud  la  per- 
fección del  alma.  Lo  que  con  razón  se  puede  preguntar  es 
si  la  virtud  subsiste  por  sí  misma  o  sólo  adherida  al  alma. 
Esto  suscita  una  cuestión  muy  elevada  y  que  exige  para  su 
desarrollo  un  razonamiento  muy  largo;  trataré  de  abreviar, 
en  espera  de  la  asistencia  divina  para  decir  cosas  tan  altas 
con  claridad  y,  además,  con  precisión  y  brevedad,  según  lo 
permitan  mis  débiles  fuerzas.  Bien  que  la  virtud  subsista 
por  sí  misma,  bien  sólo  adherida  al  alma,  es  siempre  cierto 
que  eUa  (el  alma)  sigue  una  dirección  para  llegar  a  la  vir- 
tud; y  esta  dirección  no  puede  ser  otra  cosa  que  el  alma 
misma,  o  la  virtud,  u  otro  objeto  cualquiera.  Si  el  alma  se 
dirige  a  sí  misma  en  la  adquisición  de  la  virtud,  es  una  di- 
rección hacia  no  sé  qué  de  necio  e  insensato,  pues  eso  es 
ella  sin  la  virtud.  Y  como  el  deseo  mayor  del  que  busca 
algo  es  su  consecución,  se  sigue  o  que  el  alma  no  quiere 
obtener  el  objeto  que  ansia,  .cosa  en  verdad  bien  absurda 
e  irracional,  o,  dirigiéndose  ella  misma  a  algo  necio  e  in- 
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eandem  stultitiam  quam  vitat  assequitur.  Si  autem  virtutem 
sequitur,  hanc  assequi  cupiens,  quomodo  sequitur  id  quod 
non  est,  aut  quomodo  assequi  cupit  quod  habet?  Aut  igitur 
virtus  est  praeter  animam;  aut  si  non  placet  vocare  virtu- 
tem nisi  habitum  ipsuni  et  quasi  sapientis  animae  qualitatem, 
quae  nisi  in  anima  esse  non  potest,  oportet  ut  aliquid  aliud 
sequatur  anima,  ut  ei  virtus  possit  innasci:  quia  ñeque  nihil 
sequeado,  neque  stultitiata  sequendo  potest,  quaxvtum.  ratio 
mea  fert,  ad  sapientiam  pervenire. 

10.  Hoc  igitur  aliud,  quod  sequendo  anima  virtutis  at- 
que  sapientiae  compos  fit,  aut  homo  sapiens  est,  aut  Deus. 
Sed  supra  dietum  est,  tale  quiddam  esse  deberé,  quod  inviti 
amittere  nequeamus.  Quis  vero  cunctandum  putet,  hominem 
sapientein,  si  eum  sequi  satis  putaverimus,  auferri  nobis  non 
modo  recusantibus,  sed  etiam  repugnantibus  posse?  Deus 
igitur  restat,  quem  si  sequimur,  bene:  si  assequimur,  non 
tantum  bene,  sed  etiam  beate  vivimus.  Quem  si  qui  esse  ne- 
gant,  quid  ego  cogitem  quo  illis  sermone  suadendum  sit,  cum 
quibus  utrum  omnino  sermocinandum  sit,  nescio?  Quod  la- 
men si  videbitur,  longe  aliud  principium,  alia  latío,  alius 
ingressus  ineundus  est,  quam  impraesentiarum  suscepimus. 
Nunc  itaque  cum  illis  mihi  res  est,  qui  Deum  esse  non  ne- 
gant:  neque  id  tantum,  sed  etiam  non  ab  eo  negligi  res  hu- 
manas fatentur.  Nullmn  enim  arbitror  aliquo  religionis  no- 
mine teneri,  qui  non  saltem  animis  nostris  divina  Providen- 
tia  consuli  existimet. 


CAPUT  VII 

Deüs  auctoritate  Scripturarum  vestigandus.  Oeconomiae 
divinab  ehga  nostram  salutem  ratio  et  fkaecipüa  mysteria, 

St7MHA  FIDEI 

11.  Sed  quo  pacto  sequimur  quem  non  videmus;  aut 
quomodo  videmus,  qui  non  solum  homines,  sed  etiam  insi- 
pientes homines  sumus?  Quanquam  enim  non  oculis,  sed 
mente  cernatur,  quae  tándem  mens  idónea  reperiri  potest, 
quae  cum  stultitiae  nube  obtegatur,  valeat  illam  luoem  vel 
etiam  conetur  haurire?  Confugiendum  est  igitur  ad  eorum 
praecepta,  quos  sapientes  f  uisse  probabile  est.  Hactenus  po- 
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sensato,  caerá  en  la  necedad  e  insensatez  que  detesta.  Mas 
si  persigue  la  virtud  con  ansias  de  conseguirla,  ¿  cómo  será 
eso  posible  si  no  existe  o  la  posee  ya?  Es  necesario,  pues, 
que  la  virtud  subsista  fuera  del  alma,  o,  si  no  se  quiere  ver 
en  ella  nada  más  que  un  hábito  o  cualidad  del  alma  sabia, 
cualidad  que  sólo  subsiste  en  el  alma,  la  dirección  a  la  con- 
quista de  la  virtud  tiene  que  ser  hacia  otra  cosa  distinta 
del  alma;  pues,  a  mi  entender,  si  la  dirección  del  alma  es 
hacia  la  aada  o  hacia  algo  necio  o  insensato,  se  sale  del 
verdadero  camino  de  la  sabiduría. 

,  10.  Esa  otra  cosa  que  yendo  el  alma  en  busca  de  ella 
la  hace  sabia  y  virtuosa  es  el  hombre  sabio  o  el  mismo  Dios. 
Pero  ya  se  dijo  que  este  bien  debe  ser  de  tal  naturaleza, 
que  no  se  nos  pueda  arrebatar  contra  nuestra  voluntad. 
¿Y  quién  duda  que  el  hombre  sabio,  aun  en  el  supuesto  que 
nos  baste  la  dirección  hacia  él,  se  nos  puede  arrebatar  sin 
nuestro  consentimiento  y  aun  a  pesar  de  nuestra  resisten- 
cia? Esta  otra  cosa,  pues,  es  Dios,  y  nada  más;  tendiendo 
hacia  El,  vivimos  una  vida  santa;  y  si  lo  conseguimos,  será 
una  vida,  además  de  santa,  feliz  y  bienaventurada.  Y  si 
hay  hombres  que  niegan  su  existencia,  no  viene  a  nada  pen- 
sar en  razonamientos  para  persuadirlos,  cuando  no  se  sabe 
si  merecen  siquiera  que  se  les  hable.  7  en  el  caso  que  esta 
demostración  fuera  necesaria,  serian  precisos  otros  princi- 
pios, otras  razones  y  procedimientos  que  los  ahora  estable- 
cidos. Pero  mis  adversarios  no  sólo  admiten  su  existencia, 
sino  también  su  providencia  en  las  cosas  humanas.  ¿Pues 
qué  religión  cabe  en  un  hombre  que  niegue  que  la  Provi- 
dencia no  se  extiende,  por  lo  menos,  a  nuestras  almas  ? 


CAPÍTULO  VII 


Es  POR  LA  AUTORIDAD  DE  LAS  ESCRITURAS  QUE  HAY  QUE  BUS- 
CAR A  Dios.  La  razón  y  los  principales  misterios  de  la 
economía  divina  en  lo  que  se  refiere  a  nuestra  salud. 
Compendio  de  la  fe 

11.  Pero  ¿cómo  dirigirnos  hacia  el  que  no  vemos? 
¿Y  cómo  verlo,  si,  además  de  ser  hombrea,  somos  insensa- 
tos? Porque,  aunque  no  se  vea  con  los  ojos  del  cuerpo,  sino 
con  los  de  la  mente,  ¿qué  inteligencia  hay  que,  envuelta  en 
las  tinieblas  de  la  ignorancia,  pueda,  o  intente  a  lo  menos, 
ver  aquella  luz  o  claridad?  Nuestro  refugio  son  los  precep- 
tos de  quienes  miramos  como  sabios.  Hasta  aquí  nos  ha 
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lujl  ratio  perduci,  veisaDatur  "laiuque,  non  ventate  ceiiiui, 
sed  consuetudinc  securior,  in  rebus  humanis.  At  ubi  ad  di- 
vina perveníum  cst,  avertit  sef^e,  intueri  non  potest,  palpitat, 
aestuat,  inhiat  araore,  reverberatur  luce  veritatis,  et  ad  fa- 
miliaritatem  tenebrarum  suarum,  non  electione,  sed  fatiga- 
tione  convertí*  ur.  Quam  hic  formidandum  est,  quam  tremen- 
dum,  ne  maiorem  inde  concipiat  anima  imbecillitatem,  ubi 
quietem  fessa  conquirit.  Ergo  refugere  in  tenebrosa  cupien- 
tibus  per  dispensationem  ineffabilis  Sapientiae,  nobis  illa 
opacitas  auctoritatis  occurrat,  et  mirabilibus  rerum,  vocibus- 
que  librorum  veluti  signis  temperatioribüs  veritatis,  umbris- 
que  blandiatur, 

12.  Quid  potuit  pro  salute  nostra  fieri  amplius?  Quid 
beneficentius,  quid  iiberalius  divina  Providentia  dici  potest, 
quae  a  legibus  suis  homiuem  lapsum,  et  propter  cupiditatem 
rerum  mortalium  iure  ac  mérito  mortalem  sobolem  propa- 
gantem,  non  omnino  deseruit?  Habet  enim  potestas  illa  ius- 
tissima,  miris  et  incomprehensibilibus  modis,  per  quasdam 
secretissimas  successiones  rerum  sibi  servientium  quas  crea- 
vit,  et  severitatem  vindicandi,  et  clementiam  liberandi.  Quod 
quidem  quam  sit  pulchrum,  quam  magnum,  quam  Deo  dig- 
num,  quam  postremo  id  quod  quaeritur  verum,  nequáquam 
intelligere  poterimus,  nisi  ab  humanis  et  proximis  incipien- 
tes, verae  religionis  flde,  praeeeptisque  servatis,  non  dese- 
ruerimus  viam  quam  nobis  Deus,  et  patriarcharum  segrega- 
tione,  et  legis  vinculo,  et  prophetarum  praesagio,  et  suscepti 
hominis  sacramento,  et  apostolorum  testimonio,  et  martyrum 
sanguine,  et  gentium  occupatione  munivit.  Quare  deinceps 
n^o  ex  me  quaerat  sententiam  meam,  sed  potius  audiamua 
oracula,  nostrasaue  ratiunculas  divinis  submittamus  affa- 
tibus. 
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poUidu  guiar  la  razón,  ya  que  de  lo  humano  posee,  si  no  la 
certeza  que  nace  de  la  verdad,  al  menos  la  seguridad  que  da 
el  hábito;  pero  al  llegar  a  lo  divino  desvía  de  ello  su  vista, 
no  tiene  serenidad  para  verlo,  y  emocionada,  ardorosa  y  ja- 
deante de  amor  y  como  deslumbrada  por  los  resplandores 
de  la  luz  de  la  verdad,  por  cansancio  más  bien  que  por  elec- 
ción, se  vuelve  a  su  familiaridad  con  las  tinieblas.  ¡Qué 
temible  y  tremendo  sería  que  el  alma  se  debilitase  más  allí 
donde,  cansada,  ansia  el  descanso!  ¡Que  la  inefable  Provi- 
dencia divina  ofrezca  a  la  vista  de  los  que  aun  quieren  vol- 
verse a  sumergir  en  las  tinieblas  la  sombra  de  la  autoridad 
y  la  acaricie  con  los  hechos  maravillosos  y  las  palabras  de 
los  libros  santos,  que  como  signos  y  sombras  suavizan  loa 
resplandores  de  la  verdad! 

,12.  ¿Pudo  hacer  más  de  lo  que  hizo  por  nuestra  salud? 
¿Qué  más  benéfico  y  liberal  que  esta  divina  Providencia, 
que  no  quiso  dejar  al  hombre  en  total  abandono  después  de 
la  infracción  de  sus  leyes  y  que  por  amor  de  las  cosas  pe- 
recederas mereció  con  razón  y  justicia  no  engendrar  más 
que  una  posteridad  corruptible?  De  maneras  y  modos  ad- 
mirables e  incomprensibles,  mediante  secretísimos  y  orde- 
nados encadenamientos  de  las  cosas  creadas,  que  le  prestan 
dócil  vasallaje,  puede  ejercer  justisimamente  su  severidad 
castigando  y  su  clemencia  salvando.  ¡Oh,  qué  providencia 
tan  noble,  excelente  y  digna  la  de  Dios  y  cómo  encierra  en 
si  la  verdad  que  buscamos!  No  lo  podremos  comprender  ja- 
más si,  comenzando  por  las  cosas  humanas  y  que  nos  tocan 
de  cerca,  no  somos  fieles  a  la  fe  y  preceptos  de  la  verda- 
dera religión  y  no  seguimos  el  camino  que  nos  ha  abierto  y 
fortificado  Dios  con  la  elección  de  los  patriarcas,  la  pro- 
mulgación de  la  Ley,  los  oráculos  de  los  profetas,  el  mis- 
terio de  la  encarnación,  el  testimonio  de  los  apóstoles,  la 
sangre  de  los  mártires  y  el  establecimiento  de  la  Iglesia 
en  todas  las  naciones.  Por  lo  cual  no  se  me  vuelva  a  pedir 
en  adelante  mi  opinión  personal;  prestemos  más  bien  oído 
atento  a  estos  oráculos  y  sometamos  con  docilidad  a  las  pa- 
labras de  Dios  nuestra  débil  razón. 
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CAPUT  VIII 


Dbüs  summum  bonüm,  quo  summo  amore  tendere  iubemur 

13.  Videamus  quemadmodum  ipse  Dominus  in  Evange- 
lio nabis  praeceperit  esse  vivendum;  quomodo  etiam  Pau- 
Jus  apostolus,  has  enim  Scripturas  illi  eondemnare  non  au- 
dent.  Audiamus  ergo  quem  finem  bonorum  nobis  Christe 
praescribas;  nec  dubium  est  quin  is  erit  finis,  quo  nos  sum- 
mo amere  tendere  iubes:  Diliges,  inquit,  Dominuni  Deum 
iuum  1.  Dic  mihi  etiam  quaeso  te,  qui  sit  diligendi  modus : 
vereor  enim  ne  plus  minusve  quam  oportet,  inflammer  de- 
siderio  et  amore  Domini  mei.  Ex  toto,  inquit,  corde  tuo.  Non 
est  satis.  Ex  tota  anima  tua.  Ne  id  quidem  satis  est.  Ex 
tota  mente  tua.  Quid  vis  amplius?  Vellem  fortasse,  si  vi- 
derem  quid  posset  esse  amplius.  Quid  ad  haec  Paulus?  Sci- 
mus,  inquit,  guoniam  diligentibus  Deum  omnia  procedunt 
in  honum.  Dicat  etiam  ipse  dilectionis  modum.  Quis  ergo, 
inquit,  nos  separahit  a  caritate  CJiristif  Tribulatio,  an  an- 
gustia, an  persecutio,  an  fames,  an  nuditas,  an  periculum, 
an  glddius?'  Audivimus  quid  diligere,  et  quantum  diligere 
debeamus:  eo  est  omnino  tendendum,  ad  id  omnia  consilia 
nostra  referenda.  Bonorum  summa,  Deus  nobis  est.  Deus 
est  nobis  summum  bonum.  Ñeque  infra  remenandum  nobis 
est,  ñeque  ultra  quaerendum:  alterum  enim  periculosum, 
alterum  nuUum  est. 


CA"'^UT  IX 

CONCEPTÜS  VETEEIS  ET  NOVI  TESTAMENTI  DE  PRAECrPTIS 
CARITATIS 

14,  Age  nunc  investigemus,  val  potius  attendamus, 
praesto  enim  est  et  facillime  videtur,  utrum  his  sententiis 
ex  Evangelio  atque  Apostólo  prolatis,  etiam  Testamenti  ve- 
teris  auctoritas  congruat.  Quid  dicam  de  superiore  senten- 
tia,  cum  manifesíum  sit  ómnibus,  eam  de  lege,  quae  per 
Moysen  data  est,  esse  depromptam?  Ibi  enim  seriptum  est: 
Diliges  Dominum  Deum  tuum,  ex  toto  corde  tuo,  et  ex  tota 

'  Mallli.  22,  37, 
'  Rom.  8,  28,  35. 
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CAPÍTULO  VIH 


Dios  es  el  sumo  bien,  al  que  debemos  dirigirnos  cxjn  todas 
las  fuerzas  del  amor 

13.  ¿  Qué  regla  de  vida  nos  da  el  Señor  en  su  Evange- 
lio, y  después  de  El  el  apóstol  Pablo  ?  Los  maniqueos  no  se 
atreven  a  condenar  estas  Escrituras.  ¡Que  oigamos  con  aten- 
ción y  respeto,  oh  Cristo,  qué  fin  o  felicidad  nos  presen- 
bes!  ¿No  será,  sin  duda  alguna,  el  mismo  al  que  nos  orde- 
nas dirigirnos  con  todas  las  fuerzas  del  amor?  Amarás, 
dice,  al  Señor  tu  Dios.  Decidme  todavía  cuál  es  la  medida 
de  ese  amor,  pues  temo  arder  en  el  deseo  y  amor  de  mi  Dios 
más  o  menos  de  lo  que  conviene.  Le  amarás,  me  dice  El, 
con  todo  tu  corazón;  y  esto  aun  no  basta.  Le  amarás  con 
toda  tu  alma.  Ni  esto  es  suficiente  aún.  Le  amarás  ron  toda 
tu  mente.  ¿Qué  más  quieres?  Más  querría  todavía  .si  no 
viera  que  lo  que  hay  más  allá  es  la  nada.  ¿Qué  añade  Pa- 
blo a  esto?  Sabemos  que  todo  coopera  al  bien  de  los  que 
aman  a  Dios.  Que  nos  diga  también  él  la  medida  del  amor. 
¿Quién  nos  separará  del  amor  de  Cristo?  Será  acaso  la 
aflicción,  la  persecución,  el  hambre,  la  desnudez,  los  peli- 
gros o  la  espada?  Hemos  oído  cuál  es  lo  que  debemos  amar 
y  en  qué  medida.  Este  es  el  fin  de  la  dirección  y  referencia 
de  todos  nuestros  pen.samientos.  Dios  es  para  nosotros  la 
suma  de  todos  los  bienes,  es  nuestro  sumo  bien.  Ni  debe- 
mos quedarnos  más  acá  ni  ir  más  allá:  lo  primero  es  pe- 
ligroso, y  lo  segundo,  la  nada. 


CAPÍTULO  IX 


Armonía  entre  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  en  orden 
al  precepto  del  amor  de  dios 

14:.  Ahora,  pues,  indaguemos,  o  mejor,  examinemos 
(pues  es  claro  y  facilísimo),  si  hay  acuerdo  entre  la  auto- 
ridad del  Testamento  Antiguo  y  las  máximas  sacadas  del 
Evangelio  y  del  Apóstol.  ¿  Qué  decir  de  la  máxima  anterior, 
que  todos  saben  está  tomada  de  la  ley  dada  por  Moisés? 
Escrito  está  allí:  Amarás  al  Señor  tu  Dios  con  todo  tu  co~ 
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amnia  tua,  et  ex  tota  mente  tua^.  Quid  autem  illi  quod 
ab  Apostólo  dictum  est,  comparare  de  veteri  Testamento 
possim,  ne  diutius  quaererem  ipse  subiecit.  Cum  enim  dixis- 
set  nulla  tribulatione,  nuUa  angustia'',  nulla  persecutione, 
nulla  necessitate  inopiae  corporalis,  nuUo  periculo,  nullo 
gladio  nos  a  caritate  Christi  separari;  statim  áubiunxit: 
Bicut  scriptum  esf,  guia  propter  te  afficimur  tota  die,  aes- 
timati  sumus  ut  oves  occisionis  ^.  Haec  illi  solent  a  corrup- 
toribus  Scripturarum  immissa  esse  dicere,  usqueadeo  nihil 
habent  quod  contradicant,  ut  haec  miseri  responderé  cogan- 
tur.  Sed  quis  non  intelligat  convictorum  hominum  aliam  non 
esse  potuisse  ultimam  vocem? 

15.  A  quibus  tamen  quaero,  utrum  istam  sententiam 
in  veteri  Testamento  esse  negent,  an  non  eongruere  senten- 
tiae  apostolicae  affirment?  At  illud  primum  librís  decebo: 
in  hoc  autem  altero  tergiversantes  homines,  et  per  abrupta 
fugientes,  aut  in  pacem  revocabo,  si  voluerint  respicere  ali- 
quantum,  et  considerare  quid  dictum  sií;  aut  eos  intelligen- 
tia  ceterorum,  qui  sine  eupiditate  indieant,  insectabor.  Quid 
enim  potest  amicius  quam  istae  sibi  consonare  sententiae? 
Nam  tribulatio,  angustia,  persecutio,  fames,  nuditas,  Dericu- 
lum,  hominem  in  hac  vita  constitutum  graviter  afficiunt. 
Haec  itaque  omnia  verba  illo  uno  concluduntur  testimonio 
veteris  Legis,  quo  dictum  est:  Propter  te  afficimur.  Gla- 
dius  restabat,  qui  non  aerumnosam  vitam  affert,  sed  quam 
invenerit  adimit.  Huic  ergo  respondet:  Aestimati  sumus  ut 
oves  occisionis.  Caritas  vero  ipsa  non  potuit  significarí  ex- 
pressius,  quam  quo  dictum  est:  Propter  te.  Fac  ergo  non  in 
Paulo  apostólo  compertum  istud  testimonium,  sed  a  me  esse 
prolatum.  Nunquidnam  tibi  demonstrandum  est  haeretice, 
nisi  aut  scriptum  in  vetare  Lege  non  esse,  aut  Apostólo  non 
convenire?  Quorum  si  nihii  dicere  audes  (urgeris  enim  cum 
et  codex  legitur,  quo  planum  sit  scriptum  esse,  et  homines 
intelligunt  ad  id  quod  Apostolus  dixit,  nihil  posse  aptius 
convenire)  cur  ergo  valere  aliquid  putas,  quod  Scripturas 
corruptas  esse  insimulare  audes?  Postremo  quid  respon- 
surus  es  ei,  qui  tibi  dicat:  Ego  sic  intelligo,  ego  sic  accipio, 
sic  credo;  nec  ob  aliud  lego  illos  libros,  nisi  quod  ibi  omnia 
christianae  fidei  concinere  video.  lUud  potius  dic,  si  auües, 
et  adversus  me  dicere  cogitas,  non  esse  credendum  quod 
apostoli  et  martyres  propter  dhristum  affecti  gravibus 


'  Deul.  6,  5 

'  I'iOl.  63,  2J. 
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razoHj  con  toda  iu  alma  y  con  todo  tu  espirita.  En  cuduto 
a  las  palabras  del  Apóstol  se  refiere,  ¿qué  necesidad  hay 
de  compararlas,  pues,  para  ahorrarme  tiempo  y  trabajo,  él 
mismo  lo  hizo?  Después  de  haber  dicho  que  ni  la  tribula- 
ción, ni  la  angustia,  ni  la  persecución,  ni  necesidad  alguna 
del  cuerpo,  ni  los  peligros,  ni  la  espada  podrían  separarnos 
del  amor  de  Cristo,  añadió  a  continuación:  Al  modo  como 
está  escrito:  Por  tu  amor  sufrimos  todos  los  días  y  somos 
apreciados  como  ovejas  con  destino  al  matadero  ^.  Suelen  es- 
tos herejes  decir  que  estas  palabras  las  insertaron  los  co- 
rruptores de  las  Escrituras.  Pero  ¿quién  no  ve  en  el  único 
subterfugio  de  estos  desgraciados  su  mejor  confesión  de  la 
armonía  entre  los  dos  Testamentos  y  la  prueba  de  su  plena 
convicción  ? 

15.  ¿Es  que  negáis,  les  pregunta  Agustín,  la  existen- 
cia de  este  pasaje  en  el  Antiguo  Testamento  o  su  armonía 
con  el  del  Apóstol?  Lo  primero  os  lo  enseñaré  con  sólo 
mostraros  o  poneros  delante  de  los  ojos  las  Escrituras;  para 
lo  segundo,  como  se  trata  de  hombres  que  obran  con  doblez 
y  se  ocultan  en  lugares  inaccesibles,  sólo  sé  dos  caminos  de 
la  paz:  que  consintáis  en  mirar  con  un  poco  de  atención  y 
pesar  las  palabras  citadas  o  con  mostraros  la  interpreta- 
ción de  los  que  juzgan  sin  pasicrfi.  ¿Qué  más  pacífica  ar- 
monía puede  existir  entre  estos  pasajes?  La  aflicción,  m.- 
seria,  persecución,  hambre,  desnudez,  peligros  y  todos  los 
males  que  son  la  cruz  del  hombre  en  esta  vida  lo  exoresa 
este  testimonio  del  Antiguo  Testamento:  Por  amor  tuyo  su- 
frimos. La  palabra  espada,  que,  más  bien  que  hacer  penosa 
la  vida,  la  destruye,  está  indicada  por  estas  palabras:  Se 
nos  trata  como  ovejas  con  destino  a  la  muerte;  y,  final- 
mente, no  hay  nada  que  con  más  claridad  se  refiera  a  la 
candad  que  estas  otras:  Por  amor  tuyo.  ¡Seguid  todavía 
diciendo  que  no  es  este  testimonio  del  Apóstol,  sino  que  lo 
he  forjado  yo!  ¿Podéis  probar,  ¡oh  herejes!,  la  falta  de 
este  pasaje  en  la  antigua  Ley  o  su  falta  de  armonía  con 
el  del  Apóstol?  Y  si  ni  lo  uno  ni  lo  otro  (pues  el  texto  de 
las  Escrituras  no  se  puede  contradecir  y  la  inteligencia  de 
todos  afirma  su  armonía  más  perfecta),  ¿por  qué  fingís  in- 
tencionadamente la  corrupción  de  las  Escrituras?  ¿Qué  con- 
testación darías  al  que  os  dijere:  Yo  así  lo  entiendo,  y  como 
tal  así  lo  recibo  y  así  lo  creo;  y  si  leo  estos  libros  es  porque 
todo  me  parece  estar  en  perfecta  armonía  con  la  fe  cris- 
tiana ?  Decidme  más  bien  si  tenéis  tal  audacia  y  habéis  pen- 
sado darme  alguna  respuesta,  que  no  creéis  que  los  apósto- 
les y  los  mártires  hayan  sufrido  por  Cristo  graves  persecu- 


^  Véase  la  nota  complementaria  j. 
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aenimnis  dicuntur,  quod  a  persecutoribus  ut  oves  occisionis 
aestimati  sunt.  Quod  si  non  potes  dicere,  quid  calumnians 
in  quo  libro  inveniam,  quod  me  oportet  credere  confitería. 


CAPUT  X 


De  Deo  quid  docbat  Ecclesia.  Dúo  vn  mantchaeortjm 

16.  An  illud  dicis,  concederé  te  quidem,  Deum  esse  di- 
ligendum,  sed  non  illum  Deum  quem  colunt  ii,  qui  Testa- 
menti  veteris  auctoritatem  recipiunt?  Non  ergo  illum  Deum 
colendum  esse  dicitis,  qui  fecit  caelum  et  terram.  Iste  nam- 
que  per  omnes  partes  illorum  voluminum  praedicatur:  vos 
autem  fatemini  universum  istum  mundum,  qui  nomine  cae- 
li  et  terrae  significatur,  habere  auctorem  et  fabricatorem 
Deum,  et  Deum  bonum.  Cum  exceptione  quippe  vobiscum 
loquendum  est,  quando  Deus  nominatur.  Dúos  enim  déos, 
unum  bonum,  alterum  malum  esse  perhibetis.  Quod  si  di- 
citis colere  vos  et  colendum  arbitrari  Deum,  a  quo  factus 
est  mundus,  non  tamen  eum  esse  quem  veteris  Testamenti 
commendat  auctoritas;  impudenter  facitis,  qui  alienum  anl- 
mum  atque  sententiam  quam  bene  atque  utiliter  acceperi- 
mus,  male  interpretar!  conamini:  frustra  omnino.  Ñeque 
enim  vestrae  stultae  atque  impiae  disputationes  uUo  modo 
eum  piorum  doetissimorumque  hominum  sermonibus,  per 
quos  in  Ecclesia  catholiea  Scripturae  illae  voientibus  dignis- 
que  aperiuntur,  comparan  queunt.  Longe  prorsus  aliter  quam 
putatis  Lex  et  Propiietae  intelliguntur  a  nobis.  Desiníte 
errare,  non  colimus  poenitentem  Deum,  non  invidum,  non 
indigum,  non  erudelem,  non  quaerentem  de  hominum  vel  pe- 
corum  sanguine  voluptatem,  non  cui  flagitia  et  scelera  pla- 
ceant,  non  possessionem  suam  terrae  quadam  particula  ter- 
minantem.  In  has  enim  atque  huiusmodi  nugas  graviter  co- 
pioseque  invehí  soletis.  Quare  nos  invectio  vestra  non  tan- 
git;  sed  añiles  quasdam,  vel  etiam  pueriles  opiniones,  eo 
ineptiore,  quo  vehementiore  oratione  pervellitis.  Qua  quis- 
quís movetur  et  ad  vos  transit,  non  Ecclesiae  nostrae  dam- 
aat  disciplinam,  sed  eam  se  ignorare  demonstrat. 

17.  Quamobrem  si  quid  humani  corde  gerítis,  si  curae 
vobis  vosmetipsi  estis,  quaerite  potius  diligenter  et  láe  quo- 
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ciones  y  la  muerte  y  que  hayan  sido  tratados  por  los  tira- 
nos como  ovejas  con  destino  a  la  muerte.  Y  si  no  podéis 
hablar  así,  ¿por  qué  se  me  calumnia  de  encontrar  en  un 
libro  una  verdad  que  debo  creer  por  confesión  vuestra  t 


CAPÍTULO  X 

DIOS  SKGÚN  LA  ENSEÑANZA  DE  LA  IGLESIA.  LOS  DOS  DIOSES  DE 
LOS  MANIQUEOS 

16.    ¿No  enseñáis  vosotros  el  amor  de  Dios,  pero  no 
del  que  adoran  los  que  aceptan  la  autoridad  del  Viejo  Tes- 
tamento? ¿No  sabéis  que  esto  es  negar  la  adoración  al  Dios 
que  hizo  el  cielo  y  la  tierra,  del  que  hablan  las  páginas  de 
estos  libros  santos?  ¿No  es  confesión  vuestra  que  este  uni- 
verso, que  significan  los  nombres  ciclo  y  tierra,  ha  sido 
hecho  y  creado  por  un  Dios,  y  un  Dios  bueno?  Con  vosotros 
no  se  puede  hablar  de  Dios  sin  restricciones,  porque  distin- 
guís dos,  uno  malo  y  otro  bueno.  Y  cuando  decís  que  ado- 
ráis y  sé  debe  adorar  al  Dios  que  hizo  el  mundo,  pero  no 
el  que  ensalza  la  autoridad  del  Viejo  Testamento,  os  ce- 
gáis descaradamente  en  la  mala  interpretación  de  los  pen- 
samientos y  palabras  que  hemos  recibido  tan  llenos  de  ver- 
dad y  de  salud;  pero  todo  es  inútil  y  sin  eficacia  alguna. 
¿Queréis  comparar  vuestras  necias  e  impías  disquisiciones 
con  los  discursos  de  los  piadosos  y  sabios  doctores  que  en 
la  Iglesia  católica  descubren  los  misterios  de  aquellas  Es- 
crituras a  los  que  lo  desean  y  lo  merecen?  No  entendemos 
como  vosotros  la  Ley  y  los  Profetas.  Abandonad  el  error: 
el  Dios  de  nuestro  culto  no  es  un  Dios  penitente,  ni  envi- 
dioso, ni  pobre,  ni  cruel,  ni  sanguinario,  ni  vicioso,  ni  que 
tiene  su  dominio  reducido  a  una  pequeña  parte  de  la  tierra. 
Sólo  contra  estas  niñerías  son  vuestras  largas  y  aceradas 
críticas;  no  nos  llegan:  son  pensamientos  de  viejas  o  de  ni- 
ños lo  que  combatís  con  estilo  tanto  más  ridículo  cuanto 
más  enérgico  y  vehemente.  Quienes,  seducidos  por  vosotros, 
pasan  a  vuestras  filas,  no  condenan  nuestra  doctrina,  sino 
demuestran  que  la  ignoran  totalmente. 

17.   Por  lo  cual,  si  aun  quedan  restos  de  humanidad  en 
vuestro  corazón,  si  todavía  no  habéis  perdido  del  todo  el 
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modo  illa  dicantur.  Quaerite  miseri :  nam  talem  fidem,  qua 
Deo  inconveniens  aliquid  creditur,  nos  vehementlas  et  ube- 
rius  accusamus,  nam  et  in  illis  quae  dicta  sunt^^um  sic 
intelliguntur  ut  littera  sonat,  et  simplicitatem  corriginius, 
et  pertiuaciam  deridemus.  Et  alia  multa,  quae  vos  intelli- 
gere  non  potestis,  vetat  eos  credere  catholica  disciplina, 
qui  non  annis,  sed  studio  atque  intellectu  excedentes  quan- 
dam  mentis  pueritiam,  in   canos  sapientiae  promoventur. 
Nam  et  credere  Deum  loco  aliquo  quamvis  infinito,  per  quan- 
titatis  quaecumque  spatia  contineri,  quam  sit  stultum  do- 
eetur:  et  de  loco  in  loeum,  vel  ipsum,  vel  aliquam  eius  par- 
tera moveri  atque  transiré,  arbitrari  nefas  habetur.  lam 
vero  aliquid  eius  substantiae  atque  naturae  commutationem 
vel  conversionem  quolibet  modo  pati  posse  si  quis  opinetur, 
mirae  dementiae  impietatisque  damnabitur:  ita  fit  ut  apud 
nos  inveniantur  pueri  quidam,  qui  humana  forma  Deum  co- 
gitent,  atque  ita  se  habere  suspicentur,  qua  opin'one  nihil 
est  abiectius:  sed  inveniantur  item  multi  senes,  qui  eius 
maiestatem,  non  solum  super  humanum  corpus,  sed  etiam 
super  ipsam  mentem  manere  inviolabilem  atque  incommu- 
tabilem,  eadem  ipsa  mente  conspiciant.  Quas  aetates,  non 
tempere,  sed  virtute  atque  prudentia  discernendas  esse  iam 
dictum  est.  Apud  vos  autem  nemo  quidem  reperitur  qui  Dei 
substantiam  humani  eorporis  ñguratione  describat:  sed  rur- 
sus  nemo  qui  ab  humani  erroris  labe  seiungat.  Itaque  illi 
quos  quasi  vagientes  Ecclesiae  catholicae  ubera  ^ustentant, 
si  ab  haereticis  non  fuerint  depraedati,  pro  suo  quisque  cap- 
tu  viribusque  nutriuntur,  perducunturque  alius  sic,  alius 
autem  sic,  primum  in  virum  perfectum,  deinde  ad  maturi- 
tatem  canitiemque  sapientiae  perveniunt,  ut  eis  quantum 
volunt,  vivere  ac  beatissime  vivere  liceat. 
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amor  a  vosotros  mismos,  os  lo  suplico,  con  interés  de  pa- 
dre.-que  reparéis  con  amor  y  atención  cuál  es  el  sentido  de 
lo  que  decimos.  ¡Reparad  y  veréis  que  estáis  llenos  de  po- 
breza y  miseria!  ¿Acaso  nosotros  no  reprobamos  con  más 
fuerza  y  severidad  que  vuestra  secta  lo  que  atribuye  a  Dios 
cualidades  que  del  todo  son  incompatibles  con  su  natura- 
leza? ¿Acaso  no  corregimos  la  simplicidad  de  los  que  en- 
tienden literalmente  los  pasajes  citados  de  las  Escrituras  o 
no  nos  causa  hasta  risa  su  pertinacia  pueril?  Hay,  además, 
otros  puntos  que  vosotros  no  comprendéis:  que  la  doctrina 
católica  prohibe  creer  a  los  que,  más  bien  por  sus  estudios  e 
inteligencia  que  por  los  años,  han  pasado  de  la  edad,^i- 
gamos,  de  la  infancia  espiritual  y  van  adelante  en  el  cono- 
cimiento de  la  veneranda  sabiduría.  Es  una  verdadera  lo- 
cura, según  la  doctrina  católica,  creer  que  Dios  está  conte- 
nido en  un  lugar,  aunque  sea  infinito,  y  un  crimen  creer 
que  El  mismo  o  una  de  sus  partes  se  mueve  y  va  de  un  lu- 
gar a  otro.  Califica  también  de  impío  y  necio  el  imaginarse 
solamente  que  pueda  sufrir  alteración  o  cambio  en  su  na- 
turaleza o  substancia.  Verdad  es  que  hay  entre  nosotros 
espíritus  infantiles  que  se  representan  a  Dios  como  una 
forma  humana  y  creen,  además,  que  asi  es  su  ser  o  reali- 
dad, y  no  por  eso  deja  de  ser  una  opinión  menos  abyecta 
y  despreciable;  pero  también  es  verdad  que  hay  otros  mu- 
chos espíritus,  muy  adelantados  en  el  conocimiento  de  la 
sabiduría,  que  ven  con  la  inteligencia  su  inviolable  e  inmu- 
table grandeza,  trascendiendo  no  sólo  los  cuerpos,  sino  la 
inteligencia  misma.  La  edad  aquí  no  son  los  años:  es  la 
prudencia  y  sabiduría.  Yo  sé  que  en  el  seno  de  vuestra  sec- 
ta no  hay  nadie  que  represente  a  la  divinidad  como  la  forma 
de  un  cuerpo  humano;  pero  no  ignoro  que  tampoco  hay 
nadie  que  la  preserve  limpia  del  error  humano.  Mientras 
que  los  que  como  a  niños  amamanta  la  Iglesia  católica,  si 
no  nos  los  roban  los  herejes,  van  desarrollándose  cada  uno 
según  su  capacidad  y  necesidades,  y  avanzan  hacia  la  edad 
del  hombre  perfecto,  y  después  hacia  la  madurez  y  blan- 
cura de  la  sabiduría,  y  llegan,  finalmente,  en  la  medida  de 
su  voluntad,  a  vivir  una  vida  felicísima. 
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CAPUT  XI 


DKUS  UNICE  DIUGENDÜS,  IDEOQUE  summum  HOMINIS  BONUM. 

Deo  nihil  meliüs.  Deum  nemo  amittit  invitus.  Quae  sont 
duab  conditionbs  summi  boni 

18.  Seeutio  igitur  Dei,  beatitatis  appetitus  est:  conse- 
cutio  autem,  ipsa  beatitas.  At  eum  sequimur  diligendo,  con- 
sequimur  vero,  non  cum  hoc  omnino  efficimur  quod  est  ipse, 
sed  ei  proximi,  eumque  mirifico  et  intelligibili  modo  contin- 
gentes, eiusque  veritate  et  sanctitate  penitus  illustrati  at- 
que  comprehensi.  Ule  namque  ipsum  lumen  est,  nobis  autem 
ab  eodem  illuminari  licet.  Máximum  ergo,  quod  ad  beatam 
vitam  ducit,  primumqiw  mandatum  est:  Diliges  Dominum 
Deum  tuum  ex  toto  corde  tuo  et  anima  et  mente.  Diligenti- 
bus  enim  Deum,  omnia  proced/unt  vn  bonum^.  Quamobrem 
paulo  post  Ídem  Paulus:  Certus  sum,  inquit,  quod  ñeque 
mors,  ñeque  vita,  negué  angelí,  ñeque  virtus,  ñeque  instan- 
tia,  ñeque  futura,  ñeque  (ütitudo,  ñeque  profundum,  ñeque 
creatura  alia  poteñt  nos  separare  a  caritate  Dei,  quae  est 
xn  Christo  lesu  DomAno  mostró Si  igitur  diligentibus  Deum 
omnia  procedunt  in  bonum;  et  summum  bonum  quod  etiam 
optimum  dicitur,  non  modo  diligendum  esse  nemo  ambigit, 
sed  ita  diligendum  ut  nihil  amplius  diligere  debeamus;  idque 
signiñcatur  et  exprimitur  quod  dictum  est:  Ex  tota  anima, 
et  ex  toto  corde,  et  ex  tota  mente;  quis  quaeso  dubitaverit, 
his  ómnibus  eonstitutis,  et  firmissime  creditis,  nihil  nobis 
aliud  esse  optimum,  ad  quod  adipiscendum  postpositis  ce- 
teris  festinare  oporteat,  quam  Deum?  Item  si  nulla  res  ab 
eius  caritate  nos  separat,  quid  esse  non  solum  melius,  sed 
etiam  certius  hoc  bono  potest? 

19.  Sed  singula  breviter  attendamus.  Nemo  nos  inde  se- 
parat, minando  mortem.  Id  ipsum  enim  quo  diligimus  Deiun, 
mori  non  potest,  nisi  dum  non  diligit  Deum:  cum  mors  ipsa 
sit  non  diligere  Deum,  quod  nihil  est  aliud  quam  ei  quid- 
quam  in  diligendo  atque  sequendo  praeponere.  Nemo  inde 
separat  poUicendo  vitam:  nemo  enim  ab  ipso  fonte  separat, 
pollicendo  aquam.  Non  separat  ángelus:  non  enim  est  ánge- 
lus, cum  inhaeremus  Deo,  nostra  mente  potentior.  Non  se- 
parat Virtus:  nam  si  Virtus  hic  illa  nominata  est,  quae  sli- 


»  Dtut.  6,  5 ;  Matth.  aa,  37 ;  Rom.  8,  38* 
»  Rom.  8.  38,  39. 
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CAPÍTULO  XI 


sólo  se  debe  amar  a  dios.  el  es  el  sumo  bien  del  hombre. 
Nada  más  excelente  que  Dios.  Nadie  le  pierde  contra  su 
voluntad.  dos  condiciones  del  sumo  bien 

18.    Buscar  a  Dios  es  ansia  o  amor  de  la  felicidad,  y 
su  posesión  la  felicidad  misma.  Con  el  amor  se  le  sigue  y 
se  le  posee,  no  identificándose  con  El,  sino  uniéndose  a  El 
con  un  modo  de  contacto  admirable  e  inteligible,  totalmen- 
te iluminado  el  ser  y  preso  con  los  dulces  lazos  de  la  verdad 
y  de  la  santidad.  El  solo  es  la  luz  misma;  nuestra  luz  es 
iluminación  suya.  El  camino  de  la  felicidad  es  el  primero 
y  principal  precepto  del  Señor:  Amarás  al  Señor  tu  Dios 
con  todo  tu  corazón  y  con  todo  tu  espíritu.  A  los  amantes 
de  Dios  todo  coopera  a  su  bien.  Es  por  lo  que  a  continua- 
ción añade  el  mismo  San  Pablo:  Estoy  seguro  que  ni  la 
muerte  ni  la  vida,  ni  los  ángeles  ni  las  potestades,  ni  las 
cosas  presentes  ni  las  futuras,  ni  lo  que  hay  más  alto  ni 
lo  que  hay  de  más  profundo,  ni  criatura  alguna,  nos  podrá 
separar  del  amor  de  Dios,  que  es  Cristo,  Señor  nuestro.  Se 
dice  que  a  los  que  aman  a  Dios  todo  se  ordena  a  su  bien ;  y, 
por  otra  parte,  nadie  duda  que  el  sumo  bien,  o  el  bien  más 
excelente,  debe  ser  amado  de  tal  modo  que  supere  a  todo 
otro  amor,  y  que  éste  es  el  sentido  de  estas  palabras:  Con 
todo  el  alma,  con  todo  el  corazón  y  con  todo  el  espíritu; 
¿quién,  pues,  se  atreverá  a  poner  en  duda,  establecido  y  fir- 
memente creído  esto,  que  sólo  Dios  es  nuestro  sumo  bien, 
y  que  su  posesión  debe  preferirse  a  todo,  y  que  toda  prisa 
es  poca  para  conseguirlo  ?  Además,  ei  no  hay  nada  que  nos 
pueda  separar  de  su  amor,  ¿  qué  habrá  ni  mejor  ni  más  se- 
guro que  este  bien? 

jl9.  Hagamos  un  breve  examen  de  cada  una  de  las  pa- 
labras del  Apóstol.  ¿Podrá  alguien,  ni  aun  con  amenazas  de 
muerte,  separarnos  de  Dios?  ¿Acaso  lo  mismo  que  le  ama 
puede  morir,  si  persiste  en  su  amor,  cuando  la  muerte  mis- 
ma es  no  amarle,  que  es  lo  mismo  que  ir  el  amor  con  pre- 
ferencia en  seguimiento  de  algo  distinto  de  El?  Tampoco 
habrá  nadie  que  deshaga  nuestra  unión  con  El,  prometién- 
donos la  vida;  pues  no  hay  nadie  que  pueda  prometernos 
agua  separándonos  de  la  fuente  misma.  ¿Logrará  el  ángel 
romper  la  unión,  siendo  su  poder  muy  inferior  al  del  alma 
a  Dios  unida?  Ni  la  Virtud  tiene  poder  para  deshacer  tal 
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quam  potestatem  in  hoc  mundo  habet,  toto  mundo  est  om- 
nino  sublimior  mens  inhaerens  Deo.  Sin  virtus  íUa  dieta  est, 
quae  ipsius  animi  nostri  rectissima  affectio  est:  si  in  alio 
est,  favet  ut  coniungamur  Deo;  si  in  nobis  estj-ípsa  eoniun- 
git/Non  separant  instantes  molestiae:  hoc  enim.  leviores 
eas  sentimus;  quo  ei  unde  nos  separare  moliuntur,  artius 
inhaeremus.  Non  separat  promissio  futurorum:  nam  et  quid- 
quid  boni  futurum  est,  certius  promittit  Deus;  et  nihil  est 
ipso  Deo  melius,  qui  iam  prefecto  bene  aibi  inhaerentibua 
praesens  est.  Non  separat  altitudo  ñeque  profundum:  ete- 
nim  si  uaec  verba  scientiae  forte  altitudinem  vel  profundum 
significant,  non  ero  curiosus,  ne  seiungar  a  Deo,  nec  cuius- 
quam  doctrina  me  ab  eo  separat,  ut  quasi  depellat  errorem, 
a  quo  iiemo  prorsus  nisi  separatus  erraret.  Si  vero  altitu- 
dine  et  profundo  superna  et  inferna  huius  mundi  significan- 
tur,  quis  mihi  caelum  poUiceatur,  ut  a  caeli  fabricatore  se- 
iungar? Aut  quis  terreat  infernus,  ut  Deum  deseram,  quem 
si  nunquam  deseruissem,  inferna  nescirem?  Postremo  quis 
me  locus  ab  eius  caritate  divellet,  qui  non  ubique  totus  es- 
set,  si  ullo  contineretur  loco? 


CAPUT  XII 

C^raxATE  Deo  connectijiur,  cum  illi  subiicimiír 

20.  Non,  inquit,  separat  alia  creatura.  O  altissimqnim 
raysteriorum  viruml  Non  fuit  contentus  dicere,  creatura; 
sed  alia,  inquit,  creatura,  admonens  etiam  idipsum  quo  di- 
ligimus  Deum,  et  quo  inhaeremus  Deo,  id  est  animum  atque 
mcntem  creaturam  esse.  Alia  ergo  creatura  corpus  est:  et 
si  animas  res  quaedam  est  intelljgibilis,  id  est  quae  tantum 
mlciligendo  innotescit,  alia  creatura  est  omne  sensibile,  id 
cat  quod  per  oculos,  vel  aures,  vel  olfactum,  vel  gustum, 
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unión;  porque,  si  el  texto  se  refiere  a  la  Virtud  que  tiene 
alguna  influencia  o  poder  en  este  mundo,  es  cosa  notoria 
que  el  alraa  unida  d.  Dios  trasciende  en  absoluto  al  mundo 
entero;  si,  por  el  contrario,  dice  referencia  a  la  virtud  como 
afecto  rectisimo  de  nuestro  mismo  espíritu,,  en  este  caso 
ella  misma  coopera  a  nuestra  unión,  aunque  exista  en  otro; 
y  si  radica  en  nosotros,  ella  misma  la  realiza.  Ni  las  aflic- 
ciones presentes  tienen  eficacia  para  causar  tal  rotura,  pues 
se  nos  hacen  tanto  más  ligeras  y  soportables  cuaanto  más 
estrecha  es  la  unidad  que  tratan  de  deshacer.  Y  lo  mismo 
cabe  decir  de  la  promesa  de  los  bienes  futuros,  ya  que  Dios 
es  quien  promete  con  más  seguridad  y  certeza  que  nadie 
todo  bien  futuro;  y,  por  otra  parte,  ¿dónde  hay  algo  mejor 
que  Dios,  siempre  presente  a  quienes  con  El  están  verdade- 
ramente unidos?  La  alteza  y  profundidad  no  son  tampoco 
suficientes  para  desbaratar  la  unión;  porque  si  estas  pala- 
bras significan  la  alteza  y  profundidad  de  Ja,  ciencia,  me 
guardaré  muy  bien  de  la  curiosidad,  que  me  aleje  de  El, 
y  ninguna  doctrina,  con  pretexto  de  librarme  del  error,  me 
separará  de  El,  ya  que  nadie  yerra  sino  quien  de  Dios  se 
desvía.  Si,  por  el  contrarío,  estas  palabras  indican  ¡as  co- 
sas superiores  e  inferiores  de  este  mundo,  ¿quién  sería  ca- 
paz de  prometerme  el  cielo  con  el  fin  de  alejarme  del  que  lo 
ha  creado?  ¿Tendrá  acaso  el  temor  del  infierno  poder  para 
destruir  la  unión,  cuando  ni  aun  sabría  qué  es  el  infierno 
si  no  me  hubiera  separado  de  Dios  jamás?  Y,  finalmente, 
¿qué  lugar  destruirá  tal  unión  de  amor,  siendo  así  que  no 
estaría  Dios  todo  en  todas  partes  si  algima  le  pudiera  con- 
tener ? 


CAPÍTULO  XTI 


Es  EL  AMOR  EL  QUE  NOS  UNE  Y  SOMETE  A  DiOS 

20.  Ni  ninguna  otra  criatura,  continúa  el  Apóstol,  nos 
puede  separar  de  El.  ¡Oh  hombre  de  los  más  profundos  mis- 
terios! No  dice  sólo  una  criatura,  sino  ninguna  criatura, 
indicando  así  que  el  alma  y  la  inteligencia,  con  que  ama- 
mos y  nos  unimos  a  Dios,  son  también  criaturas.  El  cuerpo 
rs  también  otra  realidad  creada  que  él  tiene  en  cuenta;  el 
alma  es  un  ser  inteligible  que  sólo  conoce  por  la  inteligen- 
cia, y  lo  demás  es  la  realidad  sensible,  que  se  conoce  bien 
¡lor  los  ojos,  bien  por  los  oídos,  bien  por  el  olfato,  bien  por 
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quasi  quandam  notítiam  sui  praebet:  atque  id  d<>terius  sit 
necease  est,  quam  quod  inteligeatia  sola  capitur.  Ergo  cura 
etiam  Deus  dignis  animis  notus  non  nisi  per  intelligentiam 
possit  esse,  cum  tamen  sit  ipsa  qiia  intelligitur  mente  praes- 
tantior,  quippe  qui  creator  eius  atque  auctor  est,  verendum 
erat  ne  animus  humanus,  eo  quod  inter  invisibilia  et  iiitel- 
ligibilia  numeratur,  eiusdem  se  naturae  arbitraretur  esse, 
cuius  est  ipse  qui  creavit;  et  sic  ab  eo  superbia  decideret, 
cui  caritate  iungendus  est.  Fit  enim  Deo  similis  quantum 
datum  est,  dum  illustrandum  illi  atque  illuminandum  se  sub- 
iicit.  Et  si  máxime  ei  propinquat  subiectione  ista  qua  si- 
milis  fit,  longe  ab  eo  fiat  necesse  est  audacia  qua  vult  esse 
similior.  Ipsa  est  qua  legibus  Dei  obtemperare  detractat, 
dum  suae  potestatis  esse  cupit  ut  Deus  est. 


21.  Quanto  ergo  magis  longe  discedit  a  Deo,  non  loco, 
sed  affectione  atque  cupiditate  ad  inferiora  quam  est  ipse, 
tanto  m&giz  stultitia  miseriaque  completur.  Dilectione  igi- 
tur  redit  in  Deum,  qua  se  illi  non  componere,  sed  suppone- 
re  affectat.  Quod  quanto  fecerit  instantius  ac  studiosius, 
tanto  erit  beatior  atque  sublimior,  et  iUo  solo  dominante  li- 
berrímus.  Quamobrem  nosse  debet  se  esse  creaturam.  De- 
bet  enim  creatorem  suum  credere  sicuti  est,  inviolabili  et 
incommutabili  semper  manere  natura  veritatis  atque  sa- 
pientiae:  in  se  autem  cadere  posse  stultitiam  atque  falla- 
ciam,  vel  propter  errores  quibus  exsui  desiderat,  confiteri. 
Sed  rursus  cavare  debet,  ne  ab  ipsius  Dei  caritate,  qua  sanc- 
tificatur  ut  beatissimus  maneat,  alterius  creaturae,  id  est 
huius  sensibilis  mundi  amore  separetur.  Non  igitur  separat 
nos  alia  creatura,  siquidem  et  nos  ipsi  creatura  sumus,  a 
caritate  ^i,  quae  est  in  Christo  lesu  Domino  nostro. 


CAPUT  XIII 


Per  Christüm  et  eiüs  Spiritüm  iungimus  inseparabiuter 

Deo 

22.  Dicat  nobis  idem  Paulus,  quis  iste  sit  Christus  le- 
sus  Dominus  noster:  Vocatis,  inquit,  -praedicamus  Christüm, 
Dei  Virtutem  et  Dei  Sapientiam.  Quid,  ipse  Christus  nonne 
inquit:  Ego  sum  Veritas?  ^  Si  ergo  quaerimus  quid  sit  bene 


■  1  Cor.  10,  24  ;  Toan   'i,  6. 
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el  gusto  o  bien  por  el  tacto;  lo  cual  reviste  menos  nobleza 
que  lo  que  sólo  por  la  inteligencia  se  puede  conocer.  Y  como 
Dios  no  se  puede  conocer  por  los  que  lo  merecen,  sino  por 
medio  de  la  inteligencia,  aun  siendo  tanto  más  excelente  que 
ella  cuanto  supera  la  excelencia  del  Creador  a  la  de  la  cria- 
tura, hay  peligro  que  el  espíritu  humano,  al  verse  entre  los 
seres  invisibles  e  intelectuales,  se  crea  de  la  misma  natu- 
raleza que  el  que  lo  creó  y  el  orgullo  deshaga  la  unidad  que 
BÓIo  hace  la  caridad.  Ella  se  asemeja  a  Dios,  cuanto  su  ca- 
pacidad lo  soporta,  si  con  docilidad  acepta  ser  esclava  del 
que  la  ha  de  iluminar  y  esclarecer.  Y  así  como  se  hace  se- 
mejante en  la  medida  de  su  docilidad  y  libre  esclavitud,  asi 
también  se  aleja  de  él  en  la  medida  que  con  temeraria  osa- 
día desea  serle  más  semejante,  por  lo  que  rehuye  la  escla- 
vitud de  la  ley  de  Dios,  creyéndose  igual  a  El  en  poder. 

21.  Cuanto  más  distante  de  Dios,  no  por  distancia  lo- 
cal, sino  por  el  afecto  y  deseo  de  las  cosas  a  El  inferiores, 
más  es  su  ceguedad  y  miseria;  el  amor,  al  contrario,  la 
vuelve  a  Dios,  amor  que  desea  con  ansia  que  el  alma  sea 
su  esclava,  no  igual  a  El.  La  tenacidad  y  diligencia  en  pro- 
ciurarlo  serán  la  medida  de  su  perfección  y  felicidad,  y  la 
docilidad  en  la  total  y  plena  sujeción  a  Dios  causará  la  más 
perfecta  libertad.  Debe,  pues,  reconocer  el  alma  que  es  una 
simple  criatura,  y  ver  a  su  Creador  tal  y  como  es,  subsis- 
tiendo eternamente  en  la  inviolable  e  inmutable  naturaleza 
de  la  verdad  y  sabiduría,  y  confesar  que  ella  puede  estar 
sujeta  a  la  ceguedad  y  a  la  mentira  por  causa  de  los  erro- 
res mismos  de  los  que  con  tanta  ansia  desea  verse  libre. 
Y  aun  hay  más:  debe  ponerse  en  guardia,  no  sea  que  el 
amor  de  alguna  criatura,  es  decir,  de  este  mundo  sensible, 
la  separe  del  amor  de  Dios,  que  la  santifica  para  hacerla 
sumamente  feliz.  No  nos  separará,  pues,  ninguna  otra  cria- 
tura, ya  que  nosotros  mismos  lo  somos,  del  amor  de  Dios, 
que  es  Cristo,  Señor  nuestro. 


CAPÍTULO  XIII 


Es  Jesucristo  y  su  Espíritu  quienes  nos  unen  insepara- 
blemente A  Dios 

22,  Oremos  con  fervor  a  San  Pablo  para  que  nos  diga 
quién  es  Cristo  Jesús,  Señor  nuestro.  Para  los  llamados, 
dice,  Jesucristo  es  la  Virtud  y  la  Sabiduría  de  Dios.  ¿Cómo? 
¿No  dice  Jesús  de  sí  mismo:  Yo  soy  la  verdad f  ¿Será  otra 
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vivere,  id  est  ad  beatitudinem  bebe  vivendo  tendere,  id  erit 
prefecto  amare  Virtutem,  amare  Sapientiam,  amare  Veri- 
tatem,  et  amare  ex  toto  corda,  et  ex  tota  anima,  et  ex  tota 
mente  ;  Virtutem  quae  inviolabilis  et  invicta  est,  Sapien- 
tiam cui  átultitia  non  succedit,  Veritatem  quae  convertí  at- 
que  aliter  quam  semper  est  sese  habere  non  novit.  Per  tianc 
ipse  cernitur  Pater;  dictum  est  enim:  Nemo  venit  td  Pa- 
trem,  nisi  per  me  Huic  haeremus  per  sanctiücationem  Sane- 
tificati  cnim  plena  et  integra  caritate  Sagramus,  qua  sola 
efficitur  ut  a  Deo  non  avertamur,  eique  potius  quam  huic 
mundo  conformemur.  Praedestinamt  enim,  ut  ait  Idem  Apos- 
tolus,  conformes  nos  fien  imaginis  filii  ems  K 


23.  Fit  ergo  per  caritatem  ut  conformemur  Deo,  et  ex 
eo  conformati  atque  configurati,  et  cfrcumcisi  ab  boc  mun- 
do, non  cunfundamur  cum  iis,  quae  nobis  dcbenl  esse  subiec- 
ta.  Fit  autem  hoc  per  Spiritum  sanetum.  Spes  enim,  inquit, 
non  confundit;  quoniam  caritas  Dei  diffusa  est  m  cordibus 
nostris,  per  Sptritiím  sanetum  qui  datus  est  nobis  *.  NuUo 
modo  autem  redintegrari  possemua  per  Spiritum  sanetum, 
nisi  et  ipse  semper  et  integer  et  incommutabilis  permane- 
ret.  Quod  profecto  non  rosset,  nisi  Dei  naturae  esset  ac  ip- 
sius  substantiae,  cui  solí  incommutabiJitas  atque  ut  ita  di- 
cam,  invertibilitas  semper  est.  Greatura  enim  ñeque  hoc  ego, 
sed  Ídem  Paulus  clamat,  vanitati  subiecta  est  =.  Ñeque  nos 
potest  a  vanitate  separare,  veritatique  connectere,  quod  t,ub- 
iectum  est  vanitati.  Et  hoc  nobis  Spiritus  sanctus  prae- 
stat :  creatura  igitur  non  est.  Quia  omne  quod  est,  aut  Deus, 
aut  creatura  est. 


CAPUT  XIV 

TRINITATr  SÜMMO  BÓNO  DItECTIO  INtlAEREMUS 

24.  Deum  ergo  diligere  debemus  trinam  quandam  uní- 
tatem,  Patrem  et  Filium  et  Spiritum  sanetum,  quod  nihil 
aliud  dicam  esse,  nisi  idipsum  esse.  Est  enim  veré  summe- 


'  loan  14,  6. 

•  Kom  8,  29. 

*  Kom.  5,  5. 

'  Koui.  8,  ao. 
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cosa,  según  esto,  la  vida  santa,  la  vida  que  es  itinerario  de 
la  felicidad,  que  el  amor  de  la  Virtud,  de  la  Sabiduría  y  de 
la  Verdad,  pero  amor  con  todo  el  corazón,  con  todo  el  alma 
y  con  todo  el  espíritu?  ¿No  será  lo  mismo  la  santidad  que 
el  amor  perfecto  de  la  inviolable  e  invencible  Virtud,  de  la 
Sabiduría  en  la  que  jamás  penetra  la  ignorancia  y  la  insen- 
satez y  de  la  Verdad  que  ni  cambia  ni  jamás  existe  de  otra 
manera  de  como  es  eternamente?  Esta  verdad  nos  revela 
al  Padre,  como  lo  expresa  Jesús:  Nadie  viene  al  Padre  si 
no  es  por  mí.  La  santidad  nos  une  a  El.  Totalmente  pene- 
trados del  espíritu  de  la  santidad,  nos  abrasamos  en  la 
plenilud  y  perfección  de  la  caridad,  que  es  la  única  que  cau- 
sa la  unión  y  la  semejanza  con  Dios,  más  bien  que  con  el 
mundo,  como  lo  significan  estas  palabras  del  Apóstol:  Dios 
nos  predestinó  con  el  fin  de  hacemos  semejantes  a  la  íma- 
gen  de  su  Hijo  K 

23.  Es,  pues,  la  caridad  la  que  produce  nuestra  semejan- 
za con  Dios;  y  así,  conformados  y  como  sellados  con  si  »Alo 
de  la  divina  semejanza  y  segregados  o  separados  del  mundo, 
no  volvamos  a  mezclarnos  jamás  con  las  criaturas,  que  de- 
ben ser  siempre  nuestras  esclavas.  Esto  es  obra  únicamen- 
te del  Espíritu  Santo.  La  esperanza  nunca  se  frustra,  dice 
San  Pablo,  puf,s  la  caridad  de  Dios  se  ha  difundido  en  nues- 
tros corazones  por  el  Espíritu  Santo  que  se  nos  ha  comu- 
nicado. Nuestra  renovación  por  el  Espíritu  Santo  no  se  po- 
dría realizar  si  no  permaneciera  El  siempre  el  mismo  en  su 
intPKTidad  e  inmutabilidad;  lo  que  tampoco  seria  posible  sin 
ser  de  la  misma  substancia  o  naturaleza  de  Dios,  que  es  la 
inmutabilidad  y.  por  decirlo  así,  la  invertibiiidad  misma. 
La  criatura,  sin  embarqo  (no  son  palabras  mías,  son  de 
San  Pablo),  es  esclava  de  la  vanidad  o  mentira.  Lo  que  está 
BU,ieto  a  la  vanidad  no  nos  puede  separar  de  ella  ni  unir- 
nos a  la  verdad;  esto  es  obra  exclusiva  del  Espíritu  Santo; 
DO  es.  pues,  una  criatura,  porque  lo  que  existe  o  es  Dios 
o  es  criatura. 


CAPÍTULO  XIV 

es  el  amor  quien  nos  ttne  al  sumo  bien,  que  es  la 
Trinidad 

24.  Es,  pues,  un  sagrado  deber  el  amar  a  Dios,  una 
unidad  que  es  trinidad.  Padre,  Hijo  y  Rspíritu  Santo;  que 
no  es  otra  cosa  que  la  existencia  misma.  Dios  es  la  existen- 


*  Véase  la  nota  oomplementatia  3. 
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que  Deus,  ex  quo  omnia,  per  quem  omnia,  in  quo  omnia  ■ 
Haec  verba  Pauli  sunt.  Quid  deinde  subiicit?  Ipsi  gloria 
Síncerissirae  omnino.  Ñeque  enim  ait,  ipsis:  nam  unus  es1 
Deus.  Quid  est  autem,  ipsi  gloria,  nisi  ipsi  óptima  et  sum 
ma  et  late  patens  fama?  Quanto  enim  melius  dtque  diffu- 
sius  diflfamatur,  tanto  diligitur  et  amatur  ardentius  Quod 
cum  fit,  nihil  aliud  ab  humano  genere  quam  certo  et  con- 
stanti  gradu  in  optimam  vitam  et  beatissimam  pergitur.  Non 
arbitror  cum  de  moribus  et  vita  fit  quaestio,  amplias  esse  re 
qulrendum,  quod  sit  hominis  summum  bonum,  quo  referen- 
da  sunt  omnia.  Id  enim  esse  patuit,  et  ratione  quantum  va 
luimus.  et  ea  quae  nostrae  rationi  antecellit  auctoritate  di- 
vina, nihil  aliud  quam  ipsum  Deum.  Nam  quid  ent  aliud  op- 
timum  hominis,  nisi  cui  iiihaerere  est  beatissimum?  Id  au 
tem  est  solus  Deus,  cui  haeiere  certe  non  valemus,  olsi  d< 
lectione,  omore  caritate. 


CAPUT  XV 

QUATDOB  VIRTDTES  DEFINIT  CHRISTIAKAB 

25.   Quod  si  Tirtus  ad  beatam  vitam  nos  ducit,  nibil  om 

nino  esse  virtutem  affirmaverim,  nisi  summum  amorem  Del 
Namque  illud  quod  quadripartita  dicitur  virtus,  ex  ipsiut 
amoris  vario  quodam  affectu,  quantum  intelligo,  dicitur.  Ita- 
que  illas  quatuor  virtutes,  quarum  utinam  ita  sit  in  mentl- 
bus  vis,  ut  nomina  in  ore  sunt  omnium,  sic  etiam  definiré 
non  dubitem,  ut  temperantia  sit  amor  integrum  se  praebens 
ei  quod  amatur:  fortitudo,  amor  facile  tolerans  omnia  prop- 
ter  quod  amatur:  iustitia,  amor  soli  amato  serviens,  et 
propterea  recte  dominans:  prudentia,  amor  ea  quibus  ad- 
iuvatur  ab  eis  quibus  impeditur,  sagaciter  seligens.  Sed  hunc 
amorem  non  cuiuslibet,  sed  Dei  esse  diximus,  i:l  ?st  summi 
boni,  summae  sapientiae,  summaeque  concordiae.  Quare  de 
finiré  etiam  sic  licet,  ut  temperantiam  dicamus  esse,  amo- 
rem Deo  sese  integrum  incorruptumque  servantemt  forlitu- 


'  Rom  II,  3¡6, 
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cía  primera,  de  la  que  proceden  todas  las  existencias,  por 
la  que  todas  son  producidas  y  en  la  que  todas  existen.  Son 
palabras  de  San  Pablo;  y  luego  añade:  A  El  sólo  es  debida 
toda  la  gloria,  expresión  la  más  propia  y  precisa,  pues  no 
dice  a  ellos,  porque  Dios  no  hay  más  que  uno.  ¿No  significa 
aquí  la  palabra  gloria  el  conocimiento  más  puro,  elevado 
y  universal?  Porque  cuanto  es  más  universal  y  perfecto  el 
conocimiento,  tanto  es  con  más  ardor  querido  y  amado.  Con 
este  amor  avanza  el  género  humano  con  seguridad  y  fir- 
meza hacia  la  vida  más  perfecta  y  feliz.  Cuando  se  trata 
de  las  costumbres  y  de  la  vida,  creo  no  puede  irse  más  le- 
jos a  buscar  cuál  es  el  sumo  bien  del  hombre,  al  que  todo 
debe  ir  dirigido.  Es  claro,  como  se  ha  demostrado  por  la  ra- 
zón y  por  lo  que  vale  más,  la  autoridad  divina,  que  no  ea 
otro  que  el  mismo  Dios.  ¿Puede  ser  otro  el  sumo  bien  dei 
hombre  fuera  de  aquel  cuya  posesión  le  asegura  la  felioiáad? 
Este  bien  es  sólo  Dios,  al  que  únicamente  nos  une  el  afecto, 
el  amor,  la  caridad. 


CAPITULO  XV 


Definición  cristiana  de  las  cuatro  virtudes  cardinales 


25.  Como  la  virtud  es  el  camino  que  conduce  a  la  ver- 
dadera felicidad,  su  definición  no  es  otra  que  un  perfecto 
amor  a  Dios.  Su  cuádruple  división  no  expresa  más  que 
varios  afectos  de  un  mismo  amor,  y  es  por  lo  que  xío  dudo 
en  definir  estas  cuatro  virtudes  (que  ojalá  tengan  tanto 
arraigo  en  los  corazones  como  sus  nombres  en  las  bocas  de 
todos)  como  distintas  funciones  del  amor.  La  templanza 
es  el  amor  que  totalmente  se  entrega  al  objeto  amado;  la 
fortaleza  es  el  amor  que  todo  lo  soporta  por  el  objeto  de 
sus  amores;  la  justicia  es  el' amor  únicamente  esclavo  de 
su  amado  y  que  ejerce,  por  lo  tanto,  señorío  conforme  a 
razón;  y,  finalmente,  la  prudencia  es  el  amor  que  con  sa- 
gacidad y  sabiduría  elige  los  medios  de  defensa  contra  toda 
clase  de  obstáculos.  Este  amor,  hemos  dicho,  no  es  amor 
de  un  objeto  cualquiera,  sino  amor  de  Dios,  es  decir,  del 
sumo  bien  suma  sabiduría  y  suma  paz.  Por  esta  razón, 
precisando  algo  más  las  definiciones,  se  puede  decir  que  la 
templaiiza  es  el  amor  que  se  conserva  integro  e  incorrup- 
tible para  solo  Dios;  la  fortaleza  es  el  amor  que  todo  lo 
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dinem,  amorem  omnia  propter  Deum  facile  perferentem: 
iustitiam,  amorem  Deo  tantum  servjenlem,  et  ob  hoc  bene 
imperantem  ceteris,  quae  homini  subiecta  sunt:  prudeutiam, 
amorem  bene  discernentem  ea  qulbus  adiuveretur  in  Deiun, 
ab  iis  qulbus  impediri  potest. 


CATUT  XVI 


Testambnti  vetesis  et  novi  concentus 

26.  His  de  singulis  virtutibus  quinara  vivendi  modus 
ducatur,  yaucis  explicabo,  si  priuá  testimoniis  novi  Testa- 
menti,  quibus  utor  iam  diu,  de  veteri  etiam  paria,  at  pol- 
licitus  sum,  comparavero.  Nam  enim  Paulus '  tautum  dicit, 
Deo  nos  es&c  deberé  subiunctos,  ita  ut  in  medio  quod  aepa- 
ret  nihil  sit?  Nonne  et  propheta  commodissime  hóc  et  bre- 
vissime  significat,  cum  d  cit:  Mihi  autem  adhaerere  Deo  bo- 
num  est?  ^  Nonne  quod  ibi  latissime  de  caritate  díctum  est, 
hic  uno  verbo  continetur  quod  ait:  inhaereref  Item  quod 
addidit:  tonum  est,  nonce  ad  illud  respicit  quod  ibi  posi- 
tum  est:  Diligentibus  Deum  omnia  procedunt  in  bonumf 
ita  ut  una  sententiola  duobusque  verbis  proplieta  et  vim  et 
fructum  carltatis  ostendat. 

27.  Cumque  ibi  dictum  sit,  Dei  filium,  Dei  Virtutem  esse 
atque  Sapientiam  * :  cumque  virtus  ad  operationem,  sapicntia 
vero  ad  disciplinam  perfne'e  intell  gatur  (unde  in  Evangel'o 
dúo  ipsa  signantur,  cum  dicitur:  Omnia  per  ipaum  jacta 
sunt'\  nam  hoc  operationis  atque  virtutis  est:  doinde  quod 
ad  disciplinam  verique  cognitionem  attinet:  Et  vita,  innuit, 
erat  lux  hominum);  potuitne  quidquam  magis  concinere  his 
testimoniis  Testamcnti,  quam  illud  quod  in  ve'ere  diot'un 
est  de  sapienlia:  Attingit  autem  a  fine  v fique  in  fintm  fnrti- 
ter,  et  disponit  omnia  suaviler?  "  Namque  aUingero  fortiler, 
magis  virtutem  significat:  disponere  autem  suaviter,  quasi 
artem  ipsam  atque  ralionem.  Sed  si  hoc  videtur  obscurum, 
vide  quae  sequuntur:  Et  ommum.  inquit,  Unnñnuis  dilfcrit 
íllam:  doctrix  est  enim  discipUnae  Dei,  et  elerfrix  operum 
iüí«s.  Videtur  hic  nihil  aliud  de  operatione  dictum :  non  enim 

»  1  Cor.  15,  aS ;  Rom.  8,  35. 
'  I'sal.  7?,  28. 

•  K/im   S,  28. 

•  1  Coi.  i.  24. 
'  loan    I,  3. 
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sutre  &m  pena,  con  la  vista  fija  en  Dios;  la  justicia  es  el 
amor  que  no  sirve  más  que  a  Dios,  y  por  esto  ejerce  seño- 
río, conforme  a  razón,  sobre  todo  lo  inferior  al  hombre;  y 
la  prudencia,  en  fin,  es  el  amor  que  sabe  discernir  lo  que 
es  útil  para  ir  a  Dios  de  lo  que  le  puede  alejar  de  El. 


CAPITULO  XVT 


Armonía  del  Antiguo  t  del  Nuevo  Testamento 

26.  Explicaré  en  pocas  palabras  el  modo  de  vida  según 
cada  una  de  estas  virtudes;  pero  quiero  cumplir  mi  pro- 
mesa de  comparar  los  pasajes  del  Nuevo  Testamento  que 
vengo  utilizando  con  sus  paralelos  del  Antiguo.  ¿Es  sólo 
San  Pablo  el  que  dice  que  debemos  estar  tan  sometidos  y 
unidos  a  Dios,  que  no  se  interponga  nada  entre  El  y  nos- 
otros ¿No  expresan  esto  mismo,  y  de  la  manera  más  ade- 
cuada y  precisa,  estas  palabras  del  profeta :  ¿  Mi  felicidad  es 
la  unión  con  Dios?  ¿No  es  verdad  que  lo  que  San  Pablo 
dice  de  la  caridad  con  tanta  extensión  está  comprendido  en 
estas  ^-alabras:  unión  con  Dios?  Y  lo  que  David  añade:  Es 
mi  felicidad,  ¿no  corresponde  exactamente  a  las  palabras  del 
Apóstol :  A  los  que  aman  a  Dios,  todo  coopera  a  hacerlos  fe- 
lices? En  una  máxima  del  profeta  que  consta  de  dos  pala- 
bras, se  muestra  a  la  vez  la  fuerza  y  la  eficacia  de  la  caridad. 

27.  San  Pablo  (ya  lo  hemos  visto)  llama  al  Hijo  la  Vir- 
tud y  la  Sabiduría  de  Dios;  la  virtud  dice  orden  a  la  ope- 
ración, y  la  sabiduría  a  la  ciencia  (en  el  Evangelio,  la  ope- 
ración y  la  sabiduría  están  indicadas  donde  se  lee:  Todo  se 
hizo  7*or  El;  y  la  ciencia  y  conocimiento  de  la  verdad,  en 
aquellas  otras  palabras:  Y  la  vida  es  la  luz  de  los  hombres); 
¿se  puede,  según  esto,  vaticinar  algo  más  en  armonía  con 
estos  oráculos  del  Nuevo  Testamento  que  lo  que  sobre  la 
sabiduría  se  lee  en  el  Antiguo:  La  sabiduría  toca  ambos  ex- 
tremos con  fortaleza  y  lo  rige  todo  con  suavidad?  Tocar  con 
fortaleza  se  refiere  primariamente  a  la  virtud,  y  regir  con 
suavidad  es  propio  del  arte  y  de  la  razón.  Aun  más  claro  que 
este  oráculo  es  el  siguiente:  El  Señor  de  todo  tuvo  m  ella 
sus  complacencias,  pues  enseña  él  conocimiento  de  Dios  y 
ordena  sus  obras.  Se  ve  que  no  se  habla  aqui  de  operación, 
ya  que  ordenar  y  conocer  las  obras  no  es  hacerlas:  ea  nece- 
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hoc  est  eligere  opera,  quod  operan :  ergo  haec  ad  diacipli* 
nam  pertinent;  opus  virtuti  debetur,  ut  sit  plena,  quam  vo- 
lumus  demonstrare,  sententia.  Lege  igitur  delnceps  quod  an- 
nexum  est.  Quod  si  honesta  est,  inquit,  possassio,  quae  con- 
cupiscitur  in  vita,  quid  sapientia  est  honestius,  quae  omnia 
operatur?  Potestne  quidquam  praeclarius  aut  manifestius, 
aut  vero  etiam  uberius  proferri?  Audi  aliud,  si  parum  pu- 
tas, quod  Ídem  sonet:  Sobrietatem  enim  sapientia  docet, 
inquit,  et  iusfitiam  et  virtutem.  Sobrietas  mihi  ad  ipsam  cog- 
nitionem  veri  videtur  pertinere,  id  est  ad  disciplinara:  iustitia 
vero  et  virtus  ad  actionem  atque  ad  operationem.  Quibus 
duobus,  id  est  agendl  efñcacia,  et  sobrietate  contemplandi, 
quae  Del  Virtus  et  Dei  Sapientia,  id  est  Dei  Filius,  dilecto- 
ribus  suís  donat,  quid  comparandum  sit  nescio,  cum  idem 
proplieta  statim  dicat  quanti  sint  ista  pendenda:  nam  ita 
positura  est:  Sobrietatem  enim  sapientia  docet,  et  iustitiam, 
eí  virtutem,  quibus  utilius  nihil  est  in  vita  horninibvis, 

28.  Haec  fortasse  quispiam  non  de  Filio  Dei  dicta  esae 
arbiírelur.  Quid  ergo  aliud  ostendit  quod  díctum  est:  Gene- 
rositatem  magníficat,  contuhernium  hahens  Dei? '  An  vero 
generositas  solet  signiflcaae  aliud  quam  parantes?  Contu- 
bemium  vero  nonne  cum  ipso  Patre  aequalitatem  clamat  at- 
que asaerit?  Deinde  cum  Paulus  dicat,  Filium  Dei  esse  Dei 
Sapientiam ' ;  et  ipse  Dominus :  Nema  novit  Patrem,  nisi 
uniffenitus  Filius  ? »;  quid  potuit  a  propheta  congruentibus 
dici,  quam  illud  quod  dictum  est:  Et  tecum  sapientia  quae 
novit  opera  tua,  quae  adfuit  tune  cum  orbem  terrarum  fa- 
ceres,  et  sciebat  quid  placiturum  esset  oculis  iuisf  "  Quod 
autem  Chrístuc  est  veritas,  quod  idem  ostenditur  cum  spien- 
dor  Patris  nuncupatur  non  est  enim  quidquam  in  circuitu 
solís,  nisi  spiendor  ipse  quem  gignit?  Quid  ergo  potuit  aper- 
tius  et  clarius  ex  vetare  Testamento  huic  sententiae  conso- 
nare, cum  illud  quod  dictum  est:  Vertías  tua  in  circuitu 
tuo9^^  Postremo  dicit  ipsa  Sapientia  in  Evangelio:  Nemo 
venit  ad  Patrem,  nisi  per  me  dicit  propheta :  Sensum  tuum 
ergo  quis  scit,  nisi  tu  dederis  sapientiam?  Et  paulo  post: 
Et  quae  tibi  placent,  didicerunt  homines,  et  per  sapientiam 
sanati  sunt  ?  " 

29.  Dicit  Paulus:  Caritas  Dei  difjusa  est  in  cordibus 
nostris  per  Spiritum  sanctum  qui  datus  est  nobis  dicit 
propheta:  Sanctum  enim  Spiritus  disctplinae  effugiet  do- 
luni Ubi  enim  dolus,  caritas  nulla  est.  Dicit  Paulus:  Con- 
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sario  buscar  el  poder  de  obrar  que  dice  relación  a  la  virtud, 
con  el  fin  de  completar  la  proposición  que  se  trata  de  de- 
mostrar, lo  que  está  expresado  en  estas  palabras:  Si  las  ri- 
quezas son  en  la  vida  deseadas  con  ardor,  ¿qué  hay  de  ma- 
yor riqueza  que  la  Sabiduría  que  lo  ha  hecho  todo  ?  ¿  Se  pue- 
de decir  algo  mejor,  con  más  claridad  y  de  más  rico  conte- 
nido? Oíd  lo  que  sigue,  si  lo  dicho  aun  os  parece  poco:  La 
sabiduría  enseña  la  sobriedad  o  templanza,  la  fortaleza  y 
la  justicia  ^.  La  sobriedad,  creo  yo,  se  refiere  al  conocimien- 
to de  la  verdad,  a  la  ciencia;  mientras  que  la  justicia  y  la 
fortaleza  dicen  orden  a  la  acción  u  operación.  Estas  dos  co- 
sas, la  eficacia  'en  el  obrar  y  la  sobriedad  de  la  contempla- 
ción (dones  que  la  sabiduría  de  Dios  comunica  a  sus  aman- 
tes), son  de  tanta  estima  y  aprecio,  que  no  sé  a  qué  com- 
pararlas, como  el  mismo  profeta  lo  dice  a  renglón  seguido: 
La  sabiduría  nos  enseña  Za  templanza,  la  justicia  y  la  forta- 
leza, en  cuya  comparación  nada  hay  más  útü  en  la  vida  para 
los  hombres, 

28.  No  faltará  alguien  que  piense  que  no  dice  esto  re- 
lación al  Hijo  de  Dios.  Pues  que  lea  este  texto  del  profeta: 
Sl/a  (la  sabiduría)  estima  en  mucho  la  gloria  de  su  origen 
por  la  unión  que  tiene  con  Dios.  La  palabra  origen  significa 
ordinariamente  paternidad,  del  mismo  modo  que  unión  dice 
igualdad  con  el  Padre  mismo.  San  Pablo  dice  que  el  Hiio  de 
Dios  es  la  Sabiduría  de  Dios.  Y  el  Señor  en  el  Evangelio: 
Nadie  conoce  al  Padre  sino  su  Hijo  unigénito.  ¿Y  pudo  aca- 
so el  profeta  decir  nada  más  en  consonancia  con  esto  que  lo 
que  sigue:  Contigo  existía  la  sabiduría  que  conoce  tus  obras 
y  estaba  presente  cuando  creaste  el  mundo  y  sabia  ¡to  que 
agradaba  a  tus  ojos?  Jesucristo  es  la  verdad,  y  en  este  sen- 
tido Je  llama  San  Pablo  resplandor  del  Padre ;  pues  ¿  qué  hay 
alrededor  del  sol  sino  el  resplandor  que  produce?  ¿Qué 
oráculo  del  Antiguo  Testamento  se  adapta  con  más  preci- 
sión y  claridad  a  este  pensamiento  que  el  siguiente:  Tu  ver~ 
dad  existe  a  tu  alrededor?  Por  último,  la  misma  Sabiduría 
dice  en  el  Evangelio:  Nadie  viene  o  conoce  al  Padre  si  no  es 
por  mi;  el  profeta:  ¿Quién  conocerá  íms  pensamientos  si  no 
le  comunicas  la  sabiduría?;  y  a  continuación:  Los  hombres 
conocieron  lo  que  te  agrada  y  han  sido  curados  por  la  sabi- 
duría. 

29.  San  Peblo:  La  caridad  de  Dios,  dice,  se  ha  derra- 
mado con  profusión  en  nuestros  corazones  por  el  Espíritu 
Santo  que  Se  nos  ha  comunicado;  el  profeta:  El  Espíritu 
Santo,  que  endeña  toda  ciencia,  deteste  el  dolo  o  fraude 
porque  donde  hay  dolo  o  fraude  falta  la  caridad.  San  Pablo: 
Tenemos  que  tener  semejanza  con  la  imagen  del  Hijo  de 
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formes  fieri  nos  imaginis  FiUi  Dei";  dicit  propheta:  Sig- 
natum  est  super  nos  lumen  vultus  tui,  Domine  Ostendit 
Paulus,  Deum  esse  Spiritum  sanclum,  et  ideo  non  esse  crea- 
turam;  dicit  propheta:  Et  miseria  Spirilum  sanctum  de  al- 
tissimis  Solus  enim  Deus  altissimus,  quo  nihil  est  altius. 
Ostendit  Paulus,  Trinitatem  istara  unum  Deum  esse  cum 
dicit:  Ipsi  gloria;  dicilur  in  veteri  Testamento:  Audi  laraSl, 
Dominus  Deus  tuus,  Deus  unus  est  *». 


CAPUT  XVII 


APOSTROFHA  AD  MANICHAEOS  UT  RESIFISCANT 

30.  Quid  vultis  amplius?  Quid  impcrite  atque  imple 
eaevitis?  Quid  indoctas  animas  aoxia  suasione  pervertitis? 
Utriusque  Testamenti  Deus  unus  est.  Nam  ut  ista  sibi  con- 
gi-uunt,  quae  de  utroque  posuimus;  ita  eliam  cetera,  si  dili- 
genter  et  aequo  iudicio  veiitis  attendere.  Sed  quia  multa 
dicuntur  submissius,  et  iiumi  repentibua  animis  accomrao- 
datius,  ut  per  humana  in  divina  consurgant,  multa  etiam  fi- 
gúrate ut  studiosa  mens,  et  quaesitis  exerceatur  utilius,  et 
uberius  lactetur  inventis,  vos  mirifica  disi)ositione  Spiriius 
eancti,  ad  decipiendos  vestro-s  auditores  et  illaqueandos  abu- 
timini.  Quod  ipsum  cur  divina  Providentia  vos  faceré  sinat, 
quamque  verissime  Apostolus  dixerit:  Oportet  multas  hae- 
reses  esse,  ut  probati  manifp.it t  fiant  inler  vos  ',  et  longum 
est  disputare,  et  quod  dicendum  est  vobis:  Non  est  veslrum 
ista  intelligere.  Non  parum  mihi  cogniti  estis.  Crassas  om- 
nino  mentes  et  corporeorum  simulacrorum  pestífero  pastu 
mórbidas  ad  divin.-  iudicanda  defertis,  quae  multo  altiora 
sunt  quam  putatis. 

31.  Quare  vobiscum  modo  sic  agendum  est,  non  ut  ea 
iam  intelligatis.  quod  fieri  non  potest ;  sed  ut  intelligere  ali- 
quando  cupiatis.  Facit  enim  hoc  simplex  et  pura  caritas  Oei, 
quae  máxime  spectalur  in  moribus,  de  qua  multa  iam  dixi- 
mus:  quae  inspírala  Spiritu  sancto  perducit  ad  Filium,  id 
est,  ad  Sapientiam  Dei,  per  quam  Pater  ipse  cognoscitur. 
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Dios;  el  profeta:  Estampas  sellados,  Señor,  con  la  Itiz  de  tu 
rostro.  San  Pablo  prueba  que  el  Espíritu  Santo  no  es  cria- 
tura; el  profeta:  Enviarás  el  Espíritu  Santo  desde  lo  más 
nlto  de  los  cielos.  Sólo  Dios,  y  nada  más,  es  la  alteza  misma. 
San  Pablo  muestra  que  la  Trmidad  es  un  solo  Dios,  cuando 
dice:  A  El  solo  la  gloria;  el  profeta:  Oye,  ¡oh  Israel!,  el  S»' 
ñor  tu  Dios  es  uno  solo. 


CAPÍTULO  XVII 

APÓSTROFES  QUE  DIRIGE  A  LOS  MANIQUEOS  PARA  QUE  RECONOZ- 
CAN SO  EKROB  t  SE  CONVIERTAN 

30.   ¿Qué?  ¿Aun  queréis  más  pruebas?  ¿Os  parece  to- 
davía poco  necio  e  impío  vuestro  ensañamiento?  ¿Es  ra- 
cional la  perversión  de  las  almas  sencillas  e  ignorantes  con 
tan  perniciosas  razones?  No  es  distinto,  no,  el  Dios  de  am- 
bos Testamentos.  Y  esta  arfrionía  en  los  oráculos  que  habéis 
oído,  existe  lo  mismo  en  los  demás,  si  con  diligencia  y  jui- 
cio equilibrado  queréis  hacer  la  prueba.  La  Escritura  dice 
muchas  cosas  en  lenguaje  vulgar  y  sencillo   muy  propio 
para  alma-j  que  vuelan  a  ras  de  tierra,  con  el  fin  de  elevar- 
las con  más  facilidad  de  lo  humano  a  lo  divino;  y  muchas 
otras  en  lenguaje  figurado,  para  más  fructuoso  ejercicio  de 
la  inteligencia  que,  solícita,  busca  un  sentido  y  para  su  ma- 
yor delectación  y  alegría  una  vez  descubierto;  puos  bie»i, 
vosotros  de  esta  traza  maravillosa  de!  Espíritu  Santo  os 
servís  con  torcida  intención  para  seducir  y  hacer  caer  en 
la  red  a  los  que  os  oyen.  La  causa  de  esta  permisión  divina 
y  qué  gran  verdad  es  lo  que  dice  el  Apóstol:  Es  convenien- 
te la  existencia  de  muchas  hereiias,  para  que  se  manifiesten 
los  de  probada  virtud,  es  muy  largo  de  explicar,  y  por  eso 
sólo  me  limitaré  a  deciros:  No  os  toca  a  vosotros  entender 
estos  secretos.  Os  conozco  bien:  tenéis  inteligencias  muy 
obtusas  y  muy  enfermas  del  pestilencial  pasto  de  las  imáge- 
nes corpóreas  para  juzgar  de  lo  divino,  que  es  mucho  más 
elevado  que  vuestro  pensamiento. 

31.  Mi  intención  ahora  no  es  que  entendáis,  porque  es 
imposible,  sino  excitar  en  vosotros  el  deseo  de  entenderlas 
alguna  vez.  Esto  es  obra  de  la  .rencilla  y  pura  caridad  dg 
Dios,  que  es  lo  que  más  se  aprecia  en  las  costumbres  v  de 
la  que  tanto  he  dicho,  y  que,  inspirada  por  el  Espíritu  San- 
to, conduce  aJ  Hijo  o  Sabidurik  de  Dios,  por  la  que  se 
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Nam  si  sapientia  et  veritas  non  totis  animi  viribus  concu- 
piscafur,  inveniri  nullo  pacto  potest.  At  si  íta  quaeratur,  ut 
dignum  est,  subtrahere  sese  atque  abscondere  a  suis  dileo- 
toribus  non  potest.  Hinc  est  iilud,  quod  in  ore  habere  etiam 
vos  soletis,  quod  ait:  Petite,  et  accipietis;  quaerite,  et  inve- 
nietis;  púlsate,  et  aperietur  vobia.  Nihil  est  occultum,  quod 
non  revelabitur\  Amore  petitur,  amore  quaeritur,  amore 
pulsatur,  amore  revelatur,  amore  denique  in  eo  quod  revela- 
tum  fuerit  permanetur.  Ab  hoc  amore  sapientiae  diligentia- 
que  quaerendi,  non  deterremur  veteri  Testamento,  quod  sem- 
per  mendacissime  dicitis.  sed  ad  haec  vehementissime  con- 
citamus. 

32.  Audite  itaque  aliquando,  et  advertite  quaeso  sine 
pertinacia  quid  per  prophetam  dicatur:  Clara  est,  inquit,  et 
quae  nunquam  marcescat  sapientia,  et  facile  videtur  ab  iia 
qui  diligunt  illam,  eí  invenitur  ab  Os  qui  quaerunt  ülam: 
praeoccupat  qui  se  concupiscunt,  ut  ülis  se  ostendat.  Qu* 
vigüaverit  ad  illam,  non  laborabit:  asnidentem  enim  illam 
inveniet  foribus  suis.  Cogitare  enim  de  iUa,  senstia  est  con- 
summatus:  et  qui  vigilaverit  propter  íUam,  cito  erit  securus: 
quia  dignos  seipsa  circuii  quaerens,  et  in  vns  osiandit  se  iUia 
filiar iter,  et  omni  providentia  ocourrit  iüia.  Initium  enim  íUim 
verissimum  disciplinae  concupiscentia  eat.  Cura  ergo  disd- 
pUnae  düectio  est,  et  düectio  custoditio  hgum  iTlius  est.  Cuft- 
toditio  autem  legum,  confirmatio  incorruptionin  est:  incor- 
rtiptio  autem  facit  proxímum  Deo.  Concupiscentia  itaque  sa- 
pientiae dediicit  ad  regnum  ^.  Itane  tándem  adliuc  adversum 
ista  latrabitis  ?  Nonne  ¡ta  posita  et  nondum  intellecta,  cuivis 
significant  altum  se  quiddam  et  ineffabile  continere?  O  uti- 
nam  possetis  intelligere  quae  dicta  sunt.  Confestim  abiice- 
retis  omnes  ineptias  fabellarum,  et  vanissimas  imaginationes 
corporum,  totosque  vos  magna  alacritate,  sincero  amore,  flr- 
missíma  fide.  sanctissimo  Ecclesiae  catholicae  gremio  «m- 
deretis. 
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llega  al  conocimiento  del  Padre.  Si  la  sabiduría  y  la  verdad 
no  se  aman  con  todas  las  fuerzas  del  espíritu,  no  se  puede 
en  modo  alguno  llegar  a  su  conocimiento;  pero  si  se  busca 
como  se  merece,  no  se  retira  ni  se  esconde  a  sus  amantes. 
De  aquí  aquellas  palabras  que  soléis  tener  con  frecuencia 
en  la  boca:  Pedid,  y  recibiréis;  buscad,  y  hallaréis;  llamad, 
y  se  os  abrirá.  Nada  hay  ocilto  que  no  se  descubra.  El 
amor  es  el  que  pide,  y  busca,  y  llama,  y  descubre,  y  el  que, 
finalmente,  permanece  en  los  secretos  revelados.  No  nos 
aleja  con  espanto  de  este  amor  de  la  sabiduría  y  de  la  di- 
ligencia en  buscarla  el  Viejo  Testamento,  como  vosotros  de- 
cís, mintiendo  siempre  con  la  más  intencionada  bellaquería, 
sino  que  nos  excita  a  ello  con  la  mayor  elocuencia. 

Z2.  Escuchad,  pues,  un  momento  y  escuchad  sin  perti- 
nacia las  palabras  del  profeta:  La  sabiduría  está  llena  de 
luz,  y  su  hermosura  no  pierde  su  vigor  y  energía;  los  que 
la  aman  la  descubren  fácilmente,  y  los  que  la  buscan  la 
hallan.  Previene  a  los  que  la  desean  para  mostrarse  a  ellos 
la  primera.  El  que  pasa  las  noches  en  vela  por  ella  no  se 
cansará  buscándola:  la  verá  sentada  a  sus  puertas.  Pensar 
en  éüa  es  prudencia  perfecta;  el  que  pasare  las  noches  en 
vela,  al  momento  estará  en  reposo  y  seguridad,  pues  rodea 
sin  cesar  a  los  que  son  dignos  de  ella;  en  sus  caminos  se 
les  muestra  con  rostro  alegre  y  les  sale  al  encuentro,  ofre- 
ciéndoles toda  clase  de  obsequios.  El  verdadero  principio 
de  la  sabiduría  es  el  deseo  de  instruirse  en  la  disciplina;  de- 
seo que  es  amor  a  la  sabiduría,  y  este  amor  es  la  observan- 
cia de  las  leyes;  y  esta  observancia  es  la  afirmación  de  la 
incorruptibilidad  que  une  al  alma  con  Dios,  Y  el  amor  de 
la  sabiduría  conduce  al  reino  eterno.  ¿Cesaréis  ya  de  ladrar, 
como  de  costumbre,  contra  estas  palabras?  ¿No  es  verdad 
que  la  simple  exposición  de  estas  cosas,  aun  sin  entender- 
las, a  cualquiera  le  sugiere  la  existencia  de  algo  sublime 
e  inefable?  ¡Ojalá  lo  entendierais!  Porque  al  momento  os 
veríais  limpios  y  puros  de  todas  las  ridiculeces  ficticias  y 
de  las  hueras  imágenes  corpóreas,  y  todos  juntos  respiran- 
do amor,  alegría  y  confianza  os  arrojaríais  en  el  regazo 
maternal  y  castísimo  de  la  Iglesia  católica. 
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CAPUT  XVIII 

iN  CATHOLICA  sola  perfecta  VERITAS  ex  UTBItJSQtlS 
TESTAMEmi  CONSENSV 

33.  Poteram  pro  mea  mediocritate  discjtere  singula, 
et  cruere  ac  demonstrare  quae  accepi,  in  quorum  "xcellentia 
et  altitudine  plerumque  verba  deficiunt:  sed  quandiu  latra- 
tis,  non  est  faeiendum.  Non  enim  frustra  dictum  est:  Nolite 
sajictum  daré  canihus  \  Ne  suocenseatis.  Et  ego  latravi  et 
eanis  fui,  quando  mecum  iure  non  docendi  cibo,  sed  refel- 
lendi  fustibus  agebatur.  Si  autem  in  vobis  esset  caritas,  de 
qua  ntinc  agitur,  vel  etiam  si  fuerit  aliquando,  quantam 
cognoscendae  veritatis  magnitudo  desiderat,  aderit  Deiis  qui 
ostendat  vobis,  ñeque  apud  manifhaeos  esse  christianam  fi- 
dem,  quae  ad  .summum  apicem  sapientiae  verita^isque  per- 
ducit,  qua  psrfrui,  nihil  ert  aliud  nisi  beate  vivere;  ñeque 
esse  uspiam,  nisi  in  catiioliea  disciplina.  Quid  enim  aüud  vl- 
detur  apostolus  Paulua  optare,  cum  dicit:  Huius  rei  gratia 
jlecio  genua  mea  ad  Patrem  Domini  nostri  lesu  Christi,  a 
qun  nmnis  paiernitaa  in  caelis  et  in  térra  nominatur,  ut  det 
vobis  secundum  divitias  gloriae  suae  fortitudinem,  corro- 
horari  per  spiritum  in  interiori  homine,  habitare  Chriatum 
per  fidem  in  cordibus  vestris:  in  caritate  radicati  et  funda- 
ti,  possitis  oomprehendere  cum  omnihva  sanctia,  quae  8it 
altiluio,  et  longiiuáo,  et  latitudo,  et  profundum:  cúgnosce' 
re  etiam  supercmineiúem  et  acientiae  caritatem  Ohrisfi  ut 
impleamini  in  nmnem  plenitudinem  Deif  Potcátne  quid- 
quam  dici  manifestius? 

34.  Obsecro  vigilate  pauhilum,  videtc  Testamonti  utrius- 
que  concordiam,  qui  sit  in  moribus  vitae  modus,  et  'dio  sint 
referenda  omnia,  fsatis  aperientem  et  docentem.  Amoi-^m  Dei 
concitant  Evangelia,  cum  dicitur-  Petite,  quaerite  puUale^. 
Concitat  Paulus  dicendo:  Ut  in  caritate  radicati  "t  fundati. 
pos&itis  comprehendere*.  Concitat  etiam  propheta,  cum  di- 
cit, facile  sapientiam  ab  iis  qui  eam  diligunt,  quaerunt,  con- 


'  Mntth.  7,  6. 

*  Ki)lies.  3,  14. 

*  Rl.illh   '7,  7. 

*  Epliei.  3.  17. 
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CAPÍTULO  XVIII 


SÓLO      LA  Iglesia  catóuca  se  halla  la  perfecctón  de  La 

VERDAD  PN  LA  ARMONÍA  DE  AIli^OS  TESTAMl!^>rrOS  ^1' 

33.  Yo  podría  examinar  al  detalle,  en  la  medida  de  mi 
flaqueza,  y  desarrollar  los  pasajes  que  he  citado,  cuya  ex- 
celencia y  profundidad  superan  las  más  de  las  veces  a  toda 
elocuencia;  pero  mientras  oiga,  como  de  costumbre,  vues- 
tros ladridos,  es  mi  deber  el  silencio;  porque  no  en  vano  se 
dijeron  aquellas  palabras:  No  deis  a  los  perros  las  cosas 
santas.  No  os  deis  por  ofendidos,  que  yo  fui  uno  de  esos 
perros  y  también  ladré  cuando  con  razón  y  justicia  se  me 
daban,  en  cambio  del  pan  de  la  doctrina,  latigazos  de  re- 
pulsa o  de  desprecio.  ¡Ojalá  tuvierais  al  presente  o  llegarais 
a  tener  alguna  vez  la  caridad  de  que  ahora  se  trata,  en 
proporción  a  la  grandeza  de  la  verdad  que  se  ha  de  co- 
nocer! Pues  no  haría  falta  más  para  que  Dios  os  revelara 
que  en  la  secta  maniquea  no  existe  la  fe  cristiana,  que  coa- 
duce al  ápice  de  la  sabiduría  y  de  la  verdad,  cuyo  goce  «is 
la  vida  bienaventurada  ni  en  parle  alguna,  fuera  de  la  re- 
ligión católica.  ¿No  es  esto  mismo  lo  que  con  tan  vehemen- 
tes deseos  expresa  el  Apóstol  Pablo  en  las  palabras  que  si- 
guen: Esto  es  por  lo  que  doblo  las  rodillas  en  presencia  del 
Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  de  quien  desciende  toda 
paternidad  del  cielo  y  de  la  tierra,  para  que,  en  proporción 
a  las  riquezas  de  su  gloria,  os  fortalezca  y  vigorice  segúfi 
él  hombre  interior  por  él  Espíritu  Santo,  y  llegue  a  echar 
raíces  Cristo  en  vuestros  corazones  por  la  fe;  y  asi,  arrai- 
gados y  fundados  en  la  caridad,  podáis  comprender  la  altUñ 
ra,  la  longitud,  latitud  y  profundidad  de  este  misterio  y  el 
amor  de  Jesucristo,  que  supera  a  todo  conocimiento,  con  el 
fin  de  llenaros  a  todos,  en  toda  su  plenitud,  de  los  dones  de 
Dtosf  ¿Se  puede  decir  algo  de  modo  más  claro? 

34.  Os  ruego  que  abráis  los  ojos  y  consideréis  la  ma- 
ravillosa armonía  de  los  dos  Testamentos,  lo  cual  nos  mues- 
tra y  enseña  qué  regla  de  vida  se  debe  seguir  y  cuá!  el 
punto  de  referencia  de  todas  las  cosas.  Son  una  excitación 
al  amor  de  Dios  estas  palabras  del  Evaniielio:  Pedid,, bus- 
cad, llamad;  lo  mismo  San  Pablo:  con  el  fm  de  que,  arrai- 
gados y  fundados  en  la  carvlad,  podáLt  comprender;  y  lo 
del  profeta  no  es  distinto  tampoco:  Pueden  conocer  con  Ja- 
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cupiscunt,  vigilant,  cogitant,  curant,  posse  cognosci,  Salus 
animi  et  via  beatitudinis  utrarumque  Scripturarum  pace 
monstratur,  et  vos  latrare  potius  adversus  haec,  quair.  his 
obtemperare  diligitis.  Brevi  dicam  quod  sentio:  Audite  doc- 
tos Ecclesiae  catholicae  viros  tanta  pace  animi,  et  eo  voto 
qua  vos  ego  audivi;  nihil  opus  erit  novem  annis  quibus  me 
ludificastis,  Longe  omnino,  longe  breviore  tempere,  quid  in- 
tersit  Ínter  veritatem  vanitatemque  cernetis. 


CAPUT  XIX 


TEMPERANTIAB  OFFICU  ex  3ACRI3  UTTGRI3  OESCRIBIT 

35.  Sed  tempus  est  ad  illas  virtutes  quatuor  revertí,  et  ex 
his  singulis  eruero  ac  ducere  vivendi  modum.  Itaque  prius 
temperantiam  videamus,  quae  nobis  amoris  illius  quo  innecti- 
mur  Deo,  integritatem  quandam  et  incorruptionem  poUice- 
tur.  Munus  enim  eius  est  in  coercendis  sedandisque  cupídita- 
tibus,  quibus  inhiamus  in  ea,  quae  nos  avertunt  a  legibus  Del 
et  a  fructu  bonitatls  eius:  quod  est,  ut  brevi  explicem,  beata 
vita.  Ibi  enim  est  sedes  veritatis,  cuius  contemplatione  per- 
fruentes,  eique  penitus  adhaerentes,  procul  dubio  beati  su- 
mus:  inde  autem  decidentes,  niagnis  erroribus  doloribusque 
implicantur,  Namqne,  ut  ait  Apostolus,  radion  omnium  malo- 
rum  cupiditas,  quam  quídam  sequentes,  naufragaverunt  a 
fide,  et  inseruerunt  se  doloribus  muUis  \  Quod  peccatum  ani- 
mae  in  veteri  Testamento  satis  aperte,  bene  intelligentibus, 
in  ipsius  liominis,  qui  erat  in  paradiso,  praevaricationes  sig- 
natur.  In  Adam  quippe  omnes  morimur,  ut  ait  Idem,  et  in 
Christo  omnes  resurgemus  O  alta  mysteria.  Sed  reprimam 
me.  Non  enim  modo  suseepi  docere  vos  recta,  sed  dedocere 
prava,  si  potero,  id  est  si  Deus  annuerit  proposito  in  vos  meo. 

36.  Dicit  ergo  Paulus,  radicem  omnium  malorum  esse  cu- 
piditatem,  per  quam  etiara  Lex  vetus  primum  hominem  lap- 
sum  esse  significat.  Monet  Paulus  "  ut  exsuamus  nos  veterem 
hominem,  et  induamus  novum.  Vult  autem  intelligi,  Anam, 
qui  peccavit,  veterem  hominem:  lUum  autem  quem  -«nfcepit 
In  sacramento  Dei  Filius  ad  nos  liberandos,  novum.  Dicit 


'  I  Xim,  6,  10. 
'  1  Cor.  i5,  n 

'  Col.  3.  g. 
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eUidad  la  sabiduría  quienes  la  amMn,  la  buscan  y  ta  desean 
y  en  sm  pensamientos,  vigilias  y  cuidados  se  consagran  a 
éUa.  La  salud  del  alma,  como  el  camino  de  la  felicidad,  bro- 
tan de  esta  annouia  de  las  dos  Escrituras.  Os  diré  en  pocas 
palabras  lo  que  siento:  ¡Ojalá  oyerais  a  los  doctores  de  la 
Iglesia  católica  con  la  misma  tranquilidad  de  espíritu  y  con 
el  mismo  interés  que  yo  os  oía  a  vosotros!  A  buen  seguro 
que  no  tendríais  necesidad  de  nueve  años,  que  me  tuvisteis 
engañado,  ni  mucho  menos,  para  ver  la  diferencia  entre  la 
verdad  y  el  error. 


CAPÍTULO  XIX 


Descripción  de  la  templanza  según  las  santas  Escrititras 

35.    Pero  volvamos  ya  a  aquellas  cuatro  virtudes,  con 
el  fin  de  sacar  de  cada  una  las  reglas  directivas  de  nuestra 
vida.  Pongamos  primero  la  atención  en  la  templanza,  cuyas 
promesa."^  son  la  pureza  e  incorruptibilidad  del  amor,  que 
nos  une  a  Dios.  Su  función  es  la  represión  y  pacificación  de 
las  pasiones,  que  ansian  lo  que  nos  desvia  de  las  leyes  de 
Dios  y  de  su  bondad,  o  lo  que  es  lo  mismo,  de  la  felicidad. 
Allí,  en  efecto,  tiene  su  asiento  la  verdad,  cuya  contempla- 
ción, goce  e  intima  unión  hace,  sin  duda,  dichosos,  como, 
al  contrario,  los  que  de  allí  se  apartan  se  ven  cogidos  en  las 
redes  de  los  mayores  errores  y  aflicciones.  La  codicia,  dice 
el  Apóstol,  es  la  raiz  de  todos  los  males,  y  quienes  la  siguen 
naufragan  en  la  fe  y  se  hallan  envueltos  en  grandes  aflic- 
ciones. Este  pecado  del  alma  está  figurado  en  el  Antiguo 
Testamento  de  una  manera  bastante  clara,  para  quienes 
quieran  entender,  en  la  prevaricación  del  primer  hombre 
en  el  paraíso.  Nosotros,  dice  el  Apóstol,  morimos  todos  en 
Adán  y  resucitáramos  todos  en  Cristo.  ¡Oh,  qué  misterios 
tan  profundos!  Pero  es  necesario  que  me  conienga.  No  es 
mi  propósito  ahora  enseñaros  la  verdad,  sino  quitaros  el 
afecto  a  la  mentira,  si  puedo,  es  decir,  si  Dios  dice  que  si 
a  mi  deseo  de  trabajar  por  vuestra  salud. 

36.  San  Pablo  dice  que  la  raíz  de  todos  los  males  es  la 
codicia,  por  la  que  la  antigua  Ley  explica  también  la  caída 
del  primer  hombre.  Nos  amonesta  Pablo  que  nos  despojemos 
del  hombre  viejo  y  nos  vistamos  del  nuevo,  y  quiere  que  se 
entienda  por  hombre  viejo  a  Adán  prevaricador,  y  por  el  nue- 
vo, al  Hijo  de  Dios,  que  para  libramos  de  él  se  revistió  de 
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mamque  alio  loco:  Primus  homo  de  térra  terrenus,  aecun- 
dus  homo  de  cáelo  caelestis.  Qualis  terrenus,  tales  et  ter- 
reni;  qualis  caelestis,  tales  et  caelestes.  Sicut  portavimus 
imaginem  terreni,  portemus  et  imaginem  caelestis  * ;  hoc  cst, 
exsuite  veterem,  et  indaite  novum.  Omne  igitur  officium  tem- 
perantiae,  est  exsuere  \  e  e  em  hominem,  et  in  Deo  renovari ; 
id  est,  contemnere  omnes  corpóreas  ¡Ilécebras,  laudemque  po- 
pularem,  totumque  amorem  ad  invisibilia,  et  divina  conferre. 
Unde  illud  sequitur  quod  mirifice  dictum  est:  Si  et  exterior 
homo  noster  corrumpitur,  sed  interior  renovatur  de  die  in 
diem^.  Audi  et  prophetam  canentem:  Cor  mundum  crea  i» 
me  Deus,  et  spiritum  rectum  innova  in  visceribus  meta*. 
Quid  contra  istam  convenientiam  dici,  nisi  a  caecis  latrato- 
ribus  potest? 


CAPUT  XX 


Sensibiua  auMU  contemnere,  et  solüu  Deom  amare 

•  lUBEMUR 

37.  niecebrae  autem  corporis  sitae  sunt  in  his  ómnibus, 
quae  corporeus  sensus  attingit,  quae  a  nonnullis  etiam  sen- 
sibilia  nominantur:  in  quibus  máxime  lux  ista  vulgaris  ex- 
cellit,  quia  et  in  ipsis  sensibus  nostris.  quibus  anima  per  cor- 
pus  utitur,  nihil  est  oculis  praef erendum :  et  ideo  in  Scriptn- 
ris  sanctis,  visibilium  nomine  sensibilia  cuneta  significan- 
tur.  Itaque  in  novo  Testamento  sic  ab  istorum  amore  prohi- 
bemur:  Non  respicientes,  inquit,  quae  videntur,  sed  quae  non 
videntur.  Quae  enim  videntur,  temporalia  sunt;  quae  autem 
non  videntur,  aeterna  Ex  quo  intelligi  potest,  quam  chris- 
tiani  non  sint  qui  solem  et  lunam  non  modo  diligendos,  sed 
etiam  colendos  putant.  Quid  enim  videmus,  si  solem  et  lunam 
non  videmus?  Vetiti  autem  sumus  converti  ad  ca  quae  viden- 
tur. Non  sunt  igitur  etiam  ista  diligenda  ei,  qui  amorem  illum 
incorruptum  Deo  cogitat  exhibere.  Sed  erit  mihi  alius  locus, 
quo  de  istis  diligentius  requiretur.  Non  enim  nunc  de  fide, 
sed  de  vita  dicere  instituí,  per  quam  meremur  scire  quod  cre- 
dimus.  Amandus  igitur  solus  Deus  est:  omnis  vero  iste  mun- 
du8,  id  est,  omnia  sensibilia  coi»-emnenda:  utendum  autem 
his  ad  huius  vitae  necessitatemu 


•  1  Cor.  15,  47. 

•  a  Cor.  4,  16. 

•  Pial.  50,  13. 
'  3  Cor.  4,  18. 
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la  naturaleza  humana  en  la  encamación.  Dice  también  él 
Apóstol :  El  primer  hombre  es  terrestre,  Jor*mado  de  la  tie- 
rra; el  segundo  es  celestial,  descendido  deí  cielo.  Como  él 
primero  es  terrestre,  asi  son  sus  hijos;  y  como  el  segundo 
es  celestial,  celestiales  son  también  sus  hijos;  y  como  lle- 
vamos la  imagen  del  hombre  terrestre,  llevemos  también  la 
imagen  del  celestial;  esto  es,  despojarse  del  hombre  vie.ío  y 
vestirsb  del  nuevo.  Ésta  es  la  función  de  la  templanza:  des- 
pojar del  hombre  viejo  y  renovarnos  en  Dios,  es  decir,  des- 
preciar todos  los  placeres  del  cuerpo  y  las  alabanzas  huma- 
nas y  referir  todo  su  amor  a  las  cosas  invisibles  y  divinas. 
Todo  esto  es  lo  mismo  que  de  modo  admirable  dice  en  otro 
lugar:  Aunque  el  hombre  exterior  se  destruya,  pero  el  inte- 
rior se  renueva  de  áia  en  dia;  y  el  profeta:  Mi  Dios,  cread 
en  mí  un  corazón  puro  y  renovad  en  mis  entrañas  él  espíritu 
de  justicia.  Decidme  ahora  si  puede  hablar  alguien  contra  la 
armonía  de  las  Escrituras,  como  no  sean  los  ciegos  detrac- 
tores. 


CAPITULO  XX 

SÓtO  Dios  DEBE  SER  AMADO;  Y  LO  QUE  NO  ES  EL,  ES  DECIR, 
TODO  LO  SENSIBLE,  SE  DEBE  DESPRECIAR 

37.   Los  atractivos  de  los  cuerpos  radican  en  lo  que  per- 
eiben  los  sentidos  corpóreos,  y  que  algunos  llaman  sensibles; 
y  es  la  luz  la  que  tiene  entre  ellos  la  primacía,  ya  que  entre 
los  sentidos,  que  están  al  servicio  del  alma,  la  vista  es  la  pre- 
ferida; y  ésta  es  también  la  razón  de  llamar  las  sagradas 
Escrituras  visible  a  todo  lo  sensible.  En  el  Nuevo  Testa- 
mento se  nos  prohibe  su  amor  en  este  precepto  del  Apóstol : 
Vo  fijéis  vuestra  atención  en  lo  visible,  sino  en  lo  invisible; 
pues  lo  visibU  es  temporal,  mas  lo  invisible  es  eterno.  De 
aqui  se  colige  que  no  son  cristianos  quienes  se  creen  en  el 
deber  no  sólo  de  amar  el  sol  y  la  luna,  sino  también  de  dar- 
les culto  de  adoración.  ¿Ve  algo  nuestra  vista  si  no  ve  el 
sol  y  la  luna?  Pues  se  prohibe  volver  la  vista  a  las  cosas 
visibles,  mucho  más  tendrá  que  retraerse  de  su  amor  quien 
quiera  ofrecérselo  a  Dios  puro  e  incorruptible.  Dejo  esto 
ahora  para  tratarlo  con  más  atención  y  diligencia  en  otro 
lugar.  Mi  intención  al  presente  no  es  hablar  de  la  fe  sino 
de  la  vida  que  merece  llegar  a  la  inteligencia  le  lo^  que  se 
cree.  Sólo  Dios  merece  nuestro  amor;  todo  lo  demás,  todo 
lo  sensible,  al  contrario,  es  digno  de  desnrecio  y  de  que  nos 
■irvamos  únicamente  de  ello  en  la  medida  de  las  necesida- 
des de  la  vida. 
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CAPUT  XXI 

Gloria  popularis  et  cüeiositas  sacris  Litteris  damnata 

38.  Gloria  vero  popularis  sic  in  novo  Testamento  abiici- 
tur  atque  contemnitur:  Si  hominibus,  inquit,  placeré  vellem, 
Christi  servus  non  essem Est  ítem  aliud  quod  de  corporibus 
per  imaginationes  quasdam  concipit  anima,  et  eam  vocat  re- 
rum  scientiam.  Quamobrem  recte  etiam  curiosi  esse  prohibe- 
mur,  quod  magnum  temperantiae  munus  est.  Hinc  illud  est: 
Cawte  ne  quis  vos  seducat  per  phUosophiam  ^.  Et  quia  ipsum 
nomen  philosophiae  si  consideretur,  rem  magnam  totoque 
animo  appetendam  significat,  siquidem  philosophía  est  amor 
studiumque  sapientiae,  cautissime  Apostolus  ne  ab  amore 
sapientiae  deterrere  videretur,  subiecit,  et  elementa  huius 
mundi.  Sunt  enim  qui  desertis  virtutibus,  et  nescientes  quid 
sit  Deus,  et  quanta  maiestas  semper  eodem  modo  manentis 
naturae,  magnum  aliquid  se  agere  putant,  si  universam  is- 
tam  corporis  moiem,  quam  mundura  nuncupamus,  curiosissi- 
me  intentissimeque  perquirant.  Unde  tanta  etiam  superbia 
gignitur,  ut  in  ipso  cáelo,  de  quo  saepe  disputant,  aibimet  ha- 
bitare videantur.  Reprimat  igitur  se  anima  ab  huiusmodi  va- 
nae  cognitionis  cupiditate,  si  se  castam  Deo  servare  disposuit. 
Tali  enim  amore  plerumque  deeipitur,  ut  aut  nihil  putet  esse, 
nisi  Corpus;  aut  etiamsi  auctoritate  commota,  fateatur  ali- 
quid esse  incorporeum,  de  illo  tamen  nisi.  per  imagines  cor- 
póreas cogitare  non  possit,  et  tale  aliquid  esse  credere,  quale 
fallax  corporis  sensus  infligit.  Ad  hoc  etiam  valet  quod  prae- 
cipitur  cavendum  esse  a  simulacris. 


39.  Huic  ergo  auctoritati  novi  Testamenti qua  iube- 
mur  nihil  mundi  huius  diligere,  illa  máxime  sententia  qua  dic- 
tum  est:  Nolite  conformari  huic  mundo*:  simul  enim  de- 
monstrandum  est  ei  reí  quemque  conformari  quam  diligit. 


'  Gal.  1,  10 
"  Col.  a,  8. 
'  loan.  2,  15 
•  Rom.  12,  2 
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CAPÍTULO  XXT 


Las  SAGRADAS  Letras  condenan  la  gloru  humana  r  la 

CURIOSIDAD 

38.    La  gloria  humana  se  reprueba  y  desprecia  en  el 
Nuevo  Testamento:  Si  pretendiera,  dice  ftl  Apóstol,  agradar 
a  los  hombres,  no  seria  esclavo  de  Cristo.  Como  todavía  hay 
algo  más  en  los  cuerpob  que  concibe  el  alma  por  medio  de 
las  imágenes  sensibles,  y  se  denomina  ciencia  de  las  cosas, 
y  en  esto  cabe  excesiva  curiosidad,  será  otra  gran  función 
de  la  templanza  cercenar  tales  excesos.  Y  de  ahí  lo  que  si- 
gue: Estad  en  quardid  para  no  .<t3r  seducido'i  por  la  filo.<ofla. 
Si  uno  s¿  tija,  el  nombre  mismo  de  filosofía  €xprp<ia  una  p;ran 
cosa,  que  con  todo  el  afecto  se  debe  amar,  pues  significa 
amor  y  i'eseo  ardoroso  de  la  sabiduría;  por  eso  el  Apóstol, 
para  que  no  se  juzgue  ser  su  intención  ale.iar     los  hom- 
bres de  su  amor  añade  a  continuación,  con  la  más  exquisita 
prudencia,  estas  otras  palabras:  y  los  elementos  de  este  mun- 
do. ¡Cuántas  son  las  personas,  en  efecto,  que  después  de  ha- 
ber abandonado  las  virtudes  y  sin  saber  qué  es  Dios  ni  la 
majestad  de  su  naturaleza,  subsistiendo  siempre  la  misma, 
piensan  que  hacen  algo  grande  consagrándose  con  un  ardor 
y  curiosidad  insaciables  al  conocimiento  de  esta  masa  imi- 
versal  de  la  materia  aue  llamsniop  nosotros  el  mundo'  Leg 
infla  tanto  esta  ciencia,  que  llega  hasta  hacerles  creer  que 
son  ciudadanos  del  cielo  por  sus  frecuentes  disquisiciones 
sobre  él.  •  Reprímase  el  alma  er  su  concupiscencia  desenfre- 
nada de  la  vana  ciencia,  si  es  su  voluntad  conservarse  casta 
y  pura  para  Dios!  Un  amor  de  tal  naturaleza  la  seduce  a, 
veces  de  tal  forma,  que  llega  a  la  ilusión  de  no  creer  en  más 
existencias  que  las  de  los  cuerpos;  y  aunque  la  autoridad  la 
persuada  de  la  existencia  de  algo  incorpóreo,  no  lo  puede 
pensai  sin  las  sombras  de  las  imágenes  corpóreas  y  llega  a 
convencerse  que  es  así  como  la  falacia  de  los  sentidos  se  lo 
representa.  Este  puede  ser  también  el  sentido  de  aquellas 
palabras:  "Téngase  mucha  precaución  contra  los  vanos  fan.. 
tasmas." 

39.  La  autoridad  del  Nuevo  Testamento,  que  nos  obliga 
a  retraemos  de  todo  afecto  a  las  cosas  de  este  mundo,  es 
innegable  en  este  pasaje:  No  queráis  la  semejanza  con  el 
mundo.  Pues  el  que  ama  busca  siempre  su  semejanza  con  «i 


310 


DE  MORIBtrS  ECCLESIAE  CATHOLICAE       I,  22,  40 


Huic  ergo  auctoritati  si  de  veteri  Testamento  quaeram  quid 
comparem,  plura  quidem  invenio,  sed  unus  Salomonis  liber, 
Ecflesiastes  qui  dicitur,  copiosissime  in  summum  contemtum 
omnia  ista  perducit.  Incipit  enira  sic;  Vanitas  vanitanñum, 
dixit  Ccclesiastes,  vanitas  vanitantium,  ef  omnia  vanitas. 
Quae  abundantia  homini  in  omni  labore  siio,  quem  ipse  Inho- 
rat  sub  solef  Haec  verba  omnia  si  attendantur,  si  perpen- 
dantur,  si  discutiantur,  multa  inveniuntur  perneeessaria  ila 
qui  iiunc  mundum  fugere,  et  refugere  in  Deum  desiderant, 
sed  ¡ongum  est,  et  alio  festinat  oratio.  Tali  tamen  principio 
constítuto,  exsequitur  omnia,  vanitantes  esse  eos  qui  rebus 
liuiusmodi  falluntur.  Idipsum  autem  quo  falluntur  vanitatem 
vocans,  non  guod  Deus  ista  non  creaverit,  sed  quia  subiicere 
se  homines  voiünt  iis  rebus  per  peccata,  quae  illis  per  recle 
facta  divina  lege  subiectae  sunt.  Quid  est  enim  aliud,  falsis 
bonis  illudi  atque  decipi,  quam  teipso  inferiora,  miranda  et 
appetenda  arbitrari?  Habet  igítur  vir  temperans  in  huiusce- 
modi  rebus  mcrtalibus  et  tlentibus,  vitae  regulam  ut roque 
Testamento  firmatam;  ut  eorum  nihil  diligat.  nihil  per  se 
appentendum  putet,  sed  ad  vitae  huius  atque  officiorum  ne- 
cessifatem  quantum  sat  est,  usurpet,  utentis  modestia,  aoa 
amantis  affcctu,  Haec  dicta  sint  de  temperantia  pro  rerum 
magnitudine  breviter ;  pro  instituto  tamen  opere  forlasse  co> 
piosius  quam  oportebat. 


CAPUT  XXll 


FORTTTÜDINEM  PBAESTAT  AMOR  Día 


40.  De  fortitudine  vero  non  multa  dicenda  sunt.  Amor 
namque  ilie  de  quo  loquimur,  quem  tota  sanctitate  inflamma- 
tum  esse  oportet  in  Deum,  in  non  appetendis  ístis  tempe» 

rans,  in  amittendis  fortís  vocatur.  Sed  mter  omnia  quae  in 
hac  vita  possidentur,  corpus  homini  gravissimum  vinculum 
est,  iustissimis  Dei  legibus,  propler  anliquum  peccatum,  quo 
niiiii  est  ad  praedicanduro  notius,  nihii  ad  inteliigendum  se- 
cretius.  Hoc  eigo  vinculum  ne  coocutiatur  atque  vexctur,  la* 


'  Eccj.  I,  3. 
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objeto  amado.  Si  del  Nuevo  pasamos  al  Antiguo,  se  me  ofre- 
Cün  muchos  pasajes  paralelos;  pero  basta  por  twios  un  li- 
bro de  Salomón,  el  Eclesiastés,  para  engendrar  sumo  despre- 
cio de  todas  las  cesas  de  este  mundo.  ¡Vanidad  de  vanidades, 
asi  empieza,  vanidad  de  vanidades  y  todo  no  es  más  que  va- 
nidad! »  ¿Qué  le  queda  al  hombre  de  todo  lo  que  le  hace  su- 
frir sobre  la  tierra?  Bastaiia  que  se  considerase,  se  exami- 
nase y  se  pesase  bien  todo  esto,  para  instruir  con  documentos 
Utilísimos  a  los  que  ansian  huir  del  mundo  y  refugiarse  en 
Dios;  pero  esto  me  llevaría  muy  lejos,  y  por  ahora  es  otra 
mi  intención.  Sin  embargo,  el  Eclesiastés,  sacando  las  con- 
secuencias de  este  principio,  muestra  que  los  hombres  vanos 
son  quienes  se  dejan  seducir  y  engañar  por  esta  clase  de 
bienes,  que  no  son  otra  cosa  que  vanidad  y  nada;  paro  no 
quiere  esto  decir  que  Dios  no  los  haya  creado,  smo  que  los 
hombres  por  el  pecado  se  hacen  voluntariamente  esclavos  de 
est03  bienes,  de  los  que  serían  señores,  según  la  ley  divina, 
si  obraran  i>ien.  ¿No  es  lo  mismo  ilusionarse  y  dejarse  se- 
ducir por  estos  falsos  bienes  que  juzgar  más  digno  ds  admi- 
ración y  de  amor  lo  que  es  inferior  al  hombre?  Pero  el  hom- 
bre moderado  encuentra  en  ambos  Testamentos  una  reg'a 
de  vida  que  le  rija  dentro  de  esta  multitud  de  bienes  cadu- 
cos y  pasajeros,  que  le  envuelven  y  amenazan  cegarle,  y  os 
la  siguiente:  No  se  debe  amar  ninguno  ni  creerlo  deseab'e 
por  sí  mismo,  sino  servirse  de  ellos  únicamento  según  las 
necesidades  y  deberes  de  la  vida,  con  la  moderación  de  un 
usufructuario,  no  con  la  pasión  de  un  alma  enamoradi.  Bas- 
ta ya  con  lo  dicho  de  la  templanza;  poco,  es  verdad,  si  se 
tipne  en  cuenta  la  importancia  de  esta  materia;  pero  quizás 
sea  mucho  para  el  lin  que  me  he  propuesto. 


CAPÍTULO  XXII 


El  amor  de  Dios  produce  la  fortaleza 


40.  Poco  tengo  que  decir  sobre  la  fortaleza.  Este  amor 
de  que  hablamos,  que  debe  inflamarse  en  Dios  con  todos  los 
ardores  de  la  santidad,  se  denomina  temp'anza,  en  cuatjto 
no  dpsea  los  bienes  de  este  mundo,  y  fortaleza,  en  cuanto 
de  ellos  nos  despega.  Pero  de  todo  lo  que  se  posee  en  esta 
vida,  ea  el  cuerpo  lo  que  más  fuertemente  encadena  al  hom- 
bre, según  las  justísimas  leyes  de  Dios,  a  causa  del  antiguo 
pecado  (que,  dicho  sea  de  paso,  nada  es  tan  fácil  comí»  ha- 


*  Véase  Ist  nota  complemeataria.  5. 
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boris  et  doloris;  ne  auferatur  atque  perimatur,  mortis  terro- 
re  animam  quatit.  Amat  enim  illud  vi  consuetudinis,  non  in- 
telligens,  si  eo  bene  atque  scienter  utatur,  resurrectionem  re- 
fonnationemque  eius  ope  ac  lege  divina  sine  uUa  molestia  iuri 
suo  subditam  fore:  sed  cum  se  hoc  amore  tota  in  Deum  con- 
verterit,  his  cognitis  mortem  non  modo  contemnet,  verum 
etiam  desiderabit. 

41.  Sed  restat  cum  dolore  magna  conflictio.  Nihil  est 
tamen  tam  durum  atque  ferreum,  quo  non  amoris  igne  vin- 
catur.  Quo  cum  se  anima  rapiet  in  Deum,  super  omnem  car- 
nificinam  libera,  et  admiranda  volitabit  pennis  pulcherrimis 
et  integerrimis,  quibus  ad  Del  amplexum  amor  castus  inníti- 
tur.  Nisi  vero  amatores  auri,  amatores  laudis,  amaitores  fe- 
minarum,  amatoribus  suis  Deus,  sinet  esse  fortiores;  cum 
lile  non  amor,  sed  congruentius  cupiditas  vel  libido  nomine- 
tur.  In  qua  tamen  apparet  quantus  sit  Ímpetus  animi  ad  ea 
quae  diliguntur  indefesso  cursu  per  immania  quaeque  tendi- 
tis,  argumentoque  nobis  est,  quam  sint  onmia  perfereada,  ne 
deseramus  Deum,  si  tanta  illi  ut  deserant,  perforuut. 


CAPUT  XXIII 

FORTITUDINIS  MONITA  ET  EXEUCPIjk  EK  SCRIPTOBIS 

42.  Quid  ergo  hic  novi  Testamenti  auctoritates  coUigam, 
ubi  dictum  est;  Tribulatio  patientiam,  operaiur,  poíiejiíio  pro- 
bationem,  probatio  spem  ^ :  et  non  solum  dictum,  sed  etiam 
exemplis  eorum,  qui  dixerunt,  probatura  atque  firmatum,  de 
veteri  potius  Testamento,  in  quod  illi  rabide  saeviunt,  exci- 
tabo  exemplum  patientiae.  Ñeque  illum  memorabo  virum,  a 
quo  in  magnis  cruciatibus  corporis  et  horribili  tabe  membro- 
rum  non  modo  sustinentur  humana,  sed  divina  etiam  dispu- 


*  Rom  s,  34 
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blar  de  él  y,  sin  embargo,  nada  tan  difícil  y  misterioso 
como  explicarlo  y  comprenderlo).  Este  vínculo  teme  toda 
cla^  de  sacudidas  y  molestias  y,  sobre  todo,  su  rotura  y 
muerte;  y  por  eso  afligen  al  alma  los  trabajos,  los  dolores 
y  los  honores  de  la  muerte.  El  alma  se  pega  al  cuerpo  por 
la  fuerza  del  hábito,  sin  comprender  siempre  que,  si  de  él  se 
sirve  bien  y  con  sabiduría,  merecerá  un  dia,  sin  molestia  al- 
guna, por  voluntad  y  ley  divinas,  gozar  de  su  resurrección 
y  transformación  gloriosas;  pero  si,  comprendiendo  esto,  arde 
toda  entera  en  amor  de  su  Dios,  en  este  caso  no  sólo  no  te- 
merá la  muerte,  sino  que  llegará  hasta  ansiarla  con  ardoro- 
sos deseos. 

41.  Resta,  sin  embargo,  el  duro  combate  contra  el  do- 
lor. Pero  cuando,  llevada  de  este  amor,  el  alma  se  entrega 
a  su  Dios,  vuela  libre  y  generosa  sobre  todos  los  tormentos 
con  las  alas  hermosísimas  y  purísimas  sobre  las  que  se  apo- 
ya en  su  vuelo  apresurado  al  shruzo  castísimo  de  su  Dios. 
¿Consentirá  Dios  que  el  amor  en  los  que  aman  el  oro,  la 
gloria,  los  placeres  de  los  sentidos,  tenga  más  fuerza  que 
en  los  que  le  aman  a  El,  cuando  aquello  no  es  ni  siquiera 
amor,  sino  pasión  y  codicia  desenfrenada?  Sin  embargo,  si 
esta  pasión  nos  muestra  la  fuerza  del  ímpetu  de  un  alma 
que,  sin  cansancio  y  a  través  de  los  mayores  peligros,  se  va 
hacia  lo  que  ama,  es  también  una  prueba  que  nos  demues- 
tra cuál  debe  ser  nuestra  disposición  para  soportarlo  todo 
antes  que  abandonar  a  Dios,  cuando  tanto  se  sacrifican  és- 
tos para  desviarse  de  E<1. 


CAPÍTULO  xxin 


Consejos  y  ejemplos  de  fortaleza  sacados  de  las  SAirTAS 
Escrituras 

42.  ¿Qué  necesidad  hay  de  recoger  aquí  testimonios 
del  Nuevo  Testamento,  pues  de  él  son  estas  palabras:  Im 
tribulación  produce  la  paciencia,  y  la  paciencia  la  prueba, 
y  ésta  produce  la  esperanza;  y,  además,  lo  prueban  y  lo 
confirman  con  el  ejemplo  quienes  las  han  proferido?  Los 
ejemplos  de  paciencia  serán  más  bien  del  Antiguo,  contra 
el  que  tan  furiosamente  se  ensaña  la  secta  maniquea.  Ni 
es  mi  intención  traer  aquí  a  la  memoria  aquel  hombre  que 
en  los  más  duros  suplicios  del  cuerpo  y  horribles  llagas  de 
sus  miembros  sufría  con  tanta  valentía  los  dolores  huma- 
nos, que  le  quedaba  aún  aliento  para  disertar  con  verda- 
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tantur.  In  cuius  singulis  vocibus  satis  eliicet,  si  qt»is  aequo 
animo  atténdat,  quanti  pendenda  siiit  ista.  quae  cum  volunt 

horaines  per  dominationem  tenere,  ab  hia  ipsis  potius  per  cu- 
piditatem  tenenlur,  et  rerum  mortalium  servi  fiunt,  dum 
imperite  dcmini  esse  desiderant Amisit  namque  ille  omnes 
divitias,  et  factus  repente  pauperrimus,  tam  inconcussum 
animum  tenuit,  et  infixum  Deo,  ut  satis  demonstraret,  non 
illas  sibi  fuisse  magnas,  sed  se  illls,  sibi  autem  Deum.  Quo 
animo  si  esse  possent  nostri  temporis  homines,  non  magno- 
pere  in  novo  Testamento  ab  istorum  possessione  prohioere- 
mur.  ut  perfecti  esse  possemus.  Multo  enim  mirabilius  est, 
non  inhaerere  istis  quamvis  possideas,  quam  omnino  ea  non 
pússidere. 

43.   Sed  quoniam  de  dolore  atque  cruciatibus  corporia  to- 

lerandis  nunc  agitar,  relinquo  istum  virum,  licet  magnum, 
licet  invictum,  virum  tamen.  Offerunt  enim  milii  Scripturae 
illae  stupendae  fortitudinis  feminam,  et  ad  eam  iam  me  tran»- 
síre  compellunt ».  Quae  cum  septem  liberis  tyranno  atque  car- 
nlfici  prius  viscera  omnia,  quam  unum  verbum  sacrilegiun 
impendit:  cum  eius  hortatione  filii  roborarentur,  in  quorum 
membris  ipsa  torquebatur,  latura  tamen  etiam  proprio  mu- 
ñere, quod  eos  ferré  praeceperat.  Quid  ad  tantam  patientiam, 
quaeso,  addi  potest?  Quid  tamen  mirum  si  ómnibus  medullis 
conceptus  Del  amor,  et  tyranno,  el  carnifici,  et  dolori,  et  cor- 
pori,  et  áexui,  et  affectui  lesis  ebat?  An  non  audierat:  Pre- 
tiosa  in  conspectu  Domini  mors  sanctorum  eius?  *  Non  audie- 
rat: Melior  vir  patiens  fortissimof^  Non  audierat:  Omne 
quod  tibi  applicitum  fuerit,  accipe;  et  in  dolore  sustim;  el 
in  humüitate  tua  habe  patientiam:  quoniam  in  igne  proba- 
tur  aurum  et  argentum?  °  Non  audierat:  Vaso  figuli  probat 
fornax,  et  homines  iustos  tentatio  tribülationisf '  Immo  vero 
et  haec,  et  alia  plura  perceperat,  quae  uno  sancto  Dei  Spiri- 
tu,  ut  in  istis  novi  Testamenti,  sic  in  illis,  qui  soli  adhuti 
erant,  libris  divina  praecepta  fortitudinis  conscripta  sunt 

"  lob  I,  q-i4. 

•  a  Mach.  7,  i. 

•  Psal.  US,  15. 

•  Prov.  16,  5j. 

'  Kfcli.  3,  4  5. 
'  E«cU.  37.  6. 
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dora  elocuencia  de  las  cosas  divinas.  Pues  si  con  serenidad 
se  fija  la  atención  en  cada  una  de  sus  palabras,  se  verá  con 
claridad  el  aprecio  que  merecen  estos  bienes,  que,  cuando 
los  hombres  quieren  ser  sus  dueños,  son  como  un  cebo  para 
hacerlos  caer  en  sus  redes  por  la  pasión  de  la  codicia,  y  lle- 
gan a  ser  esclavos  de  las  cosas  perecederas  quienes  con 
temeraria  insensatez  pretendían  ser  señores.  Esto  hombre, 
privado  de  todas  las  riquezas  y  de  improviso  reducido  a  ex- 
trema pobreza,  de  manera  tan  inquebrantable  y  serena  dejó 
fijo  su  espíritu  en  Dios,  que  mostró  bien  a  las  claras  el 
aprecio  que  les  tenía,  siempre  menos  que  a  sí  mismo,  y  ma- 
yor que  todo,  a  Dios.  A  buen  seguro  que,  si  lo3  hombres 
de  hoy  estuvieran  animados  de  este  espíritu,  no  seria  ne- 
cesario, para  llegar  a  la  perfección,  que  con  tanta  insisten- 
cia se  inculcara  en  el  Nuevo  Testamento  el  precepto  de  des- 
pojarse de  estos  bienes,  ya  que  mucha  más  perfección  e¿  no 
pegarse  el  corazón  poseyéndolas  que  estar  en  absoluto  de 
ellas  desposeídos. 

43.   Y  puesto  que  se  trata  ahora  de  la  fortaleza  en  los 
dolores  y  torturas  del  cuerpo,  yo  prescindiría  de  este  hom- 
bre, grande  e  invicto,  es  verdad,  pero,  al  fin,  hombre.  ¿No 
me  ofrecen  estas  mismas  Escrituras  el  ejemplo  de  una  mu- 
jer de  prodigiosa  fortaleza  y  me  están  haciendo  vio.en- 
cia  a  que  pase  a  tratar  de  él?  Es  una  mujer  que  eligió  an- 
tes el  sacrificio  de  sus  siete  hijos,  es  decir,  entregar  todas 
sus  entrañas  maternales  al  tirano  y  verdugo,  que  pronun- 
ciar una  palabra  sacrilega;  y  ella,  además,  coa  pus  exhor- 
taciones les  fortalecía  y  alentaba  a  sufrir,  sufriendo  ella  en 
el  alma  las  torturas  de  los  miembros  de  sus  hijos  y  cum- 
pliendo, finalme'nte,  el  deber  que  con  elocuencia  divina  les 
inculcaba.  ¿Qué  fortaleza,  decidme,  os  lo  ruego,  puede  igua- 
larse con  ésta?  Pero  ¿qué  hay  de  extraño,  por  otra  parte, 
en  que  el  amor  de  Dios,  animando  todas  las  partes  djl  alma, 
resista  al  tirano,  al  verdugo,  al  dolor,  al  cuerpo,  al  sexo  y 
al  afecto  maternal?  ¿Ignoraba  esta  mujer  lo  preciosa  que 
es  en  la  presencia  del  Señor  la  muerte  de  los  Santos?  ¿No 
había  oído  que  el  hombre  sufiido  es  superior  al  más  fuerte, 
y  estas  otras  palabras:  Aceptad  de  buen  grado  todo  lo  que 
os  sucediere,  sed  pacíficos  en  vuestro  do  or,  conservad  la 
paciencia  en  las  humillaciones,  pues  el  fuego  es  crisol  del 
oro  y  de  la  plata?  ¿No  sabía,  acaso,  que  el  horno  prueba  los 
cacharros  del  alfarero,  y  la  aflicción  a  los  hombres  justos? 
¿Pero  qué  es  lo  que  estoy  diciendo?  Conocía  estos  y  otros 
muchos  preceptos  divinos  acerca  de  la  fortaleza,  dictados 
por  el  mismo  Espíritu  de  Dios  en  los  libros  del  Antiguo  Tes- 
tamento, que  eran  los  que  entonces  existían,  y  cómo  lo  hizo 
después  en  loa  del  Nuevo. 
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CAPUT  XXIV 


De  iustitia  et  prudentxa 


44,  Quid  de  iustitia  quae  ad  Deum  pertinet?  Nonne  eum 
Dominus  dicat :  Non  potestis  duobus  dominis  serviré  \  et 

Apostolus  redarguat  eos,  qui  creaturae  potius  quam  Creatori 
serviunt^,  in  veteri  Testaiuenlo  prius  dictum  est:  Dominum 
Deum  tuum  adorabis,  et  illi  soli  servies?  =  Sed  quid  odus  est 
hic  plura  dicere,  cum  sententiís  talibus  ibi  plena  sint  omnia? 
Hanc  ergo  iustitia  vitae  regulam  dabit  huic  amatori,  de  quo 
sermo  est,  ut  Deo  quem  dlligit,  id  est  summo  bono,  summae 
sapientiae,  summae  paci  libentissime  serviat;  ceteraque  om- 
nia  partim  subiecta  sibi  regat,  partim  subiicienda  praesumat. 
Quae  norma  vivendi,  ut  docuimus,  utriusque  Testamenti  auc- 
torítate  roboratur. 

45.  Nec  de  prudentia  diutius  disserendum  est,  ad  quam 
dignoscentia  pertinet  appetendorum  et  vitandorum.  Quae  si 
deMit,  nihil  eorum  de  quibus  iam  dictum  est,  effici  potest. 
Huius  autem  sunt  excubiae  atque  dilig:entissima  vigilantia, 
ne  subrepente  paulatim  mala  suasione  fallamur:  unde  saepe 
Dominus:  Vigüate*,  clamat  et:  Arnbulate,  inquit,  dum  lu- 
men habetis,  ne  vos  tenebrae  comprehendant Itemque  dici- 
tur:  Nescitis  quia  modicum  fermentum  tofam  massam  cor- 
rumpit?^  Quid  autem  proferri  rranifestius  de  veteri  Testa- 
mento contra  islam  dormitationem  animi  potest,  per  quam  fit 
ut  non  sentiamus  quasi  minutatim  serpeníem  perniciem  quam 
iUud  quod  a  propheta  dictum  est:  Qui  spernit  medica,  paula- 
tim decidet?^  De  qua  sententia,  si  opportunum  esset  festi- 
nantibus,  copiosissime  disputarem:  atque  id  si  a  nob's  lunc 
susceptum  munus  flagitaret,  fortasse  demonstraremus,  quam 
sint  alta  mysteria,  quae  imperitissimi  et  sacrilegi  homincs 
deridendo,  non  illi  quidem  paulatim  iam  decidunt,  sed  magno 
lapsu  praeeipites  eunt. 


jVlattfa.  6,  J4 
Rom.  I,  35. 
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I  Cor.  5,  é. 
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CAPITULO  XXIV 


De  la  justicia  s  de  la  prudencia 

44.  ¿  Qué  diré  de  la  justicia  que  tiene  por  objeto  a  Dios  ? 
Lo  que  dice  nuestro  Señor:  No  podéis  servir  a  dos  señores; 
y  la  reprensión  del  Apóstol  a  quienes  sirven  más  bien  a  las 
criaturas  que  al  Creador,  ¿no  es  lo  mismo  que  lo  dicho  con 
mucha  antelación  en  el  Viejo  Testamento:  A  tu  Señor  Dios 
adorarás  y  a  El  solo  servirás?  ¿Qué  necesidad  hay  de  citar 
más,  cuando  todo  está  lleno  de  semejantes  preceptos?  Esta 
es  la  regla  de  vida  que  la  justicia  prescribe  al  alma  amante, 
de  que  se  trata:  servicio  pronto  y  con  la  mejor  buísna  volun- 
tad al  Dios  de  sus  amores,  que  es  sumo  bien,  suma  sabiduría 
y  suma  paz;  y  todas  las  demás  cosas,  las  rija  y  gobierne, 
parte  de  ellas  como  sujetas  a  él  y  parte  como  previendo  que 
algún  día  lo  estarán.  Esta  regla  de  vida  la  confirma,  como 
decimos,  el  testimonio  de  ambos  Testamentos. 

45.  Poco  será  también  lo  que  diga  de  la  prudencia,  que 
no  es  otra  cosa  que  el  descubrimiento  del  objeto  •ie  nuestros 
amores  y  de  nuestros  odios.  Bástenos  saber  que  sin  ella  no 
se  puede  hacer  bien  nada  de  lo  anteriormente  dicho.  Es  pro- 
pio de  ella  la  vigilancia  y  diligencia  para  no  ser  seducidos, 
ni  de  improviso  ni  poco  a  poco ;  y  es  por  lo  que  el  Señor  mu- 
chas veces  nos  repite:  Estad  siempre  en  vela  y  caminad 
mtentras  dura  la  luz,  para  que  no  os  sorprendan  las  tinie- 
blas; y  lo  mismo  San  Pablo:  ¿No  sabéis  que  un  poco  de  le- 
vadura basta  para  inficionar  toda  la  masaf  Contra  esta 
negligencia  y  sueño  del  espíritu,  que  apenas  se  da  cuenta  de 
la  infiltración  sucesiva  del  veneno  de  la  serpiente,  son  cla- 
rísimas estas  palabras  del  profeta  que  se  leen  en  el  Antiguo 
Testamento:  El  que  desprecia  las  cosas  pequeñas  caerá  poco 
a  poco.  Voy  muy  de  prisa,  no  puedo  detenerme  en  amplias 
explicaciones  sobre  esta  máxima  sapientísima;  pero,  si  fue- 
ra éste  mi  propósito,  mostraría  la  grandeza  y  profundidad 
de  estos  misterios,  que  son  la  burla  de  hombres  tan  aecios 
como  sacrilegos,  que  no  caen  poco  a  poco,  sino  que  con  toda 
la  rapidez,  en  lo  profundo  del  abismo. 
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CAPUT  XXV 

OFFICIA  QUA-nrOR  VIRTDTUM  CIRCA  DeI  AMOREU^  CUIUS  AHORB 
PRAíMIÜM  EST  AETERNA  VITA  KT  COGNITIO  VERITATIS 

46.  Quid  amplius  de  moribus  disputem?  Si  enim  Deus 
est  summum  hominis  bonum,  quod  negare  non  potestis,  se- 
quitur  prefecto,  quoniam  summum  bonum  appetere,  est  bene 
vivare,  ut  nihil  sit  aliud  bene  vivere,  quam  toto  corde,  tota 
anima,  tota  mente  Deum  diligere:  a  quo  exsistit,  ut  incorrup- 
tus  in  eo  amor  atque  integer  custodiatur,  quod  est  temperan- 
tiae:  et  nullis  frangatur  incommodis,  quod  est  fortitudinis; 
nulH  alii  serviat,  quod  est  iustitiae;  vigllet  in  diseernendls 
rebus,  ne  fallacia  paulatim  dolusve  subrepat,  quod  est  pru- 
dentiae.  Haec  est  hominis  una  perfectio,  qua  sola  impetrat 
ut  veritatis  sinceritate  perfruatur:  liaec  nobis  Testamento 
utroque  concinitur,  liaec  nobis  iiinc  atque  inde  suadetur.  Quid 
adiiuc  Scripluris,  quas  ignoratis,  calumniamini?  Nescitis 
quanta  imperitia  lacessatis  libros,  quos  et  soli  reprehendunt, 
qui  non  intelligunt;  et  soli  intelligere  nequeunt,  qui  repre- 
hendunt ?  Non  enim  eos  aut  uUus  inimicus  cognosoere  sinitur, 
aut  esse  nisi  amicus  cognitis  potest. 

47.  Diligamus  igitur  Deum  ex  toto  corde,  ex  tota  anima, 
ex  tota  mente,  quicnmque  ad  vitam  aetemam  pervenire  pro- 
posuimus.  Vita  enim  aeterna  est  totum  praemium,  cuius  pro- 
missione  gaudemus:  nec  praemium  potest  praeeedere  merila, 
priusque  homini  dari  quam  dignus  est.  Quid  enim  hoc  inius- 
tius,  et  quid  iustius  Deo?  Non  ergo  debemus  poseeré  prae- 
mium antequam  mereamur  aceipere.  Hic  fortasse  non  incon- 
grue  quaeritur,  aeterna  ipaa  vita  quid  sit.  Sed  eius  largilo- 
te-n  potiuK  a>'dia  íius.  Hnec  est,  inquit,  rita  aeterna,  ut  cng- 
noftcanl  te  verum  Deum,  et  qtiem  miststi.  letnm  Chri.ifum 
Aeterna  igitur  vita  est  ipsa  cognitio  veritatis,  Quamobrem 
videte  quam  sint  perversi  atque  praeposteri,  qui  sese  artó- 
trantur  Dei  cognitionem  tradere,  ut  perfecti  simus,  cum  per- 
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CAPÍTULO  XXV 

De  TiOS  BKBKRES  DE  ESTAS  CDATRO  VIRTUDES  EN  VO  QUE  SE  RE- 
FIERE AL  AMOR  DE  DiOS,  CUYO  PREMIO  ES  LA  VIDA  ETERNA  Y  EL 
CONOCIMIENTO  DE  LA  VERDAD 

46.  ¿A  qué  dar  más  extensión  a  esta  cuestión  sobre  las 
costumbres?  Siendo  Dios  el  sumo  bien  del  hombre,  lo  que 
no  podéis  negar,  se  sigue  que  la  vida  santa,  que  es  una  como 
dirección  del  afecto  al  sumo  bien,  consistirá  en  amarle  con 
todo  el  corazón,  con  toda  el  alma  y  con  todo  el  espíritu;  lo 
cual  preserva  de  la  corrupción  y  de  la  impureza  del  amor;; 
que  es  lo  propio  de  la  templanza;  lo  que  le  hace  inven>:ib1e. 
a  todas  las  incomodidades,  que  es  lo  propio  de  la  fortaleza; 
lo  que  ]e  hace  renunciar  a  todo  otro  vasallaje,  que  es  lo  pro- 
pio de  la  justicia,  y,  finalmente,  lo  que  le  hace  estar  siempre^ 
en  guárala  para  discernir  las  cosas  y  no  dejarse  inficionar 
subrepticiamente  de  la  mentira  y  el  dolo,  que  es  lo  propio 
de  la  prudencia.  Esta  es  la  única  perfección  humana  que 
consigue  gozar  de  la  pureza  de  la  verdad  y  la  que  ensalzan 
y  aconsejan  a  una  ambos  Testamentos.  ¿A  qué  todavía  con- 
tinúan vuestras  calumnias  contra  lo  que  ignoráis?  La  otn- 
aura  de  ."sLos  libros,  propio  sólo  de  ignorantes,  arguye  <rnea' 
tra  suma  impericia;  y  esa  misma  censura  es  como  siete  se- 
llos que  os  cierran  su  inteligencia.  Porque  es  imposible  que 
se  abra  su  sintido  a  quien  los  odia,  como,  a  su  vez,  no  eS 
posible  sig.  siendo  su  enemigo  quien  los  comprenda. 

47.  Amemo&,  pues,  a  Dios  con  todo  el  corazón,  con  toda 
el  alma  y  con  tcdo  el  espíritu  quienes  nos  hemos  propuesto 
llegar  a  la  vida  eterna.  La  vida  eterna  es  el  gran  premio, 
cuya  promesa  nos  llena  de  gozo  y  alegría;  pero  el  premio, 
no  es  antes  que  los  méritos  ni  puede  dársele  al  hombre  sin 
que  antes  lo  merezca;  esto  sería  suma  iniusticia,  que  no  es 
posible  en  Dios,  suma  justicia.  No  se  dvbe,  según  esto,  pe- 
dir el  premio  antes  de  merecerlo.  Quizá  no  sea  incongruente 
aquí  la  pregunta:  ¿qué  es  la  vida  eterna?  Pero  que  hablo 
primero  el  dador  de  ella:  La  f>ida  eterna,  dice,  comible  en 
conocerte  a  ti  solo  Dios  verdadero  y  a  tu  enviado  Jesucriito, 
La  vida  eterna  es,  pues,  el  conocimiento  mismo  de  la  ver- 
dad. Deducid  de  aquí  la  ignorancia  y  perversidad  de  quie- 
nes nos  prometen  e!  conocimiento  de  Dios  para  ser  perfec- 
tos, siendo,  al  contrario,  este  conocimiento  el  premio  defi- 
nitivo de  la  perfección.  ¿Qué  hacer,  pregunto  yo,  sino  amar 
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fectorum  ipsa  sit  praemium.  Quid  ergo  agendum  est,  quid 
quaeso,  nisi  ut  eum  ipsum  quera  cognoscere  volumus,  pnus 
plena  caritate  diligamus?  Unde  illud  exoritur,  quod  ab  inilio 
satagimus,  nihil  in  Ecciesia  eatholica  salubrius  fieri,  quam  ut 
rationem  praecedat  auctoritas. 
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primero  con  perfecta  caridad  lo  que  con  tantas  ansias  ai> 
demos  en  deseos  de  conocer?  De  aquí  el  principio,  sentado 
al  principio,  de  que  nada  hay  tan  prudente  y  saludable  como 
lo  que  se  practica  en  la  Iglesia  católica,  que  es  dar  la  pre- 
oedenda  a  la  autoridad  sobre  la  razón. 


CAPUT  XXVI' 

DiLECTIO    SÜI   ET  FROXIMI 

48.  Sed  cetera  videamus:  videtur  enim  de  homine  ipso, 
id  est,  de  amatore  ipso  nihil  actum,  sed  parum  dilucide  qui 
hoc  arbitratur  intelligit.  Non  enim  fieri  potest,  ut  seipsum, 
qui  Deum  diligit,  non  diligat:  immo  vero  solus  se  novit  dili- 
gere,  qui  Deum  diligit.  Siquidem  ille  se  satis  diligit,  qui  se- 
dulo  ag\t,  ut  summo  et  vero  perfruatur  bono:  quod  si  nihil 
est  aliud  quam  Deus,  sicut  ea  quae  dicta  sunt  doeuerunt,  quis 
cunctari  potest,  quin  sese  amet,  qui  amator  est  Dei?  Quid, 
Ínter  ipsos  homines  nullumne  esse  amoris  vinculum  debet? 
Immno  vero  ita  debet,  ut  nullus  certior  gradus  ad  amor  era 
Dei  fieri  posse  credatur,  quam  hominiserga  hominera  caritas. 

49.  Promat  nobis  ergo  alterum  praeceptum  ipse  Domi- 
nus,  vilae  praeceptis  interrogatus:  non  enim  contentus  fuit 
uno,  qui  sciret  aliud  Deum  esse,  aliud  hominem;  atque  inter- 
esse  tantum,  quantum  inter  eum  qui  creavit,  et  id  quod  ad 
Creatoris  similitudinem  creatum  est.  Dicit  ergo  secundum 
praeceptum  esse:  Düiges  proximum  tuum  tanquam  teipsum  \ 
Te  autem  ipsum  salubriter  diligis,  si  plus  quam  te  diligis 
Deum.  Quod  ergo  agis  teeum,  id  agendum  cum  próximo  est. 
hoc  est  ut  ipse  etiam  perfecto  amore  diligat  Deum.  Non 
enim  eum  diligis  tanquam  teipsum,  si  non  ad  id  bonum  ad 
quod  ipse  tendis  idducere  satagis.  Illud  est  enim  unum  bo- 
num, quod  ómnibus  tecum  tendentibus  non  fit  angustum.  Ex 
hoc  praecepto  nascuntur  officia  soc'etatis  humanae,  in  qui- 
bus  non  errare  difficile  est.  Agendum  autem  in  primis  est, 
ut  benevoli  simus,  id  est,  ut  nuHa  malitia,  nullo  dolo  malo 
adversus  hominem  utamur.  Quid  enim  homini  homine  pro- 
pinquius? 

50.  Acclpe  etiam  quid  Paulus  dicat:  Dilectio,  inquít,  pro- 
mimt,  malum  non  operatur Brevissimis  utor  testimoniis,  sed. 


'  Mfltth  32,  39. 
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OAPÍTULO  XXVI 
El  amor  de  sí  mismo  y  del  prójimo 

48.  Sigamos  adelante  con  lo  que  resta,  pues  no  parece 
hemos  hablado  nada  del  hombre  mismo,  es  decir,  de  quien 
precisamente  debe  amar;  aunque,  a  la  verdad,  no  ve  muy 
olaro  quien  esto  piensa.  No  es  posible  en  quien  ama  a  Dios 
que  no  se  ame  a  sí  mismo;  y  más  diré:  que  sólo  se  sabe 
amar  a  sí  mismo  quien  ama  a  Dios.  Ciertamente  se  ama 
mucho  a  sí  mismo  quien  pone  toda  la  diligencia  en  gozar 
del  sumo  y  verdadero  bien;  y  como  ya  hemos  probado  que 
es  Dios,  es  indudable  ser  mucho  lo  que  se  ama  a  sí  mismo 
quien  es  amante  de  Dios.  ¿No  debe  existir  entre  los  hom- 
bres vínculo  alguno  de  amor  que  los  una?  Más  bien  es  ver- 
dad que  no  hay  peldaño  más  seguro  para  subir  a)l  amor  de 
Dios  que  la  caridad  del  hombre  para  con  sus  semejantes. 

49.  Que  nos  hable  del  segundo  precepto  el  Señor,  quien, 
preguntado  sobre  los  preceptos  de  la  vida,  no  habló  de  uno 
solo,  sabiendo,  como  sabía,  que  es  una  cosa  Dios  y  otra  el 
hombre,  y  tan  distinta  como  es  la  distinción  entre  el  Crea- 
dor y  la  criatura,  hecha  a  su  imagen.  El  segundo  precepto: 
ATnarás,  dice,  a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo.  No  será  bue- 
no el  amor  de  ti  mismo  si  es  mayor  que  el  que  tienes  a  Dios. 
Y  lo  mismo  que  haces  contigo,  hazlo  con  tu  prójimo,  con  el 
fin  de  que  él  ame  a  Dios  también  con  perfecto  amor.  Pues  no 
le  tienes  el  amor  que  a  ti  mismo  si  no  te  afanas  por  orien- 
tarle hacia  el  bien  al  que  tú  te  diriges;  es  éste  un  bien  de 
tal  naturaleza,  que  no  disminuye  con  el  número  de  los  que 
juntos  contigo  tienden  a  El.  Aquí  tienen  su  origen  los  de- 
beres que  rigen  la  comunidad  humana,  en  los  que  no  es  tan 
fácil  acertar.  Pero  al  menos  sepamos,  ante  todo,  ser  bue- 
nos, no  servirnos  contra  nadie  de  la  mentira  ni  de  la  do- 
blez, porque  no  hay  nada  más  próximo  al  hombre  que  el 
hombre  mismo. 

50.  Oye  también  lo  que  dice  San  Pablo:  El  amor  del 
prójima  no  hace  él  wioZ.  Me  sirvo  de  textos  muy  cortos, 
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nisi  fallor,  idoneis,  et  quibus  susceptae  rei  satis  fiat:  nam 
quis  ignorat  quam  multa,  et  quanti  ponderis  verba  in  illis 
]ibris  de  caritate  proxími  usquequaque  diffusa  sint?  Sed  cum 
duobus  modis  peccetur  in  homine,  uno  si  laedatur,  alio  si  cum 
potest  non  adiuvetur;  eaque  ipsa  sint  quibus  mali  homines 
esse  dicantur,  quorum  neutrum,  qui  diligit,  facit:  satis,  opi- 
nor,  quod  volumus  demonstrat  ista  sententia:  Dilectio  pro- 
ximi  malum  non  operatur.  Et  si  ad  bona  pervenire  non  possu- 
mus,  nisi  mala  operari  destiterimus,  ista  sunt  quasi  cunabu- 
la  caritatis  Dei,  quibus  diligimus  proxiij^um;  ut  quoniam 
dilectio  proximi  malum  non  operatur,  hinc  ad  illud  ascen- 
damus  quod  dictum  est :  Scimus,  quoniam  diligentibus  Deum 
omnia  precedunt  in  bonum 


51.  Sed  nescio  quomodo  aut  pariter  ista  in  plenitudinem 
perfectionemque  consurgunt,  aut  inchoatus  prius  Dei  amor, 
et  prius  perficitur  proximi.  Ad  incipiendum  enim  citius  nos 
fortasse  in  se  divina  caritas  rapit,  sed  facilius  minora  per- 
ficimus.  Quoquo  modo  autem  res  se  habeat,  ílIud  máxime  te- 
nendum  est,  ne  se  quisquam  credat,  contemto  próximo,  ad 
beatitudinem  et  ad  Deum  quem  diligit  esse  venturum.  Atque 
utinam  ut  facile  est  bene  instituto  et  benigno  diligere  proxi- 
mum,  ita  facile  esset  vel  consulere,  vel  nihil  nocere.  Non 
enim  ad  hace  satis  est  voluntas  bona,  sed  opus  est  magna 
quadam  ratione  atque  prudentia,  qua  nemo  uti  potest,  nisi 
Deus  ille  fons  omnium  bonorum  id  tribuerit.  De  qua  re,  quan- 
tum arbitror,  difficillima,  tentabimus  dicere  pro  sus<3eptc 
opere  pauca  quaedam,  spem  totam  constituentes  in  eo,  cuius 
solius  ista  dona  sunt. 


CAPUT  XXVII 


BeNEFICENTIA  in  CORPUS  PROXIMI 

52.  Homo  igitur  ut  homini  apparet,  anima  rationalis  est 
mortali  atque  terreno  utens  corpore.  Partim  ergo  corpori,  par- 
tim  vero  animae  hominis  benefacit,  qui  proximum  diligit.  Ad 
Corpus  quod  pertinet,  medicina  nominata  est;  ad  animam 
autem,  disciplina.  Sed  medicinara  nunc  voco,  quidquid  omnino 

"  Koiii.  8,  28. 
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pero  bastan  para  probar  lo  que  intento,  ya  que  nadie  igno- 
ra el  número  y  calidad  de  los  testimonios  que  se  leen  en  to- 
das las  páginas  de  los  libros  santos  relativas  al  amor  del 
prójimo.  Y  como  sólo  hay  dos  modos  de  delinquir  contra  el 
prójimo:  uno  causándole  daños  y  otro  negándole  nuestra 
ayuda  cuando  se  le  puede  prestar,  y  por  esto  son  los  hom- 
bres malos,  y  ninguna  de  estas  cosas  hace  el  que  ama,  por 
eso  pienso  que  la  sentencia  El  amor  del  prójimo  no  obra 
mal,  prueba  lo  que  quiero  demostrar.  Y  si  no  podemos  obrar 
el  bien  sin  habej  dejado  antes  de  hacer  el  mal,  el  amor  del 
prójimo  es  como  el  principio  del  amor  de  Dios;  y  por  este 
principio  de  San  Pablo  nos  elevamos  a  lo  que  escribe  a  los 
fieles  de  Roma:  Nosotros  sabemos  que  todo  coopera  al  bien 
para  Jos  q-ue  aman  a  Dios. 

51.  Ahora,  en  la  marcha  de  estos  dos  amores  hacia  la 
plenitud  y  la  perfección,  decidir  si  van  a  im  paso  igual  o  si 
comienza  primero  el  amor  de  Dios,  o  el  del  prójimo  se  per- 
fecciona antes  que  él,  confieso  que  no  lo  sé.  Parece,  en 
efecto,  ser  al  principio  el  amor  divino  el  que  nos  atrae  con 
más  fuerza;  pero,  por  otra  parte,  se  llega  más  fácilmente 
a.  la  perfección  que  exige  menos.  Pero,  sea  de  esto  lo  que 
fuere,  lo  cierto  es  que  nadie  so  forje  ilusiones  de  poder  lle- 
gar a  la  felicidad,  ni  a  Dios,  objeto  de  sus  amores,  si  des- 
¡irecia  a  su  prójimo.  ¡Quiera  el  cielo  que  fuera  tan  fácil 
Jiacer  bien  al  prójimo  y  no  causarle  daño  algvmo,  como  lo 
es  amarle  por  quien  está  bien  instruido  y  lleno  de  amor  y 
de  benignidad!  Para  realizar  este  amor,  la  buena  voluntad 
no  basta;  se  necesita,  además,  mucha  sabiduría  y  una  pru- 
dencia exquisita,  de  la  que  nadie  puede  servirse  si  el  mismo 
Dios,  fuente  de  todos  los  bienes,  no  se  la  comunica.  Se  toca 
aquí,  io  sé  muy  bien,  una  cuestión  muy  delicada,  sobre  la 
cual  intentaré,  sin  embargo,  decir  algo,  en  la  medida  que 
lo  exige  la  obra  que  traigo  entre  manos,  con  la  esperanza 
puesta  en  aquel  de  quien  sólo  recibimos  estos  dones. 


CAPÍTULO  XXVII 

Del  amor  del  prójimo  en  cuanto  al  cuerpo 

52.  El  hombre,  tal  y  como  nos  aparece,  es  un  alma  ra- 
cional que  usa  o  se  sirve  de  un  cuerpo  mortal  y  de  la  tie- 
rra. El  amor  del  prójimo  lleva  consigo  hacer  bien,  unas  ve- 
ces al  cuerpo  y  otras  al  alma.  El  bien  que  dice  relación  al 
cuerpo  lleva  el  nombre  genérico  de  medicina,  y  lo  que  hace 
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corporis  vel  tuetur  vel  instaurat  salutem.  Ad  hanc  itaque  per- 
tinent,  non  ea  tantum  quae  ars  eorum  exhibet,  qui  proprie 
medici  nominantur;  sed  etiam  cibus  et  potus,  tegmea  et  tec- 
tum,  defensio  denique  omnis  atque  munitio,  qua  nostrum  cor- 
pas adversus  etiam  externos  ictus  casusque  servatur:  nam 
et  fames  et  sitis  et  frigus  et  aestus,  et  quidquid  extrinsecus 
gravitar  infligetur,  salutem,  de  qua  nunc  agitar,  manere  non 
síQunt. 


53.    Quare  illa  omnia,  quibus  huiuscemodi  malis  incom- 
modisve  resistitur,  qui  officiose  atque  humaniter  praebent, 
misericordes  vocantur,  etiamsi  sapientes  usque  adeo  sint,  ut 
iam  nullo  animi  doleré  turbentur.  Nam  quis  ignoret  ex  eo 
ajppellatam  esse  misericordiam,  quod  miserum  cor  f aciat  con- 
dolentis  alieno  malo?  Et  quis  non  concedat  ab  omni  miseria 
liberum  esse  deberé  sapientem,  cum  subvenit  inopi,  cum  esu- 
rienti  cibum  praestat  potumque  sitienti,  cum  vestit  nudum, 
oum  peregrinum  tecto  recipit,  cum  oppressum  liberat,  cum 
denique  humanitatem  suam  usque  ad  sepulturam  porrigit 
mortuorum?  Etiamsi  id  f  aciat  mente  tranquilla,  nuUis  acu- 
léis doloris  instinctus,  sed  adductus  officio  bonitatis,  miseri- 
cors  tamen  vocandus  est.  Huic  enim  nihil  obest  nomen,  cum 
absit  miseria. 


54.  Stulti  vero  cum  misericordiam  quasi  vitium  devitant, 
quia  officio  satis  moveri  nequeunt,  si  nec  perturbatione  com- 
moventur,  congelaacunt  potius  rigore  inhumanitatis,  quam 
rationis  tranquillitate  serenantur.  Itaque  multo  prudentius 
Deus  etiam  ipse  misericors  dicitur:  qui  quemadmodum  dica- 
tur,  restat,  intelligere  iis  qui  sese  idóneos  religione  studioque 
praestiterint :  ne  cum  verbis  doctorum  inepte  utimur,  indoc- 
torum  animas  prius  durescere  vitando  misericordiam,  quam 
benignitatem  appetendo  mitescere  faciamus.  Atque  ut  mise- 
ricordia iubet,  ista  nos  ab  homine  pellere  incommoda,  sie 
innocentia  prohibet  inferre. 
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bi<n  al  alma,  de  instrucción  o  disciplina.  Medicina  llamo  yo 
todo  !o  que  sirve  para  conservar  la  salud  del  cuerpo  o  para 
Wpararla.  En  este  nombre  genérico  de  medicina  entran  no 
lólo  los  servicios  del  arte  médico,  sino  también  el  alimen- 
to, bebida,  vestido,  habitación  y  todo  lo  que  es  protección 
y  defensa  del  cuerpo  contra  toda  clase  de  accidentes  y  he- 
ridas que  le  vienen  de  fuera  y  que  le  perjudican,  como  el 
hambre,  la  sed,  el  frío,  el  calor  y  demás. 

53.  Son  misericordiosos  quienes  por  cortesía  y  huma- 
nidad ofrecen  lo  que  es  necesario  para  resistir  a  estos  ma- 
les y  dolores,  aunque  llegara  a  tanto  su  sabiduría,  que  no 
afecte  a  au  alma  dolor  o  turbación  alguna  ^  ¿Quién  no  sabe 
que  la  palabra  misericordia  etimológicamente  significa  ha- 
cer miserable  o  infeliz  al  corazón  del  que  se  aflige  del  mal 
ajeno?  ¿Quién  se  atreverá  también  a  poner  en  duda  que  el 
sabio  debe  estar  exento  de  miserias  cuando  socorre  al  ne- 
cesitado, da  de  comer  al  que  tiene  hambre  y  de  beber  al  que 
tiene  sed;  cuando  da  vestido  al  desnudo,  hospitalidad  al  pe- 
regrino, y,  finalmente,  llega  a  tanto  su  espíritu  de  huma- 
nidad, que  da  sepultura  a  los  muertos?  Pues  aunque  todo 
esto  lo  hiciese  con  ánimo  tranquilo  y  sin  sentir  los  pincha- 
zos del  dolor  y  solamente  por  deber  de  bondad,  sería  mi- 
sericordioso; el  nombre  no  le  perjudica  nada,  estando  exen- 
to de  miseríafi. 

54.  Hay  hombres  tan  necios,  que  huyen  de  la  miseri- 
cordia como  de  un  vicio,  porque  dicen  que  si  al  alma  no  le 
afectan  las  miserias  del  prójimo,  por  sólo  el  deber,  no  se 
puede  mover  a  socorrerlas;  a  éstos  hay  que  decirles  que, 
más  bien  que  serenos  con  la  serenidad  de  la  razón,  están 
congelados  del  frío  de  inhumanidad.  Es  en  otro  sentido  mu- 
cho más  elevado  cómo  es  Dios  misericordioso,  y  que  sólo  es 
conocido  de  quienes  por  su  piedad  y  estudio  son  caipaces 
de  comprenderlo;  y  yo  mismo  me  guardaré  muy  bien  de 
servirme  con  imprudencia  del  lenguaje  de  los  doctos,  por 
temor  de  endurecer  los  corazones  haciéndoles  huir  de  la 
misericordia,  en  vez  de  enternecerlos  con  el  amor  de  la  be- 
nignidad. Tengamos  siempre  presente  que,  si  la  misericor- 
dia nos  manda  ahuyentar  los  males  o  miserias  del  prójimo, 
la  justicia  nos  prohibe  inferírselas. 


'  Véase  la  nota  complementaria  6. 
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CAPUT  XXVIII 

Beneficentia  in  animam  proximi.  discipunae  partes  OÜAE, 
coercmo  et  instrüctio.  per  bonos  morbs  nobis  provbhit 
agnitio  veritatis 

55.  Quod  autem  attinet  ad  disciplinam,  per  quam  ipsi 
animo  sanitas  instauratur,  quae  si  absit  nihil  a4  depellendas 
miserias  salus  illa  corporis  valet,  difñcillima  ommno  res  est. 
Atque  ut  in  corpore  dicebamus,  aliud  esse  morbos  et  vulnera 
curare,  quod  pauci  homines  bene  faceré  possunt ;  aliud  autem 
famem  sitimque  sopire,  et  cetera  in  quibus  subvenire  homi- 
aem  homini  vulgo  passimque  conceditur:  sic  in  animo  sunt 
quaedam,  in  quibus  exccUentia  illa  et  rara  magisteria  non 
admodiun  desiderantur:  ut  cum  hortamur  et  monemus,  ut 
haec  ipsa  indigentibus  exbibeantur,  ope  corpori;  exhibenda 
esse  diximus.  Cum  enim  haec  facimus,  quae  corpori,  cum  au- 
tem docemus  ut  fiant,  disciplina  animo  subvenimus.  Sunt 
vero  alia,  quibus  multimodi  variique  morbi  aniraorum,  magna 
quadam  et  prorsus  ineffabili  ratione  sanantur:  quae  medici- 
na nisi  divinitus  populis  mitteretur,  nulla  spes  salutis  esset, 
tam  immoderata  progressione  peccantibus :  quanquam  et  illa 
corporis,  si  altius  rerum  originem  rapetas,  non  invenilur 
unde  ad  homines  manare  potuerit,  niai  a  Deo,  cui  rerum  cm- 
nium  status  salusque  tribuenda  est. 


'56.  Haec  tamen  disciplina  de  qua  nunc  agim'.is,  quae 
animi  medicina  est,  quantum  Scripturis  ipsis  divinis  colligi 
licet,  in  dúo  distribuitur,  coercitionem  et  instructionem.  Coer- 
citio  timore,  instructio  vero  amore  perficitur,  elus  dico  cui 
per  disciplinam  subvenitur:  nam  qui  subvenit,  nihil  horum 
duorum  habet,  nisi  amare.  In  his  duobus  Deus  ipse,  cuius  bo- 
nitate  atque  clementia  fit  omnino  ut  aliquid  simus,  duobua 
Testamentis  vetere  et  novo  discxplinae  nobis  regulam  dedit. 
Quanquam  enim  utrumque  in  utroque  sit,  praevalet  tamen 
in  vetere  timor,  amor  in  novo :  quae  ibi  servitus,  hic  libertas 
ab  apostolis  praedicatur.  De  quorum  Testamentorum  admira- 
bili  quodam  ordine  divinoque  concentu,  longissimum  est  di- 
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Del  AMOR  DEL  PRÓJIMO  EN  CUANTO  AL  ALMA 

55.  La  disciplina  que  sirve  para  restaurar  la  salud  del 
filma,  sin  la  cual  la  salud  corporal  carece  de  toda  eficacia 
para  remediar  las  miserias  de  la  vida,  es  una  cosa  en  extre- 
mo difícil.  Lo  mismo  que  acabo  de  decir  respecto  al  cuerpo, 
a  saber:  que  hay  enfermedades  y  heridas  que  son  pocos  los 
que  las  pueden  curar,  y  otras  necesidades,  como  el  hambre, 
la  sed  y  demás,  que  no  hay  hombre,  aun  el  de  más  humilde 
condición,  que  no  pueda  remediar,  lo  mismo  sucede  respecto 
al  alma;  hay  miserias  que  no  exigen  gran  pericia  y  maes- 
tría, como  cuando  exhortamos  y  excitamos  a  los  que  nos 
rodean  a  que  hagan  con  sus  semejantes  los  servicios  cor- 
porales que  acabo  de  enumerar;  si  lo  hacemos  nosotros  mis- 
mos, remediamos  las  necesidades  del  cuerpo,  y  con  las  ex- 
hortaciones a  que  se  haga,  remediamos  las  del  alma.  Pero 
hay  otros  mii?hos  casos  en  los  que  es  tal  la  multitud  y  di- 
versidad de  enfermedades,  que  exigen  para  su  curación 
medicinas  de  inefable  e  irresistible  eficacia,  y  que,  si  no 
vinieran  del  cielo,  no  habría  esperanza  de  salvación,  ya  que 
aumentan  los  crímenes  de  una  manera  que  produce  una  ver- 
dadera alarma.  Y  lo  mismo  que  se  dice  ser  don  del  cielo  las 
medicinas  del  alma,  se  dtbe  decir  también  de  las  del  cuer- 
po; pues  si  nos  remontamos  al  origen  de  las  cosas,  sólo  pue- 
den venir  de  Dios,  que  es  la  razón  de  la  estabilidad  y  con- 
servación de  todas  las  cosas. 

.  56.  Esta  disciplina  de  que  se  trata,  que  es  la  medicina 
del  alma,  consta  de  dos  partes,  como  se  colige  de  las  mis- 
mas divinas  Escrituras:  la  coerción  y  la  enseñanza.  La  coer- 
ción se  consigue  por  el  temor,  y  la  enseñanza,  por  el  amor: 
amor  y  temor  que  dicen  relación  al  que  por  la  disciplina  se 
le  ayuda,  ya  que  quien  por  la  disciplina  da  la  medicina,  no 
debe  tener  ¿tro  móvil  que  el  amor.  El  mismo  Dios,  cuya  cle- 
mencia y  bondad  es  la  única  razón  de  nuestra  existencia,  no 
dió  otras  reglas  en  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  En  am- 
bos existe  el  temor  y  el  amor,  bien  que  en  el  Antiguo  pre- 
valezca el  temor  y  en  el  Nuevo  domine  el  amor;  allí  rige  la 
ley  de  la  servidumbre,  aquí  los  apóstoles  anuncian  la  ley  de 
la  libertad.  ¿Qué  se  puede  decir  del  orden  y  armonía  admi- 
rables de  ambos  Testamentos?  Es  muy  largo  de  explicar  y 
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cere,  et  multi  religiosi  doctique  dixerunt.  Multos  libros  rea 
ista  flagitat,  ut  pro  mérito,  quantum  ab  homine  potest,  ex- 
plicari  et  praedicari  queat.  Qui  ergo  diligit  proximum,  agit 
quantum  potest  ut  salvus  corpore  salvusque  animo  sit:  sed 
cura  corporis  ad  sanitatem  animi  referenda  est.  Agit  ergo 
his  gradibus,  quod  ad  animum  pertinet,  ut  primo  tim«at, 
deinde  diligat  Deum.  Hi  mores  sunt  optimi,  per  quos  nobís 
etiam  ipsa  provenit,  ad  quam  omni  studio  rapimur,  agnitio 
veritatis. 


57.  Atque  in  his  duobus  convenit  mihi  cum  manichaeia, 
id  est  ut  Deum  et  proximum  diligamus:  sed  hoc  veteri  Testa- 
mento negant  contineri:  in  quo  quantum  errent,  satis,  ut 
opinor,  apparet  ex  iis,  quas  superius  protulimus  de  utroque 
sententiis.  Verumtamen  ut  breve  aliquid  dicam,  sed  tale  cui 
resistere  sit  merae  dementiae,  nonne  animadvertunt  haec  ipsa 
dúo,  quae  laudare  coguntur,  quam  importunissime  a  Domino 
in  Evangelio  de  vetere  Testamento  esse  prolata  negent,  ubi 
scriptum  est:  Düiges  Dominum  Deum  tuum  ex  toto  corde 
tuo  S  et  ex  tota  anima  tua,  et  ex  tota  mente  tua  ^ :  vel  iUud 
alterum:  Diliges  proximum  tuum  tanquam  feipsitm?*  Aut 
sí  haec  negare  non  audent  (premuntur  enim  luce  veritatis), 
illud  negare  audeant,  salubria  esse  ista  praecepta,  his  mores 
óptimos  contineri  negent  si  possunt,  et  dicant  non  oportere 
Deum  diligi,  non  oportere  proximum  diligi  * ;  ñeque  diligenti- 
bus  Deum  omnia  procederé  In  bonum",  ñeque  dilectionem 
proximi  malum  non  operari;  quibus  duobus  saluberrime  at- 
que optime  humana  vita  disponitur.  Quae  si  dicunt,  non  so- 
lum  illis  cum  christianis,  sed  nec  cum  hominibus  quidem  ra- 
tio  est.  Sin  haec  dicere  non  audent,  cogunturque  conñteri  essa 
divina,  quid  eos  libros  unde  ista  prolata  sunt  impietate  ne- 
faria lacessere  atque  improbare  non  desinunt?  ' 


58.  An  dicturí  sunt,  non  esse  consequens,  ut  omnia  ibl 
bona  sint,  ubi  haec  invenire  potuimus?  nam  hoc  solent  di- 
cere. Cui  ergo  tergiversationi  quid  respondeam,  et  quemad- 
modum  occurram,  non  facile  video.  Discutiamne  verba  sin- 
gula  veteris  Testamenti,  ut  in  his  summam  cum  Evangelio 
esse  concordiam  pervicacibus  indoctisque  demonstrem?  Sed 
quando  istud  erit?  quando  aut  ego  sufficiam,  aut  ipsi  pa- 


'  Deut.  6,  5. 
"  Malth.  22,  37, 
'  l.ev.  ig,  18.' 
'  Kiim.  8,  28. 
*  Rom.  ij,  10. 
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ya  se  ha  hablado  de  esto  por  piadosos  y  sabios  doctores.  El 
desarrollo  y  explicación  de  esta  materia  como  se  merece, 
teniendo  en  cuenta  las  débiles  fuerzas  humanas,  exigiría 
varios  volúmenes.  Bástenos  decir  que  el  que  ama  al  prójimo 
hace  hasta  donde  alcanzan  sus  fuerzas  por  conseguir  la  sa- 
lud del  cuerpo  y  del  alma,  pero  refiriendo  siempre  el  cuidado 
del  cuerpo  a  la  salud  del  alma.  Obra  gradualmente  con  re- 
lación al  alma;  inspira  primero  el  temor,  para  concluir  en  el 
amor.  Esto  resume  la  pureza  de  las  costumbres,  que  nos 
conduce  al  conocimiento  de  la  verdad,  la  que  arrebata  y  lleva 
tras  sí  todos  nuestros  deseos  más  ardientes. 

57.  En  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo  están  conmigo  de 
acuerdo  los  maniqueos;  lo  que  niegan  es  su  existencia  en  el 
Antiguo  Testamento;  error  cuya  enormidad  la  prueban  su- 
ficientemente, a  lo  que  creo,  los  textos  de  ambos  Testamen- 
tos que  he  aducido.  Sin  embargo,  añadiré  algunas  palabras 
qne  sea  una  locura  no  quererlas  admitir:  ¿No  advierten  que 
lo  mismo  que  ellos  se  ven  obligados  a  aceptar  es  absurdo 
sostener  que  no  lo  tomó  el  Señor  del  Antiguo  Testamento? 
¿No  se  lee  en  el  Evangelio,  como  en  el  Deuteronomio:  Ama- 
rás al  Señor  tu  Dios  con  todo  tu  corazón,  con  toda  tu  alma 
y  con  todo  tu  espíritu;  y  lo  que  sigue :  Amarás  a  tu  prójimo 
como  a  ti  mismo?  Y  si  no  tienen  la  osadía  de  negarlo  (pre- 
saonados  por  la  luz  de  la  verdad),  que  nieguen  su  carácter 
saludable;  que  no  son  la  regla  de  las  buenas  costumbres; 
que  no  se  debe  amar  a  Dios  y  al  prójimo;  que  a  los  que  aman 
a  Dios  no  coopera  todo  a  su  bien  y  que  el  amor  del  prójimo 
no  obra  mal;  preceptos,  sin  embargo,  que  rigen  la  vida  de 
los  hombres  de  la  manera  más  saludable  y  perfecta.  Aun 
pt>ed«  ser  que  llegue  su  audacia  desmedida  a  negarlo,  y  en- 
tonces verán  que  no  sólo  están  en  contradicción  con  los  cris- 
tianos, sino  con  el  género  humano  entero.  Si,  por  el  contra- 
rio, se  reprimen  y  se  ven  constreñidos  a  confesar  su  origen 
divino,  ¿por  qué  no  cesan  de  condenar  y  reprobar  con  sacri- 
lega impiedad  los  libros  de  donde  están  tomados  estos  pre- 
ceptos? 

58.  ¿Dirán,  según  su  perversa  costumbre,  que  no  se 
sigue  sea  todo  bueno  de  donde  se  han  sacado  estas  verda- 
des? Este  su  miserable,  falso  y  malintencionado  subterfugio 
no  veo  fácil  cómo  me  sea  posible  deshacerlo.  ¿Me  veré  obli- 
gado a  examinar  una  por  una  las  palabras  del  Antiguo  Tes- 
tamento para  hacer  ver  a  los  ignorantes  y  contumaces  la 
suma  armonía  con  el  Evangelio?  ¿Cuándo  realizaré  <fo  esto? 
¿Podré  yo  solo  hacerlo?  ¿Lo  sufrirán  ellos?  ¿Qué  salida  me 
queda,  según  esto?  ¿Abandonaré  la  causa  y  permitiré  que 
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tiantur?  Quid  ergo  faciam?  Deseranine  causam,  et  eos  la 
sententia  quamvis  improba  et  falsa,  tamen  difficili  ad  dis- 
solvendum  delitescere  sinam?  Non  faciam:  aderit  de  próxi- 
mo Deus  ipse,  cuius  illa  praecepta  sunt;  nec  me  in  taatia 
angustiis  inopem  ac  desertum  esse  patietur. 


se  encubran  bajo  este  falso,  reprobable  y  muy  maliuten- 
cionado  pretexto?  No,  de  ninguna  manera  consentiré  esto; 
el  mismo  Dios,  autor  de  estos  preceptos,  vendrá  en  mi  ayu- 
da y  no  me  dejará  solo  e  impotente  en  tantas  perplejidades 
y  angustias. 


CAPUT  XXIX 


De  Scriptürarum  aucttoritate 

59.  Quamobrem  adestote  animis  maníchaei,  qui  forte 
illa  superstitione  ita  tenemini,  ut  evadere  aliquando  possitís. 
Adestote,  inquam,  sine  pertinacia,  aine  studio  resisteadi: 
nam  aliter  vobis  perniciosissimum  est  iudicare.  Cerle  enim 
nemini  dubiura  est,  nec  aversi  vos  ita  estis  a  vero,  ut  non 
intelligatis,  si  diligere  Deum  et  proximum,  bonum  est,  quod 
negare  nemo  potest,  quidquid  in  his  duobus  praeceptis  pen- 
det,  vituperar  i  iure  non  posse.  Quid  ergo  in  iis  pendeat,  ri- 
diculimi  est  si  a  me  quaerendum  esse  putas:  ipsum  Christum 
audi,  audi,  inquam,  Cliristum,  audi  Dei  Sapientiam.  In  his, 
inquit,  dmbus  praeceptis  tota  Lex  pendet,  et  omnes  Pro- 
phetae  i. 

60.  Quid  hoc  loco  potest  dicere  impudentissima  pertina- 
cia? Non  hoc  Christum  dixisse?  at  in  Evangelio  verba  eius 
ista  conscripta  surt.  Falsum  esse  scriptum?  quid  hoc  sacri- 
legio magis  impium  reperiri  potest?  quid  ista  voce  impuden- 
tius?  quid  audacius?  quid  sceleratius?  Simulacrorura  culto- 
res, qui  Christi  etiam  nomen  oderunt,  nunquam  hoc  adversus 
Scripturas  illas  ausi  sunt  dicere.  Consequetur  namque  om- 
nium  litterarum  sumjna  perversio,  et  omnium  qui  memoriae 
mandati  sunt  librorum  abolitio,  si  quod  tanta  populorum  re- 
ligione  roboratum  est,  tanta  hominum  et  temporum  consen- 
sione  firmatum,  in  hanc  dubitationem  adducitur,  ut  ne  his- 
torias quidem  vulgaris  fidem  possit  gravitatemque  obtinere. 
Postremo  quid  de  Seripturis  uUis  proferre  poteris,  ubi  mihi 
uti  hac  voce  non  liceat,  si  contra  meam  ratiocinatíonem  inl^- 
tionemque  proferatur? 

61.    niud  vero  quis  ferré  possit,  quod  nos  aotissimis  ae 
iam  in  manibus  omnium.  libris  constitutis  credere  vetaat,  et 


'  Matth.  »t,  40. 


CAPITULO  XXIX 


La  autoridad  de  las  santas  Escrituras 

59.  Estad,  pues,  atentos,  ¡oh  maniqueos!,  por  si  acaso, 
a  pesar  de  la  superstición  en  la  que  estáis  aherrojados,  po- 
déis al  fin  romper  las  cadenas.  Oídme,  d:go,  con  atención  y 
sin  pertinacia  y  sin  estudiado  afán  de  resistencia,  ya  que 
pensar  de  otro  modo  os  será  perniciosísimo.  Nadie  duda,  ni 
vosotros  estáis  tan  distantes  de  la  verdad  hasta  el  punto 
de  no  comprender,  que,  si  es  bueno,  como  lo  confiesa  todo 
el  mundo,  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  no  se  podrá  razo- 
nablemente censurar  lo  que  encierran  estos  dos  preceptos. 
Qué  se  encierra  en  ellos,  es  cosa  ridicula  que  me  lo  pregun- 
téis a  mi.  Oíd  más  bien,  oíd  con  gran  atención  al  Cristo,  a 
la  Sabiduría  de  Dios:  En  estos  dos  preceptos,  dice  E],  se 
resume  toda  la  Ley  y  los  Projetas. 

60.  ¿Qué  podrá  decir  en  este  caso  la  más  impudente  y 
desvergonzada  pertinacia?  ¿Se  le  ocurrirá  decir  que  no  son 
palabras  de  Cristo?  ¡Pero  si  asi,  con  estas  palabras,  está 
escrito  en  el  Evangelio!  ¿Llegará  aún  su  mala  intención  a 
afirmar  que  es  escritura  falsificada?  Pero  ¿se  puede  profe- 
rir algo  más  impío  que  este  sacrilegio,  algo  más  impudente, 
atrevido  y  criminal?  ¡Ni  los  mismos  idólatras,  que  abomi- 
nan hasta  el  nombre  mismo  de  Cristo,  han  proferido  nada 
semejante  contra  estas  venerandas  Escrituras!  ¿No  seria 
esto  la  ruina  del  valor  de  todos  los  escritos  y  la  anulación 
de  todos  los  libros  de  la  antigüedad,  si  las  Escrituras,  que 
tienen  en  su  apoyo  la  religión  de  tantos  pueblos  y  la  confir- 
mación del  consentimiento  unánime  de  los  hombres  y  de  las 
odades,  se  podrían  poner  en  duda,  hasta  el  punto  de  negarles 
el  crédito  y  autoridad  de  la  más  vulgar  historia?  ¿Qué  tex- 
1o,  según  eso,  podéic  alegar,  de  aquellas  Escrituras,  contra 
<  1  que  no  se  pueda  aplicar  vuestro  procedimiento,  si  contra- 
dice a  mi  manera  de  pensar  y  de  razonar? 

I  61.  Pero  ¿quién  concederá  a  la  secta  maniquea  el  de- 
recho de  prohibir  la  creencia  en  libros  que  se  conocen  en 
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iis  quae  ipsi  proferunt,  imperant  ut  credamus?  Si  de  Scriptu- 
ra  dubitaxidiim  est,  de  qua  magis  quam  quae  diffamari  hor 
meruit,  quaeve  potuit  sub  nomine  alio  tota  mentiri  ?  Si  istaai 
obdis  invito,  et  auctoritatis  exaggeratione  cogis  in  fidem; 
egone  de  illa,  quam  constanter  latissime  divulgatam  video,  et 
Ecclesiarum  per  totum  orbem  dispersarum  contestatione  mu- 
nitamj^dubitabo  miser,  et  quod  est  miserius,  te  auctore  dubi- 
tabo?  Cum  si  exemplaria  proferres  altera,  tenere  non  debe- 
rem,  nisi  ea  quae  plurium  consensione  commendarentur,  nunc 
nihil  te  preferente  quod  conferas,  praeter  inanissimam  vocem 
temeritatisque  plenissimam,  putabis  usque  adeo  genus  huma- 
num  esse  perversum,  et  divinae  Providentiae  ope  desertum,  ut 
illis  Scripturis,  non  a  te  prolatas  alias  quibus  redarguantur, 
sed  tua  tantum  verba  praeponat?  Proferendus  est  namque 
tibi  alius  codex  eadem  continens,  sed  lamen  incorruptus  et 
verior,  ubi  sola  desint  ea  quae  hic  immissa  esse  criminaris. 
Ut  si,  verbi  causa,  Pauli  epistolam,  quae  ad  Romanos  scripta 
est,  eorruptam  esse  contendis,  aliam  proferas  incorruptam, 
vel  alium  codicem  potius,  in  quo  eiusdem  Apóstol!  eadem  epís- 
tola sincera  et  incorrupta  conscripta  sit.  Non  faciam,  inquis, 
ne  ipse  corrupisse  credar.  Hoc  enim  soletis  dicere;  et  venun 
dicitis;  nihil  prorsus  aliud  suspicabuntur  vel  mediocriter 
cordati  homines,  si  hoc  feceris.  Vide  ergo  tu  ipse  quid  de 
auctoritate  tua  iudicaveris:  et  intellige  utrum  tuis  verfais 
contra  illas  Scripturas  credere  debeant,  si  codici,  ob  hoc  so- 
lum  quod  abs  te  profertur,  magnae  temeritatis  est  credere. 


CAPUT  XXX 


APOSTROPHA  ad  EcCLESIAM  TOTIUS  SAPIENTIAE  BfAGISTRAM. 
DOCTRINA  CATHOUCAE  ECCLEStAE 

62.  Sed  quid  bine  plura?  Quis  enim  non  videat  eos,  qui 
contra  Scripturas  christianas  haec  audent  dicere,  ut  illud  noa 
sint  quod  homines  suspicantur,  certe  tamen  non  esse  efaristiac 
nos?  Nam  christianis  haec  data  est  forma  vivendi,  ut  dili- 
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toda  la  tierra  y  que  andan  en  manos  de  todos,  y  ae  nos  quie- 
ra, por  el  contraxió,  imponer  la  fe  en  los  libros  que  ella 
Biisma  produce?  Si  acerca  de  alguna  escritura  puede  ca^r 
duda,  ¿no  será  más  bien  sobre  la  que  aun  no  ha  merecido 
los  honores  de  la  publicidad  o  sobre  la  que  con  otro  nombre 
haya  podido  ser  falsificada  en  todas  sus  partes?  Si  bien  a 
despecho  mío  me  la  presentas  y  por  abuso  de  autoridad  me 
quieres  obligar  a  darle  crédito,  ¿cómo  dudar  yo  de  la  que 
veo  constantemente  divulgada  en  todos  los  lugares  y  auto- 
rizada por  el  testimonio  de  todas  las  Iglesias  diseminadas 
por  todo  el  mundo?  ¿No  seré  yo  un  miserable  si  la  pongo 
en  duda,  y  más  miserable  todavía  si  mi  duda  se  apoya  úni- 
camente en  tu  palabra?  Si  aun  cuando  mostraras  otros 
ejemplares  sólo  debería  dar  crédito  a  los  autorizados  por  el 
consentimiento  del  mayor -número,  no  presentando,  por  el 
contrario,  más  que  palabras  muy  hueras  y  temerarias  en 
extremo,  ¿tendrás  la  osadía  de  creer  que  llega  la  perversión 
del  género  humano  y  el  abandono  de  la  Providencia  hasta  el 
punto  de  preferir  a  estas  Escrituras,  no  otras  que  tú  presen- 
taras como  refutación,  sino  únicamente  tus  palabras?  Pre- 
séntame otro  texto  que  contenga  la  misma  doctrina,  pero 
no  falsificada  y  más  verdadera,  donde  no  falten  más  que 
los  pasajes  subrepticiamente  introducidos.  Por  ejemplo,  si 
crees  que  la  epístola  de  San  Pablo  a  los  Romanos  ha  sido 
falsificada,  preséntame  otra  que  esté  intacta,  o  mejor,  otro 
ejemplar  que  contenga  esta  misma  epístola  del  Apóstol  pura 
e  íntegra.  Esto,  contestas,  no  lo  haré  para  que  no  se  me  acuse 
de  falsificador.  Esa  suele  ser  tu  respuesta  ordinaria,  y  es 
justa,  porque  ni  los  hombres  más  vulgares  se  resistirían  a 
esta  suspicacia  si  tú  te  atreverías  a  hacerlo.  Juzga  por  esto 
qué  estima  tienes  tú  mismo  de  tu  autoridad  y  si  sería  una 
gran  temeridad  dar  crédito  a  un  manuscrito  presentado  por 
ti;  dime  ahora  si  se  debe  dar  crédito  a  tus  palabras  contra 
las  Escrituras. 


CAPÍTULO  XXX 

StTBUME  APÓSTROPB  A  LA  IGLESIA,  MAESTRA  DE  TODA  SABIDURÍA- 
DOCTRINA  DE  LA  IGLESIA  CATÓUCA 

62.  Pero  ¿a  qué  viene  insistir  más  en  esto?  ¿Quién  no 
ve  que  los  que  asi  censuran  las  santas  Escrituras,  si  acaso 
no  son  como  la  suspicacia  de  los  hombres  piensa,  lo  cierto 
es  que  no  son  cristianos?  Porque  a  nosotros,  loa  cristianos, 


334 


DE  MORIBUS  ECCLESIAE  CATHOLICAE      I,  ¿O,  63 


gamus  Dominum  Deum  nostrum  ex  toto  corde,  et  ex  tota  ani- 
ma, et  ex  tota  mente  ^,  deinde  proximum  nostrum  tanquam 
nosmetipsos :  in  his  enim  duobus  praeceptis  tota  Lex  pendet, 
et  omnes  Prophetae  ^.  Mérito  Ecelesia  catholica  mater  chris- 
tianorum  verissima,  non  solum  ipsum  Deum,  cuius  adeptio 
vita  est  beatissima,  purissime  atque  castissime  colendum 
praedicas;  nullam  nobis  adorandam  creaturam  inducens,  cui 
serviré  iubeamur;  et  ab  illa  incorrupta  et  inviolabili  qeterni- 
tate,  cui  soli  homo  subiiciendus  est,  cui  soli  rationalis  anima 
cohaerendo  non  misera  est,  excludens  omne  quod  factum  est, 
quod  obnoxium  commutationi,  quod  subditum  tempori;  ñe- 
que confundens,  quod  aeternitas,  quod  veritas,  quod  denique 
pax  ipsa  distinguit,  nec  rursum  separans  quod  maiestas  una 
coniungit ;  sed  etiam  proximi  dilectionem  atque  caritatem  ita 
complecteris,  ut  variorum  morborum,  quibus  pro  peccatis  suis 
animae  aegrotant,  omnis  apud  te  medicina  praepoUeat. 

63.  Tu  pueriliter  pueros,  fortiter  iuvenes,  quiete  senes, 
prout  cuiusque  non  corporis  tantum,  sed  et  animi  aetas  est, 
exerees  ac  doces.  Tu  feminas  viris  suis,  non  ad  explendam  11- 
bidinem,  sed  ad  propagandam  prolem,  et  ad  reí  familiaris  so- 
cietatem,  casta  et  fideli  obedientia  subiicis.  Tu  vires  coniugi- 
bus,  non  ad  illudendum  imbecilliorem  sexum,  sed  sinceri  amo- 
ris  legibus  praeficis.  Tu  parentibus  filios  libera  quadam  servi- 
tute  subiungis,  parentes  filiis  pia  dominatione  praeponis.  Tu 
fratribus  fratres  religionis  vinculo  firmiore  atque  artiore 
quam  sanguinis  nectis.  Tu  omnem  generis  propinquitatem  et 
affinitatis  necessitudinem,  servatis  naturae  vduntatisque  ne- 
xibus,  mutua  caritate  constringis.  Tu  dominis  servos,  non  tara 
conditionis  necessitate,  quam  officii  delectatione  doces  adhae- 
rere.  Tu  dóminos  servís,  summi  Del  communis  Domini  consi- 
deratione  placabiles,  et  ad  consulendum  quam  coercendum 
propensiores  facis.  Tu  cives  civibus,  gentes  gentibus,  et  pror- 
3us  homines  primorum  parentum  recordatione,  non  societate 
tantum,  sed  quadam  etiam  fratemitate  coniungis.  Doces  re- 
ges prospicere  populis,  mones  popules  se  subdere  regibus. 
Quibus  honor  debeatur,  quibus  affectus,  quibus  reverentia, 
(juibus  timor,  quibus  consolatio,  quibus  admonitio,  quibus  co- 
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se  dió  esta  regla  de  vida,  que  consiste  en  amar  a  Dios  con 
todo  el  corazón,  con  toda  el  alma  y  con  todo  el  espíritu,  y 
después  al  prójimo  como  a  nosotros  mismos;  y  estos  precep- 
tos son  el  resumen  de  toda  la  Ley  y  de  Jos  Profetas.  ¡Oh 
Iglesia  católica,  ver daderí sima  madre  de  los  cristianos!,  con 
razón  predicas  que  hay  que  honrar  purísima  y  castísima- 
mente  a  Dios,  cuya  posesión  es  dichosísima  vida;  y  con 
igual  razón  no  presentas  a  nuestras  adoraciones  criatura 
alguna  a  la  que  estemos  obligados  a  servir  y  excluyes  tam- 
bién de  la  incorruptible  e  inviolable  eternidad,  a  la  que  el 
hombre  Jebe  vasallaje  y  obediencia  y  a  la  que  únicamente 
deber  estar  unida  el  alma  racional  para  ser  feliz,  todo  lo 
que  ha  sido  hecho,  todo  lo  que  está  sujeto  a  la  mutación  y 
al  tiempo,  y  no  confundes  lo  que  la  eternidad,  la  verdad  y 
la  paz  misma  distinguen,  ni  separas  lo  que  la  unidad  de  la 
majestad  une.  Y  después  de  estas  sublimes  enseñanzas  haces 
de  tal  manera  tuyo  el  amor  y  la  caridad  del  prójimo,  que  en 
ti  hallamos  toda  medicina  potentemente  eficaz  para  los  mu- 
chos males  que  por  causa  de  los  pecados  aquejan  a  las 
almas. 

63.   Tú  adiestras  y  amaestras  puerilmente  a  los  niños, 
con  fortaleza  a  los  Jóvenes,  con  delicadeza  a  los  ancianos, 
conforme  a  la  edad  de  cada  uno,  en  su  cuerpo  y  en  su  espí- 
ritu. Tú  mandas  a  las  esposas  que  con  casta  y  fiel  obediencia 
obedezcan  a  sus  esposos,  no  para  saciar  su  pasión,  sino 
para  que  nazcan  niños  en  el  mundo  y  para  el  gobierno  de  la 
familia.  Tú  ordenas  la  autoridad  de  los  maridos  sobre  sub 
esposas,  no  para  tratar  con  desprecio  al  sexo  más  débil,  sino 
para  dominarle  según  las  leyes  del  más  puro  y  sincero  amor. 
Tú  con  una,  estoy  -por  decir,  libre  servidumbre  sometes  los 
hijos  a  sus  padres  y  pones  a  los  padres  delante  de  los  hijos 
con  dominio  de  piedad.  Tú,  con  vínculo  de  religión,  más 
fuerte  y  más  estrecho  que  el  de  la  sangre,  unes  a  hermanos 
con  hermanos.  Tú  estrechas  con  apretado  y  mutuo  lazo  de 
amor  a  los  que  el  parentesco  y  afinidad  une,  respetando  en 
todo  los  lazos  de  la  naturaleza  y  de  la  volimtad.  Tú  enseñas 
a  los  criados  la  unión  con  sus  señores,  no  tanto  por  necesi- 
dad de  su  condición,  cuanto  por  amor  del  deber.  Tú  haces 
que  los  señores  traten  con  más  dulzura  a  sus  criados  por 
respeto  a  su  sumo  y  común  Señor,  Dios,  y  les  haces  obede- 
cer por  persuasión  antes  que  por  temor.  Tú,  no  sólo  con 
vínculo  de  sociedad,  sino  también  de  una  cierta  fraternidad, 
ligas  a  ciudadanos  con  ciudadanos,  a  naciones  con  nacio- 
nes; en  una  palabra,  a  todos  los  hombres  con  el  recuerdo 
de  los  primeros  padres.  A  los  reyes  enseñas  a  mirar  a  los 
pueblos  y  a  los  pueblos  amonestas  que  obedezcan  a  los  reyes. 
Enseñas  con  diligencia  a  quién  se  debe  honor,  a  quién  afec- 
to, a  quién  respeto,  a  quién  temor,  a  quién  consuelo,  a  quién 
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hortatio,  quibus  disciplina,  quibos  obiurgatio,  quibus  sup< 
plicíum,  sedulo  doces;  ostendens  quemadmodum  et  non  ona^ 
oibus  omnia,  et  ómnibus  caritas,  et  nnlli  debeatur  iniiiña. 

64.  lam  vero  cum  haec  humana  dilectio  inhaerentem 
uberibus  tuis  nutriverit  et  robora^erit  animum,  sequendo  Deo 
factum  idoneum;  ubi  eius  maiesías  ex  tanta  parte  guanta 
homini,  dum  terrae  huius  inhabitator  est,  sufficit,  aperire  se 
coeperit ;  tantus  caritatis  ardor  innascitur,  et  tantiun  divini 
amoris  consurgit  incendiam,  ut  exustís  ómnibus  vitiis,  et  ho- 
mine  purgato  atque  sanctificato,  satis  appareat  quam,  divine 
dictum  sit:  Ego  sum  ignis  consumens;  et:  Ignem  veni  mit- 
tere  in  mundum  ^.  Quae  duae  voces  unius  Del  in  duobus  Tes- 
tamentis  signatae,  sanctificationem  animae  concordi  attesta- 
tione  declarant,  ut  fiat  aliquando  illud  quod  ítem  in  novam 
Scriptm-am  de  veteri  assumtum  est:  Absorpta  est  mora  in 
victoriam.  Ubi  est  mors  atntleus  tuus  f  ubi  est  mors  conten- 
tio  tuaf*  Quod  umirn  isti  haeretici  intelligere  si  valerrait, 
nusquam  prefecto  Deum  nisi  apud  te  atque  in  tuo  gremio,  mi- 
nime  superbi  et  bene  pacati  venerarentur.  Mérito  apud  te  di- 
vina praecepta  late  diffuseque  servantur.  Mérito  apud  te  bene 
inlelligitur,  quam  sit  gravius  cognita,  quam  incógnita  lege 
peccare.  Acületis  enim  mortis  peccatum,  virttis  autem  -peccati 
lex «,  qua  gravius  feriat  et  interimat  contemti  praecepti  con- 
scientia.  Mérito  apud  te  visum  est,  quam  sit  sub  lege  operatio 
vana,  cum  libido  animum  vastat,  et  cohibetur  poenae  metu, 
non  amore  virtutis  obruitur.  Mérito  tibi  tam  multi  hospita- 
les, multi  officiosi,  multi  misericordes,  multi  docti,  multi  cas- 
ti,  multi  sancti,  multi  usque  adeo  Del  amore  flagrantes,  ut 
eos  in  summa  continentia  atque  miindi  huius  incrediblli  con- 
temtu  etiam  solitudo  delectet. 


"  Deat.  4,  24  ;  Heb.  is,  49 ;  Lnc.  jz,  a^. 
*  í  Cor,  is,  54,  55. 
'  Ibld.,  y.  50. 
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amonestación,  a  quién  exhortación,  a  quién  corrección,  a 
cfuién  represión,  a  quién  castigo,  mostrando  cómo  no  se  debe 
todo  a  todos,  pero  si  a  todos  la  caridad,  a  ninguno  la  ofensa. 

64.  Y  cuando  este  amor  a  los  hombres  ha  alimentado 
y  robustecido  el  alma  a  tus  pechos  de  madre  y  se  ha  hecho 
capaz  para  seguir  a  su  Dios;  cuando  su  majestad  comienza 
a  descubrirse  al  hombre  cuanto  es  posible  en  esta  vida  de 
aquí  abajo,  entonces  brota  tal  fuego  de  caridad,  se  levanta 
tan  gran  incendio  de  amor  divino,  que,  abrasados  todos  los 
vicios  y  todo  el  hombre  purificado  y  santificadoV  se  ve  cuán 
divinamente  se  dijo:  Yo  soy  un  fuego  abrasador,  yo  he  ve- 
nido a  traer  fuego  a  la  tierra  ^.  Los  oráculos  de  un  mismo 
Dios,  escritos  en  dos  Testamentos,  que  testifican  acordes  la 
santificación  del  alma  y  nos  conducen  a  otro  testimonio  del 
Nuevo,  tomado  del  Antiguo,  que  es  como  un  canto  de  triunfo : 
¡La  muerte  ha  sido  tragada  por  la  victoria!  ¡Oh  muerte!, 
¿dónde  está  tu  aguijón?  ¡Oh  muerte!,  ¿dónde  está  tu  poder  f 
¡Oh,  si  estos  herejes  pudieran  comprender  aunque  no  fuera 
más  que  esta  verdad,  libres  de  todo  orgullo  y  llenos  de  es- 
píritu de  la  paz,  no  honrarían  a  otro  Dios  que  el  que  en  ti 
y  en  tu  regazo,  oh  Iglesia  Santa,  se  honra  y  adora !  ¡  Oh  Igle- 
sia bendita!  Por  ti  se  conservan  en  todas  las  partes  de  la 
tierra  estos  divinos  preceptos.,  i  Oh  maestra  del  cielo!  Por  ti 
sabemos  que  el  pecado  es  mucho  más  grave  cuando  se  conoce 
la  ley  que  cuando  se  ignora.  El  pecado  es  el  aguijón  de  la 
muerte,  y  la  fuerza  del  pecado  es  la  ley,  por  la  que  la  con- 
ciencia de  su  transgresión  hiere  y  mata.  Tú  eres  la  que  nos 
muestra  cuán  vanas  son  las  acciones  hechas  bajo  el  yugo 
de  la  ley,  cuando  la  pasión  causa  la  ruina  del  alma,  y  que 
trata  de  reprimirla,  de  darle  muerte,  por  el  temor  del  cas- 
tigo más  bien  que  por  el  amor  de  la  virtud.  Herencia  tuya 
es  también,  ¡ob  Iglesia  católica!,  esa  multitud  de  hombres 
hospitalarios,  caritativos,  misericordiosos,  sabios,  castos  y 
santos,  muchos  de  los  cuales  están  abrasados  del  amor  de 
Dios  hasta  tal  punto,  que,  en  su  perfecta  continencia  e  in- 
creíble desprecio  del  mundo,  son  sus  verdaderas  delicias  la 
soledad. 


'  véase  la  nota  complementaria  7. 
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CAPUT  XXXI 

MANICHABOBTJM  CONTINENTIAE  OPPONIT  ANACHOREarAEÜM  ET 
COENOBFTABXnUC  VITAM 

65.  Quid  est,  quaeso,  quod  vident,  qui  non  possuat  ho- 
minem  non  diligere,  et  tamen  possunt  hominem  non  videre? 
Profecto  illud  quidquid  est,  praestantius  est  rebus  humanis, 

cuius  contemplatione  potest  homo  sine  homine  vivere.  lam 
enim  accipite  maniohaei  perfectorum  christianorum,  quibua 
summa  castitas,  non  laudanda  tantum,  sed  etiam  capessenda 
visa  est,  mores  ©t  cantinentiam  singularem:  ne  vos  impu- 
denter  iactare  apud  ánimos  imperitorum,  quasi  difficillima 
rerum  abstinentia,  si  quid  in  vobis  pudoris  est,  audeatis.  Neo 
ea  dicam,  qiiae  vos  ignoratis,  sed  quae  nobis  oocultatis.  Quis 
enim  nescit  summae  continentiae  hominum  christianorum 
multitudinem  per  totiun  orbem  in  dies  magis  magisque  dif- 
fundi,  et  dn  Oriente  máxime  atque  Aegsrpto,  quod  vos  nullo 
modo  potest  latera. 

66.  Nihil  de  iís  dicam  quos  paulo  ante  commemoravi, 
qui  secretissimi  penitus  ab  omni  hominum  conspectu,  pane 
solo,  qui  eis  per  certa  intervalla  temporum  affertur,  et  aqua 
cccr.ent'.  disertissimas  térras  incolunt,  perfruentes  coUoquio 
Dei,  cui  ruris  mentibus  inhaeserunt,  et  eius  pulchritudinis 
contemplatiune  beatissimi,  quae  nisi  sanctorum  intellectu 
percipi  non  potest.  Nihil,  inquam,  de  his  loquar;  videntur 
enim  nonnullis  res  humanas  plus  quam  oporteret  deseruisse, 
non  intelligent'  >us  quantum  nobis  eorum  animus  in  orationi- 
bus  prosit,  et  v.ta  ad  exemplum,  quorum  corpora  videre  non 
sinimur.  Sed  hi.  c  disputare  longum  et  supervacaneum  puto: 
nam  hoc  tam  cKCellens  fastigium  sanctitatis,  cui  non  sua 
sponte  miranduji  et  honorandum  videtur,  oratione  nostra 
videri  qui  potesl?  Tantum  isti  admonendi  sunt,  qui  sese  ina- 
niter  iactant,  in  tantum  processisse  temperantiam  et  conti- 
nentiam  sanctissimorum  catholicae  fidei  christianorum,  ut 
restrin<;enda  nonnullis,  et  quasi  ad  humanos  fines  revocanda 
vidcatur,  usque  adeo  supra  homines  illorum  ánimos  eva- 
»'mc,  ab  ais  etiam  quibus  id  displieet,  iudicatur. 
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CAPITULO  XXXI 

OPOSICtÓN  EKTRE  LA  CONTINENCIA  DE  LOS  MANIQUEOS  Y  hk  VIDA 
DE  LOS  ANACORETAS  Y  CENOBriAS 

65.  Decidme,  os  lo  pido,  ¿qué  es  lo  que  lleva  tras  de  sí 
a  esos  hombres  que  no  pueden  dejar  de  amar  a  sus  seme- 
jantes y  que,  sin  embargo,  pueden  vivir  sin  su  compañía? 
Ciertamente,  sea  ello  lo  que  fuere,  será  más  excelente  que 
todo  lo  humano,  pues  su  vista  les  da  alientos  para  pasar  la 
vida  en  la  soledad.  Abrazad  vosotros,  ¡  oh  maniqueos !,  esas 
costumbres  y  esa  admirable  pureza  de  los  cristianos  perfec- 
tos, que  creen  un  deber  sagrado  no  sólo  la  alabanza  de  la 
castidad,  sino  también  su  práctica.  Si  os  queda  algún  resto 
de  pudor,  no  oséis  seguir  sembrando  con  imprudencia  entre 
los  ignorantes  que  la  castidad  es  la  más  difícil  de  las  vir- 
tudes. Y  conste  que  no  hablo  de  cosas  que  no  sabéis,  sino 
de  lo  que  con  torcida  intención  queréis  ocultar.  Porque  ¿a 
quién  de  vosotros  está  oculta  esa  multitud  de  cristianos,  que 
cada  día  es  mayor,  diseminada  por  todo  el  mundo,  princi- 
palmente en  el  Oriente  y  en  Egipto,  que  viven  una  vida  de 
suma  continencia? 

66.  Nada  diré  de  esos  hombres  de  quienes  vengo  ha- 
blando, que  se  ocultan  a  todas  las  miradas,  y  se  contentan 
con  un  pedazo  de  pan  y  un  sorbo  de  agua  que  se  les  lleva 
de  tarde  en  tarde,  y  gozan  de  sus  coloquios  con  Dios,  a 
quien  están  unidos  por  la  gran  pureza  de  sus  almas,  y  dis- 
frutan de  las  delicias  de  una  vida  dichosísima  en  la  contem- 
plación de  la  belleza,  que  sólo  la  inteligencia  de  los  santos 
puede  conocer.  No,  no  diré  nada  de  ellos,  pues  se  les  acusa 
de  excesiva  renuncia  de  las  cosas  humanas  por  quienes  no 
comprenden  ni  la  utilidad  de  las  plegarias  ni  la  de  los  ejem- 
plos que  nos  dan  los  que  así  se  ocultan  de  nuestra  vista. 
¿No  parece  superfluo  extenderme  más  sobre  esto?  ¿Cómo 
mis  palabras  serán  capaces  de  llevar  la  admiración  de  tan 
alta  perfección  a  hombres  de  quienes  no  saile  el  admirarla 
ni  rendirle  homenaje?  Solamente  diré  a  los  que  tan  vana- 
mente se  jactan  que  es  tanta  la  templanza  y  la  continencia 
de  los  grandes  santos  de  la  fe  católica,  que  juzgan  algunos 
hasta  un  deber  reducirla  y  medirla  según  el  módulo  de  la 
naturaleza  humana.  ;Tan  elevada  parece  esta  virtud  a  quie- 
nes desagrada! 
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67.    Sed  si  hoc  excedit  nostram  tolerantiam,  quis  no« 
illos  miretur  et  praedicet,  qui  contemtis  atque  desertis  mun- 
di  huius  illecebris,  in  communem  vitam  castissimam  sasctis- 
simamque  congregati,  simul  aetatem  agunt,  viventes  in  ora- 
tionibus,  in  lectionibus,  in  disputationibus;  nuUa  superbia  tu- 
midi,  nuUa  pervicacia  turbulenti,  nuUa  invidentia  lividi:  sed 
modesti,  verecundi,  pacati,  concordissimam  yitam  et  inten- 
tissimam-in  Deum,  gratissimum  munus  ipsi  ^bff erunt,  a  quo 
ista  posse  meruerunt.  Nemo  quidquam  possidet  proprium, 
nemo  cuiquam  onerosus  est.  Operantur  manibus  ea,  quibua 
et  Corpus  pasci  possit,  et  a  Deo  mens  impediri  non  possit. 
Opus  autem  suum  tradunt  eis  quos  decanos  vocant,  eo  quod 
sint  denis  praepositi,  ut  neminem  illorum  cura  sui  corporia 
tangat,  ñeque  in  cibo,  ñeque  in  vestimento,  ñeque  si  quid 
aliud  opus  est,  vel  quotidianae  necessitati,  vel  mutatae,  ut 
assolet,  valetudini.  lili  autem  decani  cum  magna  sollicitudí- 
ne  omnia  disponentes,  et  praesto  facientes  quidquid  illa  vita 
propter  imbecillitatem  corporis  postulat  rationem,  tamen 
etiam  ipsi  reddunt  uni,  quem  patrem  appellant.  H¡  vero  pa- 
ires non  soJum  sanctissimi  moribus,  sed  etiam  divina  doctri- 
na excellentissimí,  ómnibus  rebus  excelsi,  nulla  superbia  con- 
sulunt  iis  quos  filies  vocant,  magna  sua  in  iubendo  auctori- 
tate,  magna  illorum  in  obtemperando  volúntate.  Conveniunt 
autem  diei  tempore  extremo  de  suis  quisque  habitaculis,  dum 
adhuc  ieiuni  sunt,  ad  audiendum  illum  patrem,  et  conveniunt 
ad  singulos  patres  terna,  ut  minimum,  hominum  millia :  nam 
etiam  multo  numerosiores  sub  uno  agunt.  Audíunt  autem  in- 
credibili  studio,  summo  silentio,  affectiones  animorum  su»- 
rum,  prout  eos  pepulerit  disserentis  oratio,  vel  gemitu,  v^ 
fletu,  vel  modesto  et  omni  clamore  vacuo  gaudio  significaai- 
tes.  Corpus  deinde  refioitur,  quantum  saluti  et  salubritati  sa- 
tis est,  coercente  unoquoque  concupiscentiam,  ne  se  profun- 
dat  vel  in  ea  ipsa,  quae  praesto  sunt  parca  et  vilissima.  Ita 
non  solum  a  camibus  et  vino  abstinent  pro  sufficientia  do- 
mandarum  libidinum,  sed  ab  iis  etiam  quae  tanto  concitatius 
ventris  et  gutturis  provocant  appetitum,  quanto  quasi  mun- 
diora  nonnuUis  vídentur:  quo  nomine  solet  turpe  desiderium 
exquisitorum  ciborum,  quod  a  camibus  alienum  est,  ridicule 
turpiterque  defendí.  Sane  quidquid  necessario  victui  redimdat 
(nam  redundat  plurimum  ex  operibus  manuum,  et  epularum 
restrictione),  tanta  cura  egentibus  distribuitur,  quanta  non 
ab  ipsis  qui  distribuunt  comparatum  est.  Nullo  modo  nam- 
que  9atagunt,  ut  haec  sibi  abundent,  sed  omni  modo  agunt, 
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67.  Pero  si  estos  prodigios  de  santidad  exceden  nues- 
tras fuerzas,  ¿quien,  al  menos,  no  admirará  y  alabará  a 
estos  hombreü  .,que  desprecian  y  dejan  los¿  placeres  del 
mundo,  y  viven  en  común  una  vida  castísima  y  santísima,  y 
emplean  juntos  su  tiempo  en  plegarias,  lecturas  y  conferen- 
cias? Estos  hombres  sin  ninguna  hinchazón  de  soberbia,  sin 
ninguna  turbación  ni  palidez  amarillenta,  nacidas  de  la  ter- 
quedad y  de  la  envidia,  sino  siempre  modestos,  humildes, 
sufridos,  ofrecen  a  Dios  esta  vida  de  perfecta  concordia  y 
de  perpetua  contemplación  como  un  don  suyo  gratísimo. 
Ninguno  posee  nada  como  propio  ni  e?  carga  para  los  de- 
más. Se  ocupan  en  trabajos  manuales,  que  les  procuran  lo 
necesario  para  el  alimento  del  cuerpo,  sin  distraer  el  espi- 
ritu  y  el  pensamiento  de  Dios.  Acabado  su  trabajo,  lo  en- 
tregan a  los  decanos  (pues  cada  uno  manda  sobre  diez  reli- 
giosos), y  ellos  están  descuidados  de  todo  lo  material,  que 
se  refiera  bien  sea  al  alimento,  bien  sea  al  vestido,  bien  sea 
a  todo  lo  que  exigen  las  necesidades  de  cada  día  y  cuidados 
de  la  salud.  Los  decanos  lo  disponen  todo  con  gran  solicitud 
y  cumplen  con  presteza  las  exigencias  de  la  vida  y  todas 
las  necesidades  del  cuerpo,  dando  cuenta  ellos  mismos  dp  su 
administración  al  que  llaman  padre.  Estos  padres  no  sólo 
son  santísimos,  sino  también  excelentísimos  en  la  ciencia 
de  lo  divino  y  de  espíritu  elevado  sobre  todas  las  cosas; 
miran  sin  soberbia  alguna  y  con  <írau  solicitud  por  el  bien 
de  los  que  llaman  sus  hijos  predilectos,  a  quienes  mandan 
con  su  gran  autoridad  y  son  obedecidos  con  una  gran  vo- 
luntad. A  la  caída  de  la  tarde,  todos  los  religiosos,  todavía 
en  ayunas,  salen  de  sus  habitaciones  a  oír  la  palabra  del 
padre;  y  se  ve  a  veces  un  número  suporior  a  tres  mil  some- 
terse a  la  autoridad  de  uno  solo.  Ellos  escuchan  con  increíble 
atención  y  en  medio  del  más  religioso  silencio  y  muestran 
con  gemidos  y  lágrimas  y  una  alegría  modesta  las  emocio- 
nes que  produce  en  sus  almas  la  palabra  del  superior.  Acto 
seguido  van  a  tomar  su  alimento,  manteniéndose  en  los  lí- 
mites que  fijan  la  salud  y  la  castidad  y  frenando  de  este 
modo  la  concupiscencia  para  que  no  se  desfogue  en  presen- 
cia de  tan  pocos  y  tan  ordinarios  alimentos.  Y  asi  se  abs- 
tienen no  sólo  de  carnes  y  de  vinos,  con  el  único  ñn  de 
domar  la^  concupiscencia,  sino  de  toda  cíase  de  manjares  qne 
tanto  máf  sstimulan  el  estómago  y  el  gusto  cuanto  más 
puros  son  juzgados  por  algunos.  Con  este  nombre  suelen  los 
maniqueos  defender,  con  tanta  ridiculez  como  obscenidad, 
el  deseo  desarreglado  de  ciertos  alimentos  exquisitos  dis- 
tintos de  las  carnes.  Lo  que  les  sobra  del  trabajo  manual 
lo  reparten  entre  los  neceaiíados,  con  más  diligencia  que  se 
puso  en  adquirirlo.  No  se  preocupan  en  modo  alguno  de  acu- 
mular abundancia  de  bienes:  no  es  otro  bu  empeño  que 
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ut  non  apud  se  remaneat  quid  abimdaverit,  usqueadeo  ut  one- 
ratas  etiam  naves  in  ea  loca  mittant,  quae  inopes  incolunt. 
Non  opus  est  plura  de  re  notissima  dicere. 

68.  Haec  est  etiam  vita  feminarum  Deo  soUicite  caste- 
que  servientium,  quae  habitaculis  segregatae  ac  remotae  a 
viris  quam  longissinie  decet,  pia  tatitum  lilis  caritate  iun- 
guntur  et  imitatione  virtutis:  ad  quas  iuvenum  nullus  ac- 
cessus  est,  ñeque  ipsorum,  quamvis  gravissimorum  et  pro- 
batissimorum  senura,  nisi  usque  ad  vestibulum  necessaria 
praebendi  quibus  indigent  gratia.  Lanificio  namque  corpus 
exercent  atque  sustentant,  vestesque  ipsas  fratribus  tradunt, 
ab  lis  invicem  quod  victui  opus  est  resumentes.  Hos  mores, 
hanc  vitam,  hunc  ordinem,  hoc  institutum  si  laudare  velim, 
Beque  digne  valeo,  et  vereor  ne  iudicare  videar  per  seipsum 
tantnmmodo  expositum  placeré  non  posse,  si  super  narrato- 
ris  simplicitatem  cothurnum  etiam  laudatoris  addendum  pu- 
tavero.  Haec,  manichaei,  reprehendite,  si  potestis.  Nolite  cae- 
cis  hominibus  et  discemere  invalidis  ostentare  nostra  zizania. 


CAPUT  XXXII 


Clericorum  laus 

69.  Ñeque  tamen  ita  sese  angustae  liabent  Ecciesiae  ca- 
tholicae  mores  optimi,  ut  eorum  tantum  vita,  quos  comme- 
moravi,  arbitrer  esse  laudandos.  Quam  enim  multos  episco- 
pos  óptimos  viros,  sanctissimosque  cognovi,  quam  multes 
presbyteros,  quam  multos  diáconos,  et  cuiuscemodi  minis- 
tros divinorum  sacramentorum,  quorum  virtus  eo  mihi  mi- 
rabilior  et  maiore  praedicatione  dignior  vídetur,  que  diffi- 
cilius  est  eam  in  multiplici  hominum  genere,  et  in  ista  vita 
turbulentiore  servare !  Non  enim  sanatis  magis  quam  sanan- 
dis  hominibus  praesunt.  Perpetienda  sunt  vitia  multitudinis 
ut  curentur,  et  prius  toleranda  quam  sedanda  est  pestilcntia. 
Difficillimum  est  hic  tenere  optimnm  vitae  modum,  et  ani- 
mam  pacatum  atque  tranquillum.  Quippe,  ut  breviter  expli- 
ccm,  hi  agunt  ubi  vivere  diseitur,  illi  ubi  vivitur. 
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deshacerse  de  lo  que  no  les  es  necesario,  hasta  el  punto  de 
enviar  barcos  cargados  de  víveres  a  los  lugares  donde  vive 
gente  pobre  y  necesitada.  Pero  ¿  qué  necesidad  hay  de  insis- 
tir más  sobre  hechos  tan  conocidos  de  todo  el  mundo? 

68.  Como  esta  vida,  es  también  la  de  las  mujeres  que 
sirven  a  Dios  con  tanto  celo  como  castidad,  separadas  y 
alejadas  de  los  hombres  tanto  como  conviene;  no  están  uni- 
das a  ellos  más  que  por  una  piadosa  caridad  y  por  la  imi- 
tación de  sus  virtudes.  Ningún  hambre  joven  se  acerca  a 
ellas,  y  los  viejos,  aun  los  más  sabios  y  probados,  no  pueden 
acercarse  más  que  al  vestíbulo,  cuando  les  llevan  las  cosas 
necesarias  para  la  vida.  Ellas  tienen  sus  ejercicios  manuales 
en  trabajos  de  lana,  de  donde  sacan  para  su  sustento  y  ha- 
cen los  vestidos  de  los  hermanos,  que  les  entregan  a  cambio 
de  los  alimentos.  Estas  costumbres,  esta  vida,  este  orden, 
estas  instituciones,  aunque  quisiera  y  fuera  mucha  mi  elo- 
cuencia, no  podrían  ser  elogiadas  dignamente;  y  me  hace, 
además,  violencia  para  contenerme  el  temor  de  que  no  se 
juzgue  digna  por  si  misma  de  una  religiosa  admiración  la 
exposición  sencilla  de  hechos  tan  maravillosos  si  uno  a  eUa 
el  coturno  del  paneg-irista.  ;Oh  maniqueos!,  criticad  esto  si 
os  es  posible.  No  mostréis  con  tan  refinada  malicia  la  cizaña 
que  puede  germinar  entre  el  buen  trigo  a  hombres  ci^os  y 
que  no  pueden  discernir. 


CAPÍTULO  XXXII 

Elogio  de  los  clérigos 

69.  No  se  vaya  a  creer,  sin  embargrOf  las  costumbres 
santísimas  de  la  Iglesia  católica  no  rebasan  los  angostos  fi- 
mites  de  esas  almas  santísimas  cuya  vida  me  ha  merecido 

tanta  alabanza.  ¡Cuántos  obispos,  sacerdotes,  diáconos  y  loí- 
nistros  de  los  misterios  divinos  he  conocido  que  fueron  hom- 
bres excelentísimos  y  santísimos,  lo  que  es  tan  difícil  verlo 
dentro  de  la  conversación  humana  y  el  torbellino  de  la  vida! 
Porque  no  son  con  preferencia  sus  solicitudes  y  cuidados  de 
los  sanos,  sino  de  los  enfermos.  Tienen  que  soportar  los  vi- 
cios del  pueblo  para  curarlos  y  tolerar  antes  las  heridas 
I)rstilentes  que  cicatrizarlas.  Es  muy  difícil  en  estas  cir- 
cunstancias ser  santísimos  y  vivir  una  vida  de  paz  y  de  tran- 
quilidad de  espíritu.  Lo  diré  en  pocas  palabras:  éstos  pasan 
su  vida  donde  se  aprende  a  vivir,  mientras  que  aquéllos  (los 
anacoretas  y  cenobitas)  están  allí  donde  se  vive  verdade- 
1  amenté. 
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CAPUT  XXXIH 

ALIDD  genos  IN  CIVITATE  SlMUt,  VIvmTTOM.  lEIÜNIA  TRIDUANA 

70.  Nec  ideo  tamen  laudabüe  christianorum  genus  con- 
temserim,  eorum  scilicet  qui  in  civitatibus  degunt,  a  vulgari 
vita  remotissimi.  Vidi  ego  diversorium  sanctonim  Mediolani, 
non  paucorum  hominum,  quibua  unus  presbyter  praeerat  vir 
optimus  et  doctissimus.  Romae  eíiam  plura  cognovi,  in  qui- 
bus  singuli  gravitate  atque  prudentia  et  divina  scientia  prae- 
poUentes,  eeteris  secum  habitantibus  praesunt,  christiana 
oaritate,  sanctltate  et  libértate  viventibus:  ne  ipsi  quidem 
cuiquam  onerosi  sunt,  sed  Orientis  more,  et  Pauli  apostoli 
auctoritate  manibus  suis  se  transigunt.  leiunia  etiam  pror- 
sus  incredibilia  multos  exercere  didici,  non  quotidie  semel 
sub  noctem  reñciendo  corpus,  quod  est  usquequaque  usita- 
tissimum,  sed  continuum  triduum  vel  amplius  saepisaime 
gine  cibo  ac  potu  ducere.  Ñeque  hoc  in  viris  tantum,  sed 
etiam  in  feminis;  quibus  item  multis  viduis  et  virginibus  si- 
mul  habitantibus,  et  lana  ac  tela  victum  quaeritantibus, 
praesunt  singulae  gravissimae  probatissimaeque  non  tantum 
in  instituendis  componendisque  moribus,  sed  etiam  instruea- 
dis  mentibus  peritae  ae  paratas. 


71.  Atque  inter  haec  nemo  urgetur  in  áspera,  quae  fer- 
ré non  potest,  nulli  quod  recusat  imponitur,  nec  ideo  con- 
demnatur  a  eeteris,  quod  in  eis  se  imitandis  fatetur  invali- 
dum :  meminerunt  enim  quantopere  Scripturis  ómnibus  com- 
mendata  sit  caritas:  meminerunt:  Omnia  munda  mundis^; 
et:  Non  quod  intrat  in  os  vestrum  vos  coinquinat,  sed  quod 
exit  ^.  Itaque  non  reiiciendis  generibus  ciborum  quasi  pollu- 
tis,  sed  concupiscentiae  perdomandae,  et  dilectioni  fratrum 
retinendae  invigilat  omnis  industria.  Meminerunt:  Esca  ven- 
ir i,  et  venter  eacis,  Deus  autem  et  hunc  et  moa  destruet  °.  Eít 
alibi:  Ñeque  ai  manditoaverimus,  ábundabimus *.  Et  iUud 


'  "  it.  1.  15. 
'  Matth.  15,  II. 

•  1  Cor.  6,  13. 

•  j  Cor.  «,  S. 
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CAPÍTULO  XXXIII 
Otras  coiiumidades  de  religiosos  t  de  religiosas  que  vtvbn 

EN  las  Cn7DADES.  AYUNOS  DE  TRES  DÍAS 

70.  Elxiste,  además,  en  la  Iglesia  católica  otro  orden  de 
cristianos  que  merecen  igualmente  mis  alabanzas;  me  re- 
fiero a  aquellos  que  viven  en  comunidad,  dentro  de  las  ciu- 
dades, una  vida  cristiana  muy  distinta  de  la  vida  ordinaria. 
Yo  mismo  conocí  en  Milán  una  comunidad  de  santos  regida 
por  un  sacerdote  santísimo  y  sapientísimo;  en  Roma  supe 
de  muchas  comunidades  regidas  siempre  por  quien  más  so- 
bresalía entre  ellos  en  gravedad,  prudencia  y  ciencia  de  lo 
divino,  y  vivían  juntos  una  vida  cuya  respiración  eran  la 
caridad,  la  santidad  y  libertad  cristianas;  y  con  el  fin  de  no 
ser  carga  los  unos  de  los  otros,  se  sustentaban,  según  cos- 
tumbre del  Oriente  y  ejemplo  de  San  Pablo  Apóstol,  del  tra- 
bajo de  sus  manos.  El  ayuno  de  muchos  era  increíble :  no  se 
reducía  sólo  a  una  comida  al  anochecer  (costumbre  de  uso 
universal),  sino  que,  además,  pasaban  con  mucha  frecuencia 
tres  o  más  días  sin  comer  ni  beber;  y  no  eran  solamente 
hombres  los  que  practicaban  estas  austeridades:  imitaban 
también  su  ejemplo  las  mujeres.  Había  comunidades  de  viu- 
das y  vírgenes,  que  vivían  del  producto  de  sus  hilados  y 
tejidos  de  lana,  y  se  regían  por  las  más  respetables  y  santas 
para  la  formación  y  ordenación  de  las  costumbres  y,  además, 
de  mayor  destreza  y  más  cultura  para  la  instrucción  de  las 
inteligencias. 

71.  En  estas  comimidades  no  se  obligaba  a  nadie  a  aus- 
teridades superiores  a  sus  fuerzas  ni  a  lo  que  rehusaba  ha- 
cer; ni  le  despreciaban  las  demás  por  su  debilidad  para  so- 
portar su  vida  de  penitencias  y  ayunos.  Tenían  presente  la 
insistencia  con  que  en  las  sagradas  Escrituras  se  recomienda 
la  caridad,  y  también  sabían  que  todo  es  puro  para  quienes 
lo  son,  y  que  no  mancha  lo  que  entra  en  la  boca,  sino  lo  que 
de  ella  sale.  Ponen  toda  su  industria  en  abstenerse  de  algu- 
nos manjares,  no  por  su  inmundicia,  que  no  la  tienen,  sino 
por  domeñar  la  concupiscencia  y  conservar  inmaculada  y 
pura  la  caridad  de  unos  con  otros.  No  perdían  de  vista  las 
palabras  del  Apóstol:  Los  alimentos  son  para  el  vientre,  y 
él  vientre  para  los  aiimentos;  pero  Dios  destruirá  lo  uno  y 
lo  otro;  y  estas  otras:  Ni  habrá  abundancia  ai  comemos,  ni 
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prae  ceteris:  Bonum  est,  jratreís,  non  manducare  carnes,  ñe- 
que bibere  vinum,  ñeque  in  quo  frater  tuus  offenditur  ^.  Hic 
enim  ostendit  quam  sint  ad  finem  caritatis  haec  omnia  diri- 
genda.  AUus  enim  credit  manducare  omnia;  qui  autem  in- 
firmus  est,  ólus  *,  inquit,  manducet.  Qui  manducat,  non  man- 
ducantem  non  spernat;  et  qui  non  manducat,  munducantem 
non  iudicet;  Deus  enim  íllum  assumit.  Tu  quis  es,  qui  iudicet 
tíHenum  servum?  Suo  Domino  stat  aut  cadit:  staMt  autem, 
potens  est  enim  Deus  statuere  eum.  Et  paulo  post:  Qui  man- 
ducat, Doirnino  manducat,  et  gratias  agit  Deo;  et  qui  non 
manducat,  jDomino  non  manducat,  et  gratias  agit  Deo.  Et 
Ítem  in  consequentibus :  Itaque  unusquisque  nostrum  pro  se 
rationem  reddet.  Non  ergo  am.plius  iudicemus  invicem,  sed 
hoc  iwdicate  magis,  ne  ponatis  offendiculum  fratri  vel  scan- 
dalum.  Scio  et  confido  in  Domino  lesu,  quia  nihil  commune 
per  ipsum,  nisi  ei  qui  existimat  quid  commune  esse,  illi  com- 
mune est " .  Potuitne  magis  ostendere,  non  in  ipsis  refaus  qui- 
bus  vescimur,  sed  in  animo  esse  vim  quandam,  quae  ad  eum 
valeat  maculandum;  et  propterea  iis  etiam,  qui  ad  haec  con- 
temnenda  sunt  idonei,  certoque  seiunt  non  se  poUui,  si  auid 
ciborum  sine  turpi  cupiditate  altitudine  mentis  assumserint, 
caritatem  tamen  esse  intuendam  ?  Vide  quid  sequatur :  'Nam 
si  propter  escam  frater  tuus  contrístatur,  iam  non  secundum 
caritatem  ambulas 

72.  Lege  ceúera,  nam  longum  est  omnia  interponere,  et 
invenies  praeoeptum  iis,  qui  possunt  ista  contemnere,  id  est, 
firmioribus  et  securioribus,  ideo  tamen  esse  temperandum,  ne 
offendantur  illi,  quibus  adhuc  pro  sua  imbeeillitate  huiusce- 
modi  opus  est  temperantia.  Haec  illi  de  quibus  agebam  norunt 
et  tenent:  christiani  sunt  enim,  non  haeretici;  intelligunt 
Scripturas  secundum  apostolicam  disciplinam,  non  secundum 
superbum  et  commentitium  nomen  Apostoli.  Non  manducan- 
tem  n^rm  spernit,  manducantem  nemo  iudicat:  qui  infirmus 
est,  Olus  Tfianducat.  Multi  tamen  firmi  propter  infirmos  ídem 
faciunt:  multis  non  est  causa  ista  faciendi,  sed  quod  viliore 
victu  vivere  placet,  minimeque  sumtuoso  corporis  sustentácu- 
lo aetatem  tranquillissimam  ducere.  Omnia  enim  mihi  licita 
sunt,  inquit,  sed  ego  non  redigar  sub  potestate  ullius  •'.  Ita 
multi  ñeque  vescuntur  carnibus,  ñeque  tamen  eas  immundas 
snperstitiose  putant.  Itaque  iidem  ipsi,  qui  sani  temperant, 
si  ratio  valetudinis  cogat,  aegroti  sine  ulla  formidine  acci- 
piunt.  Multi  vinum  non  bibunt,  nec  tamen  eo  se  coinquinari 
arbitrantur:  nam  et  quibusdam  languidioribus,  et  prorsus 


"  Rom.  14,  2-21. 
"  Ibid.,  V.  2. 
'  Rom.  14,  a-14. 

•  1  Cor.  6,  12. 

•  1  Cor.  6  ij. 


I.  33,  73     COSTUMBRES  DE  LA  IGLESIA  CATÓLICA 


347 


indigencia  si  nos  abstenemos  de  la  comida;  pero  ante  todo 
lo  que  sigue:  Es  bueno,  hermanos,  no  comer  carne,  ni  beber 
vino,  m  hacer  cosa  alguna  que  escandalice  a  tu  hermano. 
Muestra  el  Apóstol  cómo  el  fin  de  todo  es  la  caridad.  El  uno, 
dice,  cree  que  le  es  licito  comer  de  todo:  está  bien;  pero  eí 
que  esté  débü,  que  coma  legumbres,  El  que  come,  no  des- 
precie al  que  no  lo  hace;  el  que  come,  no  juegue  al  que  no 
sigue  su  ejemplo,  pues  él  es  para  Dios.  ¿Quién  te  crees  tú 
para  condenar  a  los  servidores  de  otrof  Estará  en  pie  con 
verdadera  firmeza  o  dará  en  tierra;  pero  no,  quedará  de  se- 
guro en  pie,  pues  poderoso  es  Dios  para  darle  fortaleaa.  Y 
añade  poco  después:  El  que  come,  lo  hace  por  amor  del  Se- 
ñor, y  le  da  gracias  por  ello;  y  el  que  no  come,  lo  hace  por 
el  mismo  fin,  y  concluye  también  con  acción  de  gracias. 
Cada  uno  dará  cuenta  a  Dios  de  sus  actos.  No  os  condenéis 
mutuamente;  todo  vuestro  juicio  o  prudencia  se  ordene  a 
■no  ser  nunca  ocasión  de  escándalo  a  vuestro  hermano.  Yo 
sé,  y  confío  en  el  Señor  Jesús,  que  nada  es  inmundo  en  ai 
mismo,  ni  lo  es  sino  para  quien  «sí  lo  juzga.  Más  claro  no 
pudo  enseñarnos  que  lo  que  mancha  el  alma  no  son  los  man- 
jares; es  la  intención  con  que  se  coman.  Por  eso  a  quienes 
son  capaces  de  despreciar  todo  esto  y  de  saber  con  certeza 
que  la  mancha  no  viene  de  los  alimentos,  sino  del  deseo  tor- 
pe con  que  son  comidos,  les  recomienda  tengan  siempre  de- 
lante de  los  ojos  la  caridad :  Si  por  comer,  dice,  contrisítas  a 
tu  hermano,  te  desvias  de  la  ley  de  la  caridad. 

72.  Leed  lo  que  sigue,  pues  sería  muy  largo  transcribir- 
lo aquí  todo,  y  observaréis  que  los  que,  por  más  firmes  y 
seguros,  lo  pueden  todo,  deben  ser  templados  y  moderados 
con  el  fin  de  no  escandalizar  a  quienes  por  su  debilidad  se 
abstienen.  Estos  de  quienes  se  trata  conocen  esto  y  lo  prac- 
tican: son  cristianos,  no  herejes;  comprenden  el  sentido  de 
las  Escrituras  según  el  pensamiento  de  los  apóstoles,  no  se- 
gún el  soberbio  y  usurpado  nombre  de  apóstol.  Nadie  despre- 
cie a  quien  no  come,  ni  se  condene  oí  que  come;  los  débiles 
coman  legumbres.  Muchos  de  los  fuertes  comen  legumbres 
también  a  causa  de  los  débiles,  y  otros,  en  gran  número,  no 
lo  hacen  sólo  por  eso,  sino  que,  además,  es  porque  prefieren 
un  alimento  más  ordinario  con  la  intención  de  pasar  una  vida 
naás  pacífica  y  tranquila,  negando  al  cuerpo  toda  delicadeza 
y  suntuosidad  en  la  comida.  Todo  me  es  lícito,  dice  el  Após- 
tol, pero  yo  no  quiero  estar  sujeto  al  poder  de  nadie.  Muchos 
no  comen  carne,  pero  no  creen  supersticiosamente  en  su  im- 
pureza; y  estos  mismos,  que  se  abstienen  cuando  están  sanos, 
no  tienen  escrúpulo  en  hacerlo  cuando  la  razón  de  enferme- 
dad les  obliga  a  ello.  Muchos  no  beben  vino,  pero  no  es  por- 
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omnibus  qui  sine  illo  nequeunt  salutem  corporís  obtinere, 
humanissime  ac  modestissime  praeberi  faciunt.  Et  stulte 
noHRHllos  recusantes,  frateme  admonet,  ne  vana  superstitío- 
ne  debiliores  citius  quam  sanctiores  fiant.  Legunt  eis  Apos- 
tolum  discípulo  praecipientem  i*,  ut  aliquantum  vini  siimat 
propter  frequentes  infirmitates  suas.  Ita  pietatem  sedulo 
exercent;  corporis  vero  exercitationem,  ut  ait  idem  Aposto- 
lus     ad  exiguum  tempus  pertinere  noverunt. 


73.  Contineut  se  igitur  ii  qui  possunt,  qui  tamen  sunt 
innumerabiles,  et  a  camibus  et  a  vino  duas  ob  causas:  vel 
propter  fratrum  imbeeillitatem  vel  propter  suain  libertatem. 
Caritas  praecipue  custoditur;  caritati  victus,  caritati  ser- 
mo,  caritati  habitus,  caritati  vultus  aptatur;  coitur  in  unam 
conspiraturque  caritatem:  hanc  violare  tanquam  Deum  ne- 
fas ducitur:  huic  si  quid  resistit,  expugnatur  atque  eiicitur 
hanc  ei  quid  offendit,  unum  diem  durare  non  ainitur.  Scíunt 
ita  commendatam  esse  a  Christo  et  apostolis,  ut  si  haec 
una  desit,  inania;  si  haec  adsit,  plena  sint  omnia. 


CAPÜT  XXXIV 

Ex  MALORUM  CHRISTUNORUM  MORIBUS  NON  VITUPERANDAM 
ECCLESIAM.  SEPOLCRORUM  ET  PICTÜRARÜM  ADORATORES 

74.  Istis,  manichaei,  si  potestis,  obsistite;  istos  intuemi- 
bí,  istos  sine  mendacio,  si  audetis,  et  cum  contumelia  nomi- 
nate:  istorxun  ieiuniis  vestía  ieiunia,  castitati  castitatem, 
vestitum  vestitui,  epulas  epulis,  modestiam  modestiae,  cari- 
tatem denique  caritati,  et  quid  res  máxime  postulat,  prae- 
ceptis  praecepta  conferte.  lam  videbitis  quid  Ínter  ostenta- 
tionem  et  sinceritatem,  inter  viam  rectam  et  errorem,  inter 
fidem  atque  fallaciam,  inter  rcbur  et  tumorem,  inter  beatitu- 
dinem  et  miseriam,  inter  unitatem  et  conscissionem,  postre- 
mo quid  inter  superstitionis  sirenas  et  portum  religionis  in- 
tersit. 


"  I  Tim.  5,  aj. 
"  1  Tira.  4,  8. 
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que  crean  que  su  bebida  mancha  el  alma;  pues  estos  mismos, 
de  la  manera  más  llena  de  humanidad  y  condescendencia,  se 
lo  dan  a  los  enfermos  y  a  todos  los  que  lo  necesitan  para 
conservar  sus  fuerzas.  Y  si  alguno  sin  razón  lo  rehusa,  le 
advierte  fraternalmente  que  se  ponga  en  guardia  contra  esta 
vana  superstición,  para  que  no  sean  cada  vez  más  débiles  y 
enfermos,  en  vez  de  ser  cada  vez  más  santos ;  y  le  recuerdan 
la  orden  del  Apóstol  a  su  discípulo  de  tomar  un  poco  de  vino 
a  causa  de  sus  frecuentes  enfermedades.  Así  es  como  ellos 
ejercitan  constantemente  y  con  celo  la  caridad  que  perma- 
nece siempre;  pues  los  ejercicios  corporales  no  duran,  según 
el  mismo  Apóstol,  y,  además,  aprovechan  poco.  i 

'i  73.  Los  que  pueden  (que  son  innumerables)  se  abstie- 
nen de  la  carne  y  del  vino  por  dos  causas :  por  sus  hermanos 
enfermos  y  por  su  propia  libertad.  Es  la  caridad  la  que  se 
observa  principalmente  entre  sí;  es  la  que  regula  su  aili- 
mento,  sus  palabras,  vestido  y  semblante,  y  les  une  y  les 
concierta,  y  su  violación  es  a  sus  ojos  ofensa  del  mismo 
Dios.  Arrojan  lejos  de  sí  y  rechazan  todo  lo  que  podría  serle 
obstáculo;  lo  que  la  hiere  no  puede  durar  un  solo  día.  Todos 
saben  que  Jesucristo  y  los  apóstoles  de  tal  modo  la  recomien- 
dan, que,  si  ella  sola  falta,  todo  es  vacio  y  nada,  y  si  ésta 
existe,  hay  plenitud  en  todo. 


CAPITULO  XXXIV 


Las  costumbres  de  los  malos  cristianos  no  son  razón 
para  censurar  a  la  iglesia.  los  adoradores  de  las  pintu- 
ras y  de  los  sepulcros 

74.  ¡Oh  maniqueos!  Poneos,  si  os  es  posible,  frente  a 
frente  de  estos  cristianos;  contempladlos  tal  y  como  son, 
si  es  que  lo  resistís,  y  después  cubridlos  de  injurias...  Tened 
la  valentía  de  hacer  una  comparación  entre  sus  ayunos  y 
los  vuestros,  su  castidad  y  la  vuestra,  sus  vestidos  y  ban- 
quetes y  los  vuestros,  su  modestia  y  caridad  y  la  vuestra 
y,  sobre  todo,  sus  preceptos  y  los  vuestros.  A  buen  seguro 
que  entonces  se  os  caerán  las  escamas  de  los  ojos  y  cono- 
ceréis la  diferencia  entre  la  ostentación  y  la  sinceridad,  entre 
el  camino  recto  y  el  error,  entre  la  fe  y  la  falacia,  entre  la 
fortaleza  y  la  hinchazón,  entre  la  felicidad  y  la  miseria,  en- 
tre la  unidad  y  la  división,  y,  finalmente,  la  diferencia  entre 
las  dulces  melodías  de  las  sirenas  de  la  superstición  y  el  se- 
guro puerto  de  la  religión. 
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75.    Nolite  mihi  colligere  professores  nominis  christiani, 
nec  professionis  suae  vim  aut  scientes  aul  exhibentes  Nolite 
consectari  turbas  imperitorum,  qui  vel  in  ipsa  vera  religione 
superstitiosi  sunt,  vel  ita  libidinibus  dediti,  ut  obliti  sint  quid 
promiserint  Deo.  líovi  multos  esse  sepulcrorum  et  pictura- 
rum  adoratores:  novi  multos  esse  qui  luxunosissime  super 
mortuos  bibant,  et  epulas  cadaveribus  exhibentes,  super  se- 
pultos seipsos  sepeliant,  et  voracitates  ebnetatesque  suas  de- 
putent  religioni.  Novi  multos  esse,  qui  renuntiaverunt  serbia 
huic  saeculo,  et  se  ómnibus  huius  saecuh  mohLus  opprimi 
velint,  oppressigue  laetentur.  Nec  mirum  est  in  tanta  copia 
populorum,  quod  non  vobis  desint,  quorum  vita  vituperata 
decipiatis  incautos,  et  a  catholica  salute  avertatis,  cum  m 
vestra  paucitate  magnas  patiamini  angustias,  dum  a  vobis 
exigitur  vel  unus  ex  üs  quos  electos  vocatis,  qui  praecepta 
illa  ipsa  custodiat,  quae  irrationabili  superstitione  defendi- 
tis.  Sed  et  illa  quam  vana  smt,  quam  noxia,  quam  sacrilega, 
et  quemadmodum  c  magna  parte  vestrum,  atque  adeo  pene 
ob  ómnibus  vobis  non  observentur,  alio  volumme  ostendere 
instituí. 

76.  Nunc  vos  illud  admoneo,  ut  aliquando  E<;clesiae  ca- 
tholicae  maledicere  desinatis,  vituperando  mores  hominum, 
quos  et  ipsa  condemnat,  et  quos  quotidie  tanquam  malos  fi- 
lies corrigere  studet.  Sed  quicumque  illorum  bona  volúntate 
Deique  auxilio  corriguntur,  quod  amiserant  peccando,  poe- 
nitendo  recuperant.  Qui  autem  volúntate  mala  in  pristinis 
vitiis  perseverant,  aut  etiam  addunt  graviora  pnonbus,  m 
agro  quidem  Domini  smuntur  esse,  et  cum  bonis  seminibus 
crescere,  sed  veniet  tempus  quo  zizania  separentur  Aut  si 
iam  propter  ipsum  chnstianum  nomen  magis  in  palea  quam 
m  spinis  esse  arbitrandi  sunt,  veniet  etiam  qui  aream  purget, 
et  a  frumentis  paleam  separet,  et  singulis  partibus  pro  suo 
cuiusque  mentó,  quod  oportet,  summa  aequitate  diatnbuat. 
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75.  No  reunáis  en  mi  presencia  a  quienes  hacen  profe- 
sión de  cristianos  e  ignoran  o  no  muestran  con  sus  obras 
su  fuerza  y  eficacia.  No  continúen  vuestras  invectivas  con- 
tra esa  tuiba  de  necios  que,  aun  dentro  de  la  verdadera  leli- 
gión,  o  son  supersticiosos  o  tan  del  todo  dados  a  los  place- 
res sensuales,  que  olvidan  sus  promesas  para  con  Dios.  Yo 
sé  de  muchos  que  son  idólatras  de  los  sepulcros  y  de  las  pin- 
turas; de  muchos  qup  hacen  libaciones  excesivas  sobre  los 
muertos,  y  les  ofrecen  banquetes  de  excesivo  lujo,  y  se  se- 
pultan ellos  mismos  encima  de  los  cadáveres,  y  hasta  creen 
ser  actos  religiosos  sus  orgías  y  embriagueces;  y,  finalmen- 
te, sé  de  un  gran  número  que  renunciaron  al  mundo  sólo  de 
palabra  y  consienten  estar  oprimidos  de  tantas  v  tan  gran- 
des solicitudes  de  este  siglo  y  basta  gozan  de  tal  agobio  y 
opresión.  Pero  ¿  por  qué  os  causa  extrañeza  encontrar,  entre 
tanta  multitud  de  pueblos,  quienes  por  su  mala  vida  os  sir- 
ven de  ocasión  para  seducir  a  los  sencillos  y  apartarlos  d*» 
la  salud  católica,  cuando  dentro  de  vuestra  reducidísima  ace- 
ta padecéis  angustias  de  muerte  si  os  exigimos  la  presenta- 
ción de  uno  solo  de  vuestros  elegidos  que  cumpla  fielmente 
esos  mismos  preceptos  de  que  tanto  se  jacta  vuestra  irracio- 
nal superstición?  En  otro  volumen  mostraré  cuán  vanos,  per- 
niciosos y  sacrilegos  son  vuestros  preceptos  y  como  nad<e 
o  casi  nadie  de  vue&tra  secta  los  pene  en  próctica, 

76  Os  aconsejo  desistáis  ya  de  las  maledicencias  con- 
tra la  Iglesia  católica  y  de  censurar  las  costumbres  de  quie- 
nes ella  misma  condena  y  corrige  con  celo  de  madre  como 
a  malos  hijos.  Todos  los  que  por  su  buena  voluntad  y  la 
gracia  divina  se  corrigen,  recobran  por  la  penitencia  lo  que 
perdieron  por  sus  pecados.  Los  que,  al  contrario,  por  su 
mala  voluntad  añaden  a  sus  antiguos  pecados  otros  aún 
más  graves,  se  les  tolera,  es  verdad,  en  el  campo  del  Señor 
y  se  les  deja  crecer  con  las  buenas  semillas  hasta  que  llegue 
el  tiempo  de  separar  la  cizaña  del  buen  grano.  O  si,  por  el 
nombre  de  cristianos  que  llevan,  se  les  puede  asemejar  a  la 
paja  más  bien  que  a  las  espinas,  no  tardará  en  llegar  el  que 
limpia  la  era,  y  entonces  separará  la  paja  del  trigo  y  a  cada 
parte  dará  lo  que  merece  con  suma  equidad. 


353 


DE  JIOKIBUS  ECCLLbIAh  CAIHOLICVE      I,  35,  7S 


CAPUT  XXXV 


coniugiüm  et  possessiones  baptizatis  etiam  concessa  per 
Afostolüm 

77.  Vos  interea  quid  saevitis,  quid  excaecamini  atadlo 
partium?  Quid  tanti  erroris  longa  defensione  implicamini? 
Fruges  in  agro,  frumenta  in  área  quaerite:  apparebunt  fa- 
cile,  seseque  offerent  ipsa  quaerentibus.  Quid  nimis  in  pur- 
gamenta  oculos  intenditis?  Quid  ab  opimi  horti  libértate 
imperitos  homines  sepium  asperitate  terretis?  Est  certua 
aditus,  quamvis  paucioribus  notus,  qua  possit  intrari,  quem 
vos  aut  esse  non  creditis,  aut  invenire  non  vultis.  Sunt  in 
Ecclesia  catholica  innuraerabiles  fideles,  qui  hoc  inundo  non 
utantur,  sunt  qui  utantur  tanquara  non  utentes  ^.  ut  ab 
Apostólo  dicitur;  quod  iUis  temporibus  iam  probatura  est, 
quibus  ad  idolorum  cultum  christiani  cogebantur.  Quot  enim 
tune  pecuniosi  homines,  quot  patresfamilias  rusticani,  quot 
negotiatores,  quot  militares,  quot  primates  urbium  suarum, 
quot  denique  senatores,  utriusque  sexus,  haec  omnia  vana 
et  temporalia  relinquentes,  quibus  utique  quamvis  uteren- 
tur,  non  detinebantur,  mortem  pro  salubri  fide  ac  religione 
subierunt,  demonstraveruntque  infidelibus  a  se  potins  iUa 
omnia,  quam  se  ab  eis  esse  possessos. 


78.  Quid  calumniamini,  quod  fídeles  iam  baptismate 
renovati,  procreare  filios,  et  agros  ac  domos  pecuniamque 
ullam  possidere  non  debeant?  Permittit  hoc  Paulus.  Nam 
quod  negari  non  potest,  fidelibus  seripsit;  post  multorum 
quippe  vitiosorum  enumerationem,  qui  regnum  Dei  non  poa- 
sidebunt:  Et  haec  quidem  fuistis,  inquit,  sed  abluti  estia, 
sed  sanctificati  estis,  sed  iusUficarti  estis  in  nomine  Domini 
lesu  Chrisü,  et  in  Spiriiu  Dei  nostri  ^.  Ablutos  propul  üubio, 
et  sanctificatos  nemo  nisi  fideles,  et  eos  qui  huic  mundo  re- 
nuntiaverint,  intelligere  audebit.  Sed  quoniam  os^endit  qui- 
bus scripserit,  videamus  utrum  his  illa  permittat.  Ita  enim 
sequitur:  Omnia  mihi  licita  sunt,  sed  non  omnia  expedivnt: 
omnia  mihi  licita  sunt,  sed  ego  sub  nullius  redigar  potes- 
tote.  Esca  veniri,  et  venter  escis;  Dms  autem  et  has  et  fmna 


1  Cor.  7. 
'  1  Cor.  6. 
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CAPÍTULO  XXXV 

El  Apóstol  concede  a  los  cristianos  el  derecho  ai. 
matrimonio  y  a  los  bienes  de  la  tierra 

77.  ¿Es  razonable  que  continúe  todavía  vuestra  saña  y 
ceguedad,  inspiradas  por  el  espíritu  de  partido?  ¿Cuál  es  la 
explicación  de  ese  vuestro  ofuscamiento  en  la  defensa  de 
tan  gravísimo  error?  Buscad  los  frutos  en  el  campo  y  el 
trigo  en  la  era:  lo  veréis  con  facilidad;  ello  mismo  se  ofrece 
o  se  presenta  a  quienes  van  en  su  busca.  ¿No  es  demasiada 
la  atención  que  ponéis  en  las  malas  semillas?  Y,  sobre  todo, 
¿es  racional  el  temor  que  infundís  a  los  ignorantes  de  entrar 
en  jardín  tan  fértil  y  abundante,  por  las  asperezas  de  las 
espinas?  Hay  en  la  Iglesia  católica  una  entrada  segura, 
aunque  de  pocos  conocida,  cuya  existencia  negáis  o  no  que- 
réis descubrir.  En  la  Iglesia  católica  viven  un  número  in- 
contable de  fieles  que  no  usan  de  este  mundo,  y  los  hay  que 
nsan  como  si  no  usasen,  según  la  palabra  del  Apóstol,  como 
se  demostró  bien  claramente  cuando  en  aquellos  tiempos  se 
los  obligaba  a  quemar  incienso  a  los  ídolos.  ¡Cuántos  hom- 
bres de  dinero;  cuántos  padres  de  familia,  soldados,  cam- 
pesinos, comerciantes;  cuántos  primates,  senadores,  personas 
de  uno  y  otro  sexo,  abandonaron  todas  las  cosas  temporales, 
de  que  usaban,  es  verdad,  pero  de  las  que  no  eran  esclavos,  y 
sufrieron  voluntariamente  la  muerte  por  la  fe  y  la  religión, 
mostrando  bien  a  las  claras  a  los  infieles  ser  más  bien  se- 
ñores de  todas  esas  riquezas  que  esclavos  de  las  mismas! 

78.  Es  una  calumnia  la  prohibición  a  los  regenerados 
por  el  bautismo  de  la  procreación  y  de  la  posesión  de  tierras, 
casas  y  dinero.  ¿Se  lo  prohibe  acaso  el  Apóstol?  Se  puede 
negar  que  después  de  la  enumeración  de  los  hombres  vicio- 
sos y  malos,  a  quienes  se  les  cierra  la  entrada  en  el  reino 
de  los  cielos,  no  escribiera  a  los  fieles  de  Corinto:  Esto  es 
lo  que  vosotros  habéis  sido,  pero  ya  estáis  de  ello  limpios, 
santificados  y  justificados  por  él  nombre  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  y  por  el  Espíritu  de  nuestro  Dios.  Los  limpios  y 
santificados  son,  sin  duda,  los  fieles  que  han  renunciado  a 
este  mundo.  Resta  ahora  saber  si  les  permitió  o  no  estas 
cosas.  Continúa  el  Apóstol:  Todo  me  es  licito,  mas  no  todo 
es  conveniente.  Todo  me  es  lícito,  pero  yo  no  me  someteré 
al  poder  de  nadie.  Los  alimentos  son  para  el  vientre,  y  ét 
vientre  para  los  alimentos,  y  Dios  distribuirá  lo  uno  v  lo 
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destruet.  Corpus  autem  non  fomicationi,  sed  Domino,  et 
Domimis  corpoñ.  Deus  vero  siiscitavit  Dominum,  M  nos 
guoque  mscltábit  'per  virtutem  suam.  An  nescitis  quoniam 
corpora  vestra  membra  Christi  suntf  ToUens  ergo  membra 
Christi,  efficiam  memibra  meretricisf  AbsU.  An  nescitis  quo- 
niam qui  adhaeret  meretrid,  unum  corpus  efficiturf  Erunt 
enim,  inquit,  dito  in  carne  una.  Qui  autem  adhaeret  Domino, 
unus  spiritus  est.  Fugite  fornicationem.  Orme  peccatum  quod- 
cumqm  fecerit  homo,  extra  corpus  est:  qui  autem  farnica- 
tur,  in  corpus  suum  peccat.  An  nescitis  quoniam  membra. 
vestra  templum  est  Spiritus  sancti,  qui  in  vobis  est,  quem 
hábetis  a  Deo,  et  non  estis  vestri?  Emti  enim  estis  pretio 
magno;  glorifícate  et  pórtate  Deum  in  corpore  vestro.  De 
quibus  autem  scripsistis  ndhi:  Bonum  est  hom^ni  muKerem 
non  tangere:  propter  incontinentiam  autem  wnusquisque 
uxorem  suam,  habeat,  et  unaquaeque  virum  suum  habeat. 
Uxori  vir  debitum  reddat,  similiter  autem  et  uxor  viro.  Mu- 
lier  sui  corporis  potestatem  non  hábet,  sed  vir:  similiter 
autem  et  vir  sui  corporis  potestatem  non  hábet,  sed  mulier. 
Nolite  fraudare  invicem,  nisi  forte  ex  consensu  ad  tempus, 
ttt  vacetis  orationi:  et  iterum  revertimini  in  idipsiim,  ne  vos 
tentet  aatana  propter  incontinentiam  veatram,  Hoc  autem 
dico  secundum  indulgentiam,  non  secundum  imiperium.  Voló 
autem  omnes  homines  esse  sicut  meipsum:  sed  umisquis- 
que  proprium  hábet  donum  ex  Deo,  alius  quidem  sic,  álius 
vero  sic\ 

79.  Satisne  vobis  videtur  Apostolus,  et  fortibus  de- 
monstrasse  quid  summum  sit,  et  imbecillioribus  permisisse 
quod  proximum  est?  Nam  non  attingere  mulierem,  summum 
ostendit  esse,  cum  ait:  Vellem  omnes  homines  esse  siciit 
meipsum.  Huic  autem  summo  coniugalis  castitas  próxima 
est,  ne  homo  fornicátione  vastetur.  Nunquid  propterea  istos 
dixit  adhuc  fideles  non  esse,  quia  eoniugibus  utuntur?  Quan- 
doquidem  liac  castitate  coniugü,  et  ex  se  invicem  ipsos  qui 
coniuncti  sunt,  si  alter  eorum  fuerit  infidelis,  et  eam  quae 
indo  nascitur  prolem  sanctificari  dixit:  Sanctificatus  est 
enim,  inquit,  vir  infidelis  in  mullere  fideli,  et  sanctificata  est 
mulier  fidelis  per  virum  fidelem:  álioquin  filii  vestri  Mmun- 
di  essent,  nunc  autem  sancti  sunt  *.  Quid  obstrepitis  pertina- 
cia tantae  veril  ati?  Quid  lucem  Scripturarum  vanis  umbris 
obnubilare  conamini? 


•  I  Cor.  7,  I.  * 

*  1  Dir.  6,  u  20  ;  7,  i-!4. 
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otro.  El  cuerpo  no  es  para  la  fornicación,  sino  para  el  Señor, 
y  el  Señor  para  el  cuerpo;  Dios  reswñtó  al  Señor,  y  El  nos 
resucitará  por  su  poder.  ¿Acaso  ignoráis  que  vuestros  cuer- 
pos son  los  miembros  de  Cristo  f  ¿Destruiré  los  mÁ^broa 
de  Cristo  para  que  pasen  a  ser  los  miembros  de  una  mere- 
triz f  ¡Dios  me  libre  de  hacer  tal  cosa!  ¿No  sabéis  que  et 
que  se  adhiere  a  una  m^eretriz^  hace  un  misrm)  cuerpo  con 
ella?  Serán  los  dos  una  mismM  carne.  Pero  el  que  se  junta 
o  une  al  Señor  se  hace  un  mismo  espíritu  con  El.  Huid  de 
Ja  fornicación.  Cualquier  pecado  que  el  hombre  comete,  está 
fuera  del  cuerpo;  wms  el  que  comete  la  fornicación,  peca 
contra  su  cuerpo.  ¿No  sabéis  que  vuestro  cuerpo  es  templo 
del  Espíritu  Santo,  que  está  en  vosotros  y  que  habéis  re- 
cibido de  Dios,  y  ya  no  os  pertenecéis?  Habéis  sido  resca- 
tados con  un  gran  precio.  Glorificad  a  Dios  y  llevadle  en 
vuestro  cuerpo.  En  ciumto  a  las  cosas  sobre  las  que  me 
habéis  escrito,  es  bueno  para  el  hombre  no  tocar  a  la  mujer; 
sin  embargo,  por  causa  de  Ja  inconitinenda,  que  cada  hom- 
bre tenga  su  mnijer  y  cada  mujer  tenga  stí  marido.  Que  él 
marido  dé  el  débito  a  su  mujer,  e  igualmente  la  mujer  a  su 
marido.  La  m/ujer  no  tiene  peder  sobre  su  cuerpo,  sino  él 
marido,  e  igualmente  el  marido  no  tiene  poder  sobre  su 
cuerpo,  sino  Ja  mujer.  No  os  neguéis  el  uno  al  otro  lo  que 
os  debéis,  si  no  es  por  mutuo  consentimiento  y  por  algún 
tiempo,  con  él  fin  de  dedicaros  a  la  oración;,  y  después  re- 
unios de  nuevo  como  antes,  por  temor  de  que  os  tiente  Sa- 
tanás por  vuestra  incontinencia.  Pero  yo  os  digo  esto  más 
bien  como  indulgencia  que  como  mandato.  Porque  yo  qui- 
siera que  todos  los  hombres  fuesen  como  yo  mismo;  pero 
cada  uno  recibe  su  don  particular  de  Dios,  el  uno  de  una 
manera  y  el  otro  de  otra. 

)?9.  ¿No  os  parece  haber  demostrado  el  Apóstol  a  los 
fuertes  en  qué  está  lo  sumo  de  la  perfección,  y  a  los  débiles 
lo  que  es  próximo  a  la  perfección  ?  Lo  sumo  de  la  perfección 
es  abstenerse  de  los  placeres  de  la  carne ;  quisiera  que  todos, 
dice  él,  fuesen  como  yo  mismo;  la  castidad  conyugal,  que 
libra  al  hombre  de  perderse  por  la  fornicación,  se  aproxima 
a  esta  sublime  perfección.  Ahora  os  pregunto  yo:  ¿Excluye 
del  número  de  los  fieles  a  los  que  usan  de  las  mujeres?  No; 
pues  él  mismo  dice  que  si  uno  de  los  esposos  es  infiel,  no 
solamente  los  hijos,  sino  también  las  esposas  mismas  son 
santificadas  por  la  castidad  de  su  unión.  El  hombre  infiel, 
dice,  es  santificado  por  la  mujer  fiel,  y  la  mujer  infiel  es 
santificada  por  el  hombre  fiel;  de  otro  modo,  los  hijos  se- 
rian impuros,  pero  ahora,  sin  embargo,  son  santos.  ¿A  qué, 
pues,  tan  obstinada  resistencia  a  verdad  tan  clara  y  evi- 
dente? ¿A  qué  tanto  empeño  en  obscurecer  con  vanas  som- 
bras la  luz  de  las  EJscrituras?  ' 
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80.    Nolite  iam  dicere,  catechumenis  licere  uti  coniugi- 
bus,  fidelibus  autem  non  licere;  catechumenis  licere  habere 
pecuniam,  fidelibus  autem  non  licere.  Nam  et  multi  sunt 
qui  utuntur  tanquam  non  utentes.  Et  illo  sacrosancto  la- 
vacro inchoatur  innovatio  novi  liominis,  ut  proficiendo  per- 
ficiatur,  in  aliis  citius,  in  alii?  tardius:  a  multis  tamen 
proceditur  in  novam  vitam,  si  quisquam  non  inimice,  sed 
diligenter  intendat.  Ipse  quippe,  sicut  ait  Apostolus,  etsi 
exterior  liomo  noster  corrumpitur,  sed  interior  renovatur 
de  die  in  diem  ^.  Apostolus  de  die  in  diem  interiorem  hominem^ 
renovari  dicit  ut  perficiatur,  et  vos  a  perfectione  vultis  inci- 
piat.  Quod  utinam  velitis,  sed  quaeritis  potius,  non  unde 
erigatis  inválidos,  sed  unde  fallatis  incautos.  Hoc  enim  non 
debuistis  tanta  dicere  audacia,  neo  si  vos  in  eis  ipsis  nuga- 
toriis  mandatis  vestris  perfectos  esse  constaret.  Cum  verO' 
noverit  vestra  conscientia  eos  quos  in  sectam  vestram  in- 
troducitis,  cum  vobis  familiarius  iungi  coeperint,  multa  in- 
venturos  quae  in  vobis  esse,  cum  alios  accusaretis,  nema 
suspicabatur;  quae  tanta  impudentia  est,  perfectionem  in 
catholicis  imbecillioribus  quaerere,  ut  inde  imperitos  aver- 
ias, et  eam  nuUo  modo  apud  te  iis  quos  averteris  exhibere  ? 
Sed  ne  quid  in  vos  temeré  iam  videamur  effundere,  iste  sit 
huius  voluminis  modus,  ut  ad  demonstranda  praecepta  vi- 
tae  vestrae,  moresque  memoíabiles  aliquando  veniamus. 


•  2  Cor.  4, 16. 
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80.  No  sigáis  afirmando  que  a  los  catecúmenos  les  es 
lícito  casarse  y  a  los  fieles  no;  a  los  primeros  Ies  es  lícito 
poseer  y  los  segundos  no  tienen  ese  derecho.  ¡Cuántos  hay 
que  usan  de  estas  cosas  como  si  no  usaran!  EIn  las  aguas 
santas  del  bautismo  se  inicia  la  renovación  del  hombre 
nuevo,  que  va  creciendo  en  el  alma  hasta  su  perfección,  en 
unos  con  más  lentitud  que  en  otros;  pero  muchos  progrnsan 
en  la  vida  nueva  si  lo  intentan,  no  con  ánimo  hostil,  sino 
con  amor.  El  mismo  Apóstol  lo  dice:  Aunque  nuestro  hom- 
bre exterior  se  corrompa,  el  hombre  interior  se  renueva  de 
día  en  día.  Atended  a  la  palabra:  El  hombre  interior  debe 
renovarse  de  día  en  día  para  llegar  a  la  perfección,  y  vos- 
otros queréis  que  comience  ya  por  la  perfección.  ¡Ojalá  fue- 
ran éstas  vuestras  intenciones!  Pero,  por  desgracia,  son 
otras  muy  distintas.  Vuestro  afán,  más  bien  que  fortificar 
a  los  débiles,  es  la  seducción  de  los  incautos.  Nunca  debis- 
teis despacharos  con  tanta  osadía,  ni  aunque  se  supiera  que 
cumplís  con  perfección  vuestros  preceptos,  verdaderas  ba- 
gatelas pueriles.  Y  vosotros  sabéis  muy  bien  que  los  que 
entran  en  vuestra  secta,  cuando  llegan  a  vivir  íntimamente 
vuestra  vida,  ven  cosas  que  nadie  sospechaba,  dada  vuestra 
furia  en  criticarlas  en  los  demás.  ¿No  es  una  gran  impu- 
dencia exigir  la  perfección  a  las  almas  débiles  de  la  Iglesia 
católica,  con  pretexto  de  alejarlas  de  ella,  y  luego  no  mos- 
trarles más  que  sombras  de  esa  perfección?  Pero,  para 
que  no  os  parezca  que  hablamos  contra  vosotros  sin  razón 
y  sin  fundamento,  doy  aquí  fin  a  este  libro,  y  tengo  el  pro- 
jwsito  de  mostrar  bien  a  las  claras  los  preceptos  de  vuestra 
vida  y  las  costumbres  que  tanto  os  envanecen. 
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SüMMUM  BONÜM  EST  ID  CUI  COMPETIT  SüMME  ESSE 

1.    Nulli  esse  dubium  arbitror,  cum  de  bonis  et  malis 
quaeritur,  lioc  genus  quaestionis  ad  moralem  pertinere  dis- 
ciplinara, in  qua  isto  sermone  versamur.  Quamobrem  vellera 
quidem,  ut  tam  serenam  mentís  aciem  homines  ad  haec  in- 
vestiganda  deferrent,  ut  possent  videre  illud  summum  bo- 
num,  quo  non  est  quidquam  melius  aut  superius,  cui  ratio- 
nalis  anima  pura  et  perfecta  subiungitur.  Hoc  enim  intel- 
lecto  atque  perfecto,  simul  viderent  id  esse,  quod  summe 
ac  primitus  esse  rectissime  dicitur.  Hoc  enim  mixime  esse 
dicendum  est,  quod  semper  eodem  modo  sese  habet,  quod  om- 
nimodo  sui  simile  est,  quod  nuUa  ex  parte  corrumpi  ac 
mutari  potest,  quod  non  subiacet  tempori,  quod  aliter  nunc 
se  habere  quam  habebat  antea,  non  potest.  Id  enim  est  quod 
esse  verissime  dicitur.  Subest  enim  huic  verbo  manentis  in 
se  atque  incommutabiliter  sese  habentis  naturae  significa- 
tio.  Hanc  nihil  aliud  quam  Deum  possumus  dinere,  cui  si 
contrarium  recte  quaeras,  nihil  omnino  est.  Esse  enim  con- 
trarium  non  habet,  nisi  non  esse.  NuUa  est  ergo  Deo  natura 
contraria.  Sed  quoniam  ad  haec  contemplanda  sauciam  et 
hebetem  nugatoriis  opinionibus  et  pravitate  voluntatis  aciem 
mentis  afferimus,  conemur  quantum  possumus  ad  qualem- 
cumque  tantae  reí  notitiam  pervenire  pedetentim  atque  eau- 
te,  non  ut  videntes,  sed  ut  palpantes  solent  quaerere. 
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DE  LAS  COSTUMBRES  DE  LOS  MANIQUEOS 


CAPÍTULO  I 


El  sumo  b:en  es  por  esencia  el  ser  en  sumo  grado 

1.   Nadie,  pienso  yo,  dudará  que  la  cuestión  del  bien  y 
del  mal,  que  es  lo  que  aquí  se  trata,  es  objeto  de  la  moral. 
¡Ojalá  sea  tanta  la  claridad  y  la  serenidad  de  la  vista  de 
la  inteligencia  de  quienes  se  consagran  a  la  investigación  de 
estas  cosas,  que  puedan  contemplar  de  hito  en  hito  aquel 
sumo  bien,  nada  superior  a  él  en  excelencia  y  sublimidad,  al 
cual  se  somete  el  alma  racional  pura  y  perfecta!  Porque 
verían  también  con  qué  rectitud  y  justicia  se  le  llama  el  su- 
premo ser,  el  primer  ser,  que  es  siempre  lo  mismo,  en  abso- 
luto idéntico  a  si  mismo;  que  es  inaccesible  a  toda  corrup- 
ción o  cambio;  que  ni  está  sujeto  al  tiempo  ni  puede  ser  hoy 
de  disiinio  modo  de  como  era  ayer.  Este  ser  es  el  que  ver- 
daderísimamente  es,  pues  significa  una  esencia  subsistente 
en  sí  misma  e  inaccesible  a  toda  mutación.  Este  ser  es  Dios, 
el  cual  no  tiene  contrario,  porque  al  ser  sólo  se  opone  el  no 
ser;  J^o  existe,  pues,  ninguna  naturaleza  contraria  a  Dios. 
Pero  puerto  que  para  la  contemplación  de  estas  cosas  lleva- 
mos, al  contrario,  el  bagaje  de  una  inteligencia  llagada  y 
embotada,  bien  por  pueriles  opiniones,  bien  por  una  perversa 
voluntad,  sacrifiquémonos  todo  lo  posible  por  alcanzar  algún 
conocimiento  de  objeto  tan  elevado,  caminando  paso  a  paso, 
con  cautela,  no  como  suelen  buscarlo  quienes  lo  contemplan, 
sino  como  los  que  andan  en  tinieblas,  a  tienta;?. 
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CAPUT  II 


Malum  quid  sit.  Malum  esse  id  quod  est  contra  NATÜRAM 
dicünt  verissime  manichaei,  sed  hinc  subvertitür  eorüm 

haeresis 

2.  Saepe  atque  adeo  pene  semper,  manichaei,  ab  iis  qui- 
bus  haeresim  vestram  persuadere  molimini,  requiritis  unde 
sit  malum.  Putate  me  nunc  primitus  in  vos  incidisse,  impe- 
trara aliquid  a  vobis,  si  placet,  ut  etiam  vos  deposita  paulis- 
per  opinione,  qua  vos  ista  scire  opinamini,  rem  tantam  me- 
cum  tanquam  rudes  indagare  tentetis.  Percunctamini  me, 
unde  sit  malum:  at  ego  vicissim  percunetor  vos,  quid  sit 
malum.  Cuius  est  iustior  inquisitio?  Eorumne  qui  quaerunt 
unde  sit,  quod  quid  sit  ignorant ;  an  eius  qui  prius  putat  esse 
quaerendum  quid  sit,  ut  non  ignotae  rei  (quod  absurdissimum 
est)  origo  quaeratur?  Verissime  dicitis:  Quis  enim  ita  est 
mente  caecus,  qui  non  videat  id  caique  generi  malum  esse, 
quod  contra  eius  naturam  est?  Sed  hoc  constituto,  evertitur 
haeresis  vestra:  nulla  enim  natura  malum,  si  quod  contra 
naturam  est,  id  erit  malum.  Vos  autem  asseritis  quandam 
naturam  atque  substantiam  malum  esse.  Accedit  etiam  illud, 
quod  contra  naturam  quidquid  est,  utique  naturae  adversa- 
tur,  et  eam  perimere  nititur.  Tendit  ergo  id  quod  est,  faceré 
ut  non  sit.  Nam  et  ipsa  natura  nihil  est  aliud,  quam  id  quod 
intelligitur  in  suo  genere  aliquid  esse.  Itaque  ut  nos  iam 
novo  nomine  ab  eo,  quod  est  esse,  vocamus  essentiam,  quam 
plerumque  substantiam  etiam  nominamus:  ita  veteres  qui 
haec  nomina  non  habebant,  pro  essentia  et  substantia  natu- 
ram vocabant.  Idipsum  ergo  malum  est,  si  praeter  pertina- 
ciam  velitis  attendere,  deficere  ab  essentia  et  ad  id  tendere 
ut  non  sit. 


3.  Quocirca  cum  in  Catholica  dicitur,  omnium  natura- 
rum  atque  substantiarum  esse  auctorem  Deum,  simul  intel- 
ligitur ab  eis,  qui  hoc  possunt  intelligere,  non  esse  Deum 
auctorem  raali.  Quomodo  enim  potest  ille,  qui  omnium  quae 
sunt,  causa  est  ut  sint,  causa  esse  nirsus  ut  non  sint,  id  est, 
ut  ab  essentia  deficiant  et  ad  non  esse  tendant?  quod  malum 
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CAPÍTULO  II 


Qué  es  EL  MAL.  El  mal,  dicen  con  mucha  razón  los  mani- 

jQüEOSj  ES  lo  QUE  ES  CONTRARIO  A  LA  NATURALEZA ;  PERO  ESTA 
DEFINICIÓN  DESTRUYE  SU  HEREJÍA 

2.    Es  costumbre  maniquea  el  proponer  la  cuestión  del 
origen  del  mal  a  quienes  intentan  convencer  de  la  verdad 
de  su  herejía.  Haced,  ¡oh  maniqueos!,  esta  hipótesis:  que 
sea  Iroy,  por  ejemplo,  la  primera  vez  que  caigo  yo  en  vues- 
tras manos,  y  me  atrevo  a  pediros,  con  vuestro  beneplácito, 
que  pongáis  entre  paréntesis  vuestras  convicciones  sobre 
esta  cuestión  y,  como  simples  ignorantes,  miáis  vuestros  es- 
fuerzos a  los  míos  en  la  investigación  de  este  gran  misterio. 
Vosotros  queréis  saber  cuál  es  el  origen  del  mal,  y  yo,  a  mi 
vez,  empiezo  la  pregunta  sobre  su  naturaleza.  ¿Quién  proce- 
de en  la  investigación  con  más  lógica,  yo  o  vosotros  ?  ¿  Los 
que  investigan  el  origen  sin  saber  de  qué  o  los  que  inve&- 
tigan  primero  su  naturaleza  con  el  fin  de  no  caer  en  el  gran 
absurdo  de  investigar  el  origen  de  lo  desconocido?  Es  ver- 
daderísimo  lo  que  decís:  ¿quién  hay  tan  ciego  que  no  vea 
que  el  mal  de  una  cosa  cualquiera  es  todo  lo  que  es  con- 
trario a  su  naturaleza?  ¿Y  no  caéis  en  la  cuenta  de  que  esta 
definición  destruye  vuestra  herejía?  Ya  que  ninguna  natu- 
raleza es  mala,  si  el  mal  es  contra  la  naturaleza;  y  vuestra 
doctrina  es  que  el  mal  es  una  naturaleza  o  substancia.  Añá- 
dase a  esto  que  lo  que  es  contrario  a  la  naturaleza  se  opone 
a  ella  y  tiende  a  su  destrucción,  tiende  a  hacer  que  lo  que 
es  no  sea  más ;  porque  una  naturaleza  no  puede  ser  otra  cosa 
que  lo  que  constituye  cada  ser  en  su  especie.  Por  consiguien- 
te (y  vosotros  permitiréis  que  yo  me  sirva  del  término  esen- 
cia, que  viene  de  ser,  o  del  término  substancia,  que  le  reem- 
plaza con  frecuencia,  términos  desconocidos  de  los  antiguos  y 
que  reemplazan  con  el  de  naturaleza),  por  consiguiente,  digo 
yo  que  el  mal,  si  queréis  atender  fponiendo  entre  paréntesis 
vuestra  pertinacia),  es  lo  que  ataca  a  la  esencia  de  un  ser, 
lo  que  tiende  a  hacer  que  no  exista  más. 

J  3.  Cuando  la  Iglesia  católica  enseña  que  Dios  es  el  autor 
de  todas  las  naturalezas  y  substancias,  los  que  son  capaces 
de  comprender  esta  verdad  concluyen  que  Dios  no  es  el  autor 
del  mal.  ¿Cómo  es  posible  que  la  causa  del  ser  de  todo  lo 
que  existe  sea  luego  causa  del  no  ser,  causa  de  que  pierda 
su  esencia  y  tienda  a  la  nada  ?  Esto  sería  a  los  ojos  de  todos 
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genérale  esae  clamat  verjssima  ratio.  At  vero  illa  vestra  gens 
mali,  quam  vultis  esse  summum,  malum,  quomodo  erit  contra 
naturam,  id  est  contra  sutastantiam,  cum  eam  naturam  alque 
substantiam  esse  dicatis  ?  Sí  enim  contra  se  facit,  ipsum  esse 
sibi  adimit:  quod  si  perfecerit,  tune  demum  perveniet  ad 
summum  malum.  Non  autem  perficiet,  quia  eam  non  modo 
esse,  verum  etiam  sempiternam  esse  vultis.  Non  potest  igitur 
esse  summum  malum,  quod  perhibetur  esse  substantia. 

4  Sed  quid  faciam?  Scio  plures  esse  in  vobis,  qui  haec 
intelligere  omnino  nequeant.  Scio  rursus  esse  quosdam,  qui 
quanquam  bono  ingenio  utcumque  ista  videant,  mala  tamen 
volúntate,  qua  ipsum  quoque  ingenium  sunt  amissuri,  per- 
tinaciíer  agant,  et  quaerant  potius  quid  adversus  ista  dicant, 
quod  tardis  et  imbecillis  facile  persuadeatur,  quam  vera  esse 
consentiant.  Non  me  tamen  scrípsisse  poenitebit,  quod  aat 
quisquam  in  vobis  tándem  non  iniquo  iudicio  consideret, 
v«strumque  relinquat  errorem;  aut  quod  ingeniosi  et  Deo 
subditi,  atque  adhue  ab  studio  veslro  integri  cum  legerint, 
non  possint  vestris  sermonibus  decepi. 


CAPUT  III 


Malüm  si  definitur  id  esse  quod  nocet,  ex  hoc  bübsus 
manichaei  revincuntür 

5.  Quaeramus  ergo  ista  diligentíus,  et  quantum  fieri  po- 
test, planius.  Percunctor  vos  iterum  quid  sit  malum?  Si 
diseritis:  Id  quod  nocet:  ñeque  hic  mentiemini.  Sed  quaeso 
animadvertite,  quaeso  vigilate,  quaeso  deponite  studia  pai> 
tium,  et  verum  non  vincendi,  sed  inveniendi  gratia  quaerite. 
Quidquid  enim.  nocet,  bono  aliquo  privat  eam.  rem  cui  nocet". 
nam  si  nullum  bonum  adimit,  nihil  prorsus  nocet.  Quid  hoc 
apertius,  obsecro  vos?  quid  planius?  quid  tam  expositum 
suivis  mediocri  intellectori,  modo  non  pertinaci?  Hoc  autem 
pósito,  videtur  iam,  ut  opinor,  quid  sequatur.  In  illa  quippe 
gente  quam  summum  malum  ess&.suspicamini,  noceri  cui- 
quam  rei  non  potest,  ubi  nihil  est  boni.  Quod  si  duae  naturaa 
'itint,  ut  affirmatis,  regnum  lucís,  et  regnum  tencbrarum; 
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el  mal  general.  ¿Cómo,  pues,  es  posible  que  ese  vuestro  reino 
del  mal,  que,  según  confesión  vuestra,  es  el  sumo  mal,  sea 
contrario  a  la  naturaleza  o  substancia,  siendo  él  mismo  una 
naturaleza  y  una  substancia  ?  Sí  obra  contra  sí  mismo,  tiende 
a  destruir  su  mismo  ser,  y  el  día  que  lo  lograra  realizaría  el 
sumo  mal;  pero  eso  es  irrealizable,  porque,  además  de  exis- 
tir, es  eterna.  Luego  la  conclusión  es  que  el  sumo  mal  no 
es  una  substancia. 

'4.  ¿Qué  hacer  en  estas  circunstancias?  Yo  sé  que  hay 
entre  vosotros  quienes  no  pueden  en  absoluto  comprender 
estas  verdades ;  conozco  a  otros,  por  el  contrario,  que,  debido 
e  su  buen  ingenio,  las  entrevén,  pero,  sin  embargo,  siguen 
las  inspiraciones  de  su  mala  voluntad,  que  les  ciega  y  hace 
perder  el  .i"icio;  y  lo  emplean  más  bien  en  proponer  obje- 
<dones  contj.-d,  ellos,  con  el  mal  fin  de  seducir  con  facilidad 
a  los  10*^0688  y  débiles,  que  en  reconocer  ellos  mismos  su  in- 
vencible verdad.  Pero  jamás  me  pesará  haberlo  escrito,  per- 
suadido de  que  algún  día  lo  leerá  alguno  de  vosotros  con 
juicio  sereno  y  abandonará  vuestra  herejía;  y  otros,  espí- 
ritus rectos,  sometidos  a  Dios  y  limpios  de  esta  vuestra 
peste  de  doctrina,  no  podrán,  después  de  leído,  ser  engaña- 
dos por  vuestras  palabras. 


CAPÍTULO  III 


La  definición  del  mal  como  algo  nocivo  es  también 
destructiva  de  la  secta  maniquea 

5.  Sigamos  con  el  mayor  interés,  y,  a  ser  posible,  con 
la  mayor  claridad,  nuestras  investigaciones.  Vuelvo  de  nue- 
vo a  insistir  sobre  la  naturaleza  del  mal.  Si  decís  que  el  mal 
es  lo  que  causa  daño,  no  contradecís  a  la  verdad.  Pero  lo 
que  reiteradamente  os  suplico  es  que  reflexionéis,  examinéis 
y  seáis  sinceros,  y  que  busquéis  la  verdad,  no  con  la  torcida 
intención  de  combatirla,  sino  con  la  buena  intención  de  des- 
cubrirla. Todo  lo  que  causa  daño  priva  de  algún  bien  a  lo 
que  daña;  y  si  no  priva  de  algún  bien,  no  hay  daño  alguno. 
¿Hay  algo  más  evidente,  claro  y  manifiesto,  aim  a  la  inteli- 
gwncia  más  mediocre,  con  tal  que  no  sea  pertinaiz?  Sentado 
esto,  las  consecuencias  que  se  siguen  son  incontables.  A  vues- 
tro reino  del  mal,  que,  según  creéis,  es  el  sumo  mal,  nada 
le  pueáe  dañar,  porque  carece  de  todo  bien.  Si  hay  dos 
naturalezas,  como  vosotros  lo  afirmáis,  el  reino  de  la  lu?  y 
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quoniam  regnum  1üus>,  Ueuui  ía^^  í^Í^uuui,  cui  simplicvíia 
quandam  naturam  conceditis,  ita  ut  ibi  non  sit  aliud  alio  de- 
terius:  confiteamini  necesse  est-,.^quod  vehementer  quideni 
est  adversum  vos,  sed  tamen  necesse  est  confiteamini,  istani 
naturam,  quam  summum  bonum  non  modo  non  negatis,  sed 
etiam  vehementer  persuadere  conamini,  esse  incommutabilem 
et  impenetrabiiem  et  incorruptibilem  et  inviolabilem :  non 
enim  erit  aliter  summum  bonum,  id  est  enim  quo  nihil  est 
melius:  tali  autem  naturae  noceri  nullo  pacto  potest.  At  si 
nocere,  bono  privare  est,  sicut  ostendi;  noceri  non  poteac 
regno  tenebrarum,  quia  nihil  ibi  boni  est;  noceri  non  potest 
regno  lucis,  quia  inviolabile  est,  cui  igitur  nocebit  quod  di- 
citis  malum? 


CAPUT  IV 


Boni  pee  se  et  participatione  differentia 


6.  Quamobrem  eum  vos  expediré  nequeatis,  videte  quam 
expedita  sit  sententia  catholicae  disciplinae,  quae  aliud  dicit 
bonum,  quod  summe  ac  per  se  bonum  est  et  non  participa- 
tione  alicuius  boni,  sed  propria  natura  et  essentia;  aliud  quod 
participando  bonum  et  habendo ;  habet  autem  de  illo  summo 
bono  ut  bonum  sit,  in  se  tamen  manente  illo,  nihilque  amit- 
tente.  Hoc  autem  bonum  quod  postea  diximus,  creaturam 
vocat,  cui  noceri  per  defectum  potest:  cuius  deíectus  Ders 
auctor  non  est,  quia  exsistendi  et  ut  ita  dicam  essendi  auctor 
est.  Ita  et  malum  ostenditur  quomodo  dicatur;  non  enim 
secundum  essentiam,  sed  secundum  privationem  veri&sime 
dicitur:  et  natura  cui  noceri  possit  apparet.  Non  enim  ipsa 
est  summum  malum,  cui  bonum  adimitur  cum  nocetur;  ñeque 
summum  bonum,  quae  propterea  deficere  a  bono  potest,  quia 
non  existendo  bonum,  sed  bonum  habendo  dicitur  bona.  Ñe- 
que áaturaliter  bona  res  est,  quae  cum  facta  dicitur,  utique 
ut  bona  esset  accepit.  Ita  et  Deus  summum  bonum  est,  et 
ea  quae  fecit,  bona  sunt  omnia,  quamvis  non  sint  tam  bona, 
quam  est  ille  ipse  qui  fecit.  Quis  enim  hoc  tam  insanus  audet 
exigcre,  ut  aequalia  sint  artifici  opera,  et  condita  conditori? 
quid  amplius  desideratis?  An  etiam  vultis  aliquid  planiiisl 


11,  4,  6     í)l-  1  V'>  COSIÜ3IBRES  DE  LOS  MIINIQUEOS 


365 


el  reino  de  las  tinieblas;  si  el  reino  de  la  luz  es  Dios,  como 
confesáis,  cuya  naturaleza  es  simple,  toda  igual  en  perfec- 
ción, en  este  caso  es  necesario  que  admitáis  una  consecuen- 
cia contradictoria  de  vuestro  sistema,  pero  inevitable:  que 
esta  naturaleza,  que  no  sólo  admitís,  sino  que  confesáis  muy 
alto  ser  el  sumo  bien,  es  inmutable.  Impenetrable  e  inviola- 
ble, pues  de  no  ser  así  no  sería  el  sumo  bien,  el  bien  por 
excelencia;  esta  naturaleza  es  inaccesible  a  todo  daño.  Por 
otro  lado,  si  daño  es  privación  de  algún  bien,  como  he  mos- 
trado, ¿qué  daño  se  puede  causar  al  reino  de  las  tinieblas, 
no  habiendo  allí  bien  alguno?  Luego  se  sigue  que,  si  no  se 
puede  dañar  al  reino  de  la  luz,  porque  es  inviolable,  ¿  a  quién 
o  a  qué  dañará  lo  que  llamáis  el  mal  ? 


CAPÍTULO  IV 


Diferencia  entre  el  bien  por  esencia  y  el  bien 
POR  participación 


6.  Pero,  puesto  que  no  podéis  libraros  de  estas  redes, 
fijad  la  atención  en  la  sencillez  y  claridad  de  la  doctrina 
católica.  Esta  distingue  el  bien  que  es  en  sumo  grado  y  por 
si  mismo,  esto  es,  por  esencia  y  naturaleza,  del  bien  que  lo 
es  por  participación;  éste  recibe  el  bien  que  lo  constituye 
del  sumo  bien,  sin  mudarse  ni  perder  nada.  Este  bien  por 
participación  es  la  criatura,  sujeto  único  capaz  de  deficien- 
cias, de  las  que  no  puede  ser  Dios  el  autor,  pues  lo  es  de  la 
existencia  y,  por  decirlo  así,  de  la  esencia.  Notemos  esta 
palabra,  pues  ella  sola  nos  da  Ja  clave  del  enigma  del  mal; 
pues,  lejos  de  ser  una  esencia,  es  con  toda  verdad  una  pri- 
vación e  implica,  por  lo  tanto,  una  naturaleza  a  la  que  puede 
hacer  daño.  Esta  naturaleza  no  es  el  sumo  mal,  a  la  que  se 
causa  daño  con  la  privación  de  algún  bien,  ni  el  sumo  bien, 
puesto  que  puede  ser  despojada  de  algo,  y  si  es  buena,  no 
lo  es  por  esencia,  sino  por  participación.  Ella  no  es  buena 
por  naturaleza,  porque  decir  creada  es  decir  que  tiene  de 
otro  toda  su  bondad.  Dios  sólo  es  el  sumo  bien,  y  todo  lo 
que  ha  hecho  es  bueno,  pero  no  como  El.  ¿Quién  habrá  tan 
insensato  que  sostenga  que  las  obras  son  iguales  ai  artista 
y  las  criatuias  al  Creador?  ¿No  están  del  todo  llenas,  ¡oh 
.•naniquecs !,  vuestras  exigencias?  ¿Queréis  algo  más  claro 
y  explícito  todavía? 
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CAPUT  V 

MaLüM  si  DEPINITUR  ESSE  CORRUPnO,  INDE  ETIAM  POKDITOB 
EVBRTITUB  IIX0RU3I  HAERESIB 

7.  Quaeram  ergo  tertio  quid  sit  maium.  Respondebitia 
fortasse,  corruptio.  Quis  et  hoc  negaverit,  genérale  malum 
esse?  Nam  hoc  est  contra  naturam,  hoc  est  quod  nocet.  Sed 
corruptio  non  est  in  seipsa,  sed  tn  aliqua  substantia  quam 
corrumpit :  non  enim  substantia  est  ipsa  corruptio.  Ea  igitur 
res  quam  corrumpit,  corruptio  non  est,  malum  non  est.  Quod 
enim  corrumpitur,  integritate  et  sinceritate  privatur.  Quod 
ergo  non  habet  uUam  sinceritatem  qua  privetur,  oomimpi 
non  potest:  quod  autem  habet,  profecto  bonum  est  partici- 
patione  sinceritatis.  Item  quod  corrumpitur,  profecto  per- 
vertitur:  quod  autem  pervertitiir,  ordine  privatur:  ordo  au- 
tem bonum  est.  Non  igitur  quod  corrumpitur,  bono  caret: 
eo  namque  ipso  quo  non  caret,  viduari  dum  corrumpitur  po- 
test. Gens  ergo  illa  tenebrarum,  si  omni  bono  carébat,  nt 
dicitis,  corrumpi  non  poterat:  non  enim  habebat  quod  ei 
posset  auferre  corruptio,  quae  si  nihil  auferat,  non  cormm- 
I^t.  Audete  iam  dicere,  si  potestis,  Deum  et  Del  regnum  po- 
tuisse  corrumpi,  si  diaboli  regnum  guale  describltis,  quo- 
modo  corrumpi  posset  non  invenitia. 


CAPUT  VI 

COBRUPnO  QUAM  REM  AFFIOAT  BT  QUID  STT 

8.  Quid  ergo  hlnc  lux  catholica  dicit?  Quid  putatis  nisi 
id  quod  habet  veritas,  corrumpi  posse  factam  substantiam? 
nam  et  illam  non  factam,  quae  summum  bonum  est,  esse 
Incorruptibilem,  et  ipsam  corruptionem,  quae  summum  ma- 
lum est,  non  posse  corrumpi,  Siad  hanc  non  esse  substantiam. 
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CAPÍTULO  V 


La  DEai"INICIÓN  DEL  MAL  COHü  UNA  CORRUPCIÓN  ES 
DESTRUCTIVA  DE  LA  SECTA  HANIQUEA 

7.  Vuelvo  a  insistir  por  tercera  vez  sobre  la  naturaleza 
del  mal.  El  mal,  contestaréis,  es  la  corrupción.  ¿  Quién  podrá 
negar  ser  esto  el  mal  en  su  generalidad?  ¿La  corrupción  no 
va  contra  la  naturaleza?  ¿No  es  ella  la  que  daña?  Pero  mi 
respuesta  es  que  la  corrupción  no  es  nada  en  sí  misma;  no 
es  una  substancia,  sino  que  existe  en  una  substancia  a  la 
que  afecta.  Esta  substancia  a  la  que  toca  la  corrupción  no  es 
la  corrupción,  no  es  el  mal;  porque  una  cosa  que  es  atacada 
por  la  corrupción  es  privada  de  su  integridad  y  de  su  pure- 
za; si  ella  no  tuviera  pureza  alguna  de  la  que  pudiera  ser 
privada,  no  podría,  evidentemente,  ser  corrompida;  y  la 
pureza  que  ella  posee  no  le  puede  venir  sino  de  la  fuente 
de  toda  pureza.  Además,  lo  que  se  corrompe  se  pervierte; 
pero  la  perversión  es  privación  del  orden,  y  el  orden  es  un 
bien,  y,  por  consiguiente,  lo  que  ataca  a  la  corrupción  no 
está  desprovisto  del  bien,  y  precisamente  el  no  estar  des- 
provisto del  bien  hace  posible  su  privación  por  la  corrup- 
ción. De  lo  que  se  sigue  que  si  ese  vuestro  reino  de  las  ti- 
nieblas está  despojado,  como  decís,  de  todo  bien,  no  puede 
estar  sujeto  a  la  corrupción,  porque  carece  de  todo  lo  que 
ella  puede  destruir.  Seguid  todavía,  en  vuestra  audacia,  di- 
ciendo que  Dios  y  el  reino  de  Dios  pueden  ser  destruidos 
por  la  corrupción,  cuando  os  es  imposible  explicar  de  ese 
modo  la  destrucción  del  reino  de  Satanás,  como  vosotros  lo 
describís. 


CAPÍTULO  VI 

Qué  es  la  CORRUPCIÓN  Y  QUÉ  ES  LO  QUE  PUEDE  ESTAR  SUJETO 

A  EX.LA 

8.  ¿Qué  enseña  la  luz  católica?  Lo  adivináis  sin  duda: 
la  verdad.  Enseña  que  sólo  son  corruptibles  las  substancias 
creadas;  que  la  substancia  que  es  el  sumo  bien  es  incorrup- 
tible, y  que  la  corrupción,  que  es  el  sumo  mal,  no  puede  ser 
corruptible,  porque  no  es  una  substancia.  A  vuestra  pre- 
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Si  autem  quaeritis  quid  sit,  videte  quo  conetur  perducere 
quae  corrumpit:  ex  seipsa  enim  afficit  ea  quae  corrumpun- 
tur.  Deñciunt  autem  omnia  per  comiptionem  ab  eq-  quod' 
erant,  et  non  pennanere  coguntur,  non  esse  cogunturl  Ease 
enim  ad  manendum  refertur.  Itaque  quod  summe  et  máxime 
esse  dicitur,  permanendo  in  se  dicitur.  Nam  quod  mutatur 
in  melius,  non  quia  manebat  mutatur,  sed  quia  pervertebatur 
in  peius,  id  est  ab  essentia  deficiebat,  cuius  defectionis  auctor 
non  est  qui  est  auctor  essentiae.  Mutantur  ergo  quaedam  in 
meliora,  et  propterea  tendunt  esse:  nec  dicuntur  ista  muta- 
tione  i)erverti,  sed  reverti  atque  converti.  Perversio  enim 
contraria  est  ordinationi.  Haec  vero  quae  tendunt  esse,  ad 
ordinem  tendunt:  quem  cum  fuerint  consecuta,  ipsum  esse 
consequuntur,  quantum  id  creatura  consequi  potest.  Ordo 
enim  ad  convenientiam  quandam  quod  ordinat  redigit.  Nihil 
est  autem  esse,  quam  unum  esse.  Itaque  in  quantum  quidque 
unitatem  adipiscitur,  in  tantum  est.  Unitatis  est  enim  ope- 
ratio,  convenientia  et  concordia,  qua  sunt  in  quantum  sunt, 
ea  quae  composita  sunt:  nam  Simplicia,  per  se  sunt,  quia 
una  sunt:  quae  autem  non  sunt  Simplicia,  concordia  partium 
imitantur  unitatem,  et  in  tantum  sunt  in  quantum  assequun- 
tur.  Quare  ordinatio  esse  cogit,  inordinatio  vero  non  esse, 
quae  perversio  etiam  nominatur  atque  corruptio.  Quidquid 
igitur  corrumpitur,  eo  tendit  ut  non  sit.  lam  vestrum  est 
considerare,  quo  cogat  corruptio,  ut  possitis  invenire  sum- 
mum maSum:  nam  id  est  quo  corruptio  perducere  nititur. 


CAPUT  VII 


Dei  bonitas  non  sinit  REavr  ullam  corruptione  eo  perdoci 
UT  NON  SIT,  Creare  et  condere  quo  differant 

9.  Sed  Dei  bonitas  eo  rem  perduci  non  sinit,  et  omnia 
deficientia  sic  ordinat,  ut  ibi  sint  ubi  congruentissime  pos- 
sini,  esse,  doñee  ordinatis  motibus  ad  id  recurrant  unde  defe- 
cerunt.  Itaque  etiam  animas  rationales,  in  quibus  est  poten- 
tissimum  liberum  arbitrium,  deficientes  a  se,  in  inferioribus 
creaturae  gradibus  ordinat,  ubi  tales  esse  decet.  Fiunt  ergo 
miserae  divino  iudlcio,  dum  convenienter  pro  meritis  ordi- 
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gunta  qué  es  la  corrupción,  vosotros  mismos  veréis  la  res- 
puesta con  sólo  ñjaros  en  el  cambio  que  hace  en  lo  co- 
rruptible: deja  marcado  su  sello  en  todo  lo  que  toca.  Todo 
objeto  herido  por  ella  decae  de  lo  que  era  y  pierde  su  per' 
manencia  y  hasta  su  ser,  porque  el  ser  y  la  permanencia 
son  correlativos:  he  aquí  por  qué  es  inmutable  en  si  mismo 
el  ser  que  lo  es  en  el  más  alto  y  sumo  grado.  Lo  que  cam- 
bia para  ser  mejor  es  porque  tendía  a  la  perversión,  a  la 
pérdid?  ^de  su  esencia,  que  no  hay  que  atribuir  en  modo 
alguno  al  autor  de  la  esencia.  Algunas  cosas  cambian  para 
ser  mejores,  lo  que  es  una  tendencia  hacia  el  ser:  es  un 
retorno,  una  conversión,  no  una  perversión  o  destrucción; 
y  porque  la  perversión  es  destrucción  del  orden,  la  tenden- 
cia al  ser  es  tendencia  al  orden ;  y  conseguido  el  orden,  tocan 
al  ser  mismo  en  cuanto  lo  sufre  la  capacidad  de  la  criatura. 
El  orden  reduce  a  una  cierta  unidad  lo  que  organiza.  La 
esencia  del  ser  es  la  unidad,  y  en  la  misma  medida  que  es 
uno  es  ser;  la  obra  de  la  unidad  es  producir  la  conveniencia 
y  la  concordia,  por  las  que  las  cosas  compuestas  tendrán 
la  medida  de  su  ser;  mientras  que  las  cosas  simples  son 
por  si  mismas,  pues  ellas  son  la  unidad;  las  que  no  lo  son 
imitan  esta  unidad  por  la  concordia  de  sus  partes,  y  la  me- 
dida de  su  unión  es  la  medida  de  su  ser.  Concluyo,  pues, 
que  el  orden  produce  el  ser;  el  desorden,  al  contrario,  que 
se  puede  llamar  también  perversión  y  corrupción,  produce 
el  no  ser;  y,  por  consiguiente,  todo  lo  que  se  corrompe  tien- 
de, por  esto  mismo,  a  no  ser  más.  Por  lo  que  produce  la 
corrupción  podéis  descubrir  el  sumo  mal,  pues  éste  es  el 
término  al  que  la  corrupción  lleva  o  conduce. 


CAPÍTULO  VII 


La  bondad  divina  no  permite  la  corrupción  de  algona  cosa 
hasta  el  no  ser.  Diferencia  entre  el  crear  v  el  ordfj^ ar 

9.  La  bondad  de  Dios,  sin  embargo,  no  deja  que  las 
cosas  lleguen  a  ese  extremo;  y  todas  las  cosas  defectuosas 
de  tal  modo  las  ordena,  que  las  sitúa  en  el  lugar  más  coa. 
veniente  mientras  por  un  movimiento  ordenado  no  retornen 
al  principio  del  que  se  alejaron  ^.  Y  así,  las  almas  raciona- 
les,  en  las  que  es  poderosísimo  el  libre  albedrío,  si  desfalle, 
cen,  son  puestas  en  los  grados  inferiores  de  la  creación, 
según  lo  exige  el  orden.  Se  hacen  miserables  debido  a  est^ 


'  Véase  la  nota  complementaria  8. 
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nanlur.  Ex  quo  illud  optime  dictum  est,  quod  insectari  má- 
xime soletis :  Ego  fado  bona,  et  creo  mala  ^.  Creare  naaique 
dicitur  condere  et  ordinare.  Itaque  in  plerisque  exemplañbiis 
sic  scriptum  est:  Ego  fació  hona,  et  condo  mala.  Faceré 
enim  est,  quod  omnino  non  erat;  condexe  autem  ordinare, 
quod  utcumque  iam  erat,  ut  melius  magisque  sit.  Ea  namque 
condit  Deus,  id  est  ordinat,  cum  dicit:  Condo  mala,  quae 
deñciunt,  id  eat  non  ease  tendunt,  non  ea  quae  ad  id  quo 
tendunt,  pervenenint.  Dictum  est  enim:  Nihil  per  divinara 
Providentiam,  ad  id  ut  non  sit  pervenire  permittitur. 

10.  Tractantur  haec  latius  et  uberius,  sed  dum  vobis- 
cum  agitur,  satis  est.  Ostendenda  enim  vobis  ianua  fuit, 
quam  desperatis,  et  desperandam  facitis  imperitis.  Nam  vos 
introducit  nemo  nisi  voluntas  bona;  quam  pacatam  efñcit 
divina  clementia,  sicut  in  Evangelio  canitur:  Gloria  in  excél- 
sia  Deo,  et  in  térra  pax  hominibus  bonae  voluntatis^.  Satis 
est,  inquam,  ut  videatis,  nullum  esse  de  bono  et  malo  reli- 
giosae  disputationis  exitum,  nisi  quidquid  est,  in  quantum 
est,  ex  Deo  sit:  in  quantum  autem  ab  essentia  deñcit,  non 
sit  ex  Deo,  sed  tamen  divina  Providentia  semper  sicut  uni- 
versitati  congruit,  ordinetur.  Quod  si  nondum  videtis,  quid 
amplius  nunc  faciam  nescio,  nisi  ut  minutius  etiam  tractem 
ista  quae  dicta  suut.  Non  enim  ad  maiora  mentem  nisi  pietas 
puritasque  perducit. 


CAPUT  VIII 

Malum  est  non  substantia  ulla,  skd  substantive  inimica 
inconvenientia 

11.  Quid  enim  aliud  cum  quaero,  quid  sit  malum,  res- 
ponsuri  estis,  nisi  aut  quod  contra  naturam  est,  aut  quod 
noceat,  aut  corruptionem,  aut  aliquid  huiusmodi?  At  in  his 
ostendi  vestra  naufragia,  nisi  forte,  ut  soletis  cum  pueris 
pueriliter  agere,  respondebitis  malum  esse  ignem,  venenum, 
feram,  et  eetera  huiusmodi.  Nam  etiam  de  quodam  díñente, 
nuUam  substantiam  malum  esse,  unus  de  primatibus  huius 
haeresis,  quem  familiarius  crebriusque  audiebamus,  dice- 
bat.  Vellem  scorpionem  in  manu  hominis  poneré,  ac  videre 
utrüm  non  subtraheret  manum,  quod  si  faceret,  non  verbis, 
sed  re  ipsa  convinceretur  aliquam  substantiam  malum  esse, 


'  Isai.  45,  7- 
•  Luc.  2,  14. 
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juicio  de  Dios,  que  fija  su  lugar  según  lo  merecido.  He  aquí 
el  porqué  de  esta  admirable  sentencia  que  tanto  combatís: 
Yo  hago  los  bienes  y  creo  los  males.  La  palabra  crear,  aquí 
significa  ordenar,  regular,  y  es  por  lo  que  muchos  manus- 
critos dicen:  Yo  hago  los  bienes  y  ordeno  los  males.  Hacer 
es  dar  el  ser  a  lo  que  no  lo  tenía,  mientras  que  ordenar  es 
disponer  lo  que  ya  existia  de  tal  manera  que  llegue  a  me- 
jorar, que  llegue  a  más  alto  grado  de  perfección.  Cuando 
dice  Dios:  Yo  ordeno  los  males,  significa  que  El  dispone  las 
cosas  que  desfallecen,  que  tienden  al  no  ser,  y  no  las  que 
ya  llegaron  a  ese  extremo.  La  divina  Providencia,  se  ha 
dicho  con  verdad,  no  deja  a  ningún  ser  que  vuelve  a  la 
nada. 

10.  Mi  intención  es  mostraros  la  puerta  de  la  salud;  y 
vuestra  desesperación  hace  perder  la  esperanza  a  los  igno- 
rantes. La  puerta  no  se  abre  sino  a  la  buena  voluntad,  a  la 
que  únicamente  la  divina  clemencia  da  el  ósculo  de  paz, 
según  el  canto  de  las  ángeles:  Gloria  a  Dios  en  las  alturas 
y  paz  en  la  tierra  a  los  hombres  de  buena  voluntad.  Es  su- 
ficiente lo  dicho  para  que  observéis  que  esta  disquisición 
religiosa  acerca  del  bien  y  del  mal  no  tiene  más  salida  que 
ésta:  todo  lo  que  existe  recibe  de  Dios  el  ser,  y  su  decaden- 
cia no  es  obra  de  Dios,  sin  que  esto  quiera  decir  que  no  esté 
dentro  de  la  providencia  divina,  que  le  sitúa  dentro  del  orden 
general.  No  sé  qué  más  se  puede  hacer  por  vosotros,  si  aun 
no  lo  comprendéis;  lo  único  que  se  me  ocurre  es  desmenu- 
zar más  y  más  lo  dicho,  mientras  la  piedad  y  la  inocencia 
no  levanten  vuestra  inteligencia  a  cosas  mayores. 


CAPITULO  VIII 


El  mal  no  bs  una  sübstancu,  smo  un  desorden  contbabio 

A  LA  SUBSTANCIA 

11.  Ya  sé  yo  que  a  mi  pregunta  sobre  la  esencia  del 
mal  contestaréis  diciendo  que  el  mal  es  lo  contrario  a  la  na- 
toraleza,  lo  que  daña,  lo  que  destruye  u  otras  definiciones 
parecidas.  Pero  todas  estas  contestaciones  son  la  ruina  de 
vuestra  doctrina,  como  ya  os  lo  he  demostrado;  aunque  qui- 
zás ahora,  como  vuestro  hábito  es  hablar  puerilidades  con 
los  que  tenéis  por  niños,  sea  vuestra  respuesta  que  el  mal 
es  el  fuego,  el  veneno,  los  fieras  y  otras  cosas  semejantes. 
£In  una  ocasión,  a  una  persona  que  afirmaba  que  el  mal  no 
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quandoquidem  illud  animal  esse  substantiam  non  negaret. 
Et  dicebat  hoc  non  coram  illo,  sed  eum  ad  eum  nos  com- 
moti,  referremus  quod  ille  dixisset:  respondebat  ergo,  ut 
dixi,  pueriliter  pueris.  Quis  enim  melrascule  imbutns  et 
eruditus,  non  videat  per  inconven'-'.i',iam  corporalis  tempe- 
rationis  haec  laedere,  ac  rursus  p^í  -onvenientiam  non  lae- 
dere,  saepe  etiam  commoda  non  parva  conferre?  Nam  si 
illud  venenum  per  seipsum  malum  esset,  eundem*  scorplo- 
nem  magis  priusque  perimeret.  At  contra  si  ei  penitus  ali- 
quo  pacto  detrahatur,  sine  dubitatione  interiret.  Ergo  illius 
corpori  malum  est  amittere,  quod  nostro  reeipere.  Item  illi 
bonum  est  habere  id  quo  nobis  bonum  est  carera.  Erit  ergo 
eadem  res  et  bonum  et  maliim?  Nullo  modo;  sed  malum  est 
quod  contra  naturam  est:  hoc  enim  et  bestiae  illi  et  nobis 
malum  est,  id  est  ipsa  ineonvenientia,  quae  sine  dubio  non 
est  substantia,  immo  est  inimica  substantiae.  Unde  est 
igitur?  Atiende  quo  cogat,  et  disces;  si  tamen  in  te  aliquid 
interioris  luminis  vivit.  Non  esse  enim  cogit  omne  quod  pe- 
rimit.  Deus  vero  auctor  essentiae  est:  nec  aliqua  essentia 
potest  videri  esse,  quod  in  qua  fuerit  cogit  non  esse.  Dicitur 
ergo  aliquid  unde  non  sit  ineonvenientia,  nam  unde  sit 
nihil  dici  potest. 

12.  Quaedam  facinerosa  mulier  atheniensis,  ut  prodit 
historia,  venenum  quod  certo  modulo  damnati  ut  moreren- 
tur  hauriebant,  paulatim  bibendo  sine  uUo  vel  levi  incom- 
modo  valetudinis  effecit  ut  biberet.  Itaque  cum  esset  ali- 
quando  damnata,  legitimam  illam  quantitatem  veneni,  quam 
consuetudine  vicerat,  accepit  ut  ceteri,  nec  ut  ceteri  ex- 
tincta  est.  Quod  cum  esset  magno  miraculo,  missa  est  in 
exsilium.  Quid,  putamus  si  venenum  malum  est,  ístam  fe- 
cisse  ut  sibi  malum  non  esset?  Quid  hoc  absurdius?  Sed  quia 
ineonvenientia  malum  est,  fecit  potius  ut  per  moderatam 
consuetudinem  illud  corpus  suo  corpori  conveniret.  Nam 
quando  illa  qualibet  calliditate  posset  eíficere,  ut  sibi  in- 
eonvenientia non  noceret?  Quid  ita?  Quia  quod  veré  et  ge- 
neraliíer  malum  est,  et  semper  et  ómnibus  nocet.  Oleum 
nostris  corporibus  commodum  est,  animalium  autem  multis, 
quae  sex  pedes  habent,  vehementer  adversum.  Enieborum, 
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es  una  substancia,  uno  de  los  primates  de  esta  herejía  le 
dió  esta  respuesta:  Mi  mayor  satisfacción  sería  poner  en 
sus  manos  nn  escorpión  y  ver  si  retiraba  o  no  la  mano.  Si 
la  retira,  es  s^ñal,  en  contra  de  sus  palabras,  que  el  mal  es 
una  substancial.  Si  es  que  no  tenia  la  osadía  de  negar  que 
este  animal  lo  es;  y  se  expresaba  así  no  en  presencia  de  su 
adversario,  sino  delante  de  nosotros,  que  espantados  Se  lo 
referíamos;  con  los  niños,  como  he  dicho,  no  hablaba  sino 
puerilidades.  ¿Quién  no  sabe,  aunque  sea  ¡muy  poca  su  ins- 
trucción, que  estas  cosas  dañan  a  la  naturaleza  cuando  se 
encuentra  en  condiciones  contrarias  a  las  suyas,  y  no  perju- 
dican cuando  se  halla  en  las  mismas  condiciones,  y  con  mu- 
cha frecuencia  son  de  gran  utilidad?  Si  el  veneno  de  su 
naturaleza  fuera  malo,  su  primera  víctima  seria  el  mismo 
escorpión;  pero  sucede  lo  contrario,  que  si  del  todo  se  le 
quita  el  veneno,  infaliblemente  perece.  Por  lo  que  se  ve  ser 
un  mal  para  su  cuerpo  perderlo  y  para  el  nuestro  recibirlo; 
un  bien  para  él  tenerlo  y  un  bien  para  nosotros  el  carecer 
de  él.  ¿Luego  una  misma  cosa  es  buena  y  mala?  No;  lo  que 
sucede  es  que  el  mal  es  lo  contrario  a  la  naturaleza,  así  de 
este  animal  como  de  la  nuestra;  el  mal  es  el  desorden,  que, 
lejos  de  ser  una  substancia,  es  el  enemigo  de  toda  substan- 
cia. ¿Cómo  es  esto,  diréis?  Fijad  la  atención  en  sus  efectos 
y  lo  comprenderéis,  con  tal  que  aun  haya  en  vosotros  alguna 
luz  interior.  El  mal  lleva  al  no  ser  todo  lo  que  destruye, 
mientras  que  Dios  es  el  autor  de  la  esencia;  y,  por  lo  tanto, 
no  puede  existir  esencia  alguna  que  arrastre  al  no  ser  donde 
ella  estuviere.  Allí  donde  hay  orden  hay  ser,  y  la  causa  del 
desorden  es  la  nada. 

12.  La  historia  refiere  de  una  mala  mujer  ateniense  que 
se  acostumbró  a  beber  en  pequeñas  dosis  la  cantidad  ordi- 
naria de  veneno  que  bebían  los  condenados  a  muerte,  y  con- 
siguió no  hacerle  a  ella  perjuicio  alguno.  Luego,  cuando  se 
la  condenó  a  la  misma  pena,  bebió,  como  los  otros,  la  misma 
cantidad,  ,y  por  la  costumbre  que  tenía  de  bebería  no  la 
mató;  lo  que  se  consideró  como  cosa  prodigiosa  y  se  acabó 
por  desterrarla.  Si  el  veneno  es  malo  por  naturaleza,  ¿  cómo 
pudo  hacer  esta  mujer  que  no  lo  fuera  para  ella?  ¿Hay  algo 
de  más  absurdo?  Lo  que  sucede  es  que,  siendo  el  veneno 
una  cierta  inconveniencia,  logró  esta  mujer  por  una  costum- 
bre moderada  crear  una  conveniencia  entre  el  veneno  y  su 
cuerpo.  Pues  de  otro  modo,  ¿de  qué  artificio  podría  valerse 
aquella  mujer  para  que  lo  inconveniente  mo  le  causara  daño 
alguno?  La  razón  es  porque  lo  que  verdadera  y  ¿eneral- 
meníe  es  malo,  lo  es  siempre  y  para  todos  sin  excepción.  Yo 
podría  citaros  otros  muchos  ejemplos.  El  aceite  es  saludable 
a  nuestro  cuerpo  y  muy  nocivo  a  los  animales  de  seis  pies; 
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nonne  alio  modo  cibus  est,  alio  medicamentum,  alio  vene- 
num?  Salem  immoderatius  ^ceeptum,  quis  non  venenum 
esse  clama verit?  quot  auteni  et  quantae  corporis  commodi- 
tates  ex  eo  sint,  quis  potest  numerare?  Aqua  maris  terre- 
nis  animalibus  cum  bibitur,  noxia  est:  multorum  autem  cor- 
poribus,  dum  illa  humectantur  accommodatissima  et  utilis: 
in  utroque  autem  piscibus  saluti  et  voluptati  est.  Pañis  ho- 
minem  alit,  accipitrem  necat.  Coenum  ipsum,  quod  et  haus- 
tum  et  otfactum  graviter  offendit  et  laedit,"  nonne  et  aes- 
tate  tactum  refrigerat,  et  vulneribus  quae  ab  igne  accide- 
runt,  medicamentum  est?  Quid  stercore  aspernabilius  ?  quid 
ciñere  abiectius?  At  haec  tántas  agris  utilitates  afferunt, 
ut  eorum  inventori,  a  que  etiam  stercus  nomen  accepit,  Ster- 
eutio  divinos  honores  romani  deferendos  putarent. 


13.  Sed  quid  parva  colligam,  quae  sunt  innumerabilia? 
Quatuor  ipsa  quae  in  promtu  simt  elementa,  quis  dubitet 
prodesse  per  convenientiam,  inconvenienter  autem  adhibita, 
vehementer  adversa  esse  naturae?  Nos  qui  aere  vivimus,  et 
térra  et  aqua  obrutos  necant:  innumerabilia  vero  animantia 
per  arenam  laxioremque  terram  repunt  vitaliter:  pisces  au- 
tem in  hoc  aere  moriuntur.  Ignis  corpora  nostra  corrumpit, 
sed  convenienter  adhibitus,  et  resumit  a  frigore,  et  morbos 
Innumerabiles  pellit.  Sol  iste  cui  genu  flectitis,  quo  veré 
nihil  Ínter  visibilia  pulchrius  invenitur,  aquílarum  oculos  ve- 
getat,  nostros  sauciat  inspectus  et  tenebrat:  sed  fit  per 
consuetudinem,  ut  nos  quoque  in  eo  sine  incommodo  aciem 
figamus.  Num  ergo  sinitis,  ut  iUi  veneno  eum  comparemus, 
quod  mulieri  atheniensi  consuetudo  fecit  innoxium?  Respl- 
cite  ergo  aliquando  et  advertite,  si  substantia  ulla  malum 
est,  ideo  quod  laedit  aliquem,  lucem  quam  colitis  ab  hoc 
crimine  non  posse  defendí.  Cíonsiderate  potius  hanc  incon- 
venien  Jam  universale  malum  esse,  per  quam  solis  radius 
tenebrescere  oculos  facit,  cum  da  nihU  sit  luce  iucundiue. 
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el  eléboro  puede  ser  alimento,  medicina  y  hasta  veneno;  la 
sal,  tomada  sin  medida,  es  también  un  veneno,  y,  sin  em- 
bargo, es  fuente  de  muchas  ventajas  y  comodidades  para  el 
cuerpo;  el  agua  del  mar,  como  bebida  para  los  animales  de 
la  tierra,  es  nociva;  como  baño  es  útil  y  muy  saludable  a 
muchos,  y  en  ambos  casos  es  la  causa  del  bienestar  de  los 
peces;  el  pan  nutre  al  hombre  y  causa  la  muerte  al  haJcón; 
el  cieno  mismo,  cuyo  olor  y  sabor  repugnan  y  hacen  daño, 
refresca  en  el  estío  y  es  remedio  de  las  heridas  producidas 
por  el  fuego.  ¿Qué  hay  más  despreciable  y  abyecto  que  el 
estiércol  y  la  ceniza?  Sin  embargo,  son  tan  convenientes  para 
los  campos,  que  los  romanos  creyeron  un  deber  dar  honores 
divinos  a  su  inventor,  Estercucio,  de  quien  recibió  también 
el  nombre. 

13.  Pero  ¿qué  necesidad  hay  de  reunir  detalles,  que  se- 
rían interminables?  ¿No  es  útil  a  la  naturaleza  el  uso  con- 
veniente de  los  cuatro  elementos  y  en  extremo  nocivo  su  uso 
inconveniente?  E31  aire  nos  vivifica;  sepultados  bajo  tierra 
o  sumergidos  en  el  agua,  perecemos;  y  un  gran  número  de 
animales,  el  contrario,  viven  arrastrándose  bajo  la  arena  o 
tierra  ligera,  y  los  peces,  puestos  al  aire,  mueren;  el  fuego 
destruye  nuestros  cuerpos,  mientras  que  su  uso  conveniente 
nos  libra  del  frío  y  aleja  de  nosotros  multitud  de  enferme- 
dades. Este  mismo  sol  al  que  adoráis  de  rodillas,  y  que  es  lo 
más  hermoso  de  las  cosas  visibles,  ¿no  fortalece  la  vista  de 
las  águilas,  mientras  a  la  nuestra  la  hiere  y  deslumhra? 
¿No  es  la  costumbre  la  que  hace  que  aun  nosotros  mismos 
lleguemos  a  mirarle  de  hito  en  hito  sin  molestia  algima? 
¿No  os  parece  bien  su  comparación  con  el  veneno,  que  el 
hábito  hizo  inofensivo  a  aquella  célebre  mujer  ateniense? 
Un  poco  de  atención  y  de  reflexión  basta  para  ver  que  si 
una  substancia  es  mala  por  la  sola  razón  de  ser  nociva  a 
alguien  o  a  alguna  cosa,  también  merece  la  misma  califica- 
ción esta  hermosa  luz  ante  la  que  os  postráis.  Es  mejor  qae 
digáis  que  esta  inconveniencia  en  virtud  de  la  cual  un  rayo 
de  sol  puede  deslumhrar  nuestra  vista,  aunque  para  ella  no 
haya  cosa  más  agradable  que  la  luz,  es  «1  carácter  propio 
del  mal  en  su  generalidad. 
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CAPUT  IX 

NE  CONSISTERE  qUIDEM  MANICHAEORUM  FABULAS  DE 
BONIS  ET  MALIS 

14.   Haec  dixi,  ut,  si  fieri  potest,  tándem  dicere  desina- 
tis,  malum  esse  terram  per  immensuni  profundam  et  lon- 
gam;  malum  esse  mentem  per  terram  vagantem;  malum 
esse  quinqué  antra  elementorum,  aliud  tenebris,  aliud  aquis, 
aliud  ventis,  aliud  igni,  aliud  fumo  plenum;  malum  esse 
animalia  in  illis  singulis  nata  elementis,  serpentia  in  te- 
nebris, natantia  in  aquis,  volatilia  in  ventis,  quadrupedia 
in  igne,  bipedia  in  fumo.  Haec  enim  sicut  a  vobis  descri- 
buntur,  nullo  modo  esse  poterunt:  quoniam  quidquid  tale 
est,  inquantum  est,  a  summo  Deo  sit  necesse  est,  quoniam 
inquantum  est,  utique  bonum  est.  Si  enim  dolor  et  imbe- 
cillitas  malum  est,  erant  ibi  animalia  in  tanta  corporís 
firmitate,  ut  eorum  abortivos  fetus,  postquam  de  his  se- 
eundum  vestram  sectam  fabricatus  est  mundus,  de  cáelo 
in  terram  cecidisse  et  mori  non  potuisse  dicatis.  Si  caecitas 
malum  est,  videbant:  si  surditas,  audiebant.  Si  obmutes- 
cere  aut  mutum  esse  malum  est,  usque  adeo  signatae  atque 
distinctae  ibi  voces  erant,  ut  adversus  Deum  bellum  gerere, 
sicut  asseritis,  eis  in  condone  uno  persuadente  placuerit. 
Si  sterilitas  malum  est,  eraj;  ibi  filios  procreandi  magna  fe- 
cunditas.  Si  exsilium  malum  est,  in  sua  térra  erant,  suasque 
regiones  incolebant.  Si  servitus  malum  est,  erant  ibi  etiam 
qui  regnabant.  Si  mors  malum  est,  vivebant,  et  ita  vivebant, 
ut  mentem  ipsam  prorsus,  nec  post  victoriam  Dei,  uUo  modo 
onquam  mori  posse  praedicetis. 

>  15.    Cur  quaeso  in  summo  malo  invenio  tanta  bona  iis 
malis,  quae  commemoravi,  contraria?  Aut  si  haec  non  sunt 
mala,  uUane  tándem  substantia  inquantum  substantia  est 
malum  erit?  Si  malum  imbecillitas  non  est,  malumne  erit 
Corpus  infirmum?  Si  malum  caecitas  non  est,  malumne  erunt 
tenebrae?  Si  malum  surditas  non  est,  malumne  erit  sur- 
dus?  Si  malum  non  est  mutum  esse,  malumne  erit  piscis? 
si  sterilitas  malum  non  est,  quomodo  malum  est  animal  ste- 
rile?  Si  exsilium  malum  non  est,  quomodo  malum  est  ani- 
mal exsulans,  vel  animal  in  exsilium  aliquem  mittens?  Si 
servitus  malum  non  est,  quomodo  malum  est  animal  ser- 
viens,  vel  serviré  quempiam  cogens?  Si  mors  malum  non 
est,  quomodo  malum  est  animal  mortale,  vel  inferens  mor- 
tem?  Si  vero  haec  mala  sunt,  quomodo  non  erunt  bona  fir- 
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CAPITULO  IX 


Inconsistencia  de  las  fábulas  de  los  iuniqxjbos  acerca 
de  los  bienes  y  de  los  males 

14.  Mi  intención,  en  esta  tan  molesta  y  minuciosa  enu- 
meración de  detalles,  no  es  otra  que  lograr,  si  es  posible, 
desaparezca  esa  vuestra  irracional  costumbre  de  decir:  el 
mal  es  la  tierra  en  toda  su  profundidad  y  en  toda  su  exten- 
sión, o  un  espíritu  errante  sobre  la  tierra,  o  los  cinco  antros 
de  los  elementos:  el  de  las  tinieblas,  el  de  las  aguas,  el  de 
los  vientos,  el  del  fuego  y  el  del  humo;  o  los  animales  na- 
cidos en  cada  uno  de  estos  elementos:  las  serpientes  en  las 
tinieblas,  los  peces  en  las  aguas,  los  pájaros  en  el  aire,  los 
cuadrúpedos  en  el  fuego  y  los  bípedos  en  el  humo.  Estos 
seres,  tal  y  como  vosotros  los  describís,  no  podrán  existir, 
ya  que  todo  lo  que  existe  ha  sido,  como  tal,  creado  necesa- 
riamente por  el  Dios  supremo  y,  en  la  medida  de  su  ser,  es 
bueno.  Si,  pues,  el  dolor  y  la  flaqueza  son  im  mal,  allá  en 
el  mundo  de  vuestra  fantasía  existen  animales  de  tanta 
fuerza  y  vigor,  que  hasta  os  atrevéis  a  decir  que  sus  mismos 
abortos,  después  de  haber  contribuido  a  la  fábrica  del  mundo 
cayendo  del  cielo  a  la  tierra,  no  pudieron  morir.  Si  ser  ciegos 
y  sordos  es  un  mal,  esa  vuestra  raza  de  animales  veía  y  oía ; 
si  la  mudez  es  un  mal,  ella  poseía  un  lenguaje  tan  articulado, 
distinto  y  claro,  que  hasta  uno  de  ellos  pronunció  contra 
Dios  un  discurso  con  agrado  de  todos  en  una  gran  asamblea ; 
si  la  esterilidad  y  el  destierro  son  un  mal,  allí  hay  una  gran 
fecundidad  y,  además,  viven  en  tierra  y  regiones  propias;  si 
la  servidumbre  y  la  muerte  son  también  un  mal,  allí  hay 
reyes,  y  viven  una  vida  tal,  que,  según  vuestras  palabras, 
ni  (después  de  la  victoria  de  Dios  puede  el  espíritu  morir.  ^ 

15.  ¿Podéis  decirme  ahora  la  causa  de  que  en  el  sumo 
nial  descubra  tanto  bien,  opuesto  al  mal  de  que  he  hablado  ? 
O  si  éstos  no  son  males,  ¿lo  será  una  substancia  en  cuanto 
tal?  Si  ni  la  flaqueza  ni  la  ceguera  son  un  mal,  ¿lo  serán 
un  cuerpo  débil  y  las  tinieblas?  Si  ni  la  sordera,  ni  la  mu- 
dez, ni  la  esterilidad  son  un  mal,  ¿lo  serán  los  sordos,  y 
mudos,  y  estériles?  Si  ni  el  destierro,  ni  la  servidumbre,  ni 
la  muerte  son  un  mal,  ¿lo  serán  los  animales  que  andan 
errantes  o  envía  alguien  al  destierro,  los  que  sirven  o  al- 
guien les  fuerza  al  servicio,  los  mortales  o  que  les  infiere 
alguien  la  muerte?  Pero  si  todas  estas  cosas  son  los  males, 
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mitas  corporis,  visus,  auditus,  locutio  persuadeiia  teeundi- 
tas,  solum  genitale,  libertas,  vita,  quae  omnia  ín  illo  malí 
regno  fuisse  perhibetis,  et  summum  malum  audetis  asse- 
rere? 

16.  Postremo  si  (quod  omnino  nemo  unquam  negavit) 
inconvenientia  malum  est,  quid  convenientius  quíim  illa  suis 
quibusque  animalibus  elementa,  tenebrae  serpentibus,  aquae 
natantibus,  venti  volantibus,  ignis  edacioribus,  fumus  ela- 
tioribus?  Tanta  enim  a  vobis  in  discordiae  gente  concordia, 
et  tantus  in  perversitatis  sede  ordo  describitur.  Si  quod 
nocet,  laalum  est,  omitto  illud  valentissimum  riuod  supra 
dictum  est,  noceri  non  potuisse,  ubi  nullum  erat  bonum :  sed 
si  boc  obscurum  est,  illud  certe  ómnibus  eminet  et  apparet, 
quia,  sicut  dixi,  et  ut  omnes  consentiunt,  quod  nocet  est 
malura:  fumus  in  illa  gente  bipedibus  animalibus  non  no- 
eebat;  genuit  ea,  et  ahiit  atque  sustinuit  sine  labe  naacen- 
tia,  crescentia,  regnantia.  Nunc  vero  postquam  inixtum  est 
malo  bonum,  nocentior  fumus  effectus  est,  ita  ut  a  nobis 
qui  certe  bípedes  sumus,  sustíneri  non  possít,  ex'*aecat,  op- 
primít,  necat.  Tantane  malis  elementis  commixtione  boni  ac- 
cessit  immanítas?  tanta  Deo  regnante  rerversitas? 

17.  Certe  cur  in  ceteris  videmus  istam  congruentiam, 
quae  auctorem  vestrum  decepit  atque  íllexít  ad  componenda 
mendacia?  Cur,  inquam,  tenebrae  serpentibus,  aquae  natan- 
tibus, venti  volantibus  congruunt:  quadrupedem  vero  igras 
incendit,  et  nos  fumus  offocat?  Quid  quod  etiam  serpenles 
acutissime  vident,  et  praesentia  solis  exsultant,  ibique  sunt 
abundantiores,  ubi  aer  serenior  difficilíus  et  rarius  nubem 
contrahit?  Quid  absurdius,  quam  ibi  esse  accommodatius,  et 
aiptius  Íncolas  amatoresque  tenebrarum,  ubi  lucís  perspicuí- 
tate  gaudetur?  Quod  si  eos  dicitis  delectan  potius  calore 
quam  lumine,  multo  congruentius  in  igne  serpentea  álacres 
natos,  quam  tardum  asinum  diceretis:  et  tamen  lucí  huic 
amicam  aspidem  quis  neget,  cum  eius  oculi  aquilae  oculis 
comparentur?  Sed  de  bestiis  videro.  Nos  ipsos  obsecro  con- 
sideremus  sine  pertinacia,  et  tándem  fabulis  va0is,  et  per- 
niciosis  animum  exsuamus.  Quis  enim  tantam  perversitatem 
ferat,  qua  dicitur  in  tenebrarum  gente,  cui  nihil  admixtum 
erat  lumini^,  animalia  bipedia  tam  firmam,  taro  vegetam, 
tam  denique  incredibilem  vim  habuisse  in  oculorum  acie,  ut 
et  in  tenebris  suis  viderent  purissimam,  quae  a  vobis  corn- 
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no  lo  serán  la  fuerza  corporal,  ni  la  vista,  ni  el  oído,  ai  ki 
palabra  que  persuade,  ni  la  fecundidad",  ¿ni  el  suelo  patrio, 
ni  la  libertad,  ni  la  vida,  bienes  que  existen  en  vuestro  reino 
del  mal;  y  ¡todavía  tenéis  la  osadía  de  llamarlo  sumo  malí 

16.  ¿ün  fin,  si  el  mal  es  la  inconveniencia  (nadie  lo  negó 
jamás),  ¿qué  más  conveniente  y  adaptable  que  estos  ele- 
mentos a  los  animales  que  allí  viven,  como  son  las  tinieblas 
para  las  serpientes,  el  agua  para  los  peces,  el  aire  para  las 
aves,  el  fuego  para  los  cuadrúpedos  y  el  humo  para  los  bí- 
pedos? ¡Culjita  concordia  establecéis  en  el  reino  mismo  de 
la  discordia  y  cuánto  orden  en  la  sede  misma  del  desorden! 
El  mal  es  lo  que  es  nocivo,  se  dijo  ya  antes  (no  repito  el 
gran  principio  de  que  el  daño  no  se  da  donde  no  hay  bien 
alguno) ;  pero  si  este  principio  os  parece  obscuro,  al  menos 
es  muy  claro  y  manifiesto  a  todos  que  el  mal  es  lo  que  daña, 
y  en  ese  vuestro  reino,  el  humo  no  era  nocivo  a  los  animales 
bípedos,  sino  que,  al  contrario,  él  los  engendró,  crió  y  ali- 
mentó, sin  ser  obstáculo  a  su  nacimiento,  desarrollo  y  do- 
minio. Ahora,  sin  embargo,  como  consecuencia  de  su  mezcla 
con  el  mal,  se  ha  vuelto  tan  nocivo,  que  no  le  podemos  so- 
portar nosotros,  que  somos  bípedos,  y  nos  ciega,  oprime  y 
mata.  ¿Cómo  se  explica  que  tan  ñera  inbumanidad  tenga 
su  origen  de  la  mezcla  del  bien  con  los  elementos  malos  y 
que  haya  tanto  desorden  en  el  reino  mismo  de  Dios? 

17.  ¿  Cómo  se  explica,  sobre  todo,  la  visión  en  las  demás 
cosas  de  esta  conveniencia,  que  sedujo  al  autor  de  vuestra 
secta  y  le  llevó  a  urdir  tantas  fábulas  mentirosas?  ¿Cuál 
es,  digo  yo,  el  porqué  de  la  conveniencia  entre  las  tinieblas 
y  las  serpientes,  entre  el  agua  y  los  peces  y  entre  el  aire  y 
las  aves?  ¿Por  qué,  sin  embargo,  el  fuego  abrasa  a  los  cua- 
drúpedos y  el  humo  nos  ahoga?  ¿Cuál  es  la  explicación  de 
la  perspicacia  de  la  vista  de  las  serpientes,  y  de  que  el  sol 
les  cause  tanto  bienestar,  y  de  que  haya  más  donde  el  aire 
es  más  puro,  claro  y  sereno?  ¿Hay  algo  más  a/bsurdo  que  el 
que  estos  habitantes,  estas  almas  de  las  tinieblas,  en  ninguna 
parte  se  hallen  tan  a  gusto  y  mejor  que  donde  se  goz;.  de 
los  resplandores  de  la  luz?  Y  si  decís  que  es  el  calor  lo  que 
les  atrae,  entonces  hubiera  sido  mucho  más  conveniente 
nacer  las  ágiles  serpientes  en  el  fuego  que  el  pesado  asno ;  y, 
sin  embargo,  quién  no  sabe  lo  amigo  que  es  de  esta  luz  el  ás- 
pid, cuyos  ojos  son  comparables  a  los  del  águila.  Pero  deje- 
mos ,esta  discusión  sobre  las  bestias  y  pongamos  la  aten- 
ción, os  lo  ruego,  en  nosotros  mismos,  sin  tan  obstinada 
pertinacia  y  vacío  el  espíritu  de  tan  vanas  y  perniciosas 
fábulas.  ¿Quién  creerá  esta  singular  extravagancia  de  *\ue 
en  el  reino  de  las  tinieblas,  sin  ningún  rayo  de  luz,  los'  ani- 
males bípedos  tengan  tan  perspicaz,  viva,  centelleante  y  ex- 
traordinaria vista,  que  en  sus  tinieblas  vean,  contemplen, 
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mendatur,  regnorum  Dei  lucem  (siquidem  iUam  etiam  talitous 
visibiiem  fuisse  vultis)  et  adspicerent  et  considerarent  et 
deleetarentur  et  appeterent:  nostros  autem  oculos  commix- 
tione  liicis,  commixtione  summi  boni,  commixtione  denique 
Dei  tam  infirmes,  tam  imbecillos  esse  redditos,  ut  ñeque 
quidquam  videamus  in  tenebris,  et  solis  aspectum  nullo  modo 
ferré  possimus,  atque  inde  conversi,  etiam  quae  a  nobis  vi- 
debantur  quaeramus? 

18.  Haec  dici  possunt,  etiam  si  corruptio  malum  est, 
quod  aeque  nemo  ambigit:  non  enim  tune  fumus  corrumpe- 
bat  genus  animalium,  quod  modo  corrumpit.  Et  ne  pergam 
per  singula,  quod  longum  est  et  non  necessarium,  usque  adeo 
minus  erant  corruptioni  obnoxia,  quae  ibi  animantia  fuisse 
confingitis,  ut  abortivi  eorum  fetus  nondum  ad  nascendura 
idonei,  de  cáelo  in  terram  praecipitati,  et  vivere,  et  gignere, 
et  rursus  coniurare  potuerint,  liabentes  utique  pristinam  fir- 
mitatem,  quia  iam  erant  concepti  ante  commixtionem  boni 
et  mali :  nam  post  istam  concretionem  quae  de  lis  nata  sunt, 
ea  dicitis  esse  animalia,  quae  nunc  infirmissima  et  facile 
corruptioni  eedentia  videmus,  quis  hunc  diutius  tolerare  pos- 
sit  errorem,  nisi  qui  aut  ista  non  videt,  aut  nescio  quae  inere- 
dibili  consuetudine  ac  familiaritate  vobiscum  contra  omnes 
moles  rationis  obduruit? 


admiren  y  busquen  con  pasión  la  luz  purísima  del  reino  de 
Dios,  que  tantos  elogios  os  lia  merecido  y  que,  según  vues- 
tra secta,  es  tan  visible  a  sus  ojos?  Y,  por  otra  parte,  ¿es 
creíble  qje  la  mezcla  de  la  luz,  del  sumo  bien,  de  Dios  mismo, 
haya  producido  tanta  debilidad  e  impotencia  en  nuestra 
vista,  que  no  sea  capaz  de  distinguir  nada  en  las  tinieblas 
ni  de  sufrir  los  rayos  del  sol,  y  fuera  de  ese  reino  nos 
veamos  reducidos  a  andar  a  tientas  buscando  lo  que  otras 
veces  veíamos? 

*18.  Lo  mismo  se  puede  decir  si  la  corrupción  es  un 
mal,  que  nadie  lo  duda.  Entonces  el  humo  no  destruía  a  los 
animales  y  ahora  sí.  Y  por  no  descender  a  detalles  (que 
sería  del  todo  inútil  y  muy  largo),  los  animales  tan  exentos 
estaban  y  libres  de  la  corrupción,  que  aun  los  mismos  sin 
aptitud  para  nacer,  precipitados  desde  el  cielo  a  la  tierra, 
han  podido  no  sólo  vivir  y  engendrar,  sino  hasta  urdir  una 
conjuración,  conservando  su  antiguo  vigor,  y  todo  por  ser 
concebidos  antes  de  la  mezcla  del  bien  y  del  mal;  y  a 
consecuencia  de  la  mezcla,  loa  mismos  animales  nacidos  de 
ellos  son  débiles  en  extremo  y  sucumben  fácilmente  a  la  co- 
rrupción. ¿  Quién  podrá  soportar  por  más  tiempo  tales  erro- 
res, a  no  ser  quien  o  no  lo  ve  o  se  muestra,  por  no  sé  qué 
increíble  hábito  y  familiaridad  con  vosotros,  insensible  al 
peso  abrumador  de  tantas  razones? 


CAPUT  X 

Tria  signacula  morüm  a  manichaeis  perperam  excogitata 

19.  Sed  quoniam  ostendi,  ut  arbitror,  de  bonis  et  malis 
generalibus,  in  quantis  tenebris,  et  in  quanta  falsitate  ver- 
semini:  nunc  videamus  tria  illa  signacula,  quae  in  vestris 
moribus  magna  laude  ac  praedicatione  iactatis.  Quae  simt 
tándem  ista  signacula  ?  Oris  certe,  et  manuum,  et  sinus.  Quid 
est  hoc?  Ut  ore,  inquit,  et  manibus,  et  sinu  castus  et  inno- 
cens  sit  homo?  Quid  si  oculis,  auribus,  naribus  peceet?  Quid 
si  calcibus  hominem  affligat,  vel  etiam  necet?  Quomodo  is- 
tum  tenebimus  reum,  qui  nec  ore,  nec  manibus,  nec  sinu  pec- 
cavit?  Sed  cum  os,  inquit,  nomino,  omnes  sensus  qui  sunt 
in  capite,  intelligi  voló;  cum  autem  manum,  onmem  opera- 
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Los  TRES  SELLOS  DE  MORALIDAD  FALSAMENTE  IMAGINADOS  l'OR 
LOS  MANIQUEOS 

19.  Lo  dicho  basta  ya  para  ver  en  qué  tinieblas  y  erro- 
res estáis  sumergidos  en  la  cuestión  del  bien  y  del  mal  en 
general.  Vengamos  ahora  al  examen  atento  de  los  tres  sellos 
de  vuestra  moral,  de  los  que  tan  vanamente  os  jactáis  y 
tanto  pregonáis.  ¿Qué  sellos  son  éstos?  Son  el  de  la  boca, 
el  de  las  manos  y  el  del  seno.  ¿Qué  sentido  dais  a  esto? 
¿  Significa  acaso  que  la  pureza  y  santidad  de  un  hombre  está 
en  la  boca,  en  las  manos  y  en  el  seno?  ¿Qué  diréis  en  el  caso 
de  que  uno  peque  con  los  ojos,  oídos  y  narices,  o  que  niera 
a  uno  con  los  pies^i,o  lo  mate?  ¿De  dónde  su  culpabilidad, 
pues  no  ha  pecado  ni  con  la  boca,  ni  con  las  manos,  ni  con 
el  seno?  La  palabra  boca,  decís,  significa  todos  los  sentidos 
radicados  en  la  cabeza;  la  palabra  manos,  toda  acción,  v  1m 
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tionem;  cum  sinum,  omnem  libidinem  seminalem.  Quo  ergo 
vultis  pertinere  blasphemias  ?  ad  os,  an  ad  manum  ?  Est  enim 
operatio  ista  per  linguam.  Itaque  si  uno  genere  operationem 
omnem  conclxiditis,  cur  operationem  pedum  coniungitis  ma- 
nibus,  lingiiae  separatis?  An  quia  lingua  verbis  significat 
aliquid,  «am  vultis  seiungere  ab  ea  operatione  quae'  non  sig- 
niflcandi  gratia  fit,  ita  ut  deflniatur  signaculum  manuum,  ab 
operatione  mala,  quae  non  significandi  causa  est,  continen- 
tia  ?  Sed  quid  f acturi  estis,  si  quis  peccet  significando  aliquid 
manibus,  ut  fit  cum  scribimus,  vel  gestu  aliquid  quod  intel- 
ligatur  ostendimus  ?  Hoc  enim  ori  atque  linguae  tribuere  non 
potestis,  quia  manibus  fit.  Quid  enim  absurdius,  quam  ut  cum 
tría  dicantur  signacula,  oris,  manuum,  et  sinus,  quaedam  pee- 
cata  deprehensa  in  manibus  tribuantur  ori?  Si  autem  ope- 
ratio generalís  manibus  datur,  quae  tándem  ratio  est  pedum 
operationem  huic  addere,  linguae  non  addere  ?  Videtisne  quo- 
modo  novitatis  appetitio  comité  errore  in  magnas  deducatur 
angustias?  Tribus  namque  istis  aignaculis,  quae  nova  qua- 
dam  divisione  praedicatis,  quomodo  includatis  omnium  pec- 
catorum  purgationem  non  invenitis. 


CAPUT  XI 

SiGNACJüIiüM  ORIS  QUALE  APUD  MANICIIAEOS,  QUI  BLASPIlKRnAB 
IN  DEUM  BEI  ESSE  CONVINCUNTUR 

20.  Sed  dividite  ut  vultis,  praetermittite  quidquid  vultis: 
ea  quae  máxime  soletis  conomendare  tractemus.  Ad  oris  enim 
signaculum  dicitis  pertinere,  ab  onmi  continere  blasphemia. 
Est  autem  blasphemia  cum  aliqua  mala  dicuntur  de  bonis. 
Itaque  iam  vulgo  blasphemia  non  aecipitur,  nisi  mala  verba 
de  Deo  dicere:  de  homlnibus  namque  dubitari  potest:  Deua 
vero  sine  controversia  bonus  est.  Si  ergo  ratio  convicerit, 
neminem  de  Deo  peiora  quam  vos  dicere  ubi  erit  memorabile 
oris  signaculum?  Docet  enim  ratio,  nec  sane  recóndita,  sed 
in  promtu  sita  et  expósita  omnium  inteUectui,  sed  invicta 
et  eo  Invictior  quod  eam  nemo  ignorare  permittitur,  Deum 
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palabra  seno,  toda  pasión  camaL  ¿De  dónde  proceden  en 

este  caso  las  blasfemias,  de  la  boca  o  de  las  manos?  Pues 
la  blasfemia  es  una  acción  de  la  lengua.  Si  reducís  todas 
las  acciones  a  una  sola  categoría,  ¿qué  razón  hay  para  unir 
la  acción  de  los  pies  con  la  de  las  manos  y  separar  la  de  la 
lengua?  ¿Es,  acaso,  porque  la  lengua  tiene  una  significa- 
ción en  sus  palabras  que  queréis  desligar  de  la  accióA,  que 
no  la  tiene;  de  manera  que  el  sello  de  las  manos  sería,  más 
bien,  la  abstención  de  toda  acción  mala,  carente  de  signifi- 
cación? ¿Qué  diréis  cuando  alguien  comete  una  falta  con 
signos  de  sus  -manos,  como  puede  tener  lugar  en  la  escritura 
o  con  gestos  significativos?  Porque  esto  no  es  acción  ni  de 
la  boca  ni  de  la  lengua,  sino  de  las  manos.  ¿Hay  mayor 
locura  que,  siendo  tres  los  sellos,  boca,  manos  y  seno,  se 
haga  responsable  a  la  boca  de  pecados  que  hacen  las  manos? 
,Y  si  el  sello  de  las  manos  significa  la  acción  en  general,  ¿  qué 
motivo  hay  para  incluir  en  ella  la  de  los  pies  y  excluir  la 
de  la  lengua?  ¿No  veis  ahora  las  graves  dificultades  a  que 
da  lugar  el  apetito  de  novedad,  sobre  todo  cuando  lleva  ade- 
más, como  en  este  caso,  el  sello  del  error?  Porque  estos  tres 
sellos,  cuya  división  pregonáis  como  una  novedad,  no  son 
en  modo  alguno  el  medio  de  purificación  de  todos  los  pe« 
cados. 


CAPÍTULO  XI 


El  SEX.LO  DE  LA  BOCA  EN  LOS  MANIQUEOS  ES  UN  CONJUNTO  DB 
BLASFEMIAS  CONTRA  DiOS 

20.  Tenéis  libertad  para  hacer  todas  las  distinciones 
que  os  plazcan  y  para  pasar  en  silencio  todo  lo  que  os  venga 
bien;  y  redúzcase  la  discusión  únicamente  a  lo  que  tanta 
costumbre  tenéis  de  pregonar  como  una  novedad.  Es  propio 
del  sello  de  la  boca  la  abstención  de  toda  blasfemia.  Esta 
consiste  en  hablar  mal  de  los  buenos;  y  de  aquí  la  opinión 
generalmente  admitida  de  que  la  blasfemia  son  palabras 
malas  contra  Dios;  porque  de  la  bondad  de  los  hombres  ae 
puede  dud?.r,  así  como  de  la  de  Dios  nunca.  '¿  A  qué  quedará 
reducido  el  tan  decantado  sello  de  la  boca  si  la  razón  o» 
constriñe  a  confesar  que  nadie  dice  contra  Dios  peores  cosas 
que  vosotros?  Porque  la  verdad  es  así:  Existe  una  razón, 
no  abstrusa  y  difícil,  sino  clara  y  evidente  a  todo  entendi- 
miento y,  además,  invicta,  y  tanto  más  cuanto  que  a  nadie 
se  le  puede  ocultar  que  nos  mueve  con  fuerza  irresistible  a 
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esse  incorraptibilem,  incommutabilem,  inviolabiiem,  in  quem 
milla  indigentia,  nulla  imbecillitas,  nuUa  miseria  cadere  poa- 
sit.  Usque  adeo  autem  ista  omnis  anima  rationalis  commu- 
niter  sentit,  ut  etiam  vos  cum  dicuntur,  annuatis, 

21,  Sed  cum  fábulas  vestras  narrare  coeperitis,  et  cor- 
ruptibilem  et  commutabilem  et  violabilem,  et  indigentiae  ob- 
noxium,  et  imbecillitatem  admittentem,  et  a  miseria  non  tu- 
tum  Deum  mira  caecitate  possessi  suadetis,  et  mira  caecitate 
possessis  etiam  persuadetis.  Atque  hoc  parum  est:  non  enim 
corruptibilem  tantum  Deum  dicitis,  sed  corruptum;  nec  et 
commutabilem,  sed  commutatum;  nec  violabilem,  sed  viola- 
tum;  nec  qui  possit  indigentiam  pati,  sed  indigentem;  nea- 
in  quem  casura  sit,  sed  in  quem  ceciderit  imbecillitas;  nec 
qui  miser  esse  possit,  sed  miserum.  Animam  quippe  Deum 
esse  dicitis  vel  partem  Dei,  Nec  video  quomoáo  Deus  non 
sit,  quae  pars  Dei  dicitur:  nam  et  auri  pars  aurum,  et  ar- 
genti  argentum,  et  lapidis  lapis:  et  ut  ad  haec  maiora  ve- 
niamus,  pars  terrae  térra  est,  et  aquae  pars  aqua,  et  aeris 
aer,  et  si  quid  de  igne  detraxeris,  ignem  esse  non  negabis, 
et  quaelibet  pars  lucis  nihil  potest  esse  aliud  quam  lux.  Cur 
ergo  pars  Dei  non  erít  Deus?  An  articulata  Dei  forma  est, 
sicut  hominis,  reliquorumque  animantium?  nam  pars  homi- 
nis  non  est  homo, 

22,  Sed  ad  quamlibet  istarum  opinionum  descendo,  et 

singillatim  utramque  considero.  Nam  si  Deum  ita  esse  vultis 
ut  lucem,  recusare  non  potestis  Deum  esse  aliquam  partem 
Dei.  Quamobrem  cum  partem  Dei  esse  animam  dicitis,  quam 
non  negatis  et  corruptam  esse,  quae  stulta  est;  et  commu- 
tatam,  quae  sapiens  fuit;  et  violatam,  quae  propriam  perfec- 
tionem  non  habet;  et  indigentem,  quae  poscit  auxilium;  et 
imbecillam,  quae  medicina  egei ;  et  raiseram,  quae  beata  esse 
desiderat:  haec  omnia  in  Deum  sacrilega  opinione  confertis. 
Aut  si  non  conceditis  haec  de  anima,  nec  Spiritus  est  ne- 
cessarius,  qui  animam  in  veritatem  inducat,  quia  stulta  non 
est;  nec  renovatur  anima  per  veram  religionem,  quia  inve- 
terala  non  est;  nec  signaculis  vesíris  perñcitur,  quia  perfecta 
est;  nec  e¡  Deus  opem  fert,  quia  non  indiget;  nec  medicus 
est  ChrisLus,  quia  sana  est;  nec  beata  ei  vita  recte  promitti- 
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confesar  que  Dios,  a  quien  no  puede  tocar  indigencia,  debi- 
lidad ni  miseria  alguna,  es  incorruptible,  inmutable  e  inviola- 
ble. El  conocimiento  de  estas  verdades  está  tan  comúnmente 
arraigado  en  toda  alma  racional,  que  basta  sólo  pronunciar- 
las para  arrancar  vuestro  consentimiento. 

21.  Sin  embargo,  cuando  comenzáis  el  recitado  de  vues- 
tras fábulas,  víctimas  de  una  increíble  ceguera,  queréis  con- 
vencer a  otros,  tan  ciegos  como  vosotros,  que  Dios  es  co- 
rruptible, sujeto  al  cambio,  a  la  alteración  y  a  la  indigencia, 
asi  como  también  a  la  debilidad  y  a  la  miseria.  Pero  esto 
es  muy  poco  todavía:  Dios,  según  vosotros,  además  de  ser 
corruptible,  es  ya  una  cosa  corrupta,  y  no  sólo  sujeto  al 
cambio,  sino  que  está  ya  del  todo  cambiado;  es  poco  ser 
capaz  de  la  indigencia,  es  ya  pobre;  y  cuando  se  dice  que 
puede  estar  sujeto  a  la  debilidad  y  a  la  miseria,  no  se  dice 
todo,  pues  además  es  ya  débil  y  miserable.  Vosotros  decís 
que  el  ailma  es  Dios  o  una  parto  de  Dios.  Eii  verdad  que 
no  comprendo  que  una  parte  de  Dios  no  sea  rei'.hnente  Dios; 
cuando  es  cierto  que  una  parte  de  oro,  de  plata  o  de  piedra 
es  también  oro,  y  plata,  y  piedra;  y  si  nos  fijamos  en  cosas 
de  mayor  extensión,  sucede  lo  mismo.  Una  parte  de  tierra, 
de  aire,  lo  mismo  que  de  fuego  o  de  luz,  es  igualmente  tie- 
rra, y  agua,  y  aire,  y  fuego,  y  luz.  Según  esto,  no  veo  cuñl 
sea  la  razón  de  no  ser  Dios  una  parte  suya.  ¿Acaso  por- 
que la  organización  de  la  forma  divina  es  como  la  del  hom- 
bre y  los  demás  animales?  Pues  es  verdad  que  una  parte 
del  hombre  no  es  hombre. 

22,  Hagamos  separadamente  un  análisis  de  cada  una 
de  estas  opiniones.  En  la  hipótesis  de  que  Dios  sea  como  la 
luz,  se  seguirá,  sin  poderlo  rehusar,  que  una  parte  de  Dios 
es  Dios.  Ahora  bien,  cuando  decís  que  el  alma  es  una  parte 
de  Dios,  no  podéis  excluir  de  ella  (del  alma)  la  corrupción, 
dada  su  estulticia  y  necedad;  ni  el  cambio,  puesto  que  ha 
dejado  de  ser  sabia,  y  menos  la  profanación,  ya  que  carece 
de  la  perfección  propia;  ni  tampoco  la  indigencia,  pues  se 
la  ve  pedir  auxilio;  ni  la  debilidad  y  miseria,  porque  nece- 
sita remedio  y  -  tiene  ardorosos  deseos  de  felicidad.  Todo 
este  cúmulo  de  defectos,  como  consecuencia  necesaria  de 
vuestro  sacrilego  modo  de  pensar,  alcanza  a  la  misma  subs- 
tancia de  Dios.  Si,  Por  el  contrario,  no  reconocéis  estos  de- 
fectos en  el  alma,  en  esta  hipótesis,  no  se  necesita  del  Es- 
píritu Santo  para  enseñar  la  verdad  a  la  que  ya  es  sabia, 
ni  que  se  rejuvenezca  por  la  verdadera  religión  Ja  que  no 
está  envejecida;  tampoco  son  necesarios  vuestros  sellos  para 
perfeccionar  a  la  que  ya  es  perfecta ;  son  vanos  también  los 
auxilios  divinos,  puesto  que  no  hay  en  ella  indigencia  al- 
guna; ni  Cristo  mismo  será  médico  de  la  que  ya  goza  de 


13 


386 


DE  MORIBUS  MANICHAEORÜM  II,  II,  24 


tur.  Quid  quod  überator  dicitur  lesus,  quod  et  ipse  in  Evan- 
gelio clamat:  Si  vos  filius  liberaverit,  tune  veré  li'osri  erU 
íisp  *  Et  apostolus  Paulus  ait:  Vos  in  libertatem  vooati 
estis  *.  Servit  ergo  anima  quae  isíam  libertatem  nondum  est 
assecuta.  Deus  igitur  vobis  auctoribus,  slquidem  pars  Dei  est 
Deus,  et  stultitia  corrumpitur,  et  cadendo  mutatus  est,  et 
amissa  perfectione  violatus,  et  opis  indiget,  et  debilis  morbo, 
et  oppressus  miseria,  et  servitute  turpatus  est. 


23.  Quod  si  Dei  pars  Deus  non  est:  nec  incorruptus 
potest  esse,  in  cuius  parte  corruptio  est;  nec  incommuta- 
tus,  qui  ex  aliqua  parte  mutatus  est;  nec  inviolatus,  qui 
non  ex  omni  parte  perfectus;  ñeque  non  indigens,  qui  se- 
dulo  agit  ut  sibi  restituat  partem  suam;  nec  omnino  sanus, 
qui  aliqua  parte  imbecillus  est;  nec  beatiasimus,  qui  habet 
aliquam  partem  subiectam  miseriae;  nec  omnino  Jiber,  cuius 
pars  aliqua  premitur  servitute.  Haec  omnia  cogimini  di- 
cere,  cum  animam,  quam  tantis  obrutam  ealamit^tibus  cer- 
nitis,  partem  Dei  esse  perhibetis.  Haec  et  multa  huiusce- 
modi  de  secta  vestra  si  potestis  auferre,  tune  demum  dicite 
os  vestrum  carere  blasphemiis.  Immo  sectam  illam  deseri- 
te:  nam  si  hoc  quod  ille  scripsit  destiteritis  eredere  ac 
dicere,  manichaei  utique  non  eritís. 


24.  Summum  bonum  omnino,  et  que  esse  aut  cogitari 
melius  nihil  possit,  aut  intelligendus,  aut  credendus  Deus 
est,  si  blasphemiis  carere  cogitamus.  Ratio  aliqua  nume- 
rorum  violari  et  commutari  nuUo  pacto  potest,  nec  uUa 
natura  qualibet  violentia  effecerit,  ut  post  unum  qui  se- 
quitur  numerus,  non  duplo  ei  concinat.  Hoc  commutari 
nuUo  pacto  potest,  et  Deus  a  vobis  commutabV.is  dicitur. 
Tenet  ista  ratio  inviolabilem  integritatcm  suam,  et  ei  ral- 
tem  parem  Deum  esse  non  vultis.  Faciat  quaelibet  gena 
tenebrarum,  ut  ternarius  intelligibiiis  numerus,  m  quo  ita 
unum  est,  quod  unum  est,  ut  partibus  careat;  faciat  ergo 
gens  ista  tenebrarum,  ut  numerus  iste  ternarius  in  duas 
partes  aequales  dividatur.  Videt  certe  mens  vestra  nullius 
id  malevoientia  posse  contingere.  Quae  ergo  rationem  nu- 
meri  violare  non  poterat,  poterat  Deum?  Si  autem  aon  po- 
terat,  quae  obsecro  necessitas  fuit.  ut  nars  eius  misceretur 
malo,  et  in  tantas  miserias  truderetur? 


'  In.in  8.  -ifi, 
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perfecta  salud;  y,  finalmente,  la  misma  promesa  de  ima 
vida  feliz  es  una  cosa  vana  cuando  ya  se  disfruta  de  la  fe- 
licidad. ¿Qué  sentido  tiene  entonces  llamarse  Cristo  en  el 
Evangelio  el  libertador,  cuando  dice:  Si  el  Hijo  os  diere  la 
Jibertad,  seréis  verdaderamente  libres?  ¿Por  qué?  San  Pa- 
blo ha  dicho  también:  Vosotros,  hermanos,  sois  llamados 
a  la  verdadera  libertad.  ¿No  se  sigue  de  aquí  que  es  escla^ 
va  el  aJma,  pues  aun  no  ha  conseguido  la  verdadera  liber- 
tad? Y  como,  según  vosotros,  una  parte  de  Dios  es  Dios, 
aun  a  El  mismo  le  llega  la  corrupción  de  la  insiaieacia,  el 
cambio  y  la  alteración,  con  la  pérdida  de  su  perfección,  la 
debilidad  de  las  enfermedades  y  todo  género  de  miserias  y 
una  infamante  esclavitud. 

'  23.  Si  no  admitís  que  una  parte  de  Dios  es  Dios,  no 
puede  seguir  siendo  Dios  incorruptible,  inmutable  e  invio- 
lable, cuando  una  de  sus  partes  es  afectada  de  la  corrup- 
ción, del  cambio  o  de  la  imperfección;  ni  sumamente  rico, 
pues  hace  todas  las  diligencias  posibles  por  que  se  le  res- 
tituye su  parte;  tampoco  disfruta  de  la  perfecta  salud,  ni 
de  la  felicidad,  ni  de  la  libertad,  puesto  que  una  de  sha  par- 
tes es  débil,  miserable  y  sujeta  a  la  servidumbre.  Aquí  te- 
néis las  consecuencias  que  necesariamente  entraña  vue.'stra 
afirmación  de  que  el  alma,  oprimida  del  peso  de  tantas  mi- 
serias, es  una  parte  de  Dios.  Cuando  purifiquéis  vuestra  sec- 
ta de  todos  estos  errores  y  de  otros  parecidos,  entonces,  y 
sólo  entonces,  estará  limpia  vuestra  boca  de  blasfemias. 
Esto  sería,  ciertamente,  abandonar  vuestra  socta,  pues  no 
es  maniqueo  quien  no  cree  ni  repite  lo  que  westro  jefe 
dejó  escrito. 

24.  La  condición  para  estar  limpios  de  blasfemias  os 
la  fe  o  la  inteligencia  de  que  Dios  es  el  absoluto  y  sumo 
bien,  superior  en  excelencia  a  todo  lo  que  puede  existir  en 
la  realidad  o  en  el  pensamiento.  La  razón  de  los  número.s  es 
irresistible  a  toda  alteración  o  violación,  y  no  hay  natura- 
leza alguna  extraña  que  pueda  hacer  que  el  número  que 
sigue  al  uno  no  sea  doble;  estas  leyes  aon  inmutables,  y 
aun  tenéis  la  osadía  de  afirmar  que  Dios  no  lo  es;  esta  ley 
guarda  inviolablemente  su  pureza,  y  os  resistís  a  re  onecer 
al  menos  algo  igual  en  Dios.  ¿Podrá  realizar  ese  vuestro 
reino  de  las  tinieblas  la  división  en  dos  partes  iguales  del 
inteligible  número  tres,  cuya  unidad  es  tal,  que  no  puedo 
ser  fraccionada?  Ve,  sin  duda,  vuestra  inteligencia  oue  no 
hay  odio  que  pueda  llegar  a  tanto.  ¿  Cómo,  pues,  podré,  este 
mismo  odio  infringir  la  ley  de  la  Divinidad?  Y  si  esto  no  se 
puede  lograr,  ¿cuái  fué  la  necesidad  de  la  mezcla  de  una 
de  sus  partes  con  el  mal  y  de  su  precipitación  en  tantas  mi- 
serias ? 
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DE  MORIBUS  JIANICHAKORUM 


II,  12,  26 


CAPUT  XII 


EXCtUDIT  MANICHAEORUM  SÜFFUGIA 

25.  Hinc  enim  illud  exortum  est,  quod  etiam  cum  stu- 
diose  vos  audiremus,  nos  magnis  premebat  angustiis:  nec 
ullum  exitum  reperiebamus,  quaerentes  quid  factura  erat 
Deo  gens  tenebrarum,  si  cum  ea  nollet  cum  tanta  partís 
suae  calamitate  pugnare.  Si  enim  non  erat  nocitura  quies- 
centi,  crudeliter  nobiscum  actum  querebamur,  qui  ad  istas 
aerumnas  missi  sumus.  Si  autem  nocitura  erat,  non  esse 
illam  naturam  incorruptibilem,  qualis  natura  Dei  esse  de- 
taebat.  In  hac  quaestione  non  defuit  qui  diceret,  non  Deum 
malo  carere  voluisse,  aut  ne  sibi  noceretur  cavisse,  sed 
propíer  naturalem  bonitatem  suam  inquietae  perversaeque 
naíurae,  ut  ordinata  esset,  prodesse  voluisse.  Non  hoc  so- 
nant  libri  manichaei;  cavisse,  Deum  ne  invaderetur  ab  hos- 
tibus,  saepissimc  ibi  significatur,  saepissime  dicitur.  Sed 
concedamus  ista  manichaeum  sensisse,  ut  ille  dicebat,  qui 
non  inveniebat  aliud  quod  diceret:  num  ista  ratione  Deus 
a  crudelitatc  aut  infirmitate  defenditur?  Haec  enim  eius 
in  adversam  gcntcm  bonitas,  in  suos  exstitit  magna  perni- 
cies.  Huc  accedí  t,  quia  si  natura  illius  corrumpi  commuta- 
rique  non  posset,  nec  nos  ulla  pestis  commutaret  atque 
corrumperet;  et  ille  ordo  qui  naturae  alienae  praestandus 
fuit,  posset  sine  nostra  perversitate  praestari. 


26.  Illud  vero  nondum  dictum  erat,  quod  nuper  apud 
Carthaginem  audivi.  Cum  enim  quidam  quem  máxime  illo 
errore  cupio  liberari,  hac  quaestione  in  easdem  compinge- 
retur  angustias,  ausus  est  dicere,  scilicet  regnum  habuisse 
quosdam  fines  suos,  qui  possent  invadi  a  gente  contraria; 
nam  ipsum  Deum  nuUo  modo  potuisse  violari.  Sed  dixit  quod 
ñeque  auctor  ille  vester  uUo  modo  dicere  cogeretur:  videret 
enim  fortasse  consequentes  ruinas  suae  sectae  multo  per 
hanc  sententiam,  quam  peí  aliam  faciliore.  Et  revera  ita  se 
boc  habet,  ut  si  quisquam  mc^iocris  cordis  audierit  in  na- 
tura illa  fuisse,  aliud  violabile,  aliud  inviolabile,  facile  intel- 
ligat  non  iam  duas,  sed  tres  esse  naturas,  unam  inviolabi- 
lem,  alteram  violabilem,  tertlam  violatricem. 


II,  12,  26     DE  LAS  COSTUMBRES  DE  LOS  MANIQUEOS 
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CAPITULO  XII 


■Los  MANIQUEOS  NO  HALLAN  SALIDA  O  SUBTERFUGIO  ALGUNO 

25.    De  aquí  nació  lo  que,  aun  estando  muy  atentos  a 
lo  que  oíamos,  nos  ponía  en  graves  aprietos;  no  veíamos  sa- 
lida alguna  cuando  se  trataba  de  saber  qué  haría  a  Dios  el 
reino  de  las  tinieblas  si  se  resistía  al  combate,  debido  a  la 
gran  miseria  de  una  de  sus  partes.  Porque,  en  el  caso  en 
que  no  pudiei'a  ese  reino  de  las  tinieblas  dañar  o  alterar  en 
nada  la  paz  de  Dios,  nos  dolía  sobremanera  la  despiadada 
crueldad  con  que  se  nos  trataba,  metiéndonos  en  tantas  ca- 
lamidades; y  en  el  caso  contrario,  en  que  pudieran  dañar 
en  algo  o  alterar  su  paz,  se  seguiría  no  ser  incorruptible, 
como  lo  exige  la  naturaleza  de  Dios.  Hubo  quien  dijo  que 
Dios  no  quiso  substraerse  al  mal  ni  impedirlo  en  El,  sino 
que,  debido  a  su  bondad  natural,  había  querido  poner  or- 
den en  ese  reino  de  las  tinieblas,  inquieto  y  perverso.  No 
se  lee  esto  en  los  libros  de  los  maniqueos;  lo  que  si  se  indi- 
ca allí  muchísimas  veces  y  se  dice  muy  alto  es  que  Dios 
tomó  todas  las  precauciones  para  impedir  la  invasión  de 
sus  enemigos.  Pero  demos  por  verdadero  el  pensamiento  tío 
este  orador,  que  no  tenía  otra  cosa  que  replicar.  ¿Deja  acaso 
Dios  en  este  caso  de  ser  cruel  o  débil  ?  Porque  esta  bondad 
para  con  ese  reino  contrario  es  una  verdadera  ruina  para 
sus  amigos;  añádase  a  esto  que,  si  su  naturaleza  no  pueda 
estar  sujeta  a  la  corrupción  y  al  cambio,  tampoco  a  la  nues- 
tra la  alteraría  o  afectaría  mal  alguno,  y,  además,  podría 
poner  orden  en  el  reino  enemigo  sin  la  perversión  de  tiups- 
tra  naturaleza. 

i  26.  Pero  aun  me  faltaba  por  decir  lo  que  recientemente 
oí  en  Cartago.  Se  lo  oí  a  un  hombre  que  deseó  con  la  mayor 
ansia  veno  libre  de  esta  secta,  y  que  estaba  en  esta  cuestión 
con  las  mismas  angustias  y  dificultades,  el  cual  se  atrevió 
a  decir  que  el  reino  de  Dios  tenía  fronteras,  que  podían  in- 
vadir sus  enemigos;  pero  que  Dios  de  ningún  modo  podía 
ser  violado.  Esta  opinión  jamás  se  hubiera  arriesgado  a  emi- 
tirla vuestro  doctor,  porque  vería,  sin  duda,  entrañada  en 
ella,  mejor  que  en  cualquiera  otra,  la  ruina  de  su  secta.  Y 
así  es  en  realidad  de  verdad;  pues  si  alguien  aun  de  inteli- 
gencia medioci'e  oyera  que  en  aquella  naturaleza  existe  algo 
Viciable  y  algo  inviolable,  comprendería  con  facilidad  que 
existen  tres  naturalezas,  una  viciable,  otra  inviolable  y  una 
'.ei'cera  que  produce  la  violación  o  naturaleza  violadora. 
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DÉ  MORIBUS  MANICHAEORUM  H,  I3i  28 


CAPUT  XIII 


Noy  EX  REBUS,  SED  EX  INTENTIONE  PACTA  AESTMANTUR:  HINC 
DE  MANICHAEORUM  ABSTINENTlA  FERENDUM  nTDICnni 

27.  Hae  igitur  blaspbemiae,  cum  a  corde  profectae,  quo- 
tidie  in  ore  vestro  habitent,  desinite  aliquando  signaculum 
orís  vestri,  ad  imperitorum  illeeebram,  quasi  magnum  aliquid 
praedicare.  Nisi  forte  quod  non  vescimini  carnibus,  et  viniim 
non  bibitig,  signaculum  cris  mirandum  et  laudandum  puta- 
tis.  Quod  quaero  a  vobis,  quo  fine  faciatis.  Finis  enim  quo 
referuntur  ea  quae  facimua,  id  est  propter  quem  facimus 
quidquid  facimus,  si  non  solum  inculpabilis,  sed  etíam  lau- 
dabilis  fuerit,  tune  demum  etiam  facta  nostra  laude  aliqua 
digna  sunt:  sin  Ule  iure  meritoque  culpatur,  quem  specta» 
mus  et  intuemur,  cum  in  aliquo  versamur  ofñcio,  id  queque 
officium  neme  improbandum  vituperandumque  dubitaverit. 


28.  De  Catilina  memoriae  proditum  est,  quod  frigus, 
sitim,  famen  ferré  poterat.  Haec  erant  illi  spurco  sacrilego- 
que  etiam  cum  apostolis  nostris  communia.  Unde  ergo  dis- 
cernitur  parricida  iste  ab  apostolis  nostris,  nisi  fine  illo 
quem  diversissimum  sequebatur?  Namque  ille  ista  tolera- 
bat,  ut  immoderatissimas  et  immanissimas  expleret  cupidi- 
tates:  illi  e  contra  ut  eas  premerent,  et  dominanti  rat'oni 
serviré  cogerent,  Soletis  et  vos,  cum  catholicarum  vobis 
virginum  multitudo  praedicatur,  dicere:  Etiam  muía  virgo 
est.  Temeré  id  quidem,  propter  imperitiam  catholicae  dis- 
ciplinae,  sed  tamen  significantes  vanam  esse  continentiam 
istara,  nisi  ad  aliquem  rectissimum  finem  certa  ratione  re- 
feratur.  Possunt  et  catholici  cliristiani  vestram  a  vino  et 
carnibus  abstinentiam,  iumentis  et  multis  passeribua,  pos- 
tremo etiam  innúmera  bilibus  generibus  vermium  comparare. 
Sed  ne  in  vestram  incidam  temeritatem,  non  id  praepropere 
faciam,  sed  discutiam  primo  quo  ista  fine  faciatis.  lam  enim 
constat  Ínter  nos,  ut  opinor,  huiuscemodi  moribus  nihil  -xliud 
esse  quaerendum.  Si  ergo  parcimoniae  gratia  et  r*oercendae 
libidinis,  qua  escis  talibus  et  potu  delectamur  et  capimur, 
audio  et  probo ;  sed  non  ita  est. 


II,  13,  28    DE  lAS  COSTÜMBRES  DE  LOS  MANIQUEOS 


CAPÍTULO  XIII 


Para  emitir  un  juicio  acerca  de  la  abstinencia  maniquea 
hay  «jüe  tener  elí  cuenta  no  tanto  lo  que  se  hace  cuanto 
la  intención  con  que  se  hace 

27.  Pero  estas  blasfemias,  que,  salidas  del  corazón,  es- 
tán siempre  en  vuestros  labios,  os  prohiben  seguir  prego- 
nando a  todo  viento  vuestro  sello  de  la  boca,  para  seducir  a 
gente  sencilla  e  ignorante.  Aunque  puede  ser  que  .■>i2;áis  cre- 
yendo que  su  grandeza  y  belleza  consiste  únicamente  en  la 
abstención  de  carnes  y  de  vino.  En  este  caso  falta  saber  con 
qué  fin  lo  hacéis;  pues  si  el  fin  a  que  referimos  nuestras  ac- 
ciones, es  decir,  en  vista  del  cual  obramos,  es  no  sólo  sin 
mancha  de  pecado,  sino,  además,  laudable,  nuestras  accio- 
nes seguirán  la  misma  suerte  y  serán  merecedoras  de  ala- 
banza; pero  si,  por  el  contrario,  el  fin  que  contemplamos  y 
miramos  cuando  hacemos  algo  es  con  razón  y  justicia  digno 
de  reprensión,  no  habrá  nadie  que  no  repruebe  y  censure  aun 
lo  mismo  que  hacemos. 

28.  De  Catilina  se  dice  que  podía  soportar  el  frío,  el 
hambre  y  la  sed;  este  hombre  puerco  y  sacrilego  tenia  esto 
de  comúa  con  nuestros  apóstoles.  ¿En  qué  se  diferencia  este 
parricida  de  ellos,  sino  en  la  diversísinca  intención  que  te- 
nia? El  i.ufría  todo  esto  con  el  fin  torcido  de  saciar  sus  más 
inmoderadas  e  inhumanas  pasiones,  mientras  que  los  após- 
toles tenían  la  sanísima  intención  de  dominarlas  y  someter- 
las al  imperio  de  la  razón.  Vosotros  mismos,  cuando  se  elo- 
gia el  gran  número  de  almas  católicas  que  son  vírgenes,  te- 
néis la  perversa  costumbre  de  decir:  También  la  muía  es  vir- 
gen. Esta  insensata  respuesta,  debida  a  la  ignorancia  de  la 
doctrina  católica,  ¿no  significa,  sin  embargo,  lo  inútil  de  la 
continencia  si  no  se  refiere  por  una  razón  determinada  a  un 
fin  rectísimo?  ¿No  pueden  los  ca'ólicos  hacer  también  com- 
paración entre  vuestra  abstinencia  de  vino  y  carnes  y  la  de 
los  jumentos,  la  de  muchos  pájaros  y  la  de  innumerables  es- 
pecies de  gusanos?  Pero,  para  no  caer  en  vuestra  insensa- 
tez, me  abstendré  de  juzgar  precipitadamente  hasta  exami- 
nar con  qué  intención  lo  hacéis,  ya  que  es  común  entre  nos- 
otros mirar  únicamente  a  la  intención  en  esta  clase  de  cos- 
tumbres. Si  es  por  moderación  y  para  refrenar  vuestras  pa- 
siones que  os  abstenéis  de  tales  alimentos  y  bebidas,  que  nos 
deleitan  y  satisfacen,  os  escucho  con  gusto  y  os  apruebo  y 
alabo.  Pero  no  es  asi. 
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29.  Nam  quaero  a  vobis,  si  quis  exsistat,  quod  fierl 
potest,  ita  homo  pareus  et  frugi,  ut  appetitum  ventris  et 
gutturis  moderans,  non  epuletur  his  per  unum  diem;  et  huic 
coenantí  oluscula  cum  exiguo  lardo  apponantur,  eodem  lardo 
uñeta  atque  condita,  quantum  comprimendae  fami  sat  est; 
sitimque  irriget  propter  diligentiam  valetndinis,  duabus  a«t 
tribus  vini  meracis  potionibus,  isque  illi  victus  sit  quotidia- 
nus:  alius  vero  ex  alia  parte  nihil  gustans  carnium,  nihil 
vini,  exquisitas  et  peregrinas  fruges  multis  fereulis  variatas 
et  largo  pipere  adspersas  nona  hora  libenter  assumat,  npctis 
etiam  principio  talla  coenaturus;  bibat  autem  mulsum,  ca- 
roenum  passum,  et  nonnuUorum  pomorum  expresaos  suecos, 
vini  speciem  satis  imitantes,  atque  id  etiam  suavitate  vin- 
centes;  et  bibat  non  quantum  sitit,  sed  quantum  libet;  idque 
sibi  exhibendum  curet  quotidie,  talique  victu  deliciisque  per- 
fruatur,  nulla  necessitate,  magna  voluptate:  quem  tándem 
horum  duorum,  quod  ad  cibandum  potandumque  attinet,  abs- 
tinentius  vitam  ducere  iudicatis  ?  Non  opinor  usque  adeo  vo3 
esse  caecos,  quin  illum  de  parco  lardo  et  vino,  huic  gurgiti 
praeferatis. 


30.  Ita  quidem  veritas  cogit,  sed  vester  error  longe  ali- 
ter  canit.  Electus  enim  vester  tribus  signaculis  praedieatus, 
si  quotidie  ita  vivat,  ut  liic  quem  posterius  descripsimus,  ab 
uno,  et  fortasse  duobus  gravioribus  reprehendí  potest,  dam- 
nari  autem  tanquam  signaculi  dissignator  omnino  non  po- 
test. Si  autem  semel  cum  íllo  priore  coenaverit,  frustoque 
pemae  vel  rancido  labra  unxerit,  et  vappa  udaverit,  solutor 
signaculi  et  gehennae  illico  destinatus,  vestri  auctorís  sen- 
tentia,  mirantibus  vobis,  sgd  tamen  consentientibus,  iudi- 
cabitur.  Quaeso  relinquite  errorem,  quaeso  advertite  ratio- 
nem,  quaeso  aliquantulum  consuetudini  obsistite.  Quid  enim 
est  ista  pra vítate  perversius?  Quid  magis  delirum?  Quid 
porro  insanius  dici  aut  cogitari  potest,  hominem  boletos, 
orizam,  tubera,  lacentas,  earoenum,  piper,  láser,  disiento 
ventre  cum  gratulatione  ructantem,  et  quotidie  talla  requi- 
rentem,  non  inveniri  quemadmodum  a  tribus  Signaculis,  id 
est  a  regula  sanctitatis  excidisse  videatur ;  alium  vero  fruges 
vilissimas  fumoso  obsonio  eondientem,  tantumque  hinc  as- 
sumentem,  quantum  refeetioni  corporis  sufficit,  et  tres  cya- 
thos  vini  sustentandae  valetudinis  gratia  sorbentem,  et  ab 
illo  victu  ad  istum  transeuntem,  certo  supplicio  praeparañ? 
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29.  Se  puede  hacer  la  hipótesis  posible  de  la  existencia 
de  un  hombre  tan  parco  y  sobrio,  que,  con  el  fin  de  dominar 
el  apetito  de  comer  y  de  beber,  sólo  haga  una  comida  al  día ; 
y  en  la  cena,  unas  pocas  verduras  cocidas  y  aderezadas  con 
una  miaja  de  tocino,  dos  o  tres  sorbos  de  vino  para  hume- 
decer la  bocá,  y  así  diariamente.  Hágase  ahora,-^  al  lado  de 
la  anterior  hipótesis,  otra  también  posible,  de  otro  hombre  a 
quien,  sin  probar  el  vino  ni  la  carne,  se  le  sirve  en  la  comida 
toda  clase  de  i'rutos,  los  más  exquisitos  y  peregrinos,  y  bien 
espolvoreada  con  toda  clase  de  especias,  y  en  la  cena  lo  mis- 
mo; y  junto  con  todo  eso  saborea  bebidas  variadas  y  finas, 
como  agua  dulcificada  con  miel,  mosto  cocido,  jugos  de  fru- 
tas variadas,  muy  parecidos  al  vino,  pero  superiores  en  sua- 
vidad y  finura,  y  sin  medida  y  sin  necesidad,  sino  por  puro 
placer,  y  esto  no  un  día  ni  dos,  sino  todos  los  días.  ¿Quién 
de  estos  dos  hombres,  en  cuanto  a  la  comida  y  bebida  se  re- 
fiere, juzgáis  hace  vida  de  más  continencia?  No  os  creo  tan 
ciegos  que  no  deis  preferencia  al  que  come  y  bebe  poco  o 
con  sobriedad,  sobre  el  derrochador  y  tragón. 

30.  Ese  es,  al  menos,  el  canto  de  la  verdad,  aunque  vues- 
tro error  cante  muy  de  otra  manera.  Si  el  santo  o  elegido 
que  se  gloría  de  los  tres  sellos  hiciera  la  vida  del  último  que 
acabo  de  describir,  acaso  tuviera  la  censura  de  uno  o  dos 
de  los  más  graves  y  serios,  pero  no  se  le  podría  condenar 
como  violador  del  sello.  Si,  por  el  contrario,  este  mismo  santo 
o  elegido  viene  a  cenar  una  sola  vez  con  el  hombre  de  la 
primera  hipótesis,  y  se  tmtare  un  poco  los  labios  con  una 
miaja  de  tocino  o  comiera  un  trozo  pequeño  de  jamón,  y 
refrescara  la  boca  con  un  sorbo  de  vino  desvirtuado,  por  la 
autoridad  de  vuestro  fundador,  no  sin  admiración,  pero  a  la 
vez  con  vuestro  consentimiento,  se  le  juzgará  como  violador 
del  sello  y,  como  tal,  condenado  al  infierno.  ¡Oh!  Os  lo  pido 
con  el  mayor  interés:  abandonad  vuestro  error,  cid  a  la  ra- 
zón, resistid  un  poco  al  hábito  o  costumbre.  ¿Se  puede  pen- 
sar algo  de  mayor  locura  y  perversidad?  ¿Es  posible  decir 
o  pensar  mayor  insensatez :  que  al  hombre  que  tiene  el  vien- 
tre tan  lleno  de  setas,  arroz,  trufas,  pasteles,  pimienta  y 
otras  especias;  que  se  gloria  de  eructar  a  todo  eso,  y  asi 
todos  los  días,  no  se  le  juzgue  violador  de  los  tres  sellos,  es 
decir,  de  la  regla  de  la  santidad,  mientras  que  a  ese  mismo 
que  no  come  más  que  legumbres  mal  aderezadas  y  en  canti- 
dad apenas  suficiente  para  las  necesidades  de  su  cuerpo,  y 
no  bebe  más  de  tres  sorbos  de  vino  desvirtuado  en  gracia 
de  la  salud,  por  una  sola  vez  que  pasa  de  aquellos  banque- 
tes a  esta  frugalísima  comida,  se  le  preparan  tan  ciertos 
castigos? 
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DE  MORIBUS  MANICHAEORUM  II,  14,  33 


CAPUT  XIV, 


Tribus  causis  obtinetur  laudabiuter  a  certis  ciborum 
g£neribus 

31.   At  enim  ait  Apostolus:  Bonum  est,  fratres,  non 
manducare  carnem,  ñeque  bibere  vinum  K  Quasi  vero  quis- 
quam  nostrura  id  bonum  neget:  sed  aut  eo  fine  quem  supe- 
rius  commemoravi,  secundum  quem  dicitur:  Et  camis  curam 
ne  feceritis  in  concupiscentiis  ^ :  aut  eis  quos  rursus  idem 
Pauius  ostendit:  id  est,  aut  refrenandae  gulae  causa,  quae 
his  rebus  solet  rabidius  imnioderatiusque  raptari;  aut  ne 
frater  offendatur;  aut  ab  infirmis  ¡dolió  commuuieetur.  Eo 
enim  tempere,  que  haec  seribebat  Apostolus,  multa  immo- 
latitia  caro  in  macello  vendebatur.  Et  quia  vino  etiam  liba- 
batur  diis  gentium,  multi  fratres  infirmiores,  qui  etiam  re- 
bus  his  venalibus  utebantur,  penitus  a  carnibus  se  et  vino 
cohibere  maluerunt,  quam  vel  nescientes  incidere  in  eam 
quam  putabant  cum  idolis  communicationem.  Propter  hos 
autem  etiam  ii  qui  firmiores  erant.  et  haec  maiori  fide  con- 
temnenda  iudicarant,  scientes  nihil  immundum  esse  nisi  per 
malam  conscientiam,  tenentesque  illam  Domini  sententiam: 
Non  quod  intrat  in  os  veatrum,  vos  coinquinat,  sed  quod 
extt " :  tamen  propter  hos  infirmiores,  ne  offenderentur,  ab 
his  rebus  abstinere  debebant.  Ñeque  hoc  suspicione  coUigi- 
tur,  sed  in  ipsis  Apostoli  epistolis  manifesté  invenitur.  Vos 
enim  hoc  solum  nobis  dicere  soletis:  Bonum  est,  fratres,  non 
manducare  carnem,  ñeque  bibere  vinum*:  non  autem  sub- 
iungere  illud  quod  sequitur:  ñeque  in  quo  frater  tuus  offen- 
ditur,  aut  scandaliaatur,  aut  infirmatur.  Hinc  enim  elucet 
quo  fine  Apostolus  haec  praecipiebat. 

32.  Planius  hoc  indicant  superiora  et  sequentia,  quae 
conansmorare  longum  est  quidem,  sed  propter  eos,  qui  ad 
divinas  Scripturas  ^  legendas  et  pertractandas  pigri  sunt,  to- 
tum  istum  locum  retexere  coginiur.  Infirmum  autem  in  fide 
assumite,  inquit,  non  in  disceptationibv^  cogitationum.  AUus 
enim  credit  manducare  omnia:  qui  autem  infirmus  est,  olw 

'  liom.  14,  ai. 
'  Ifnrl. 

•  Mritth.  1,5,  ir. 

*  kom   14.  31, 
'  Ibid.  1  ss. 
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CAPITULO  XIV, 


Trbs  causas  hacen  laudable  la  abstinencia  de  ciertos 
manjares 

31,  Pero  es  que  dice  el  Apóstol;  Es  bueno,  hermanos, 
no  comer  carne  ni  beber  vino.  ¡Como  si  alguien  de  los  nues- 
tros negara  la  bondad  de  este  consejo!  Lo  que  hay  que  te- 
ner presente  son  los  motivos  de  que  ya  hice  mención  y  es- 
tán expresados  en  estas  palabras:  No  os  cuidéis  de  las  con- 
cupiscencias de  la  carne,  o  bien  las  que  el  mismo  apóstol 
San  Pablo  indica  luego,  como,  por  ejemplo,  refrenar  la  gula, 
que  suele  hacerse  más  rabiosa  e  inmoderada  con  estas  co- 
sas; no  escandalizar  a  les  hermanos  o  evitar  que  los  débiles 
hagan  actos  de  idolatría.  En  la  época  que  escribía  esto  el 
Apóstol  se  vendía  en  el  mercado  mucha  carne,  ofrecida  a 
los  ídolos,  y  se  hacían  libaciones  a  los  falsos  dioses  dp  loa 
gentiles;  y  por  eso  muchos  hermanos  aún  no  tuertes  y  bien, 
instruidos  en  la  fe,  que  tenían  obligación  de  acudir  al  mer- 
cado, preferían  abstenerse  de  la  carne  y  del  vino  a  caer,  sin 
saberlo,  en  lo  que  creían  una  comunicación  con  los  ídolos. 
Otros,  más  instruidos  y  fuertes  en  la  fe,  despreciaban  estas 
creencias  con  más  seguridad,  pues  sabían  que  un  alimento 
no  podía  manchar  sino  por  una  mala  conciencia,  como  lo 
dice  la  palabra  del  Señor:  No  mancha  al  alma  lo  que  entra 
por  la  hoca,  sino  lo  que  sale  de  ella.  Sin  embargo,  tenían  pre- 
sente la  flaqueza  de  los  hermanos,  que  les  llevaba  a  abste- 
nerse de  estas  cosas,  para  no  serles  ocasión  de  escándalo. 
Esto  no  es  una  simple  conjetura,  es  un  hecho  consignado  en 
las  mismas  epístolas  de  San  Pablo.  Cuando  alegáis  jstas 
palabras:  Es  bueno,  hermanos,  no  comer  carne  ni  beber  vino, 
¿por  qué  no  completáis  el  pensamiento  del  Apóstol  con  lo 
que  sigue:  ni  hacer  nada  que  pueda  ofender,  o  escandalizar, 
o  debilitar  a  vuestro  hermano?  ¿No  indica  esto  último  el  fin 
por  el  que  el  Apóstol  lo  preceptúa? 

}  32.  Esta  doctrina  está  bien  clara  en  multitud  de  pasa- 
jes aducidos  ya  en  el  libro  anterior  y  en  muchísimos  jtros 
que  faltan  por  aducir,  y  que  confieso  es  muy  largo  y  pesado 
transcribirlos  aquí  todos;  pero,  en  vista  del  Interés  de  los 
que  no  leen  ni  estudian  sino  con  mucha  indolencia  las  san- 
tas Escrituras,  me  veo  obligado  a  transcribir  el  texto  todo 
íntegro.  Recibid  con  caridad  al  débil  todavía  en  la  fe,  sin  dvs- 
guistcUmes  con  él  sobre  su  modo  de  pensar.  Hay  quien  cree 
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manducet.  Is  qiu  manaucat,  nvn  manducantem  non  spernat; 
et  qui  non  manducat,  manducantem  non  iudicet:  Deus  enim 
illuvi  assumsit.  Tu  quis  es  qui  iudicas  alienum  servum?  Suo 
Domino  stat,  aut  cadit,  stahit  autem.  Potens  est  enim  Deus 
siatiiere  illum.  Nam  allus  iudicat  diem  inter  diem,  alius  iu- 
dicat  omnem  diem:  unusquisque  in  suo  sensu  abundei.  'Qui 
sapit  diem,  Domino  sapit:  et  qui  manducat,  Domino  mandu- 
caf;  gratias  enim  agit  Deo.  Et  qui  non  manducat,  Domino 
non  manducat,  et  gratiab  agit  Deo.  Nemo  enim  nostrum  sibi 
vivit,  et  nemo  sibi  moritur.  Sive  enim  vivimus.  Domino  vi- 
vlmus;  sive  morimur,  Domino  morimur.  Sive  enim  vivimus, 
sive  morimur,  Domini  sumus.  In  hoc  enim  Christus  et  vixit, 
et  mortuus  est,  et  reaurrexit,  ut  et  vivorum  et  mortuorum 
dominetur.  Tu  aucem  quid  iudicas  fratrem  tuum,  aut  tu  qua- 
re  spernis  fratrem  tuum?  Omnes  enim  stabimus  ante  tribu- 
nal Dei.  Scriptuni  est  enim:  Vivo  ego,  dicit  Dominus,  quo- 
niam  mihi  flectetur  ornne  genu,  et  confitebitur  omnis  lingua 
Deo.  Non  ergo  amplius  invicem  diiudicemus,  sed  hoc  iudi- 
cate  magis,  ne  ponatis  offendiculum  fratri  vel  .<icandalum. 
Scio  et  confido  in  Dor.dno  lesu,  quia  nihil  commune  per  ip- 
aum,  nisi  ei  qui  existima!:  quid  commune  esse,  illi  commune 
est.  3i  enim  propter  cibum  frater  tuus  contristatur,  izon  iam 
secundum  caritatem  ambulas.  Noli  cibo  tuo  perderé  iUum, 
pro  quo  Christus  mortuus  est.  Non  ergo  blasphemetur  bo- 
num  nostrum.  Non  est  regnum  Dei  esca  et  potus,  sed  iusti- 
tia  et  pax  et  gaudium  in  Spiritu  sat  oto.  Qui  enim  in  hoc  ser- 
vit  Christo,  placet  Deo,  et  probatus  est  hominíbus,  Itaque 
quae  pacis  sunt  sectemur,  et  quae  aedificationis  aunt  in  in- 
vicem. Noli  propter  escam  destruere  opus  Dei.  Omnia  quidem 
munda  sunt,  sed  malum  est  homini  qui  per  offensionem  man- 
ducat. Bonum  est  non  manducare  carnem,  et  non  bibere  vi- 
num,  ñeque  in  quo  frater  tuus  offenditur,  aut  scandaiisatur, 
aut  infirmMur.  Tu  fidem  habes  penes  temetipaum,  habe  00- 
ram.  Deo.  Beatus  qui  non  iudicat  semetipsum  in  eo  quod  pro- 
bat.  Qui  autem  discernit,  si  manducaverit  damnatus  est,  quia 
non  ex  jide.  Omne  autem  quod  non  ex  fide,  peccatum  est. 
Debemus  autem  nos  firmiores  imbeciUitates  infirmorum  sus- 
tinere,  et  non  nobis  placeré.  Unusquisque  nostrum  próximo 
suo  placeat  in  bonum,  ad  aedificationem.  Etenim  (7';risfMa 
non  sibi  placuit  ^. 


'  Rom.  15,  I, 
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que  le  es  permitido  comer  de  todo,  mientras  que  el  débil  cree 
que  sólo  legumbres.  El  que  come  de  todo  no  desprecie  al  que 
no  come,  y  éste,  a  su  vez,  no  tenga  en  menos  al  que  come; 
pues  Dios  iiene  providencia  de  él.  ¿Quiénes  sois  vosotros 
para  condenar  al  siervo  de  otro  ?  Si  cae  o  queda  en  pie,  esto 
mira  a  su  Señor;  pero  quedará,  sin  duda,  en  pie,  pues  pode- 
roso es  el  Señor  para  sostenerle.  No  falta  tampoco  quien, 
además,  distingue  de  días,  y  a  otro,  sin  embargo,  todos  le 
parecen  lo  mismo:  que  siga  cada  cual  sü  manera  o  modo  de 
pensar.  El  que  distingue  los  dios,  y  lo  mismo  el  que  come  de 
todo  que  el  que  se  abstiene,  lo  hacen  con  el  fin  de  agradar 
al  Señor  y,  además,  le  dan  por  ello  las  gracias.  Porque  win- 
guno  de  nosotros  vive  ni  muere  para  sí  mismo;  pues,  bien 
se  viva  o  bien  se  muera,  es  para  el  Señor  para  quien  se  vive 
o  se  muere,  y,  lo  mismo  vivos  que  muertos,  somos  siempre 
del  Señor.  Jesucristo  vivió,  murió  y  resucitó  para  ejercer  su 
soberano  dominio  sobre  los  vivos  y  los  muertos.  ¿A  qué  vie- 
ne, pues,  condenar  y  tener  en  menos  a  tu  hermano?  Todos 
nos  presentaremos  ante  el  tribunal  de  Jesucristo,  conforme  a 
lo  que  está  escrito:  Yo  juro  por  mí  mismo,  dice  él  Señor,  au0 
toda  rodilla  se  doblará  en  mi  presencia  y  toda  lengua  con- 
fesará que  yo  soy  Dios.  Cada  uno,  según  esto,  dará  cuenta 
a  Dios  de  sí  mismo.  .No  nos  juzguemos,  pues,  los  unos  a  loa 
otros,  sino  mirad  más  bien  que  no  debéis  dar  ocasión  a  vues' 
tro  hermano  de  caída  o  de  escándalo.  Yo  sé,  y  estoy  per&uü' 
dido,  que,  según  la  doctrina  del  Señor,  nada  hay  impuro  en 
si  mismo,  sino  solamente  para  quien  lo  juzga  o  lo  cree  así. 
Pero  sabed  que  si  con  la  comida  de  alguna  cosa  causáis  triS' 
tesa  a  vuestro  hermano,  no  camináis  según  la  ley  de  la  ca- 
ridad. No  haga  perecer  el  alimento  a  vuestro  hermano,  por 
el  que  Cristo  dió  su  vida.  No  seáis  ocasión  de  que  se  blasfC' 
me  del  bien  que  gozamos.  El  reino  de  Dios  no  es  comida  ni 
bebida,  sino  paz,  justicia  y  gozo  en  el  Espíritu  Santo.  El  que 
en  esto  sirve  a  Cristo,  agrada  a  Dios  y  es  aprobado  de  los 
hombres.  Busquemos,  pues,  lo  que  conserva  la  paz  y  lo  que 
edifica  a  todos.  No  quieras  por  los  alimentos  destruir  la  obra 
de  Dios.  Todos  los  alimentos,  es  verdad,  son  puros;  pero  es 
malo  comerlos  con  escándalo.  Es  bueno  no  comer,  ni  beber, 
ni  hacer  lo  que  hiera,  escandalice  o  debilite  a  tu  hermano. 
¿Tienes  una  fe  clara?  Guárdala  en  tu  corazón  a  los  ojos  de 
Dios.  ¡Feliz  el  que  no  se  condena  a  sí  mismo  en  lo  que  aprus' 
ba!  Pero  él  que  duda  si  puede  o  no  comer  de  un  manjar  y, 
con  todo,  se  decide  a  ello,  es  condenado  porque  no  obra  se- 
gún su  fe;  porque  todo  lo  que  se  hace  contra  la  fe  es  pecado. 
Deben  los  más  fuertes  soportar  las  debilidades  de  los  enfer- 
mos y  no  buscar  su  propia  satisfacción.  Trate  cada  uno  de 
agradar  a  au  hermano  en  todo  lo  que  es  bueno  y  edifica,  pues 
Jesucristo  no  buscó  nunca  sus  propias  satisfacciones.  '^ 
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33.  Satisne  apparet  Apostolum  eis  praecepisse,  ut  car- 
nes non  manducarent,  Lcque  vinum  biberent  quicumque  fir- 
miores  essent:  quia  ii.firmos  offendebant  non  eis  congruen- 
do,  tt  faciebant  ut  putarent  eos,  qui  fide  omnia  raunda  iudi- 
cabanl,  In  obsequium  idolorum  a  talibus  epulis  et  potu  nolle 
abstiníre?  Hoc  significat  et  ad  Corinthios  hoc  modo  scri- 
bens:  De  escis  autem  sacrificiortim  quae  idoUs  immolantur, 
scimus  quia  nihil  est  idolum  in  mundo,  et  quod  nuUus  Deua 
nisi  mus.  Nam  etsi  sunt  qui  dicantur  dii,  sive  in  cáelo,  sive 
in  térra,  nobis  tamen  utms  Deus  Pater,  ex  quo  omnia.  et  nos 
in  illo,  et  unus  Dominus  lesus  Christus,  per  quem  omnia,  et 
nos  per  ipsum.  Sed  non  in  ornnibus  est  scientia.  Quídam  au- 
tem in  conscientio.  sm,  usque  adhuc  in  idolio  quasi  idolothy- 
tum  manducant,  et  conscientia  eorum.  cum  sit  infirma  inqui- 
natur.  Esca  autem  nos  non  commendat  Deo.  Ñeque  enim  si 
fnanducaverimus,  ubundabimus,  ñeque  si  non  manducaveri- 
mus,  deficiemm.  Videte  autem  ne  forte  haec  licentia  oestra 
offendiculu  ii  fiat  infirmis.  Si  enim  quis  viderit  eum,  qui  ha- 
bet  scientiam,  in  idolio  recumbentem,  nonne  conscientia  ciit», 
cum  sit  'nfirma,  aedificahitur  ad  manducandum  idololcthyta 
et  peribit  infirmus  in  tua  conscientia  frater,  propter  quem 
Christus  morÍMMs  est?  Sic  autem  peccantes  in  fratres,  et 
percutientes  conscientiam  ipsorum  infirmam,  in  Chriatum 
peccatis.  Quiapropter  si  esca  scandalisat  fratrem  meum.  non 
manducaba  carnem  in  aeternum,  ne  fratrem  scandaJizem^. 

34.  Item  alio  loco:  Quid  ergof  dico  quod  idolis  immtíla- 
tum  sit  áliquid,  aut  quod  idolum  sit  aliquidt  Sed  quae  im- 
molant  gentes,  daemoniis  immolant,  et  non  Deo.  Nolo  autem 
vos  socios  fieri  daemoniorum.  Non  potestis  calicem  Domini 
bibere,  et  calicem  daemoniorum:  non  potestis  mensae  Domi- 
ni participes  esse,  et  mensae  daemoniorum.  An  nemulamur 
Dominumf  Nunquid  illo  fortiores  sumusf  Omnia  mihi  licita 
sunt,  sed  non  omnia  expediunt:  omnia  míhi  licita  sunt,  sed 
non  omnia  aedificant.  Nemo  quod  suum  est  quaerat,  sed  quod 
alterius.  Omne  quod  in  macéllo  venit,  mandúcate;  nihil  in- 
terrogantes propter  conscientiam.  Si  qais  autem  dixerit:  Hoe 
immolatum  est  idolis,  nolite  manducare  propter  íllum  qui  in* 
dicat,  et  propter  conscientiam:  conscientiam  autem  dico,  non 
imm,  sed  alterius.  Ut  quid  enim  libertas  mea  iudicatur  ab 
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33.  Aparece  muy  claro  que  la  prohibición  del  Apóstol,  a 
los  más  firmes  en  la  fe,  de  las  carnes  y  del  vino  tenía  como 
finalidad  evitar  el  escándalo  de  los  más  débiles,  no  atempe- 
rándose a  su  debilidad,  y  la  ocasión  de  que  creyesen  que  los 
mismos  que,  debido  a  su  fe  más  robusta,  juzgabnn  limpios 
todos  los  alimentos,  servían  a  los  ídolos,  rehusando  abste- 
nerse de  tales  manjares  y  bebidas.  Este  mismo  pensamiento 
es  expresado  por  San  Pablo  en  lo  que  escribe  a  los  Corintios: 
En  lo  que  se  refiere  a  los  alimentos  sacrificados  a  íos  Ido- 
los, sabemo..  que  el  ídolo  no  es  nada  en  el  mundo  y  que  no 
hay  más  que  un  solo  Dios.  Porque,  aunque  haya  muchos  a 
quienes  se  les  llame  dioses,  ya  et.  la  tierra,  ya  en  el  cielo, 
y  de  este  modo  sean  muchos  los  dioses  y  muchos  los  señores, 
sin  en  'argo,  para  nosotros  no  hay  más  que  un  solo  Dios, 
que  es  el  Padre,  de  quien  todo  tiene  su  origen  y  que  nos  ha 
hecho  para  El;  y  un  solo  Señor,  Jesucristo,  por  quien  todo 
ha  sido  heoho  y  por  quien  somos  nosotros  todo  lo  que  somos. 
Pero  no  hay  ciencia  en  todos;  pues  muchos,  creyendo  que 
los  ídolos  son  algo,  comen  de  los  manjares  a  ellos  sacrifica- 
dos, y  su  conciencia,  como  débil  que  es,  se  mancha  con  ellos. 
El  oLlimento  no  nos  recomienda  delante  de  Dios;  pues  ya 
comamos,  ya  nos  abstengamos,  no  sornas  más  ni  menos  en 
Ja  presencia  del  Señor.  Guardaos,  sin  embargo,  de  que  esta 
vuestra  libertad  no  sea  para  los  más  débiles  y  enfermos  oca- 
tión  de  pecado.  Si  alguien  de  lea  poco  instruidos  viere  a  al- 
guno de  los  más  sabios  sentarse  a  la  mesj  en  él  altar  de  loa 
ídolos,  ¿  no  sería  esto  para  él  un  aliciente  para  hacer  lo  mis- 
mo? y  j.'  onces  vuestra  concienvia  seria  ocasión  de  la  pérdi- 
da del  hermano,  por  quien  Cristo  dió  su  vida.  Y  ya  sabéis 
que  flecar  de  esta  suerte  contra  vuestro  hermano  y  herir  su 
conciencia  todavía  débil  es  pecar  contra  Jesucristo.  Por  lo 
tanto,  si  mi  alimento  escandaliza  a  mi  hermano,  jamás  co- 
meré carne,  con  el  fin  de  no  escandalizar. 

34.  En  otro  pasaje,  el  mismo  Apóstol  añade:  ¿Es  que 
con  Gsfo  quiero  decir  que  lo  sacrificado  a  los  ídolos  tenga  al- 
guna ^Artud  o  sea  alguna  cosa?  Lo  que  digo  es  que  los  pa- 
ganos sacnfican  a  los  demonios,  y  no  a  Dios,  y  por  eso  uo 
podéis  beber  el  cáliz  del  Señor  y  el  cáliz  de  los  demonios, 
y  ni  yodéis  tomar  parte  en  el  altar  del  Señor  y  en  el  altar 
de  los  demonios.  ¿Es  que  queremos  irritar  y  herir  los  celos 
del  Señor?  ¿Somos  acaso  más  fuertes  que  Elf  Todo  me  es 
permitick,  si,  todo  me  es  permitido;  pero  no  todo  conviene 
ni  edifica.  No  basque  nadie  su  propio  interés,  sino  el  interés 
de  los  demás.  Podéis  comer  de  todo  lo  que  en  el  mercado 
se  tiende  sin  escrúpulo  alguno  de  conciencia;  pero  si  alguien 
os  dije.e:  Esto  es  sacrificado  a  los  ídolos  absteneos  de  co- 
merlo, en  a'encián  al  que  os  lo  indica  v  a  la  conciencia;  me 
refiero  a  la  conciencia  del  otrot  no  ala  vuestra,  ¿Por  qué  i»f 
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alia  conscieniia?  Si  ego  cum  gratia  participo,  quid  blasphe- 

mor  pro  quo  gratias  ago  ?  Sive  ergo  manduoatis,  sive  hititis, 
vel  aliud  quid  facitis,  omnia  in  gloriam  Dei  facite.  Sine  of- 
fensione  estote  iudaeis  et  graecis  et  Ecclesiae  Dei,  sicut  et 
ego  ómnibus  per  omnia,  placeo,  non  quaerem  quod  mihi  utile 
est,  sed  quod  multis,  ut  salvi  fiant.  Imifatores  mei  estote, 
sicut  et  ego  Christi 

35.  Apparet  igitur,  ut  opinor,  quo  fine  a  camibus  et  a 
vino  sit  abstinendum.  Is  ñnia  est  triplex.  Ad  comprimendam 
delectationem,  quae  in  his  máxime  cibis  haberi  solet,  atque 
in  tali  potu  usque  ad  ebrietatem  pervenire.  Ad  tuendam  in- 
firmitatem,  propter  illa  quae  sacrificantur  atque  libantur.  Et 
quod  máxime  commendandum  est,  propter  caritatem,  ne  im- 
becilliorum  ab  his  continentium  ofCendatur  inflrmitas.  Vos 
autem  immunda  esse  obsonia  dicitis,  cum  dicat  Apostolus" 
omnia  munda  esse,  sed  ei  malum  esse  qui  per  offensionem 
manducat.  Et  prorsus  credo  vos  istis  epulis  inquinar!,  eo 
ipso  quo  immunda  esse  arbitramiai.  Ait  enim :  Credo  et  con- 
fido  in  Domino  lesu,  quia  nihil  comm  ine  per  ipsum;  sed  ei 
qui  existimat  aliqvid  commune  esse,  illi  commune  est.  Cui 
autcm  dubium  est,  commune  illum,  immundum  et  inquinatum 
vocasse?  Sed  stultum  est  vobiscum  agere  de  Scripturis,  cum 
et  rationem  pollicendo  decipiatis,  et  eos  libros,  in  quibus 
magna  est  religionis  auctoritas,  falsis  capitibus  immissis 
corruptos  esse  dicatis.  Ratione  igitur  mihi  persuádete,  quo- 
modo  vescentem  carnes  coinquinent,  si  sine  uUa  offensione, 
sine  uUa  infirma  opinione,  sine  uUa  libídine  sumuntur? 


CAPUT  XV 

ESUM  CARNIUM  CUR  INTERWCANT  MANICHAEI 

36.  Operae  pretium  est  totam  superstitiosae  huius  abs- 
tinentiae  rationem  cognosoere,  quae  ita  redditur:  Quoniam, 
inquit,  membnim  Dei  malorum  substantiae  commixtum  est, 
ut  eam  refrenaret,  atque  a  summo  furore  comprimeret  (sic 
enim  dicitis)  de  commixta  utraque  natura,  id  est  boni  et 
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libertad  ha  de  ser  juzgada  por  la  conciencia  de  otro?  Si  lo 
que  como  lo  hago  con  acciones  de  gracias,  no  hay  razón  para 
que  se  hable  mal  de  mí  por  una  cosa  por  la  que  doy  gracias  a 
Dios.  Pues  ya  sea  que  comáis,  ya  sea  que  bebáis,  ya  sea  que 
hagáis  otra  cosa,  hacedlo  todo  a  la  mayor  honra  y  gloria  de 
Dios.  No  escandalicéis  ni  a  judíos,  ni  a  gentiles,  ni  a  la  Igle- 
sia de  Dios:  como  yo,  que  no  pretendo  otra  cosa  sino  agra- 
dar a  todos  en  todo,  sin  buscar  nunca  mi  utilidad,  sino  la 
vdüidad  de  iodos,  con  el  fin  de  que  todos  se  salven.  Sed  mis 
imitadores,  al  modo  como  yo  mismo  lo  soy  de  Cristo. 

35.  Toda  esta  doctrina  muestra  bien  a  las  claras  con  qué 
intención  debe  abstenerse  de  carnes  y  de  vinos.  Esta  inten- 
ción es  triple:  la  represión  de  la  delectación  que  hay  de  or- 
dinario en  estos  alimentos  y  bebidas,  en  las  que  se  llega 
a  veces  hasta  la  embriaguez;  la  ayuda  a  la  enfermedad  de 
los  débiles  por  los  sacrificios  y  libaciones  hechos  a  los  ído- 
los, y,  finalmente,  por  algo  aún  más  loable  todavía,  que  es 
la  práctica  de  la  caridad,  respetando  la  conducta  de  los  dé- 
biles, que  se  abstienen  de  estos  alimentos.  Vosotros  juzgáis 
que  todas  las  carnes  son  impuras,  en  contra  del  Apóstol,  que 
toda  juzga  limpio,  si  no  es  para  el  que  las  come  contra  su 
conciencia.  Lo  que  yo  creo  es  que  a  vosotros  os  manchan  por 
el  hecho  de  que  las  juzgáis  impuras  o  inmundas.  Son  palabras 
de  San  Pablo:  Creo  y  confío  en  el  Señor  Jesús,  que  nada  es 
común  en  sí  mismo  y,  al  contrario,  todo  es  común  para  el 
que  asi  lo  juzga.  La  palabra  común  todos  saben  que  significa 
impuro  y  manchado.  Pero  ¿no  es  de  necios  tratar  en  serio  da 
las  Escrituras  con  vosotros,  que  entontecéis  la  razón  con  todi 
clase  de  promesas  y  con  irracional  osadía  y  pertinacia  pre- 
tendéis sostener  que  estos  libros,  recomendados  por  toda  la 
autoridad  de  la  religión,  están  falsificados  con  falsas  adicio- 
nes? Os  reto  a  que  me  probéis  por  la  razón  cómo  manchan 
las  carnes  a  los  que  las  comen  sin  escándalo  alguno,  ni  con 
falsa  conciencia  ni  con  apetito  desordenado. 


CAPÍTULO  XV 


Por  qüé  prohiben  los  maniqueos  comer  carne 

36.  Es  preciso,  ante  todo,  conocer  la  razón  total  de  esta 
supersticiosa  abstinencia,  la  cual  está  concebida  en  los  si- 
guientes términos :  Una  parte  de  Dios  se  mezcló  con  la  subs- 
tancia del  mal  para  refrenarla  y  reprimir  su  sumo  furor  (son 
palabras  de  vuestro  doctor);  y  de  la  mezcla  de  ambos,  la 
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mali  mundus  est  fabricatus.  Pars  autem  ¡Ha  divina  ex  omni 
parte  mundi  quotidie  purgatur,  et  in  sua  regna  resumitura 
sed  haec  per  terram  exhalans,  et  ad  caelum  tendana,  Incur- 
rit  in  stirpes,  quonlam  radicibus  terrae  affiguntur,  at  xue  ita 
omnes  herbas  et  arbusta  omnia  fecundat  et  vegetat.  Hinc 
animalia  eibum  capiunt,  quae  si  concumbunt,  ligant  in  carna 
divinum  illud  membrum,  et  a  cerlo  suo  itinere  aversum  at- 
que  impeditum,  erroribus  aerumnisque  implicant.  Jtaque  cibi 
qui  de  frugibus  et  pomis  parantur,  si  ad  sanetos,  id  est  ad 
manichaeos  veniant,  per  eorum  castitatem,  et  orationes,  et 
psalmos  quidquid  in  ais  est  luculentum  et  divinum  purgatur, 
id  est  ex  omni  parte  perflcitur,  ut  ad  regna  propria  sine  uHa 
sordium  difñcultate  referatur.  Hinc  est  quod  mendicanti  bo- 
miní,  qui  manichaeus  non  sit,  panem  vel  aliquid  frugum,  vel 
aquam  ipsam,  quae  ómnibus  vilis  est,  dari  prohibetis;  na 
membrum  Dei,  quod  bis  rebus  admixtum  est,  suis  peccatis 
sordidctum  a  reditu  impediat. 

87.  Carnes  autem  iam  de  ipsis  sordibus  dicitis  esse  con- 
éretas.  Fagit  enim  aliquid  partís  illius  divinae,  ut  perhibe- 
tis,  dum  í ruges  et  poma  carpuntur;  fugit  cum  afflijíuntur  vel 
lerendo  ve]  molendo  vel  coquendo,  vel  etiam  mordendo  at- 
que  majidf^ndo.  Fugit  etiam  in  ómnibus  motibus  animalium, 
vel  cum  gtístiunt,  vel  cum  exercentur,  vel  cum  laborant,  vel 
cum  omnino  aliquid  operantur,  Fugit  etiam  in  ipsa  quiete 
nostra,  dum  in  corpore,  illa  quae  appellatur  digestio,  inte- 
riore calore  conficitur.  Atque  ita  tot  occasionibus  di/ina  fu- 
gíente  natura,  quiddam  sordidissimum  remanet,  unde  per 
concubllum  caro  formetur;  cum  anima  tamcn  Izni  generis, 
quoniam  quamvis  plurimum,  non  tamen  totum  bonum,  me- 
moratis  illis  motibus  evolat.  Quocirca  cum  anima  ptlam  car- 
nem  deseruerlt,  nimias  scrdes  rellquas  fieri,  et  ideo  eorum 
qui  vescuntur  camibus,  animam  colnquinari. 
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del  bien  y  la  del  mal,  está  formado  el  mundo.  Mas  la  parte 
divina  tiende  sin  cesar  a  purificarse  de  toda  la  substancia 
del  mundo  y  a  remontarse  a  su  propia  esfera ;  pero  en  su  sa- 
lida de  la  tierra  y  tendencia  hacia  el  cielo  se  precipita  en 
los  árboles,  euyas  raíces  radican  en  la  tierra,  y  asi  fecun- 
diza y  vigoriza  y  es  causa  del  desarrollo  de  toda  clase  de 
hierbas  y  arbustos.  De  esto  se  nutren  los  animales,  que, 
al  juntarse,  atan  a  la  carne  aqueQa  parte  o  miembro  di- 
vino, y  le  hacen  torcer  de  su  ruta  segura,  y  le  detienen  y 
enredan  en  toda  clase  de  errores  y  aflicciones.  Guando  los 
alimentos  preparados  con  esta  clase  de  plantas  y  de  frutos 
se  destinan  a  los  santos,  o  lo  que  es  lo  mismo,  a  los  mani- 
queos,  con  su  castidad,  plegarias,  oraciones  y  salmos,  se- 
paran todo  lo  que  hay  en  ellos  d©  claridad  y  de  divinidad, 
lo  purifican,  es  decir,  lo  perfeccionan  totalmente,  y,  desli- 
gado de  toda  suciedad,  vuela  sin  dificultad  a  su  propio  rei- 
no. Por  eso,  a  un  pobre  que  ande  de  puerta  en  puerta  pi- 
diendo limosna  y  no  sea  de  vuestra  secta  prohibís  que  se 
le  dé  pan,  frutos  y  aun  agua,  que  es  bebida  tan  ordinaria, 
por  temor  de  que  a  la  parte  divina,  mezclada  en  estas  cosas, 
se  le  cierre  el  camino  de  retomo,  debido  a  la  mancha  de  los 
pecados  de  este  pobre  mendigo. 

37.  La  carne,  según  vosotros,  no  es  más  que  un  ama- 
sijo de  sordideces.  Es  doctrina  vuestra  que  se  desliga  algo 
de  la  parte  divina  cuando  se  recogen  las  plantas  y  los  fru- 
tos; cuando  se  los  machaca,  o  muele,  o  cuece,  o  muerde, 
o  come,  todo  lo  cual  les  hace  sufrir;  también  cuando  los 
animales  se  mueven,  bien  sea  retozando,  bien  en  los  ejerci- 
cios de  adiestramiento,  bien  cuando  se  les  utiliza  para  el 
trabajo  o  bien  cuando  hacen  alguna  otra  cosa;  y,  finalmen- 
te, durante  el  sueño,  cuando  se  verifica  en  el  cuerpo,  con  el 
caíor  interior,  lo  que  se  llama  la  digestión.  Puesta  totalmen- 
te en  libertad  la  parte  divina  en  todas  estas  circunstancias, 
del  resto,  que  es  lo  más  sórdido  y  sucio,  se  forma  la  carne 
por  medio  de  la  generación.  En  el  hombre,  sin  embargo,  esta 
carne  se  une  a  un  alma  de  buena  índole,  porque  en  las  cir- 
cunstancias señaladas  no  se  ha  desligado  totalmente  de  ella 
el  elemento  divino.  Pero,  cuando  llega  a  su  separación  total 
de  la  carne,  e!  resto  no  es  otra  cosa  que  un  amasijo  de  in- 
mundicias, y  el  alma  de  quienes  las  comen  queda  sucia  y 
sórdida. 
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CAPUT  XVI 

All^IT  PORTHWTOSA  MANICHAEOKüM  MYSTERIA 

38.  O  rerum  naturae  obscuritas,  quantum  tegmen  est 
falsitatis?  Quis  non,  haec  audiens,  qui  rerum  causas  non 
didicit,  qui  nondum  veritatis  quantulocumque  lumine  ads- 
persus  corporeis  imaginibus  fallitur,  eo  ipso  quo  haec  minl- 
me  apparent,  et  per  quaedam  simulacra  rerum  vísibilium  co- 
gitantur,  et  diserte  dici  possunt,  vera  esse  arbitretur?  Ta- 
lium  autem  hominum  magnae  turbae  atque  greges  vocantur, 
quos  religiosus  timor  lab  his  fallaciis  potius  quam  ratio  tutos 
f acít.  Quamobrem  ita  ego  ista  conabor  refellere,  quantum  me 
Deus  adiuvare  dignabitur,  ut  non  solum  pTudentium  iudicio, 
quo  simul  ac  dicta  fuerint  improbentur,  sed  ipsi  etíam  vnl- 
gari  intelligentiae,  quam  sint  falsa  et  absurda  satis  eluceat. 

39.   Primo  enim  quaero,  unde  doceatis  in  frumentis,  ac 
legumine,  et  oleribus,  et  floribus,  et  pomis  inesse  istam  nes- 
cio  quam  paríem  Dei.  Ex  ípso  colorís  nitore,  inquiunt,  et 
odoris  iucunditate   et  saporis  sua vítate  manifestum  est: 
quae  dum  non  habent  putria,  eodem  bono  sese  deserta  esse 
signiflcant.  Non  pudet  Deum  naso  et  palato  inventum  pu- 
tare?  sed  haec  omitto.  Latine  enim  vobis  dicam,  et  ut  dici 
adsolet,  mulíum  est  ad  vos.  Illud  potius  qualicumque  men- 
te intelligendum  fuit,  si  colore  apparet  in  corporibus  boni 
praesentia,  fimum  animalium,  quod  ipsarum  etiam  camium 
purgamentum  est,  diversis  nitere  coloribus,  alias  candido, 
plerumque  aureolo,  et  aliis  huiusmodi,  quos  in  pomis  et  flo- 
ribus velut  testes  Dei  praesentis  atque  inhaerentis  accipitis. 
Quid  tándem  causae  est,  quod  ruborem  in  rosa  indicem 
abundantis  boni  esse  perhibetis,  et  eundem  damnatis  in  san- 
guine?  Cur  in  viola  eundem  eolorem  amplectimini,  quem  in 
choleribus,  in  morbo  ictericorum,  in  infantis  denique  fimo 
aspernamini?  Cur  nitorem  atque  fulgorem  olei,  clamare  co- 
piam  coadmixíi  boni  arbitramini,  et  ad  id  purgandum  fau- 
ces et  ventrem  paratis:  de  pingui  autem  carne  simillimi  ful- 
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CAPITULO  XVI 


Revelación  de  los  más  monstruosos  misterios  maniqueos 

38.  lOh  obscuridad  de  las  cosas  y  de  la  naturaleza, 
cuánta  falsedad  encubres !  ¿  Quién  hay  que,  ignorante  de  las 
causas  de  la  naturaleza  y  privado,  además,  de  la  más  pe- 
queña luz  de  la  verdad,  no  se  deje  seducir  por  los  fantas- 
mas corpóreos  y  no  juzgue  verdadera  teda  esa  realidad,  pre- 
cisamente porque  no  aparece,  pero  que  se  la  reviste  de  cier- 
tas imágenes  de  las  cosas  visibles  y  se  la  expresa  y  descri- 
be con  estilo  tan  brillante?  Esta  turbamulta  y  gran  grey 
humana  (así  se  llama  a  estos  hombres)  se  libra  de  tan  gro- 
seros errores,  no  tanto  por  el  razonamiento  cuanto  por  el 
temor  religioso.  Por  lo  cual  será  tal  el  empeño  que  ponga  en 
rebatirlos,  que  bastará  una  sencilla  exposición  para  que  no 
sólo  el  juicio  de  los  prudentes  los  repruebe,  sino  hasta  las 
inteligencias  más  comunes  vean  su  gran  falsedad  y  men- 
tii-a. 

39.  Lo  primero  que  os  exijo  es  la  explicación  de  la 
existencia  de  ese  algo  no  sé  qué  de  divino  en  el  trigo,  legum- 
bres, coles,  ñores  y  frutas.  La  explicación  es  el  brillo  del 
color,  el  perfume  de  los  olores  y  la  suavidad  de  los  sabores; 
las  cosas  putrefactas,  al  contrario,  en  las  que  no  existe  nada 
de  esto,  muestran  bien  a  las  claras  que  se  les  ha  ido  todo 
este  bien.  ¿No  os  da  siquiera  vergüenza  la  afirmación  de 
que  la  nariz  y  el  paladar  sean  medios  adecuados  para  co- 
nocer a  Dios?  Pero  dejemos  eso:  os  hablaré  en  latín,  aun- 
que, como  suele  decirse,  sea  mucho  para  vosotros.  Es  ase- 
quible a  toda  inteligencia  que,  si  el  color  es  signo  de  la 
presencia  del  bien  en  los  cuerpos,  ¿no  es  verdad  que  el  es- 
tiércol de  los  animales,  que  es  la  inmundicia  de  la  misma 
carne,  muestra  distintos  colores,  como,  por  ejemplo,  el  blan- 
co, el  rojo  y  otros  más  que  en  las  flores  y  frutos  miráis 
como  testigos  de  la  presencia  y  de  la  unión  de  Dios  mis- 
mo? ¿Por  qué  el  color  rojo  de  la  rosa  es  signo  dp  la  abun- 
dancia del  bien  y  no  lo  es  el  color  rojo  de  la  sangre  ?  ¿  Cuál 
es  la  explicación  de  que  os  gane  las  simpatías  el  color  de  la 
violeta  j'  ese  mismo  color  os  cause  desprecio  on  los  biliosos, 
ictéricos  y  en  las  deyecciones  de  los  niños?  ¿Es  razonable 
ver  en  la  nitidez  y  brillo  dej  aceite  una  señal  de  abundan- 
cia de  la  mezcla  del  bien,  y  os  servís  de  ello  para  la  limpie- 
za d«l  vientre  y  de  las  fauces,  y  os  asusta  tocar  con  los  la- 
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goris  destillantibus  guttis  labra  contingere  formidatis?  Cur 
de  íhesauris  Dei  melonem  putatis  aureum  esse;  et  pernac 
adipem  rancidam,  vel  ovi  médium  non  putatis?  Cur  vobis 
candor  in  lactucis  praedicat  Deum,  in  lacte  non  praedicat? 
De  coloribus  enim  adhuc  loquor.  in  quibus  (ut  omittam  ce- 
tera)  unius  pavonis  pennis  et  plumis,  quae  certe  de  concU' 
bitu  et  carne  nascuntur,  nuUa  potestis  vestita  floribus  pra- 
ta  conferre. 

40.  Nam  si  et  odore  invenitur  hoc  bonum,  nonnuUorum 
animalium  camibus  miri  odoris  eonflciuntur  ungüenta.  Cibi 
denique  ipsi,  qui  cum  carnibus  meliusculis  concoqui  solent, 
multo  iucundius  olent  quai»  si  eis  caro  defuisset.  Postre- 
mo si  suavius  olentia  mundiora  iudicatis,  quodam  luto  ves- 
ci  avidíus,  quam  cisterninam  aquam  bibere  debuistis:  quia 
perfusa  imbri  térra  siccior,  nares  miro  odore  permulcet, 
meliusque  olet  tale  lutum,  quam  si  exciperetur  pluvia  pu- 
rior.  Quod  si  saporem  opus  est  attestarl,  ut  cognoscamus 
habitare  in  corpore  aliquid  Dei,  magis  habitat  in  dactylis  et 
melle  quam  in  carne  porcina,  sed  magis  in  carne  porcina 
quam  in  faba;  magis  in  fleo  quam  in  ficato,  eccc  concedo; 
sed  et  vos  concedite,  magis  in  ficato  quam  in  beta.  Quid 
quod  ista  ratione  cogimini  confiten,  quasdam  stirpes,  quas 
oerte  omnes  mundiores  vultis  quam  carnem,  ex  ipsa  carne 
accipere  Deum,  si  sapore  Deus  immixtus  agnoscitur?  Nam 
et  olera  sapidiora  fiunt  cocta  cum  carnibus:  et  herbas  qui- 
bus  pécora  pascuntur,  gustare  non  possumus;  conversas  au- 
tem  in  succum  lactis,  et  colore  praestantiores,  et  sapore 
commodissimas  iudicamus. 

41.  An  bona  tria  simul  ubi  fuerint,  id  est  color  bonus 
et  odor  et  sapor,  ibi  esse  maiorem  boni  partem  putatis  ?  No- 
lite  ergo  flores  tantopere  mirari  atque  laudare,  quos  iudi- 
candos  ad  tribunal  palati  non  potestis  admitiere,  Nolite 
ergo  portulacam  saltem  camibus  anteponere,  quae  ab  his 
coctis  et  colore  et  sapore  et  odore  superatur.  Porcellus  as- 
pus  (hoc  enim  cogitis,  ut  de  bono  et  de  malo,  non  scripto- 
ribus  et  librariis,  sed  coquis  ct  dulciariis  ministris  vobiscum 
potius  disseramus) :  porcellus  ergo  assus  et  co'ore  nitidus, 
ct  odore  blandus,  et  sapore  iucundus  est:  habetis  perfec- 
tuiQ  cUviAse  substantie  iniuibitantis  indicium:  trino  tesü» 
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bios  un  color  muy  parecido  que  destilan  las  carn-'s  grasas? 
¿Por  qué  miráis  como  salido  de  Jos  tesoros  de  Dios  al  me- 
lón y  no  pensáis  lo  mismo  del  tocino  rancio  de  un  jamón 
o  de  la  yema  de  un  huevo?  ¿Cuál  es  la  razón  de  que  la 
blancura  de  las  lechugas  os  hable  de  Dios  y  la  de  la  leche 
no  os  diga  lo  mismo?  Sigo  hablando  todavía  de  !os  colores, 
que,  a  la  verdad,  si  los  contemplamos  en  un  prado  esmal- 
tado de  flores,  no  son  tan  hermosos  como  en  las  plumas  de 
un  pavo  real,  aun  naciendo  de  la  generación  y  de  la  carne. 

40.  ¿Os  muestra  también  el  olor  la  presencia  del  bien? 
Pues  sabed  que  la  carne  de  ciertos  animales  sirve  para  ha- 
cer perfumes  de  la  mayor  suavidad  y  delicadeza,  y  que  los 
alimentos  cocidos  con  carne,  aunque  no  sea  de  la  mejor  ca- 
lidad, exhalan  un  olor  mucho  más  agradable  que  si  se  cue- 
cen solos,  ¿Juzgáis,  finalmente,  de  la  pureza  de  las  cosas 
por  la  suavidad  del  olor?  Luego  debéis  comer  con  más  avi- 
dez el  lodo  que  beber  el  agua  de  una  cisterna;  porque  la 
tierra  seca,  rociada,  regala  al  olfato  de  una  manera  muy 
peregrina  y  desprende  un  olor  mucho  más  agradable  que  el 
agua  de  lluvia  simplemente,  ¿Es  signo  de  la  presencia  de 
la  divinidad  en  los  cueiTJos  el  sabor?  Estoy  entonces  de 
acuerdo  con  vosotros  en  que  esa  porción  divina  se  manifies- 
ta más  en  los  dátiles  y  en  la  miel  que  en  la  carne  de  cerdo; 
más  en  esta  carne  que  en  las  habas,  y  en  los  higos  más  que 
en  el  higado  del  cerdo  con  ellos  cebado;  pero  también  tenéis 
que  concederme  que  abunda  más  lo  divino  en  este  hígado 
que  en  el  animal.  ¿Qué  diréis  si  este  razonamiento  os  obli- 
ga a  confesar  que  hay  raíces  más  puras  que  la  carne,  no 
distinguicndosé  nada  ambas  cosas  en  la  participacióp  de 
lo  divino  si  el  sabor  es  señal  de  su  presencia?  Las  mismas 
legumbres  son  más  sabrosas  cocidas  con  carne.  Las  hierbas 
que  comen  los  animales  para  su  alimento  y  no  se  pueden 
probar,  convertidas  en  jugo  de  leche,  revisten  un  color  más 
bello  y  su  sabor  es  muy  agradable. 

41.  ¿Es  que  pensáis,  acaso,  que  donde  ac  unen  estos 
tres  bienes  a  la  vez,  el  color,  sabor  y  olor,  allí  existe  más 
abundante  el  bien?  Cese  entonces  ya  vuestra  admiración  y 
elogios  de  las  flores,  pues  que,  a  juicio  del  paladar,  no  se 
pueden  soportar.  Ni  podéis  siquiera  preferir  la  verdolaga  a 
la  carne,  que  cocida  la  supera  en  el  color,  olor  y  sabor.  El 
cochinillo  asado  (en  esta  disertación  sobre  el  bien  y  el  mal 
se  me  obliga  a  buscar  argumentos,  más  que  en  los  autores 
y  escritores,  en  los  alimentos  y  en  el  modo  de  prepararlos), 
el  cochinillo  asado,  repito,  presenta  un  color  blanco,  un  olor 
muy  suave  y  un  gusto  delicioso:  esto  es  para  vosotros  la 
señal  más  perfecta  de  la  presencia  de  la  divinidad;  este 
triple  testimonio  os  convida,  solicita  con  fuerza  y  atrae  a 
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monio  vos  invitat,  et  purgari  vestra  sanctitate  deJiderat. 
Invadite,  quid  cunctamini?  quid  contradicere  paratis?  Colo- 
re solo  lenticulam  fimus  vincit  infantis,  odore  solo  assa  of- 
fella  superat  mitem  ac  viridem  ficum,  sapore  solo  haedus 
occisus  herbara,  quam  vivus  pascitur,  vincit:  inventa  est 
etiam  caro,  cuius  causa  his  simul  tribus  testibus  adiuvetur. 
Quid  quaeritis  amplias?  aut  quid  dicturi  estis?  Cur  vos 
epulantes  immundos  faciant  pulpamenta,  et  disputantes  haec 
pórtenla  non  faciant:  praesertim  cum  solis  istius  radius, 
quem  vos  certa  et  carnibus  ómnibus  et  frugibus  anteponitis, 
nec  oleat,  nec  sapiat,  sed  tantummodo  Ínter  cetera  corpora, 
praestantia  fulgentissimi  colorís  emineat:  quís  vos  magno- 
pere  hortatur,  atque  adeo  cogít  invites,  ut  ínter  documen- 
ta commixti  boni,  nihil  colorís  nitori  praeferatis? 

42.  Ad  illas  ergo  reducimini  angustias,  ut  magis  in 
sanguine,  et  in  iís  quae  animalium  carnibus  faetidissima, 
sed  nitide  colorata  in  vicis  egeruntur,  quam  in  olivae  folíis 
pallentibus  partem  Dei  habitare  fateamini.  Quod  si  dicitis, 
nam  etiam  hoc  dicitis,  olivae  folia  cum  incenduntur  ignem 
emitiere,  in  quo  praesentia  lucis  apparet,  carnes  autem  cum 
incenduntur  non  idem  faceré:  quid  de  adipe  respondebítis, 
qui  prope  omnes  ítalas  lucernas  illumínat?  Quid  de  fimo 
bubulo,  qui  est  certe  bovis  carne  sordidior,  quo  siocato  rus- 
tici  sic  utuntur  ad  focum.  ut  eius  igne  facilius  nihil  sit  fu- 
moque  purgatius?  Quid  quod,  si  nitor  et  fulgor  maiorem 
praesentiam  divinae  partís  ostendit,  eam  vos  non  purgatis, 
non  consignatis,  non  liberatis?  Siquidem  est  máxime  ín  flo- 
ribus,  ut  omíttam  sanguinem,  et  ínnumerabília  in  carne,  vel 
ex  carne  simillima,  quos  certe  flores  habere  ín  epulis  non 
potestis:  qui  si  etiam  carnibus  vesceremini,  squamas  certe 
piscium,  et  quosdam  vermículos  atque  muscas,  quae  omnia 
etiam  in  tenebris  luce  propria  coruscant,  pulmentis  vestria 
non  adhiberetis. 

43.  Quid  igitur  restat,  nisi  ut  dicere  desinatis,  habere 
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que  lo  purifiquéis  con  vuestra  santidad;  arremeted,  pues, 
con  éU  ¿Qué  fuerza  os  sujeta?  ¿Qué  se  os  ocurre  oponer  a 
esta  couclusión?  Si  se  fija  la  atención  en  el  color  solapaen- 
te,  se  ve  que  el  de  las  deyecciones  de  un  infante  o  niño  de 
teta  supera  al  de  las  lentejas;  si  en  el  olor,  el  de  una  albon- 
diguilla asada  es  superior  al  del  higo,  por  otra  parte  tan 
dulce  y  tan  verde;  si  en  el  sabor,  el  de  un  cabrito  asado  es 
mucho  más  sabroso  que  la  hierba  que  come;  y,  finalmente, 
existe  una  carne  en  la  que  se  unen  o  juntan  estas  tres  se- 
ñales. ¿Queréis  todavía  más?  ¿Se  os  ocurre  alguna  contes- 
tación? ¿Os  manchará  la  comida  de  tan  delicados  manjares, 
y  estas  monstruosidades  que  con  tanta  pertinacia  soste- 
néis dejarán  intactas  vuestra  limpieza  e  inocencia?  Por 
otra  parte,  vuestra  secta  prefiere,  sin  duda,  un  rayo  de  este 
sol  que  nos  alumbra  a  todas  las  carnes  y  frutas,  no  por  el 
olor  y  el  sabor  de  que  carece,  sino  precisa  y  únicamente 
porque  supera  a  los  demás  cuerpos  por  la  excelencia  de  su 
brillantísimo  resplandor.  ¿Por  qué  no  veis  en  esto  mismo 
la  fuerza  irresistible  que  os  exhorta  y  obliga  a  preferir  el 
brillo  del  color  a  los  demás  signos  de  la  mezcla  de  lo  di- 
vino? 

42.  He  aquí  c6mo  se  os  han  cerrado  todas  las  salidas, 
hasta  el  punto  de  que  os  veis  en  la  necesidad  ineludible  de 
confesar  que  hay  más  de  lo  divino  en  la  sangre  y  restos  de 
animales  fétidos,  pero  brillantemente  coloreados,  que  se  echan 
en  las  alcantarillas,  que  en  las  pálidas  hojas  de  la  oliva.  Ya 
sé  que  contestaréis  a  esto,  como  soléis  siempre,  diciendo 
que  las  hojas  de  la  oliva,  cuando  se  queman,  echan  una  llama 
que  muestra  la  presencia  de  la  luz,  mientras  que  no  sucede 
esto  con  las  carnes  entregadas  al  fuego.  ¿Qué  diréis  en  el 
caso  de  la  grasa,  que  casi  todos  los  italianos  la  utilizan 
para  alimentar  sus  lámparas?  ¿Qué  pensáis  del  estiércol  del 
buey?  Es  en  verdad  más  sucio  que  su  carne,  y,  sin  embargo, 
cuando  está  bien  seco,  los  campesinos  se  sirven  de  él  para  el 
fogón;  y  se  dice  de  él  que  nada  hay  más  combustible  y  que 
su  humo  es  de  las  cosas  más  saludables.  ¿  Por  qué,  si  el  bri- 
llo y  resplandor  son  signos  que  revelan  la  presencia  de  una 
parte  de  la  divinidad,  no  la  purificáis,  manifestáis  y  dais 
libertad  vosotros  mismos?  Pues  esta  parte  divina  reside 
principalmente  en  las  flores  (no  hablo  de  la  sangre  ni  de 
lo  que  se  halla  en  la  carne  o  en  todo  lo  que  es  parecido  a 
ella),  y  las  flores  no  podéis  ponerlas  en  los  banquetes;  y 
aunque  os  alimentarais  de  carne,  no  usaríais  en  vuestras  co- 
midas las  escamas  de  los  peces,  ni  ciertos  gusanos  y  moscas 
que  en  las  tinieblas  brillan  con  una  luz  o  resplandor  muy 
peculiar. 

43.  ¿  Qué  subterfugio  os  queda,  sino  decir  que  para  des- 
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vos  idóneos  iudices  oculos,  nares,  palatum,  quibus  divinaa 
partís  praesentiam  in  corporibus  approbetis?  His  autem  re- 
motís,  unde  docebitis  non  modo  maiorem  parteni  Dei  in  stir- 
pibus  csse  quam  in  carnibua,  sed  omnino  esse  áliquid  eiua 
in  stírpibus?  An  pulchritudo  vos  movet.  non  quae  in  auaví- 
tate  colorís  est,  sed  quae  in  partium  congruentia?  Utinam 
hoe  esset.  Quando  enim  corporibus  animantium,  in  quorum 
forma  paribus  paria  membra  respondeant,  auderetis  distor- 
ta ligna  conferre?  Sed  si  corporalium  sensuum  testimoniis 
delectamini,  quod  necease  est  iis,  qui  vim  essentiae  mente 
videre  non  possunt,  quomodo  probatis  per  moram  temporis, 
et  per  obtritiones  quasdam,  fugere  de  corporibus  substan- 
tiam  boni,  nisi  quia  inde  discedit  £>eus,  ut  asseritis,  et  de 
loco  in  locum  migrat?  Plenum  est  dementiae.  Verumtamen 
signa  vos  ad  islam  sententiam  et  indicia,  quantum  existima- 
re possum,  nuUa  duxerunt.  Multa  enim  carpta  de  arboribus 
vel  evulsa  de  térra,  antequam  ad  cibum  nostrum  veniant, 
interpositione  aliqua  temporis  meliora  redduntur;  ut  porri 
et  intiba,  lactucae,  uvae,  mala,  fieus,  et  quaedam  pira:  et 
multa  praeterea  quae  et  colorantur  melius,  dum  non  statim 
ut  decerpta  fuerint  absumuntur,  et  corpore  capiuntur  sa- 
lubrius,  et  sapiunt  in  ore  conditius:  quae  tanta  commoditas 
et  suavitas  inesse  his  rebus  minime  deberet,  si  secundum 
vestram  sententiam,  tanto  desertiora  bono  fierent,  quanto 
diutumius  reponuntur,  postquam  a  térra  quasi  a  matre  se- 
parata sunt.  Caro  ipsa  pridie  occisorum  animalium  prefec- 
to est  iucundior  alque  commodior:  non  autem  ita  esse  opor- 
tebat,  si,  ut  asseritis,  plus  haberet  boni,  eo  die  recens  ani- 
mante interemto,  quam  postridie  cum  divinae  substantiae 
maior  fuga  facta  esset. 

44.  Vinum  vero  vetustate  purius  meliusque  fieri  quis 
Ignoret?  nec  ad  pervertendos  sensus  redolentius,  ut  puta- 
tís,  sed  ad  vegetandum  corpus  utilius:  tantum  adsit  mo- 
dus,  quem  in  onrni  re  dominan  decet.  Nam  musto  recentio- 
re  perversitas  sensuum  citius  solet  accidere:  ita  ut  si  ali- 
quando  in  lacu  remanseíit,  aliquantumque  ferbuerit,  intuen- 
tes  desuper  percusso  cerebro  praecipites  agat,  et  nisi  ali- 
quo  modo  subveniatur,  exstinguat.  lam  quod  ad  valetudi- 
nem  attinet,  inflari  eo  corpora  pernicioseque  distendí,  quis 
abnuat?  Num  ideo  tanta  incommoda  insunt,  quia  plus  ha- 
bet  boni:  propterea  ista  in  vini  vetustate  non  sunt,  quia  di- 
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cubrir  la  presencia  de  lo  divino  en  los  cuerpos  no  son  jueces 
idóneos  ni  los  ojos,  ni  el  olfato,  ni  el  gusto?  Una  vez  pues- 
tos estos  sentidos  entre  paréntesis,  ¿qué  razón  alegaréis 
cuando  decís  que  existe  mayor  participación  de  Dios  en  las 
plantas  que  en  la  carne,  o  que  en  absoluto  hay  en  las  plan- 
tas algo  de  lo  divino?  ¿Es  acaso  la  belleza  lo  que  os  mue- 
ve, no  la  que  consiste  en  la  suavidad  de  los  colores,  sino  la 
que  resulta  de  la  armonía  de  las  partes?  ¡Ojalá  fuera  esto 
verdad!  Porque  no  tendrías  jamás  la  osadía  de  comparar 
árboles  torcidos  con  los  cuerpos  de  los  animales,  cuya  for- 
ma -cesulta  de  una  simetría  perfecta  entre  sus  miembros. 
Mas  si  os  halaga  el  testimonio  de  los  sentidos  (que  es  lo 
que  sucede  a  quienes  no  pueden  por  la  inteligencia  conocer 
las  esencias  de  las  cosas),  ¿cómo  demostrar  que,  debido  a 
la  acción  del  tiempo  y  a  ciertas  trituraciones,  se  va  o  sale 
de  los  cuerpos  la  substancia  del  bien,  que  es  lo  mismo  que 
irse  Dios  de  alli  y  emigrar  de  un  lugar  a  otro?  Pero  esto 
es  el  colmo  de  la  locura,  máxime  no  justificando  vuestro 
modo  original  de  pensar  por  señal  o  indicio  alguno.  Muchos 
frutos  cogidos  de  los  árboles  o  arrancados  de  la  tierra  me- 
joran si  se  deja  transcurrir  algún  tiempo  antes  de  comerlos, 
como  los  puerros,  achicorias,  lechugas,  uvas,  manzanas,  hi- 
gos y  ciertas  peras;  y  muchos  adquieren,  además,  un  color 
más  agradable  si  no  se  comen  al  cogerlos,  y  son  más  saluda- 
bles al  cuerpo,  y  el  paladar  siente  o  experimenta  un  perfume 
más  exquisito;  pero  estas  ventajas  y  esta  suavidad  no  exis- 
tirían si,  como  decís,  estas  frutas  estuvieran  más  vacías  de 
la  bondad  o  del  bien  en  la  medida  del  tiempo  de  su  separa- 
ción de  la  tierra,  que  es  como  su  madre.  La  carne  misma 
de  los  anímales  sacrificados  el  día  anterior  es  más  saluda- 
ble y  de  mejor  sabor;  cosa  extraña,  según  vuestra  secta,  ya 
que  con  el  tiempo  se  produce  una  mayor  exhalación  de  la 
substancia  divina. 

44.  ¿  Quién  no  sabe  que  el  vino  añejo  es  más  puro  y  me- 
jor y  que,  lejos  de  trastornar  el  sentido  por  la  intensidad 
de  su  perfume,  como  pensáis,  es  muy  útil  para  fortalecer 
el  cuerpo  si  se  usa  con  la  moderación  que  es  necesaria  en 
todas  las  cosas?  El  mosto  nuevo,  al  contrario,  produce  rá- 
pidamente efectos  perniciosos:  casi  al  momento  de  estar  en 
la  cuba  y  empezar  a  fermentar,  a  quienes  lo  contemplan  des- 
de arriba  para  observarlo  les  causa  un  mareo,  que  les  hace 
caer,  y  si  no  acuden  a  tiempo  en  su  ayuda,  acaba  con  ellos. 
Y  en  cuanto  a  la  salud  se  refiere,  ¿quién  ignora  la  infla- 
ción y  tensión  muy  nocivas  que  produce  en  el  cuerpo?  ¿La 
explicación  de  estos  inconvenientes  será  que  encierra  en  sí 
mayor  suma  de  bien,  y  el  vino  añejo,  debido  a  la  pérdida 
de  una  gran  parte  de  la  substancia  divina,  carece  de  tales 
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vinae  substanííae  pars  magna  discessit?  Absurdum  tst  di- 
eere,  vobis  praesertim  qui  praesentiam  partis  Dei,  oculis, 
naribus,  palato,  cum  hi  sensus  bene  affieiuntur,  iudicatis. 
Tam  vero  quae  tanta  perversio  est,  vinum  putare  fel  prin- 
eipum  tenebrarum  et  uvis  comedendis  non  pareere?  Magls- 
ne  inerit  illud  fel  cum  ín  cupa,  quam  eum  in  acinís  fue- 
rit?  Quod  si  bono  discedente  quasi  meracius  remanet  ma- 
lum,  et  id  temporis  mora  contingit,  non  oportebat  easdem 
uvas  suspensas  atque  servatas  fieri  mitiores,  dulciores,  sa- 
Jubriores:  ñeque  ipsum  vinum,  quod  supra  dietum  est,  et 
amissa  luce  liquidius  atque  luculentius,  et  salutífera  subs- 
tantia  discedente  salubrius. 


45.    Quid  dicam  de  lignis  et  frondibus,  quae  tempore 
arescunt,  nec  ex  eo  a  vobis  dici  possunt  deteriora  fieri?  Id 
ením  amittunt  quo  fumus  gignitur,  id  autem  retinent  unde 
lucida  flamma  consurgit,  et  ea  claritate  quam  raultum  fli- 
ligitis,  purius  bonum  in  aridioribus,  quam  in  viridioribus 
esse  testatur.  Ex  quo  fit,  ut  aut  negetis  Dei  partem  in  luce 
pura  quam  in  fumosa  esse  maiorem,  et  ita  omnia  documen- 
ta vestra  turbetis;  aut  fateamini  fieri  posse,  ut  de  stirpibus 
amputatis  vel  evulsis,  si  diuturniore  tempore  reponantur, 
copiosius  fugiat  mali  natura  quam  boni.  Quo  concesso,  te- 
nebimus  de  frugibus  carptis  maius  malum  posse  abire,  at- 
que ita  in  carnibus  maius  bonum  posse  remanere.  Et  hoc 
quidem  de  tempore  dictum  sit. 


46.    Nam  si  commotione  et  subactione  et  attritione  ha- 
rum  rerum,  fugae  occasionem  invenit  divina  illa  natura, 
multa  vos  similia  redarguunt,  quae  fiunt  movendo  meliora. 
Hordei  quídam  sueco  vinum  imitantur,  quod  movendo  fit 
optimum.  Sane  quod  minime  praetereundum  est,  hoc  genus 
potus  citissime  inebriat:  nec  tamen  unquam  succum  hordei, 
fel  principum  esse  dixistis.  Fariña  parciore  aqua  perite  con- 
trahitur  paulo  durius,  ut  subigendo  fiat  melior,  et  quo  dici 
perversius  ,nihil  potest,  luce  fugiente  candidior.  Pastilla- 
rius  mella  diu  subigit,  ut  ad  illum  eandorem  perveniant,  et 
minus  noxiam  mitioremque  dulcedinem,  hoc  quomodo  eve- 
niat  bono  discedente,  disserite.  Quod  si  non  visu  et  odoratu 
et  gustu,  sed  auditu  etiam  delectato  praesentiam  Dei  placet 
probare,  caro  citharis  ñervos,  et  tibiis  ossa  largitur,  quae 
siccata  et  attrita  et  torta  sonora  redduntur,  Ita  dulcedo  mu- 
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inconvenientes?  Es  absurdo  que  digáis  esto  vosotros,  que 
juzgáis  de  la  presencia  de  Dios  en  los  cuerpos  por  las  sen- 
saciones de  la  vista,  olfato  y  gusto.  ¿Qué  mayor  perversión 
del  juicio  puede  haber  que  mirar  al  vino  como  la  hiél  de  los 
príncipes  de  las  tinieblas  y  no  abstenerse,  sin  embargo,  de 
comer  las  uvas?  ¿Hay  más  hiél  cuando  el  vino  está  ence- 
rrado en  la  cuba  que  cuando  aun  está  en  las  uvas?  Si  el 
fruto,  sazonándose  más,  con  el  tiempo  pierde  el  bien  que  te- 
nía, ¿  por  qué  los  racimos  colgados  y  cubiertos  son  más  sua- 
ves, dulces  y  saludables?  ¿El  vino  mismo  es  más  limpio,  de 
más  brillo  y  más  saludable  substraído  a  la  luz,  perdiendo  la 
substancia  que  puede  hacerlo  bueno? 

-•45.  ¿Qué  decir  de  los  árboles  y  de  su  ramaje,  que  con 
el  tiempo  se  secan  y,  sin  embargo,  no  podéis  decir  que  se 
vuelvan  peores?  Desaparece  lo  que  produce  el  humo,  y  lo 
restante  da  esa  llama  de  brillo  que  tanto  acariciáis,  y  que 
es  prueba  que  el  bien  es  más  puro  en  el  árbol  seco  que  en 
el  verde.  De  lo  cual  se  sigue  este  dilema  que  os  atenaza 
fuertemente :  o  negáis  que  la  parte  de  Dios  sea  mayor  en  la 
llama  pura  que  la  envuelta  en  humo,  y  se  sigue  la  destruc- 
ción de  toda  vuestra  doctrina,  o  confesáis  que  los  árboles 
cortados  o  arrancados  de  raíz,  cuanto  más  tiempo  se  con- 
servan, dejan  escapar  con  más  abundancia  la  naturaleza  del 
mal  que  la  del  bien.  Concedido  esto,  la  conclusión  será  que 
de  los  frutos  recogidos  se  puede  escapar  mayor  abundancia 
de  mal  y  en  las  carnes  puede  quedar  mayor  abundancia  de 
bien.  Baste  lo  dicho  del  sujeto  tiempo. 

46.  Si  la  agitación,  maceración  y  la  acción  de  restregar 
unos  objetos  con  otros  son  ocasión  de  que  se  vaya  la  natu- 
raleza divina,  otros  objetos  semejantes  que  mejoran  con  el 
movimiento  os  arguyen  de  falsedad.  Así,  por  ejemplo,  cier- 
to jugo  de  la  cebada  es  una  bebida  que  tiene  mucho  de  pa- 
recido con  el  vino,  y  mejora  cuando  se  lo  mueve  o  agita. 
Y  se  da  el  hecho  que  merece  señalarse:  esta  bebida  embo- 
rracha con  muchísima  facilidad  y  rapidez  y  nunca  le  dis- 
teis calificación  de  hiél  de  los  príncipes.  La  harina,  mezcla- 
da hábilmente  con  un  poco  de  agua,  se  endurece  algo,  y  con 
el  movimiento  mejora;  y  sucede,  adem_ás,  un  fenómeno,  al 
parecer  muy  contrario  y  absurdo:  que,  substraída  a  la  luz, 
blanquea  más.  El  que  fabrica  pasteles  agita  la  miel  hasta 
darle  cierto  brillo  y  un  sabor  más  dulce  y  agradable;  dad, 
si  podéis,  una  explicación  de  esto,  si  es  que  el  bien  se  va  de 
allí.  Si  es  de  vuestro  agrado  probar  la  presencia  de  Dios, 
no  solamente  por  los  sentidos  de  la  vista,  olfato  y  gusto, 
sino  también  por  las  delicias  del  oído,  es  sabido  que  la  car- 
ne suministra  abundancia  de  nervios  y  de  huesos,  con  que 
se  fabrican  las  citaras  y  flautas;  y  para  darles  sonoridad  se 
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sica,  quam  de  divinis  regnis  venisse  contenditis,  nobis  mor- 
tuarum  carnium  sordibus  exhibetur,  et  tempere  arefactis,  et 
attritione  tenuatis,  et  tortione  distentís:  quibus  afflictatio- 
nibus  etiam  de  rebus  viventibus  divinam  substantiam  fur 
gere  praedicatis;  quod  etiam  deeoctione  eariun  accid«i>re  dici- 
tis.  Cur  ergo  elixati  carjui  minime  obsunt  valetudini  ?  Utrum 
ab  eis  dum  ita  coquuntur,  Deum  an  partem  Del  disoedere 
existimandum  est? 


47.  Quid  cetera  persequar,  quae  omnia  díci  nec  facile  est, 
nec  necessarium?  Cui  enim  non  ocurrit,  quam  multa  cocta 
suaviora  et  salubriora  sint?  Quod  non  deberent,  si,  ut  opina- 
mini,  huiuscemodi  commotionibus  deseruntur  bono.  Nihil  vos 
prorsus  invenire  arbitior,  unde  istis  corporis  sensibus  appro- 
betis,  ideo  carnes  immundas  esse,  atque  animas  inquinare 
vescentíum,  quod  carptae  fruges  post  multas  commotiones 
vertantur  in  camem,  praesertim  cum  et  "vetustatem  corrup- 
tionemque  aceti,  putetis  vino  esse  mundiorem,  et  caroenum 
quod  bibitis,  nihil  aliud  quam  coctum  vinum  «sse  vidcamus, 
quod  vino  deberet  esse  sordidius,  si  motibus  et  coctionibus 
de  rebus  corporeis  membra  divina  discedunt.  Si  autem  non 
ita  est,  non  est  cur  arbitremini  fruges,  cum  carpuntur,  re« 
ponuntur,  tractantur,  coquuntur,  digeruntur,  fugiente  bono 
deseri,  et  propterea  sordidissimam  creandis  corporibua  prae- 
bere  materiam. 


48.  Quod  si  non  colore  et  forma  et  odore  et  sapore  du- 
cimini,  ut  bonum  his  rebus  inesse  iudicetis,  quid  aliud  potes- 
tis  afferre?  An  argumento  vobis  est  firmitas  quaedam  atque 
valentía,  quae  istis  rebus  detrahi  videtur,  dum  a  térra  sepa- 
ran tur  atque  tractantur?  Sed  si  Iioc  vos  moveret  (quanquam 
falsum  id  esse  cito  animadverti  potest,  propter  nonnullorum 
auctam,  postquam  terrae  detracta  sunt,  firmitatem,  ut  iam 
de  vino  commemoratum  est,  quod  fit  robustius  vetustate): 
tamen  si  haec  firmitas  vos  moveret,  ut  dixi,  in  nuUo  magis 
cibo  quam  in  carnibus,  copiosicrem  partem  Del  probaretis 
esse.  Non  enim  athletae,  quibus  illud  robur  et  valentía  má- 
xime necessaria  est,  olere  ac  pomis,  et  non  carne  vescuntur. 

49.  An  quia  carnes  aluntur  arboribus,  arbores  autem 
carnibus  non  aluntur,  idcirco  arbitramini  illarum  quam  nos- 
tra  corpora  esse  me) ¡ora?  Non  consiaeratis  rem  tam  in  promp- 
tu  sit&m,  arbusta  Iu«tiora  et  fecuadiora,  segetesque  pingulo- 
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les  deseca,  restrega  y  retuerce  lo  mejor  que  sea  posible. 
Como  veis,  la  misma  dulzura  de  la  música,  que,  segiin  vos- 
otros, es  de  origen  celestial,  tiene,  según  nosotros,  su  orí- 
gen  en  las  sordideces  de  las  carnes  muertas,  desecadas  con 
el  tiempo,  bien  restregadas  y  bien  afinadas,  por  la  torsión. 
¿No  son,  sin  embargo,  estas  operaciones  las  que  hacen  que 
se  vaya  la  substancia  divina  de  las  cosas  vivas  y  de  las  so- 
metidas a  la  cocción?  ¿Por  qué,  pues,  los  cardos  cocidos  no 
son  nocivos  a  la  salud?  ¿Es  necesario  que  se  siga  creyendo 
que  durante  su  cocción  se  va  de  ellos  Dios  o  waa  de  sus 
partes? 

47.  ¿A  qué  seguir,  puesto  que  decirlo  todo  no  es  fácil 
ni  necesario?  ¿A  quién  se  le  oculta  que  la  cocción  convierte 
en  más  suaves  y  saludables  muchos  alimentos?  Lo  que  no 
debiera  ocurrir  si  por  movimientos  de  esta  naturaleza  se  va 
de  ellos  el  bien.  Os  juzgo  faltos  en  absoluto  de  recursos  para 
probar  por  estos  sentidos  corporales  que  la  carne  es  impura 
y  mancha  el  alma  de  quien  la  come,  por  la  única  razón  de 
que  los  frutos,  como  consecuencia  de  muchas  transformacio- 
nes, se  convierten  en  carne;  puesto  que  precisamente  vos- 
otros creéis  que  el  vino  es  menos  impuro  que  el  vinagre,  a 
pesar  de  ser  añejo  y  ser  su  corrupción;  y  vuestra  beoida  or- 
dinaria, que  es  una  especie  de  vino  cocido,  debería  ser  más 
impura  que  el  vino,  si  es  que  el  movimiento  y  la  cocción  tuer- 
zan a  los  miembros  divinos  a  retirarse  de  los  objetos  corpo- 
rales. Mas,  si  no  es  asi,  ¿por  qué  sostener  con  tanta  perti- 
nacia y  ceguedad  que  de  los  frutos  recogidos,  y  puestos  en 
las  bodegas,  y  manipulados,  y  cocidos,  y  digeridos,  huye  o 
se  les  va  la  substancia  del  bien  y  no  queda  de  ellos  más  que 
una  materia  sórdida  para  la  generación  de  los  cuerpos? 

48.  Y  si  ni  el  color,  ni  la  belleza,  ni  el  olor,  ni  el  sabor, 
son  signos  de  la  presencia  del  bien  en  estos  objetos,  ¿qué 
otro  signo  os  falta  por  alegar?  ¿No  será  acaso  otro  signo 
una  cierta  fuerza  y  resistencia  que  estos  frutos  parece  que 
pierden  cuando  se  los  separa  de  la  tierra  y  se  manipula  con 
ellos?  Si  éste  es  el  motivo  (aunque  fácilmente  se  echa  de  ver 
su  falsedad,  pues  muchos  frutos,  separados  de  la  tierra  cre- 
cen en  fuerza,  como  del  vino  se  dijo,  que,  cuanto  más  viejo, 
tiene  más  fuerza),  si  es  éste  el  motivo,  repito,  ningún  ali- 
mento participa  tanto  de  la  divinidad  como  la  carne,  pues 
los  atletas,  a  quienes  tan  necesario  les  es  el  vigor  y  la  fuer- 
za, no  se  nutren  de  legumbres  y  fruta,  sino  de  carne. 

.49.  ¿Pensáis,  acaso,  que  los  árboles  superan  en  excelen- 
cia a  nuestros  cuerpos  por  la  única  razón  de  que  la  carne 
se  nutre  uel  fruto  de  los  árboles,  mientras  que  los  árboles 
no  se  alimentan  de  la  carne?  Es  que  no  ponéis  atención  en 
lo  que  está  a  la  vista  de  todos,  de  que  los  árboles  más  vigo- 
rosos y  fecundos  y  las  mieses  más  abundantes  absorben  la 
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res  alimento  stercorum  fieri,  cum  vos  in  accusatione  carnis 
nihil  gravius  vobis  dicere  videamini,  quam  cum  dicitis  ease 
stercorum  domum.  Hiñe  ergo  aluntur  ea,  quae  vobis  mun- 
da  sunt,  quod  in  ea  re  quae  vobis  immunda  est,  multo  esse 
immundius  praedicatis.  Quod  si  camem  ob  hoc  aapernamiiií, 
quod  post  concubitum  nascitur,  vermium  vos  caro  delectet, 
qui  in  pomis,  lignis,  in  térra  ipsa  denique  sine  ullo  concubitu 
tam  multi  magnique  naseuntur.  Sed  nescio  quae  ista  simula- 
tio  est.  Nam  si  vobis  propterea  displiceret  caro,  quod  patris 
atque  matris  eommixtione  formatur,  non  illos  principes  te- 
nebrarum  de  fructibus  arborum  suarum  natos  fuisse  dicere- 
tis,  quos  certe  amplius  aspernamini  quam  carnes,  quas  gus- 
tare non  vultis. 


50.  Nam  quod  opinamini  omnes  quidem  animas  anima- 
lium  de  parentum  cibis  venire,  a  quibus  caroeribus  vos  libe- 
rare gloriamini  divinara  substantiam,  quae  in  vestris  tene- 
tur  alimentis,  nimium  contra  vos,  et  ad  carnes  edendas  vos 
instantissime  impellit.  Cur  enim  animas,  quas  illigaturi  sunt 
corpori  qui  carnibus  epulantur,  non  prafioccupando  et  ves- 
cendo  liberatis?  Sed,  inquit,  non  de  carnibus  aliquid  ab  eis 
bonae  partís  illigatur,  sed  de  frugibus  quas  cum  carnibus 
sumunt.  Quid  ergo  de  animis  leonum,  quorum  cibus  sola  caro 
est,  respondendum  videtur :  Bibunt,  inquit,  et  ideo  anima  illa 
de  aqua  tracta  carnique  implicata  est.  Quid  de  innumerabi- 
libus  avibus?  Quid  de  ipsis  aquilis  dici  potest,  quae  non  ni=' 
carne  pascuntur,  nee  ullo  potu  indigent?  Certe  hic  deficítur, 
et  quid  responderi  possit  non  invenitur.  Si  enim  anima  de 
cibis  venit,  et  sunt  animalia  fetum  gignentia,  quorum  et  nul- 
lus  potus,  ct  cibus  sola  sit  caro,  est  in  carne  anima,  cui  pur- 
gandae  more  vestro  subvenire  deberetis  vescendo  carnem. 
Nisi  forte  porcum,  quod  et  frugibus  alitur,  et  aquam  bibit, 
animam  lucis  habere  arbitramini:  aquilae  vero,  cui  sol  má- 
xime congruit,  tenebrarum  animam,  quia  sola  carne  vivit, 
inesse  defenditis. 


51.  O  rerum  angustias,  o  incredibiles  absurditates !  in 
quas  prefecto  non  lucidissetis,  si  a  vanissimis  fabulis  alieni, 
hoc  ad  contincntiam  ciborum  sequeremini  quod  veritas  pro- 
bat;  ut  concupiscentiae  coercendae  gratia,  non  vitandae  im- 
munditiae  quae  nulla  est,  deliciosas  escás  respuendas  iudi- 
caretis.  Nam  si  quis  etiam  rerum  naturam  vimque  animae  et 
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sabia  del  estiércol ;  y  esto  va  contra  vosotros,  que  no  se  os 
ha  ocurrido,  respecto  de  la  carne,  calificativo  más  grave  que 
llamarla  un  receptáculo  de  basuras.  De  esto  se  nutre  lo  que 
tenéis  por  limpio,  de  lo  más  inmundo  que  existe  dentro  de 
las  cosas  inmundas. .¿Despreciáis  la  carne  por  su  origen  de 
la  unión  de  los  sexos  ?  Buscad  entonces  vuestras  delicias  en 
la  carne  de  los  gusanos,  que  sin  esta  unión  aparecen  muchos 
y  muy  grandes  en  las  frutas,  árboles  y  en  la  misma  tierra  ^ 
No  comprendo  esta  vuestra  tan  mala  fei-ÍPuesto  que  si  real- 
mente os  causa  horror  la  carne  porque  se  origina  de  la  unión 
de  un  padre  y  de  una  madre,  ¿  por  qué  afirmáis  que  los  prín- 
cipes de  las  tinieblas  han  nacido  del  fruto  de  sus  árboles? 
¿No  os  causan  más  horror  y  asco  todavía  esos  seres  de  las 
tinieblas  que  las  carnes,  que,  sin  embargo,  no  queréis  ni 
gustar  siquiera? 

50.  La  opinión  de  que  las  almas  de  los  animales  se  ori- 
ginan de  los  alimentos  de  los  padres  y  de  que  la  gloria  ma- 
yor es  libertar  de  estas  prisiones  la  substancia  divina,  pri- 
sionera en  vuestros  manjares,  contradice  vuestra  práctica  y 
os  está  siempre  urgiendo  con  gran  fuerza  a  comer  la  carne, 
¿Por  qué,  en  efecto,  no  dais  libertad  a  las  almas,  que  que- 
darán prisioneras  de  los  cuerpos  de  quienes  se  nutren  de 
carne,  posesionándoos  de  ellas  con  antelación  y  comiendo 
estas  carnes?  La  secta  contestará  a  esto  que  no  es  en  la 
carne  donde  reside  el  bien,  sino  en  los  frutos  que  comen  con 
la  carne.  ¿Qué  decir  entonces  del  alma  del  león,  que  so  nu- 
tre de  sola  carne?  El  león  bebe,  replica  la  secta,  y  su  alma 
está  formada  del  agua  unida  a  la  carne.  ¿Qué  explicación 
cabe  respecto  de  una  multitud  innumerable  de  seres,  de  las 
águilas,  por  ejemplo,  que  sólo  comen  carne  y  no  tienen  ne- 
cesidad alguna  de  beber?  Aquí  toda  razón  falta,  porque  no 
hay  réplica  posible.  Pues  si,  en  efecto,  el  alma  proviene  de 
los  alimentos  y  existen  animales  que  engendran  sin  tomar 
bebida  y  cuya  comida,  además,  es  únicamente  carne,  debe 
haber  en  ella  un  alma,  a  cuya  purificación  debierais  Coope- 
rar, según  vuestra  costumbre,  comiendo  carne.  A  no  ser  que 
creáis  que  el  cerdo,  que  se  nutre  de  frutos  y  bebe  agua, 
posee  un  alma  de  luz,  mientras  que  las  águilas,  amigas  del 
sol  y  de  la  luz,  tengan  un  alma  de  tinieblas  por  alimentarse 
de  carne  sola. 

51.  _jQué  contradicciones  y  qué  absurdos!  No  incurrie- 
rais, ciertamente,  en  ellos  si,  libres  de  vuestras  tan  fútiles 
fábulas,  hubierais  seguido  el  camino  de  la  verdad,  que  con- 
sidera la  abstinencia  de  manjares  exquisitos  como  un  medio 
para  reprimir  las  pasiones  y  no  de  evitar  una  inmudicia  que 
no  existe.  Porque  si  alguien,  sin  atender  a  la  naturaleza  de 


"  Véase  la  nota  complementaria  g. 
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corporis  minus  intuens,  vobis  concedat  animam  coinquinarl 
de  obsonio,  multo  magis  eam  tamen  immundam  fieri  cupi- 
ditate  conceditis.  Quae  ergo  ratio  est,  vel  potius  amentia,  de 
numero  electorum  hominem  pellere,  qui  forte  carnem  vale- 
tudinis  causa,  nulla  cupiditate  gustaverit:  si  autem  piperata 
tubera  voraciter  edere  concupierit,  immodestiae  tantum  for- 
te possitis  reprehenderé,  non  autem  ut  corruptorem  damnare 
signaculi  ?  Ita  fit  ut  in  electis  vestris  esse  non  possit,  qui  pro- 
ditus  fuerit,  non  concupiscendo,  sed  medendo  partem  aliquam 
coenasse  gallinae:  esse  autem  in  iis  possit  qui  vehementer 
cumiphas,  et  alia  placenta  carne  carentia  desiderasse  se  ipse 
prodiderit.  Tenetis  ergo  eum  quem  cupiditas  sordibus  mer- 
git,  quem  vero  ipse  cibus,  ut  arbitramini,  maculat,  non  tene- 
tis, cum  inquinationem  de  concupiscentia  quam  de  obsonio 
longe  maiorem  fieri  fateamini,  complectentes  tamen  eum,  qui 
conditis  suavissime  frugibus  imminet  inhians,  seseque  non 
tenet:  excludentes  eum  qui  quaslibet  epulas  hominum  com- 
primendae  famis  causa  sine  ulla  cupiditate  paratus  sumere, 
et  paratus  amittere,  indifferenter  capit.  En  miri  mores,  en 
egregia  disciplina,  en  memorabilis  temperantia. 

52,   lam  quod  ea  quae  vobis  quasi  purganda  offeruntur 

ad  epulas,  nefas  putatis  si  quis  alius  praeter  electos  ad  ciban- 
dum,  tetigerit,  quantae  turpitudinis  et  aliquando  sceleris  ple- 
num  est?  Siquidem  saepe  tam  multa  dantur,  ut  consumi  fa- 
cile  a  paucis  non  possint.  Et  quoniam  sacrilegium  putatur, 
vel  aliis  daré  quod  redundat,  vel  eerte  abiicere,  in  magnas 
contrudimini  cruditates,  totum  quod  datum  est  quasi  purga- 
re cupientes.  lam  vero  distentí,  et  prope  crepantea,  eos  qui 
sub  vestra  disciplina  sunt,  pueros  ad  devoranda  reliqua  en» 
deli  dominatione  compellitis:  ita  ut  cuidam  sit  Romae  oMeoi 
tum,  quod  miseros  párvulos  cogendo  ad  vescendum  tali  su- 
perstitione  necaverit.  Quod  non  crederem,  nisi  scirem  quan- 
tum nefas  esse  arbitremini,  vel  aliis  haec  daré  qui  electi  non 
sunt,  vel  certe  proiicienda  curare.  Unde  illa  vescendi  neces- 
sitas  restat,  quae  ad  turpissimam  cruditatem  pene  quotidie, 
aliquando  tamen  potest  et  usque  ad  homicidium  pervenire. 
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las  cosas  ni  a  la  fuerza  del  alma  y  cuerpo,  coincide  con  voS' 
otros  en  que  el  alma  se  mancha  con  los  manjares,  tampoco 
habrá  oposición  entre  vosotros  y  yo  en  la  afirmación  de  que 
la  manchan  mucho  más  la  codicia  y  la  pasión.  ¿Qué  nayoi" 
sinrazón  o  locura  que  borrar  del  número  de  los  elegid(js  » 
quien  quizás  sólo  en  gracia  de  la  salud  y  sin  codicia  alguna 
come  una  miaja  de  carne,  mientras  que  a  otro  que  con  p3' 
sión  desmedida  desea  los  manjares  y  come  con  voracidad 
trufas  bien  espolvoreadas  de  pimienta  se  le  juzguef%  lo  sumo, 
como  algo  intemperante,  pero  no  se  le  condene  como  corrup- 
tor del  sello?  Vuestra  secta  rechaza,  en  efecto,  a  quien  sin 
pasión  y  únicamente  por  motivo  de  salud  se  le  sorprende 
comiendo  un  poco  de  carne  de  gallina,  mientras  que  admite 
entre  los  santos  al  que  se  jacta  públicamente  de  haber  de- 
seado con  pasión  tortas  y  pasteles,  debido  a  que  no  tienen 
mezcla  alguna  de  carne;  retiene  dentro  a  quien  la  pasión  su- 
merge en  las  mayores  impurezas  y  arrojáis  fuera,  como  una 
basura,  a  quien  sólo  puede  manchar  el  alimento;  cuando  es 
verdad  que  las  manchas  que  tienen  su  origen  en  la  concu- 
piscencia son  mucho  más  graves,  por  confesión  vuestra,  que 
las  que  se  originan  únicamente  de  los  alimentos;  entre  vos- 
otros se  abraza  con  caricias  y  halagos  a  quien  domina  el 
ansia  desmedida  de  comer  frutas  y  legumbres  preparadas 
con  la  mayor  delicadeza  y  suavidad  y,  además,  no  se  con- 
tiene, y  al  que  para  saciar  el  hambre  y  sin  pasión  alguna 
participa  en  una  mesa  común,  tan  dispuesto  a  tomar  sA  par- 
te como  a  dejarla,  le  excluís  de  vuestras  filas.  ¡Oh,  qué  cos- 
tumbres tan  admirables,  qué  enseñanzas  tan  sublimes  y  qué 
prodigiosa  continencia! 

52.    Es  también  un  crimen  en  vuestra  secta  que  alguien, 
a  excepción  de  los  elegidos,  toque  los  manjares  que  se  sirven 
en  los  banquetes,  como  para  purificarlos.  ¡Qué  vergüenza  y 
qué  fuente  de  crímenes  y  de  torpezas  es  esta  costumbre! 
Pues  con  mucha  frecuencia  se  sirven  en  los  banquetes  tal 
cantidad  de  alimentos,  que  no  se  pueden  consumir,„tíebido 
al  pequeño  número  de  comensales;  y  como  es  un  sacrilegio 
dar  ]o  superfino  a  otros  o  dejarlo  perder,  sois  víctimas  de 
grandes  indigestiones  a  causa  de  la  ardiente  pasión  de  pu- 
rificar todo  lo  que  se  sirve.  Y  una  vez  ya  inflados  hasta  casi 
reventar,.hacéis  una  violencia  cruel  a  los  niños  que  os  están 
confiados  a  que  coman  las  sobras;  en  Roma  se  le  acusó  a 
un  maniqueo  de  haber  causado  la  muerte  a  unos  niños  des- 
graciados por  la  violencia  con  que  les  obligó  a  obedecer  tan 
cruel  superstición.  Rehusara  darlo  crédito  si  no  supiera  que 
juzgáis  como  un  crimen  horrendo  dar  las  sobras  a  otros  que 
no  sean  los  elegidos  o  dejarlas  que  se  pierdan :  necesidad  que 
casi  todos  los  días  produce  las  más  asquerosas  indigestio- 
nes y  a  veces  llega  hasta  el  homicidio. 
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53.  Quae  cum  ita  sint,  etiam  panera  mendicanti  daré 
prohibetis:  censetis  tamen  propter  misericordiam,  vel  potius 
propter  Jinvidiam  nummos  dari.  Quid  hic  prius  arguam, 
crudelitatem,  an  vecordiam?  Quid  enim  si  eo  loco  res  agatur, 
ubi  venalis  cibus  invenir!  non  potest?  Homo  egens  ille  fame 
moriturus  est,  dum  tu  vir  sapiens  et  benignus  magis  cucu- 
merem  quam  hominem  miseraris.  Haec  est  profecto  (quid 
enim  dicam  congruentius  et  planius?)  falsa  misericonJia  et 
vera  crudelitas.  Nunc  vecordiam  videamus.  ,JQuid  enim  si 
nummis  illis,  quos  dederis,  sibi  panem  emat?  Nonne  hoc  in 
iUo  pars  illa  vestra  divina,  qui  hanc  sumit  a  venditore,  paa- 
sura  est,  quod  passura  erat,  si  te  dante  sumsisset  ?  Involvit 
igitur  sordibus  peccator  ille  mendicus  partem  Dei  revolare 
cupientem,  tuis  nummis  ad  tantum  soelus  adiutus:  et  tamen 
vos  homines  prudentissimi  interesse  airbitramini  si  homici- 
dium  facturo  non  detis  hominem  quem  occidat,  sed  scientes 
pecuniam  unde  occidendum  comparet,  detis.  Quid  ad  hanc 
insaniam  addi  potest?  Ita  enim  fit  ut  aut  homo  moriaíur,  sí 
venalem  non  invenerit  cibum,  aut  cibus  ipse,  si  invenerit: 
quorum  alterum  est  verum  homicidium;  alterum  vestrum, 
vobis  tamen  ita  tribuendum,  tanquam  utrumque  sit  verum. 
Nam  quod  auditores  vestros  non  prohibetis  carnibus  vesci, 
sed  occidere  animalia  prohibetis,  quid  stultius  et  perversius 
fieri  potest?  Nam  si  talis  non  contaminat  cibus,  vos  quoque 
sumite:  si  contaminat,  quae  tándem  dementia  est  maius  ne- 
fas putare,  animam  porcinam  de  corpore  solvere,  quam  hu- 
manam  porcino  corpore  maculare? 


CAPUT  XVII 


Manuum  signaculüm  afüd  manichaeos  quale  sit  aperitür 

54.  Sed  iam  ad  manuum  signaculüm  considerandum  trac- 
tandumque  veniamus.  Ac  primum  quidem  quod  ab  anima- 
lium  neoe,  et  ab  stirpium  laceratione  vos  temperatis,  supers- 
titiosissimum  Ohristus  ostendit^:  qui  nullam  nobis  cum  be- 
Juis  et  arboribus  societatem  iuris  esse  iudicans,  et  in  gregem 
porcorum  daemones  misit,  et  arborem  in  qua  fructum  non 
invenerat,  maledicto  aridam  fecit^.  Nihil  oerte  porci,  nihil 


»  Matlli.  8,  32. 
•  Malth.  31,  19. 
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53.  Estos  principios  os  llevan  a  prohibir  dar  pan  al  po- 
bre, y,  sin  embargo,  la  misericordia,  o  más  bien,  la  envidia, 
os  inspirará  darle  dinero.  ¿Qué  recriminaré  en  primer  lugar 
en  esta  práctica^ -vuestra  crueldad  o  vuestra  vesania  o  lo- 
cura? ¿Qué  le  sucederá  si  se  halla  en  un  lugar  donde -to 
hay  nada  que  vender?  Este  pobre  hombre  perecerá  de  ham- 
bre, mientras  que  vosotros,  que  pasáis  por  hombres  sabios  y 
bienhechores,  os  compadecéis  más  de  los  pepinos  que  de 
vuestros  semejantes.  ¿Cabe  calificar  con  más  propiedad  y 
claridad  esta  práctica  de  falsa  misericordia  y  de  una  ver- 
dadera crueldad?  Pongamos  ahora  la  atención  en  vuestra 
vesania  o  locura.  ¿Qué  ocurrirá  si  con  la  plata  que  le  dais 
adquiere  pan?  ¿La  parte  divina  no  sufrirá  en  el  que  lo  re- 
cibe del  vendedor  lo  mismo  que  hubiera  sufrido  recibido  de 
vosotros?  Este  pobre  pecador  cubre  de  suciedades  e  impu- 
rezas la  porción  de  Dios  que  ansia  volver  a  reanudar  el  vue- 
lo en  dirección  a  su  reino;  y  lo  más  grave  es  que  cooperáis 
a  este  crimen  con  vuestra  plata,  y,  sin  embargo,  vuestra 
.prudencia,  con  ser  tanta,  llega  a  ver  diferencia  entre  poner 
la  victima  en  manos  del  homicida  y  poner  el  dinero  para 
comprarla  y  sacrificarla.  ¿Qué  mayor  locura  o  insensatez 
que  ésta?  Porque  sucederá  una  de  dos  cosas:  o  la  muerte 
del  mendigo,  si  no  adquiere  pan  que  comer,  o  la  muerte  del 
pan,  si  lo  adquiere;  el  primero  es  un  homicidio  real,  lo  mis- 
mo que  el  segundo,  según  vuestra  doctrina,  y  de  los  dos  sois 
responsables.  Otra  de  vuestras  prescripciones,  saturada  de 
perversidad  e  insensatez,  es  la  prohibición  a  vuestros  oyen- 
tes de  matar  los  animales  y  no  de  comer  carne;  pues  si  la 
carne  no  mancha,  ¿  por  qué  no  la  coméis  vosotros  ? ;  y  si  man- 
cha, ¿qué  mayor  insensatez  que  creer  mayor  crimen  la  li- 
bertad del  alma  de  los  puercos  que  la  mancha  del  alma  del 
hombx-e  con  la  carne  de  este  animal? 


CAPÍTULO  XVII 
Cuál  es  el  sello  de  las  manos  en  la  secta  maniqxjea 

54.  Tratemos  ya  y  examinemos  detallada  y  atentamen- 
te el  sello  de  las  manos.  Lo  primero  que  hay  que  tener  en 
cuenta  es  que  el  mismo  Jesucristo  juzgó  como  muy  supers- 
ticiosa esta  vuestra  práctica  de  no  matar  los  animales  ni 
cortar  los  árboles.  El  declaró,  en  efecto,  que  no  existe  re- 
lación alguna  entre  nosotros  y  los  animales  y  los  árboles, 
cuando  di6  licencia  a  los  demonios  para  que  fueran  a  la 
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arbor  illa  peccaverat.  Ñeque  enim  usque  eo  dementes  sumus- 
ut  arbitremur  sua  sponte  arborem  vel  frugiferam  esse  vel 
eterilem.  Ñeque  illud  hic  vobis  dicendum  esti^íliis  factis  Do- 
minum  nostrum  alia  quaedam  significare  voluisse,  quis  enim 
neaciat?  Sed  certe  Filio  Dei  non  per  homicidium  signum 
dandum  fuit,  si  arborem  necare,  ut  vos  dicitis,  homicidium 
est,  aut  necare  animalia.  Nam  et  de  hominibus,  cum  quibus 
utique  sumus  iuris  societate  coniuncti,  signa  quaedam  dedit, 
sed  sanando  homines,  non  necando.  Quod  et  de  beluis  et  de 
arboribus  faceret,  si  eadem  nos  cum  illis  societate,  qua  vos 
opinamini,  coniunctos  esse  iudicaret. 

55.  Quo  loco  mihi  auctoritas  interponenda  visa  est,  prop- 
terea  quia  de  peconim  anima,  et  de  quadam  vita  qua  di- 
cuntur  arbores  vivera,  non  potest  vobiscum  subtiliter  dispu- 
tan. Sed  quoniam  privilegio  quodam  vos  tuemini,  ut  de  Scrip-* 
turis  opprimi  nequeatis,  dicendo  eas  esse  falsatas:  quanquam 
ea  quae  commemoravi  de  arbore,  et  de  grege  porcorum,  nun- 
quam  a  corruptoribus  immissa  esse  díxistis:  tamen  ne  consi- 
derantes quantum  vobis  adversentur,  hoc  idem  etiam  de  bis 
aliquando  dicere  velitis,  teneam  propositum  meum,  ut  a 
vobis,  magnis  omnino  poUicitatoribus  rationis  atque  verita- 
tis,  quaeram  primum  quid  obsit  arbori,  non  dico  si  pomum 
inde  foliumve  deeerpas,  quod  quidem  aipud  vos,  si  quis  non 
imprudentia,  sed  sciens  fecerit  signaculi  corruptor  sine  uUa 
dubitatione  damnabitur,  sed  omnino  si  eam  radicitus  eruas. 
Anima  namque  illa  quam  rationalem  inesse  arboribus  arbi- 
tramini,  arbore  excisa  vinculo  solvitur,  vos  enim  hoc  dicitis, 
et  eo  quidem  vinculo  in  quo  magna  miseria,  nulla  utilitata 
tenebatur.  Nam  et  revolutionem  hominis  in  arborem,  notum 
est  vos,  id  est  auctorem  ipsum  vestrum  pro  ingenti  poena, 
non  tamen  pro  summa,  soleré  minitari:  et  num  potest  in 
arbore  anima  fieri,  ut  in  homine,  sapientior?  Non  necandi 
hominis  quippe  certissima  ratio  est,  ne  aut  eum  neces  cuius 
sapientia  et  virtus  aliis  plurimum  prodest,,aut  eum  qui  forte 
poterat  ad  sapientiam  pervenire,  sive  extrinsecus  ab  aliquo 
admonitus,  sive  interioribus  cogitationibua  divinitus  illua- 
tratus.  Animam  autem  hominis  quanto  sapientior  corpore 
excesserit»  tanto  utilius  excederé  veritaa  docet,  et  rationo 
subtilissima,  et  auctoritate  latissime  pervagata.  Quamobrem 
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piara  de  cerdos  y  cuando  se  secó  la  higuera  que  maldijo  por 
no  hallar  en  ella  fruto  alguno.  Ciertamente  que  ni  los  puer- 
cos ni  la  higuera  hablan  cometido  pecado  alguno,  ni  somos 
tan  necios  que  creamos  que  el  árbol  elige  voluntariamente 
la  fecundidad  o  la  esterilidad.  Ni  hay  necesidad  de  haceros 
ver  que  nuestro  Señor  quiso  por  estos  hechos  significar 
otra  cosa,^  porque  no  hay  nadie  que  no  lo  sepa.  Pero  con 
certeza  se  puede  asegiirar  que  si,  como  pretendéis,  fuera  un 
homicidio  matar  un  animal  o  cortar  un  árbol,  no  hubiera  ele' 
gido  el  Hijo  de  Dios  el  homicidio  como  signo;  porque  si  hizo 
prodigios  con  los  hombres,  con  quienes  nos  unen  los  víncu- 
los de  la  sociedad,  fué  curándolos,  no  matándolos.  Y  lo  mis- 
mo hiciera  con  los  animales  y  los  árboles  si  hubiera  creído 
que  entre  ellos  y  nosotros  había  los  vínculos  de  tmión  que 
imagináis. 

55.  He  utilizado  aquí  el  argumento  de  autoridad,  por- 
que, cuando  habláis  del  alma  de  los  cerdos  y  de  una  cierta 
_vida  atribuida  a  los  árboles,  me  es  imposible  seguir  en  todas 
vuestras  sutilezas.  Pero  como  vosotros,  para  no  ser  aplasta- 
dos por  la  verdad  de  las  Escrituras,  os  defendéis  con  él  re- 
curso de  decir  que  están  falsificadas;  aunque  no  neguéis  la 
autenticidad  de  los  pasajes  relativos  a  la  higuera  estéril  y  a 
la  piara  de  cerdos,  no  me  desviaré  de  mi  propósito,  por  temor 
de  que  veáis  cuán  contrarios  son  a  vuestra  doctrina  y  los  con- 
sideréis como  interpolados.  Mi  propósito  es,  pues,  exigiros  en 
primer  lugar  a  vosotros,  que  tan  hábiles  sois  en  prometer  ra- 
zones y  verdad,  una  demostración  del  mal  que  se  puede  ha- 
cer a  un  árbol,  no  digo  sólo  cogiendo  los  frutos  y  arrancan- 
do las  hojas  (entre  vosotros  se  cendraría  como  corruptor  del 
sello  al  que  esto  hiciera  con  conocimiento  de  causa),  pero  ni 
aun  sacándolo  de  cuajo.  ¿No  dice  vuestra  secta  que  el  alma 
racional  que  existe  en  los  árboles,  cuando  se  cortan,  se  libra 
de  las  cadenas  que  la  tenían  prisionera  en  una  gran  miseria 
y  sin  ninguna  utilidad?  ¿No  se  sabe  que  vosotros,  o  mejor, 
el  fundador  de  vuestra  secta,  suele  amenazar  con  un  castigo, 
aunque  no  el  mayor,  el  que  los  hombres  lleguen  a  hacerse  ár- 
boles ?  ¿  Será  posible  que  el  alma  llegue  a  ser  más  sabia  en  un 
árbol  que  en  un  hombre  ?  Sabemos,  por  razones  eficacísimas, 
que  es  un  deber  respetar  la  vida  del  hombre.^o  sea  que  se 
la  quiten  a  quien  por  su  sabiduría  y  virtud  podría  aprove- 
char muchísimo  a  otros,  o  a  quien  podría  llegar  a  la  sabidu- 
ría,^bien  con  la  ayuda  de  una  advertencia  exterior,  bien  con 
la  iluminación  de  su  pensamiento  por  un  rayo  divino.  La  ver- 
dad, apoyada  en  razones  las  más  juiciosas  y  en  el  consenti- 
miento general,  dice  que,  cuanto  es  más  sabia  el  alma  del 
hambre  libre  de  las  cadenas  del  cuerpo,  tanto  más  se  debo 
aceleran     salida.  Por  lo  cual,  el  que  corta  un  árbol  no  hace 
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qui  arborem  deiicit,  animara  nihil  in  sapientia  proficientem 
de  illo  corpore  liberat.  Itaque  vos  homines  sancti,  vos  in- 
quam,  potissimum  excidere  arbores  deberetis,  et  earum  ani- 
mas ab  illo  vinculo  exsutas,  orationibus  et  psalmis  ad  me- 
liora  perducere.  An  de  his  animis  hoc  fieri  potest,  non  quas 
mente  adiuveritis,  sed  quas  ventre  receperitis? 

56.  Quamvis  idipsum  animas  arborum  quandiu  sunt  in 

arboribus  ad  sapientiam  non  proficere,  aummae  angustiae, 
quantum  arbitror,  vos  compellunt  fateri,  cum  a  vobis  quae- 
ritur,  cur  et  arboribus  non  mittatur  praeceptor  Apostolus, 
aut  cur  ille  qui  hominibus  mittitur,  non  et  arboribus  prae- 
dicet  veritatem.  Hio  cogimini  responderé,  illas  animas  per- 
cipere  in  talibus  corporibus  praecepta  divina  non  posse.  Sed 
vehementius  ab  alio  latere  urgemini;  quando  quidem  illas 
perhibetis  et  audire  voces  nostras,  et  verba  intelligere,  et 
corpora  motusque  corporum  intueri,  cogitationes  denique  ip- 
sas  perspicere.  Quae  si  vera  sunt,  cur  nihil  possunt  a  lucia 
Apostólo  discere,  vel  cur  etiam  multo  facilius  non  possunt 
quam  nos,  cum  interiora  etiam  mentis  adspiciant?  Tta  enim 
magister  ille,  qui  vos  loquendo  vix  dooet,  ut  dicitls,  cogi- 
tando eas  posset  erudire,  quae  sententiaa  eius  ante  sermonem 
in  animo  cernerent.  Si  vero  haec  falsa  sunt,  videte  tándem 
in  quo  errore  iaceatis, 

57.  lam  quod  poma  ipsi  non  decerpitis,  herbamque  non 
vellitís,  sed  taimen  ab  audltoribus  vestris  decerpi  et  evelli 
atque  afferri  vobis  iubetis,  non  ut  iis  qui  afferunt  tantum, 
sed  ut  iis  etiam  quae  afferuntur,  prodesse  possitis,  quis  bene 
considerans  uUo  modo  toleraverit?  Primo,  quia  nihil  interest, 
utrum  ipse  scelus  admittas,  an  propter  te  ab  alio  admittl 
velis.  NoUe  te  dicis.  Quomodo  ergo  subvenitur  illi  divinas 
parti,  quae  in  lactucis  et  in  porris  iacet,  si  nemo  haec  evellat, 
et  ad  sanctos  purganda  deferat?  Deinde  tu  ipse  transiens  per 
eum  agrum,  in  quo  tibi  iure  amicitiae  decerpendi  quod  libet 
potestas  datur,  si  fico  videris  corvum  imminentem,  quis  fa- 
cies?  Nonne  ex  opinione  tuar-ficus  ipsa  tecum  loqui  et  de- 
precari  miserabiliter  videtur,  ut  eam  ipse  decerpas,  et  sancto 
ventre  purificandaxa  resuscitandamque  sepelías  potius,  quam 
corvus  ille  devoratam  funesto  corpori  misceat,  atque  in  alias 
formas  illigandam  cruciandamque  transmittat?  guid  te  cru- 
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más  que  dar  libertad  a  un  alma  que  no  adelantaba  nada  en  la 
perfección  de  la  sabitiuría.  Y  sobre  todo  vosotros,  los  santos, 
debierais  cortar  los  árboles,  y  una  vez  libres  las  almas  de  es- 
tos vínculos,  llevarlas,  con  vuestras  oraciones  y  salmos,  a 
una  mansión  mejor.  ¿O  esto  sólo  lo  podéis  hacer  con  las 
almas  que  vuestro  espíritu  no  ajruda,  ptro  que  tan  bien  sabe 
engullir  vuestro  estómago? 

56.  Sabéis  también  muy  bien  que  las  almas  de  los  árbo- 
les, durante  su  existencia  en  ellos,  no  progresan  en  la  sabi- 
duría, y,  sin  embargo,  experimentáis  las  más  graves  dificul- 
tades cuando  se  os  pregunta  la  razón  de  no  enviar  a  los 
árboles  un  apóstol  o  la  razón  de  no  predicarles  la  verdad 
quien  se  la  predica  a  los  hombres.  Vuestra  contestación  obli- 
gada es  que  en  esta  situación  las  almas  no  pueden  com- 
prender los  divinos  preceptos.  Pero  he  aquí  que  las  dificul- 
tades os  aprietan  por  otro  lado  con  más  fuerza  todavía: 
afirmáis  que  estas  almas  oyen  vuestra  voz,  entienden  vues- 
tras palabras,  distinguen  los  cuerpos  y  sus  movimientos  y 
ven  hasta  los  pensamientos.  Si  esto  es  verdad,  ¿cuál  pueda 
ser  la  razón  de  no  aprender  de  un  apóstol  de  la  luz?  ¿A  qué 
obedece  no  poder  aprender  más  fácilmente  que  nosotros,  si 
penetran  las  interioridades  del  espíritu?  El  maestro  que  ex- 
perimenta tanta  dificultad  en  la  enseñanza  por  medio  de  la 
palabra.  'Dodría  con  facilidad  instruirlos  con  sólo  el  pensa- 
miento, pues  aun  mucho  antes  de  hablar  vería  sus  ideas  en 
la  inteligencia.  Pero  si  todo  esto  es  falso,  reconoced,  al  fin, 
el  error  en  que  estáis  sepultados. 

57.  Vosotros,  es  verdad,  no  recogéis  personalmente  los 
frutos  ni  arrancáis  las  hierbas;  pero  ordenáis  que  lo  reali- 
cen vuestros  oyentes,  y,  además,  decís  que  les  es  de  mucho 
provecho,  no  sólo  a  ellos,  sino  también  a  los  alimentos.  ¿  Qué 
hombre,  vuelvo  a  repetir,  que  reflexione  bien  las  cosas,  pue- 
de tolerar  esta  tan  absurda?  ¿Qué  importa  que  tii  mismo 
personalmente  no  cometas  el  crimen,  si  ordenas  que  lo  come- 
ta otro  ?  Contestáis  que  no  queréis  hacerle  cometer  el  crimen. 
Pero  entonces,  ¿  cómo  dar  libertad  a  aquella  parte  divina  se- 
pultada en  las  lechugas  y  en  los  puerros,  si  no  hay  nadie  que 
los  arranque  y  ofrezca  a  los  santos  para  purificarlos?  ¿Cuál 
sería  tu  actitud  en  la  hipótesis  de  que,  yendo  tú  de  paseo  por 
un  campo  en  el  que  los  derechos  de  amistad  te  dan  libertad 
para  coger  la  fruta  que  quieras,  vieras  a  un  cuervo  posado  en 
un  higo?  ¿No  te  parecería,  según  vuestra  doctrina, , oír  al 
higo  dirigirte  la  palabra  y  pedirte  con  lágrimas  que  lo  reco- 
jas y  sepultes  en  tu  santo  vientre,  con  el  fin  de  purificarlo  y 
resucitarlo,^ antes  de  dejarse  devorar  por  el  cuervo,  donde 
será  mezclado  con  su  cuerpo  impuro  y  condenado  a  sufrir 
otras  transformaciones?  ¿Qué  hay  más  cruel,  si  vuestra  doc- 
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delius,  si  verum  est?  Quid  ineptius,  si  falsum  est?  Qu*d  ma- 
gis  contrarium  disciplinae  vestrae,  si  signaculum  solveris? 
Quid  te  ínimicius  Dei  membro,  si  custodieris? 


58.  Sed  hoc  ex  vestra  opinione  falsa  et  nugatoria:  nam 
certa  et  manifesta  cru delitas  in  vobis  esse  convincitur,  ex 
eodem  ipso  errore  manans.  Si  quis  enim  per  morbum  corpore 
dissoluto,  fessus  ab  itinere,  ac  peste  semianimis  in  via  if.ceat, 
nihil  valens  amplius  quam  uteumque  verba  proferre,  cu  i  pro- 
sit  ad  stringendum  corpus  pirum  dari  teque  transeuntem  ut 
subvenías  oret,  atque  obsecret  ut  de  arbore  próxima,  a  qua 
nuUo  humano,  nuUo  denique  vero  iure  prohiberis,  pomum 
afferas  homini,  post  paululum  nísi  feceris  morituro;  tu  vir 
christianus,  et  sanetus  transibis  potius,  et  hominem  sic  af- 
fectum  precantemque  deseres,  ne  artaor  ploret  dum  fructus 
demitur,  et  tu  signaculi  dissolutor  ad  poenas  manichaeas  des- 
tineris.  O  mores  et  innocentiam  pingularem. 

59.  Sed  lam  ae  nece  animalium  requiram  quod  movet, 
et  multa  quídam  huiusmodi  etiam  ín  hoc  genere  dici  pos- 
sunt.  Nam  quid  oberit  animae  lupi,  qui  lupum  interfecerit: 

cum  et  lupus  ille,  quandiu  vivit,  lupus  futuras  sit,  nec  ulli 
obtemperet  praedicatori,  ut  aliquantum  ab  ovium  sanguine 
temperet;  et  ex  illo  vinculo  corporis,  anima  secundum  vos 
rationalis,  interfecta  belua  liberetur  ?  Et  ab  hac  quidem  cae- 
de  auditores  etiam  vcstros  prohibetis,  maior  enim  videtur 
quam  ín  arboribus.  Hic  vestros  sensus,  coporeos  videlicet, 
non  multum  improbo.  Videmus  enim  et  vocíbus  sentimus, 
cum  dolore  mori  animantia,  quod  quidem  homo  contemnit 
in  bestia,  cum  qua  scilicet  rationalem  animam  non  habente, 
nulla  legis  societate  copulatur.  Sed  eosdem  vestros  sensus 
in  intuendis  arboribus  quaero,  et  vos  caecos  prorsusT  inve- 
nio.  Ut  enim  omittam,  quod  nullis  motibus  in  ligno  sensus 
doloris  apparet,  quid  manifestius  quam  tune  se  optime  ha- 
bere  arborem,  cum  viget,  cum  frondet,  cum  floribus  laeta, 
fructibus  opulenta  est?  At  hoc  ei  plerumque  ac  máxime  pu- 
tatíone  praestatur.  Quod  si  ferrum  sic  sentiret,  ut  vultis, 
contabeseeret  potius  tot  tantisqus  affecta  vulneribus,  quam 
ox  illis  puUulans  locis,  tam  certa  exsultatione  reviresceret. 


oü.  v''erumtamcn  cur  maius  nefas  putatis  aaimalia  quam 
stirpes  caedere,  cum  lUae  vobis  puriorem  animam  quam  car- 
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trina  es  verdadera?  ¿Y  qué  mayor  ineptitud  si  es  falsa?  Si 
quebrantáis  el  sello,  ¿qué  mayor  contradicción  con  vuestra 
disciplina?  Y  si  lo  guardáis,  ¿qué  mayor  enemistad  con  un 
miembro  de  Dios? 

58.  Este  resultado  muestra  solamente  el  aspecto  falso 
y  ridículo  de  vuestro  sistema;  pero  lo  cierto  y  claro  es  que 
existe  en  vosotros  una  crueldad  que  nace  de  vuestro  mismo 
error.  Es  el  caso  de  un  hombre  que,  deshecho  el  cuerpo  por 
la  enfermedad  y  agobiado  por  la  fatiga,  se  halla  tendido  y 
casi  muerto  sobre  el  camino,  sin  apenas  poder  proferir  algu- 
nas palabras,  y  que  sería,  sin  duda,  un  refrigerio  para  su 
cuerpo  darle  aunque  no  fuera  más  que  una  pera.  Tú  pasas 
por  delante  de  él  y  ves  que  te  pide  tu  asistencia  y  ruega  con 
instancia  que  le  cojas  del  árbol  más  próximo  algo  de  fruta, 
que  ningún  derecho,  ni  humano  ni  divino,  prohiben,  por  la 
inminencia  de  la  muerte ;  pero  tú,  que  te  precias  de  cristiano 
y  de  santo,  sigues  tu  camino,  dejando  abandonado  a  este 
hombre  por  compasión  a  las  lágrimas  del  árbol  y  por  no  ser 
condenado  a  los  castigos  maniqueos,  como  violador  del  sello. 
¡Qué  costumbres  y  qué  extraña  y  peregrina  inocencia! 

59.  Pero  descubridme  ya  qué  es  lo  que  os  inquieta  en 
la  muerte  de  los  animales,  puesto  que  sobre  esta  materia 
hay  muchas  cosas  que  decir.  ¿Qué  mal  causa  al  alma  de  un 
lobo  quien  lo  mata?  El  lobo,  mientras  viva,  será  lobo  y  no 
obedecerá  a  la  vez  de  ningún  predicador  que  le  prohiba  chu- 
par la  sangre  de  los  corderos,  mientras  que  la  muerte  libra 
a  su  alma,  según  vosotros  racional,  de  los  lazos  del  cuerpo. 
A  vuestros  oyentes  les  está  prohibido  matarlos,  y  con  más 
rigor  que  si  se  tratara  de  los  árboles.  No  repruebo  estas  im- 
presiones corporales  que  experimentáis ;  porque  vemos  y  com- 
prendemos por  los  gritos  de  los  animal<^s  que  la  muerte  les 
es  dolorosa;  pero  el  hombre  lo  puede  despreciar,  pues  ningu- 
na relación  le  une  con  la  bestia,  que  no  tiene  alma  racional. 
Lo  que  quiero  yo  explicarme  es  qué  sentimientos  podéis  ex- 
perimentar en  la  contemplación  de  los  árboles,  y  veo  que  en 
esto  padecéis  una  ceguera  completa.  Porque,  dejando  a  un 
lado  que  no  se  manifiesta  en  los  árboles  por  ningún  movi- 
miento sentimiento  alguno  de  dolor,  ¿no  es  evidente  que 
el  árbol  no  está  nunca  mejor  que  cuando  crece,  se  cubre  de 
hoja  y  se  carga  de  flores  y  frutos?  Esto,  como  sabéis,  so 
debe  ordinariamente  y  en  gran  parte  a  la  poda.  Si  el  hierro 
le  fuera  tan  doloroso  como  pretendéis,  con  tantas  heridas  se 
le  vería  debilitarse,  más  bien  que  brotar  con  fuerza  en  los 
sitios  cortados  y  revivir  con  mayor  vida,  que  es  como  dar 
muestras  de  alegría. 

60.  ¿Por  qué,  pues,  creéis  que  es  mayor  crimen  matar 
un  animal  que  cortar  un  árbol,  siendo  su  alma  (la  del  árbol  ^ 
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nes  habere  videantur?  Fit,  inquit,  compensatio  quaedam, 
cum  eorum,  quae  de  agris  auferuntur,  pars  aliqua  datur  elec- 
tis  sanctisque  purganda.  lam  superius  ista  frustrata  sunt, 
satisque  demonstratum  est,  quantum  existimo,  ■taulla  ratione 
dicij  plus  esse  in  frugibus  partis  illius  bonae  quam  in  carni- 
bus.  Sed  si  vendendis  carnibus  victum  quisque  sudtentet,  at- 
que  omne  talis  negotii  lucrum  in  emendis  electorum  vestro- 
rum  cibís  consumat,  pluresque  istis  afferat  sanctís  escás 
quam  agrícola  et  rusticus,  nonne  eadem  compensatione  sibi 
anímantia  licere  perimere  clamitabit?  Est,  inquit,  alia  quae- 
dam secretissima  ratio.  Non  enim  deest  homini  callido  ad- 
versus  indoctos  in  naturae  obscuritate  perfugium.  Caelestea 
enim,  ait,  principes,  qui  de  gente  tenebrarum  capti  atque 
vincti,  a  conditore  mundi  in  illis  ordinati  sunt  locis,  sua 
quisque  possidet  in  térra  animalia,  de  suo  scilieet  genere  ac 
Btirpe  venientia:  qui  peremptores  eorum  reos  tenent,  nec  de 
hoc  mundo  exire  permittunt,  poenisque  illos  quibus  possunt, 
et  cruciatibus  atterunt.  Quis  imperitorum  haec  non  formi- 
det,  et  qui  in  tanta  obscuritate  nihil  videt,  hoc  ita  ut  dicitur 
esse  non  arbitretur?  Sed  ego  institutum  non  relinquam 
meum,  cui  Deus  aderit,  ut  apertissima  veritate  obscura  men- 
dacia  refellantur. 

61.  Quaerc  enim,  si  animalia,  quae  in  terris  sunt  et  in 
aquis,  de  illo  genere  principum  per  successionem  prolis  et 
operationem  concubitus  veniunt,  cum  ad  lUos  abortivos  fe- 
tus  revocatur  origo  nascentium;  quaero,  inquam,  si  ita  est, 
utrum  apes,  et  ranas,  et  alia  multa,  quae  sine  concubitu  gig- 
nuntur,  non  sit  nefas  occidere?  Nefas  esse  dicitis.  Non  ergo 
propter  cognationem  principum  nescio  quorum,  ab  ..niman- 
tium  nece  auditores  vestros  prohibetis.  Aut  si  generaiem 
cognationem  omnium  esse  corporum  dicitis,  arbores  quoque 
ad  eandem  principum  offensionem  proculdubio  pertinebunt, 
quibus  parcere  non  est  mandatum  auditoribus.  Reditur  ergo 
ad  illud  invalidum,^  ea  quae  in  stirpibus  auditores  laedunt, 
expiari  per  fructus,  quos  ad  ecclesiam  vestram  ferunt.  Dic- 
tum  est  enim  hoc  modo,  eos  qui  in  macello  laniant  anima- 
lia carnesque  venditant,  si  vestri  auditores  sint,  ^aque  lu- 
cra comparatis  frugibus  vobis  conferant,  caedem  illam  quo- 
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más  pura  que  la  de  la  carne?  Hay,  dice  vuestra  secta,  una 
compensación  cuando  una  parte  de  lo  que  se  arranca  de  los 
campos  se  da  a  purificar  a  los  elegidos  y  a  los  santos.  Ya  se 
rebatió  y  se  demostró  suficientemente  que  no  hay  razón  algu- 
na para  establecer  que  los  frutos  tengan  mayor  participa- 
ción de  la  divinidad  que  la  carne.  Pero  supongamos  que  un 
hombre  emplea  la  vida  en  la  compra  de  carne  y  utiliza  su 
lucro  o  ganancias  en  la  adquisición  de  los  alimentos  de  los 
elegidos,  ,y  se  los  procura  con  más  abundancia  que  el  labra- 
dor o  campesino,  ¿no  podrá  decir  en  este  caso  vuestro  defen- 
sor que  por  la  misma  ley  de  compensación  le  será  lícito  a  ese 
hombre  matar  los  animales  ?  Pero  replica  él  que  hay  todavía 
otra  razón  mucho  más  secreta.  Al  hombre  astuto  y  listo  no  le 
faltan  nunca,  dada  la  obscuridad  de  los  hechos  de  la  natura- 
leza, subterfugios  contra  los  ignorantes,..AqueUos  celestes 
príncipes  que,  vencidos  y  encadenados  en  ese  vuestro  reiiio 
de  las  tinieblas,  ocupan  aquellos  lugares  que  la  orden  del 
Creador  del  mundo  les  asignara,  poseen  en  la  tierra  cada  uno 
sus  animales;  y  quienes  se  atreven  a  quitarles  la  vida  son 
culpables  a  sus  ojos,  y  se  les  impide  salir  de  este  mundo,  y 
se  les  machaca  y  tritura  con  los  castigos  y  penas  de  que  su 
fiereza  inhumana  es  capaz.  Yo  sé  que  gente  ignorante  y  que 
no  ve  con  tanta  obscuridad  temblará  con  estas  amenazas  y 
creerá  que  es  como  se  dice.  Pero  yo  seguiré  de  manera  in-  t 
declinable  mi  propósito,  y,  prestándome  Dios  su  auxilio,  des- 
haré estas  obscuridades  mentirosas  con  la  luz  de  la  más  cla- 
ra verdad. 

61.  Yo  trato  de  averiguar  si  los  animales  que  viven  so- 
bre la  tierra  o  en  el  agua  descienden  de  aquella  raza  de  prin- 
cipes por  vía  de  generación  y  por  unión  de  sexos,  ya  que, 
según  vosotros,  los  que  nacen  proceden  de  aquellos  abor- 
tos que  existen  en  aquel  vuestro  reino  del  mal;  y  si  es  así, 
quiero  saber  si  es  lícito  matar  a  las  abejas,  ranas  y  otros 
muchos  animales  que  nacen  sin  la  unión  de  los  sexos.  No  es 
lícito,  contestan  ellos.  No  es,  pues,  el  parentesco  con  no  sé 
qué  príncipes  la  razón  de  prohibir  a  vuestros  oyentes  matar 
los  animales.  O,  si  admitís  entre  todos  los  cuerpos  un  paren- 
tesco general,  los  árboles  también  participarán  en  la  misma 
categoría  de  las  ofensas  cometidas  contra  los  príncipes.  ¿  Por 
qué,  pues,  no  ordenáis  a  vuestros  oyentes  que  los  perdonen  ? 
Reducidos  de  nuevo  a  la  impotencia,  repiten  que  la  falta  que 
cometen  los  oyentes  con  los  árboles  es  expiada  por  los  frutos 
que  llevan  a  vuestras  reuniones..  Han  llegado  hasta  a  decir 
que  los  que  en  el  matadero  degüellan  los  animales  y  venden 
su  carne,  con  tal  que  sean  vuestros  oyentes  y  empleen  sus 
ganancias  en  procuraros  alimentos,  pueden  creer  permitida 
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tidianam  sibi  licere  contemnere,  et  quidquid  in  ea  peccati 
est,  vestris  epulis  aboleri. 

62.  Quod  si  dicatis,  quemadmodum  de  pomis  et  de  ole- 
ribus,  conferendum  fuisse  ut  illa  interfectio  veniam  mere- 
retur;  quod  quia  fieri  non  potest  (elerti  enim  non  edunt 
carnem)  temperandum  esse  auditoribus  a  nece  animalium; 
quid  respondebitis  de  spinis  herbisque  inutilibus,  quas  evel- 
lendo  in  agris  purgandis  agricolae  necant,  nec  ex  bis  vobis 
possunt  cibos  aliquoE  exhibere?  Quomodo  ad  veniam  perti- 
nfebit  tanta  vastatio,  unde  nülla  est  esca  sanctorum?  An  for- 
te quidquid  peccatum  fuerit  ut  fruges  et  poma  proficiant, 
et  de  ipsis  frugibus  et  pomis  aliqaid  comedendo  dissolvitis? 
Quid  si  ergo  agros  locustae  aut  mures  et  sorices  vastant, 
quod  saepe  aceidere  manifestum  est,  impune  ab  agricola 
vestro  auditore  necabuntur,  quia  ideo  peccat  ut  fructu? 
proficiant?  Hic  certe  coartamini.  Aut  enim  conceditis  au- 
ditoribus interfectionem  animalium,  quam  vester  auctor 
concederé  noluit,  aut  eos  ab  agricultura  etiam  prohibebitis, 
quam  ille  concessit.  Quanquam  saepe  etiam  dicere  audeatis. 
feneratorem  innocentiorem  esse  quam  rusticum,  usque  adeo 
melonibus  quam  hominibus  estis  amiciores.  Si  quidem  illi 
ne  laedantur,  melius  iudicatis  hominem  fenore  trucidari, 
Haeccine  est  appetenda,  et  praedicanda  iustitia,  an  potius 
exsecranda  et  damnanda  fallacia?  Haeccine  est  misericor- 
dia memorabilis,  an  exsecranda  potius  immanitas? 

63.  Quid  quod  a  nece  animalium  nec  vos  ipsi  in  pedicu- 
lis  et  pulicibus  et  ciraicibus  temperatis?  Magnamque  Iiuiuf 
rei  defensionem  putatis,  quod  has  esse  sordes  nostrorura 
corporum  dicitis.  Quod  primo  aperte  falsum  de  pulice  et 
cimice  dicitur.  Cui  enim  non  manifestum  est,  haec  animalia 
non  de  nostro  corpore  exsistere?  Deinde  si  coneubitum  ve- 
hementius  exsecramini,  quod  nimium  videri  vultis,  cur  non 
Tobis  mundiora  videntur  animalia,  quae  sine  concubitu  de 
nostra  carne  nascuntur?  quanquam  enim  postea  coeundo 
pariant.  non  tamen  nobis  coeuntibus  de  noLtro  corpore  pri- 
mo nascuntur.  lam  vero  si  quaecumque  de  viventibus  gig- 
nuntur  corporibus,  sordidissima  sunt  putanda,  multo  magis 
quaecumque  de  mortuis.  Impunius  ergo  occiditur  vel  sorex, 
vel  anguis,  vel  scorpio,  quos  de  humanis  cadaveribus  nasci, 
¿a  vobis  potissimum  solem^  audire.  Sed  obscura  omitto  et 
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€sta  inmolación,  y  que  la  falta  cometida  ea  expiada  en  vues- 
tros festines  y  banquetes. 

62.  Si  decís  lo  que  acerca  de  los  frutos  y  legumbres,  que 
se  llegó  al  acuerdo  de  que  esta  inmolación  puede  expiarse, 
pues  es  imposible  que  los  oyentes  se  abstengan  de  matar  ani- 
males (los  elegidos  no  comen  carne),  ¿qué  diréis  entonces  de 
las  espinas  y  de  las  hierbas  inútiles,  que  los  agricultores  des- 
truyen arrancándolas  de  los  campos  que  quieren  limpiar,  y 
de  las  que  no  se  puede  sacar  alimento  alguno  en  compensa- 
ción ?  ¿  Cómo  podrá  expiarse  una  devastación  tan  general  que 
no  procura  alimento  alguno  a  los  santos?  ¿Perdonáis,  acaso, 
en  vista  de  lo  que  comeréis  de  las  frutas  y  legumbres,  toda 
falta  cometida  en  aumentar  su  producción  ?  Pero  si  los  cam- 
pos son  arrasados  por  la  langosta  y  por  las  ratas  y  los  rato- 
nes, como  con  alguna  frecuencia  sucede,  ¿les  matará  con 
impunidad  un  agricultor  oyente  vuestro,  que  no  comete  el 
crimen  sino  en  vista  de  una  mayor  producción?  Heos  aquí 
otra  vez  en  un  callejón  sin  salida:  o  concedéis  a  vuestros 
oyentes  el  derecho  de  matar  los  animales,  derecho  que  les 
rehusa  vuestro  fundador,  o  les  prohiMs  la  agricultura,  que 
les  es  permitida.  Con  frecuencia  se  os  oye  decir  que  un  usu- 
rero es  más  inocente  que  un  campesino ;  hasta  ese  punto  lle- 
gáis, hasta  ser  más  amigos  de  los  melones  que  de  los  hom- 
bres, ya  que  para  impedir  hacer  daño  a  los  melones  permitís 
que  el  hombre  se  arruine  por  la  usura.  ¿Es  ésta  la  justicia 
que  se  busca  y  se  pregona  ?  ¿  No  es  más  una  superchería  exe- 
crable, digna  de  reprobación?  ¿Es  ésta  una  piedad  digna  de 
elogio  o,  más  bien,  una  execrable  inhumanidad? 

63.  ¿Por  qué,  si  vosotros  os  abstenéis  de  la  matanza  de 
los  animales,  no  perdonáis  a  los  piojos,  ni  a  las  pulgas,  ni 
a  las  chinches?  Y  lo  extraño  es  que  creáis  justificada  plena- 
mente esta  medida  con  decir  que  estos  insectos  son  la  por- 
quería de  nuestro  cuerpo.  Lo  que  es  abiertamente  falso  por 
lo  que  a  las  pulgas  y  chinches  se  refiere.  ¿No  es  a  todos  evi- 
dente que  estos  animales  no  tienen  su  existencia  de  nuestro 
cuerpo?  Y,  además,  si  reprobáis  la  unión  de  los  sexos  con 
tanta  vehemencia,  que  os  parece  hasta  excesiva,  ¿no  os  pa- 
recerán más  puros  los  que  sin  unión  alguna  se  originan  de 
nuestro  cuerpo?  Ellos  engendran,  sin  duda,  por  generación; 
pero„BÍn  embargo,  no  nacen  de  nuestro  cuerpo  por  genera- 
ción alguna  de  parte  nuestra.  Pero,„3Í  se  deben  considerar 
como  muy  impuros  los  animales  que  nacen  de  cuerpos  vivos, 
con  mayor  razón  lo  serán  los  que  tienen  su  origen  de  cuerpos 
muertos.  Se  os  oye  decir  también  que  se  pueden  matar  impu- 
nemente los  ratones,  las  culebras  y  los  escorpiones,  que  son 
producidos  de  los  cadáveres  humanos.  Pasemos  en  silencio 
lo  obscuro  e  incierto.  Es  una  opiaión  muy  común  que  los  ca- 
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ineerta.  De  apibus  eerte  fama  "st  celebrior,  quod  de  hoxivd 
cadaveribus  oriantur.  Ergo  occiduntur  impune.  At  si  hoc 
quoque  dubium  est,  nemo  fere  de  scarabeis  dubitat,  quin  de 
fimo  in  pilam  rotundato  ab  his  atque  obruto  exsistant.  Haec 
igitur  animantia  et  alia  quae  persequi  longum  est,  sordidio- 
ra  certe  debetis  opinari,  quam  pediculos  vestros:  et  tamen 
illa  jccidere  nefas  vobis  videtur,  his  autem  parcere  stultum: 
nisi  forte  quod  sunt  haec  animaiia  parva  contemnitis.  Sane 
si  ita  est,  ut  animal  quo  brevius  est,  eo  eontemtius  esse  de- 
beat,  necesse  est  camelum  homini  praeferatis. 


64.  Huc  accedit  illa  gradatio,  quae  cum  vos  audirem, 
nos  saepe  turbavit.  Nulla  enim  causa  est,  cur  propter  par- 
vum  corporis  modulum,  pulex  necandus  sit,  non  etiam  mus- 
ca quae  in  faba  gignitur,  Et  si  haec,  cur  non  etiam  ista 
paulo  amplior,  cuius  certe  fetus  minor  est  quam  illa.  Hoc 
etiam  sequitur,  ut  apis  quoque  sine  culpa  perimatur,  cuius 
puUus  huic  muscae  coaequatur.  Inde  ad  loeustae  puUum  et 
locustam,  inde  ad  puUum  muris  et  murera.  Et  ne  lon^jum  fa- 
ciam,  noune  videtis  his  gradibus  ad  elephantum  perveniri, 
ut  omnino  recusari  non  possit  ingentem  illam  beluam  sine 
culpa  se  occidere,  quisquís  propter  parvulum  Corpus  inter- 
fectionem  pulicis  peccatum  esse  non  putat?  Sed  iam  etiam 
de  huiusmodi  nugis  satis  dictum  arbitror. 
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dáveres  de  los  bueyes  producen  las  abejas;  luego  sin  castigo 
alguno  se  les  puede  quitar  la  vida.  Y  si  esto  os  parece  du- 
doso, ¿negaréis,  al  menos,  que  los  escarabajos  tengan  su  ori- 
gen del  estiércol  hecho  una  pelota,  sepultada  debajo  de  la 
tierra?  Estos  animales  y  otros,  que  sería  largo  de  contar, 
deben  ser  mirados  por  vuestra  secta  como  más  impuros  que 
los  piojos,  yn*  pesar  de  eso,  os  parece  criminal  destruir  aqué- 
llos, así  como  una  necedad  perdonar  a  los  piojos,  ..a  no  ser 
que  vuestra  poca  estima  obedezca  a  que  son  animales  peque- 
ños. Si,  cuanto  más  pequeño,  es,  a  vuestro  juicio,  más  des- 
preciable, se  sigue  necesariamente  que  preferiréis  un  came- 
llo a  un  hombre. 

64.  Ahora  recuerdo  aquella  gradación  que  me  inquieta- 
ba con  frecuencia  cuando  oía  vuestras  explicaciones.  Si  la 
pequenez  autoriza  la  destrucción  de  una  pulga,  nada  impe- 
dirá quitar  la  vida  a  una  mosca,  que  tiene  su  nacimiento  en 
un  haba.  Si  no  perdonáis  a  la  mosca,  ¿por  qué  no  matar  al 
insecto  algo  más  fuerte  cuya  cría  es  seguramente  más  peque- 
ña que  la  mosca?  Se  seguirá  también  que  no  habrá  obstáculo 
para  destruir  una  avecilla  cuya  cría  es  de  la  misma  talla  que 
esta  mosca,  y  lo  mismo  la  langosta  y  al  ratón  que  sus  crías. 
No  me  alargo  más,  pues  basta  para  ver  que  de  grado  en 
grado  se  llegará  hasta  el  elefante,  hasta  poder  matar  sin 
pecado  alguno  esta  bestia  monstruosa,  quien,  debido  a  su  pe- 
quenez, puede  sin  pecado  destruir  una  pulga.  Basta  ya  de 
semejantes  niñerías. 


CAPUT  XVIII 


De  SIGNACULO  SINUS  ET  NEFANDI3  MYSTEEnS  MANICHAEORUM 

65.  Restat  signaculum  sinus,  in  quo  multum  ineerta 
est  castitas  vestra.  Non  enim  concubitum.  Sed  ut  longe  ante 
ab  Apostólo  dictum  est,  veré  nuptias  prohibetis,  quae  talis 
optvis  una  est  honesta  defensio.  Hic  ron  dubito  vos  esse 
clamaturos,  invidiamque  factures  dicendo,  castitatem  per- 
fectam  vos  vehementer  commendare  atque  laudare,  non  ta- 
men nuptias  prohiberei;  quandoqui¿em  auditores  vestri, 
quorum  apud  vos  secundus  est  gradus,  ducere  atque  habere 
non  prohibeantur  uxores.  Quae  cum  magna  voce  et  magna 
indignatione  dixeritis,  ego  vos  lenius  interrogabo  ad  hunc 
modum:  Nonne  vos  estis  qui  filios  gignere,  eo  quod  animae 
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CAPÍTULO  XVIII 


El  sello  del  seno.  Infames  misterios  de  los  maniqueos 

65.  Resta  únicamente  tratar  del  sello  del  seno,  en  el  que 
vuestra  castidad  queda  muy  maltrecha.  No  contentos  sola- 
mente con  la  condenación  de  la  unión  de  los  sexos,  realizáis 
también  la  profecía  del  Apóstol  reprobando  las  nupcias,  única 
y  honesta  justificación  de  la  unión  carnal.  Yo  sé  que  aquí 
vosotros  vais  a  protestar  a  grandes  gritos  y  excitar  por  to- 
dos los  medios  el  odio  y  la  envidia  contra  mí,  diciendo  que 
vuestra  recomendación  y  alabanza,  casi  excesivas,  de  la  cas- 
tidad perfecta,  no  es  una  condenación  de  las  nupcias,  puesto 
que  a  los  oyentes,  que  son  el  segundo  grado  de  vuestra  secta, 
no  les  está  prohibido  el  matrimonio.  Pero  así  que  cesen  esos 
gritos,  voceríos  y  protestas  tan  saturadas  de  indignación,  me 
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ligentur  in  carne,  gravius  putatis  esse  peccatum,  quam  ip/. 
sum  concubitum  ?  Nonne  vos  estis,  qui  nos  solebatis  monere, 
ut  quantum  fieri  posset,  observaremus  teupus,  quo  ad  con- 
ceptum  mulier  post  genítalium  viseerum  purgationem  apta 
esset,-eoque  tempere  a  concubitu  temperaremus.vne  cami 
anima  implicaretur?  Ex  quo  illud  sequitur,  ut  non  libero- 
rum  procreandorum  causa,  sed  satiandae  libidinis  habere 
coniugem  censeatis.  Nuptiae  autem,  ut  ipsae  nuptiales  ta- 
bulae  clamant,  liberorum  procreandorum  causa  marem  fe- 
minamque  coniungunt:  quisquís  ergo  procreare  liberos  quam 
concumbere  gravius  dicit  esse  peccatum,  prohibet  utique 
nuptias;  et  non  iam  uxorem,  sed  meretricem  feminam  fa- 
cit,  quae  donatis  sibi  certis  rebus,  viro  ad  explendam  eiug 
libidinem  iungitur.  Si  enim  uxor  est,  matrimonium  est.  Non 
autem  matrimonium  est  ubi  datur  opera  ne  sit  mater:  non 
igitur  uxor.  Quocirca  nuptias  prohibetis,  nec  ab  hoc  cri- 
mine, quod  olim  a  Spiritu  sancto  de  vobis  praedictum  est, 
tilla  vos  ratione  defenditis. 

66.  Iam  vero  cum  vehementcr  satagitis,  ne  per  concu- 
bitum anima  ligetur  in  carne,  et  vehementer  asseritis,  per 
sanctorum  cibum  animam  de  seminibus  liberari,  nonne  con- 
firmatis,  o  miseri,  quod  de  vobis  homines  suspicantur?  Our 
enim  de  tritico,  et  de  faba,  et  de  lenticula  aliisque  semini- 
bus, cum  his  veseimini,  liberare  vos  velle  animam  creditur, 
de  animalium  seminibus  non  credatur?  Non  enim  ut  ipsam 
carnem  mortui  animantis  immundam  esse  dicitis,  quod  ani- 
mam non  habet;  hoc  ita  potestis  et  de  animantis  semine 
dicere,  in  quo  animam,  quae  apparebit  in  prole,  colligatam 
esse  "ensetis,  et  in  quo  ipsius  manichaei  animam  implica- 
tam  fuisse  fatemini.  Et  quia  non  possunt  ab  auditoribus 
vestris  purganda  vobis  talia  semina  afferri,^quis  non  sus- 
picetur  sscretam  de  vobis  ipsis  inter  vos  fieri  talem  purga- 
tionem, et  ideo  illis  ne  vos  degerant  occultari?  Quae  si  non 
facitis,  quod  utinam  ita  sit,  videtis  tamen  quantae  suspi- 
cioni  vestra  superstitio  pateat,  et  quam  non  sit  liominibus 
succensendum  id  opinantibus,  quod  de  vestra  professione 
colligitur,  cum  vos  animas  per  escam  et  potum,  de  eorpo- 
ribus  et  sensibus  liberare  praedicatis.  Nolo  hic  diutius  im- 
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poimu^j^iíj  que  yo  con  mucha  suavidad  y  dulzura  os  haga 
preguntas  como  las  que  siguen:  ¿No  sois  vosotros  quienes, 
por  la  unión  de  las  almas  con  la  carne,  consideráis  la  procrea- 
ción de  los  hijos  como  algo  aún  más  criminal  que  la  unión 
misma  de  los  sexos?  ¿No  sois  los  que  nos  solíais  recomen- 
dar con  insistencia  que  nos  fijáramos,  en  cuanto  fuere  posi- 
ble, en  el  tiempo  durante  el  cual  la  mujer,  después  de  la  puri- 
ficación, es  más  apta  para  engendrar,  y  que  nos  abstuviéra- 
mos en  ese  tiempo  de  todo  comercio  camal  con  ella-r4)ara  no 
exponer  a  que  el  alma  se  uniese  con  la  carne?  De  donde  se 
sigue  que,  sí  vosotros  pretendéis  t«>ner  una  mujer,  no  es  para 
engendrar  hijos,  sino  para  satisfacer  la  concupiscencia.  Pero 
eil  matrimonio,  según  las  leyes  nupciales,  es  la  unión  de  un 
hombre  y  de  una  mujer  con  el  fin  de  engendrar  hijos;  y  a 
cualquiera  que  le  parezca  mayor  crimen  la  generación  que  la 
unión,  por  esto  mismo  prohibe  las  nupcias :  hace  de  la  mujer, 
más  bien  que  esposa,  una  prostituta,  que  por  regalos  se  en- 
trega al  hombre  para  satisfacción  de  su  concupiscencia.  Allí 
donde  la  mujer  es  esposa,  allí  hay  matrimonio ;  pero  no  hay 
matrimonio  donde  se  impide  la  maternidad;  allí  no  hay  espo- 
sa. Prohibís,  por  consiguiente,  el  matrimonio  y  no  podéis  con 
razón  alguna  libraros  de  este  crimen,  que  ya  os  reprendió  el 
mismo  Espíritu  Santo. 

66,  Pero  cuando  con  tanta  vehemencia  os  oponéis  a  la 
unión  de  los  sexos,  que  encadena  el  alma  a  la  carne,  y  con 
vehemencia  y  energía  aún  mayores  afirmáis  que  por  el  ali- 
mento de  los  santos  sale  el  alma  de  la  esclavitud  de  las  semi- 
llas, ¿no  confirmáis  al  mismo  tiempo  vosotros,  ¡oh  misera- 
bles!, las  sospechas  que  se  forman  contra  vosotros?  ¿Por 
qué,  cuando  coméis  trigo,  habas  y  lentejas  y  otras  semillas, 
se  cree  que  es  voluntad  vuestra  dar  libertad  al  alma  y  no  se 
ha  de  creer  lo  mismo  respecto  de  las  semillas  de  los  anima- 
les? Lo  que  decís  de  la  impureza  de  la  carne  de  un  animal 
muerto,  porque  no  tiene  alma,  no  lo  podéis  decir  de  la  semilla 
de  un  animal  vivo,-que,  según  vosotros,  tiene  encadenada  im 
alma  que  se  manifestará  en  la  prole,  y  en  la  que  confesáis 
está  sepultada  el  alma  del  raaniqueo  mismo..  Y  como  tales 
semillas  no  os  las  pueden  presentar  vuestros  oyentes  para 
purificarlas,  ¿  quién  no  caerá  en  la  sospecha  de  que  vosotros 
mismos  hacéis  estas  purificaciones  secretas  y  que  Ies  ocul- 
táis estas  acciones  infames,  por  temor  de  que  os  abandonen  ? 
Y  si  vosotros  no  las  hacéis,  y  quiera  Dios  que  así  sea,  ¿no 
veis  a  qué  sospechas  vuestra  superstición  da  libre  curso  y 
cuán  irracional  es  irritarse  contra  los  que  así  juzgan,  dán- 
doles vosotros  motivos,  pues  proclamáis  que  por  el  alimento 
y  la  bebida  libráis  las  almas  de  los  cuerpos  y  de  los  sentidos? 
No  quiero  detenerme  más  eu  esto ;  es  bastante  para  mostra- 
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morari,  et  videtis  quantus  sit  invectionis  locus.  Sed  quia  et 
res  talis  est,  ut  eam  potius  reformidet  quam  iasectetur  ora- 
tio,  et  propositum  illud  meum  per  totum  sermonem  cnimad- 
verti  potest,  quo  statui  nihil  exaggerare,  sed  nudis  quodam- 
modo  rebus  et  rationibus  agere,  transeamus  ad  aliud. 
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ros  cómo  hay  lugar  para  haceros  toda  oíase  de  invectivas. 
Pero  la  materia  es  tal,  que  más  bien  retrae  que  convida  a 
seguir  su  desarrollo;  y  yo  creo  haber  demostrado  en  todo  nal 
discurso  que,  lejos  de  querer  exagerar,  no  he  hecho  más  que 
indicar  los  hechos  visibles  y  las  razones  evidentes.  Pasemos, 
pues,  a  otra  cosa. 


CAPUT  XIX 

FLAGITIA  MANICHAEORUM 

97.  lam  enim  satis  apparet,  qualia  sint  tria  vestra  sig- 
nacula.  Hi  sunt  vestri  mores,  hic  finís  admirabilium  pre.e- 
ceptorurn,  ubi  nihil  certum,  nihil  eonstans,  nihil  rationabi- 
le,  nihil  inculpabile:  sed  omnia  dubia,  immo  vero  3ine  du- 
bitatione  falsissima,  omnia  repugnantia,  abominabilia,  ab- 
surda. Denique  tam  multa,  et  tam  gravia  peccata  in  his 
moribus  deprehenduntur,  ut  si  quis  acensare  velit  rmnia, 
homo  alicuius  facultatis  singula,  ut  mínimum,  singulis  vo- 
luminibus  possit.  Haec  igitur  si  custodiretis,  vestramque 
impleretis  professionem,  nihil  vobis  esset  incpllus,  nihil 
stultius,  nihil  imperitius:  cum  autem  laudatis  et  docetia 
ista,  nec  facitis,  quid  vobis  fallacius,  quid  insidiosius,  quid 
malitiosius  dioi  aut  inveniri  potest? 

68.  Novem  annos  totes  magna  cura  et  diligentia  vos 
audivi,  nuUus  mihi  electorum  innotescere  potuit,  qui  secun- 
dum  haec  praecepta  non  aut  deprehensus  ín  peccato,  aut 
certe  suspicioni  subditus  fuerit.  Multi  in  vino  et  carnibus, 
multi  lavantes  in  balneis  invenü  sunt.  Sed  haee  audieba- 
mus.  NonnuUi  alienas  feminas  seduxisse  approbati  sunt,  ita 
ut  hinc  plañe  dubitare  non  possim.  Sed  sit  et  haec  magis 
fama  quam  verum.  Vidi  ipse  non  solus,  sed  cum  íis  qui  par- 
tim  iam  illa  superstitione  liberati  sunt,  partim  adhuc  opto 
ut  liberentur;  vidimus  ergo  in  quadrivio  Carthaginis,  in  pla- 
tea celebérrima,  non  unum,  sed  plures  quam  tres  electos  si- 
mul  post  transeúntes  nescio  quas  feminas  tam  petulantí 
gestu  adhinnire,  ut  omnium  trivialium  impudicitiam  impu- 
dentiamque  superarent.  Quod  de  magna  venire  consuetu- 
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Los  CRÍMENES  DE  LOS  MANIQUEOS 

67.  Ahora  ya  está  bastante  claro  el  juicio  que  se  mere- 
ce vuestra  doctrina  de  los  tres  sellos.  Tales  son  vuestras 
obras,  tal  el  fin  de  vuestros  preceptos  admirables,  donde  nada 
es  cierto,  ni  verdadero,  ni  racional,  ni  inofensivo,  sino  todo 
al  contrario,  dudoso;  más  todavía,  todo  es,  sin  duda  alguna, 
falsísimo,  contradictorio,  absurdo  y  abominable.  En  fin,  se 
descubren  en  vuestras  costumbres  tantos  y  tan  graves  peca- 
dos, que,  si  alguien  de  alguna  capacidad  quisiera  entablar 
causa  contra  todos,  para  cada  uno  serian  pocas  las  páginas 
de  un  volumen.  Si  observareis  tales  preceptos  y  practicareis 
tales  enseñanzas,  seríais  de  lo  más  inepto,  insensato  e  igno- 
rante que  existe  en  el  mundo;  pero,  como  sólo  os  contentáis 
con  elogios  y  con  enseñar  lo  que  no  practicáis,  se  sigue  que 
no  es  posible  imaginar  ni  encontrarse  con  gente  ni  más  falsa, 
ni  más  peligrosa,  ni  de  peor  intención  que  vosotros. 

^68.  Durante  los  nueve  años  íntegros  que  oí  las  explica- 
ciones de  vuestra  doctrina  con  gran  vigilancia  y  asiduidad, 
no  pude  conocer  ni  a  uno  solo  de  vuestros  elegidos  que,  des- 
de el  punto  de  vista  de  vuestros  preceptos,  no  haya  sido  sor- 
prendido en  pecados  o  no  haya  dado  que  sospechar.  Oíamos 
que  muchos  se  daban  al  vino  y  a  la  carne  y  a  los  placeres  del 
baño;  y  a  otros  se  les  acusó,  sin  posibilidad  de  réplica,  de 
corruptores  de  las  mujeres  del  prójimo.  Pero  supongamos  que 
lo  que  se  dice  es  más  de  lo  que  en  realidad  es.  Lo  que  yo  vi 
con  mis  propíos  ojos,  y  conmigo  otras  personas  (algunas  de 
las  cuales  ya  están  libres  de  tai  superstición  y  las  demás 
espero  que  recobrarán  dicha  líbertad),Jlo  que  vimos,  digo,  en 
ima  encrucijada  de  Cartago,  en  una  plaza  muy  concurrida, 
fué  que  no  uno  solo,  sino  más  de  tres  elegidos  requebraban 
a  mujeres  que  pasaban  con  gesticulaciones  tan  lúbricas,  que  X 
excedían  en  mucho  a  la  desvergüenza  y  deshonestidad  más 
groseras.  ¿No  es  evidente  que  tal  maestría  en  esas  cosas  pro- 
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diñe,  atque  illos  inter  se  ita  vivere  satis  eminebat,  quando' 
quidem  nullus  socii  praesentiam  veritus,  oixines,  aut  certe 
pene  omnes  eadem  teneri  peste  indicabat.  Non  enim  erant 
hi  ex  una  domo,  sed  diversa  prorsus  habitantes,  ex  eo  loco 
ubi  eonventus  omnium  factus  erat,  pariter  forte  descende- 
rant.  Nos  autem  graviter  commoti,  gravitar  etlam  questi 
sumus.  Quis  tándem  hoc  vindicandum,  non  dicam  separa- 
tione  ab  Ecclesia,  sed  pro  magnitudine  flagitii  vehementi 
saltem  obiurgatione  arbitratus  est? 


69.  Et  haec  erat  omnis  excusatio  impunitatis  illorum, 
quod  eo  tempore  quo  conventícula  eorum  lege  publica  pro- 
hiberentur,  ne  quid  laesi  proderent,  metuebatur.  Ubi  est 
ergo  quod  perpetuam  sibi  persecutionem  in  hoc  mundo  fu- 
turam  praedicant,  eoque  se  commendatiores  haberi  volunt, 
hinc  interpretantes  quod  hic  mundus  eos  oderit  * ;  et  prop- 
terea  penes  se  quaerendam  veritatem  affirntantes,  quia  in 
promissione  Spiritus  sancti  paracleti  dictum  est,  quod  eum 
mundus  iste  accipere  non  possit ".  De  qua  re  non  iste  locus 
disserendi  est.  Sed  certe  si  perpetua  vobis  persecutio  fu- 
tura est,  usque  in  saeculi  finem,  perpetua  erit  et  haec  dis- 
solutio  tantaeque  turpitudinis  impunita  contagio,  dum  tales 
laedere  formidatis. 


70.  Id  etiam  nóbis  responsum  est,  cum  ad  ipsos  pri- 
mates dctulissemus  conquestam  nobis  esse  mulierem  quod 
in  conclavi,  ubi  cum  aliis  feminis  erat,  de  illorum  scilicet 
sanctitate  secura,  ingressis  electis  pluribus,  et  ab  uno  lu- 
cerna extineta,  incertum  cuius  eorum  in  tenebris  appetita 
esset  amplexu,  et  coacta  in  flagitium,  nisi  subsidio  clamoris 
evasisset.  Hoc  nobis  quoque  notissimum  nefas,  de  quanta 
consuetudine  venisse  arbitrandum  esf  Et  hoc  factum  est 
ea  nocte,  qua  festae  apud  vos  vigiliae  celebrantur.  Sed  re- 
vera etiamsi  nullus  esset  proditionis  metus,  quis  posset  dam- 
nandum  offerre  episcopo,  qui  sic  praecaverat  ne  agnosce- 
retur?  Quasi  vero  non  omnes  idem  crimen  involutos  tene- 
bat,  qui  simul  ingressi  erant.  Nam  ómnibus  petulanter  io- 
cantibus  lucerna  exstincta  placuerat. 


71.  Suspicionibus  vero  ianuae  quantae  aperiebantur, 
cum  eos  invidos  inveniebamus,  cum  avaros,  cum  epularum 
exquisitarum  avidissimos,  cum  in  iurgiis  frequentissimos, 
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cedia  de  costumbres  muy  arraigadas  y  de  que  vivían  así  en- 
tre ellos,  pues  ninguno  se  avergonzaba  de  la  compañía  de  los 
demás?  ¿No  son  todos,  o  casi  todos,  unos  corrompidos  con 
la  misma  especie  de  corrupción?  Estos  hombres,  en  efecto, 
no  vivían  juntos  en  la  misma  casa,  sino  en  sitios  distintos; 
pero  puede  ser  que  bajaran  juntos  del  lugar  donde  habían 
tenido  su  asamblea  general.  Nosotros,  profundamente  ofen- 
didos, presentamos  también  graves  quejas.  ¿Creéis,  sin  em- 
baído, que  hubo  alguien  de  los  elegidos  que  juzgara  un  de- 
ber castigarlos,  no  digo  ya  con  la  expulsión  de  sus  juntas, 
sino  al  menos  con  una  fuerte  reprensión,  proporcionada  a  tan 
monstruosa  deshonestidad? 

€9.  La  sola  excusa  posible  de  esta  impunidad  es  que, 
como  en  esta  época  la  ley  pública  prohibía  tales  reuniones, 
se  temía  que  los  culpables  descubriesen  los  secretos  de  la 
secta.  Allí  también  se  predica  con  jactancia  que  sufrirán  per- 
secución en  este  mundo,  y,  con  el  fin  de  hacerse  más  reco- 
mendables, se  atribuyen  lo  del  texto  sagrado  de  que  el  mun- 
do les  persigue  con  odio  y  saña,  y  de  que  allí  se  ha  de  buscar 
la  verdad,  pues  la  promesa  del  Espíritu  Santo  Paráclito  dice 
que  este  mundo  no  la  puede  recibir.  No  es  éste  el  lugar  para 
tratar  asuntos  tales ;  pero  tened  "presente  que  si  hasta  el  fin 
de  los  siglos  se  os  persigue  sin  interrupción,  es  porque  per- 
sisten también  impunes  hasta  el  fin  de  los  siglos  tal  disolu- 
ción y  complicidad  en  tan  infamantes  torpezas,  mientras  te- 
máis castigar  a  los  que  las  cometen. 

70.  Esto  mismo  se  nos  respondió  a  nosotros  cuando  pre- 
sentamos a  los  primates  de  la  secta  la  queja  de  una  mujer 
por  lo  que  le  había  acaecido,  y  era  que,  reunida  con  otras 
compañeras  y  creyéndose  segura,  debido  a  la  fama  de  santi- 
dad de  los  maniqueos,  entraron  allí  de  improviso  muchos 
elegidos,  y  uno  de  ellos  apagó  la  luz,  e  ignorante  de  quién 
era  el  que  la  abrazaba  y  hacía  violencia,  no  pudo  escaparse 
de  sus  manos  sino  a  fuerza  de  gritos  y  de  voces.  ¿Estas  des- 
honestidades, conocidas  de  nosotros,  no  deben  ser  conside- 
radas como  fruto  de  una  inveterada  costumbre?  Esto  suce- 
dió (notad  bien  esta  circunstancia)  la  noche  misma  que  cele- 
braban la  vigilia  de  una  fiesta.  Y  aunque  en  realidad  de  ver- 
dad no  hubiera  miedo  de  traición,  ¿quién  podía  llevar  a  jui- 
cio en  presencia  del  obispo  al  que  tomó  tales  medidas  para 
no  poder  ser  reconocido  ?  ¿  No  se  debía  también  imputar  esta 
deshonestidad  a  todos  los  que  juntos  entraron,  ya  que  la  luz 
se  apagó  en  medio  de  las  risas  y  griterío  desvergonzados  de 
los  asistentes? 

71.  iDabam  muchos  motivos  para  toda  clase  de  muy  ma- 
las sospechas,  pues  se  veía  que  les  comía  la  envidia,  la  ava- 
ricia, la  glotonería;  los  altercados  y  contiendas  y  su  movi- 
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cum  de  rebus  exiguis  mobilissimos  ?  Non  utique  arbitraba- 
mur  eos  temperare  posse,  a  quibus  se  temperare  profite- 
banturjJ^uando  latibula  et  tenebras  invenirent.^Duo  quidam 
erant  existimationis  satis  bonae,  facili  ingenio,  atque  in 
lilis  suis  disputationibus  principes,  nobis  amplius  quam  ce- 
teri  familiariusque  coniuncti.  Quorum  unus  qui  propter  stu- 
dia  etiam  liberalia  nobis  artius  adhaerebat  hie  aune  ibi  esse 
presbyter  dicitur.  Hi  sibi  graviter  invidebant,  et  obiiciebat 
alter  alteri,  non  accusatione  manifesta,  sed  sermone  apud 
quos  poterat  et  susurris,"  ab  eo  violenter  attentatam  cuius- 
dam  auditoria  uxorem.  Ule  autem  se  purgans,  interim  apud 
nos  alium  eiusdem  seeleris  electum  criminabatur,  qui  apud 
eundem  auditorem,  quasi  amicus  fidissimus  habitabat:  quem 
quoniam  súbito  ingrediens  cum  mullere  deprehenderat,  di- 
cebat  mulieri  et  adultero  ab  illo  inimico  atque  invido  con- 
silium  datum,  ut  illa  sibi  conflaretur  calumnia,  ne  si  quid  , 
proderet,  crederetur.  Angebamur  nos,  et  molestissime  fe- 
rebamus,  quod  etiamsi  de  appetita  muliere  inoertum  erat, 
livor  tamen  in  illis  duobus,  quibua  meliores  ibi  non  invenie- 
bamua,  apparebat  acerrimus,  et  alia  coniicere  cogebat. 

72.  Postremo  in  theatris  electos,  et  aetate,  et,  ut  vi- 
debantur,  moribus  graves,  cum  sene  presbytero  saepissime 
invenimus.  Omitto  iuvenes,  quos  etlam  rixantes  pro  scenicis 
et  aurigis  deprehendere  solebamus,  quae  res  non  mediocri 
argumento  est,  quomodo  se  possint  continere  ab  occultia, 
cum  eam  cupiditatem  superare  non  possint,  quae  ¡líos  au- 
ditorum  suorum  oculis  ostentat,  et  prodit  erubescentes  at- 
que fugitantes,  An  vero  illius  etiam  sancti,  ad  cuius  dispu- 
tationes  in  ficariorum  vicum  ventitabamus,  tantum  illud 
flagitium  proderetur,  si  virginem  sanctimonialem  mulierem 
tantum,  non  et  praegnantem  faceré  potuisset.  Sed  occultum 
et  incredibile  malum  crescens  uterus  latere  non  passus  est. 
Quod  cum  mater  fratri  iuveni  prodidisset  acerrime  dolena, 
religionis  tamen  nomine  ab  accusatione  publica  revocatus 
est;  perfecitque  ut  ille  (non  enim  hoc  ferré  quisquam  posset) 
de  illa  ecclesia  pelleretur:  et  ne  impunita  res  omnino  esset, 
cepit  consilium,-.'Ut  adiunctis  sibi  amicis,^'hominem  pugnia 
calcibusque  concideret.  At  ille  cum  graviter  caederetur,  cla- 
mabat,  ut  sibi  ex  auctoritate  Manichaei  parceretur,  Adam 
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liüad  üe  carácter  no  tienen  igual.  ¿Se  puede  con  razón  pen- 
sar que  se  abstienen  de  lo  que  exige  su  profesión  cuando 
se  ven  en  la  obscuridad  y  las  tinieblas?  Había  dos  hombres 
de  bastante  buena  reputación,  de  ingenio  fácil  y  muy  hábi- 
les en  las  discusiones  y  más  que  los  otros  íntimamente  uni- 
dos conmigo^,sobre  todo  uno,  debido  a  sus  gustos  literarios, 
y  el  cual  ea  al  presente  presbítero.  Pero  a  los  dos  les  comía 
la  pasión  de  la  envidia;  uno  de  ellos  acusó  al  Q\xü,JnQ  públi- 
camente, sino  a  ocultas,  con  palabras  y  murmuraciones,  a 
quien  se  le  ofrecía,  de  que  había  hecho  violencia  a  la  esposa 
de  uno  de  los  oyentes.  El  otro,  para  justificarse,  acusó  a  au 
vez,  en  presencia  de  nosotros,  del  mismo  crimen  a  un  elegido 
que  vivía  con  el  mismo  oyente  como  amigo  fidelísimo,  al 
que,  al  entrar  de  improviso  en  la  misma  casa,  sorprendió  con 
esta  mujer;  él  pretendía  hacer  ver  que  su  rival  y  enemigo, 
carcomido  de  envidia,  había  aconsejado  a  los  dos  culpables 
echasen  sobre  él  esta  calumnia,  por  temor  de  ser  él  acusado 
del  crimen,  si  la  cosa  se  descubría.  Nosotros  estábamos  lo 
confieso,  en  mucha  angustia,  y  aun  no  atreviéndonos  a  dar 
asentimiento  a  lo  que  se  decía  acaecido  con  esta  mujer, 
noa  hacía  sufrir  mucho  la  envidia  tan  tenaz  que  existía  en 
aquellos  dos  hombres,  que  nos  parecían  como  lo  mejor  de  la 
secta;  y  esta  envidia  tan  tenaz  y  violenta  nos  llevaba  como 
a  la  fuerza     hacer  toda  clase  de  conjeturas. 

72.  Finalmente,  en  el  teatro  se  veía  con  mucha  fre- 
cuencia, juntamente  con  un  presbítero  de  pelo  blanco,  mu- 
chos elegidos  cuya  edad  y  aparentes  costumbres  eran  como 
credenciales  de  su  gravedad.  No  hablo  de  mucha  gente  jo- 
ven que  se  veía  de  ordinario  en  plena  contienda  y  discusión 
con  actores  y  cocheros.  Esto  era  suficiente  para  probar 
cómo  podían  abstenerse  de  crímenes  ocultos  quienes  se  de- 
jaban vencer  de  esta  sed  de  placeres,  que  lea  delataba  a  las 
miradas  de  sus  oyentes,  y  les  traicionaba  cuando,  sorpren- 
didos, ae  avergonzaban  y  huían.  ¿Y  qué  decir  del  crimen 
de  eate  otro  santo  cuyas  disputas  nos  llevaron  con  mucha 
frecuencia  a  la  quinta  de  un  vendedor  de  higos?  ¿Cómo  se 
hubiera  descubierto  si  hubiera  podido  conseguir  hacer  mu- 
jer y  no  madre  a  una  virgen  consagrada  al  Señor?  Pero  el 
embarazo  no  permitió  quedase  oculto  este  crimen  secreto 
e  increíble.  .Tan  pronto  como  la  madre  se  lo  descubrió  a  un 
hermano  suyo  joven,  lo  llevó  muy  a  mal;  sin  embargo,  en 
consideración  a  la  religión,  no  le  delató  a  la  justicia;  pero 
consiguió  (porque  cosas  como  éstas  no  se  podían  tolerar) 
que  este  santo  fuese  expulsado  de  esta  iglesia.^  Después, 
para  que  este  crimen  no  quedara  impime,  ae  juntó  con  al- 
gunos amigos  y  a  puñetazos  y  puntapiés  lo  mataron.  Y,  gra- 
vemente herido,  gritaban  que  por  la  autoridad  de  Manes 
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primum  heroem  peccavisse,  et  post  peccatum  fuísse  sano- 
tiorem. 


73.  Talis  est  namque  apud  vos  opinio  de  Adam  et  Gva: 
longa  fábula  est,  sed  ex  ea  id  attingam  quod  in  praesentia 
satis  est.  Adam  dicitis  sic  a  parentibus  suis  genitum,  abor- 
tivis  illis  principibus  tenebrarum,  ut  maximam  partem  lucís 
haberet  in  anima,  et  perexiguam  gentis  adversas.  Qui  cum 
sánete  viveret  propter  exsuperantem  copiam  boni,  commo- 
tam  tamen  in  eo  fuisse  adversam  illam  partem,  ut  ad  concu- 
bitum  declinaretur:  ita  eum  lapsum  esse  atque  peccasse,  sed 
vixisse  postea  sanctiorem.  Hic  ego  non  tam  de  nequam  ho- 
mine  conqueror,  qui  stupro  nefario  alienam  familiam,  su  ha- 
bitu  electi  et  sancti  viri  ad  tantum  dedecus  infamiamque  per- 
duxit.  Non  hoc  vobis  obiicio.  Fuerit  hoe  hominis  perditissimi 
potius  quam  consuetudinis  vestrae.  Non  enim  tantum  flagi- 
tium  in  vobis,  sed  in  illo  arguo.  lUud  tamen  in  ómnibus  vo- 
bis, quemadmodum  ferri  et  tolerari  possit  ignoro,  quod  cum 
animam  partem  Dei  esse  dicatis,  asseritis  tamen  etiam  exi- 
guo admixto  malo,  maiorem  eios  copiam  ubertatemque  su- 
perari,  Quis  enim  cum  hoc  crediderit,  et  eum  libido  pulsave- 
rit,  non  ad  talem  defensionem  potius,  quam  eius  libidinis 
refrenationem  compressionemque  confugiat? 


CAPUT  XX 


FlAGITU  EORUMDEai  ROIIAE  DEPRBHENSA 

74.   Quid  ampllus  dicam  de  moribus  vestris?  Dixi  quae 

ipse  compererim,  cum  in  ea  essem  civitate  ubi  ista  commissa 
sunt.  Romae  autem  me  absenté  quid  gestum  sit,  totum  lon- 
gum  est  explicare.  Dicam^ tamen  brevi.  Eo  enim  res  erupit, 
ut  occulta  esse  non  possel  absentibus:  et  ego  quidem  postea 
Romae  cum  essem,  omnia  vera  me  audisse  firmavi :  quamvis 
tam  familiaris  et  mihi  probatus,  qui  praesens  erat,  ad  me 
rem  pertulerat,  ut  omnino  dubitare  non  possem.  Nam  quídam 
vester  auditor,  in  illa  memorabili  abstinentia  nihilo  electis 


II,  20,  74      DE  LAS  COSTUMBRES  DE  LOS  MAMQUEOS  443 


se  le  perdonase,  que  Adán,  el  primer  héroe,  había  pecado 
y  que  después  de  su  caída  había  sido  más  santo. 

73.  >  Tal  es  la  opinión  que  os  habéis  forjado  de  Adán  y 
Eva:  es  una  fábula  muy  larga;  aquí  sólo  tocaré  lo  que  dice 
relación  a  mi  asunto.  Adán,  decís,  de  tal  modo  fué  engen« 
drado  por  sus  padres,  por  aquellos  príncipes,,, -verdaderos 
abortos  de  las  tinieblas,  que  su  alma  casi  toda  era  luz,  sin 
apenas  mezcla  de  tinieblas.  Vivía  santamente  a  causa  de  la 
sobreabundancia  del  bien,  hasta  que  la  parte  mala  se  turbó 
.y  le  hizo  caer  en  las  obras  de  la  carne;  ésta  fué  su  caída 
y  su  pecado;  pero  después  hizo  una  vida  mucho  más  santa 
En  el  crimen  de  que  se  trata,  mis  quejas  no  se  reñeren  tan« 
to  al  culpable,  que,  con  apariencias  de  elegido  y  de  santo, 
cubrió  a  toda  una  familia  de  deshonra  e  infamia  por  su  ac- 
ción criminal;  no,  no  es  esto  lo  que  os  echo  en  cara,  pues 
no  veo  aquí  más  que  el  hecho  de  un  hombre  totalmente  per- 
vertido, más  bien  que  una  consecuencia  de  vuestras  costum- 
bres; no  es  a  vosotros  a  quienes  repruebo  acción  tan  des- 
honesta, sino  a  él  solo  personalmente.  Lo  que  no  compren- 
do es  que,  siendo  el  alma,  según  vuestra  secta,  ima  parta 
de  Dios,  afirméis,  a  pesar  de  eso,  que  la  exigua  mezcla  del 
mal  supere  y  venza  a  la  sobreabundancia  y  fecundidad  mu- 
cho mayor  del  bien.  ¿Quién  es  el  hombre  que,  creyendo 
esto,  si  la  pasión  le  llama  y  le  atrae,  no  recurra  a  este  pen- 
samiento para  su  defensa,  más  bien  que  para  refrenarla  y 
domarla? 


CAPÍTULO  XX 

Los  CRÍMENES  DE  LOS  MANIQÜEOS  DESCUBIERTOS  TAMBIÉN 

EN  Roma 

74.  ¿Qué  más  diré  yo  de  la  santidad  de  vuestras  cos- 
tumbres? Los  crímenes  que  acabo  de  referir  fueron  cono- 
cidos por  mí  mismo  en  esta  ciudad  donde  se  cometieron.  Lo 
que  pasó  en  Roma  durante  mi  ausencia,  es  muy  largo  de 
contar;  sin  embargo,  algo  diré.  Las  cosas  salieron  con  tal 
fuerza  e  ímpetu  a  la  superficie,  que  ni  a  los  mismos  ausen- 
tes podían  permanecer  ocultas;  y  cuando  volví  a  Roma, 
me  aseguré  yo  mismo  de  la  verdad  de  lo  que  había  oído, 
aunque  el  testigo  ocular  que  me  lo  refirió  me  merecía  cré- 
dito, dada  su  amistad  conmigo  y  su  bien  probada  sinceridad. 
Entre  vuestros  oyentes  había  uno  que  no  tenía  que  envi- 
diar en  nada  a  los  elegidos  en  vuestra  tan  decantada  absti- 
nencia, bien  instruido  en  las  artes  liberales,  y  que  quería  de- 
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eedens,  qui  et  liberaliter  institutus  esset,  et  vestram  sectam 
copióse  vellet  et  soleret  defenderé,  molestissime  ferebat,  quod 
ei  vage  pessimeque  habitantium  passimque  viventium  electo» 
rum  mores  perditissimi  saepe  disputanti  obiiciebantur.-"Cu- 
piebat  itaqueysi  fieri  posset,  omnes  qui  secundum  illa  prae- 
cepta  vitam  degere  parati  essent,  congregare  in  domum  suam, 
et  suis  sumtibus  sustinere.  Erat  enim  et  non  mediocris  pe- 
cuniae  contemtor,  et  non  mediocriter  pecuniosus.  Querebatur 
autem  impediri  tantos  conatus  suos  episcoporum  dissolutio- 
ne,  quibus  adiuvantibus  implere  debebat.  Interea  vester  epis- 
copus  quidam,  homo  plañe,  ut  ipse  expertus  sum,  rusticanus 
atque  impolitus,  sed  nescio  quomodo  ea  ipsa  duritio  severior 
in  custodiendis  bonis  moribus  videbatur.  Hunc  diutissime  de- 
siderátum et  aliquando  praesentem  arripit  iste,  exponit  ho- 
mini  voluntatem  suam:  laudat  lile  atque  consentit,  placet 
ut  in  domo  eius  prior  ipse  incipiat  habitare.  Quod  ubi  factum 
est,  eo  congregati  sunt  electi  omnes,  qui  Romae  esse  potue- 
runt.  Proposita  est  vivendi  regula  de  Maniehaei  epistola: 
multis  intolerabile  visum  est;  abscesserunt:  remanserunt  ta- 
men  pudore  non  pauci.  Coepit  ita  vivi  ut  placuerat  et  ut  tanta 
praescribebat  auctoritas:  cum  interim  auditor  ille  vehemen- 
ter  omnes  ad  omnia  cogeret,  neminem  tamen  ad  id  quod  non 
prior  ipse  susciperet.  Interea  rixae  inter  electos  oriebantur 
creberrimae,  obiiciebantur  ab  invicem  crimina,  quae  ille  om- 
nia gemens  audiebat,  dabatque  operara,  ut  seipsos  in  iurgan- 
do  incautissime  proderent,  prodebant  nefanda  et  immania. 
Ibi  cognitum  est  quales  essent,  qui  tamen  inter  ceteros  vim 
praeceptorum  illorum  subeundam  sibi  esse  putaverunt.  lam 
de  ceteris  quid  suspicandum  erat,  aut  quid  potius  iudican- 
dum?  Quid  plura?  Coacti  aliquando  murmuraverunt  susti- 
neri  illa  mandata  non  posse,  inde  in  seditionem.  Agebat  au- 
ditor causam  suam  complexione  brevissima,,  aut  illa  omnia 
esse  servanda,  aut  illum,  gui  talia  sub  tali  conditione  prae- 
cepisset,  quae  nuUus  posset  implere,  stultissimum  existiman- 
dum.  Vicit  tamen,  non  enim  tditer  poterat,  unius  sententiam 
effrenatissimus  plurium  strepitus.  Postea  etiam  ipse  cessit 
episcopus,  et  cum  magno  dedecore  aufugit:  cuius  sane  cibi 
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fender,  y  defendía  de  hecho  con  elocuencia,  vuestra  secta, 
y  que  sufría  muchísimo  cuando  en  sus  discursos  le  echaban 
siempre  en  cara  las  costumbres  criminales  de  tantos  elegi- 
dos que  vivían  tan  perdidamente  aquí  y  allá  y  en  tod^is 
partes  sin  morada  fija.  Su  más  vehemente  deseo  era  reunir, 
en  lo  posible,  en  su  casa  a  todo  el  que  estuviere  dispuesto 
a  observar  los  preceptos  de  la  secta;  y  él  se  comprometía 
a  sufragar  sus  gastos:  era  muy  rico  y  muy  poco  apegado 
al  dinero..  Lo  que  le  dolía  y  de  lo  que  sq.  lamentaba  era  de 
ver  que  sus  esfuerzos  no  tenían  eficacia»^  debido  a  la  diso- 
lución de  los  obispos,  cuya  cooperación  tanto  necesitaba 
para  la  realización  de  sus  proyectos.  En  estas  circunstan- 
cias tenía  la  secta  un  obispo  de  exterior  duro  y  tosco,  en 
verdad,  coni"-  yo  mismo  lo  supe  por  experiencia;  pero,  no 
sé  cómo,  fOT  .■'ta  misma  dureza  parecía  más  severo  en  la 
observancia  de  .'ns  buenas  costumbres.  El  oyente  hacía  mu- 
cho tiempo  que  deseaba  hablar  con  él,  y  cuando  se  pre- 
sentó la  ocasión  la  aprovechó  para  comunicar  con  él  sus 
proyectos,  los  cuales  aprobó  y  fué,  además,  por  ellos  fe- 
licitado, y  se  ofreció  con  gusto  a  ser  el  primero  que  viviera 
con  él.  Hecho  esto,  se  reunieron  con  él  todos  los  elegidos 
que  se  pudo  encontrar  en  Roma.  Se  propuso  como  norma 
de  vida  un  reglamento  tomado  de  la  carta  de  Manés;  pero 
a  muchos  de  ellos  les  pareció  un  yugo  intolerable  y  se  fue- 
ron; y  los  demás  se  quedaron  por  vergüenza.  Se  comenzó  a 
vivir  como  se  habia  determinado  y  como  lo  prescribía  auto- 
ridad tan  grande:  el  oyente,  a  la  vez  que  urgía  con  vehe- 
mencia a  todos  al  cumplimiento  de  todos  los  puntos  de  la 
regla,  iba  el  primero  a  todo.  Durante  este  tiempo  se  susci- 
taban con  excesiva  frecuencia  riñas  y  altercados  entre  los 
elegidos,  echándose  en  cara  unos  a  otros  sus  crímenes,  que 
el  oyente  veía  con  dolor  y  procuraba  que  en  sus  altercados 
se  descubrieran  a  sí  mismos,  y  aparecían  cosas  infames  e 
inhumanas.  Entonces  se  conoció  lo  que  eran  aquellos  hom- 
bres, que  se  creían  los  únicos  capaces  de  soportar  todo  el 
rigor  de  su  doctrina  y  preceptos.  ¿Qué  se  podía  ya  sospe- 
char de  los  demás,  x)  mejor,  qué  juicio  emitir  sobre  su  con- 
ducta? ¿Qué  más?  Obligados  como  estaban, ..acabaron  por 
declarar  sordamente  que  aquella  disciplina  era  insoportable, 
y  desde  este  momento  comenzó  la  sedición  y  rebelión.  El 
oyente  defendía  su  causa  con  un  dilema  muy  sencillo:  o  se 
debían  cumplir  todos  los  preceptos  o  había  que  considerar 
como  el  más  insensato  de  los  mortales  a  quien  imponía  ta- 
les preceptos  con  condiciones  tales  que  nadie  podía  practi- 
car. Sin  embargo  triunfó,  como  no  podía  menos  de  suceder, 
ia  gritería  desenfrenada  de  casi  todos  contra  la  opinión  o 
parecer  de  uno  solo.  AI  fin  el  mismo  obispo  cedió  y  con  gran 
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praeter  regulam  clanculo  accepit,  et  saepe  inventi  ferebantur, 
cum  el  de  proprio  sacculo  diligenter  oceultato  pecunia  copio- 
sa suppeteret. 

75.    Haec  si  falsa  esse  dicitis,  nimis  apertis  et  pervul- 
gatis  rebus  obsistitis.  Sed  utinam  hoc  dicatis.  Cum  enlm  sint 
ista  manifesta,  et  iis  qui  scire  voluerint  cognitu  facillima, 
intelligitur  quam  vera  dicere  soleant,  qui  haec  vera  esse  ne- 
gaverint.  Sed  aliis  defensionibus  utimini,  quas  ego  non  im- 
probo. Aut  enim  dicitis  aliquos  qui  vestra  praecepta  custo- 
diant,  neo  eos  aliorum  criminibus  deberé  perfundi;  aut  non 
oportere  omnino  quaeri  quales  sint  homines,  qui  vestram 
sectam  profitentur,  sed  qualis  sit  ipsa  professio.  Quorum  ego 
utrumque  cum  admisero  (quanquam  nec  illos  fidos  mandato- 
rum  observatores  demonstrare,  nec  ipsam  haeresim  a  tot  et 
tantis  nugis  atque  sceleribus  purgare  possitis),  illud  tamen  a 
vobis  magnopere  requiram,  cur  maledictis  insectemini  chris- 
tianos  catholici  nominis,  quorundam  intuentes  perditam  vi- 
tam,  cum  de  vestris  hominibus  haberi  quaestionem,  aut  im- 
pudenter  recusetis,  aut  impudentius  non  recusetis,  ventisque 
intelligi  in  tanta  vestra  paucitate  latere  nescio  quos,  qui  sua 
praecepta  custodiunt,  et  in  tanta  Catholicae  multitudine  non 
velitis* 
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infamia  huyó  también.  Aceptaba,  a  lo  que  parece,  contra 
la  regla,  manjares  exquisitos  que  le  llevaban  ocultamente, 
y  que  pagaba  con  esplendidez  con  dinero  particular  que 
ocultaba  con  mucho  tacto  y  cauteku 

75.  .¿Tendréis  aún  la  osadía  de  negar  la  verdad  de'  es- 
tos hechos?  Porque  esto  sería  cerrar  los  ojos  a  la  luz  y  no 
querer  ver  lo  que  todo  el  mundo  conoce.  Pero  ojalá  recha- 
céis esto,  porque,  como  son  hechos  tan  claros  y  tan  fáciles 
de  conocer  por  quienes  les  interesen,  se  comprenderá  que 
no  puede  jamás  salir  verdad  alguna  de  quienes  con  tan  obs- 
tinada pertinacia  niegan  la  verdad  de  hechos  tan  evidentes. 
Os  ruego  que  utilicéis  otros  medios  de  defensa,  que  segu- 
ramente no  reprobaré.  Podéis  decir,  por  ejemplo,  que  exis- 
ten todavía  entre  vosotros  quienes  practican  los  preceptos 
y  que  no  se  Ies  debe  hacer  responsables  de  las  transgresio- 
nes de  los  demás,  o  que  no  es  necesario  en  modo  ailguno 
saber  cuáles  son  los  hombres  que  profesan  vuestras  doctri- 
nas, sino  más  bien  lo  que  son  esas  doctrinas  en  sí  mismas. 
Muy  bien;  pero  aun  cuando  yo  admitiera  ambas  respues- 
tas (tropezáis,  desde  luego,  con  la  imposibilidad  de  demos- 
trar la  existencia  de  observantes  ñeles  de  los  preceptos  y 
de  limpiar  vuestra  herejia  misma  de  tantos  absurdos  y  crí- 
menes), os  exigiría,  sin  embargo,  la  razón  de  vuestra  tan 
maldita  persecución  contra  los  católicos  por  el  mal  ejemplo 
de  algunos:  cuando  se  trata  de  vuestros  adeptos,  eludís  la 
cuestión,  o  no  la  eludís,  con  mayor  desvergüenza  todavía,  y 
queréis  por  todos  los  medios  convencer  a  los  demás  que  en 
vuestro  muy  reducido  número  se  ocultan  no  sé  quiénes  que 
practican  con  fidelidad  sus  preceptos;  mientras  que,  cuando 
se  trata  de  la  inmensa  multitud  de  la  Iglesia  católica,  se- 
guís una  conducta  contraria,  queriendo  ocultar  su  inmensa 
santidad,  que  resplandece  más  que  la  luz  del  sol. 


NOTAS  COMPLEME^TARIAS 


I  En  e!  espíritu  de  Agustín  no  ha  existido  evolución  alguna  en 
lo  lelativo  a  la  fórmula  o  definición  de  hombre  Su  formula,  que  se 
puede  muy  bien  llamar  empírica,  pues  enuncia  un  hecho  de  e-ípe- 
rieücia,  y  que  la  repite  en  sus  escritos  mas  de  doscientis  veces,  es 
que  el  hombre  es  un  compuesto  de  cuerpo  y  alma  (V  P.  Marcos  del 
Rio,  El  compuesto  Iwnano,  según  San  Agustín,  p  6)  Alguna  vez, 
ateniéndose  a  la  terminología  bíblica,  establece  una  distinción  entre 
alma  y  espíritu,  como  se  ve  en  esta  fórmula  Natura  certe  tota  ho- 
mtnts  est  spmtus  et  amma  et  corpus,  la  esencia  total  del  hombre 
es  el  espíritu,  el  alma  y  el  cuerpo  (De  amma  et  etus  ongme,  1  IV, 
c  a) 

Pero  el  espíritu  y  el  alma  en  el  hombre  son,  según  él,  nna  reali- 
dad umca,  que  se  deiuimiiia  espíritu  en  cuanto  ejetoe  las  funciones 
del  pensamiento,  y  en  cuanto  principio  de  vida  del  cuerpo  y  de  todos 
los  fenómenos  fisiológicos  es  alma  (De  Piirntate,  1  XIV,  c  i6) 

En  sus  Retractaciones,  ademas,  no  se  encuentra  en  este  punto  rec 
tificacion  alguna  Por  todo  lo  cual  aparece  clara  su  oposición  radical 
con  la  concepción  maniquea,  platónica  y  origenista  del  hombre,  como 
con  toda  concepción  tncotómica  (V  Portalie,  DTC,  art.  Augus 
tin  (Saint),  cois  2357-2359) 

¿Qué  dice  San  Agustín  del  problema  abstracto  de  la  estructura 
metafísica  del  hombre  ?  ¿  Cómo  resuelve  el  problema  metafisico  dt- 
las  relaciones  entre  el  cuerpo  y  el  alma  ?  Es  verdad  que  no  coiiocm 
la  teoría  famosa  aristotélica  del  acto  y  de  la  potencia,  ni  dice  jamás 
en  sus  obras,  de  un  modo  explícito  y  formal,  que  el  alma  sea  forma 
del  cuerpo  Pero,  a  pesar  de  eso,  ¿  no  dió  el  genio  de  Agustín  con 
una  fórmula  de  contenido  idéntico  1  la  fórmula  de  Aristóteles?  Yo 
dina  que  en  su  libro  De  immortalttate  antmae  existe  esa  fórmula 
Dice  aUf  el  Santo  A  summa  essentta  specirm  corpon  per  aiumam 
tnbui,  qua  est  m  qttantumcumque  est  Per  annnam  ergo  corpus  sub 
sisttt  et  eo  tps9  est  quo  antmatiir  sive  timversahter  ut  ntundus,  sive 
particalartter  ut  unumquodque  animal  tntra  mundunt  (c  15) 

¿  Es  acaso  la  formula  aristotélica  de  que  el  alma  es  forma  snbs 
tancial  del  cuerpo  humano  más  rica  de  contenido  que  esta  fórinnl  1 
agustiniana '  ¿  Puede  darse  entre  el  cuerpo  y  el  alma  unión  mas  m 
tima  y  profunda  que  la  expresada  por  esta  formula?  ¿Comunica  mas 
riqueza  de  realidad  al  cuerpo  U  forma  substancial  que  la  qw  comu- 
nica el  alma,  según  Sm  Agustín,  al  cuerpo,  ya  que  por  ella  es  lo  que 
es  y  subsiste  y  vive  '  No  cabe  duda  que  esta  fórmula  tiene  el  mismo 
sentido  que  la  clásica  y  tradicional  y  que  la  solución  del  problema 
metafísico  de  las  relaciones  entre  el  cuerpo  y  el  alma  es  idéntica  a  la 
solución  de  Aristóteles  Sin  embargo,  ^1  Santo,  al  revisar  en  sus 
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Retractactones  este  libro  Uega  a  la  fórmula  citada  y  pone  a  conti- 
naacion  :  Hoc  totuin  prortus  temeré  dtctum  est  (Retract  ,1  I,  c  5, 
n  í)  ^yué  sentido  tiene  eita  torren  tón?  HI  mismo  Santo  nos  da 
alguna  luz  en  la  revisión  que  hacf  d«  loe  hbros  Je  músita,  al  inter- 
pretar un  texto  que  "«eria  lurgo  citar  aquí  Dire  lo  siguiente  .  Sed 
animal  esse  tsium  mundiim.  sicut  Plato  sen\ü  ataque  phtlo'iophi 
quainplurtntt  nec  ratione  certa  indaf^ate  pottti  neo  íininamm  Sinp- 
turarum  auctoritate  per^tiader'  pese  coi^noxi  Untte  tale  aliqnu1  a 
me  dictum  quo  id  acctpi  poitit  etiam  tn  libro  nDe  mimoHaMate 
a-nimari  temeré  dtrtum  notavi;  non  quia  hoc  talsum  esse  coninmo, 
sed  quta  nec  verum  esse  comprehendo  quod  stt  animal  mundus 
(Petract  ,1  I,  c  II,  n  4) 

¿Retha/a  el  Santo  el  texto  íntegro  «le  De  immorlalitale  aniinae, 
como  una  afirmación  «in  pruebas  de  nmtjuna  cla«e,  o  sólo  techa?*  la 
part€  referente  a  su  afirmación  de  que  el  mundo  es  un  onima'  Ca  la 
cud'  ]U7gue  lie  la  cuestión  cf)mo  le  parezca,  ya  ijue  no  es  del  todo 
claro  Mi  creo  es  contra  esta  interpretac  lón  el  que  e  lanto  diga  que 
la  unión  de  las  dos  substancia'-  en  nna  naturaleza  es  un  profundo 
misterio,  ya  que,  aun  dentro  de  la  lich  rnterpretación  el  misterio 
subsiste 

2  BAta  lección  •  piopter  te  aftíctmut,  que  signihca  por  amor  tuvo 
padecemos  transcrita  del  texto  n  textíw  latinos  de  la  sagrnda  Fscri- 
tnra  que  el  Santo  consultaba,  debe  ser  snIi<-titnMH  por  e«ta  otra  • 
propler  te  mortiftcamut  cnvo  sentulo  ee  •  por  amor  tuvo  se  nos  quita 
la  vida,  ya  que  es  leciión  mAs  verídica  sejjún  los  códice*  ;;rieg«s 
(Ritract    I  I,  ce  7  y  g) 

3.  Fl  Santo  hubiera  preferido  usar  el  vocablo  sincera  en  lugar  del 
vocablo  plena  con  el  fin  de  que  no  ha  va  nadie  que  pueda  creer  que 
la  candad  llega  a  sa  plenitud  definitiva  en  esta  tierra  El  sentulo, 
según  eso,  del  vocablo  plena  en  e'  tetto  es  <jne,  mientras  caminamos 
iluminados  por  la  luz  de  la  fe,  llega  la  raridad  a  nna  plenitud  rela- 
tiva, a  la  única  que  le  es  daiio  }K«ieT  llegar,  y  que  siempre  será  me- 
nor que  su  plenitud  en  el  término,  en  la  visión  cara  a  cara  de  Dios 
(Retrait    1   I,  c  7,  n  4  ;  c  15) 

4  Fn  los  códices  griegos,  la  lectura  de  ese  texto  es  la  siguiente  : 
Sobrietalem  emm  et  saptentiam  docet  et  iv^tiitam  sobrietatem  Esta 
lectura  que  considera  el  Santo  como  má=  exacta,  debe  ser,  según  él, 
la  iirt-ferula  1  Retract  ,1    I,  c  7,  n   ^  ,  c  16) 

5  H'td  lerdón  -  Vanttas  lamtanhum  dicit  Ecctesta<;tes  es  me- 
nos cirrerta  que  la  que  signe  ■  Vaniias  lanilatum  dictt  Ecclesia'ites. 
Fn  onseí  uenria  esta  lectura  ps  la  que  debe  prevalecer  ( Retiact  , 
1  I  c   7,  n  1  ;  c  21) 

6  Oiie  snn  ^gu'-tfn  que  el  te^to  de  referencia  no  quiere  decir 
quf-  esivtan  sabios  de  tal  categoría,  sino  que,  aun  dada  la  hipóte- 
sis le  que  existií-ran,  no  dejarían  por  eso  de  ser  misericordiosos 
(Ri  Iract  .1    I,  c   7,  n   4  ,  c  27) 

7  San  Agustín  ve  en  lodo  e^te  párrafo  peligro  una  mala  inte- 
Iigpnna  (Mil  parte  de  los  pelagian<v:  ya  que  puede  ocnrrirseles  que 
mi  iK-nsdiiiu  nto  et.  que  aun  en  esta  vida  mortal  es  p<»sible  la  reali- 
zai  1011  lie  tai  gia  lo  de  fiertemón  v  jioi  eMi  he  creído  necesario  tijai 
con  loilrt  tlariddd  mi  |)en-.dmiento,  con  el  fin  de  alejar  todo  peligro 
de  Idi'-a-  inlerpieldt  Iones  b.1  tuego  o  ardor  de  la  candad,  a[.to  para 
ir  en  seguimiento  de  Dios  y  de  tanta  intenfcidad  que  consuma  los  vi- 
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cios,  puede  nacer  y  seguir  su  desarrollo  en  esta  tierra,  pero  jamás 
llegará  a  tanta  plenitud  que  abrase  con  su  llama  todos  los  vicios  que 
hay  en  el  hombre.  Y  aunque  sea,  sin  duda,  este  fuego  el  que  realice 
esta  perfección  total  y  definitiva,  será  siempre  donde  y  cuando  pueda 
ser  realizado,  pero  nunca  en  esta  vida.  Y  así  como  el  bautismo  lim- 
pia y  purifica  el  alma  de  todos  los  pecados  con  que  nacemos  y  de 
todos  los  que  nuestra  personal  malicia  añadió,  del  mismo  modo 
esta  total  y  definitiva  perfección  la  limpia  y  purifica  de  toda  man- 
cha de  vicios  y  de  pecados,  de  los  que  la  humana  flaqueza  no  se 
ve  nunca  libre  en  este  siglo.  Este  es  también,  prosigue  el  Santo  Doc- 
tor, el  sentido  de  este  texto  del  Apóstol  :  Cristo  amó  a  su  Iglesia 
y  se  entregó  a  sí  mismo  por  ella,  purificándola  mediante  el  bautismo 
de  agua  y  en  virtud  de  la  palabra  de  vida,  mostrándola  asimismo 
como  Iglesia  llena  de  gloria  y  libre  de  toda  mancha,  y  de  toda  arruga, 
y  de  todo  lo  que  a  esto  se  parece.  Es  por  el  bautismo  de  agua  y  en 
virtud  de  la  palabra  de  vida  por  lo  que  se  realiza  en  esta  tierra  la 
limpieza  y  perfección  de  la  Iglesia.  Pero  como,  mieiitras  camina 
peregrina  por  este  mundo,  no  cesa  jamás  toda  ella  de  pedir  :  «Per- 
dónanos nuestras  deudas»,  se  sigue  que  aquí  nunca  está  exenta  de 
manchas  y  de  arrugas,  aunque  por  aquello  que  en  esta  tierra  recibe 
sea  conducida  a  la  gloria  y  perfección  definitivas  (Retract.,  1.  I, 
Cj  6,  n.  5  ;  c.  31), 

8.  El  pensamiento  del  Santo  no  s  que  todo  vuelva  al  principio 
del  que  se  alejó,  como  lo  pensó  y  creyó  Orígenes,  puesto  que  no  -su- 
cederá esto  con  los  que  sean  víctimas  del  fnego  sempiterno ;  sin  que 
por  eso  se  qniera  decir  qne  no  están  en  el  lugar  más  adecuado,  pues 
ése  es  el  lagar  de  lo  qne  no  retorna  jamás  a  su  principio  (Retract , 
1.  I,  c.  7,  n.  6 ;  1.  II,  c.  7). 

9.  Esta  creencia  común  sobre  el  origen  de  los  gusanos  (c.  16, 
a.  II,  del  1.  n)  y  de  otros  muchos  animales  que  menciona  en  el  ca- 
pítulo 17,  n.  10,  del  mismo  libro,  la  utiliza  San  Agustín,  en  buena 
lógica,  como  un  argumento  ad  hominem  para  rebatir  eficazmente  a 
sus  adversarios.  Rectifica,  sin  embargo,  su  pensamiento  acerca  de  la 
creencia,  calificada  por  él  de  universal,  sobre  el  origen  de  los  esca- 
rabajos, puesto  que  hay  muchos,  dice,  que  ponen  en  duda  su  verdad 
y  no  faltan  muchos  otros  que  ni  siquiera  han  oído  hablar  de  cosa  pa- 
recida (Retract.,  1.  II,  c.  7,  n.  6). 

No  se  busque,  sin  embargo,  en  este  modo  de  pensar  del  Santo, 
argumento  alguno  sólido  para  incluirle,  como  con  mucha  ineptitud 
y  falsedad  han  hecho  algunos,  entre  los  partidarios  del  evolucionis- 
mo del  siglu  XIX,  en  alguna  de  sus  formas.  (Cf.  Tractatus  de  Deo 
creante  et  elevante,  auctore  Carolo  Boyer,  S.  I.,  in  Pontificia  Univef- 
sitate  Gregoriana  Theologiae  Profesore.  Editio  altera  eméndala  et 
ancta,  pp.  99-120.  Romae  apud  Aedes  Universitatis  Gregorianae,  plar- 
z«  della  Pilotta.), 
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INTRODUCCION 


En  la  vida  de  San  Agustín,  la  amistad  es  uno  de  los  re- 
sortes que  movían  la  actividad  incansable  de  aquel  espíri- 
tu, siempre  ávido  de  lo  infinito,  y  que,  a  pesar  de  estar 
abrumado  de  ocupaciones  ineludibles,  que  pesaban  sobre 
sus  hombros  como  defensor  y  oráculo  de  la  Iglesia  y  celoso 
pastor,  y  de  no  disponer  apenas  de  un  momento  de  tiempo 
libre,  siempre,  sin  embargo,  encontraba  modo,  no  sabemos 
a  costa  de  cuántos  sacrificios  ^,  de  satisfacer  los  deseos  de 
qus  amigos.,  qjja  ajieciaa  tener  fados,  elloa  al^giaaa  müüga.i>a 
de  su  riqueza  inagotable.  Todos  le  pedían  que  solucionase 
sus  dudas,  que  Ies  diese  armas  con  que  responder  adecua- 
damente a  los  innumerables  herejes  que  en  el  siglo  V  pulu- 
laban por  todas  partes;  y  él,  condescendiente  con  todos,  iba 
repartiendo  los  tesoros  de  su  inteligencia  preclarísima  y  ar- 
dorosísimo corazón.  Consagrado  totalmente  a  la  defensa  de 
la  Iglesia,  era  el  servidor  de  todos,  y  los  cristianos  de  todo 
el  Imperio  creíanse  con  derecho  a  dirigirle  sus  consultas; 
él  a  nadie  negaba  el  consuelo  de  sus  respuestas,  aunque  se 
tratase  de  cuestiones  por  él  ya  solucionadas  en  algún  otro 
de  sus  tratados.  Y  entresacando  de  sus  obras  lo  que  creía 
más  conveniente,  corrigiéndose  en  unos  lugares,  ratifican- 
do y  aportando  nuevas  razones  en  otros,  tomaba  sobre  sí 
tan  pesada  carga,  que  hoy  no  nos  podemos  explicar  cómo 
un  obispo,  con  las  múltiples  ocupaciones  que  este  cargo 
llevaba  consigo,  pudo  dar  cima  a  tan  gran  número  de  obras, 
siendo  algunas  de  tal  envergadura,  que  ellas  solas  podían 
llenar  muy  bien  toda  la  vida  de  un  hombre. 

Y  cuando,  por  sus  muchas  ocupaciones,  se  veía  obliga- 
do a  aplazar  la  ejecución  de  lo  que  de  él  solicitaban,  alega- 
ba las  razones  que  a  esto  le  impelían,  no  queriendo  apare- 
cer descuidado  o  negligeiite  cuando  se  trataba  de  hacer  al- 
gún favor.  En  las  cartas  y  en  otros  tratados  suyos  pueden 
verse  much.os  ejemplos  acerca  de  esto.  Mas,  por  tratarse 
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de  un  hermano  dfi  Lorenzo— a  quien  está  dedicado  el  En- 
quiridión — ,  elegiré  la  introducción  al  tratado  que  intitula 
De  octo  Dulcihi  quaestionibus,  >ii  el  que  dice:  "Por  Pascua 
recibí  tu  3arta,  qu«>  desde  Cartago  me  enviaste.  Después  de 
aquellos  santos  días  me  vi  en  la  precisión  de  ponerme  en 
camino  para  esa  misma  ciudad,  y  allí  la  muchedumbre  de 
mis  ocupaciones,  grande  en  exceso,  no  me  permitió  dictar 
nada  en  los  tres  meses  que  allí  permanecí.  Lios  quince  pri- 
meros días  que  siguieron  a  mi  'egreso  hube  de  dedicarlos 
a  despachar  los  asuntos,  que  se  habían  acumulado  durante 
mi  ausencia;  y  tan  pronto  como  me  fué  posible,  di  comien- 
zo al  trabajo  que  me  encomendaste,  ya  que  nada  hay  más 
grato  para  mí."  Este  librito,  compuesto  de  retazos  de  otras 
obras  suyas — de  este  que  nos  ocupa  copió  los  capítulos 
67-69,  109  y  110 — ,  lo  dirigió  a  Dulcicio,  hermano  de  este 
Lorenzo  a  quien  dedica  el  presente  tratado;  así  suelen  in- 
terpretarse las  palabras  "item  in  eo  libro  cui  titulus  est  De 
fide^  spe  et  caritate,  quem  scripsi  ad  filium  meum  fratrem 
tuum  I^urentium" 

En  cuanto  al  destinatario  del  Enquiridión,  ignoramos  en 
absoluto  cuales  eran  las  relaciones  que  le  unían  con  San 
Agustín.  En  el  libro  no  se  hace  referencia  alguna  personal, 
más  que  el  "dilectíssime  filii  Laurenti"  del  primer  capítulo 
y  "teque  in  eius  membris  plurimum  diligens"  del  último, 
que  no  son  suficientes  para  satisfacer  nuestra  curiosidad. 
Ciertamente  parece  tratarse  de  una  persona  de  gran  cul- 
tura, por  las  alabanzas  que  le  tributa  en  el  primsr  capítulo 
el  autor,  así  como  por  algunas  de  las  preguntas  que  dirige 
a  San  Agustín,  como  ésta:  "Hasta  dónde  puede  llegar  la 
razón  en  defensa  de  la  religión,  y  en  qué  asuntos,  que  su- 
peran la  razón,  hemos  de  guiarnos  sólo  por  la  fe",  pregun- 
ta que  no  habría  formulado  una  persona  de  esessa  cultura. 
Su  nombre  es  Lorenzo,  como  aparece  en  todos  los  manus- 
critos, algunos  de  los  cuales  le  dan  el  título  de  "Primice- 
rio" o  director  del  coro  de  la  Iglesia  romana,  mientras  que 
otros  le  denominan  "jefe  de  los  notarios"  de  la  misma  ciudad. 

Lorenzo,  por  carta,  propuso  a  San  Agustín  el  desarrollo 
de  ciertos  temas  en  un  libro  fácilmente  manejable.  Las 
cuestiones  eran  las  siguientes:  verdades  que  se  han  de  creer 
y  errores  que  se  han  de  evitar,  alcances  de  la  razón  en  ma- 
terias de  religión,  principio  y  coronamiento  de  la  vida  cris- 
tiana, verdadero  y  propio  fundamento  de  la  fe  católica. 

Como  la  materia  es  muy  variada,  creemos  que  será  con- 
veniente dar  un  breve  resumen  del  contenido  del  libro,  y 
bien  pronto  se  echará  de  íer  su  gran  importancia,  ya  que 
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podemos  decir  que  es  un  auténtico  compendio  de  casi  todas 
las  doctrinas  del  Santo. 

A  las  preguntas  propuestas  por  Lorenzo  responde  San 
Agustín  que  el  culto  de  Dios  es  la  verdadera  sabiduría  del 
hombre;  que  Dios  debe  ser  adorado  por  la  fe,  esperanza  y 
caridad;  y  como  estas  tres  virtudes  están  contenidas  en  la 
Oración  dominical  y  en  el  Símbolo,  bastará  con  exponer- 
los para  responder  cumplidamente  a  las  cuestiones  pro^ 
puestas,  liín  el  capítulo  8  nos  dice  sumariamente  en  qué 
consiste  cada  una  de  estas  tres  virtudes.  A  continuación  nos 
explica  el  contenido  del  Símbolo,  cuya  parte  constituye  la 
casi  totalidad  del  libro  (ce.  9-113).  En  esta  parte,  rica  en 
ideas  y  precisa  en  la  exposición,  va  explanando  los  priU' 
cipales  dogmas  del  cristianismo,  entremezclando  algunas 
cuestiones  morales,  ya  que  estas  dos  ciencias — moral  y  dog- 
mática— están  muy  intimamente  unidas  en  este  tratado, 
cosa  general  en  los  tratados  del  Santo.  Vemos,  por  ejem- 
plo, que  habla  de  la  mentira,  considerándola  intrínsecamen- 
te mala,  a  diferencia  del  error,  que  alguna  vez  puede  sernos 
hasta  útil  y  no  siempre  es  pecado.  Defiende  expresamente 
que  ni  los  santos  pueden  pasar  esta  vida  sin  algún  pecado; 
bien  entendido  que  se  trata  de  los  pecados  veniales.  Hace 
resaltar  en  gran  manera  la  gravedad  de  los  pecados.  La  pe- 
nitencia es  necesaria  para  alcanzar  la  remisión  de  los  pe- 
cados, exponiendo  también  la  doctrina  acerca  de  las  obras  de 
misericordia.  • 

Mas  aunque  una  parte  de  este  tratado  esté  dedicada  a 
estas  cuestiones  morales,  predomina  con  mucho  la  doctrina 
dogmática,  exponiendo  detenidamente  aquellas  verdades  que 
eran  más  combatidas  por  los  herejes  de  su  tiempo,  a  quie- 
nes, sin  nombrarlos  una  sola  vez  en  el  transcurso  de  la 
obra,  no  pierde  de  vista.  Al  hablar  del  mal  combate  a  los 
maniqueos,  pero  a  quienes  se  dirigen  principalmente  casi 
siempre  sus  ataques  es  a  los  pelagianos,  defendiendo  con 
suma  diligencia  casi  todas  las  verdades  por  ellos  atacadas: 
el  "initium  fidei"  y  la  penitencia  son  dones  de  Dios,  admite 
con  ellos  que  no  se  puede  creer,  esperar  y  amar  si  .xo  con- 
curriere la  voluntad,  mas  ésta  ha  de  ser  preparada  por  el 
Señor;  todos  los  males  del  hombre  provienen  del  pecado 
original,  cuyas  secuelas  inmediatas — la  concupiscencia  y  la 
ignorancia — hacen  que  no  sólo  necesitemos  de  la  gracia  para 
saber  lo  que  se  ha  de  hacer,  sino  de  medicina  que  cure 
nuestra  enfermedad  y  venza  a  esta  concupiscencia  camal; 
que  el  pecado  original  se  transmite  a  todos  los  hombres,  ha- 
ciéndolos reos  de  condenación  eterna;  de  aquí  que  los  niños 
tengan  también  necesidad  del  bautismo.  Pasa  a  tratai  de 
la  gracia,  afirmando  su  gratuidad  y  necesidad  para  que  se 
pueda  merecer  algo  en  el  orden  sobrenatural;  y,  finalmen- 
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te,  habla  de  la  misericordia  de  Dios  para  con  sus  elegidos, 
que  formando  con  los  impíos  una  sola  masa  de  perdición,  ya 
que  a  todos  los  hombres  el  pecado  de  Adán  hizo  reo?  del 
justo  juicio  de  Dios,  bondadosísimamente  los  escogió  p^ara 
mostrar  en  ellos  su  infinita  bondad.  A  cada  afirmación  erró- 
nea o  negación  de  estos  herejes  opone  San  Agustín  las  ver- 
dades eternas  de  la  Iglesia,  nunca  mejor  defendida  y  amada. 

,  Habla  extensamente  de  la  naturaleza  divina  y  humana  de 
Cristo  y  de  la  unión  de  ambas  naturalezas  al  formar  la  única 
persona  del  Salvador,  con  tal  precisión  que  muchas  de  sus 
fórmulas  han  pasado  a  los  teólogos  de  la  posteridad;  tam- 
bién el  símbolo  "Quicumque"  ha  adoptado  algunas.  Condenó 
de  antemano  varias  herejías,  como  el  nestorianismo.  adop- 
cionismo  y  monofisismo,  siendo  una  cosa  sumamente  extraña 
que  se  le  haya  acusado  de  este  error;  basta  leer  atentamente 
los  capítulos  33  al  41  para  convencerse  de  su  doctrina.  Aun- 
que no  escribió  ningún  tratado  especial  sobre  esta  materia, 
salvo  la  carta  137,  a  Volusiano  ^  en  todas  sus  grandes  obrae 
la  esclarece  con  vivos  resplandores,  siendo  el  centro  de  su 
teología  y  de  su  vida  religiosa;  pues,  como  dice  en  este  mis- 
mo tratado,  "certum  propriumque  fidei  fundamentum,  Cluis- 
tus  est"  (c.  5) ;  Cristo  es  también  el  centro  de  la  historia  de 
la  humanidad,  como  puede  verse  en  el  capítulo  118.  "San 
Agustín — dice  el  P.  Cayré — ^ha  acentuado  fuertemente  el  pa- 
pel de  Cristo  mediador.  Dios  se  hizo  hombre  para  curar  el 
corazón  del  hombre  del  orgullo,  pero,  sobre  todo,  para  re- 
conciliarlo con  Dios.  Cumplió  la  primera  misión  por  su  hu- 
mildad. Ningún  Padre  ha  insistido  tanto  como  San  Agustin 
sobre  este  lado  moral  de  la  encarnación,  sobre  esta  "humil- 
dad de  Dios"  (c.  108);  es  una  persona  divina,  es  el  Verbo 
el  que  se  ha  humillado.  Cumple  la  segunda  por  su  muerte, 
que  ha  sido  un  verdadero  sacrificio  expiatorio  ofrecido  por 
Cristo  a  su  Padre,  en  virtud  de  una  substitución...  Esta  re- 
dención es  universal;  se  extiende  a  todos  los  pecados  y  a 
todos  los  pecadores,  pero  no  a  los  ángeles  caídos ;  los  hombrea 
elegidos  llenarán  los  vacíos  dejados  por  ellos  en  el  cielo"  *. 

Para  volver  a  la  gracia  a  los  que  han  cometido  pecados 
graves  después  del  bautismo,  la  Iglesia  ha  recibido  de  su 
divino  fundador  el  poder  de  perdonar  toda  clase  de  pecados, 
por  medio  de  la  penitencia,  y,  aunque  no  le  da  el  nombre  de 
sacramento,  sin  embargo,  expone  con  suficiente  claridad  su 
modo  de  sentir.  Ya  hemos  indicado  la  distinción  que  hace  de 
los  pecados  en  graves  ("peccata  gravia,  crimina"),  que  apar- 
tan del  reino  de  Dios,  y  leves  ("levia,  minutissima,  quotidia- 
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na"),  de  los  cuales  ni  aun  los  santos  están  exentos.  Aparte 
podemos  colocar  el  pecado  original  con  los  demás  pecados 
personales  cometidos  antes  del  bautismo.  Estas  tres  clases 
de  pecados  se  perdonan  por  tres  géneros  distintos  de  peni- 
tencia :  por  el  bautismo  se  borran  el  pecado  original  y  todos 
los  personales  que  se  hubiesen  cometido:  "quod  (munus  bap- 
tismatis)  contra  origínale  peccatum  donatum  est...;  et  tamen 
activa  quoque  peccata^  ^quaeeumque  corde,  ore,  opere  com- 
missa  invenerit,  toUit"  (c.  64) ;  pero  como  mientras  se  vive 
en  este  cuerpo  mortal,  por  más  que  se  haya  adelantado  en  la 
virtud,  es  imposible  vivir  sin  pecado,  nos  han  sido  otorgadas 
otras  dos  clases  de  penitencia  para  conseguir  su  perdón.  Por 
la  primera  se  borran  todos  los  pecados  veniales,  y  consiste 
en  la  plegaria — especialmente  en  la  Oración  dominical — , 
juntamente  con  las  obras  de  misericordia,  y  de  un  modo  par- 
ticular en  el  perdón  de  los  enemigos,  que  es  la  limosna  más 
excelente:  "de  quotidianis  autem  brevibus  levibusque  pecca- 
tis...  quotidiana  fidelium  oratio  satisfacit".  Por  la  segunda  se 
obtiene  de  la  Iglesia  el  perdón  de  todos  los  pecados,  por  enor- 
mes que  sean:  "'sed  ñeque  de  ipsis  criminibus- quamlibet 
magnis  remittendis  in  sancta  Ecclesia,  Dei  misericordia  de- 
speranda  est  agentibus  paenitentiam  secundum  modum  sui 
cuiusque  peceati"  (c.  65).  No  se  habla  tan  sólo  de  un  perdón 
externo,  sino  que  es  de  tal  suerte  que  "quibus  remittuntur, 
consequantur  vitam  aeternam"  (ibíd.);  además  es  un  poder 
exclusivo  de  la  Iglesia  y  por  su  divino  fundador  sólo  a  ella 
concedido:  "extra  eam  (Ecclesiam)  quippe  non  remittuntur. 
Ipsa  namque  proprie  Spiritum  Sanctum  pignus  accepit  ^,  sine 
quo  non  remittuntur  ulla  peccata"  (c.  65).  Y  tan  esencial  es 
a  la  Iglesia  este  poder,  que  hace  consistir  el  pecado  contra 
el  Espíritu  Santo  en  la  negación  de  esta  potestad,  si  esta 
obstinación  durare  hasta  la  muerte.  Creo  que  de  aquí  se  ha 
de  concluir  el  verdadero  poder  sacramental  que  posee  la 
Iglesia  de  perdonar  todos  los  pecados  y  la  necesidad  de  so- 
meterlos  todos  a  su  autoridad,  ya  que  "fuera  de  ella  no  se 
perdonan".  Para  ciertos  pecados  exige  la  penitencia  pública: 
"u<-  fiat  satis  etiam  Ecclesiae". 

Pasa  después  a  tratar  de  los  ángeles,  de  su  caída,  no  re- 
parada por  Cristo;  de  la  resurrección  universal.  Sobre  la 
existencia  del  purgatorio  es  bastante  explícito;  mas  no  así 
acerca  de  la  naturaleza  de  las  penas,  pues  aunque  habla  de 
un  fuego  purificador,  más  bien  habla  de  él  dudando  que  afir- 
mando. Ciertamente  sostiene  que  las  almas  alli  detenidas 
sufren,  y  que  nosotros  podemos  socorrerlas  con  las  buenas 
obras,  especialmente  con  el  sacriñcio  de  la  misa.  Tiene  ciertas 


*  a  Cor.  X,  22. 


46o 


liNQUIRiraÓN 


dudas  acerca  del  lugar  donde  se  encontrarán  las  almas  hasta 
la  resurrección ;  su  suerte  ya  está  fijada,  y  gozan  o  padecen 
según  merecieron  en  esta  vida.  La  eternidad  de  las  penas 
vigorosamente  afirmada  contra  todos  aquellos,  numerosos  en 
el  siglo  V,  que  la  negaban  para  todos  o  para  algunos  de  los 
condenados;  enseña  que  las  plegarias  por  los  condenados  no 
les  sirven  de  ningún  provecho,  pero  tolera  la  opinión  que 
admitía  la  mitigación  de  estas  penas,  dejando  bien  asentado 
la  privación  absoluta  y  eterna  de  la  vida  de  Dios.  Termina 
esta  parte  de  la  explicación  del  Símbolo  reafirmando  la  eter- 
na separación  de  los  malos  y  los  buenos,  permaneciendo  aqué- 
llos en  muerte  perpetua  y  alejados  de  Dios,  mientras  éstos 
ea  la  vida  eterna  de  los  santos. 

En  los  capítulos  114-121  explica  brevemente  la  e^ranza 
y  la  caridad,  e^oniendo  también  someramente  el  Padrenues- 
tro. Con  un  breve  epílogo,  donde  muestra  de  nuevo  su  estima 
y  amor  hacia  Lorenzo,  da  fin  a  este  manual  (c.  122). 

Por  esta  breve  reseña,  débil  reflejo  de  las  enseñanzas  que 
encierra,  se  podrá  vislumbrar  la  riqueza  inagotable  de  este 
rnamial,  escrito  el  año  421,  cuando  estaba  en  el  apogeo  de 
su  genio.  "Los  teólogos  lo  han  considerado  siempre  como  el 
manual  del  verdadero  agustinismo" "En  ninguna  parte 
quizá — ^añade  el  P.  Cayré — San  Agustín  ha  condensad©  me- 
jor su  doctrina  ni,  sobre  todo,  indicado  mejor  su  método" 

Es  una  síntesis  de  sus  doctrinas  y  como  un  guía  segu- 
ro con  el  cual  podemos,  sin  errar,  investigar  su  pensamien- 
to, desparramado  en  su  inmensa  obra,  que  ofrece  sus  esco- 
llos, donde  han  naufragado  espíritus  muy  agudos,  pero  que 
se  han  dejado  alucinar  por  ciertas  afirmaciones  suyas,  don- 
de su  palabra  va  más  allá,  del  pensamiento.  La  trabazón 
es  más  íntima,  más  lógica  de  lo  que  a  primera  vista  pudie- 
ra creerse;  quien  lo  lea  y  relea  con  cuidado,  se  convencerá 
de  ello.  De  aquí  han  sacado  también  los  jansenistas  algunos 
de  sus  errores  o  han  pretendido  encontrar  argumentos  para 
probarlos.  Estúdiese  bien  el  conjunto,  estúdiense  los  lugares 
menos  precisos  en  su  contexto  y,  en  último  extremo,  acú- 
dase  a  '^s  lugares  paralelos  de  sus  grandes  obras  para  lo 
que  aquí  se  encuentre  expresado  con  demasiada  concisión; 
y  cuando  se  encontrare  alguna  frase  obscura  o  atnbigua,  sí- 
gase la  norma  que  en  este  mismo  libro  nos  da  para  la  in- 
terpretación de  la  sagrada  Escritura:  "Los  lugares  obscu- 
ros y  difíciles  se  han  de  interpretar  de  tal  modo,  que  no  re- 
sulten contrarios  a  los  claros  y  manifiestos." 

En  el  libro  de  las  Retractaciones  no  hace  corrección  al- 
guna a  lo  escrito  por  d  en  este  libro.  Dice  asi:  "Escribí 
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también  el  libro  De  la  fe,  esperanza  y  la  caridad,  habién- 
domelo pedido  aquel  a  quien  \a  dirigido,  para  tener  un 
opúsculo  mío  que  nunca  se  apartase  de  sus  manos;  los 
griegos  llaman  a  este  género  Flr^indion.  En  él  me  parece 
haber  resumido  con  bastante  precisión  cómo  debe  ást  Dios 
adorado  y  qué  sabiduría  del  hombre  es  'a  verd^.l^ra,  s<>gún 
el  testimonio  de  la  sagrada  Escritura.  El  libro  empieza  con 
estas  palabras:  "Dici  non  potest,  dilectissime  fiU  Lauren- 
ti,  quantum  tua  eruditione  deleccer"  », 

•  Reiract.,  i.  II,  c.  63,  PL,  3a,  655. 
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SIVE   DE   FIDE,    SPE   ET  CARITATE 


Ad  Laurentium 


CAPUT  I 


Sapientiae  VERAE  DONtnVI  exoptat  Ladrentio 

l.  Dici  non  potest,  dilectissime  fili  Laurenti,  quantum 
tua  eruditione  delecter,  quamque  te  cupiam  esae  -íapientem: 
non  ex  eorum  numero  de  quibus  dici  tur:  Ubi  sapiens^  ubi 
scribaf  ubi  conquisitor  huius  saeculi^  Nonne  sMiant  fecit 
Deus  saptentiam  hutus  mundi?  sed  ex  eorum  de  qu'hus 
scripturo  est:  UuUitudo  sapientium  tanitas  est  orbis  ter- 
rarum';  et  quales  vult  Apostolus  fieri,  quibu»  dicit:  Voló 
autem  vos  sapientes  quidem  esse  in  bono,  simplices  autem 
in  malo  Sicut  autem  nemo  a  se  ipso  esse  potest,  Ua  e<'idm 
nemo  a  se  ipso  sapiens  esse  potest,  sed  ab  illo  illustrante 
de  quo  scriptum  est:  Omnis  sapientia  a  Deo  est*. 


CAPUT  II 


Sapientia  hominis,  pietas 

Hominis  autem  sapientia  pietas  est.  Habes  hoc  in  libro 
sancti  lob:  nam  ibi  le^rilur,  quod  ipsa  sapientia  ■lixerit  ho- 
mini:  Ecce  pietas  est  sapientia''.  Si  autem  quanras  auam 
dixerit  eo  loro  pietateni,  distirutius  in  graeco  rpperies  O.ooe- 
\}mv,  qui  est  Dei  cultus.  Dicitur  enim  graete  pietas  et  ali- 

'  I  Cor.  I,  20. 
»  Sap.  6,  26. 
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'  lob  28,  aS 


ENQUIRIDION 


o  MANUAL  DE  LA  FE.  DE  LA 
ESPERANZA   Y   DE   LA  CARIDAD 

A  Lorenzo 


CAPITULO  I 


Dgska  para  Lorenzo  el  don  de  la  verdadera  SABiDTmí^ 

1.  No  puedo  explicar,  amadísimo  iiijo  Lorenzo,  cuánto 
me  agrada  tu  erudición,  y  qué  deseo  tan  grande  tengo  de 
que  seas  sabio;  no  del  número  de  aquellos  de  quienes  está 
escrito:  ¿Dónde  está  el  sabio?  ¿Dónd-  el  letrado?  ¿Dónde 
el  disputador  de  las  cosas  de  este  mundo?  ¿No  ha  hecho 
Dios  necedad  la  sabiduría  de  este  mundo?,  sino  del  número 
de  aquellos  de  quienes  se  dice:  Los  muchos  sabios  son  la 
salud  del  mundo;  y  de  la  manera  que  desea  el  Apóstol  que 
sean  aquellos  a  quienes  escribe:  Deseo  que  seáis  prudentes 
para  el  bien,  sencillos  para  el  mal.  Pues  como  ninguno  pue- 
de existir  por  sí  mismo,  del  mismo  modo  ninguno  tampoco 
puede  ser  sabio  si  no  lo  ilumina  aquel  de  quien  se  dice; 
Toda  sabiduría  viene  del  Señor. 


CAPITULO  II 


La  sabiduría  del  hombre  es  la  piedad 

La  sabiduría  del  hombre  es  la  piedad ;  asi  se  hallá  escri- 
to en  el  libro  de  Job,  donde  se  dice  que  la  misma  sabiduría 
dijo  al  hombre:  La  piedad,  ésa  es  la  sabiduría.  Pero  si  de- 
seas saber  de  qué  piedad  se  tx-ata  en  este  lugar,  más  clara- 
mente lo  encontrarás  en  el  texto  griego,  donde  se  lee  oosj 
vsp,  es  decir,  culto  de  Dios.  Del  mismo  modo,  la  piedad  se 
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ter,  id  est  ¡ikse^nij,  quo  nomine  signiñcatur  bonus  cultus, 
quanivis  et  hoc  praecipue  referatur  ad  eolendum  Deum.  Sed 
nihil  est  commodius  illo  nomine,  quo  evidenter  Del  cultus 
expressus  est,  cum  quid  esset  homini  sapientia  diceretur. 

Quaerisne  aliquid  dici  brevius,  qui  petis  a  me  ut  brevi- 
ter  magna  dicantur?  An  hoc  ipsum  tibí  fortasse  desideras 
breviter  aperiri,  atque  in  sermonsm  colligi  breveoo,  quonam 
modo  sit  colendus  Deus? 


CAPUT  III 

Deum  cou  nos,  ss%  ra  caritatb 

Hic  6i  respóndelo,  fide,  spe,  caritate  eolendum  Deum, 
prefecto  dicturus  es,  brevius  hoc  dictum  esse  quam  velles: 
ac  demde  petiturus  ea  tibí  breviter  explicar!,  quae  ad  sin- 
gula  tria  ista  pertineant;  quid  credendum  scilioet,  quid  spe- 
randum,  quid  amandum  sit.  Quod  cum  fecero,  ibi  erunt  om- 
nia  illa  quae  in  epístola  tua  quaerendo  posuisti:  cuius  exem- 
pliun  si  est  penes  te,  facile  est  ut  ea  revolvas  et  relegas; 
si  autem  non  est,  commemorante  me  recolas. 


CAPUT  IV 

QUAESTIONES  LAURENTn.  RESFONSIONES  AUGüSTOn 

Vis  enim  tibi  ut  scribis,  "librum  a  me  fieri,  quem  En- 
chindton  (ut  dicunt)  babeas,  et  de  tuis  manibus  non  rece- 
dat.  continens  postúlala,  id  est,  quid  sequendum  uiaxime, 
quid  proptei  diversas  principaliter  haereses  sit  fugiendum; 
in  quantum  ratio  pro  religione  eontendat,  vel  quid  in  ra- 
tione,  cum  fides  sit  sola,  non  conveniat;  quid  primum  quid 
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expresa  en  griego  por  la  palabra  cüosfisia,  con  cuyo  nombre 
quiere  significarse  el  culto  debido,  si  bien  esto  se  refiere 
principalmente  a  la  adoración  de  Dios.  Pero  nada  hay  más 
apropiado  que  aquel  nombre,  con  el  cual  se  significó  evi- 
dentemente el  culto  divino,  al  declarar  en  qué  consistía  la 
sabiduría  para  el  hombre. 

Deseas  aún  algo  más  breve,  al  decirme  que  exponga 
"brevemente  losas  grandes"?  ¿O  es  que  pretendes  que  te 
explique  sucintamente  esto  mismo  y  que  reúna  en  un  pe- 
queño libro  de  qué  modo  debe  ser  Dios  adorado? 


CAPITULO  III 


Dios  dsbb  ser  adorado  por  la  fb,  por  ia  esperanza  ?  por 

tA  CARIDAD 

Si  te  respondiese  que  Dios  debe  ser  adorado  por  la  fe, 
esperanza  y  caridad,  sin  duda  replicarías  que  esto  es  más 
breve  de  lo  que  tú  deseas,  y  pedirías  que  te  explicara  en 
pocas  palabras  lo  que  se  relaciona  con  cada  una  de  estas 
tres  virtudes;  es  decir:  qué  se  debe  creer,  qué  se  debe  es- 
perar, qué  se  debe  amar.  Una  vez  hecho  esto,  se  encontrarán 
ya  allí  todas  las  cuestiones  que  en  tu  carta  me  propusiste; 
y  si  conservas  en  tu  poder  algún  ejemplar  de  la  misma,  fá- 
cilmente podrás  releerla;  mas  si  no  la  conservases,  fácil- 
mente la  recordarás  con  esta  indicación  mía. 


CAPITULO  IV 


Soluciones  de  Agustín  a  las  preguntas  formuladas 
POR  Lorenzo 

Deseas,  según  escribes,  te  dedique  un  tratado  manual 
que  no  se  aparte  nunca  de  tus  manos  y  que  contenga  las 
cuestiones  siguientes:  1.",  qué  es  lo  que  principalmente  de- 
bemos profesar,  y  qué,  a  causa  de  las  herejías.  es"e("ia)iiien- 
te  evitar;  2.*,  hasta  dónde  puede  llegar  la  razón  en  defensa 
de  la  religión,  y  en  qué  asuntos,  que  superan  la  ra^.ón  he- 
mos de  guiamos  sólo  por  la  fe;  3.',  cuál  es  el  principio  y 
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ultimum  teneatur,  quae  totius  definitionis  summa  sit;  quod 
certum  vropriumque  fidei  catholicae  fundameatum". 

Haec  omnia  quae  requirís  procul  dubio  scfes,  d'Hgpnter 
sciendo  quid  credi,  quid  sperari  debeat,  quid  amarí.  Haec 
ením  ir  ^xime,  immo  vero  sola  in  religione  sequenda  sunt. 
His  qui  contradicit,  aut  omnino  a  Christi  nomine  aliinus 
est  aut  haereticus.  Haec  sunt  defeadenda  ratione,  vei  a 
sensibus  corporis  inehoata,  vel  ab  intelligentia  mentís  in- 
venta. Quae  autem  nec  corpóreo  sensu  experti  sumus  neo 
mente  assequi  valuimus  aut  valemus,  eis  sine  uUa  dubita- 
tione  credenda  sunt  íestibus,  a  quibus  ea  quae  divina  vo- 
cari  iam  meruit,  Scriptura  confecta  est:  qui  ea  sive  per  cor- 
pus,  s¡ve,per  animum,  divinitus  adiuti,  vel  videre,  vel  etiam 
praevidepe  potuerunt. 


CAPUT  V 

Respondió  ad  q.  3  et  ad  q.  4 

Cum  autem  initio  fidei  quae  per  dilectionem  operatur, 
imbuía  mens  fuerit,  tendit  bene  vivando  etiam  ad  dpeciem 
pervcnire,  ubi  est  sanctis  et  perfectis  cordibus  nota  ineffa- 
biJis  pulclirifudo,  ciiius  plena  visio  est  summa  feJíoitas  Hoc 
est  nimirum  quod  requiris,  "quid  primum,  quid  ultimum  te- 
neatur": ínchoari  l'ide,  percipi  specie.  Haec  etiam  totius  de- 
finitionis est  summa. 


Certum  vero  propriumque  fidei  catholicae  fundamentum 
Cliristus  est:  Fúndamentum  vnim  aliud,  ait  Apostolus,  nemo 
■potest  poneré,  praeter  id  qvtad  posituin  est,  quod  est  Utins- 
tus  lesus  Ñeque  iioc  ideo  negandum  est  proprium  fúnda- 
mentum esae  fidei  catholicae,  quia  putarí  potest  aliquibus 
haereticis  hoc  nobiscum  esse  commune.  Si  ením  dillgenter 
quae  ad  Christum  pertinent  cogitentur,  nomine  tenus  inveni- 
tur  Christus  apud  quosiibet  haereticos,  qui  se  christianos  vo- 
cari  volunt;  re  ipsa  vero  non  est  apud  eos.  Quod  ostendere 
nimis  lon^um  est;  quoniam  commemorandae  sunt  omnes  liae- 

'  1  Cor  3,  II. 
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el  complemento  de  la  vida  erisLiana  y  cuál  la  «intesis  de 
toda  su  perfección,  y  4.',  cuál  eí>  el  fundamento  eviáeate  y 
característico  de  la  fe  católica. 

Todas  estas  cotas  que  preguntas  las  sabrás,  sin  duda 
alguna,  cuando  cono7cas  con  precisión  qué  se  debe  creer, 
esperar  y  amar.  He  t  -i  las  cosas  que  principalmente,  o  por 
mejor  decir,  las  únict*^  que  en  la  religión  se  han  de  abra- 
zar. Quien  las  contr^d  o  es  en  absoluto  ajeno  a  Cristo 
o  es  uu  hereje.  Las  verüades  basadas  en  la  experiencia  de 
Jos  mentidos  o  ha'ladas  por  la  inteligencia  del  alma  han  de 
ser  defendidas  por  la  razón;  mas  en  aquellas  otras  que  so- 
brepasan la  experiencia  de  los  sentidos  y  que  la  inteligen- 
cia no  ha  podido  ni  puede  alcanzar,  en  éstas,  sin  ningún  gé- 
nero de  duda,  debemos  creer  a  Jos  testigos  que  r-edactaron 
aquella  Escritura  que  ha  merecido  llamarse  divina,  quienes 
pudieron  ver  o  tener  conocimiento  de  estas  cosas,  bien  por 
au  espirilu,  bien  por  los  sentidos,  ayudados  por  el  Espíri- 
tu Santo. 


CAPÍTULO  V 


Respuesta  a  la  tercera  y  coarta  pbegdntas 

Cuando  la  mente  está  penetrada  por  los  principios  de  la 
fe,  que  obra  por  el  amor,  tiende,  viviendo  bien,  llegar  hasta 
la  visión,  donde  se  halla  la  inefable  belleza,  conocida  por  los 
santos  y  perfectos  corazones,  cuya  plena  visión  constituye 
la  suprema  felicidad.  Esto  es,  sin  duda,  lo  que  preguntas 
cuando  escribes  "cuál  es  el  principio  y  el  complemento  de 
la  vida  cristiana":  se  incoa  por  la  fe  y  se  perfecciona  por 
la  visión.  Este  es  también  el  compendio  de  toda  su  per- 
fección. 

El  fundamento  evidente  y  característico  de  la  fe  católica 
es  Cristo,  como  escribió  San  Pablo  a  los  Corintios:  Nadie 
puede  poner  otro  fundamento  sino  el  que  está  puesto,  que 
es  Jesucristo.  Ni  se  debe  negar  que  éste  es  el  propio  funda- 
mento de  la  fe  católica,  porque  pudiera  creerse  ser  El  común 
a  nosotros  y  a  algunos  herejes;  pues  si  se  considera  dili- 
gentemente lo  que  con  Cristo  se  relaciona,  solamente  su 
nombre  se  encuentra  entre  algunos  herejes,  que  quieren  lla- 
marse cristianos,  pero  que,  en  realidad,  no  está  Cristo  entre 
ellos.  El  demostrar  esto  sería  en  extremo  prolijo,  ya  que 
seria  necesario  recorrer  todas  las  herejías  que  existieron, 
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reses.  sive  quae  fuerunt,  sive  quae  sunt,  sive  quae  potuerunt 
esse  sub  vocabulo  christiano,  et  quam  sit  hoc  verum  per  sin- 
gulas  quasque  monstrandum.  Quae  disputatío  tam  multorum 
est  voluminum,  ut  etiam  infinita  videatur. 


CAPUT  VI 


QUOD  MOLE  EXIGUÜM  POSSIT  MANO  CONTINERI 

Tu  autem  Enchiridion  a  nobis  postulas,  id  est,  "quod  manii 
possit  astringí,  non  quod  amaría  possit  onerare".  Ut  igitur 

ad  illa  tria  redeamus,  per  quae  dixiraus  colendum  Deum.  fi- 
dem,  spem,  cantatem;  faeile  est  ut  dicatur  quid  credendum, 
quid  sperandum,  quid  amandum  sit;  sed  quemadmodum  ad- 
versus  eorum  qui  diversa  sentiunt  calumnias  íefendatur, 
operosioris  uberiorisque  doctrinae  est ;  quae  ut  habeatur,  non 
brevi  enchiridio  manus  debet  impleri,  sed  grandi  atudío  pec- 
tuB  accendi. 


CAPUT  VII 

SYMBOLUM  BT  ORATIO  dominica  COMPLECTONTtIR  PIDEM,  SPEaSI 
BI  CARITATEM 

2.  Nam  ecce  tibi  est  Symbolum  et  dominica  Oratio;  quid 
brevius  ..uditur  aut  legitur?  quid  facilius  memoriae  commen- 
datur  ?  Quia  enim  de  peccato,  gravi  miseria  premebatur  genus 
humanum,  et  divina  indígehat  misericordia,  gratiae  Dei  tem- 
pus  propheta  praedicens  ait :  Et  ent;  omnis  qui  invocaveñf 
nomen  Domim  salwis  ent ' ;  propter  hoc  oratio.  Sed  A.posto- 
lus,  cum  ad  ipsam  gratiam  i^oitimendadri ira  hoc  propheticxun 
commemorasset  testimonium,  continuo  subiecit:  Qtuymodc 
autem  invocabunt,  in  quem  non  orodtderuntt  V  propter  hoc 


'  loel  2,  33. 
^  Rom.  10,  14. 
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eadeten  o  pudieran  existir  bajo  el  nombre  de  cristianos  y 
probar  cuán  cierto  es  para  cada  una  que  Cristo  no  está  en- 
tre ellos.  Esta  investigación  sería  asunto  de  tantos  volúme- 
nes, que  resultaría  interminable. 


CAPÍTULO  VI 


Matbíoa  que  comfrbnserá  bste  manual 

Deseas  un  tratado  que  "pueda  abarcarse  con  las  manos, 
y  no  que  llene  los  estantes".  Volviendo,  pues,  a  las  tres  cosas, 
por  medio  de  las  cuales  dije  que  debía  ser  Dios  adorado — 'la 
fe,  la  esperanza  y  la  caridad — ,  es  fácil  decir  lo  que  se  debe 
creer,  esperar  y  amar.  Mas  cómo  se  ha  de  defender  de  las 
calunmias  de  quienes  propugnan  doctrinas  diversas,  es  asun- 
to mucho  más  laborioso  y  de  más  copiosa  doctrina;  y  para 
adquirir  ésta,  no  es  suficiente  un  breve  compendio  en  la 
ntano,  sino  más  bien  que  el  corazón  esté  inflamado  de  gran 
afecto. 


CAPITULO  VII 


Bl  Símbolo  7  la  Oración  dominical  inclutbn  la  tb,  espe- 
ranza T  CARIDAD 

2.  *He  aquí  el  Símbolo  y  la  Oración  dominical.  ¿  Qué  cosa 
ee  oye  o  se  lee  más  breve  que  ésta?  ¿Qué  cosa  se  puede  gra- 
bar en  la  memoria  más  fácilmente?  Hallándose  el  género 
humano  oprimido  por  el  gran  mal  del  pecado  y  necesitado 
de  la  divina  misericordia,  el  profeta  Joel  predijo  el  tiempo 
de  la  gracia  de  Dios  con  estas  palabras:  Y  será  que  todo 
agu/el  que  invocare  el  nombre  de  Dios  será  salvo;  de  aquí  la 
necesidad  de  la  oración.  Por  otra  parte,  habiendo  recordado 
el  Apóstol  este  testimonio  profético  para  hacer  más  estima- 
ble la  gracia  misma,  añadió  a  continuación:  Pero  ¿cómo  pue- 
den invocar  a  aquel  en  quien  no  han  creído?;  de  aquí  la 
necesidad  del  Símbolo.  En  estas  dos  cosas.  Oración  dominical 
y  Símbolo,  puedes  ver  aquellas  tres  virtudes:  la  fe  cree,  la 
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Symbolum.  In  his  duobus  tria  illa  intuere:  fides  credit,  spes 
et  caritas  orant.  Sed  sine  fide  esse  non  possunt;  ac  per  hoc 
et  fides  orat.  Propterea  quippe  dictum  eet:  Quomodo  invoca- 
hunt,  in  quem  non  credideruntf 


CAPUT  VIII 


Ge^^bralis  expucatio  fidei,  sPEa:  et  caritatis,  ett  barttm 

KEXUS 

Quid  autem  sperari  potest  quod  non  creditur?  Porro  ali- 
quid  etiam  quod  non  speratur  credi  potest.  Quis  namque  fide- 
lium  poenas  non  credit  impiorum?  nec  sperat  tamen,  et  quis- 
quís eas  imminere  sibi  credit  ac  fugaci  motu  animi  exhorret, 
rectius  timere  dicitur  quam  sperare.  Quae  dúo  quídam  distin- 
guens  ait:  "Liceat  sperare  timenti"  ^.  Non  autem  ab  alio  poe- 
ta, quamvis  meliore,  proprie  dictum  est:  Hunc  ego  si  potui 
tantum  sperare  dolorem  \  Denique  nonnulli  in  arte  gramma- 
tíca  verbí  buius  utuntur  exemplo  ad  ostendendam  impro- 
priam  dictionem,  et  aiunt,  sper&re  dixit  pro  timere. 

Est  itaque  fides  et  malarum  rerum,  et  bonarum:  quia  et 
bona  creduntur,  et  naala;  et  hoc  fide  bona,  non  mala.  Est 
etiam  fides  et  praeteritarum  rerum,  et  praesentium,  et  futu- 
ramm.  Credimus  enim  Christum  mortuum;  quod  iam  praete- 
riit ;  credimus  sedere  ad  dexteram  Patria :  quod  nunc  est ;  cre- 
dimus venturum  ad  iudicandum:  quod  futurum  est.  Item  fi- 
des et  suarum  rerum  est  et  alienarum.  Nam  et  se  quisque  cre- 
dit aliquando  esse  coepisse,  nec  fuisse  utique  sempitemum; 
et  alius  atque  alia:  nec  solum  de  aliis  hominibus  multa,  quae 
ad  religiouem  pertinent,  verum  etiam  de  angelis  credimus. 

Spes  autem  non  nisi  bonarum  rerum  est,  nec  nisi  futu- 
rarum,  et  ad  eum  pertinentium  qui  earum  spem  gerere  per- 
hibetur.  Quae  eum  ita  sint,  propter  has  causas  distinguenda 
erit  fides  ab  spe,  sicut  vocabulo,  ita  et  rationabili  differentia. 
Nam  quod  attinet  ad  non  videre,  sive  quae  creduntur,  sive 
quae  sperantur,  fidei  speique  commune  est.  In  epístola  quippe 
ad  Hebraeos,  qua  teste  usi  sunt  illustres  catholicae  Rerulae 
defensores,  fides  esse  dicta  est  convictio  rerum  quae  non  vU 


'  LüCANtjs,  Phatsal.,  1.  11,  v.  15. 
•  ViRGit.,  Aeneid.,  I.  IV,  v.  419. 
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esperanza  y  la  caridad  oran;  mas  estas  dos  últimas  no  pue- 
den existir  sin  la  fe;  de  donde  se  sigue  que  la  fe  también 
ora.  Esta  es  la  razón  de  que  se  haya  dicho;  ¿Cómo  puedvn 
invocar  a  aquel  en  guien  no  han  cr^dof 


CAPITULO  VIII 


EXPUCACIÓN  GENERAL  DE  LA  FE,  ESPERANZA  Y  CARIDAD  Y  DE  SU 
MUTUA  CONEXIÓN 

¿Puede  alguno  esperar  lo  que  no  cree?  No  obstante,  se 
puede  creer  algo  que  no  se  espera.  Pues  ¿qué  fiel  no  cree  en 
las  penas  de  los  impíos?,  y,  sin  embargo,  no  las  espera,  y 
quien  cree  que  se  ciernen  sobre  él  y  trata  de  evitarlas  por  un 
espontáneo  movimiento  del  alma,  más  bien  se  dice  temerlas 
que  esperarlas.  Intentando  distinguir  estas  dos  cosas,  escri- 
bió un  poeta:  "Sea  lícito  esperar  a  quien  teme."  Otro  poeta, 
aunque  más  elegante,  dijo  con  menos  propiedad:  "Si  yo  pude 
esperar  dolor  tan  grande."  Y  algunos  gramáticos  usan  tam- 
bién de  este  ejemplo  para  indicar  la  impropiedad  del  lengua- 
je, asegurando  que  escribió  "esperar"  en  lugar  de  "temer". 

Hay,  por  tanto,  fe  de  cosas  buenas  y  malas,  ya  que  las 
buenas  y  las  malas  son  de  igual  modo  creídas,  y  esto  con  fe 
buena,  no  mala.  Existe  también  la  fe  sobre  cosas  pasadas, 
presentes  y  futuras;  y  asi  creemos  que  Cristo  murió — que 
pertenece  al  pasado — ,  creemos  que  está  sentado  a  la  diestra 
del  Padre — que  es  presente — y  creemos  que  vendrá  a  juz- 
gar— cosa  futura — .  Asimismo  hay  fe  acerca  de  cosas  pro- 
pias y  ajenas.  En  efecto,  todos  creemos  que  hemos  empezado 
a  existir  en  algún  momento,  y  que  no  hemos  existido  siem- 
pre, y  lo  mismo  de  los  demás  hombres,  y  así  creemos  otras 
muchas  cosas;  del  mismo  modo,  no  sólo  creemos  acerca  de 
los  hombres  muchas  cosas  que  se  refieren  a  la  religión,  sino 
también  acerca  de  los  ángeles. 

La  esperanza  no  versa  sino  sobre  cosas  buenas  y  futuras 
y  que  se  refieren  a  aquel  de  quien  se  afirma  que  posee  la 
esperanza  de  ellas.  Siendo  esto  así,  del  mismo  modo  que  la  fe 
y  la  esperanza  se  distinguen  por  su  término,  así  también, 
por  estas  causas,  debe  mediar  entre  ellas  una  distinción  ra- 
cional. La  fe  y  la  esperanza  coinciden  en  que  tanto  el  objeto 
de  la  una  como  el  de  la  otra  es  invisible.  Por  esto,  en  la 
epístola  a  los  Hebreos — de  la  cual  han  usado  como  testigo 
ilustres  defensores  de  la  doctrina  católica — se  denomina  la  fe 
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dentur  Quamvis  quando  se  quisque  non  verbis,  non  testi- 
bus,  non  denique  ullis  argumentis,  sed  praesentium  rerum  evi- 
dentiae  credidisse,  hoc  est,  fidem  accommodasse  dicit,  non  ita 
videtur  absurdus,  ut  recte  reprehendatur  in  verbo,  eique  dica- 
tur:  Vidisti;  ergo  non  credidisti;  unde  putari  potest  non  esse 
consequens  ut  non  videatur  res  quaecumque  creditur.  Sed 
melius  hanc  appellamus  fidem,  quam  divina  eloquia  docue- 
runt,  earum  scilícet  rerum  quae  non  videntur.  De  spe  quuque 
ait  Apostólas:  Spes  quae  videtur,  non  est  spes;  quod  cnim 
videt  quis,  quid  sperat?  Si  autem  quod  non  videmus  spera- 
mus,  per  patientiam  exspectamus  *.  Cum  ergo  bona  nobis  fu- 
tura esse  creduntur,  nihil  aliud  quam  sperantur. 

lam  de  amore  quid  dicam,  sine  quo  fides  nihil  prodest? 
Spes  vero  esse  sine  amore  non  potest.  Denique,  ut  ait  apos- 
tolus  lacobus,  et  daemones  credunt,  tst  contremiscunt  ° :  nec 
tamen  sperant  vel  amant;  sed  potius  quod  speramus  et  ama- 
mus  credendo  venturum  esse  formidant.  Propter  quod  apos- 
tolus  Paulus  fidem  quae  per  dilectionem  operatur,  approbat 
atque  commendat quae  utique  sine  spe  non  potest  esse. 
Proinde  nec  amor  sine  spe  est,  nec  sine  amore  spes,  nec  utnun- 
que  sine  fide. 


CAPUT  IX 

Quid  credendum,  servato  Eymeoli  ordine,  deincbps  expIíICa- 
TUR.  Non  opüs  esóe  curiosa  inquisitione  rerum  natübalium. 
Christiano  sufficere  si  creuat  a  summe  bona  Tbinitate 
omnta  creata  esse,  eaque  bona 

3.  Cum  ergo  quaeritur  quid  credendum  sit  quod  ad  reli- 
gionem  pertineat,  non  rerum  natura  ita  rímanda  est,  quem- 
admodum  ab  eis  quos  physicos  graeci  vocant:  nec  me^uen- 
dum  est,  ne  aliquid  de  vi  et  numero  elementorum,  de  motu 
atque  ordine  et  defectibus  siderura,  de  figura  caeli,  de  gene- 
ribus  et  naturis  animalium,  fruticum,  lapidum,  fontium  flu- 
minum,  montium,  de  spatiis  locorum  et  temporum,  de  signis 


'  Flebr.  ii,  r. 
'  Kora.  S,  24  25. 
"  lac.  2,  ig. 
"  Gal.  5>  6- 
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convicción  de  lo  que  no  vemos.  Con  todo,  cuando  alguno  dice 
que  no  creyó,  esto  es,  que  no  dió  crédito  ni  a  las  palabras, 
ni  a  los  testigos,  ni,  ñnalmente,  a  ninguna  clase  de  argumen- 
tos, sino  a  la  misma  evidencia  de  las  cosas  presentes,  no 
parece  esto  de  tal  modo  absurdo  que  pueda  ser  reprendido 
justamente  por  sus  palabras  y  pueda  decírsele:  Viste,  luego 
no  creíste;  no  se  sigue  de  aquí,  por  tanto,  que  todo  lo  que 
se  ve,  no  sea  posible  creerlo.  No  obstante,  más  bien  llamamos 
fe  la  que  nos  enseñan  las  Escrituras  divinas,  es  decir,  la  de 
las  cosas  que  no  se  ven.  Acerca  de  la  esperanza  dice  tam- 
bién el  Apóstol:  La  esperanza  que  se  ve,  ya  no  es  espe- 
ranza. Porque  lo  que  uno  ve,  ¿cómo  esperarlo?  Pero  si  espe- 
ramos lo  que  no  vemos,  en  paciencia  esperamos.  Luego  cuan- 
do alguno  cree  que  ha  de  poseer  bienes  futuros,  n(»  hace  otra 
cosa  que  esperarlos. 

Y  viniendo  ahora  al  amor,  sin  el  cual  nada  aprovecha 
la^fe,  ¿qué  he  de  decir?  La  esperanza  no  puede  existir  sin 
el  amor;  pues,  como  dice  el  apóstol  Santiago,  también  los 
demonios  creen  y  tiemblan,  y,  no  obstante,  ni  esperan  ni 
aman;  sino  más  bien,  lo  que  nosotros  por  la  fe  esperamos  y 
amamos,  ellos  temen  que  se  realice.  Por  esto  mismo,  el  Após- 
tol aprueba  y  recomienda  la  fe  que  obra  por  la  caridad,  la 
cual  no  puede  existir  sin  la  esperanza.  Por  consiguiente,  ni 
el  amor  existe  sin  la  esperanza,  ni  la  esperanza  sin  el  amor, 
y  ninguna  de  las  dos  sin  la  fe. 


CAPÍTULO  TX 


Lo  QUE  SE  DEBE  CREER  SEGÚN  BIi  ORDEN  DEL  SÍMBOLO.  Bs  IN- 
NECESARIA LA  CURIOSA  INVESTIGACIÓN  DE  LOS  FENÓMENOS  NA- 
TURALES. BÁSTELE  AL  CRISTIANO  CREER  QUE  TODAS  LAS  COSAS 
HAN  SUDO  CREADAS  POR  LA  BONDAD  INFINITA  DE  XA  TRINIDAD 
Y  QUE  SON  BUENAS 

3.  Cuando  se  investiga  lo  que  se  ha  de  creer,  en  lo  que 
se  refiere  a  la  religión,  no  es  necesario  escudriñar  la  natu- 
raleza de  las  cosas,  del  modo  que  lo  hacían  aquellos  a  quie- 
nes los  griegos  llamaban  físicos;  ni  es  para  inquietarse  el 
que  un  cristiano  ignore  algo  referente  a  la  esencia  y  núme- 
ro de  los  elementos,  al  movimiento,  orden  y  eclipse  de  los 
astros,  a  la  configuración  del  cielo,  a  los  géneros  y  espe- 
cies de  los  animales,  árboles,  piedras,  fuentes,  ríos  y  mon- 
tes; a  las  medidas  de  los  lugares  y  tiempos;  que  ignore  los 
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imminentium  tempestatum,  de  alia  sexcenta  de  iis  rebus  quas 
illi  vel  invenerunt  vel  invenisse  se  existimant,  christianus  ig- 
noret;  quia  nec  ipsi  omnia  repererunt  tanto  excellentes  in- 
genio, flagrantes  studio,  abundantes  otio,  et  quaedam  huma- 
na coniectura  investigantes, .  quaedam  vero  histórica  expe- 
rientia  perscrutantes,  et  in  eis  quae  se  invenisse  gloriantur, 
plura  opinantes  potius  quam  scientes.  Satis  est  christiano  re- 
rum  creatarum  causam,  sive  caelestium  sive  terrestrium,  sive 
visibilium  sive  invisibilium,  non  nisi  bonitatem  credere  Crea- 
toris,  qui  est  Deus  unus  et  venís;  nnllamque  esse  naturam 
quae  non  aut  ipse  sit,  aut  ab  ipso;  eumque  esse  Trinitatem, 
Patrem  seilicet,  et  Filium  a  Patre  genitum,  et  Spiritum  sanc- 
tum  ab  eodem  Patre  procedentem,  sed  unum  eundemque  Spi- 
ritum Patris  et  Filii. 


CAPUT  X 


Contra  manichaeorum  haekesim  de  okigine  mam 

Ab  hac  summe  et  aequaliter  et  immutabiliter  bona  Trini- 
tate  creata  sunt  omnia,  et  nec  summe,  nec  aequaliter,  nec 
immutabiliter  bona,  sed  tamen  bona  etiam  singular  simul 
vero  universa  valde  bona  ' ;  quia  ex  ómnibus  consistit  univer- 
sitatis  admirabilis  pulchritudo. 


CAPUT  XI 


Mala  con  esse  sinat  Deus.  Malum  nihu.  audd  nisi 

PRIVATIO  BONl 

In  qua  etiam  illud  quod  malum  dicitur,  bene  ordinatum 
et  loco  suo  positura,  eminentius  commendat  bona,  ut  magis 
placeant  et  laudabiliora  sint  dum  comparantur  malis.  Ñeque 
enim  Deus  omnipotens,  quod  etiam  infideles  fatentur,  "rerum 
qui  summa  potestas"  ^,  cum  summe  bonus  sit,  ullo  modo  si- 


*  Gr€n.  1,  31. 
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próximos  indicios  manifestativos  de  las  tempestades  y  otras 
mil  cosas  acerca  de  lo  que  aquéllos  descubrieron  o  creen 
haber  descubierto;  porque  ni  aun  ellos  mismos,  no  obstan- 
te estar  dotados  de  tan  grande  ingenio,  de  ser  tan  amantes 
del  estudio,  de  disfrutar  de  tanto  reposo  para  dedicarse  a 
tales  elucubraciones,  'indagando  unas  cosas  por  humana 
conjetura,  otras  mediante  la  experiencia  del  pasado,  a  pesar 
de  todo  eso,  digo  que  en  estas  mismas  cosas,  que  se  glorían 
haber  descubierto,  opinan  más  bien  que  conocen.  Sasta  al 
cristiano  creer  que  la  causa  de  todas  las  cosas  creadas,  ce- 
lestes o  terrenas,  visibles  o  invisibles,  no  es  otra  que  la 
bondad  del  Creador,  Dios  único  y  verdadero;  y  que  no  exis- 
te substancia  alguna  que  no  sea  El  mismo  o  creada  por  El, 
y  que  es  también  trino:  el  Padre,  el  Hijo,  engrendado  por 
el  Padre,  y  el  Espíritu  Santo,  que  procede  de  los  dos,  pero 
único  y  el  mismo  Espíritu  del  Padre  y  del  Hijo. 


CAPITULO  X 


Del  origen  del  mal,  contra  los  maniqueos 

Todas  las  cosas  fueron  creadas  por  esta  sumamente  bue- 
na, subsistente  e  inmutable  Trinidad,  y  aunque  tales  cosas 
no  son  ni  suma,  ni  constante,  ni  inmutablemente  buenas, 
lo  son,  no  obstante,  en  particular,  y  muy  buenas  conside- 
radas en  su  conjunto,  ya  que  de  ellas  resulta  la  admirabfe 
belleza  del  universo. 


CAPÍTULO  XI 


Por  qué  Dios  permite  el  mal.  El  mal  no  es  otra  cosa  que 

PEIVACIÓN  del  bien 

Aun  lo  que  llamamos  mal  en  el  mundo,  bien  ordenado 
y  eolocaio  en  su  lugar,  hace  resaltar  más  eminentemente 
el  bien,  de  tal  modo,  que  agrada  más  y  es  más  digno  de 
alabanza  si  lo  comparamos  con  las  cosas  malas.  Pues  Dios 
omnipotente,  como  confiesan  los  mismos  infieles,  "univer- 
sal Señor  de  todas  las  cosas",  siendo  sumamente  bueno,  no 
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neret  mali  aUquid  esse  in  operibus  suis,  aísi  iisque  adeo  esset 
omnipotena  et  bonus,  ut  bese  faceret  et  de  iñaJo. 

Quid  est  autem  aliud  quod  malum  dicitur,  nisi  privatio 
boni?  Nam  sicut  corporibus  animalium  nihil  est  aliud  morbis 
et  vulneribus  affici,  quam  saaitate  privan  (ñeque  enim  id 
agitur,  cum  adhibetur  curatio,  ut  mala  ista  quae  inerant,  id 
est,  morbi  ac  vulnera  recedant  hinc,  et  alibi  sint;  sed  utique 
ut  non  sint.  Non  enim  ulla  substantia,  sed  carnalis  aubstan- 
tiae  vitium  est  vulnus  aut  morbus;  cum  caro  sit  ipsa  subs- 
tantia, profeeto  aliquod  bonum  cui  aceidunt  ista  mala,  id  est, 
privationes  eius  boni  quod  dicitur  sanitas) ;  ita  et  animorum 
quaecumque  sunt  vitia,  naturalium  sunt  privationes  bono- 
nim;  quae  cum  sanantur,  non  aliquo  transferuntur;  sed  ea 
quae  ibi  erant,  nusquam  erunt,  quando  in  illa  sanitate  non 
erunt. 


CAPUT  XII 


Greaturae  omnes  bonae,  sed  quu  non  sdmme  bokar,  ideo 
corbtjptibiles 

4.  Naturae  igitur  omnes,  quoniam  naturarum  prorsus 
omnium  Conditor  summe  bonus  est,  bonae  sunt :  sed  quia  non 
sicut  earum  Conditor  summe  atque  incommutabiliter  bonae 
sunt,  ideo  in  eis  et  minui  bonum  et  augeri  potest.  Sed  bonum 
minui  malum  est;  quamWs,  quantumeumque  minuatur,  rema- 
neat  aliquid  necesse  est  (si  adhuc  natura  est)  unde  natura  sit. 
N^eque  enim,  si  qualiscumque  et  quantulacumque  natura  est, 
consumí  bonum  quo  natura  est,  nisi  et  ipsa  consumatur,  po- 
test. Mérito  quippe  natura  incorrupta  laudatur;  porro  si  et 
incorruptibilis  sit,  quae  corrumpi  omnino  non  possit,  multo 
est  procul  dubio  laudabilior.  Cum  vero  corrumpitur,  ideo  ma- 
lum est  eius  corruptio,  quia  eam  qualicumque  privat  bono; 
nam  si  nullo  bono  privat,  non  nocet:  noeet  autem,  adimit  igi- 
tur bonum. 

Quandiu  itaque  natura  corrumpitur,  inest  ei  bonum  quo 
privetur:  ac  per  hoc  si  naturae  aliquid  reman^bit  quod  iam 
corrumpi  nequeat,  prefecto  natura  incorruptibilis  erit,  et  ad 
hoc  tam  magnum  bonum  corruptione  perveniet.  At  si  corrum- 
pi non  desinet,  nec  bonum  habere  utique  desinet,  quo  eam 
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permitiría  en  modo  alguno  que  existiese  algúa  mal  en  sub 
criaturas  si  no  fuera  de  ta]  modo  bueno  y  poderoso  que 
pudiese  sacar  bien  del  mismo  mal. 

Pues  ¿qué  otra  cosa  es  el  mal,  sino  la  privación  del  bien? 
Del  mismo  modo  que,  en  los  cuerpos  de  los  animales,  ei 
estar  enfermos  o  heridos  no  es  otra  cosa  que  estar  priva- 
dos de  la  salud — y  por  esto,  al  aplicarles  un  remedio,  no  se 
intenta  que  los  males  existentes  en  aquellos  cueroos,  es  de- 
cir, las  enfermedades  y  heridas,  se  trasladen  a  otra  parte, 
sino  destruirlas,  ya  que  ellas  no  son  substancia,  sino  alte- 
raciones de  la  carne,  que,  siendo  substancia,  y,  por  tanto, 
algo  bueno,  recibe  estos  males,  esto  es,  privaciones  del  bien 
que  llamamos  salud—,  así  también  todos  los  defectos  de  las 
almas  son  privaciones  de  bienes  naturales,  y  estos  defec- 
tos, cuando  son  curados,  no  se  trasladan  a  otros  lugares, 
sino  que,  no  pudiendo  subsistir  con  aquella  salud,  desapa- 
recen en  absoluto. 


CAPÍTULO  XII 


Todas  las  cruturas  son  buenas,  pero  no  sumamente  bue- 
nas, Y,  POR  TANTO,  CORRUPTIBLES 

4.  Siendo  el  Creador  de  todas  las  substancias  suma- 
mente bueno,  todas  ellas  son  buenas;  mas  porque  no  son 
absoluta  e  inalterablemente  buenas,  como  lo  es  su  Creador, 
en  ellas  el  bien  puede  admitir  aumento  y  disminución.  Mas 
cualquier  menoscabo  del  bien  ya  es  un  mal,  si  bien,  por 
mucho  que  disminuya,  es  necesario  que  permanezca  siem- 
pre algo,  porque,  si  dejara  de  ser  substancia,  no  existiría 
ya  en  modo  alguno;  pues  una  substancia,  cualquiera  que 
sea,  no  puede  perder  el  bien  por  el  cual  es  substancia  sin 
que  ella  misma  deje  de  existir.  Con  razón  es  alabada  la  na- 
turaleza incorrupta,  y  si  es,  además,  incorruptible,  es.  sin 
duda,  mucho  más  digna  de  alabanza.  Cuando  una  substan- 
cia se  corrompe,  esta  corrupción  es  un  mal,  porque  la  priva 
de  algún  bien;  pues  si  esto  no  fuese  asi,  no  la  dañaría;  es 
así  que  la  daña,  luego  la  despoja  de  algún  bien. 

Mientras  una  substancia  se  corrompe,  hav  en  ella  algiin 
bien  de  que  pueda  ser  privada;  mas  si,  subsistiendo  algo  del 
ser,  ya  no  pudiera  corromperse,  sería  por  esto  naturaleza 
incorruptible,  y  habría  alcanzado  este  gran  bien  por  medio 
de  la  corrupción;  pero  si  no  cesa  de  corromperse,  no  está 
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possit  privare  corruptio.  Quam  si  penitus  totamque  consump- 
serit,  ideo  nuilum  bonum  inerit,  quia  natura  nulla  erit.  Quo- 
circa  bonum  consumere  corruptio  non  potest,  nisi  consumen- 
do  naturam.  Omnis  ergo  natura  bonum  est;  magnum,  si 
corrumpi  non  potest ;  parvum,  si  potest ;  negari  tamen  bonum 
esse,  nisi  stulte  atque  imperite  prorsus  non  potest.  Quae  si 
corruptione  consumitur,  nec  ipsa  corruptio  remanebit.  nulla 
ubi  esse  possit  subsistente  natura. 


CAPUT  XIII 

NVJIÜOM  M&LOM,  NISI  qUOD  ET  BONUM  SIT 

Ac  per  hoc  nullum  est  quod  dicitur  malum,  si  nullum  sit 
bonum.  Sed  bonum  omni  malo  earens,  integrum  bonum  est; 
cui  verum  ineSt  malura,  vitiatum  vel  vitiosum  bonum  est: 
nec  malum  unquam  potest  esse  ullum,  ubi  bonum  est  nullum. 
Unde  res  mira  conficitur,  ut  quia  omnis  natura,  in  quantum 
natura  est,  bonum  est,  nihil  aliud  dici  videatur,  cum  vitiosa 
natura  mala  esse  natura  dicitur,  nisi  malum  esse  quod  bonum 
est:  nec  malum  esse,  nisi  quod  bonum  est;  quoniam  omnis 
natura  bonum  est,  nec  res  aliqua  mala  esset,  si  res  ipsa  quae 
maJa  est,  natura  non  esset.  Non  igitur  potest  esse  malum, 
nisi  aliquod  bonum.  Quod  cum  dici  videatur  absurde,  canne- 
Kio  tamen  ratiocinationis  huius  velut  inevitabiliter  nos  com- 
pellit  hoc  dicere. 

Et  caveadum  est,  ne  incidamus  in  illara  propheticam  sen- 
tentiam,  ubi  legitur:  Vae  iis  qui  dicunt  quod  bonum  est  ma- 
lum, et  quod  malum  est  bonum;  qui  dicunt  tenebras  lucem,  et 
lucem  tenebras;  qui  dicunt  dulce  amarum,  et  amarum  dulce 
Et  tamén  Dominus  ait:  Malus  homo  de  malo  thesauro  coráis 
stii  profert  mala  Quid  est  autem  malus  homo,  nisi  mala 
natura;  quia  homo  natura  est?  Porro  si  homo  aliquod  bonum 
est,  quia  natura  est,  quid  est  malus  homo,  nisi  malum  bo- 
num? Tamen  cum  dúo  ista  discernimus,  invemmus  nec  ideo 
malum  quia  homo  est,  nec  ideo  bonum  quia  iniquus  est;  sed 
bonum  quia  homo,  malum  quia  iniquus.  Quisquís  ergo  dicit: 
Malum  ést  hominem  esse;  aut:  Bonum  est  iniquum  esde: 
ipse  ineidit  in  propheticam  illam  sententiam:  Vae  iis  qui  dU 

'  Isai.  5,  20. 
*  Matth.  12,  35. 
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despojada  de  todo  bien,  del  cual  la  pueda  privar  la  corrup- 
ción. Mas  si  la  corrompiere  totalmente,  no  encerraría  ya  en 
si  ningún  bien,  porque  ella  misma  habría  dejado  de  existir. 
De  donde  se  sigue  que  la  corrupción  no  puede  destruir  todo 
el  bien,  si  no  es  aniquilando-  toda  la  substancia.  Luego  toda 
substancia  es  un  bien:  grande,  si  no  puede  corromperse; 
menor,  bi  se  corrompe.  Pero  nadie  podrá  negar  que  es  un 
bien,  si  no  es  el'necio  y  en  absoluto  ignorante  de  esta  cues- 
tión; y  ni  la  misma  corrupción  subsistirá  una  vez  destrui- 
da la  substancia,  ya  que  sin  ella  no  puede  existir. 


CAPITULO  XIII 


Ningún  mal  existiría  sm  el  bien 

Sin  el  bien  no  podría  existir  el  mal.  El  bien  que  carece 
de  todo  mal,  es  el  bien  absoluto;  por  el  contrarío,  aquel  al 
que  está  adherido  el  mal,  es  un  bien  corrupto  o  corruptible; 
y  donde  no  existe  el  bien,  no  es  posible  mal  alguno.  De  aquí 
se  deduce  una  extraña  conclusión:  que,  siendo  toda  subs- 
tancia, en  cuanto  tal,  un  bien,  parece  que,  cuando  a  la  subs- 
tancia corrompida  se  la  denomina  mala,  se  afirma  que  el  mal 
es  lo  mismo  que  el  bien,  y  que  el  mal  no  existe  sino  en  cuanto 
existe  el  bien;  pues  toda  naturaleza  es  un  bien,  y  no  exis- 
tiría cosa  mala  alguna  si  esa  misma  cosa  que  es  mala  no 
fuese  substancia.  De  donde  se  sigue  que  no  se  da  el  mal  sin 
el  bien.  Y  aunque  esto  parezca  absurdo,  sin  embargo,  la  tra- 
bazón de  este  razonamiento  exige  necesariamente  esta  con- 
clusión. 

Debemos  evitar  que  recaiga  sobre  nosotros  aquella  sen- 
tencia profética:  ¡Ay  de  los  que  al  mal  Uanmn  bien,  y  al 
bien  mal;  que  de  la  lu^a  hacen  tinieblas  y  de  las  tinieblas  luz, 
y  dan  lo  amargo  por  dulce  y  lo  dulce  por  amargo!  Y,  sin 
embargo,  el  Señor  dice:  El  mal  hombre  de  su  mal  tesoro  saca 
cosas  malas.  Y,  siendo  una  substancia  el  hombre,  ¿qué  otra 
cosa  es  el  "hombre  malo",  sino  mala  naturaleza?  Finalmente, 
si  el  hombre  es  algún  bien,  ya  que  es  substancia,  ¿qué  es 
el  hombre  malo  sino  un  bien  malo?  Distinguiendo,  sin  em- 
bargo, estas  dos  cosas,  vemos  que  no  es  malo  porque  es  hom- 
bre, ni  bueno  porque  es  perverso,  sino  bueno  porque  es  hom- 
bre, y  malo  por  perverso.  Quien  dijere,  pues,  que  es  un  mal 
el  ser  hombre,  y  un  bien  el  ser  perverso,  incurre  en  aquella 
sentencia  profética:  ¡Ay  de  los  que  al  mai  llaman  bien,  y  al 
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cunt  quod  honum  esi  malum,  et  quod  malum  est  bonum.  Opus 
enim  Dei  culpat,  quod  est  homo:  et  vitium  hominis  laudat, 
quod  est  iniquitas.  Omnis  itaque  natura,  etiamsi  vitiosa  est, 
in  quantum  natura  est,  bona  est;  in  quantum  vitiosa  est, 
mala  est. 


CAPUT  XTV 

BONÜM  BT  MALUM,  LICET  CONTRARU,  SIMUL  IN  EADBM  BE  ESSE 
POS8E.  Ex  B0MI3  MALA,  BT  IM  BONIS 

Quapropter  in  iis  contrariis  quae  mala  et  bona  vocantur, 
illa  dialecticorum  regula  déficit,  qua  dicunt  nulli  rei  divo  si- 
mul  inesse  contraria.  Nullus  enim  aer  simul  egt  et  tenebrosas 
et  lucidus;  nullus  cibus  aut  potus  simul  dulcís  et  amarus; 
íiuUum  Corpus  simul  ubi  álbum,  ibi  et  nigruiñ ;  nullum  simul 
ubi  deforme,  ibi  et  formosum.  Bt  hoc  in  multis  ac  pene  in 
ómnibus  contrariis  reperitur,  ut  in  una  re  simul  esse  non 
possint.  Cum  autem  bona  et  mala  nullus  ambigat  esse  con- 
traria, non  solum  simul  esse  possunt,  sed  mala  omnino  sine 
bonis  et  nisi  in  bonis  esse  non  possunt:  quamvis  bona  sine 
malis  possint. 

Potest  enim  homo  vel  ángelus  non  esse  imustus ;  iniustus 
autem  non  potest  esse  nisi  homo  vel  ángelus:  et  bonum  quod 
homo,  bonum  quod  ángelus:  malum  quod  iniustus.  Et  haeo 

dúo  contraria  ita  simul  sunt,  ut  si  bonum  non  esset  in  quo 
malum  esset,  prorsus  nec  malum  esse  potuisset:  quia  non 
modo  ubi  consisteret,  sed  unde  oriretur  corruptio  non  habe- 
ret,  nisi  esset  quod  corrumperetur;  quod  nisi  bonum  esset, 
nec  corrumperetur;  quoniam  nihil  est  aliud  corruptio,  quam 
boni  exterminatio.  Ex  bonis  igitur  mala  orta  sunt,  et  nisi 
ín  aliquibus  bonis  non  sunt :  nec  erat  alias  unde  oriretur  ulla 
mali  natura.  Nam  si  esset,  in  quantum  natura  esset,  prefec- 
to bona  esset;  et  aut  incorruptibilis  natura  magnum  esset 
bonum,  aut  etiam  natura  corruptibilis  nuUo  modo  esset  nisi 
aliquod  bonum,  quod  bonum  corrumpendo  posset  ei  nocere 
corruptio. 
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bien  mal!;  pues  vitupera  la  obra  de  Dios,  que  es  el  hombre, 
y  alaba  la  culpa  del  hombre,  que  es  la  miquidad.  En  con- 
clusión, toda  substancia,  por  más  que  sea  viciosa,  en  cuanto 
substancia,  es  buena;  en  cuanto  defectuosa,  mala. 


CAPITULO  XIV 


El  bien  t  el  mal,  aunque  son  ccsas  contrarías,  pueden 
existir  al  mismo  tiempo  en  una  misma  cosa.  el  mal  pro- 
cede del  bien 

Según  lo  expuesto  hasta  aquí,  no  se  cumple  aquella  regla 
de  los  dialécticos:  No  pueden  darse  cualidades  contraria.'?  en 
una  misma  cosa  y  al  mismo  tiempo;  puos  vemos  que  los 
bienes  y  los  males  coexisten.  El  aire  no  puede  ser  a  la  vez 
obscuro  y  transparente;  ninguna  comida  o  bebida  es  a  la  vez 
dulce  y  amarga;  del  mismo  modo,  un  cuerpo  no  puede  ser 
al  mismo  tiempo  y  en  el  mismo  lugar  negro  y  blanco,  ni  her- 
moso díonde  deforme;  lo  propio  sucede  en  muchas,  por  no 
dec'r  en  todas  las  cosas  contrarias.  Todos  admiten  que  el 
bien  y  el  mal  son  contrarios,  y,  no  obstante,  ambos  pueden 
exi.^f  ir  simuítánoamonte  en  el  mismo  ser;  aún  más,  el  mal  no 
pneJ'5  existir  en  modo  alguno  sin  el  bien  y  fuera  de  él,  aun- 
que ei  bien  puede  existir  sin  ei  mal. 

Kl  hombre  o  el  ángel  pueden  no  ser  injustos,  pero  la  in- 
justicia no  puede  existir  sino  en  el  hombre  o  en  el  ángel;  y 
el  hombre  y  el  ángel  son  buenos  en  cuanto  tales,  pero  malos 
en  cuanto  injustos.  Estas  dos  cosas  contrarias  de  tal  modo 
andan  juntas,  que  de  ningún  modo  podría  existir  mal  algu- 
no sin  el  bien,  a!  cual  puede  estar  adherido;  pues  no  sólo  no 
encontraría  donde  fijarse  la  corrupción,  mas  ni  aun  siquiera 
de  donde  proceder,  si  no  hubiese  algo  que  sea  sujeto  de  co- 
rrupción; y  si  no  fuese  un  bien,  no  podría  corromperse,  dado 
que  la  corrupción  no  es  otra  cosa  que  la-  expulsión  del  bien. 
Por  consiguiente,  los  males  han  tenido  su  origen  en  los  bie- 
nes, y  si  no  es  en  algún  bien,  no  existen,  pues  la  naturaleza 
del  mal  no  tendría  de  donde  originarse.  Dado  caso  que  exis- 
tiera, en  cuanto  naturaleza,  sería  nercsarinmente  buena:  in- 
corruptible, gran  bien,  o  corruptible,  menor  bien,  al  cual,  de- 
■^eriorando  la  corrupción,  pudiera  perjudicarle. 
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CAPUT  XV 


QUOMO  INTELLIGENDUM  ILLUD:  "NON  POTEST  ARBOR  BONA.  ETC." 

Sed  cum  mala  ex  bonis  orta  esse  dicimus,  non  putetur 
hoc  dominicae  sentcntiae  refra.erari,  qua  dixit:  Non  pofest 
arbor  bona  fructus  malos  faceré.  Non  potest  enim,  sicut  Ve- 
ritas  ait,  coUigi  uva  de  spinis quia  non  potest  nasci  uva  de 
spinis;  sed  ex  bona  térra  et  vites  nasci  posse  videmus  et  api- 
ñas. Et  eodem  modo  tanquam  arbor  mala  fructus  bonos,  id 
est,  opera  bona  non  potest  faceré  voluntas  mala;  sed  ex 
bona  hominis  natura  oriri  voluntas  et  bona  potest  et  mala; 
nec  fuit  prorsus  unde  primitus  oriretur  voluntas  mala,  nisi 
ex  angeli  et  hominis  natura  bona.  Quod  et  ipse  Dominus 
eodem  loco,  ubi  de  arbore  et  fructibus  loquehatur,  apertissi- 
me  osteudit;  ait  enim:  Aut  facite  arborem  bomm  et  fruc- 
tum  eius  bonum,  aut  facite  arborem  malam  et  fructum  eius 
malum  = ;  satis  admonens  ex  arbore  quidem  bona  malps.  aut 
ex  mala  bonos  nasci  fructus  non  posse;  ex  ipsa  tamen  térra 
cui  loquebatur,  utramque  arborem  posse. 


CAPUT  XVI 


Rerum  causas  nosse  an  pertineat  ad  felicitatem 

5.  Quae  cum  ita  sint,  quando  nobis  Maronis  ille  versus 
placet:  "Félix  qui  potuit  rerum  cognoscere  causas"  non  "no- 
bis videatur  ad  felicitatem  consequendam  pertinere,  si  spia- 
mus  causas  magnarum  in  mundo  corporalium  m'otionum, 
quae  abditiasimis  naturae  sinibus  oc^aluntur: 

Onde  tt-einor  terris,  qua  vi  maria  alta  tuinescant, 
Obiicibus  ruptis,  rursu<;qvie  in  se  ip'ia  residant  \ 

et  cetera  huiusmodi;  sed  bonarum  et  malarum  rerum  causas 
nosse  debemus,  et  id  hactenus,  quatenus  eas  homini  in  hac 

'  Matth.  7,  í6,  iS 

■  Ibid.  12,  33.  ■ 

'  Oeorf;.,  1.  II,  v  490 

■  Ibid.  vv,  479-480 
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CAPÍTULO  XV 


Explicación  del  texto  de  San  Mateo 

Cuando  decimos  que  los  males  proceden  de  los  bienes,  no 
se  ha  de  pensar  que  esto  se  opone  a  la  sentencia  del  Señor: 
No  puede  el  árbol  bueno  producir  malos  frutos.  No  se  puede, 
ciertamente,  como  asegura  la  Verdad,  recoger  uvas  de  los 
espinos,  porque  Jas  uvas  no  pueden  nacer  de  los  espinos;  mas 
de  una  tierra  buena  nacen  las  vides  y  los  espinos.  Del  mismo 
modo,  así  como  el  árbol  malo  no  puede  producir  buenos  fru- 
tos, así  tampoco  la  mala  voluntad  obras  buenas;  pero  de  la 
naturaleza  buena  del  hombre  pueden  nacer  la  buena  y  mala 
voluntad;  pues  no  hubo  en  absoluto  otro  principio  de  donde 
pudiese  proceder  la  mala  voluntad,  sino  de  la  naturaleza 
buena  del  ángel  y  del  hombre.  Lo  que  con  toda  claridad  nos 
enseña  el  Señor  donde  nos  habla  del  árbol  y  de  los  frutos; 
dice  así:  Si  plantáis  un  árbol  bueno,  su  fruto  será  buenos- 
pero  si  plantáis  un  árbol  malo,  su  fruto  será  malo;  dando  a 
entender  con  claridad  que  He  un  árbol  bueno  no  se  pueden 
recoger  malos  frutos,  o  de  uno  malo,  buenos;  pero  de  la  mis- 
ma tierra,  a  quien  se  dirige,  pueden  nacer  uno  y  otro  árbol. 


CAPITULO  XVI 


Si  coNSTiTuyE  la  feucidad  el  conocer  las  caüsas  NATURALEÍ 

• 

5.    Siendo  esto  así,  aun  cuando  nos  agrada  aquel  famoso 
verso  de  Virgilio:  "Dichoso  aquel  que  pudo  conocer  las  cau- 
sas de  Jas  cosas",  no  creemos,  sin  embargo,  que  el  conocer  las 
causas  de  los  grandiosos  movimientos  de  los  cuerpos,  que  se 
ocultan  en  los  remotísimos  senos  de  la  naturaleza,  importen 
para  conseguir  la  felicidad:  "De  dónde  el  temblor  viene  a  las 
tierras ;  con  qué  fuerza,  rotas  sus  vallas,  los  profundos  mares 
se  entumecen  y  después  se  recogen  en  sí  mismos",  y  otras  co- 
sas del  mismo  género.  Lo  que  nos  importa  conocer  son  las 
causas  de  las  cosas  buenas  y  malas,  y  esto  en  la  medida  que 
le  es  dado  al  hombre  conocerlas  en  esta  vida,  llena  de  erro- 
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vita  erroribus  aerumnisque  plenissima,  ad  eosdem  errores  et 
aerumnas  evadendas  nosse  conceditur.  Ad  iUam  quippe  felici- 
tatem  tendendum  est,  ubi  nuHa  quaüamur  aenimna,  nuUo 
errore  fallamur.  Nam  si  causae  corporalium  motionum  nos- 
cendae  nobis  essent,  nuUas  magis  nosse  quam  nostrae  vale- 
tudinis  deberemus.  Cum  vero  eis  ignoratis,  médicos  quaeri- 
mus,  quis  non  videat  quod  de  secretis  caeli  et  terrae  nos  la- 
tet,  quanta  sit  patientia  nesciendum? 
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res  y  calamidades,  para  que  pueda  librarse  más  fácilmente  de 
ellos;  pues  hemos  de  esforzarnos  por  conseguir  aquella  felici- 
dad donde  ningún  infortunio  nos  ha  de  afligir  y  ninguna  alu- 
cinación engañar.  Si  tuviésemos  que  conocer  las  causas  de 
los  movimientos  de  los  cuerpos,  con  mayor  razón  tendríamos 
que  conocer  las  de  nuestra  salud.  Si,  pues,  por  ignorar  e^tas 
causas,  nos  vemos  precisados  a  dirigirnos  a  los  méaicos, 
¿quién  hay  que  no  se  dá  cuenta  con  cuánta  resignación  lieniog 
de  ignorar  los  muchos  secretos  del  cielo  y  de  la  tierra  que  se 
nos  ocultan? 


CAPUT  XVII 


Error  quid  sit.  Non  omnis  error  noxius,  Aügostini 
error  felix  in  bivio 

Quamvis  enim  error  quanta  possumus  cura  cavendus  sit, 
non  solum  in  maioribus,  verum  etiam  in  minoribus  rebus,  nec 
nisl  rerum  ignorantia  possit  errari;  non  est  tamen  conse- 

quens  ut  continuo  erret  quisquís  aliquid  ncscit,  sed  quisquís 
se  cxistimat  scire  quod  nescit;  pro  vero  quippe  approbat  fal- 
sum,  quod  est  erroris  propriuln.  Vcrumtamen  in  qua  re 
quisque  erret,  interest  plurimum.  Nam  in  una  cadcmque  re 
et  nescienti  sciens,  et  erranti  non  errans,  recta  ralione  prae- 
ponitur.  In  diversis  autem  rebus,  id  est,  cum  iste  sciat  aüa, 
ille  alia;  et  iste  utiliora,  ille  minus  utilia,  vel  etiam  noxia; 
quis  non  in  eis  quae  ille  seit,  ei  praeferat  nescientem?  Sunt 
enim  quaedam  quae  nescire  quam  scire  sit  melius.  Itemque 
nonnuUis  errare  profuit  aliquando,  sed  in  via  pedum,  non  in 
via  morum. 


Nam  nobis  ipsis  accidit  ut  in  quodam  bivio  falleremur,  c 
non  iremus  per  eum  loeum  ubi  oppericns  transitum  nostrum 
donatistarum  manus  armata  subsedcrat;  atquc  ita  factura  est 
ut  eo  quo  tendebamus,  per  devium  circuitum  veniremus;  co'¿- 
nitisque  insidiis  illorum,  nos  gratularemur  errasse,  atque  inde 
gratias  ageremus  Dco.  Quis  ergo  viatorem  sic  errantem  aic 
non  errañti  latroni  praeponcre  dubitaverit?  Et  fortasse  ideo 
apud  illum  summum  poetara  loquens  quidam  miser  amator: 
"Ut  vidi  (inquit),  ut  perii,  ut  me  malus  abstulit  error!"'; 
quoniam  est  et  error  bonus,  qui  non  solum  nihil  obsit,  verum 


*  ViRGIL  ,  Eglog ,  8,  V  41. 


CAPÍTULO  XVTI 


¿Qué  ES  EL  ERROR?  NO  TODO  ERROR  ES  PERJUDICIAL.  FeLIZ 

error  de  San  Agustín  en  una  encrucijada 

Aunque  debemos  precavemos  de  todo  error  con  sumo  cui- 
dado, no  sólo  en  los  asuntos  más  importantes,  sino  también 
en  otros  de  menor  cuantía,  y  aunque  no  se  pueda  errar  sino 
por  ignorancia  de  las  cosas,  sin  embargo,  no  se  sigiic  de 
aquí  que  yerre  al  punto  todo  aquel  que  ignore  algo,  sino 
aquel  que  juzga  saber  lo  que  ignora,  ya  que  aprueba  lo  falso 
como  verdadero,  lo  que  constituye  la  nota  característica  del  « 
error.  No  obstante,  conviene  tener  presente  sobre  lo  que  ver- 
sa el  error;  porque,  en  una  misma  cosa,  la  recta  razón  pre- 
fiere el  que  sabe  al  que  ignora,  el  que  no  yerra  al  que  yerra; 
mas  en  cosas  diversas,  esto  es,  cuando  uno  conoce  ciertas 
cosas  y  otro  cosas  inútiles  y  aun  nocivas,  ¿quién  no  estimará 
más  al  ignorante  que  al  conocedor  de  talos  cosas?;  pues  hay 
ciertos  asuntos  que  vale  más  ignorarlos  que  conocerlos;  y 
para  algunos  fué  útil  el  error,  no  digo  en  el  camino  de  las 
costumbres,  sino  en  el  de  un  viaje. 

A  mí  mismo  me  ha  sucedido  equivocarme  en  una  bifur- 
cación de  caminos,  y  no  pasar  por  donde  se  había  ocultado 
un  grupo  de  donatistas  armados,  que  esperaban  mi  paso;  y 
así  sucedió  que  llegase  a  dcnde  me  dirigía  tras  un  largo 
rodeo.  Conocidas  después  sus  asechanzas,  me  regocijé  de  ha- 
berme equivocado,  dando  gracias  a  Dios.  ¿  Quién  dudará  an- 
teponer un  viajero  que  yerra  de  este  modo  a  un  salteador  que 
de  este  modo  no  se  equivoca  ?  Y  por  esta  razón,  quizá,  aquel 
sumo  poeta  dice  de  un  desgraciado  amante:  "Cuando  te  vi, 
¡cómo  me  perdí!  iTómo  en  nos  de  sí  me  llevó  preso  un  falso 
engaño.'";  porque  hay  también  error  bueno,  que  no  sólo  no 
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etiam  prosit  aliquid.  Sed  diligentius  considerata  veritate,  cum 
aliud  nihil  sit  errare,  quam  verum  putare  quod  falsum  est, 
falsumque  quod  verum  est;  vel  certum  habere  pro  incerto, 
incertumve  pro  certo,  sive  falsum  sive  sit  verum;  idque  tam 
sit  in  animo  deforme  atque  indecens,  quam  pulchrum  et  de- 
corum  esse  sentimuís,  vel  in  loquendo  vel  in  assentiendo: 
Est,  est;  Non,  non'';  profecto  et  ob  hoc  ipsum  est  vita  mi- 
sera ista  qua  vivimus,  quod  ei  nonnunquam,  ul  non  amitta- 
tur,  error  est  necessarius.  Absit  ut  talis  sit  illa  vita,  ubi  est 
animae  nostrae  ipsa  veritas  vita:  ubi  nemo  fallit,  fallitur 
aemo.  Hic  autem  homines  fallunt  atque  f alluntur ;  miseriores- 
que  sunt  cum  mentiendo  fallunt,  quam  cum  mentientibus 
credendo  falluntur.  Usque  adeo  tamen  rationalis  natura  re- 
fugit  falsitatem,  et  quantum  potest  devitat  errorem,  ut  falli 
nolint  etiam  quicumque  amant  fallera.  Non  enim  sibi  qui 
mentitur  videtur  errare,  sed  alium  m  errorem  mitters  cre- 
dentem  sibi.  Et  in  ea  quidem  re  non  eirat  quam  mendacio 
contegit,  si  novit  ipse  quid  verum  sit;  sed  in  hoc  fallitur, 
quod  putat  sibi  suum  non  obesse  mcndacium;  cum  magi^ 
facienti  quam  patienti  obsit  omne  peccatum. 


CAPUT  XVIII 


Mendacium  omne  est  peccatum,  sed  aliud  alio  graviüs.  Non 
men-nri  qui  nesciens  falsum  dicit,  sed  potiüs  qui  verum 
dicit  quod  putat  falsum 

6.  Verum  hie  difficillimj,  et  Jatebrosissima  gignitur 
quaestio,  de  qua  iam  grandem  librum,  cum  respondendi  né- 
cessitas  nos  urgeret,  absolvimus;  utrum  ad  officium  hominis 
iusti  prtineat  aliquando  mentiri.  NonnuUi  enim  eo  usque  pro- 
grediuntur,  ut  et  peierare,  et  dp  rebus  ad  Dei  cultum  perti- 
nentibus  ac  de  ipsa  Dei  natura  falsum  aliquid  dicere,  non- 
nunquam bonum  piumque  opus  esse  contendant.  Mihi  autem 
videtur  peccatum  quidem  esse  omne  mendacium,  sed  multum 
interesse  quo  animo  et  quibus  de  rebus  quisque  mentiatur. 
Non  enim  sic  peccat  ille  qui  consulendi,  quomodo  ille  qui  no- 
cendi  volúntate  mentitur;  aut  vero  tantum  nocet  qui  viato- 
rem  mentiendo  in  diversum  iter  mittit,  quantum  is  qui  viam 
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perjudica  eo  nada  al  que  lo  comete,  sino  que,  por  el  contra> 
rio,  eo  algo  le  es  útil.  Pero,  considerada  más  diligentemente 
la  verdad.  00  siendo  eJ  error  otra  cosa  que  juzgar  lo  falso 
como  verdadero  y  lo  verdadero  pomo  falso,  o  tomar  lo  cierto 
por  incierto,  y  esto  como  cierto,  ya  sea  falso  o  verdadero;  y 
siendo  esto  tan  vergon:?oso  e  indecoroso  para  el  alma  como 
hermoso  y  conveniente  es,  lo  mismo  en  el  hablar  como  en  ©j 
pensar,  st,  si;  no,  no.  por  esto  mismo  es  miserable  esta  vida, 
en  que  vivimos,  ya  que  en  algunas  ocasiones  es  necesario  el 
error  para  conservarla.  Muy  lejos  de  mí  el  creer  que  tal  sea 
aquella  vida  donde  la  verdad  misma  es  vida  de  nuestra  alma 
donde  nadie  engaña  ni  es  en°;aiíado.  Mas  en  esta  vida  los 
hombres  engañan  y  son  engañados;  y  más  desgraciados  son 
cuando  engañan  mintiendo  que  cuando  son  engañados  ere. 
yendo  a  quienes  los  engañan.  Sin  embargo,  hasta  tal  punto 
Uega  la  naturaleza  humana  a  rehuir  la  falsedad  y  se  esfuer. 
za  en  evitar  el  error,  que  aun  aquellos  a  quienes  agrada  eit. 
gañar  no  quieren  ser  engañados;  pues  se  cree  libre  de  todo 
error  el  que  miente,  pensando  que  induce  a  error  a  quien  le 
cree.  Ciertamente  que  no  se  engaña  en  aquello  que  ocultó 
con  mentira,  si  él  conoce  la  verdad ;  pero  se  engaña  figuráq. 
dose  que  no  le  daña  su  mentira:  siendo  así  que  todo  pecado 
perjudica  más  al  que  lo  ejecuta  que  al  que  lo  sufre. 


CAPÍTULO  XVIII 


Toda  MENrmA  bs  pecado,  pero  unas  mís  graves  que  otr^^b 

No  MIENTE  QUIEN  POR  IGNORANCIA  MCE  ALGO  FALSO,  SINO  M^¿ 
BIEN  EL  QUE  DICE  ALGO  VERDADERO  QUE  CREE  SER  FALSO 

6.    Surge  aquí  una  intrincadisima  y  muy  difícil  cuestióa 
acerca  de  la  cual  ya  escribí,  cuando  surgió  la  necesidad,  \¡J. 
extenso  tratado:  Si  es  deber  del  justo  mentir  en  algij^» 
ocasión.  Se  atreven  algunos  a  afirmar  que,  en  ciertas  cir- 
cunstancias, hasta  es  bueno  y  piadoso  perjurar  y  mentir  acer* 
ca  de  cosas  que  se  refieren  al  culto  y  a  la  misma  naturaleza 
de  Dios  En  cuanto  a  mí  modo  de  ver,  me  parece  que  toda 
mentira  es  pecado,  mas  iranorta  mucho  considerar  la  inten 
ción  y  materia  de  la  mentira.  Porque  no  peca  del  mismo 
modo  el  que  miente  con  intención  de  beneñciar  que  quien 
obra  así  con  infención  de  dañar;  ni  quien  dolosamente  eiu 
camin,i  a  un  viaforo  por  falso  camino  le  perjudica  tant" 
como  el  que  corrompe  su  camino  hacia  la  vida  eterna,  ©n? 
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vitae  mendacio  fállente  depravat.  Nemo  sane  mentiens  iudi- 
candus  est,  qui  dicit  falsum  quod  putat  verum;  quoniam 
quantum  in  ipso  est.  non  fallit  ipse,  sed  fallitur.  Non  itaque 
mendacii,  sed  aliquando  temeritatis  arguendus  est,  qui  fal- 
sa incautius  credita  pro  veris  habet.  Potiusque  e  contrario, 
quantum  in  ipso  est  lile  mentitur,  qui  dicit  verum  quod  putat 
falsum.  Quantum  enim  ad  animum  eius  attinet,  quia  non 
quod  sentit  hoc  dicit,  non  verum  dicit.  quamvis  verum  in- 
veniatur  esse  quod  dicit ;  nec  ullo  modo  liber  est  a  mendacio, 
qui  ore  nesciens  verum  loquitur,  sciens  autem  volúntate  men- 
titur. Non  consideratis  itaque  rebus  ipsis  de  quibus  aliquid 
dicitur,  sed  sola  intentione  dicentis,  melior  est  qui  nesciens 
falsum  dicit,  quoniam  id  verum  putat,  quam  qui  mentiendi 
animum  sciens  gerit,  nesciens  verum  esse  quod  dicit.  Ule 
namque  non  aliud  habet  in  animo,  aliud  in  verbo;  huic  vero 
qualecumque  per  se  ipsum  sit  quod  ab  eo  dicitur,  aliud  la- 
men clausum  in  pectore,  aliud  in  lingua  promptum  est;  quod 
malum  est  proprium  mentientis. 

In  ipsarum  autem  quae  dicunlur  consideratione  rerum 
tantum  interest,  qua  in  re  quisque  fallatur  sive  mentiatur, 
ut  cura  fallí  quam  mentiri  minus  sit  malum,  quantum  perti- 
net  ad  hominis  voluntatcm;  tamen  longe  tolerabilius  sit  in 
his  quae  a  religione  sunt  seiuncta,  mentiri,  quam  in  iis  sine 
quorum  fide  vel  notitia  Deus  coli  non  potest,  falli.  Quot  ut 
illustretur  exemplis,  intueamur  quale  sit,  si  quispiam  dum 
mentitur,  eivere  nuntiet,  aliquem  mortuum;  et  alius  dum 
fallitur.  cicdat  iterum  Christum  post  quaelibet  longa  témpo- 
ra moriturum;  nonne  illo  modo  menliri  quam  isto  modo  falli 
incomparabilitcr' praestat,  mulloque  minoris  mali  est  in  illum 
errorem  aliquem  mducere,  quam  m  istum  ab  aliquo  mduci? 
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gañándole  con  mentira.  No  se  ha  de  tener  ciertamente  por 
mentiroso  al  que  dice  algo  falso  creyendo  que  es  verdadero; 
porque  en  cuanto  de  él  dspende,  más  bien  que  engaña,  es 
engañado.  Del  mismo  modo,  no  se  ha  de  argüir  de  mentira, 
sino  de  demasiada  credulidad,  a  aquel  que  tiene  por  ver- 
daderas cosas  talsaa,  creídas  demasiado  incautamenie,  más 
bien,  por  el  contrario,  miente,  cuanto  de  él  depende,  quien 
afirma  una  verdad  creyendo  que  es  falso  lo  que  afirma,  pues 
en  su  intención,  por  no  decir  lo  que  siente,  no  dice  ver- 
dad, aunque  después  se  ponga  de  manifiesto  ser  verdad 
lo  que  dice.  Y,  por  tanto,  en  modo  alguno  está  exento  de 
mentira  el  que  sin  darse  cuenta  dice  verdad  con  la  boca, 
pero  que  intencionadamente  trata  de  engañar.  Considerada 
aisladamente  la  intención  del  que  habla,  prescindiendo  de  la 
materia,  es  mejor  aquel  que  sin  saber  dice  algo  falso,  juz- 
gándolo verdadero,  que  el  que  conscientemente  tiene  ánimo 
de  mentir,  ignorando  que  es  verdad  lo  que  afirma.  El  prime- 
ro concuerda  su  palabra  con  el  pensamiento;  mas  en  el  se- 
gundo, cualquiera  que  sea  el  resultado  de  su  afirmación,  no 
coincide  lo  que  descubre  su  lengua  con  lo  que  se  oculta  en  su 
pecho,  que  es  lo  característico  del  mentiroso. 

Atendiendo  solamente  a  las  cosas  sobre  que  versa,  la  men- 
tira, ante  todo  interiísa  considerar  en  qué  cosa  uno  es  enga- 
gado  o  pretende  engañar;  porque,  aunque  es  mal  menor  ser 
engañado  que  engañar,  por  lo  que  respecta  a  la  voluntad  del 
hombre,  sin  embargo,  es  mucho  más  tolerable  mentir  en 
aquellas  cosas  que  no  se  relacionan  con  la  religión  que  ser 
engañado  en  aquellas  otras  sin  cuya  fe  o  conocimiento  Dios 
no  puede  ser  honrado.  Y  para  ilustrar  lo  que  acabamos  de 
exponer,  propongamos  un  ejemplo:  alguno  afirma  que  cierto 
hombre  muerto  vive;  otro,  engañado,  llega  a  creer  que  Cris- 
to, después  de  un  lapso  de  tiempo,  deberá  sufrir  de  nuevo  la 
muerte.  ;.No  es  incomparablemente  preferible  mentir  del  pri- 
mer modo  que  ser  engañado  de  este  otro?  ¿Y  no  es  mucho 
menor  mal  inducir  a  alguno  en  aquel  error  que  caer  él  en 
este  segundo? 
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CAPUT  XIX 


Error  alius  quidem  auo  perniciosior,  sed  semper 
est  malus 

In  quibusdam  ergo  rebus  magno,  in  quibusdam  parvo,  in 
quibusdain  nuUo  malo,  in  quibusdam  nonnuUo  etiam  bono  fal- 
limur.  Nam  magno  malo  fallltur  homo,  cum  hoc  non  credit 
quod  ad  vitam  ducit  aeternam,  vel  hoc  credit  quod  ad  mor- 
tem  ducit  aeternam.  Parvo  autem  malo  fallitur,  qui  falsum 
pro  vero  approbando  incldit  in  aliquas  molestias  tempora- 
les, quibus  tamen  adhibita  fidelis  patientia  convertit  eas  in 
usum  bonum.  Velut  si  quisquam  bonum  hominem  putando 
qui  malus  est,  aliquid  ab  eo  patialur  mali.  Qui  vero  malum 
hominem  ita  bonum  credit,  ut  nihil  ab  eo  patiatur  mali.  nullo 
malo  fallitur:  neo  in  eum  cadit  illa  prophttica  detestatio;  Vae 
iis  qui  dicunt  quod  malum  est  honum.  De  ipsis  enim  rebus 
quibus  homines  mali  sunt,  non  de  hominibus  dictum  intel- 
ligendum  est.  Unde  qui  adulterium  dicit  bonum,  recte  ar- 
guitur  illa  vece  prophetica.  Qui  vero  ipsum  hominem  dicit 
bonum,  quem  putat  castum,  nescit  adulterum,  non  in  doctri- 
na rerum  bonarum  et  malarum,  sed  in  occultis  humanorum 
fallitur  monim:  vocans  hominem  bonum,  in  quo  putat  esse 
quod  esse  non  dubitat  bonum,  et  dicens  malum  adulterum  et 
bonum  castum :  sed  hunc  bonum  dicens,  nesciendo  adulterum 
esse,  non  castum. 


Porro  SI  per  errorem  evadit  quisque  perniciem,  sicut  su- 
perius  dixi  nobis  in  itinere  contigisse,  etiam  boni  aliquid 
homini  errore  confertur.  Sed  cum  dico  in  quibusdam  reous 
nuUo  malo  aliquem,  vel  nonnullo  etiam  bono  falli;  non  ipsum 
errorem  dico  nuUum  malum  vel  nonnullum  bonum,  sed  ma- 
lum quo  non  venitur,  vel  bonum  quo  venitur  errando,  id  est, 
ex  ipso  errore  quid  non  eveniat  vel  quid  proveniat.  Nam  ipse 
per  se  ipsum  error  aut  magnum  in  re  magna,  aut  parv  um  in 
re  parva,  tamen  semper  est  malum.  Quis  enim  nisi  errans 
malum  neget,  approbare  falsa  pro  veris  aut  improbare  vera 
pro  falsis,  aut  habere  incerta  pro  certis,  vel  certa  pro  incer- 
tis?  Sed  aliud  est  bonum  hominem  putare  qui  malus  est,  quod 
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CAPÍTULO  XTX 

Unos  errores  son  más  perjudiciales  que  otros,  pero 
siempre  son  un  mal 

Ea  algunas  ocasiones  nos  engañamos  con  grave  perjui- 
cio, en  otras  con  perjuicio  menor,  en  otras  con  levísimo  y  aun 
a  veces  con  algún  provecho.  Nos  engañamos  con  grave  per- 
juicio cuando  no  creemos  lo  que  nos  conduce  a  la  vida  eter- 
na, o,  por  el  contrario,  creemos  lo  que  nos  lleva  por  el  ca- 
mino de  la  perdición.  Con  menor  perjuicio  se  engaña  el  que, 
aprobando  lo  falso  por  verdadero,  le  sobrevienen  algunas  des- 
gracias temporales,  que,  sin  embargo,  la  resignación  cristia- 
na convierte  en  utilidad  propia;  así  sucede  cuando  alguno, 
teniendo  por  hombre  de  bien  al  malo,  se  aprovechase  éste 
de  su  buena  reputación  para  ocasionarle  algún  perjuicio; 
mas  quien  juzga  bueno  al  que  es  malo  y  ningún  mal  recibe 
de  él,  no  se  engaña  ni  cae  sobre  él  aquella  maldición  profé- 
tica:  ¡Ay  de  los  que  al  mal  llaman  bien!  Esta  sentencia  se  ha 
de  entender  como  proferida  no  sobre  los  hombres,  sino  so- 
bre las  cosas  por  las  cuales  los  hombres  se  hacen  malos. 
Por  esto,  quien  llama  al  adulterio  cosa  buena,  con  razón  es 
convencido  de  error  por  aquella  sentencia  prof ética;  mas  el 
que  llama  bueno  a  un  hombre  a  guien  cree  casto,  no  sa- 
biendo que  es  adúltero,  no  se  engaña  acerca  del  bien  y  del 
mal,  sino  acerca  de  los  secretos  de  las  costumbres  huma- 
nas; llamando  hombre  bueno  a  quien  juzga  poseedor  de  lo 
que  está  convencido  que  es  bueno;  mas  tiene  por  malo  al 
adúltero  y  bueno  al  casto;  pero  al  primero  llama  bueno  por 
ignorar  su  adulterio. 

Finalmente,  si  por  un  error  escapa  de  la  muerte,  como 
anteriormente  dejé  indicado  me  había  acontecido  a  mi,  el 
error  puede  ser  ocasión  de  alguna  utilidad  para  el  hombre. 
Mas  cuando  añrmo  que  alguno  se  engaña  sin  ningún  perjui- 
cio y  a  veces  aun  con  utilidad,  no  quiero  decir  que  el  error 
en  sí  mismo  no  sea  un  mal,  o  que  sea  un  bien  en  alguna  oca- 
sión, sino  que  me  refiero  al  mal  que  se  evita  o  al  bien  que  se 
obtiene  con  el  error,  esto  es,  qué  es  lo  que  se  sigue  o  no  de 
ese  error;  porque  el  error  por  sí  mismo  siempre  es  im  mal, 
grande  en  cosas  grandes  y  ligero  en  cosas  de  menor  impor- 
tancia, si^  embargo,  siempre  es  un  mal.  Pues  ¿quién,  si  no 
por  erroi;  dirá  que  no  es  un  mal  aprobar  lo  falso  por  ver- 
dadero o  reprobar  lo  verdadero  como  falso?  Mas  una  cosa 
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est  erroris;  et  aliud  est  ex  hoc  malo  aliud  malum  non  pati,  ^ 
nihil  noceat  homo  malus,  <  ui  est  putatus  bonus.  Itemque 
aliud  est  ipsam  viam  putare,  quae  non  est  ipsa;  et  aliud  est 
ex  hoc  erroris  malo  aliquid  boni  consequi,  velut  est  ab  in- 
sidiis  malorum  homlnum  liberari. 


CAPUT  XX 


N'OK  OMNB  6ENUS  ERRORIS  ESSE  PECCATUM.  ACADEMICOS  RE- 
FELLIT,  QOI  UT  ERROR  VITETUR,  OMNEM  ASSENSIONEM 
8ÜSPBND1  VOIiUNT 

7.  Nescio  sane  utrum  etiam  huiusmodi  errores:  cum 
homo  de  malo  homine  bene  sentit,  qualis  sit  nesciens;  aut 
pro  eis  quae  per  senaus  corporis  capimus,  occurrunt  similia, 
quae  spiritu  tanquam  corpore,  aut  corpore  tanquam  apiritu 
sentiuntur;  quale  putabat  esse  apostolus  Petrus.  quando  exis- 
timabat  se  visum  videre,  repente  de  claustris  et  vinculis  per 
angelum  liberatus ' :  aut  in  ipsis  rebus  corporeis  lene  pu- 
tatur  esse  quod  asperum  est,  aut  dulce  quod  amarum  est, 
aut  bene  olere  quod  putidum  est.  aut  tonare  cum  rheda  tran- 
sit,  aut  illum  esse  hominem  cum  alius  sit,  quando  dúo  simil- 
limi  aibi  sunt,  quod  in  geminis  saeps»  contingit;  unde  aít  ille: 
"Gratusquc  parentibus  error"  '■'  et  cetera  talia  etiam  pecca- 
ta  dicenda  sint.  Nec  quacstio  nodosissima,  quae  homines  acu- 
tissimos,  académicos  torsit,  nunc  mihi  enodanda  suscepta 
est;  utrum  aliquid  debeat  sapiens  approbare,  ne  incidat  in 
errorem,  si  pro  veris  approbaverit  falsa,  cum  omnia  sicut  af- 
firmant,  vel  occulta  sint,  vel  inrerta.  Unde  tria  confeci  volu- 
mina  in  initio  conversionis  meae,  ne  impedimento  nobis  es- 
sent,  quae  tanquam  in  ostio  contradicebant.  Et  utique  fue- 
rat  removenda  inveniendae  desperatio  veritatis,  quae  illorum 
videtur  arpumentationibus  roboran.  Apud  ¡líos  ergo  error 
omnis  putatur  esse  peccatum,  quod  vitari  non  posse  conten- 
dunt,  nisi  omnis  suspendatur  assensio.  Errare  quippe  dicunt 
eum  quisquís  assentitur  incertis:  nihilque  certum  esse  in  ho- 
mlnum visis,  propter  indiscretam  similitudinem  falsi,  etiam- 
si  quod  videtur,  forte  sit  verum.  acutissimis  quidem  sed  im- 
pudentissimis  conflictationihus  disputant. 

Apud  nos  autem:  lustm  ex  ¡ide  vivit At  si  toUatur  as- 

'  Act.  12,  g. 

'  ViRGiL.,  Aeneid.,  1.  X,  v.  393. 
Kom.  I,  17. 
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es  tener  a  un  hombre  por  bueno,  siendo  malo,  lo  que  es  pro- 
pio del  error,  y  otra,  que  de  este  mal  no  teníja  que  si:frir 
algún  perjuicio,  si  en  nada  perjudica  el  hombre  malo  qii''  es 
tenido  por  bueno.  Del  mismo  modo,  una  rosa  es  tener  por  ver- 
dadero un  camino  equivocado,  y  otra,  de  este  mal  del  error 
conseguir  algún  bien,  como  es  poderse  librar  de  las  asechan- 
zas de  los  malos. 


CAPÍTULO  XX 


No  TODO  ERROR  ES  PECADO.  REFÜTACIÓN  DE  LOS  ACADÉMICOS 

7.    No  sé,  en  verdad,  si  deben  considerarse  pecados  erro- 
res de  este  género:  cuando  un  hombre  piensa  bien  de  otro 
malo  por  ignorar  si  es  bueno  o  malo,  o  cuando  se  nos  presen- 
tan cosas  materiales  recibidas  por  los  sentidos,  juzgándolas 
como  espirituales  y  recibidas  por  el  espíritu,  o  viceversa; 
como  sucedió  a  San  Pedro  cuando,  al  ser  libertado  por  el  án- 
gel de  las  cadenas  y  la  cárcel,  juzgaba  ser  una  visión.  Esto 
mismo  sucede  en  las  cosas  corpóreas,  cuando  se  cree  suave  lo 
que  es  áspero,  dulce  lo  amargo;  o  que  huele  bien  lo  fétido,  o 
que  truena  cuando  pasa  un  carro,  o  cuando  hay  dos  personas 
parecidas  y  creemos  que  es  uno  siendo  el  otro,  como  sucede 
frecuentemente  en  los  gemelos;  por  lo  que  dijo  el  poeta:  "Ye- 
rro de  los  padres  muy  dulce",  y  otras  cosas  semejantes. 
Tampoco  me  he  propuesto  resolver  la  intrincadisima  cues- 
tión que  atormentó  a  los  académicos,  hombres  agudísimos, 
de  si  el  sabio  debe  añrmar  algo  para  no  caer  en  error,  al 
aprobar  lo  falso  como  verdadero,  siendo  todas  las  cosas,  se- 
gún ellos  sostienen,  ocultas  o  inciertas.  Sobre  esta  cuestión 
escribí,  en  los  preliminares  de  mi  conversión,  trea  libros 
para  que  no  me  sirviesen  de  obstáculos  las  cosas  que  en 
los  mismos  umbrales  se  me  ofrecían.  Me  era  necesario,  en 
verdad,  refutar  sus  argumentaciones,  con  las  que  preten- 
dían robustecer  la  desesperación  de  encontrar  la  vordid.  A.se- 
guran  que  todo  error  es  pecado,  y  sostienen  que  no  se  puede 
evitar  si  no  se  suspende  todo  asentimiento.  Afirman,  pues, 
que  yerra  todo  aquel  que  asiente  a  lo  incierto,  y  discuten, 
con  disputas  ciertamente  agudísimas,  aunque  muy  atrevidas, 
que  nada  hay  cierto  en  las  percepciones  de  los  hombres,  por 
la  inseparable  semejanza  con  lo  falso,  aunque  lo  que  se  ve 
sea  cierto. 

Nosotros  decimos  que  el  justo  vive  de  la  ¡e,  mas  sin  asen- 
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sensio,  fides  tollitur;  quia  sine  as-ensione  nihil  creditui.  Et 
sunt  vera  quamvis  non  videantur,  quae  nisi  credantur,  ad 
vitam  beatam,  quae  non  nisi  aeterna  est,  non  potest  perve- 
niri.  Cum  istis  vero  utrum  loqui  debeamus  ignoro,  qui  non 
yicturos  in  aeterp.um,  sed  in  praesentia  se  vivere  nesciunt; 
immo  nescire  se  dicunt,  quod  nescire  non  possunt.  Ñeque 
enim  quisquam  sinitur  nescire  se  vivere:  quandoquidem  sí 
non  vivit,  non  potest  aliquid  vel  nescire ;  quoniam  non  solum 
scire,  verum  etiam  nescire  viventis  est.  Sed  videlicet  non  as- 
sentiendo  quod  vivant,  cavare  sibi  videntur  errorem:  cura 
etiam  errando  convincantur  vivere ;  quoniam  non  potest  qui 
non  vivit  errare.  Sicut  ergo  nos  vivere  non  solum  verum,  sed 
etiam  certum  est;  ita  vera  et  certa  sunt  mulla,  quibus  non 
assentiri,  absit  ut  sapientia  potius  quam  dementia  nominan» 
da  sit. 


CAPUT  XXI 


Error  non  semper  peccatüm,  sed  sempeb  maldm 

In  quibus  auteni  rebus  niliil  interest  ad  capessendum  Dei 
ivgmim,  utriim  credantur,  an  non;  vel  utrum  vera  sive  smt 
sive  putcntur,  an  falsa:  in  his  errare,  id  est,  aliud  pro  alio 
putare,  non  arbitrandum  est  esse  peccátum;  aut  si  est,  mí- 
nimum esse  atque  levissimum.  Postremo,  qualecumque  illud 
et  quantumcumque  sit,  ad  illam  viam  non  pertinet,  qua  imus 
ad  Deum:  quae  via  fides  est  Christi,  quae  per  dilectioriem 
operatur  '.  Ñeque  enim  ab  íiac  via  deviabat  in  geminis  filiis 
gratus  ille  parentibus  error:  aut  ab  hac  via  deviabat  apos- 
tolus  Petrus,  quando  se  existimans  visum  videre,  aliud  pro 
alio  sic  putabat,  ut  a  corporum  imagmibua,  in  quibus  se  esse 
arbitrabatur,  vera  in  quibus  erat  corpora  non  dignosceret, 
nisi  cum  ab  illo  ángelus,  per  quem  fuerat  liberatus,  abacessit; 
aut  ab  hac  via  deviabat  lacob  patriarcha,  quando  viventem 
filium  a  bestia  credebat  occisum 

In  his  atque  huiusmodi  talsitatibus,  salva  fide,  quae  in 
Deum  nobis  est,  fallimur,  et  via  non  relicta  quae  ad  illum  du- 
cit,  erramus:  qui  errores  etiamai  peccata  non  sunt,  tamen 
in  malis  huius  vitae  deputandi  sunt,  quae  ita  subiecta  est 
vanitati,  ut  approbentur  hic  falsa  pro  veris,  respuantur  vera 


'  Gal.  S,  6. 
-'  Gen.  i7,  33. 
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timiento  no  hay  fe,  porque  sin  asentimiento  no  se  puede  creer 
nada.  Sin  embargo,  son  verdaderas  aquellas  cosas  que,  aun- 
que invisibles,  ha  de  creer  quien  deseare  llegar  a  la  vida 
feliz,  esto  es,  a  la  vida  eterna.  Pero  no  sé  si  debo  discutir 
con  quienes  ignoran  no  sólo  que  han  de  vivir  eternamente, 
sino  también  si  viren  a]  presente;  más  aún,  dicen  que  ig- 
noran lo  que  no  pueden  ignorar,  pues  nadie  puede  ignorar 
que  vive;  puesto  que,  si  no  vive,  es  incapaz  aun  de  igno- 
rar, ya  que  no  sólo  el  saber,  más  aun  el  ignorar  es  propio 
del  que  vive.  Dudando  de  su  existencia,  creen  de  este  modo 
evitar  el  error;  no  obstante,  aun  errando,  son  convencidos 
de^  que  viven,  porque  no  puede  errar  quien  no  vive.  Luego 
así  como  no  sólo  es  verdad  que  vivimos,  sino  absolutamente 
cierto,  del  mismo  modo  existen  otras  muchas  cosas  que  son 
verdaderas  y  ciertas,  y  el  no  asentir  a  ellas  mas  bien  .se  ha 
de  llamar  insensatez  que  sabiduría. 


CAPÍTULO  XXI 


El  error  no  siempre  es  pecado^  pero  es  siempre  ün  mal 

Aquellas  cosas  que  nada  interesan  para  la  conquista 
del  reino  de  Dios  que  se  crean  o  no,  que  sean  o  se  conside- 
ren verdaderas  o  falsas,  errar  en  estas  cosas,  esto  es,  te- 
ner  una  cosa  por  otra,  no  se  ha  de  considerar-  como  pecado, 
y  si  lo  es,  es  levísimo.  Por  último,  de  cualquiera  clase,  y 
por  grande  que  sea,  no  pertenece  a  aq-iel  camino  que  nos 
conduce  a  Dios,  que  es  la  fe  en  Cristo,  que  obra  por  la  ca- 
ridad. No  se  apartaba  de  este  camino  "aquel  gustosísimo 
error  de  los  padres"  a  propósito  de  los  hijos  geaie'os;  ni 
el  apóstol  San  Pedro  cuando,  creyendo  ver  una  visión,  de 
tal  modo  tenía  una  cosa  por  otra,  que  no  distinguía  los  ver' 
daderos  cuerpos,  entre  quienes  se  hallaba,  de  las  aparien- 
cias de  ellos,  entre  quienes  creía  enccntrar.se,  hasta  tanto 
que  no  se  apartó  de  él  el  ángel  por  quien  había  sido  puesto 
en  libertad;  ni  el  patriarca  Jacob  cuando  creía  devorado 
de  una  oestia  al  hijo  que  aun  vivía. 

"SJn  estos  y  similares  errores,  quedando  incólume  la  fe 
qué  tenemos  en  Dios,  nos  engañamos  y  erramos  sin  aban- 
donar el  camino  que  a  El  nos  conduce.  Estos  er/ores,  aun- 
que no  sean  pecados,  han  de  ser  contados,  sin  embargo,  en- 
tre las  calamidades  de  esta  vida,  que  está  sujeta  de  tal 
modo  a  la  vanidad,  que  se  aprueba  lo  falso  como  \7erdade- 
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pro  falsis,  teneantur  incerta  pro  certis,  Quamvis  ením  haee 
ab  ea  fide  absint,  per  quam  veram  certamque  ad  aeternam 
beatitudincm  tendimus;  ab  ea  tamen  miseria  non  absunt,  in 
qua  adhuc  sumus.  Nullo  modo  quippc  falleremur  in  aliquo 
vei  animi  vel  coi[)oris  sensu,  si  iam  ver^  illa  atque  perfecta 
felicítale  frueremur. 


CAPUT  XXII 

Omne  mendacium  esse  peccatüm 

Porro  autem  omne  mendacium  ideo  dicen  dum  est  eSsc 
peccatüm,  quia  homo  non  solum  quando  acit  ipse  guod  ve- 
rum  sit,  sed  etiam  si  quando  errat  et  fallitur  sicut  homo, 
hoc  debet  loqui  quod  animo  gerit;  sive  illud  verum  sit,  sive 
putelur  et  non  sit.  Omnis  autem  qui  mentilur,  contra  id  quod 
animo  sentit  loquitur  volúntate  fallendi.  Et  utíque  verba 
propterea  sunt  instituta,  non  per  quae  se  bominea  inviccm 
fallant,  sed  per  quae  in  altcrius  quisque  nutitiam  cogitatio- 
nes  suas  perferat.  Verbis  ergo  utj  ad  fallaciam,  non  ad  quod 
instituta  sunt,  peccatum  cst.  Nec  ideo  ullum  mendacium  pu- 
tandum  est  non  esse  peccatum,  quia  possumus  aliquando  ali- 
cui  prodesse  mentiendo. 


Possumus  enim  et  furando,  si  pauper  cui  palam  datur, 
sentit  commodum,  et  divcs  cui  clam  toUitur,  non  scntit  In- 

commodum:  nec  ideo  tait?  furtum  quisquam  dixerit  non  esse 
peccatum.  Pos.sumus  et  adulterando,  si  aliqua,  nisi  ad  hoc 
ei  consentiatur,  appareat  amando  montura,  et  si  vixerit, 
poenitendo  purganda;  nec  ideo  peccatum  negabitur  tale  adul- 
terium.  Si  autem  mérito  nobis  placct  caslitas,  quid  offendit 
veritas,  ut  propter  alienara  utiiitatem  illa  non  violetur  adul- 
terando, jt  violetur  ista  mentiendo? 


Plurimum  quidem  ad  bonura  profecisse  homines,  qui  non 
nisi  pro  salute  hominis  mentiuntur.  non  est  neganrtum:  sed 
in  eorum  tali  profectu  mérito  laudatur,  vel  etiam  tempora- 
liter  remuneratur  t)enevolentia,  non  fallada,  quae  ut  ignos- 


22,  7 


i-NQUIRIDlÓN 


497 


ro,  y  se  rechiza  lo  verdacífio  como  falso,  y  se  c-onsideran 
las  cosas  inciertas  como  ciertas.  Pues  por  más  que  estos 
errores  sean  por  completo  airnos  a  la  fe,  por  medio  de  la 
cual,  verdadero  y  cierto  camino,  nos  dirigimos  a  la  eterna 
biend venturan7a.  sin  pinbfi»-go.  no  lo  son  a  esta  vida  mise- 
rable en  'íue  aun  vivirr'cs:  poronc  de  ninof-'n  mr>1o  nos  en- 
gañarifimos  con  aljííin  sentido  del  cuerpo  o  del  alma  si  ya 
gozásemos  de  aquella  verdadera  y  perfecta  felicidad. 


CAPÍTULO  XXII 


Toda  mentira  es  pecado 

Toda  mentira  es  pecado,  ya  que  el  hombre,  no  sólo  cuan* 
do  conoce  lo  que  es  verdadero,  sino  también  cuando  yerra 
como  hombre,  debe  decir  lo  que  siente,  bien  sea  eso  verdad, 
Toien  \o  juzgue  vomn  tal  no  silnáolo.  Toño  e\  que  miente 
habla  con  voluntad  de  engañar,  pues  dice  lo  que  no  siente. 
Y,  ciertamente,  las  palabras  han  sido  formadas  para  que, 
por  medio  de  ellas,  nuestros  pensamientos  puedan  llegar  a 
conocimiento  de  los  demás,  no  para  engañarnos  mutuamen- 
te; por  tanto,  el  no  usar  de  las  palabras  para  lo  riue  fueron 
instituidas,  sino  para  la  mentira,  es  lo  que  constituye  el  pe- 
cado. Ni  se  ha  de  pensar  que  no  es  pecado  la  mentira  si 
ésta  puede  redundar  en  provecho  de  alguno. 
'  Podemos  también  alguna  vez  aprovechar  robando,  si  el 
pobre  a  quien  públicamente  socntTemos  con  lo  robado  reci- 
be utilidad,  y  si  rico  a  quien  ocultamente  se  le  quita,  no 
recibe  molestia  alguna;  no  obstante,  nadie  se  atreverá  a 
afirmar  que  tal  hurto  no  es  pecado.  Del  mismo  modo  pu- 
diera parecer  esto  mismo  cometiendo  adulterio,  si  una  mu- 
jer, de  no  acreder  r.  sus  deseos,  apareciera  a  punto  de  morir 
a  causa  de  su  amor,  y  que,  viviendo,  habria  de  purificarse 
por  el  ar.-epen' in^iento;  y  nadie  afirmará  que  tal  adulterio 
no  es  pecado.  Si,  pues,  con  razón  nos  agrada  la  castidad, 
¿en  qué  nos  de.=;agrada  la  verdad,  para  que  aun  con  utili- 
dad ajena  creamos  que  aquella  no  se  ha  de  violar  por  el 
adulterio,  y  sí  ésta  por  la  mentira? 

.  No  se  ha  de  nega^  que  mucho  han  adelantado  'oí  nom- 
bres que  sólo  m'enten  por  la  utilidad  de  otro  hombre;  mas 
en  tal  preverbo  con  razón  es  ilf,hada  la  benevolencia,  y  aun 
tcmpornlmeiite  remuncadi.  pero  no  el  e.igaño,  al  cual  ^lar- 
to  se  le  concede  con  que  se  le  disculpe,  mas  de  ni-^^^án  modo 
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catur  sat  est,  non  ut  etiam  praedicetur,  máxime  in  haeredi- 
bus  Testamenti  novi,  quibus  dicitur:  Sii  in  ore  vestro:  Est, 
est;  Non,  non;  quod  enim  amplius  est,  a  malo  est  K  Propter 
quod  malum,  quia  subrepere  in  hac  mortalitate  non  desmit, 
etiam  ipsi  cohaeredes  Christi  dicunt:  Dimitte  nobis  debita 
nostra 


CAPUT  XXIII 

Causa  berum  bonarum,  bonitas  Dei;  malarum,  voluntas 
deficiens  boni  mutabilis 

8.  His  itaque  pro  huius  brevitatis  necessitate  tractatis, 
quoniam  causae  cognoscendae  sunt  rerum  bonarum  et  ma- 
larum, quantum  viae  satis  est  quae  nos  perducat  ad  regnum, 
ubi  erit  vita  sine  morte,  sine  errore  verilas,  sine  perturba- 
tione  felicitas;  nequáquam  dubitare  debemus,  rerum  quae 
ad  nos  pertinent  bonarum  causaiti  non  esse  nisi  bonitatem 
Dei;  malarum  t^ero  ab  immutabili  bono  deficientem  boni  mu- 
tabilis  voluntatem,  prius  angelí,  hominis  postea. 


CAPUT  XXIV 

Secundas  malorum  causae,  ignorantia  et  concupiscentia 

Hoc  prímum  est  creaturae  rationalis  malum,  id  est,  pri- 
ma privatio  boni;  deinde  iam  etiam  nolentibus  subintravit 
ignorantia  rerum  agendarum,  et  concupiscentia  noxiarum; 
quibus  comités  subinferuntur  error  et  dolor:  quae  dúo  mala 
quando  imminentia  s.entiuntur,  ea  fugitantis  animi  motus 
vocatur  metus.  Porro  animus  cum  adipiscitur  concupita, 
quamvis  perniciosa  vel  inania,  quoniam  id  errore  non  sentit, 


!  ^atth  5,  37. 
'  Ibid.  6,  18. 
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el  que  se  I"  alabe,  princip  i inien^e  tratÜTidnae  de  los  herede- 
ros del  Nuevo  Testai-neito,  a  quienes  se  dice:  Hfa  vwstra 
palabra:  %,  sí:  no  no:  todo  lo  que  vnsa  de  ento.  del  mal  pro- 
cede. Y  "omo  este  mal  no  cesa  de  deslizarse  en  'a  virip  hu- 
mana aun  los  mismos  rohered'^ros  de  Cristo  se  ven  obli- 
gados a  decir:  Perdónanos  nuestras  deüdas. 


CAPÍTULO  XXIII 


Las  cosas  buenas  son  efecto  de  ta  bondad  de  Dios;  las  ma- 

LAS,  DE  LA  deficiencia  DE  LA  VOLUNTAD  DEL  HOMBRE 
O  DEL  ÁNGEL 

8.  Expuestas  estas  cosas  según  nos  ha  permitido  la 
brevedad  de  este  tratac'o,  y  puesto  que  nos  es  necesario  co- 
nocer las  causas  de  las  cosas  buenas  y  malas,  cua  ito  nos 
interesa  saber  para  el  camino  qne  nos  crnduoe  al  cielo  don- 
de se  halla  la  vida  sin  muerte,  la  vendad  sin  pvror.  la  fe- 
licidad sin  alteración,  decimos  que  la  causa  de  las  cosas 
bue.ías,  que  a  nosotros  se  refi-'^ren,  no  es  otra  que  la  bondad 
de  3ios;  y  la  de  lap  malas,  la  voluntad  del  bien  mudable, 
que  se  aparta  del  inmutable  bien,  primero  la  del  ángel,  la 
del  liombre  después. 


CAPÍTULO  XXÍV 


Las  causas  secundarias  de  ios  males  son  la  ignorancia 
y  la  concupiscencia( 

He  aquí,  pues,  la  primera  causa  del  mal  en  la  criatura 
racional,  jsto  es,  de  la  primera  privación  del  bien;  en  se- 
gundo término  se  introduio,  contra  su  voltmtad.  la  igno- 
rancia de  as  cosan  que  debía  practicar  v  el  deseo  de  ^as  que 
debía  evitai,  cuyas  coííiS  llegan  consigo,  como  compañeros 
inseparables,  el  error  y  el  dolor:  y  cuando  estos  dos  males 
se  percibPxi  como  inmanentes,  el  movimiento  d^i  qnimo  que 
trata  de  ^virarlos  se  denomina  rr.iedo  Una  vez  que  el  alma 
alcan?a  lo  que  'iesea,  aunque  .•"'a  Dernicioso  y  vano,  al  no 
darse  cuenta  de  elio,  debido  al  error,  es  vencida  por  el  mal- 
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vel  delcclafione  morbidn  vinciLur,  vel  vana  etiam  laetitia  ven- 
tilatur.  Ex  his  morborum,  non  ubcrtatis,  sed  indigentiae  tan- 
quam  fontibus  omnís  miseña  naturae  rationalis  emaaat. 


CAPUT  XXV 


POENAE  PECCATIS  IRnOGATAE 

Quae  tamen  natura  ín  malis  suis  non  potnit  amittere  bea- 
titudinis  appetitum.  Vcrum  hncc  rommiinin  maln  sunt  et  ho- 
minum  et  angclorum  pro  sua  malitia  Domini  iijstitia  dam- 
natoriim.  Sed  homo  habct  et  poenatn  propriam,  qua  etiam 
corporis  njorte  punitHS  est.  Mnrtis  ei  quippe  supplicium  Deus 
comminat'is  fuprat,  pj  prcr-aret:  aic  eum  mnnpranfi  libero  ar- 
bitrio, ut  tamcn  reperet  imperio,  torreref  exitio;  atque  in 
paradis)  fclifitnte  tanquam  in  umbra  vita«»,  unde  iustitia  cus- 
todita  in  meliora  conscenderet,  coUocavit 


CAPUT  XXVT 


PECCATI  ADAE  POENA  tN  TOTA  iraiüS  STIRPE.  CJOÍJTBS 
PELAGIANOS 

Hinc  post  peccatum  exsul  effectus,  stirpem  quoque  suam, 
auam  pecrando  in  sp  tanquam  in  radioe  vitiaverat,  pnená 
mortis  et  damnationis  obstrinxit:  ut  quidquid  prnlis  ex  ¡lio 
et  simul  damnata  per  quam  pccravorat  coniuge,  per  cama> 
lem  concupiscentiam,  in  qua  inobcdientiae  poena  aimilis  re- 
tributa  est>  nascerctur.  traheret  origínale  peeeatum.  quo  tra- 
herptur  per  errores  doloresqne  diversos  ad  illum  extremum 
cum  desertoribus  an"plis  vitiatonbus  et  possessonh'is  ot 
consortibus  suis  aine  fine  snpplioium.  Sic  per  unum  hominrm 
peccatum  Intravit  in  mundo,  et  per  peccatum  mnrs,  et  ita  in 
omne<í  hominei  pe'^''r''viüt  in  aun  omnes  pecraverunt  Mun- 
dum  quippe  appellavit  eo  loco  Apostolus  universum  genus 
humanum. 


'  Gen  2,  17.  15 
'  Rom.  5,  12. 
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sano  deleite  o  también  excitada  por  la  vana  alegría.  De 
esta  especie  de  fuentes  de  er.feirredades,  no  precisamente 
fuentes  de  uoundancia  sino  ■?€  ".ndigencLi.,,  nacen  todas  las 
miserias  de  la  naturaleza  racional. 


CAPÍTULO  XXV  • 
Penas  impuestas  al  f{:cado 

•  Sin  embargo,  la  naturaleza  racional  no  perdió  a  causa 
de  estos  males  el  apetito  de  la  felicidad.  Estos  males  son 
comunes  a  ¡os  hombres  y  a  los  ángeles  rondenaJos  por  la 
justicia  del  Seiíor,  a  causa  de  eu  malicia;  pero,  además  al 
hombre  se  le  infligió  un  castigo  propio,  que  es  la  muerte 
del  cuerpo,  pues  Dio&  le  había  conminado  con  la  muerte  si 
pecaba;  le  dotó  del  libre  albedrio,  mas  en  tal  forma  c|ue  per- 
maneciese bajo  su  imperio  y  le  pudiera  infundir  temor  con 
la  muerte;  y  lo  colocó,  como  en  figura  de  la  vida  eterna, 
en  la  felicidad  del  paraíso  terrena],  de  donde,  habiendo  ob- 
servado la  justicia,  subi«se  a  nctejor  estado. 


CAPITULO  XXVI 

La  pena  del  pecado  de  AdAn  se  transmite  a  toda  su  des- 
cendencia. Contra  los  felagianos 

Desterrado  del  paraíso  después  del  pecado,  ligó  con  la 
pena  de  muerte  y  condenación  también  a  su  descendencia, 
que  había  viciado,  al  pecar,  en  sí  mismo,  como  en  raíz;  de 
tal  modo  que  todo  descendiente  que  naciese  por  concupis- 
cencia carnal  de  él  y  de  su  mujer,  juntamente  condenada  y 
por  quien  había  pecado,  y  en  cuya  concupiscencia  había  «ido 
fi.iada  igual  pena  de  desobediencia,  contraiese  el  pecado 
original,  que  le  había  de  conducir  por  diversos  errores  y 
dolores  al  eterno  suplicio,  juntamente  con  los  ánsfeles  de- 
sertores, corruptores,  dominadores  y  compañeros  suyos.  Así, 
por  un  hombre  entró  el  perado  en  el  mundo,  v  por  él  peca- 
do la  muerte,  y  de  este  modo  posó  a  todos  los  hombres  pues 
todos  en  él  habían  pecado.  I.lamó  en  este  lugar  el  Aj)óstol 
mundo  a  todo  el  género  humano. 
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CAPUT  XXVII 
HOMimS  CONDITIO  POST  Adae  peccatüm.  Homimis  repormatio 

EX  SOLA  DeI  misericordia 

Ita  ergo  se  res  habebat:  iacebat  in  malis,  vel  etiam  vol- 

vebatur,  ct  de  maSís  in  mala  praecipitabatur  totius  humani 
generis  massa  damnata,  et  adiuncta  parti  eorum  qui  pecca- 
verant  angelorum,  luebat  impiae  desertionis  dignissimas  poe- 
nas.  Ad  iram  quippe  Dei  pertinet  iustam,  qnidquid  caeoa  el 
indómita  concupiscentia  faciunt  libenter  malí,  et  quidquid 
manifestis  opertisque  poenis  patiuntur  inviti :  non  sane  Crea- 
toris  desistente  bonitate  et  malis  angelis  subministrare  vi- 
tam  vivacemque  potentiam,  quae  suminístratio  si  aufératur, 
interibunt,  et  hominum,  quamvis  de  propagine  vitiata  dam- 
aataque  nasoentium,  formare  semina  et  animare,  ordinare 
membra,  per  temponim  aetates,  per  locorum  spatia  vegeta- 
re sensus,  alimenta  donare.  Melius  enim  iudicavit  de  malis 
bene  faceré,  quam  mala  nuUa  esse  permitiere. 

Et  si  quidem  in  melius  hominum  reformationem  nullam 
prorsus  esse  voluisset,  sicut  impiorum  nulla  est  angelorum, 
nonne  mérito  fleret,  ut  natura  quae  Deum  deseruit,  quae 
praeceptum  sui  Creatoris,  quod  custodire  facillime  posset, 
sua  male  utens  potestate  calcavit  atque  transgressa  est,  quae 
in  se  sui  Conditoris  imaginem  ab  eius  lumine  contumaciter 
aversa  violavit,  quae  salubrem  servitutem  ab  eius  legibus 
male  libero  abrupit  arbitrio,  universa  in  aeternum  deserere- 
tur  ab  eo  et  pro  suo  mérito  poenam  penderet  sempitemam  ? 
Plañe  ita  faceret,  si  tantum  iustus,  non  etiam  misericors  es- 
set,  suamque  indebitam  misericordiam  multo  evidentius  in 
indignorum  potius  liberatione  monstraret. 
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CAPÍTULO  XXVII 


£}STADO  DEL  HOUBRE  DESPUÉS  DEL  PECADO  DE  ADÁN.  SU  REPA- 
RACIÓN ES  OBRA  DE  LA  EXCLUSIVA  MISERICORDU  DE  DiOS 

Esta  era,  pues,  su  situación :  toda  la  masa  condenada  del 
género  humano  yacía  sumida  en  toda  suerte  de  males,  o, 
por  mejor  decir,  anegada,  y  se  precipitaba  de  mal  en  mal, 
y,  unida  a  los  ángeles  rebeldes,  expiaba  su  impía  deserción 
con  justísimas  penas.  Todo  lo  que  los  malos  hacen  con  gus- 
to, arrastrados  por  la  ciega  e  indómita  concipiscencia,  debe 
atribuirse  a  la  justa  indignación  de  Dios,  y  del  mismo  modo, 
todo  aquello  que,  mal  de  su  grado,  sufren  ya  por  los  ocultos 
o  manifiestos  castigos  de  Dios.  Con  todo,  la  bondad  del 
Creador  no  cesa  de  vivificar  y  dar  fuerza  constantemente 
a  los  ángeles  perversos,  pues,  si  de  este  concurso  se  les  pri- 
vara, perecerían.  En  cuanto  a  los  hombres,  aunque  nacen 
de  linaje  viciado  y  condenado,  no  cesa  tampoco  de  crear  los 
gérmenes,  de  animar  y  ordenar  sus  miembros,  de  dar  vigor 
a  los  sentidos  a  través  de  los  diversos  tiempos  y  espacios 
y  pro^iorcionarles  alimentos  adecuados.  Pues  juzgó  más  ron- 
veniente  sacar  bienes  de  los  males  que  impedir  todos, los 
males. 

■  Y  si  Dios  hubiese  preferido  que  no  existiera  absoluta- 
mente reparación  alguna  para  los  hombres,  como  no  la  hubo 
para  los  ángeles,  ¿acaso  no  sería  justo  que  la  naturaleza 
que  se  había  alejado  de  Dios;  que  había  conculcado  y  tras- 
pasado, usando  mal  de  su  pode",  e)  precepto  de  su  Creador 
— que  habría  podido  guardar  facilísimamea'^e — ;  que,  obs- 
tinadamente apartada  de  la  luz  de  su  Creador,  Había  pro- 
fanado en  sí  misma  la  imagen  divina;  que  se  había  substraí- 
do a  la  saludable  servidumbre  de  sus  leyes  por  el  mal  uso 
del  libre  albedrío,  no  sería  justo,  digo,  que  toda  ella  fuese 
abandonada  por  El  para  siempre  y,  según  su  ircrocido  su- 
friese castigo  eterno?  Ciertamente  hubiese  obrado  de  este 
modo  si  atendiese  sólo  a  su  justicia,  piescindiendo  de  la  mi- 
sericordia, y  no  mostrase  con  mayor  evidencia  su  gratuita 
misericordia  en  la  liberación  de  los  indignos. 
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CAPUT  xxviri 

DEIECTIS  DESEKTORIBUS  ANGEUS,  CETERI  IN  BEATmJDINB 
FORMATI 

9.    Angelis  igitur  aliquibus  impia  superbia  deserentibus 
Deum,  et  in  huíus  aeris  imam  caliginem  de  superna  eaelesti 
habitatione  deiectis,  residuus  numerus  angelorum  in  aeterna 
cum  Deo  beatitudine  et  sanclitale  permansít.  Ñeque  enim  ex 
uno  angelo  lapso  atque  damnato  ceteri  propagati  sunt,  ut 
eos  sicut  homines  origínale  malura  obnoxiae  succcssionis  vin- 
cuiis  obligaret,  atque  universos  traheret  ad  debitas  poonas: 
sed  eo  qui  diabolus  factus  est,  cum  sociis  impietatis  eJato, 
et  Jpsa  cum  eis  elatione  proslrato.  ceteri  pia  obedientia  Do- 
mino cohaeserunt,  accipieriles  etiam,  qiiod  illi  non  habuc- 
runt,  certam  scientiam.  qua  essent  de  sua  sempiterna  et  nun 
quam  casura  stabiiitate  securi. 


CAPUT  XXIX 

In  LOCüM  AMGEI.OKUM  EIECTORin*  SUCCEDIT  PARS  HOMmuil 
SEPARATA 

Placuit  ¡taque  universitatis  creatori  atque  moderatori  Den 
ut  quoniam  non  tota  multitudo  angelorum  Deum  deserenin 
perierat.  ea  quae  pcrierat  in  perpetua  perditione  remancret; 
qjae  autem  cum  Deo  iüa  deserente  perstiterat,  de  sua  cer- 
tissime  cognita  semper  futura  felicitate  gaudcret;  alia  vero 
creatura  rationalis  quae  in  hominibus  erat,  quoniam  pecca- 
tis  atque  suppliciis  et  originalibus  et  propriis  tota  peritrat, 
ex  eius  parle  reparata,  quod  angelicae  societati  ruina  ilja' 
diabólica  minucrat,  supplpretur.  Hoc  enim  promissum  est  re- 
surgentibus  sanctis,  quod  erunt  aequales  angelis  Dei ».  Ita 
superna  lerusalem  malcr  nostra,  civitas  Dei,  nulla  civium 
suorum  numerositate  fraudabitur,  aut  uberlore  etiajn  copi» 
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CAPÍTULO  xxvm 

>lRROJADOS  AL  ABISMO  LOS  ÁNGELEP  DESERTORES,  T.OS  OEIaÁS 
SON  CONFIRMADOS  EN  LA  BIENAVENTURANZA 

9.  Habiendo,  pues,  abandonado  a  Dios  algunos  -Je  los 
ángeles  por  impia  soberbia,  y  habiendo  sido  arroiados  de  la 
celeste  mansiil^n  a  la  más  profunda  obscuridad  de  esta  at- 
mósfera, los  demá?  permanecieron  con  Dios  en  eterna  bien- 
aventuranza y  santidad.  La  razón  de  esto  es  que  los  'nge- 
les  no  procedían,  como  los  hombres,  unos  de  otros,  para 
que,  uno  caído  y  condenado,  hiciese  incurrir  a  los  demás, 
como  sucede  por  el  pecado  o/iginal,  en  las  cadenas  de  la 
descendencia  culpable,  y  arras-trase  a  todos  a  sufrir  los  jus- 
tos castigos;  sino  que,  ensoberbecido  con  los  compañeros 
d2  impiedad  aquel  a  quien  llamamos  diablo  y  derribado 
juntamente  con  ellos  por  esa  misma  soberbia,  "os  demAs, 
con  piadosa  obediencia,  permanecieron  unidos  al  Señor  re- 
cibiendo además,  cosa  que  no  tuvieron  aquellos,  conocimien- 
to cierto,  con  el  cual  estuviesen  seguros  de  su  eterna  esta- 
bilidad. '  ' 


CAPÍTULO  XXIX 

Los  HOMBRES  REDIMIDOS  PASAN  A  OCtTPAR  EL  LUGAR  DE  LOS 
ÁNGELES  REBELDES 

Plugo  a  Dios,  Creador  y  soberano  moderador  del  univer- 
so, que,  habiendo  perecido  una  gran  multitud  de  ángeles, 
apartándcse  de  El,  permancciepe  en  perpetua  candenaVi(''n; 
mas  la  que  había  perseverado  fiel,  al  abandonarlo  aquíUa, 
gozase  segura  de  su  cierlisima  felicidad  cierna.  Y  como  la 
flriatura  racional,  constituida  por  los  hombres,  toda  ella  «-a- 
bía  perecido  por  los  pecados,  tanto  original  como  persona- 
les, Dios  la  reparó  en  aquella  parte  en  oue  la  soi-iedad  an- 
gélica había  quedado  disminuida  por  la  ruina  /liabói-ca, 
para  suplir  a  los  ángeles  raidos;  esto  no.s  da  a  entender  la 
promesa  de!  Señor  en  la  que  af=rma  que  los  santos  resuei- 
tados  serán  igu.^jlcs  a  los  ánjíí'lps  de  f>i()s.  De  este  inodc.  la 
celestial  JenisHlén,  madie  nuestra,  ciudad  de  Di,^s  no  -erá 
defraudada  en  la  innumeiable  mucijedumbre  de  sus  eluda- 
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fortasse  regnabit.  Ñeque  enii»  numerum  aut  sanctorum  ho- 
minum,  aut  immundorum  daemonum  noviraus,  in  quorum  lo- 
cum  succedentes  filii  sanctae  matris,  quae  sterilis  apparebat 
in  terris,  in  ea  pace  de  qua  illi  ceciderunt,  sine  uUo  tempo- 
ris  termino  permanebunt.  Sed  illorum  civium  numerus,  sive 
qui  est,  sive  qui  futurus  est,  in  contemplatione  est  eius  ar- 
tiflcis,  qui  vopat  ea  quae  non  sunt,  tanquam  ea  quae  sunt  *, 
atque  in  mensura  et  numero  et  pondere  cuneta  disponit  ^. 


CAPUT  XXX 

Non  mebitis.  nec  libero  arbitrio  eeparari  homines, 

sed  gratia 

Verum  haec  pars  generis  humani,  cui  liberationem  Deus 
regnumque  promisit  aetemum,  nunquid  meritis  operum  suo- 
rum  reparar!  potest?  Absit.  Quid  enim  boni  operatur  perdi- 
tus,  nisi  quantum  fuerit  a  perditione  liberatus?  Nunquid  li- 
bero voluntatis  arbitrio?  Et  lioc  absit:  nam  libero  arbitrio 
male  utens  homo,  et  se  perdidit  et  ipsum.  Sicut  enim  qui  se 
occidit,  utique  vivendo  se  occidit,  sed  se  occidendo  non  vivit, 
neo  se  ipsum  poterit  resuscitare  cum  occiderit:  ita  cum  li- 
bero peccaretur  arbitrio,  victore  peccato  amissum  est  libe- 
rum  arbitrium:  A  ^uo  enim  qws  devictus  est.  huic  et  serxms 
addictus  est^.  Petri  certe  apostoli  est  iata  sententia:  quae 
cum  vera  sit,  qualis,  quaeso,  potest  servi  addicti  esse  liber- 
tas, nisi  quando  eum  peccare  delectat?  Liberaliter  enim  ser- 
vit,  qui  sui  domini  volur-tatem  libenter  tacit.  Ac  per  hoc  ad 
peccandum  líber  est,  qui  peccati  servus  est.  Unde  ad  iuste 
faciendum  liber  non  erit,  nisi  a  peccato  liberatus  esse  iusti- 
tiae  coeperit  servus. 

Ipsa  est  vera  libertas  propter  recti  facti  laetitiam.  simul 
et  pia  servitus  propter  praecepti  obedientiam.  Sed  ad  bene 
faciendum  ista  libertas  unde  erit  homini  addicto  et  vendilo, 
nisi  redimat  cuius  Jla  vox  est :  Si  vos  Filius  liberaverit,  tune 
veré  liberi  eritis  ?  Quod  antequam  fieri  in  homine  incipiat. 
quomodo  quisquam  de  libero  arbitrio  in  bono  gforiatur  ope- 
re, qui  nondum  est  liber  ad  operandum  bene,  nisi  se  vana 
superbia  inflatus  extoUat?  quam  cohibet  Apostolus  dioens 
Gratia  salvi  facti  estis  per  fidem. 


'  Rom.  4,  17 
'  Sap.  II,  81. 

'  2  I'etr.  a,  19 
-  loan.  8,  ^6. 
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danos,  y  aun  quizá  florecerá  con  una  multitud  más  copio- 
sa. Aiinque  ciertameúte  desconocemos  el  número  de  los  san- 
tos y  el  de  los  inmundos  demonios,  cuyo  lup'ar  han  venido 
a  ocupar  los  hijos  de  la  santa  madre  la  Iglesia,  que  apa- 
íecia  estéril  en  la  tierra,  y  que  permanecerán  eternamente 
en  aquella  felicidad  de  la  cual  aquéllos  cayeron.  Por  tanto, 
41  número  de  ciudadanos  de  que  consta  y  constará  la  celes- 
tial Jerusalén  está  en  la  mente  de  aquel  soberano  artífice 
que  llama  las  cosas  que  son  como  a  las  que  no  son,  y  que 
las  dispone  todas  con  medida,  número  y  peso. 


CAPITULO  XXX 

La  reparación  del  hombre  no  es  debida  a  sus  méritos  o  al 
ubre  albedrío,  sino  a  la  gracia 

Esta  porción  del  género  humano  a  quien  Dios  prometió 
la  liberación  y  el  reino  eterno,  ¿acaso  podrá  ser  reparada 
por  loa  méritos  de  sus  propiar  obras  ?  De  ningún  modo.  Pues 
¿qué  bien  puede  realizar  quien  e^tk  perdido,  a  no  ser  que 
sea  libertado  de  la  perdición?  ¿Acaso  por  el  libre  albedrio 
de  su  voluntad?  Tampoco  esto  es  posible,  ya  que,  usando 
mal  el  hombre  del  libre  albedrío,  se  perdió  a  ai  mismo  y 
también  su  libre  albedrío.  Pues  del  mismo  modo  que  quien 
se  suicida  se  mata  cuando  aun  vive,  y  al  quitarse  la  vida 
deja  de  existir,  y  después  de  muerto  no  puede  darse  a  sí 
mismo  la  vida,  asi  también,  pecando  por  el  libre  albe  irío, 
lo  perdió  por  el  triunfo  del  pecado,  puesto  que  cada  cual  es 
esclavo  de  quien  triunfó  de  él.  Esta  sentencia  es  del  apóstol 
Pedro,  y,  siendo  verdadera,  pregunto:  ¿qué  libertad  puede 
tener  un  esclavo  del  pecado,  si  no  es  cuando  le  deleita  el 
pecar?  Pues  solamente  sirve  de  grado  quien  con  gusto  eje- 
cuta la  voluntad  de  su  señor,  y,  según  esto,  quien  es  epcla- 
vo  del  pecado,  es  libre  para  pecar.  De  donde  se  sigue  que 
no  será  libre  para  obrar  justamente,  a  no  ser  que,  libertado 
del  pecado,  comenzare  a  ser  siervo  de  la  justicia. 

La  verdadera  libertad  consiste  en  la  alegría  del  bien 
obrar,  y  es  también  piadosa  servidumbre  por  la  obediencia 
a  la  ley.  Pero  ¿  de  dónde  le  vendrá  al  hombre,  enajenado  y 
vendido,  esta  libertad,  sino  por  el  rescate  de  aquel  que  dijo: 
Si  el  Hijo  os  librare,  seréis  verdaderamente  libres?  Y  antes 
de  que  esto  empiece  a  realizarse  en  el  hombre,  ¿quién  se 
podrá  gloriar  del  libre  albedrío  en  obra  alguna  buena,  si 
todavía  no  es  libre  para  el  bien  obrar,  a  no  ser  que  se  en- 
orgullezca, hinchado  por  la  soberbia  ?  Y  el  Apóstol  la  repri- 
me cuando  dice:  De  gracia  habéis  sido  salvados  por  la  fe. 
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CAPUT  XXXI 

FÜ>ES  ET  OPERA  BONA  EX  DEI  DONO 

Et  ne  ípsam  sibi  saltem  fidem  sic  arrogarent,  ut  non  in- 
telligerent  divinilus  essti  donatam,  sicut  ídem  Apostolus  alio 
loco  dicit,  se  ut  fidelis  esset  misencordiam  consecutum  ' ;  hic 
quoque  adiunxit,  atque  ait:  Et  hoc  non  ex  vobis,  sed  Uei 
donum  est;  non  ex  operibus,  ne  forte  qiiia  extoUatur.  Et  ne 
putareniur  fidehbus  bona  opera  defulura,  rursus  adiecit:  Ip- 
sms  entm  aumua  figmentum  creatt  tn  Chrtsto  ¡esu  m  ope- 
ribus boms,  quae  praeparavit  Deua,  ut  in  lUis  ambulemtia  *. 
Tune  ergo  efficimur  vero  hberi,  cum  Üeus  nos  fingit,  id  est, 
formal  et  crcat,  non  ut  homines,  quod  iam  fecit;  sed  ut  boni 
horaines  siraus,  quod  nunc  gratia  sua  facit:  nt  stmus  in 
Christo  lesu  nova  creatura  ^,  secuiidum  quod  dictum  est:  Cor 
mundum  croa  in  me,  Deua  *.  Ñeque  enim  cor  eius,  quantum 
pertinet  ad  naturam  coráis  humam,  non  iam  creaverat  Deus. 


CAPUT  XXXII 
Bona  volintas  a  Deo 

Item  ne  quisquam,  etsi  non  de  operibus,  de  ipso  glorietur 
libero  arbitrio  voluntatis,  tanquam  ab  ipso  incipiat  meri*um, 
cui  tanquam  debitum  reddatur  praemium,  bene  operandi  ipsa 
libertüis;  audiat  eundem  gratiae  praeconem  dicen'eni:  Deua 
est  enim  qui  operatur  in  vobis  et  veüe  et  operari,  pro  bona 
volúntate  Et  alio  loco:  Igitur  non  üolcntis,  ñeque  curren- 
tts,  sed  miserentts  est  Dct  Cum  procul  dubio,  si  homo  pius 
aetatis  efat  ut  rntione  iam  uíatur,  non  possit  credere,  spera- 
re,  diligere,  nisi  velit,  nec  pervenire  ad  palmam  -Jupemae 
vocationis  Dei,  nisi  volúntate  cucurrerit Quomodo  ergo  non 

'  I  Cor.  7,  ís. 
"  I-  |)hes.  2.  8-10 

•  Tal   6,  15 

*  Psal.  soj  la. 

"  Philip  í, 
'  Kum   g,  i6 
'  Philip.  3,  14 
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CAPÍTULO  XXXI 
La  FE  Y  las  buenas  obras  son  don  de  Dios 


Y  para  que  nadie  se  atribuya  a  sí  mismo  aun  la  misma 
fe,  de  modo  que  no  entienda  haberle  sido  donada  por  dis- 
posición divina,  el  mismo  Apóstol  dice  en  otro  lugar  que 
él,  para  sei  fiel,  había  alcaníado  misericordia;  pros'gue 
diciendo:  Y  esto  no  os  viene  de  vosotros,  es  don  ie  Dios. 
No  viene  de  las  obras,  para  que  nadie  se  gloríe.  Y  para  que 
nadie  pensase  que  a  los  fieles  hablan  de  faltarles  buenas 
obras,  añade:  Hechura  suya  somos,  creados  en  Cristo  Je- 
sús, para  hacer  buenaa  obras,  que  Dios  de  antemano  pre- 
paró para  que  en  ellas  anduviésemos.  Llegamos,  pues,  a  ser 
verdaderamente  libres  cuando  Dios  nos  modela,  eoto  es,  tor- 
ma  y  crea,  no  para  que  seamos  hombres,  lo  cual  ya  hiciera 
antes,  sino  para  que  seamos  hombres  buenos,  lo  cual  veri- 
fica en  el  tiempo  presente  con  su  gracia:  Para  que  seamos 
nueva  criatura  en  Cristo  Jesíls,  según  está  escrito:  Crea  en 
mí,  ¡oh  Dios!,  un  corazón  limpio.  Pues  su  corazón,  como 
miembro  dei  cuerpo  humano,  ya  lo  había  creado  Dios. 


CAPITULO  XXXIl 
La  buena  voluntad  proviene  de  Dios 


Asimismo,  para  que  nadie  se  gloríe,  no  ya  de  las  obras, 
pero  ni  aun  siquiera  del  libre  albcdrio,  como  si  procediese 
de  él  el  mérito,  al  cual,  como  premio  debido,  se  le  restitu- 
yera la  libertad  misma  del  bion  obrir,  oiga  al  mismo  prego- 
nero de  la  gracia,  que  dice:  Dios  es  el  que  obra  en  vosotros 
el  querer  y  el  obrar,  se<iún  su  bencfilánto.  Y  del  mismo  modo 
en  otro  lugar:  Por  consiyuicntc,  no  es  del  que  quiere  ni  del 
que  corre,  sino  de  Dios,  que  tiene  misericordia.  Es  cierto 
que  el  hombre,  si  es  de  tal  ed.id  que  ya  usa  de  la  razón,  no 
puede  creer,  ni  esperar,  ni  amar,  si  no  quisiere,  ni  llegar  al 
premio  de  la  celestial  vop^l•lón  de  üios.  si  no  concurre  con 
su  voluntad,  ¿Cómo,  pues,  no  et  del  que  quiere,  ni  del  que 
corre,  sino  de  Dios,  que  ttcne  misericordia,  a  no  ser  porque 
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volentis,  ñeque  currentis,  sed  miserentis  est  Dei,  nisi  quia 
et  ipsa  voluntas,  sicut  scriptum  est,  a  Domino  praepara- 
turf*  Alioquin,  si  propterea  dictum  est:  Non  volentis,  ñe- 
que currentis,  sed  miserentis  est  Dei,  quia  ex  utroque  fit, 
id  est,  et  volúntate  hominis  et  misericordia  Dei;  ut  sic  dic- 
tum acc'piamus:  Non  volentis,  ñeque  currentis,  sed  miseren- 
tis est  Dei,  tanquam  diceretur:  Non  sufficit  sola  voluntas 
Jiominis,  si  non  sit  etiam  misericordia  Dei ;  non  ergo  sufficit 
et  sola  .nisericordia  Dei,  si  non  sit  etiam  voluntas  hominis; 
ac  per  hoc  si  recte  dictum  est:  Non  volentis  hominis,  sed 
miserentis  est  Dei,  quia  id  voluntas  hominis  sola  non  implet; 
cur  non  et  e  contrario  recte  dicitur:  Non  miserentis  est  Dei, 
sed  volentis  est  hominis,  quia  id  misericordia  Dei  sola  non 
implet?  Porro  si  nullus  dicere  christianus  audebit:  Non  mi- 
serentis est  Dei,  sed  volentis  est  hominis,  ne  Apostólo  aper- 
tissime  contradicat,  restat  ut  propterea  recte  dictum  intel- 
ligatur:  Non  volentis,  ñeque  currentis,  sed  miserentis  est 
Dei,  ut  totum  Deo  detur,  qui  hominis  voluntatem  bonam  et 
praeparat  adiuvandam  et  adiuvat  praeparatam. 

Praecedit  enim  bona  voluntas  hominis  multa  Dei  dona, 
sed  non  omnia:  quae  autem  non  praecedit  ipsa,  in  eis  est  et 
ipsa.  Nam  utrumque  legitur  in  yanctis  eloquiis;  et:  Miseri- 
cordia eius  praeveniet  me ' ;  et :  Misericordia  eius  subseque- 
tur  me ».  Nolentem  praevenit,  ut  velit ;  volentem  subsequi- 
tur,  ne  frustra  velit.  Cur  enim  admonemur  orare  pro  ini- 
mieis  nostris utique  nolentibus  pie  vivere,  nisi  at  Deus  in 
lilis  operetur  et  velle?  Itemque  cur  admonemur  petere  ut 
accipiamus nisi  ut  ab  illo  fiat  guod  volumus,  a  quo  factum 
est  ut  velimus?  Oramus  ergo  pro  inimicis  nostris,  ut  miseri- 
cordia Dei  praeveniat  eos,  sicut  praevenit  et  nos:  oramus 
autem  pro  nobis,  ut  misericordia  eius  subsequatur  nos. 


*  Prov.  8,  315,  sec.  LXX. 

*  Psal.  58.  II. 

*  Psal.  aa,  6. 

'  Mdtth.  .5,  44- 
»  Ibid.  7.  7. 
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la  voluntad  misma,  como  está  escrito,  es  preparada  por 
Dios?  Por  el  contrario,  si  se  ha  dicho:  No  es  del  que  quie- 
re ni  del  que  corre,  sino  de  Dios,  que  tiene  misericordia, 
porque  esto  depende  de  las  dos,  a  saber,  de  la  voluntad  del 
hombre  y  de  la  misericordia  divina,  de  tal  modo  que  enten- 
damos este  dicho :  No  es  del  que  quiere  ni  del  que  corre,  sino 
de  Dios,  q'-e  tiene  misericordia,  como  si  se  dijese  que  no 
basta  la  sola  voluntad  del  hombre,  si  no  la  acompaña  la  mi- 
sericordia de  Dios;  luego  tanpoco  sería  suficiente  la  miseri- 
cordia de  Dios  si  no  la  acompañara  la  voluntad  del  hombre. 
Y  si,  porque  la  voluntad  humana  sola  no  es  suficiente,  se 
dijo  rectamente:  No  del  que  quiere  ni  del  que  corre,  sino  de 
Dirs,  que  tiene  misericordia,  para  indicar  que  no  es  suficiente 
la  sola  voluntad  del  hombre,  ¿por  qué,  por  el  contrario,  no 
se  dijo  rectamente  no  de  Dios,  que  se  compadece,  sino  del 
hombre  que  quiere,  puesto  que  tampoco  es  obra  exclusiva 
de  la  misericordia  de  Dios?  Finalmente,  si  ningún  cristiano 
.se  atrevería  a  decir:  no  de  Dios,  que  se  compadece,  sino  del 
hombre  que  quiere,  para  no  contradecir  abiertamente  al 
Apóstol,  sólo  re.sta  entender  rectamente  la  sentencia:  No  es 
del  que  quiere  ni  del  que  corre,  sino  de  Dios,  que  tiene  mi- 
sericordia, de  tal  modo  que  se  atribuya  todo  a  Dios,  que 
prepara  la  buena  voluntad  ayudándola  y  la  ayuda  una  vez 
preparada. 

La  buena  voluntad  del  hombre  precede  a  muchos  de  los 
dones  de  Dios,  pero  no  a  todos;  y  entre  aquellos  a  los  que 
no  precede  se  encuentra  ella  misma.  Ambas  cosas  se  leen 
en  las  sagradas  Escrituras:  Me  prevendrá  con  su  misericor- 
dia; y :  Su  misericordia  me  acompaña.  Al  que  no  quiere,  pre- 
viene para  que  quiera;  y  al  que  quiere,  acompaña  para  que 
no  quiera  en  vano.  Pues  ¿por  qué  se  nos  manda  rogar  por 
nuestros  enemigos,  que  en  verdad  no  quieren  vivir  piadosa- 
mente, sino  para  que  Dios  obre  en  ellos  el  querer  mismo? 
y  del  mismo  modo,  ¿por  qué  se  nos  manda  pedir  para  que 
recibamos,  sino  para  que  haga  lo  que  pedimos,  aquel  que 
ha  hecho  que  pidamos?  Luego  rogamos  por  nuestros  ene- 
migos para  que  la  misericordia  de  Dios  les  preceda,  como 
nos  precedió  a  nosotros  también;  y  rogamos  por  nosotros 
para  que  su  misericordia  nos  acompañe. 
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CAPUT  XXXIII 


Homutes  matos  omnes  irak  fiuos  egotssb  RECoKcniAiora 
Christo.  Ira  Dei  quid 

10.  Tenebatur  itaque  iusta  damnatione  genus  humanum, 
et  omnes  erant  irae  filii.  De  qua  ira  scriptum  est:  Qtumiam 
omnes  dies  nostri  defecerunt,  et  in  ira  tua  defecimus;  anni 
nostri  sicut  aranea  meditabuntur  De  qua  ira  dicit  etiam 
lob:  Homo  enim  natus  ex  muhere,  brevis  vitae  et  plenus 
irae De  qua  ira  dicit  et  Dominus  lesus :  Qui  credit  in  Fi- 
lium,  habet  vitam  aeternam;  qui  autem  non  credit  in  Filium, 
non  habet  vitam,  sed  ira  Dei  manet  super  eurn*;  non  ait: 
veniet;  sed  manet.  Cum  hac  quippe  omnis  homo  nascitur. 
Propter  guod  dicit  Apostolus:  Fuimus  enim  et  nos  natura 
fUii  irae,  sicut  et  ceteri  *.  In  hac  ira  cum  essent  homines  per 
originale  peccatum,  tanto  gravius  et  pemicioaius,  quanto 
maiora  vel  plitra  insuper  addiderant,  necessarius  erat  me- 
diator,  hoc  est,  reconciliator,  qui  hanc  iram  sacrificii  sia- 
gularis,  cuius  umbrae  omnia  sacrificia  Legis  et  Propheta- 
rum,  oblatione  placaret.  linde  dicit  Apostolus:  Si  enim  cum 
inimici  essemus,  reconciliati  sumus  Deo  per  mortem  Filii 
eius,  multo  magis  reconcHiati  nunc  in  sanguine  eius  salvi 
erimus  ab  ira  per  ipsum 

Cum  autem  Deus  irasci  dicitur,  non  eius  significatur  per- 
turbado, qualis  est  in  animo  irascentis  hominis;  sed  ex  hu- 
manis  motibus  transíate  vocabulo,  vindicta  eius,  quae  non 
nisi  iusta  est,  irae  nomen  accepit.  Quod  ergo  per  .nediato- 
rem  reconciliamur  Deo,  et  acciDimus  Spiritum  sanctum,  ut 
ex  inimicis  efficiamur  filii:  Quotquot  enim  Spirifu  Dei  aqun- 
tur,  hi  filii  sunt  Dei";  haec  est  gratia  Dei  per  lesum  Chris- 
tum  Dominum  nostrum. 

•  l'-il    8g,  Q 
'  lob  14,  1. 
'  Imn  ^6. 
'  F,i>lips.  2,  % 
'  U(.m.      10  o 
'  Ibld,  8,  14. 
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CAPÍTULO  XXXIII 


Todos  los  hombres,  que  nacieron  hijos  de  ira,  necesitan 

DEL  MEDIADOR  CRISTO.  En  QÜÉ  CONSISTE  LA  IRA  DE  DiOS 

10.  Todo  el  género  humano  estaba  encadenado  por  jus- 
ta condenación  y  todos  eran  hijos  de  ira,  acerca  de  la  cual 
está  escrito :  Por  eso  todos  nuestros  días  se  han  desvanecido, 
y  nosotros  venimos  a  fenecer  por  tu  ira.  Como  una  tela  de 
araría  serán  reputados  nuestros  años;  y  también  Job:  El 
hombre  nacido  de  mujer  vive  corto  tiempo  y  está  Meno  de 
ira;  y,  finalmente,  dice  Jesucristo:  Quien  cree  en  el  Hijo 
de  Dios,  tiene  vida  eterna;  pero  quien  no  da  crédito  al  Hijo 
no  tiene  vida,  sino  que,  al  contrario,  la  ira  de  Dios  per- 
manece sobre  él;  no  dice  que  vendrá,  sino  que  permanece, 
puesto  que  todo  hombre  nace  con  esta  ira;  y  por  esto  dice 
el  Apóstol:  Fuimos  también  nosotros  por  origen  hijos  de 
ira,  fio  menos  que  todos  los  demás.  Viviendo  en  esta  ira  los 
hombres  por  el  pecado  original,  tanto  más  grave  y  perniciosa- 
mente cuanto  mayores  y  más  numerosos  eran  los  pecados 
personales  que  habían  cometido,  les  era  necesario  un  me- 
diador, esto  es,  reconciliador,  que  aplacase  esta  ira  con  la 
oblación  de  un  sacrificio  singular,  del  cual  eran  sombra  y 
figura  todos  los  sacrificios  de  la  Ley  y  de  los  Profetas.  Por 
lo  cual  dice  el  Apóstol:  Si  cuando  éramos  enemigos  de  Dios 
fuimos  reconciliados  con  El  por  la  muerte  de  su  Hijo,  mucho 
más,  estando  ya  reconciliados,  nos  salvaremos  por  Él  de  la 
ira  de  Dios. 

En  cuanto  a  la  ira  de  Dios,  no  queremos  significar  per- 
turbación en  él,  como  sucede  en  el  ánimo  del  hombre  airado, 
sino  que  la  venganza  de  Dirs,  siempre  justa,  recibió,  por  me- 
táfora, el  nombre  de  ira  de  las  excitaciones  del  corazón  hu- 
mano. Por  tanto,  el  que  seamos  reconciliados  con  Dios  y 
recibamos  el  Espíritu  Santo,  de  modo  que  de  enemigos  lle- 
guemos a  ser  hijos  de  Dios,  pues  todos  los  que  se  rigen  por 
el  Espíritu  de  Dios  son  hijos  de  Dios,  ésta  es  gracia  de  Dios 
por  Jesucristo,  Señor  nuestro. 
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CAPUT  XXXIV 

CHRISTUS  MBDIATOR  INEFFABILI  VERBI  INCARNATIONI:  NATOS 

EX  MARIA.  Contra  apolunabistas 

De  quo  mediatore  longum  est,  ut  quanta  dignum  est  tan 
ta  dicantur,  quamvis  ab  homine  dici  digne  non  possint.  Quíf 
enim  hoc  solum  congruentibus  explicet  verbis,  quod  Verbum 
caro  factum  est,  et  habitavit  in  nobis\  ut  crederemus  in 
Dei  Patris  omnipotentis  unicum  Filium  natum  de  Spiritu 
sancto  et  Maria  virgine  ?  Ita  quippe  Verbixm  caro  factum  est, 
a  divinitate  carne  suscepta,  non  in  carnean  divinitate  muta- 
ta.  Carnem  porro  hic  Iiominem  dcbemus  accipere,  a  parte  to- 
tum  significante  locutione;  sicut  dictum  est:  Qmniam  ex 
operibus  legis  non  iustiflcabitur  omnis  caro id  est  omnis 
homo. 

Nam  nihil  naturae  Immanae  in  illa  susceptione  fas  est 
diccre  dcfuissc;  sed  naturae  ab  omni  peccati  nexu  omní  mo- 
do liberae:  non  qualis  de  utroque  sexu  nascitur  per  concu- 
piscentiam  carnis  cum  obligatione  dclicti,  cuius  reatus  re- 
generatione  diluitur;  sed  quale  de  virgine  nasci  oportebat, 
quem  fides  matris,  non  libido  conceperat:  quo  si  vel  nascen- 
te  cornimperetur  eius  integritas,  non  iam  ille  de  virgine  nas- 
ceretur;  eumque  falso,  quod  absit,  natum  de  virgine  Maria 
tota  confiteretur  Ecclesia;  quae  imitans  eius  matrem  quo 
tidie  parit  membra  eius,  et  virgo  est.  Lege,  si  placet,  de  vir 
ginitate  sanctae  Mariae  meas  litteras  ad  illustrem  virun" 
quem  cum  honore  ac  dilectione  nomino  Volusianum ' 


CAPUT  XXXV 

Christus  Deus  simul  et  homo.  Contra  ekrorem  qui  Ljepo- 
Eir,  et  postea  nestorianoruk  füit 

Proinde  Cliristus  lesus  Dei  Filius,  est  et  Deus  et  iiomo. 
Deus  ante  omnia  saecula,  liomo  in  nostro  saeculo.  Deus  quia 
Dei  Verbum,  Deus  enim  erat  Verbum ' ;  homo  autem,  quia 

'  loan  I,  14. 

'  Rom  "i,  20. 
'  Ept<!l 

'  loan  i,  I. 
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CAPITULO  XXXIV 

CristOj  mepiador  por  la  inefable  encarnación  del  VERBOj 
nacido  de  María.  Contra  los  apolinaristas 

V 

Largo  sería  decir  de  este  Mediador  tantas  cosas  como 
merece,  por  más  que  el  hombre  no  pueda  engrandecerlas 
dignamente.  Porque  ¿  quién  podrá  explicar  con  palabras  con- 
venientes que  el  Verbo  se  hizo  carne  y  habitó  entre  nos- 
otros, de  modo  que  creamos  en  el  que  es  único  Hijo  de  Dios 
omnipotente,  nacido  del  Espíritu  Santo  y  de  María  Virgen? 
Pues  el  VerÍ3o  se  hizo  carne,  habiendo  tomado  carne  la  Di- 
vinidad, pero  no  transformándose  en  carne  la  Divinidad. 
Además,  aquí  por  carne  debemos  entender  todo  el  hombre, 
significándose  en  esta  expresión  el  todo  por  la  parte;  como 
también  se  dice:  Ninguna  carne  será  justificada  por  las 
obras  de  la  ley,  esto  es,  ningún  hombre. 

No  es  lícito  decir  que  faltase  algo  a  la  naturaleza  hu- 
mana en  aquella  encarnación,  pero  sí  que  tomó  la  naturale- 
za, libre  en  absoluto  de  toda  sujeción  a  pecado;  no  como 
nace  de  ambos  sexos  por  la  concupiscencia  de  la  carne,  con 
obligación  de  contraer  el  pecado,  cuyo  reato  se  borra  por  la 
regeneración;  sino  de  una  virgen,  cual  convenía  que  nacie- 
se aquel  a  quien  había  concebido  no  la  concupiscencia,  sino 
la  fe  de  su  madre ;  puesto  que  si,  al  nacer  El,  se  hubiese  vio- 
lado su  integridad,  ya  no  habría  nacido  de  una  virgen,  y 
entonces  sería  falso — muy  lejos  de  nosotros  tal  blasfemia— 
que  El  hubiese  nacido  de  María  Virgen,  como  confiesa  toda 
la  Iglesia,  quien  a  imitación  de  la  madre  de  Cristo,  siendo 
virgen,  engendra  cada  día  nuevos  miembros  de  Cristo.  Pue- 
des leer,  si  te  place,  acerca  de  la  virginidad  de  María,  mi 
carta  a  Volusiano,  varón  ilustre,  a  quien  nombro  con  estima 
y  amor. 


CAPÍTULO  XXXV 

Cristo  es  a  la  vez  Dios  y  hombre.  Contra  el  error  de  Le- 
poriOj  que  después  aceptaron  los  nestorianos 

Jesucristo,  Hijo  de  Dios,  es  Dios  y  hombre  juntamente. 
Dios  antes  de  todo  tiempo,  hombre  en  el  tiempo.  Es  Dios, 
porque  es  Verbo  de  Dios,  pues  el  Verbo  era  Dios;  hombre, 
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in  unitatem  personae  accessit  Verbo  anima  rationalis  et 
caro.  Quocirca  in  quantum  Deus  est,  ipse  et  Pate-^^  Unum 
sunt^-  xii  quantum  autem  homo  est,  Pater  maior  est  illo^ 
Cum  enim  esset  unicus  Del  Filius,  non  gratia,  sed  natura, 
ut  esset  etiam  plenus  gratia,  factus  est  et  hominis  filius: 
Ídem  que  ipse  utrumque  ex  utroque  unus  Cliristus.  Quia  cum 
in  forma  Dei  esset,  non  rapinam  arbitratus  est,  quod  natura 
erat,  id  est,  esse  aequMlis  Deo.  Exinamvit  autem  se,  accipieyis 
formam  servi^,  non  amittens  vel  minuens  formam  Dei.  Ac 
per  hoc  et  minor  est  factus,  et  mansit  aequalis,  utrumque 
unus,  sicut  dictum  est;  sed  aliud  propter  Verbum,  aliud 
propter  hominem;  propter  Verbum  aequalis  Patri,  propter 
hominem  minor.  Unus  Dei  Filius,  idemque  hominis  filius; 
unus  hominis  filius,  idemque  Dei  Filius:  non  dúo  filii  Dei 
Deus  et  homo,  sed  unus  Dei  Filius:  Deus  sine  initio,  homo  a 
certo  initio,  Dominus  noster  lesus  Christus. 


CAPUT  XXXVl 


GllATIA  COMMENDATA  IN  HOMINE  CHKISTO  AD  DIGNITATEM 

Filii  Dei  nullis  meritis  evecto 

11.  Hie  omnino  granditer  et  evidenter  Dei  gratia  com- 
mendatur.  Quid  enim  natura  humana  in  homine  Christo  me- 
ruit,  ut  in  unitatem  personae  unici  Filii  Dei  singulariter  es- 
set assumpta?  Quae  bona  voluntas,  cuius  boni  propositi  stu- 
dium,  quae  bona  opera  praecesserunt,  quibus  mereretur  iste 
homo  una  fieri  persona  cum  Deo?  Nunquid  antea  fuit  homo, 
et  hoc  ei  singulare  beneficium  praestitum  est,  cum  singula- 
riter promereretur  Deum?  Nempe,  ex  quo  esse  homo  coepit, 
non  aliud  coepit  esse  homo  quam  Dei  Filius ;  et  hoc  unicus, 
et  propter  Deum  Verbum,  quod  illo  suscepto  caro  factum 
est,  utique  Deus:  ut  quemadmodum  est  una  peí-^ona  quili- 
,bet  homo,  anima  scilicet  rationalis  et  caro,  ita  sit  Christus 
una  persona,  Verbum  et  homo.  ' 

Unde  naturae  humanae  tanta  gloria,  nullis  praeeedenti- 
bus  meritis  siue  dubitatione  gratuita,  nisi  quia  magna  hic 
et  sola  Dei  gratia  fideliter  et  sobrie  considerantibus  eviden- 


"  loan.  10,  30. 
•'  Ibid   14,  s8 
*  Philip  2,  6-7. 
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porque,  en  unidad  de  persona,  el  Verbo  unió  a  sí  un  alma 
íacional  y  un  cuerpo.  Por  lo  cual,  en  cuanto  es  Dios,  El  y 
el  Padre  son  una  sola  cosa;  mas,  en  cuanto  hombre,  el  Pa- 
dre es  mayor  que  El.  Siendo,  pues,  único  Hijo  de  Dios,  no  por 
gracia,  sino  por  naturaleza,  para  ser  también  lleno  de  gracia 
se  hizo  hijo  del  hombre,  y  de  estas  dos  naturalezas  se  formó 
la  persona  única  de  Cristo.  Porque  el  tener  la  naturaleza  de 
Dios  no  fué  por  usurpación,  porque  lo  era  por  naturaleza, 
esto  es,  el  ser  igual  a  Dios.  No  obstante,  se  anonadó  a  sí 
misfrto.  tomando  la  forma  de  siervo,  no  perdiendo  o  menos- 
cabando la  forma  de  Dios.  Y  por  esto  llegó  a  ser  menor,  y 
siguió  siendo  igual,  y  las  dos  naturalezas  formaron  una  sola 
persona,  como  está  dicho;  pero  una  cosa  en  cuanto  Verbo, 
otra  en  cuanto  hombre :  en  cuanto  Verbo,  es  igual  al  Padre ; 
en  cuanto  hombre,  menor.  Pero  es  un  solo  Hijo  de  Dios,  y  al 
mismo  tiempo  hijo  del  hombre;  un  solo  hijo  del  hombre,  y 
juntamente  Hijo  de  Dios ;  no  dos  Hijos  de  Dios,  Dios  y  hom- 
bre, sino  uno  solo:  Dios  sin  principio,  hombre  en  un  deter- 
minado tiempo,  que  es  nuestro  Señor  Jesucristo. 


CAPÍTULO  XXXVI 

La  gracia  se  hace  más  estimable  al  ser  elevado  Cristo 
hombre  a  la  dignidad  de  hijo  de  dios  sin  ningún  mérito 

SUYO 

11.  En  este  misterio  resplandece  en  grado  sumo  la  gra- 
cia de  Dios.  Pues  ¿qué  mereció  la  naturaleza  humana  de 
Cristo  hombre,  para  que  fuese  elevada  de  modo  tan  singular 
a  la  unidad  de  persona  del  único  Hijo  de  Dios?  ¿Qué  buena 
voluntad,  qué  buenas  intenciones,  qué  obras  buenas  prece- 
dieron, por  las  cuales  mereciese  este  hombre  lle°:ar  a  ser 
una  sola  persona  con  Dios?  ¿Acaso  existió  antes,  y  le  fué 
concedido  este  singular  beneficio  porque  singularmente  te- 
nía obligado  a  Dios?  Es  evidente  que,  desde  que  empezó 
a  ser  hombre,  el  hombre  no  empezó  a  ser  otra  cosa  que  Hijo 
de  Dios;  y  uno  solo,  y  por  el  Verbo,  que  se  hizo  carne  al 
incorporar  a  sí  a  aquel  hombre,  llegó  a  ser  en  realidad  Dios ; 
de  suerte  que,  del  mismo  modo  que  el  hombre,  compuesto 
de  alma  racional  y  cuerpo,  es  una  sola  persona,  así  también 
Cristo,  compuesto  del  Verbo  y  del  hombre,  es  una  sola  pei"- 
sona. 

¿De  dónde  viene  tan  grande  gloria  a  la  naturaleza  hu- 
mana, gratuita,  sin  duda,  por  no  haber  precedido  mérito  al- 
guno, sino  porque  aquí  es  donde  resplandece  la  inestimable 
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ter  ostenditur,  ut  intelligant  homines  per  eandem  gratiam 
se  iustificari  a  peccatis,  per  quam  factura  est  ut  homo  Chris- 
tus  nuUum  posset  habere  peccatum?  Sie  et  eius  matrem  án- 
gelus salutavit,^  guando  ei  futurum  annuntiavit  liun.c_  par- 
tum:  Ave,  inquit,  graüa  plena.  Et  paulo  post:  Invenisti,  ait, 
gratiam  apud  Deum  ^.  Et  haee  quidem  gratia  plena,  et  in- 
venisse  apud  Deum  gratiam  dicitur,  ut  Domini  sui,  imo  om- 
nium  Domini  mater  esset.  De  ipso  autem  Christo  loannes 
evangelista  cum  dixisset:  Et  Verbum  caro  factuni  est.  et 
habitavit  in  nobis.  Et  vidimus,  inquit,  gloriam  eius  quasi 
unigeniti  a  Patre,  plenum  gratiae  et  veritatis.  Quod  ait: 
Verbum  caro  factum  est,  hoc  est,  plenum  gratiae;  quod  ait: 
g^oriam  unigeniti  a  Patre;  hoc  est,  plenum  veritatis.  Veritas 
quippe  ipsa,  unigenitus  Del  Filius,  non  gratia,  sed  natura, 
gratia  suscepit  hominem  tanta  unitate  personae,  ut  idem 
ipse  esset  etiam  hominis  filius. 


CAPUT  XXXVII 


Nativitas  Christi  eo  quod  est  de  Spiritü  sancto,  gratiam 
demonstrat 

Idem  namque  lesus  Christus  Filius  Dei  unigenitus,  id  est 
unicus,  Dominus  noster,  natus  est  de  Spiritu  sancto  et  vir- 
gine  Maria.  Et  utique  Spiritus  sanctus  Dei  donum  est,  quod 
quidem  et  ipsum  est  aequale  donanti:  et  ideo  Deus  est  etiam 
Spiritus  sanctus,  Patre  Filioque  non  minor.  Ex  hoc  ergo  quod 
de  Spiritu  sancto  est  secundum  hominem  nativitas  Ohristi, 
quid  aliud  quam  ipsa  gratia  demonstratur  ?  Cum  enim  virgo 
quaesivisset  ab  angelo,  quomodo  id  fleret  quod  ei  nuntiabat, 
quandoquidem  illa  virum  non  cognosoeret ;  respondit  ángelus: 
Spiritus  sanctus  superveniet  in  te,  et  virtus  Altíssimi  ohum- 
brabit  tibi;  ideoque  et  quod  nascetur  ex  te  sanctum,  vocabi- 
tur  Filius  Dei  \  Et  loseph  cum  vellet  eam  dimittere,  suspi- 
catus  adulterara,  quam  sciebat  non  de  se  gravidam,  tale  res- 
ponsum  ab  angelo  accepit:  Noli  timere  accipere  Marlam 
ooniugem  tuam;  quod  enim  in  ea  natum  est,  de  Spiritu 
sancto  est";  id  est,  quod  tu  esse  de  alio  viro  suspicaris,  de 
Spiritu  sancto  est. 

'  Lnc.  I,  a8  et  30. 

'  Lnc.  I,  35. 
'  Matth.  I,  ao. 
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y  exclusiva  gracia  de  Dios  a  los  que  consideran  esto  cris- 
tiana y  juiciosamente,  para  que  entiendan  los  hombres  que 
ellos  son  justificados  de  sus  pecados  por  la  misma  ^raciai. 
por  la  cual-'Qristo  no  pudo  tener  pecado?  Por  esto  mis- 
mo el  ángel  saludó  a  María,  su  madre,  cuando  le  anunció 
que  había  de  verificarse  su  alumbramiento,  diciéndole:  Dios 
te  guarde,  llena  de  grada;  y  un  poco  después:  Encontraste 
gracia  delante  de  Dios.  Y  estar  llena  de  gracia  y  haber  en- 
contrado gracia  delante  de  Dios  se  dice  de  ella  por  ser  ma- 
dre de  su  Señor,  o  mejor,  del  Señor  de  todos.  Y  del  mismo 
Jesucristo  dice  el  evangelista  San  Juan  que  el  Verbo  se  hizo 
carne  y  habitó  entre  nosotros;  y  continúa:  y  hemos  visto 
su  gloria,  gloria  como  del  Unigénito  del  Padre,  lleno  de  gra- 
cia y  de  verdad.  Las  palabras  el  Verbo  se  hizo  carne  corres- 
ponden a  lleno  de  gracia;  y  estas  otras :  gloria  del  Unigénito 
del  Padre,  a  lleno  de  verdad.  Porque  la  Verdad  misma— Uni- 
génito Hijo  de  Dios,  no  por  gracia,  sino  por  naturaleza — ■ 
asumió  por  gracia  al  hombre  en  una  tan  estrecha  unidad  de 
persona,  que  El  mismo  es  al  propio  tiempo  Hijo  del  hombre. 


CAPITULO  XXXVII 


El  nacimiento  de  Cristo,  por  ser  obra  del  Espíritu  Santo, 
pone  de  manifiesto  la  gracia 

El  mismo  unigénito  Hijo  de  Dios,  Jesucristo,  único  Señor 
nuestro,  nació  del  Espíritu  Santo  y  de  María  Virgen.  El  Es- 
píritu Santo  es  don  de  Dios  y  don  igual  al  que  lo  da;  y  por 
esto,  es  también  Dios  el  Espíritu  Santo  y  no  menor  que  el 
Padre  y  el  Hijo.  Luego  ¿  qué  otra  cosa  indica  la  intervención 
del  Espíritu  Santo  en  el  nacimiento  de  Jesucristo,  sino  la 
gracia?  Pues  habiendo  preguntado  la  Virgen  al  ángel  cómo 
sucedería  lo  que  le  anunciaba,  puesto  que  ella  no  conocería 
varón,  le  respondió  el  ángel:  El  Espíritu  Santo  vendrá  so- 
bre ti,  y  la  virtud  del  Altísimo  te  cubrirá  con  su  sombra,  y 
por  esto  el  hijo  engendrado  por  ti  será  santo,  será  llamado 
Hijo  de  Dios.  La  misma  respuesta  recibió  San  José  cuando 
intentaba  repudiar  como  adúltera  a  la  que  veía  embarazada, 
habiéndola  él  respetado,  con  estas  palabras:  No  temas  re- 
cibir en  tu  casa  a  María,  tu  esposa,  pues  lo  concebido  en  ella 
es  obra  del  Espíritu  Santo;  esto  es,  lo  que  sospechas  ser  de 
otro  hombre  es  obra  del  Espíritu  Santo. 
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CAPUT  XXXVIII 

Christds  de  Sfiritu  sancto  non  ut  de  Patre  nattjs,  sed 
DE  María  ut  de  matbe 

12.  Nunquid  tamen  ideo  dicturi  suinus  patrem  homiuis 
Christi  esse  Spiritum  sanctum,  ut  Deus  Pater  Verbum  ge- 
nuerit,  Spirítus  sanctus  hominem,  ex  qua  utraque  substantia 
Ohristus  unus  esset,  et  Dei  Patris  filius  secundum  Verbum, 
et  Spiritus  sancti  filius  secundum  hominem;  quod  eum  Spi- 
rítus sanctus  tanquam  pater  eius  de  matre  virgine  genuisset  ? 
Quis  hoc  dicere  audebit?  Nec  opus  est  ostendere  disputando 
quanta  alia  sequantur  absurda,  cum  hoc  ipsum  iam  ita  sit 
absurdum,  ut  nullae  fideles  aures  id  valeant  sustinere.  Proin- 
de,  sicut  confitemur,  Dominus  noster  lesus  Ohristus,  qui  de 
Deo  Deus,  homo  autem  natus  est  de  Spiritu  sancto  et  vir- 
gine María,  utraque  substantia,  divina  scilicet  atque  huma- 
na, Filius  est  unicus  Dei  Patris  omnipotentis,  de  que  pro- 
cedit  Spiritus  sanctus. 

Quomodo  ergo  dicimus  Christum  natum  de  Spiritu  sanc- 
to, si  non  eum  genuit  Spiritus  sanctus  ?  An  quia  f ecit  eum  ? 
Quoniam  Dominus  noster  lesus  Chrístus  in  quantum  Deus 
est,  omnia  per  ipsum  facta  sunt ' ;  in  quantum  autem  homo 
est,  et  ipse  factus  est,  sicut  Apostolus  dicit:  Factus  est  ex 
semine  David  secundum  carnem  ^.  Sed  cum  illam  creaturam 
quam  Virgo  concepit  et  peperit,  quamvis  ad  solam  personara 
Filii  pertinentem,  tota  Trinitas  fecerit;  ñeque  enim  separa- 
bilia  sunt  opera  Trinitatis;  cur  in  ea  facienda  solus  Spiritus 
sanctus  nominatus  est?  An  et  guando  unus  trium  in  aliquo 
opere  nominatur,  universa  operari  Trinitas  intelligitur?  Ita 
vero  est,  et  exemplis  doceri  potest.  Sed  non  est  in  hoc  diu- 
tius  immorandum.  Illud  enim  movet  quomodo  dictum  sit: 
Natus  de  Spiritu  sancto^  cum  filius  nullo  modo  sit  Spiritus 
sancti.  Ñeque  enim  quia  mundum  istum  fecit  Deus,  dici  eum 
fas  est  Dei  fllium,  aut  eum  natum  de  Deo;  sed  factuni  vel 
creatum,  vel  conditum,  vel  institutum  ab  illo,  vel  si  quid 
huiusmodi  recte  possumus  dicere.  Hic  ergo,  cum  confiteamur 

'  luán    I,  3 
'  V.om.  I,  3. 
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CAPÍTULO  XXXVITI 


Cristo  nació  del  Espíritu  Santo  no  como  padre,  pero  sí 
DE  María  como  madre 

12,  ¿Acaso  vamos  a  decir  por  esto  que  el  Espíritu  San- 
to es  padre  de  Cristo  hombre,  y  del  mismo  modo,  que  el 
Padre  engendró  al  Verbo,  el  Espíritu  Santo  habría  engen- 
drado al  hombre,  que,  compuesto  de  estas  dos  naturalezas, 
es  un  solo  Cristo,  Hijo  de  Dios  Padre,  en  cuanto  Verbo,  y 
del  Espíritu  Santo,  en  cuanto  hombre,  por  haberlo  engen- 
drado de  la  Virgen  el  Espíritu  Santo  como  padre  ?  Mas  ¿  quién 
se  atreverá  a  sostener  esto  ?  Ni  es  necesario  demostrar  cuán- 
tos otros  absurdos  se  seguirían,  siendo  ya  esto  de  tal  modo 
absurdo,  que  ningún  oído  cristiano  puede  soportarlo.  Así, 
pues,  según  creemos,  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  es  Dios 
de  Dios,  como  hombre  nació  del  Espíritu  Santo  y  de  María 
Virgen,  en  ambas  naturalezas,  divina  y  humana,  es  el  único 
Hijo  de  Dios  Padre  omnipotente,  de  quien  procede  el  Espí- 
ritu Santo. 

¿Cómo,  pues,  decimos  que  Jesucristo  nació  del  Espíritu 
Santo,  no  habiéndolo  engendrado?  ¿Acaso  porque  lo  creó? 
Porque,  si  es  cierto  que  nuestro  Señor  Jesucristo,  en  cuanto 
Dios,  creó  todas  las  cosas,  mas,  en  cuanto  hombre.  El  mismo 
fué  creado,  como  dice  el  Apóstol :  Nacido  de  la  descendencia 
de  David  según  Ja  carne.  Pero  habiendo  tomado  parte  toda 
la  Trinidad — ya  que  son  inseparables  las  obras  de  la  Trini- 
dad— en  la  formación  de  aquella  criatura  que  la  Virgen  en- 
gendró y  dió  a  luz,  por  más  que  sólo  se  refiera  a  la  persona 
del  Hijo,  ¿  por  qué  en  su  creación  sólo  se  nombra  al  Espíritu 
Santo?  ¿Es  acaso  porque,  cuando  se  nombra  a  una  de  las 
tres  personas  a  propósito  de  alguna  obra,  se  debe  entender 
que  coopera  toda  la  Trinidad?  Así  es,  en  verdad,  y  podría 
demostrarse  con  ejemplos;  mas  no  hay  por  qué  detenernos 
por  más  tiempo  en  esto.  Pero  nos  trae  inquietos  cómo  es 
que  se  ha  dicho  que  Jesucristo  ha  nacido  del  Espíritu  Santo, 
no  siendo  en  modo  alguno  hijo  suyo.  Como  tampoco  es  lícito 
decir  que  el  mundo,  por  el  hecho  de  haber  sido  creado  por 
Dios,  es  hijo  suyo  o  ha  nacido  de  BI,  sino  que  ha  sido  hecho, 
creadd,  producido  o  formado  por  El,  o  de  cualquier  otro  modo 
con  el  que  rectamente  podamos  expresar  esto  mismo»  Mas 
aquí,  cuando  se  afirma  que  nació  del  Espíritu  Santo  y  de  la 
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natum  de  Spiritu  sancto  et  virgine  María,  quomodo  non  sit 
filius  Spiritus  sancti,  et  sit  filius  virginis  Mariae,  cnm  et  de 
illo  et  de  illa  sit  natus,  explicare  difficile  est.  Ptocul  dubio 
quippe  non  sic  de  illo  ut  de  patre,  sic  autem  de  illa  ut  de 
matre  natus  est. 


CAPUT  XXXIX 

Non  qtriDQmD  ex  auquo  nascitür,  etus  filius  dtcendus 

Non  igitur  concedendum  est  quidquid  de  aliqua  re  nas- 
citür, continuo  eiusdem  rei  filium  nuncupandum.  Ut  enim 
omittam  aliter  de  homine  nasci  filium,  aliter  capillum,  pedicu- 
lum,  lumbricum,  quorum  nihil  est  filius:  ut  ergo  haec  omit- 
tam, quoniam  tantae  rei  deformiter  comparantur;  certe  qui 
nascuntur  ex  aqua  et  Spiritu  sancto,  non  aquae  ñlios  eos  rite 
dixerit  quispiam:  sed  plañe  dicuntur  filii  Dei  Patris  et  ma- 
tris  Ecclesiae.  Sic  ergo  de  Spiritu  sancto  natus  est  filius  Dei 
Patris,  non  Spiritus  sancti.  Nam  et  illud  quod  de  capillo  et 
de  ceteris  diximus,  ad  hoc  tantum  valet,  ut  admoneamur  non 
orane  quod  de  aliquo  nascitur,  etiam  filium  eius  de  quo  nas- 
citür posse  dici.  Sicut  non  omnes  qui  dicuntur  alicuius  filii, 
consequens  est  ut  de  illo  etiam  nati  esse  dicantur:  sicut  sunt 
qui  adoptantur.  Dicuntur  etiam  filii  gehennae,  non  ex  illa 
nati,  sed  in  illam  praeparati,  sicut  filii  regni  qui  praeparan- 
tur  in  regnum. 


CAPUT  XL 

MODUS  QUO  NATÜS  EST  CHRISTÜS  DE  SPIRITU  SANCTO,  msINTTAT 
GRATIAM  ÜNIONIS  HYPOSTATICAE 

Cum  itaque  de  aliquo  nascatur  aliquid  etiam  non  eo  modo 
ut  sit  filius,  nec  rursus  omnis  qui  dicitur  filius,  de  illo  sit 
natus  cuius  dicitur  filius;  profecto  modus  iste  quo  natus 
est  Christus  de  Spiritu  sancto  non  sicut  filius,  et  de  Maria 
virgine  sicut  filius,  insinuat  nobis  gratiam  Dei,  qua  homo 
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Virgen  María,  no  siendo  hijo  del  Espíritu  Santo  y  sí  de  la 
Virgen,  habiendo  nacido  del  imo  y  de  la  otra,  es  difícil  ex- 
plicarlo. No  obstante,  podemos  afirmar,  sin  ningún  género 
de  duda,  que  nació  del  Espíritu  Santo,  no  como  de  padre, 
mas  sí  de  la  Virgen  como  madre. 


CAPÍTULO  XXXIX 

No  TODO  LO  QUE  NACE  DE  ALGUNO  SE  HA  DE  LLAMAR  HIJO  SUYO 

No  se  debe  conceder  que  todo  lo  que  procede  de  alguna 
cosa  nos  veamos  al  punto  en  la  precisión  de  admitir  que  es 
hijo  suyo.  Pasando  en  silencio  que  de  un  modo  nace  del 
hombre  su  hijo,  de  otro  modo  el  cabello,  el  piojo,  la  lombriz; 
pasando  en  silencio,  digo,  todo  esto — puesto  que  sería  hacer 
una  injuria  con  estas  comparaciones  a  un  asunto  de  tanta 
excelencia — ,  nadie,  indudablemente,  se  atreverá  a  llamar 
hijos  del  agua  a  los  fieles  que  nacen  del  agua  y  del  Espíritu 
Santo,  sino  que  son  llamados  con  verdad  hijos  de  Dios,  como 
Padre,  y  de  la  Iglesia,  como  madre.  De  este  mismo  modo. 
Cristo,  nacido  del  Espíritu  Santo,  es  Hijo  de  Dios  Padre,  no 
del  Espíritu  Santo.  Lo  arriba  expuesto  acerca  del  cabello 
y  de  las  demás  cosas  sólo  sirve  para  damos  a  entender  que 
no  todo  lo  que  procede  de  otra  cosa  se  ha  de  llamar  hijo 
suyo.  Como  tampoco  se  sigue  que  todos  aquellos  que  llama- 
mos hijos  de  alguien,  necesariamente  han  debido  nacer  de 
él,  como  sucede  con  los  hijos  adoptivos.  También  se  llama 
hijos  del  infierno  a  los  malos,  no  porque  hayan  nacido  de  él, 
sino  por  estar  a  él  destinados,  como  se  denomina  hijos  del 
reino  a  los  que  están  destinados  a  él. 


CAPÍTULO  XL 

El  modo  de  nacer  Cristo  del  Espíritu  Santo  da  a  conocer 
la  gracia  de  la  unión  hipostática 

Pudiendo  nacer  un  ser  de  otro,  sin  necesidad  de  ser  hijo 
suyo,  y  pudiendo  también  ser  llamado  hijo  sin  haber  nacido 
de  aquel  de  quien  es  llamado  hijo,  sin  duda  que  el  modo 
como  nació  Cristo  del  Espíritu  Santo,  sin  ser  su  hijo,  y  de  la 
Virgen  Maria^  como  hijo,  nos  da  a  conocer  la  gracia  de  Dios, 
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nullis  praecedentibus  meritis,  in  ipso  exordio  naturae  suae 
quo  esse  coepit,  Verbo  Deo  copularetur  in  tantam  personae 
unitatem,  ut  idem  ipse  esset  filius  Dei  qui  filius  hominis, 
et  filius  hominis  qui  filius  Dei:  ac  sic  in  naturae  numanae 
susceptione  fieret  quodam  modo  ipsa  gratia  illi  homini  na- 
turalis,  quae  nuUum  peccatum  posset  admitiere.  Quae  gra- 
tia propterea  per  Spiritum  sanctum  fuerat  significancia, 
quia  ipse  proprie  sic  est  Deus,  ut  dicatur  etiam  Dei  donum  ^ 
Unde  sufficienter  loqui  (si  tamen  id  fieri  potest),  valde  pro- 
lixae  disputationis  est. 


CAPUT  XLT 


Christus  sine  peccato,  sed  peccatum  factüs 

13.  Nulla  igitur  voluptate  carnalis  concupiscentiae  se- 
minatus  sive  conceptus,  et  ideo  nullum  peccatum  origina- 
liter  trahens;  Dei  queque  gratia  Verbo  Patris  unigénito, 
non  gratia  Filio,  sed  natura,  in  unitate  personae  modo  mi- 
rabili  et  ineffabili  adiunctus  atque  concretus,  et  ideo  nullum 
peccatum  et  ipse  committens;  tamen  propter  similitudinem 
carnis  peccati  in  qua  venerat  ^,  dictus  est  et  ipse  peccatum, 
sacrificandus  ad  diluenda  peccata. 

In  vetere  quippe  lege  peccata  vocabantur  sacrificia  pro 
peccatis  " :  quod  veré  iste  factus  est  cuius  umbrae  erant 
illa.  Hiñe  Apostolus  cum  dixisset:  Obsecramus  pro  Chñsto 
reconcüiari  Deo;  continuo  subiunxit  atque  ait;  Eum  qui  non 
noverat  peccatum,  pro  nobis  peccatum  fecit,  ut  nos  aimus 
iustitia  Dei  in  ipso  ^,  Non  ait,  ut  in  quibusdam  mondosis  co- 
dicibus  legitur:  Is  qui  non  noverat  peccatum,  pro  nobis 
peccatum  fecit;  tanquam  pro  nobis  Christus  ipse  peccave- 
rit;  sed  ait:  Eum  qui  non  noverat  peccatum,  id  est  Chris- 
tum,  pro  nobis  peccatum  fecit  Deus,  cui  reconciliandi  sumus, 
hoc  est,  sacrificium  pro  peccatis,  per  quod  reconciliari  va- 
leremus.  Ipse  ergo  peccatum,  ut  nos  iustitia;  nec  nostra, 
sed  Dei;  nec  in  nobis,  sed  in  ipso:  sicut  ipse  peccatum,  non 
suum,  sed  nostrum;  nec  in  se,  led  in  nobis  constitutum,  si- 
militudine  carnis  peccati,  in  qua  crucifixus  est,  demenstra- 


'  Act.  8,  20. 
»  Rom.  8,  3- 
"  Os.  4.  8- 
'  2  Cor.  5,  20-ai. 


K^QVIKIDIÓN 


por  la  cual  el  hombre  sin  mérito  alguno  precedente,  en  el 
principio  mismo  de  su  existencia,  fué  unido  al  Verbo  en  una 
tan  estrecha  unidad  de  persona,  que  el  mismo  que  era  hijo 
del  hombre  fuese  a  la  vez  Hijo  de  Dios,  y  el  mismo  que  era 
Hijo  de  Dios  fuese  también  hijo  del  hombre ;  y  de  esta  suerte 
llegase  a  ser  natural,  en  cierto  modo,  para  aquel  hombre, 
por  la  asunción  de  la  naturaleza  humana,  la  gracia  misma, 
por  la  cual  no  pudiese  cometer  ningún  pecado.  Y  esta  gracia 
había  de  ser  significada  por  el  Espíritu  Santo,  porque  El 
mismo,  siendo  con  toda  propiedad  Dios,  es  llamado  también 
don  de  Dios.  Muy  larga  disertación  sería  necesaria  para  ha- 
blar suficientemente  (si  de  ello  fuéramos  capaces)  sobre 
este  asunto. 


CAPÍTULO  XLI 
Cristo,  libre  de  todo  pecado,  fué  hecho  pecado 

13.  No  habiendo  sido  engendrado  Cristo  y  concebido  por 
ningún  deleite  de  concupiscencia  carnal,  y,  por  tanto,  no 
habiendo  contraído  originalmente  ningún  pecado;  unido  por 
gracia  también  de  Dios,  íntimamente  en  unidad  de  persona, 
por  modo  maravilloso  e  inefable,  al  Verbo  unigénito  del 
Padre,  Hijo  no  por  gracia,  sino  por  naturaleza;  y,  por  con- 
siguiente, no  siendo  El  capaz  de  pecado,  sin  embargo,  por  la 
semejanza  de  la  carne  pecadora  en  que  había  nacido,  M  mis- 
mo fué  llamado  pecado,  que  había  de  sacññcarse  para  borrar 
los  pecados. 

Sn  la  antigua  Ley,  los  sacrificios  por  los  pecados  eran 
llamados  pecados;  verdadero  sacrificio  fué  hecho  Cristo,  de 

quien  eran  figura  aquellos  antiguos.  De  aquí  que  habiendo 
dicho  el  Apóstol:  Por  Cristo  os  rogamos  que  os  reconciliéis 
con  Dios,  añade  a  continuación:  A  quien  no  conoció  el  pe- 
cado, le  hizo  pecado  por  nosotros,  para  que  en  El  fuéramos 
justicia  de  Dios.  No  dice,  como  en  algunos  códices  mendosos 
se  lee:  "aquel  que  no  había  conocido  pecado,  cometió  pecado 
por  nosotros",  como  si  Jesucristo  mismo  hubiese  pecado  por 
nosotros,  sino  que  dice :  A  aquel  que  no  conocía  pecado,  esto 
es,  a  Cristo,  por  nosotros  lo  hizo  pecado  Dios,  con  quien  de- 
bíamos de  ser  reconciliados;  es  decir,  lo  hizo  sacrificio  por 
los  pecados,  por  medio  del  cual  pudiésemos  ser  reconcilia- 
dos con  Dios.  Así  que  El  mismo  fué  hecho  pecado  para  que 
nosotros  fuésemos  justici¿,  no  nuestra,  sino  de  Dios;  y  no 
en  nosotros,  sino  en  El ;  así  como  El  mostró  haber  sido  hecho 
pecado,  no  suyo,  sino  nuestro;  no  en  si,  sino  en  nosotros. 
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vit:  ut  quoniam  peccatum  ei  non  inerat,  ita  quodam  modo 
peceato  moreretur,  dum  moritur  cami,  in  qua  erat  simili- 
tudo  peccati;  et  cum  secundum  vetustatem  peecati  nunquam 
ipse  vixisset,  nostram  ex  morte  veteri,  qua  in  peceato  mor- 
tui  f  ueramus,  reviviscentem  vítaia  novam  sua  resurrectione 
signaret. 


CAPUT  XLII 

Bapwsmus  DATÜB,  ÜT  MOBIAMÜB,  BT  BBVrVISCASinS 

Ipsum  est  quod  in  notais  celebratur,  magnum  baptisma- 
tis  sacramentum,  ut  quicumque  ad  istam  pertinent  gratiam, 
moriantur  peceato,  sicut  ipse  peceato  mottuus  díeitur,  qnia 
moríuus  est  carni,  hoc  est,  peccati  similitudini:  et  vivant 
a  lavacro  renascendo,  sicut  ipse  a  sepulcro  resurgendo  quam- 
libet  corporis  aetatem  gerant. 


CAPUT  XLIII 

In  baptismo  omnes  peccato  morí,  et  parvüws  et  .¿taiores 

A  párvulo  enim  recens  nato  usque  ad  decrepitum  senem, 
sicut  nuUus  est  prohibendus  a  baptismo,  ita  nuUus  est  qui 
non  peccato  moriatur  in  baptismo;  sed  parvuli  tantum  ori- 
ginali,  maiores  autem  etiam  iis  ómnibus  moriuntur  pecca- 
tis,  quaecumque  male  vivendo  addiderunt  ad  illud  quod  nas- 
cendo  traxerunt. 


CAPUT  XLIV, 
Figura  ,  qua  numeeüs  accipitur  peo  numero 

Sed  ideo  etiam  ipsi  peccato  morí  plerumque  dicuntur, 
cum  procul  dubio  non  uni,  sed  raultis  peccatis  omnibusque 
moriantur,  quaecumque  iam  propria  commiserunt,  vel  oo- 
£:ltatione,  vel  locutione,  vel  opere;  quia  etiam  per  aisgula- 
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por  la  semejanza  de  ia  carne  pecadora,  en  que  fué  crucifica- 
do; para  que,  libre  de  toda  culpa,  de  algún  modo  muriese  al 
pecado,  muriendo  a  la  carne,  en  la  que  había  semejanza  de 
pecado ;  y  no  habiendo  El  nunca  vivido  según  la  antigua  cos- 
tumbre del  pecado,  significó  con  au  resurrección  nuestra 
nueva  vida,  que  renacía  de  la  antigua  muerte,  por  la  cual 
estábamos  sumergidos  en  el  pecado.- 


CAPÍTULO  XLII 
El  bautismo  es  dado  para  que  muramos  t  renazcamos 

Esto  mismo  es  lo  que  ejecuta  en  nosotros  el  gran  sacra- 
mento del  bautismo:  que  todos  los  que  reciben  esta  gracia 
mueran  al  pecado,  como  se  dice  de  El  que  murió  al  pecado 
porque  murió  a  la  carne,  esto  es,  a  la  semejanza  del  pecado; 
y  que  renazcan  a  la  nueva  vida  del  bautismo,  como  El  resu- 
citando del  sepulcro,  cualquiera  que  sea  la  edad  del  que  le 
recibiere. 


CAPÍTULO  XLIII 

Todos  mueren  al  pecado  en  el  bautismo,  tanto  los  pár- 
vulos como  los  adultos 

Todos  los  hombres,  desde  los  párvulos  acabados  de  nacer 
hasta  el  anciano  decrépito,  así  como  a  ninguno  se  ha  de 
apartar  del  bautismo,  así  también  ninguno  hay  que  no  muera 
en  el  bautismo  al  pecado;  mas  los  párvulos  sólo  mueren  al 
pecado  original,  los  adultos  también  a  todos  aquellos  que, 
viviendo  mal,  añadieron  a  aquel  que  contrajeron  al  nacer. 


CAPÍTULO  XLIV 
Figura  por  la  cual  se  toma  un  número  por  otro 

También  se  dice  frecuentemente  que  se  muere  al  pecado, 
siendo  así  que,  sin  duda,  se  muere  no  a  uno  solo,  sino  a  mu- 
chos y  aun  a  todos  los  que  por  sí  mismos  cometieron  por 
pensamiento,  por  palabra  u  obra;  pues  también  el  número 
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rem  numerum  pluralis  numerus  signifieari  solet:  sicut  ait 
ille :  "Uterumque  armato  milite  complent"  '  • '  quamvis  hoc 
multis  militibus  fecerint.  Et  in  nostris  Litteris  legitur:  Ora 
ergo  ad  Dominum,  ut  auferat  a  nobis  serpentem  2 ;  non  ait 
serpeníes,  ¿qiios  patiebatur  populus,  ut  hoc  diceret;  et  innu- 
merabilia  talia.  Cum  vero  et  illud  originale  unum  plurali 
numero  significatur,  quando  dicimus  in  peccatorum  remig- 
sionem  baptizan  párvulos,  nec  dicimus  in  remissionem  pec- 
cati;  illa  est  e  contrario  locutio,  qua  per  pluralem,  signifi- 
catur numerus  singularis.  Sicut  in  Evangelio,  Herode  mor- 
tuo,  dictum  est:  Mortui  sunt  enim  gui  quaerebant  animam 
pmn';  non  dictum  est,  mortuus  est.  EJt  In  Exodo:  Fece- 
runt,  inquit,  sibi  déos  áureos;  cum  unüm  vitulum  fecerint, 
de  quo  dixerunt:  Hi  sunt  dü  tui  Israel,  qui  eduxerunt  te  de 
térra  Aegypti*;  et  hic  pluralem  ponentes  pro  singulari. 


CAPUT  XLV 


In  primo  hominis  fbccato  PLURES  peccati  species 

Quamvis  et  in  illo  peccato  uno,  quod  per  unum  hominem 
intravit  in  mundum,  et  in  omnes  homines  pertransiit^, 
propter  quod  etiam  parvuli  baptizantur,  possint  'ntelligi 
plura  peccata,  si  unum  ipsum  in  sua  quasi  membra  singula 
dividatur.  Nam  et  superbia  est  illic,  quia  homo  in  sua  po- 
tius  esse,  quam  in  Dei  potestate  dilexit;  et  sacrilegium,  quia 
Deo  non  credidit;  et  homicidium,  quia  se  praecipitavit  in 
mortem;  et  fornicatio  spiritualis,  quia  integritas  mentis 
humanae  serpentina  suasione  corrupta  est;  et  furtum,  quia 
cibus  prohibitus  usurpatus  est;  et  avaritia,  quia  plus  quam 
illi  sufficere  debuit  appetivit;  et  si  quid  aliud  in  lioc  uno 
admisso  diligenti  consideratione  inveniri  potest. 


ViRGiL.,  Aenetd.,  1  lí,  v  ío. 

Nam.  81,  7,  sec.  LXX. 
*  Matth.  2,  w. 
'  Ex.  32,  31.  4- 
'  B,om.  s,  M. 
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plural  se  suele  significar  por  el  singular,  como  dijo  el  célebre 
poeta:  "Y  llenan  su  vientre  de  toda  suerte  de  soldado  ar- 
mado"', por  más  que  debieron  hacerlo  de  muchos  soldados. 
Y  en  nuestras  Escrituras  también  se  lee:  Ruega,  pues^Ml 
Señor  que  aleje  de  nosotros  la  serpiente,  no  dice  las  ser- 
pientes, de  que  era  víctima  el  pueblo,  queriendo  significar 
esto  mismo;  y  otros  muchos  pasajes  semejantes.  Mas  tam- 
bién el  pecado  original  se  indica  por  el  número  plural,  cuando 
decimos  que  los  niños  son  bautizados  en  remisión  de  los  pe- 
cados, pues  no  decimos  en  remisión  del  pecado;  hay,  por  el 
contrario,  aquella  otra  figura  por  la  cual  se  significa  el  nú- 
mero singular  por  el  plural.  Como  en  el  Evangelio,  muerto 
Herodes,  se  dijo:  Son  muertos  los  que  atentaban  contra  la 
vida  del  niño;  y  en  el  Exodo :  Se  hicieron  dioses  áureos,  ha- 
biendo hecho  un  solo  becerro,  al  cual  aclamaban;  Estos  son 
tus  dioses,  ¡oh  Israel.',  que  te  han  sacado  de  la  tierra  de 
Egipto,  usando  también  aquí  el  plural  por  el  singular. 


CAPÍTULO  XLV 


En  el  primer  pecado  del  hombre  hay  muchas  especies  de 

PECADO 

En  aquel  único  pecado,  que  entró  por  un  solo  hombre  en 
el  mundo  y  pasó  a  todos  los  hombres,  por  el  cual  aun  los 
párvulos  deben  ser  bautizados,  se  pueden  entender  muchos 
pecados,  si  ese  único  lo  descomponemos  como  en  cada  una 
de  sus  partes.  Porque  allí  está  la  soberbia,  puesto  que  el 
hombre  gustó  más  de  ser  dueño  de  sí  mismo  que  estar  bajo 
el  dominio  de  Dios;  el  sacrilegio,  ya  que  no  creyó  a  Dios; 
el  homicidio(!tí)orque  se  precipitó  en  la  muerte;  la  fornica- 
ción espiritual,  porque  la  integridad  de  la  mente  humana 
fué  violada  por  la  persuasión  de  la  serpiente;  el  hurto,  por- 
que se  apropió  un  alimento  que  le  estaba  prohibido;  la  ava- 
ricia, porque  apeteció  más  de  lo  necesario,  y  cualquiera  otro 
desorden  que  con  diligente  examen  puede  descubrirse  en  este 
único  pecado  cometido. 
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CAPUT  XLVI 


Peccatis  pabentum  non  TANTüM  PBIMOBUM  obugari  fiuos, 

PBOBABIIiB  EST 

Parentum  quoque  peccatis  párvulos  obligari,  non  solum 
primorum  hominum,  sed  etiam  suorum,  de  quibus  ipsi  nati 
sunt,  non  improbabiliter  dicitur.  Illa  quippe  divina  senten- 
tia :  Beddam  peccata  patrum  in  filios  ^ ;  tenet  eos  utique  an- 
tequam  per  regenerationem  ad  Testamentum  novuin  inci- 
piant  pertinere.  Quod  Testamentum  prophetabatur,  cum  di- 
ceretur  per  Ezechieiem  non  accepturos  filios  jjeccata  pa- 
trum suorum,  nec  ulterius  futuram  in  Israel  parabolam  il- 
lam:  Pairea  manducaverunt  mam  aoerbam,  et  dentes  fi- 
Uorum  obstupuerunt 

Ideo  enim  quisque  renascitur,  ut  solvatur  in  eo  quidquid 
peccati  est  cum  quo  nascitur.  Nam  peccata  quae  míale  agen- 
do  postea  committuntur,  possunt  et  poenitendo  sanari,  si- 
cut  etiam  post  baptismum  fieri  videmus.  Ac  per  hoc  non 
est  instituía  regeneratio,  nisi  quia  vitiosa  est  generatio; 
usque  adeo  ut  etiam  de  legitimo  matrimonio  procreatus  di- 
cat:  In  iniquitatibtis  conceptus  sum,  et  in  pecoatis  mater 
mea  me  in  útero  aluit  Ñeque  hic  dixit :  In  iniquitate,  vel 
peccaío,  cum  et  hoc  recíe  dici  posset;  sed  iniquitates  et 
peccata  dicere  maluit.  Quia  et  in  illo  uno,  quod  in  omnes 
homines  pertransiit,  atque  tam  magnum  est,  ut  eo  muta- 
retur  et  converteretur  in  necessitatem  mortis  humana  na- 
tura, reperiuntur,  sicut  supra  disserui,  plura  peccata,  et 
alia  parentum,  quae  et  si  non  ita  possunt  mutare  natuiam, 
reatu  tamen  obligant  filios,  nisi  gratuita  gratia  et  miseri- 
cordia divina  subveniat. 


'  Deut.  5.  9- 
"  Ez.  18,  1-20. 

•  Psal.  so,  7. 


4(>,  13 


531 


CAPITULO  XLVI 


Es  PEOBABLE  QUE  LOS  HIJOS  NO  ESTÉN  SUJETOS  SÓLO  A  LOS 
PECADOS  DE  LOS  PEIMEBOS  PADRES 

No  sin  fundamento  se  dice  que  los  niños  están  sujetos 
también  a  los  pecados,  no  sólo  de  los  de  nuestros  primeros 
padres,  sino  también  a  los  de  aquellos  de  quienes  han  naci- 
do. Pues  aquel  divino  decreto:  Castigaré  en  los  hijos  los  pe- 
cados de  los  padres,  comprende  ciertamente  a  los  niños  antes 
de  que  empiecen  a  pertenecer  por  la  regeneración  al  Nnevo 
Testamento.  Y  este  Testamento  era  anunciado  cuando  se  de- 
cía por  el  profeta  Ezequiel  que  los  hijos  no  habían  de  car- 
gar sobre  sí  los  pecados  de  los  padres,  y  que  en  Jo  sucesivo 
sería  desmentido  en  Israel  aquel  dicho :  Los  padres  comieron 
él  agraz  y  los  hijos  sufren  la  dentera. 

Para  esto  se  renace,  para  que  sean  borrados  todos  los  pe- 
cados con  que  uno  nace.  Pues  los  pecados  que,  obrando  mal, 
se  cometen  después,  pueden  ser  reparados  por  la  penitencia, 
como  vemos  que  se  realiza  después  del  bautismo.  Y  no  por 
otra  cosa  se  ha  establecido  la  regeneración,  sino  por  ser  de- 
fectuosa la  generación;  hasta  tal  punto,  que  aun  el  nacido 
de  matrimonio  legítimo  se  ve  obligado  a  decir  -  Fi>í  concebido 
en  iniquidades,  y  en  pecados  me  alimentó  en  su  seno  mi  ma- 
dre. Y  no  dijo  en  iniquidad  o  en  pecado,  aunque  también 
pudiera  liaber  dicho  esto  rectamente;  pero  prefirió  decir  ini- 
quidades y  pecados.  Porque  en  aquel  solo  pecado  que  se 
transmitió  a  todos  los  hombres,  v  que  es  tan  grande  que  al- 
teró por  completo  la  naturaleza  humana,  convirtiéndola  en 
necesidad  de  muerte,  se  encuentran,  como  dijimos  arriba, 
muchos  pecados.  Los  otros  pecados  de  los  antepasados,  aun- 
que no  pueden  alterar  de  este  modo  la  naturaleza,  sujetan, 
sin  embargo,  a  los  hijos  a  sus  consecuencias,  a  no  ser  que 
la  inmerecida  irracia  y  misericordia  divina  vengan  en  su 
auxilio»  ' 
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CAPUT  XLVII 


QUOUSQÜE  PARENTUM  PECCATA  PROPAGENTUK  IN  FIUOS;  NON 
TEMERE  DEFINIENDUM 

Sed  de  peccatis  aliorum  parentum,  quibus  ab  ipso  Adam 
usque  ad  patrem  suum  progeneratoribus  suis  quisque  suc- 
cedit,  non  immerito  disceptari  potest:  utrum  omníum  malis 
actibus  et  multiplicatis  delictis  originalibus  qui  nascitur  im- 
plicetur,  ut  tanto  peius  quanto  posterius  quisque  nascatur; 
an  propterea  Deus  in  tertiam  et  quartam  generationem  de 
peccatis  parentum  eorum  posteris  comminetur,  quia  iram 
suam  quantum  ad  progeneratorum  culpas  non  esctendit  ul- 
terius  moderatione  miserationis  suae;  ne  lili  quibus  rege- 
nerationis  gratia  non  confertur,  nimia  sarcina  in  ipsa  sua 
aeterna  damnatione  premerentur,  si  cogerentur  ab  initio  ge- 
neris  humani  omnium  praeccdcntium  parentum  suorum  ori- 
ginaliter  peccata  contrahere,  et  poenas  pro  eis  debitas  pen- 
deré ;  an  aliud  aliquid  de  re  tanta,  Scripturis  sanctis  diligen- 
tius  perscrutatis  atque  tractatis,  valeat  vel  non  valeat  repe- 
riri,  temerc  affirmare  non  audeo. 


CAPUT  XLVIIl 


PECCATüM  ORIGINALE  NON  ABOLETUR  NISI  PER  CHRISTUM 

14.  lUud  tamen  unum  peceatum,  quod  tam  magnum  in 
loco  et  habitu  tantae  felicitatis  admissum  est,  ut  in  uno 
homine  originaliter,  atque,  ut  ita  dixerim,  radioaliter  totum 
genus  humanum  damnaretur,  non  solvitur  ac  diluitur  nisi 
per  unum  mediatorem  Dei  et  hominum  hominem  Christum 
lesum^,  qui  solus  potuit  ita  nasci,  ut  ei  non  opus  esset 
renascL 


'  I  Tim  a,  s. 
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CAPÍTULO  XLVTl 

No  SE  HA  DE  fUJAR  TEMERARIAMENTE  HASTA  QUÉ  GENERACIÓN 
SE  PROPAGAN  LOS  PECADOS  DE  LOS  PADRES  EN  LOS  HIJOS 

Acerca  de  las  culpas,  de  los  demás  antepasados  de  quie- 
nes uno  desciende,  desde  el  mismo  Adán  hasta  su  padre  in- 
mediato, con  razón  puede  discutirse  si  el  que  nace  se  ve  en- 
vuelto por  los  malos  actos  y  multiplicados  delitos  origitia^es 
de  todos,  de  tal  suerte  que,  cuanto  más  tarde  nace  un  hom- 
bre, tanto  peor  es;  o  si  Dios  amenaza  a  los  desceniientes  con 
los  pecados  de  sus  antecesores  dentro  de  la  tercera  o  cuarta 
generación,  porque  no  extiende  su  ira  más  allá  por  la  tem- 
planza de  su  compasión  en  cuanto  a  las  culpas  de  sus  proge- 
nitores, a  fin  de  que  aquellos  a  quienes  no  se  les  concede  la 
gracia  de  la  regeneración  no  se  vean  oprimidos  por  la  derua- 
siada  carga  en  su  eterna  condenación,  si  hubieren  de  con- 
traer originalmente  los  pecados  de  todos  sus  progenitores, 
desde  el  principio  del  género  humano,  y  pagar  las  penas 
merecidas  por  ellos;  o  si  es  que  alguna  otra  cosa  puede  o  no 
puede  encontrarse  acerca  de  asunto  tan  importante,  iesp'iés 
de  examinar  con  más  diligencia  las  sagradas  Escrituras,  no 
me  atrevo  a  afirmarlo  temerariamente. 


CAPÍTULO  XLVni 


El  pecado  original  no  es  borrado  sino  por  Cristo 

14.  En  cuanto  a  aquel  pecado  que  se  cometió  »n  lugar 
y  estado  de  tanta  felicidad,  y  que  es  tan  grande  que  todo 
el  género  humano  fué  condenado  originalmente  y,  por  decir- 
lo así,  en  su  raíz,  no  se  expía  ni  se  borra  sino  por  el  hom- 
bre Jesucristo,  único  mediador  entre  Dios  y  los  hombres, 
porque  sólo  El  pudo  de  tal  modo  nacer,  que  no  tuvo  nece- 
sidad de  renacer. 
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CAPUT  XLIX 


Baptismo  Ioannis  non  piebat  begeneeatio.  Christüs  cur 
baftizabi  a  loanne  voluit 

Non  ciiim  renascebantur,  qui  baptismate  Ioannis  baptiza- 
banturi,  a  quo  et  ipse  baptizatus  est;  sed  quodam  praecur- 
sorio  iliius  ministerio  qui  dicebat :  Párate  viam  Domino 
huic  uni  in  quo  solo  renasci  poterant  parabantur.  Huius  enim 
baptismus  est  non  in  aqua  tantum,  sicut  fuit  Ioannis,  verum 
etiam  in  Spiritu  sancto  ;  ut  de  illo  Spiritu  regeneretur  quis- 
quís in  Christum  credit,  de  quo  Christüs  generatus  regene- 
ratione  non  eguit.  Unde  vox  illa  Patris  quae  super  baptiza- 
tum  facta  est:  Ego  hodie  genui  íe*;  non  unum  illum  tem- 
poris  diem  quo  baptizatus  est,  sed  immutabilis  aetemitatis 
ostendit,  ut  iUum  hominem  ad  Unigeniti  personam  pertlnere 
monstraret.  Ubi  enim  dies  nec  hesterni  fine  inehoatur,  nec 
initio  crastini  terminatur,  semper  hodiernus  est. 

In  aqua  ergo  baptizar!  voluit  a  luanne,  non  ut  eius  ini- 
quitas  ulla  dilueretur,  sed  ut  magna  commendaretur  humi- 
litas.  Ita  quippe  nihil  in  eo  baptismus  quod  ablueret,  sicut 
mors  nihil  quod  puniret,  invenit;  ut  diabolus  veritate  iusti- 
tiae,  non  violentia  potestatis  oppressus  et  victus,  quoniam 
ipsum  sine  uUo  peccati  mérito  iniquissime  occiderat,  per 
ipsum  iustissime  amitterct  quos  peccati  mérito  detinebat. 
Utrumque  igitur  ab  illo,  id  est,  et  baptismus  et  mors,  certae 
dispensationis  causa,  non  miseranda  necessitate,  sed  mise- 
rante  potius  volúntate  susceptum  est;  ut  unus  peccatum  tol- 
leret  mimdi,  sicut  unus  peccatum  misit  in  mundum,  hoc  est 
in  universum  genus  humanum. 


'  Matth,  3,  13. 

''  Luc.  3,  4, 

'  Marc.  I,  8. 

'  Psal.  a,  7  ;  Hebr.  5,  5. 
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CAPITULO  XLIX 


El  bautismo  de  Juan  no  causaba  la  regeneración.  Por  qué 
Cristo  quiso  ser  bautizado  for  Juan 

En  efecto,  los  que  eran  bautizados  con  el  bautismo  de 
Juan,  por  quien  el  mismo  Cristo  fué  bautizado,  no  renacían 
a  nueva  vida,  sino  que  por  el  ministerio  del  Precursor,  que 
decía:  Preparad  el  oamino  del  Señor,  se  disponían  solamente 
para  aquel  en  el  que  únicamente  podían  renacer.  Pues  el 
bautismo  de  Cristo  no  consiste  sólo  en  el  agua,  como  el  de 
Juan,  sino  también  en  el  Espíritu  Santo,  a  fin  de  que  todo 
aquel  que  cree  en  Jesucristo  sea  renovado  por  aquel  mismo 
Espíritu  por  quien  El,  habiendo  sido  engendrado,  no  tuvo 
necesidad  de  regeneración.  De  aquí  que  aquella  voz  del  Pa- 
dre: Hoy  te  he  engendrado,  no  indica  el  día  del  tiempo  en 
que  Cristo  fué  bautizado,  sino  el  día  de  la  inmutable  eterni- 
dad, para  dar  a  entender  que  aquel  hombre  estaba  unido  a 
la  persona  del  Unigénito.  Pues  el  día  que  no  empieza  con  el 
fin  del  ayer  y  no  termina  con  el  comienzo  del  mañana,  es 
siempre  hoy. 

^  ^  Cristo,  pues,  quiso  ser  bautizado  en  agua  por  Juan,  no 
para  borrar  alguna  iniquidad  suya,  sino  para  dar  un  gran 
ejemplo  de  humildad.  El  bautismo  nada  encontró  en  El  que 
borrar,  como  la  muerte  nada  que  castigar;  de  suerte  que  el 
diablo,  oprimido  y  vencido  por  la  verdad  de  la  justicia,  no 
por  la  fuerza  del  poder,  puesto  que  le  había  dado  muerte  In- 
justísimamente  sin  ninguna  culpa,  por  eso  mismo  justisima- 
mente  perdiese  a  loa  que  tenía  sometidos  por  la  culpa.  Asi, 
pues,  aceptó  lo  uno  y  lo  otro,  es  a  saber,  el  bautismo  y  la 
muerte,  por  sabia  administración  de  la  economía  divina,  no 
por  lastimosa  necesidad,  sino  más  bien  por  compasiva  vo- 
luntad; para  que  del  mismo  modo  que  un  solo  hombre  ha- 
bía introducido  el  pecado  en  el  mundo,  esto  es,  en  todo  el 
género  humano,  así  también  uno  solo  lo  destruyese. 
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CAPUl  L 

PEB  CHBISTüM  TOLU  non  TANTÜM  ORIGINALE  PBCCATüM,  SED 
ET  CKTEKA  SÜPEBADDITA 

Nisi  quod  ille  unus  unum  peccatum  misit  in  mundum,  iste 
rero  unus  non  solum  illud  unum,  sed  cuneta  simul  abstulit 
quae  addita  invenit.  Unde  dicit  Apostolus:  Non  sicut  per 
unum  peccantera,  tía  est  et  donum;  nam  iudicium  quidem  ex 
uno  in  condemnationem,  gratia  autem  ex  muUis  delictis  in 
iustificationem.  Quia  utique  illud  unum  quod  originaliter 
trahitur,  etiam  si  solum  sit,  obnoxios  damnationi  facit:  gra- 
tia vero  ex  multis  delictis  iustificat  bominem,  qui  praeter 
illud  unum  quod  communiter  cum  ómnibus  originaditer  tra- 
<it,  síia  queque  propria  multa  commisit. 


CAPUT  LI 

A  DAMNATIONE  ADAE  NEMO  UBERATUS  NISI  Di  CHBISTO 
BENATÜS 

Veruntamen  quod  paulo  post  dicit:  Sicut  per  unius  de- 
licium  in  omnes  homines  ad  condemnationem,  tía  et  per  unius 
iustitiam  in  omnes  homines  ad  iustificationem  lAtae  ^  ■  satis 
indicat,  ex  Adam  neminem  natum  nisi  damnatione  deUneri 
et  neminem  nisi  in  CShristo  renatum  a  damnatione  liberari! 


CAPUT  LII 

Baptismüs  mortis  ac  resurrectionis  Christi  simiutdso 
in  parvulis  perende  ac  in  maioribus 

De  qua  per  unum  hominem  poena  et  per  unum  hominem 
gratia  exun  locutus  fuisset,  quantum  lili  epistolae  suae  loco 
sufñcere  iudicavit,  deinde  sacri  baptismatis  in  cruce  Christi 


'  p.om.  5,  16,  18. 
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CAPITULO  L 

Cristo  borbó  no  sólo  el  pecado  original,  sino  también  to- 
dos hOS  PERSONALES 

Mas  esto  no  fué  del  mismo  modo,  puesto  que  el  primer 
hombre  introdujo  un  solo  pecado  en  el  mundo;  mas  este  se- 
gundo no  solamente  borró  aquel  pecado,  sino  todos  los  que 
a  éste  habían  sido  añadidos.  Por  lo  cual  dice  el  Apóstol: 
Y  no  fué  del  don  lo  que  fué  la  obra  de  un  solo  pecador,  pues 
por  el  pecado  de  wno  sólo  vino  el  juicio  en  la  condenación, 
mas  el  don,  después  de  muchas  transgresiones,  acabó  en  Ta 
justificación.  Porque,  en  efecto,  aquel  solo  pecado  que  se 
contrae  por  el  nacimiento,  aunque  es  uno  solo,  hace  culpa- 
bles de  condenación;  mas  la  gracia  de  muchos  pecados  jus- 
tifica al  hombre,  que  añadió  otros  muchos  propios  a  aquel 
que  hereda  por  nacimiento  y  que  es  común  a  todos  los  hom- 
bres. 


CAPÍTULO  LI 

Nadie  se  libra  de  la  condenación  de  Adán  si  no  renaciere 

EN  Cristo 

El^  Apóstol,  añadiendo  poco  después :  Como  por  la  trans- 
gresión de  uno  solo  llegó  la  condenación  a  todos,  así  tam- 
bién por  la  justicia  de  uno  solo  Mega  a  todos  Ja  justificación 
de  vida,  indica  claramente  que  todo  aquel  que  nace  de  Adán 
está  sujeto  a  condenación,  y  nadie  se  ve  libre  de  ella  si  no 
renaciere  en  Jesucristo. 

I 


CAPÍTULO  LTl 

El  bautismo  es  imagen  de  la  muerte  y  resurrección  de 
Cristo,  tanto  en  los  párvulos  como  en  los  adultos 

Después  de  haber  hablado  de  esta  pena,  introducida  por 
un  solo  hombre,  y  de  Ja  gracia  conquistada  por  otro,  cuanto 
creyó  suficiente  para  el  plan  de  su  epístola,  a  continuación 
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grande  mysterium  commendavit  eo  modo,  ut  intelligamus 

nihil  aliud  esse  in  Chrísto  baptismum,  nisi  mortis  Christi 
similitudinem ;  nihil  autem  aliud  mortem  Ohristi  crucifixi, 
nisi  remissionis  pecoati  similitudinem:  ut  quemadmodum  in 
illo  vera  mors  facta  est,  sic  in  nobis  vera  remissio  peccato- 
rum;  et  quemadmodum  in  illo  vera  resurrectio,  ita  in  nobis 
vera  iustificatio.  Ait  enim:  Quid  ergo  dicemus?  Permane- 
bimus  in  peccato,  ut  gratia  abundet?  Dixerat  enim  superius: 
Ubi  enim  abundavit  peccatum,  superabundavit  gratia  K  Et 
ideo  quaestionem  sibi  ipse  proposuit,  utrum  propter  abun- 
dantiam  gratiae  consequendam  in  peccato  sit  pennanendum. 
Sed  respondit:  Absit;  atque  subiecit:  Si  mortuA  sumus  pec- 
cato, quomodo  vivemus  in  eo? 

Deinde  ut  ostenderet  nos  mortuos  esse  peccato:  An  igno- 
ratiSj  inquit,  quoniam  quicumque  baptizati  sumus  in  Christo 
lesu,  in  morte  ipsius  baptizati  sumus  f  Si  ergo  hinc  ostendi- 
mur  mortui  esse  peccato,  quia  in  morte  Christi  baptizati  su- 
mus ;  prefecto  et  parvuli  qui  baptizantur  in  Ohristo,  peccato 
moriuntur,  quia  in  morte  ipsius  baptizantur.  Nullo  enim  ex- 
cepto dictum  est:  Quicumque  baptizati  sumus  in  Christo 
lesu,  in  morte  ipsius  baptizati  sumu^.  Et  ideo  dictum  est, 
ut  probaretur  nos  mortuos  esse  peccato.  Cui  autem  peccato 
parvuli  renascendo  moriuntur,  nisi  quod  nascendo  traxenint? 
Ac  per  hoc  etiam  ad  ipsos  pertinet  quod  sequitur  dicens: 
ConsepuUi  sumus  ergo  illi  per  baptismum  in  mortem,  ut 
quemadmodum  surrexit  Christus  a  mortuis  per  gloriam  Pa- 
tris,  ita  ei  nos  in  novitate  vitae  ambulemus.  Si  enim  com- 
plantati  facti  sumus  simiütudini  mortis  eius,  simul  et  resur- 
rectionis  erimus:  hoc  scientes,  quia  vetus  homo  noster  simul 
crucifixus  est,  ut  evacuetur  corpus  peccati,  ut  ultra  non  ser- 
viamus  peccato.  Qui  enim  mortuus  est,  iustificatus  est  a  pec- 
cato. Si  autem  mortui  sumus  cum  Christo,  credimus  quia  si- 
mul etiam  vivemus  cura  illo:  scientes  quia  Christus  resur- 
gens  a  mortuis,  iam  non  moritur,  mors  illi  ultra  non  domina- 
bitur.  Quod  enim  mortuus  est  peccato,  mortuus  est  semel; 
quod  autem  vivit,  vivH  Deo.  Ha  et  vos  eaistimate  mortuos 
quidem  vos  esse  peccato,  vivere  autem  Deo  in  Christo  lesu 

Hinc  enim  probare  coeperat  non  esse  nobis  permanendum 
in  peccato,  ut  gratia  abundet;  et  dixerat:  Si  mortui  sumus 
peccato,  quoynodo  vivemus  in  eo?  Atque  ut  ostenderet  nos 
mortuos  esse  peccato,  subiecerat:  An  ignoratis,  quoniam  qui- 
cumque baptizati  sumus  in  Christo  lesu,  in  morte  ipsius  bap- 


'  Ibid.  V.  2o. 
Rom.  6,  i-ii. 
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ensalzó  el  gran  misterio  del  sagrado  bautismo  en  la  cruz  úv 
Cristo,  a  fin  de  que  entendamos  que  el  bautismo  en  Cristo 
no  es  otra  cosa  que  una  representación  de  su  muerte,  y  que 
su  muerte  en  la  cruz  no  es  más  que  una  figura  de  la  remi- 
sión del  pecado,  y  que  así  como  en  El  hubo  verdadera  muer- 
te, así  también  en  nosotros  verdadera  remisión  de  pecados, 
y  como  en  El  verdadera  resurrección,  así  en  nosotros  ver- 
dadera justificación.  Y  así  dice:  ¿Qué  diremos,  pues?  ¿Per- 
maneceremos en  el  pecado  para  que  abunde  la  gracia?  Había 
dicho  algo  antes:  Pero  donde  abundó  él  pecado,  sobreabundó 
la  gracia.  Habíase  propuesto  a  sí  mismo  la  cuestión  de  si 
para  conseguir  abundancia  de  gracia  se  había  de  permane- 
cer en  el  pecado.  Pero  responde:  Lejos  de  eso.  Y  añadió: 
Los  que  hemos  muerto  al  pecado,  ¿cómo  podremos  vivir  to- 
davía en  él? 

Después,  para  mostrar  que  nosotros  estamos  muertos  al 
pecado,  dice:  ¿O  ignoráis  que  cuantos  hemos  sido  bautiza- 
dos en  Cristo  Jesús  fuimos  bautimdos  m,  su  muerte?  Pues 
sí  de  aquí  se  nos  demuestra  que  estamos  muertos  al  pecado 
porque  hemos  sido  bautizados  en  su  muerte,  se  sigue  que 
tamibién  loa  niños,  que  son  bautizaidos  en  Cristo,  mueren  al 
pecado,  por  ser  bautizados  en  la  muerte  del  mismo.  Sin  ex- 
ceptuar a  ninguno,  se  dijo:  Cuantos  hemos  sido  bautimdos 
en  Cristo  Jesús  fuimos  bautizados  en  su  muerte.  Esto  se  dijo 
para  demostrar  que  estamos  muertos  al  pecado;  mas  ¿a  qué 
pecado  mueren  los  párvulos  al  renacer,  sino  a'l  que  contra- 
jeron al  nacer?  También  a  ellos  aücanza  lo  que  a  continua- 
ción dice:  Con  El  hemos  sido  sepultados  por  el  bautismo, 
para  morir  oon  El,  para  que,  como  El  resucitó  de  entre  los 
muertos  por  la  gloria  del  Padre,  así  también  nosotros  vira- 
mos una  vida  nueva.  Porque,  si  hemos  sido  injertados  en  El 
por  la  semejanza  de  su  muerte,  también  lo  seremos  por  la 
de  su  resurrección.  Pues  sabemos  que  nuestro  hombre  viejo 
ha  sido  crucificado  para  que  fuera  destruido  el  cuerpo  del 
pecado  y  ya  no  sirvamos  al  pecado.  En  efecto,  el  que  muere 
queda  absuelto  déL  pecado;  si  hemos  muerto  con  Cristo,  de- 
hemos  creer  que  también  viviremos  con  El;  pues  sabemos 
que  Cristo,  resucitado  de  entre  los  muertos,  ya  no  muere; 
la  muerte  no  tiene  ya  dominio  sobre  El.  Porque  muriendo 
murió  al  pecado  una  ves  para  siempre,  pero  viviendo  vive 
para  Dios.  Así  también  vosotros  debéis  consideraros  como 
muertos  al  pecado,  pero  vivos  para  Dios  en  Cristo  Jesús. 

El  Apóstol  había  empozado  a  probar  que  no  debemos  se- 
guir en  el  pecado,  para  que  abunde  la  gracia;  y  había  dicho: 
Los  que  hemos  muerto  ai  pecado,  ¿cómo  podremos  vivir  to- 
davía en  él?;  y  para  mostrar  que  estamos  muertas  al  peca- 
do había  añadido:  ¿O  ignoráis  que  cuantos  hemos  sido  bau- 
tizados en  Cristo  Jesús  fuimos  bautizados  en  su  muerte?; 
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tizati  sumus?  Sic  itaque  totum  locum  istum  clausit,  ut  coe- 
pit.  Mortem  quippe  Christi  sic  insinuavit,  ut  etiam  ipsum 
mortuum  diceret  esse  peccato,  Cui  peccato,  nisi  carni,  in 
qua  erat,  non  peccatum,  sed  similitudo  peceati,  et  ideo  no- 
mine appellata  est  peceati  ?  Baptizatis  itaque  in  morte  Chris- 
ti, in  qua  non  solum  maiores,  verum  etiam  parvuli  bapti- 
zantur,  ait:  Sic  et  vos,  id  est  quemadmodum  Ohristus,  sic 
et  vos  existímate  vos  morfuos  esse  peccato,  vivere  autem 
Deo  in  Ghristo  lesu. 


CAPUT  LUI 
Crux  Christi,  sepultura,  resurrectio,  etc.,  pigüba 

VITAE  CHRISTIANAB 

Quidquid  igitur  gestum  est  in  cruce  Christi,  in  sepul- 
tura, in  resurrectione  tertio  die,  in  ascensione  in  caelum,  in 
sede  ad  dexter.im  Patris;  ita  gestum  est,  ut  his  rebus  non 
mystice  tantum  dictis,  sed  etiam  gestis  configuraretur  vita 
christiana  quae  hic  geritur.  Nam  propter  eius  crueem  dic- 
tum  est:  Qui  autem  lesu  Christi  sunt,  camem  suam  cruci- 
fixerunt  cum  passionibus  et  concupisccntiis  ^.  Propter  se- 
pulturam:  Consepulti  sumus  Christo  per  baptismum  in  mor- 
tem. Propter  resurrectionem :  Ut  quemadmodum  Ohristus 
resurrexit  a  m,ortuis  per  gloriam  Patris,  ita  et  nos  in  novi- 
tate  vitae  ambulemus.  Propter  ascensionem  in  caelum  se- 
demque  ad  dexteram  Patris:  Si  autem  resurreoñstis  cum 
Christo,  quae  sursum  su.tt  quaerite,  ubi  Chñstus  est  ad  dex- 
teram Dei  sedens;  quae  sursum  sunt  sapite,  non  guoe  Sfu- 
per  terram:  mortui  enim  estis,  et  vita  vestra  ábscondita 
est  cum.  Christo  in  Deo, 


CAPUT  LIV 

lüDICIUM  ULTIKTUM  PERTINENS  AD  RES  IN  FINE  SAECULI 
GERENDAS 

lam  vero  quod  de  Christo  confitemur  futurum,  quoniam 
de  cáelo  venturus  est,  vivos  iudicaturus  ac  mortuos,  non 
pertinet  ad  vitam  nostram  quae  hic  geritur;  quia  nec  in 


'  Gal.  5,  24. 
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y  del  mismo  modo  como  empezó,  concluyó  este  pasaje.  Y 
esto  nos  lo  representa  tan  al  vivo  con  la  muei-te  de  Cristo, 
que  llegó  a  decir  que  El  mismo  había  muerto  al  pecado.  Mas 
¿a  qué  pecado,  sino  a  la  carne,  en  la  cual  se  hallaba  no  el 
pecado,  sino  la  semejanza  del  pecado,  y  por  esta  razón  se 
le  da  el  nombre  de  pecado  ?  Por  tanto,  a  todos  los  bautizados 
en  la  muerte  de  Cristo,  en  quien  son  bautizados  no  sólo  los 
adultos,  sino  también  los  párvulos,  se  les  dice:  Así  tamiién 
vosotros,  esto  es,  del  mismo  modo  que  Cristo,  asi  también 
vosotros  debéis  consideraros  como  muertos  al  pecado  y  que 
vivís  sólo  para  Dios  en  Jesucristo. 


CAPÍTULO  LTII 

La  cruz,  la  SEPULTURA,  LA  RESURRECCIÓN  DE  CRISTO,  SON 
IMÁGENES  DE  LA  VIDA  CRISTIANA 

Cuanto  se  realizó  en  la  cruz  de  Jesucristo,  en  su  sepul- 
tura, en  su  resurrección  al  tercer  día,  en  su  ascensión  al  cie- 
lo, donde  se  sentó  a  la  diestra  del  Padre ;  todo  esto  se  realizó 
para  que  la  vida  cristiana;  que  aquí  se  vive,  se  confotitiase 
con  estos  acontecimientos,  no  sólo  místicamente  figurados, 
sino  también  realizados.  Con  motivo  de  su  cruz  se  dijo:  Los 
que  son  de  Cristo  Jesús  han  crucificado  su  carne  con  las  pa- 
siones y  concupiscencias.  Con  motivo  de  la  sepultura:  He- 
mos sido  sepultados  con  Cristo  por  el  bautismo,  para  morir 
con  El,  Sobre  la  resurrección:  Para  que,  como  Cristo  resu- 
citó de  entre  los  muertos  por  la  gloria  del  Padre,  asi  tam- 
bién nosotros  vivamos  una  vida  nueva.  En  cuanto  a  su  as- 
censión al  cielo  y  sesión  a  la  diestra  del  Padre:  Si  pues, 
habéis  resucitado  con  Cristo,  buscad  las  cosas  de  arriba, 
donde  Cristo  está  sentado  a  la  diestra  de  Dios;  gustad  las 
cosas  de  arriba,  no  Zas  de  la  tierra;  porque  vosotros  estáis 
muertos,  y  vuestra  vida  está  escondida  con  Cristo  en  Dios. 


CAPITULO  LIV 

El  JUICIO  FINAL  SE  REFIERE  A  LAS  COSAS  QUE  HAN  DE  BEALI- 

ZARSx:  AI  FIN  DEL  MUKDO 

En  cuanto  a  lo  que  confesamos  como  venidero  acerca  de 
Cristo  puesto  que  descenderá  del  cielo  a  juzgar  a  los  vivos 
y  a  los  muertos,  no  tiene  correspondencia  con  la  vida  que 
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rebus  gestis  eius  est,  sed  in  fine  saeculi  gerendis.  Ad  hoc 
pertinet  quod  Apostolus  secatus  adiunxit:  Cum  Christus 
apparuerrt  vita  vestra,  tuno  et  vos  apparebitis  mm  iUo  in 
gloria  ^ 


CAPUT  LVi 


lUDICARE  VIVOS  ET  MOETÜOS,  DXJPUCI  MODO  INTELLECírUM 

Duobus  autem  modis  accipi  potest  quod  vivos  et  mor- 
tuos  iudicabit:  sive  ut  vivos  intelligamus,  quos  hic  nondum 
mortuos,  sed  adhue  in  ista  carne  viventes  inventurus  est 
eius  adventus;  mortuos  autem  qui  de  corpore,  prius  quam 
veniat,  exierunt  vel  exituri  sunt:  sive  vivos  iustos,  mortuos 
autem  iniustos;  quoniam  iusti  quoque  iudicabuntur.  Ali- 
quando  enim  iudicium  Dei  ponitur  in  malo;  unde  illud  est: 
Qui  autem  male  egerunt,  in  resurrectionem  iudicii^;  ali- 
quando  et  in  bono,  secundum  quod  dictum  est :  Dem,  in  no- 
mine tuo  salvum  me  fac,  et  in  virtute  tua  iudica  me  ^.  Per 
iudicium  quippe  Dei  fit  ipsa  bonorum  malorumque  discre- 
tio,  ut  liberandi  a  malo,  non  perdendi  cum  malis,  boni  ad 
dexteram  segregentur  *.  Propter  quod  lile  clamabat:  Iudica 
me,  Dem;  et  quid  dixerat  velut  exponens:  Et  disceme,  ta- 
quit,  oausam  meam  de  gente  non  sonda  *. 


CAPUT  nvi 


De  Spiritu  sancto  et  Ecclesia  recto  ordine  dictdm  m 
Symbolo.  Ecclesu  caelestis  terrenas  ofitdlatdr 

15.  Cum  autem  de  lesu  Christo  Filio  Dei  único  Domi- 
no nostro,  quod  ad  brevitatem  Confessionis  pertinet,  dixe- 
rimus,  adiungimus  sic  credere  nos  et  in  Spiritum  aanctiuii, 
ut  illa  Trinitas  compleatur,  quae  Deus  est:  deinde  aancta 


'  Col.  3,  1-4. 
'  loan.  5,  29. 

'  Psal.  53.  3. 
'  Matth.  25,  • 
'  Psal.  4a,  I, 
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aquí  vivimos,  porque  no  se  halla  entre  los  sucecos  poi  El 
realizados,  sino  entre  los  que  han  de  realizarse  al  fin  del 
mundo.  A  esto  se  refiere  lo  que  el  Apóstol  a  continuación 
añadió:  Cuando  apareciere  Cristo,  vuestra  vida,  entonces 
tamiMén  apareceréis  vosotros  con  El  en  gloria. 


CAPÍTULO  LV 

De  dos  modos  puede  entenderse  el  juzgar  a  IjOs  vivos 
y  A  los  muertos 

De  dos  maneras  puede  entenderse  que  Cristo  juzgará  a 
los  vivos  y  a  los  muertos.  Podemos  entender  por  vivos  aque- 
llos a  quienes  en  su  venida  encontrará  aquí,  aún  no  muertos, 
sino  que  viven  en  este  cuerpo;  y  por  muertos,  los  que  han 
dejado  o  dejarán  de  existir  antes  que  venga  al  juicio.  Tam- 
bién podemos  entender  por  vivos  los  justos,  y  por  muertos, 
los  pecadores,  puesto  que  también  los  justos  han  de  ser 
juzgados.  El  juicio  de  Dios  puede  computarse  unas  veces 
entre  las  cosas  desagradables,  como  cuando  se  dice:  mas  los 
qtie  han  obrado  mal — saldrán  de  sus  sepulcros — ,  para  la  re- 
surrección del  juicio;  otras,  entre  las  buenas  o  agradables, 
según  está  escrito:  Sálvame,  ¡oh  Dios!,  por  el  honor  de  tu 
nombre,  y  júzgame  en  tu  poder.  Por  el  juicio  de  Dios  se  hace, 
en  efecto,  la  separación  entre  los  buenos  y  los  malos,  para 
que  los  que  se  han  de  librar  del  mal,  los  que  no  han  de  pe- 
recer con  los  perversos,  los  buenos,  queden  separados  a  la 
derecha.  Por  eso  el  Salmista  exclama:  Júzgame,  ¡oh  Dios!; 
y  como  explicando  lo  que  ha  dicho,  añade:  y  sepárame  de 
esta  turba  impia. 


CAPÍTULO  LVl 

Rectamente  se  habla,  en  cuanto  al  orden,  en  el  SfeiROLo 
del  Espíritu  Santo  y  de  la  Iglesia.  La  Iglesia  celeste 
ayuda  a  la  terrena 

15.  Después  que  hemos  confesado  a  Jesucristo,  Hijo  de 
Dios  y  único  Señor  nuestro,  según  corresponde  a  la  brevedad 
del  Símbolo,  añadimos  que  creemos  también  en  el  Espíritu 
Santo,  para  que  se  complete  aquella  Trinidad,  que  es  Dios; 
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commemoratur  Ecclesia,  Unde  datur  intelligi  ratioualem 
creaturam  ad  lerusalem  liberam  pertinentem  \  po3t  comme- 
morationem  Creatoris,  id  est  summae  illius  Trinitatis,  fuisse 
subdendam.  Quoniam  quidquid  de  homine  Christo  dictum 
est,  ad  unitatem  personae  Unigeniti  pertinet>  Rectus  ita- 
que  Confessionis  ordo  poscebat,  ut  Trinitati  subiungeretur 
Ecclesia,  tanquam  habitatori  domus  sua,  et  Deo  templum 
suum,  et  conditori  civitas  sua.  Quae  tota  hic  accipienda  est, 
non  solum  ex  parte  qua  peregrinatur  in  terris,  a  solia  ortu 
usque  ad  occasum  laudans  nomen  Domini  ^  et  post  capti- 
vitatem  vetustatis  cantans  canticum  novum;  verum  etiam 
ex  illa  quae  in  caelis  semper,  ex  quo  condita  est,  cohaesit 
Deo,  neo  ullum  malum  sui  easus  experta  est.  Haec  in  sanctis 
angelis  beata  persistit,  et  suae  parti  peregrinanti  sicut 
oportet  opitulatur,  quia  utraque  una  erit  consortio  aeter- 
nitatis,  et  nunc  una  est  vinculo  caritatis,  quae  tota  insti- 
tuta  est  ad  colendum  unum  Deum.  Unde  nec  tota,  nec  ulla 
pars  eius  vult  se  coli  pro  Deo,  nec  cuiquam  esse  Deus  per- 
tinenti  ad  templum  Dei,  quod  aedificatur  ex  diis  quos  facit 
non  factus  Deus. 

Ac  per  lioc  Spiritus  sanetus  si  creatura,  non  creator, 
esset,  prefecto  creatura  rationalis  esset;  ipsa  est  enim  sum- 
ma  creatura.  Et  ideo  in  Regula  fidei  non  poneretur.  ante 
Ecclesiam,  quia  et  ipse  ad  Ecclesiam  pertineret  in  illa  eius 
parte  quae  in  caelis  est.  Nec  haberet  templum,  sed  etiam 
ipse  templum  esset.  Templum  autem  habet,  de  quo  dicit 
Apostolus:  Nescitis  quia  corpora  vestra  templum  sunt  Spi- 
ritus sancti,  qui  in  vobis  est,  quem  Jiábetis  a  Deo?  De  qui- 
bus  alio  loco  dicit:  Nescitis  quia  corpora  vestra  membra 
sunt  Chrisii?  =  Quomodo  ergo  Deus  non  est,  qui  templum 
habet?  aut  minor  Christo  est,  euius  membra  templum  ha- 
bet? Ñeque  enim  aliud  templum  eius,  aliud  templum  Dei 
est,  cum  Ídem  dicat  Apostolus:  Nescitis  quia  templum  Dei 
estis;  quod  ut  probaret,  adiecit:  Et  Spiritus  Dei  habitat  in 
vobis  *,  Deus  ergo  habitat  in  templo  suo,  non  solum  Spiri- 
tus sanetus,  sed  etiam  Pater  et  Filius,  qui  etiam  de  corpo- 
re  suo,  per  quod  factus  est  eaput  Ecclesiae,  quae  in  homi- 
nibus  est,  ut  sit  ipse  in  ómnibus  primatum  tenens'',  ait: 
Solvite  templum  hoc,  et  in  triduo  suscitaba  illud Templum 
ergo  Dei,  hoc  est  totius  summae  Trinitatis,  sancta  est  Ec- 
clesia, scilicet  universa  in  cáelo  et  in  térra. 


'  Gal.  4,  26. 
^  Psal  112,  -i 
'  I  Cor.  6,  19 
'  Ibid.  3,  16 
'  Col.  1,  iS. 
°  loan.  2,  19. 
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a  continuación  se  menciona  la  santa  Iglesia.  Por  donde  se  da 
a  entender  que  la  criatura  racional,  que  pertenece  a  la  Je- 
rusalén  libre,  había  de  colocarse  después  de  haber  mencio- 
nado al  Creador,  esto  es,  la  suma  Trinidad.  Porque  cuanto 
se  ha  dicho  de  Cristo  hombre  corresponde  í,  la  unidad  de 
persona  del  Unigénito.  Por  tanto,  el  recto  orden  de  nuestra 
Confesión  exigía  que  la  Iglesia  apareciese  unida  a  la  Trini- 
dad, como  al  inquihno  su  casa,  como  a  Dios  su  temrilo  y 
como  al  fundador  su  ciudad.  Aquí  !a  Iglesia  ha  d<j  entenderse 
en  toda  su  universalidad,  no  sólo  aquella  que  peregrina  en 
la  tierra,  alabando  el  nombre  de  Dios  desde  la  salida  df'  sol 
hasta  su  ocaso  y  cantando  un  cántico  nuevo  despué.s  de  la 
antigua  cautividad,  sino  también  aquí'Ila  otra  que  siempre 
ha  estado  unida  a  Dios  en  los  cielos  desde  que  fué  fundada, 
y  que  no  experimentó  el  mal  de  su  caída,  manteniéndose  in- 
mutablemente feliz  en  los  santos  ángeles,  y  que  ayuda,  como 
conviene,  a  la  parte  que  aun  peregrina;  porque  amba.'i  serán 
una  sola  Iglesia  por  la  participación  de  la  eternidad,  como 
ya  lo  son  ahora  por  el  vínculo  de  la  caridad,  la  cual  fué  toda 
ella  ordenada  para  adorar  a!  único  Dios.  De  aqui  que  ni  t  ida 
ella  ni  parte  aljíuna  de  la  mi.sma  quiere  ser  honrada  en  'u,7ar 
de  Dios,  ni  quiere  tampoco  adorar  como  Dios  a  cosa  ninguna 
que  pertenezca  al  templo  de  Dios,  formado  de  dioses  que 
crea  el  Dios  increado. 

Por  tanto,  si  el  Espíritu  Santo  fuese  criatura  y  no  crea- 
dor, sin  duda  sería  criatura  racional,  por  ser  ésta  la  más 
excelente:  y  siendo  así,  en  la  Regla  de  fe  no  se  colocaría 
antes  de  la  Iglesia,  ya  que  El  mismo  pertenecería  a  aquella 
parte  de  la  Iglesia  que  está  en  los  cielos.  Y  no  tendría  tem- 
plo, sino  que  El  mismo  seria  también  templo.  Pero  El  posee 
el  templo,  acerca  del  cual  dice  el  Apóstol:  ¿No  sabéis  que 
vuestroti  cuerpos  son  templos  del  Esniritu  Santo,  que  está 
en  rosofros  .1/  haltcis  recibido  de  Dios?  De  loa  cuales  dice  en 
otro  lugar;  ¿No  sabéis  que  x^ifstros  rufrpos  son  miemhros 
de  Cristo?  ¿Cómo,  pues,  podrá  no  ser  Dios  quien  tiene  tem- 
plo, o  cómo  piiede  ser  menor  que  Cristo,  a  cuyos  miembros 
tii'no  por  lemplo?  Y  no  es  uno  su  templo  y  otro  el  templo  de 
D^o.a,  diciendo  el  mi'imo  Apóstol;  ¿No  whéi-s  que  nois  templos 
de  Dios?  Y  para  probarlo  añadió:  ¿Y  i¡up,  el  Es¡ñriiu  de 
Diof<  habita  en  vosotros?  Por  tanto,  Dwa  liahita  en  su  tem- 
plo, no  sólo  e)  Espíritu  Santo,  sino  también  el  Padre  y  el 
ílijo,  el  cual  afirmó  ta.iihién  de  su  cuerpo,  constituido  ca- 
beza de  la  [iglesia  que  está  en  este  mundo,  para  (¡ue  El  miimo 
ienija  la  yr\mn<'V)  sobre  todas  las  rosas:  Destruid  esle  tem- 
plo, y  un  tres  filas  lo  levantaré.  Así,  pue.s,  es  lomplo  de  Dsos, 
es  decir,  de  toda  la  suma  Trinidad,  la  santa  Iglesia,  es  a 
saber,  toda  la  Iglesia,  la  dei  cielo  y  la  de  la  tierra. 
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CAPUT  LVII 

STABIUTAS  EiCCLESIAE  CAELESTIS 

Sed  de  illa  quae  in  cáelo  est,  affirmare  quid  oossumus, 
nisi  quod  nuUus  in  ea  malus  est,  nec  quisquam  deinceps 
inde  cecidit  aut  casurus  ©st,  ex  quo  Deus  angélis  peccanti- 
bus  nOn  pepercit,  sicut  scribit  apostolus  Petrus;  sed  carce- 
ribus  cáliginis  infeñ  retrudens  tradidit  in  iudicio  puniendos 
reservari?  ^ 


CAPUT  LVIII 


ANGELOBUM  quae  SINT  DIPPERENTIAE,  ET  AN  ANGELI  SINT 
SIDBRA,  INCERTUM 

Quomodo  autem  se  habeat  beatissima  illa  et  superna  so- 
cietas,  quae  ibi  sint  differentiae  praepositurarum,  ut  cum 
omnes  tanquam  generali  nomine  angeli  nuncupentur  (sicut  in 
epistola  ad  Hebraeos  legimus:  Cui  enim  angelorum  diarit 
aliquando:  Sede  a  dextris  meis?^,  hoc  quippe  modo  signi- 
ficavit  omnes  universaliter  angelos  dici),  sint  tamen  Úlic 
archangeli:  et  utrum  iidem  archangeli  appellentur  virtutes; 
atque  ita  dictum  sit:  Laúdate  eum  omnes  angeli  eitts;  laudaie 
eum  omnes  virtutes  eius ac  si  diceretur:  Laúdate  eum 
omnes  angeli  eius,  laúdate  eum  omnes  archangeli  eius:  et 
quid  Ínter  se  distent  quatuor  illa  vocabula,  quibus  universam 
ipsam  caelestem  societatem  videtur  Apostolus  esse  comple- 
xus,  dicendo :  Sive  sedes,  sive  dominationes,  sive  principatus, 
sive  potestates  ^  dicant  qui  possunt,  si  tamen  possunt  pro- 
bare quod  dicunt:  ego  me  ista  ignorare  conflteor.  Sed  ne 
illud  quidem  certum  habeo,  utrum  ad  eandem  societatem 
pertineant  sol  et  luna  et  cuneta  sidera :  quamvis  nonnuUis  lu- 
cida corpora  esse,  non  cum  sensu  vel  intelligentia,  videantur. 

'  2  Petr  2,  4. 

'  Hebr,  i,  13 
'  Psal  148,  2. 
'Col  1,  36, 
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CAPÍTULO  LVII 


Estabilidad  de  la  Iglesla  celeste 

Mas  ¿qué  podríamos  afirmar  de  aquella  que  está  en  el 
cielo,  sino  que  no  hay  en  ella  ninguno  que  sea  malo,  y  que 
ninguno  cayó  ni  caerá  de  allí  desde  el  día  en  que,  como  es- 
cribe el  apóstol  San  Pedro,  Dios  no  perdonó  a  los  ángeles  que 
pecaron,  skto  qus,  precipitados  en  el  tártaro,  los  entregó  a 
las  prisiones  tenebrosas,  reservándolos  para  el  juicio  f 


CAPÍTULO  LVIII 


Categorías  de  los  ángeles.  Es  incierto  que  las  estrella' 
sean  ángeles 

¿De  qué  modo  está  constituida  aquella  beatísima  y  ce- 
lestial sociedad?  ¿Qué  diferentes  categorías  hay  allí?  Por- 
que, aun  cuando  a  todos  con  nombre  general  se  les  llama 
ángeles  (pues  eso  se  nos  quiso  indicar  en  la  epístola  a  los 
Hebreos,  donde  leemos:  ¿A  cuál  de  los  ángeles  dijo  alguna 
vez:  Siéntate  a  mi  diestra?),  no  obstante,  sabemos  que  allí 
hay  también  arcángeles.  ¿Acaso  a  estos  mismos  arcángeles 
se  les  llama  virtudes,  y  por  eso  se  dijo:  Alabadle  vosotros, 
sus  ángeles  todos;  alabadle  vosotras,  todas  stts  virtudes? 
Ck>mo  si  dijera:  Alabadle  vosotros,  sus  ángeles  todos;  ala- 
badle vosotros,  todos  sus  arcángeles.  ¿Qué  diferencia  hay 
entre  aquellos  cuatro  nombres,  en  los  cuales  parece  que  el 
Apóstol  quiso  comprender  toda  aquella  sociedad,  cuando  dice : 
los  tronos,  las  dominaciones,  los  principados,  las  potestades? 
Díganlo  quienes  pudieren,  con  tal  que  puedan  probar  lo  que 
dicen;  yo  confieso  que  lo  ignoro.  Como  también  ignoro  si 
pertenecen  a  aquella  misma  sociedad  el  sol  y  la  luna  y  todas 
las  estrellas,  por  más  que  a  algunos  les  parezca  que  tienen 
cuerpos  luminosos,  pero  sin  sentido  ni  inteligencia. 
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CAPUT  LIX 


Ammmxm  qvAUA  smr  m  quibus  appabuerunt  corpoba, 

DIFFICILE  EXPLICATUB 

Itemque  angelí  quis  expücet  cuín  qualibus  corporibus  ap- 
paruerint  hominibus,  ut  non  solum  ccrnercntur,  verum  etiam 
tangerentur;  et  ruraus  non  solida  corpulentia,  sed  spirituah 
potentia  quasdam  visiones,  non  oculis  oorporcis,  sed  spirl- 
tualibus,  vel  mentibus  ingerant,  vel  dicant  aliquid  non  ¡id 
aurem  formsecus,  sed  intus  in  animo  honiinis,  etiam  ipsi  ibi- 
dem  constituti:  sicut  scriptum  est  in  prophetarum  libro:  Et 
dixit  mihi  ángelus  qui  loquebatur  in  me  ■;  non  enim  ait:  qui 
loquebatur  ad  me;  sed  in  me.  Vel  appareant  et  in  somnis,  et 
coUoquantur  more  somníorum:  habemus  quippe  in  Evange- 
lio :  Ecce  ángelus  üomini  apparuit  VU  in  somnis  dicens  ^. 

His  enim  modis  velut  indicant  se  angeli  contrectabilia 
corpora  non  habere:  faciuntque  difñcillimam  quaeslionem: 
quomodo  paires  eis  pedes  lavonnt  ^,  quomodo  lacob  cum  an- 
gelo tam  solida  contrectatione  luctatus  sit  *.  Cum  isla  quae- 
runtur,  el  ea  sicut  potesl,  quisque  coniectat,  non  inuliliter 
exercentur  ingenia,  si  adhibeatur  disceptatio  modérala,  et 
absit  error  opinantium  se  seire  quod  nesciunt.  Quid  enim 
opus  est  ut  haec  atque  huiusmodi  affirmentur,  vel  negentur. 
vel  definiantur  cum  discrimine,  quando  sine  crimine  nes- 
ciuntur? 


CAPUT  LX 


Artes  Satanae  transftgurantis  se  ut  angelum  lucís, 
utilius  bignoscuntub 

16.  Magis  opus  est  diiudicare  atque  dignoscere,  cum  se 
Satanás  transfigurat  velut  angelum  lucis',  ne  fallendo  ad 
aliqua  perniciosa  seducat.  Nam  quando  ssnsus  corporis  fa;- 

'  Zdch.  I,  g. 
'  Matth.  I,  20. 
'  c;en  ib,  4,  et  ii, 
'  Ibtd  33  34- 

'  3  Cor.  11,  14 
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CAPÍTULO  LIX 

DlFfCIUaENTE  PUEDEN  EXPLICARSE  DE  QUE  NATURALEZA  ERAN 
LOS  CUERPOíS  DB  LOS  ÁNGELES  UAJO  LOS  CUALES  SE  APARECIE- 
RON A  LOS  HOMB.ÍES 

Asimismo,  ¿  quién  podrá  explicar  con  qué  cuerpos  se  apa- 
recieron los  ángeles  u  los  hombres,  para  que  no  iólo  pudie- 
ran ser  vistos,  sino  también  tocados?  Y,  por  el  contrario, 
¿cómo  presentan  no  con  substancia  sólida,  sino  por  potencia 
espiritual,  ciertas  representaciones,  no  a  los  ojos  corpora- 
les, sino  a  los  del  espíritu,  o  cómo  hacen  entender  no  por 
ei  oído  exterior,  sino  interiormente  en  el  ánimo  del  hombre, 
estando  ellos  aÚí  mismo  presentes,  según  está  escrito  en  el 
libro  de  los  Profetas:  Y  el  ángel  que  hablaba  dentro  de  míf 
Pues  no  Jijo  el  ángel  que  me  hablaba,  sino  que  hablaba  den- 
tro  de  mí.  ¿No  aparecen  también  en  los  sueños  y  hablan 
como  suele  acontecer  en  ellos?  Y  así  leemos  en  el  Evange- 
lio: ^fp-  aquí  que  se  apareció  en  su,eños  un  ángel  del  Señor  y 
le  habló. 

fijstos  modos  de  obrar  parecen  indicar  que  los  ángeles  no 
tienen  cuerpos  que  se  puedan  tocar,  dando  lugar  con  esto  a 
una  dificilísima  cuestión,  es  a  caber,  cómo  entonces  los  pa- 
triarcas les  lavaiOD  los  pies  y  cómo  Jacob  luchó  con  el  án- 
gel tan  real  y  estrechamente  enlazado.  Cuando  investi- 
gan estas  cosas,  conjeturando  cada  uno  como  puede,  no  se 
ejercí 'an  inútilmeijtj  I0.1  inarenios,  si  so  hace  uso  de  modera- 
da discusión  y  no  cae  en  el  error  de  creer  saber  lo  que  se 
ignora.  Pues  ¿qué  necesidad  hay  de  afirmar,  negar  o  deinir 
estas  y  otras  cosas  semejantes  con  peligro,  cuando  se  pue- 
de ignorar  sin  culpa? 


CAPITULO  LX 

Es  MÁS  ÚTIL  DISTINGUIR  LAS  ARTES  DE  SATANÁS,  QUE  CE  TRANS- 
FIGURA COKCO  ÁNGEL  DE  LUZ 

16.  Mucho  rafe?  importante  os  conocer  y  distinguir  los 
artificios  de  Satanás  cuando  se  transfigura  en  ángel  de  luz, 
para  que  lo  suceda  que,  enguñí'indonos,  nos  set'  /  p  a  hI'JU- 
na  cosa  perniciosa.  Porgue  aun  cuando  a  los  sentidos  del  cuer- 
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lit,  mentem  vero  non  movet  a  vera  rectaque  sententia,  qua 
quisque  vitam  fidelem  gerit,  nuUum  est  in.  religione  pericu- 
lum:  vel  cum  se  bonum  flngens,  ea  faeit  sive  dicit,  quae  bo- 
nis  angelis  congruunt,  etiam  si  credatur  bonus,  non  est  error 
christianae  fldei  periculosus  aut  morbidus.  Cum  vero  per 
haec  aliena  axi  sua  incipit  ducere,  tune  eum  dignoscere,  nec 
iré  post  eum,  magna  et  necessaria  vigilantia  est.  Sed  quo- 
tusquisque  hominum  idoneus  est  omnes  mortiferos  eius  dolos 
evadere,  nisi  regat  atque  tueatur  Deus?  Et  ipsa  huius  rei 
dif&cultas  ad  hoc  est  utilis,  ne  sit  spes  sibi  quisque,  aut 
homo  alter  alteri,  sed  Deus  suis  ómnibus.  Id  enim  nobis  po- 
tius  expediré  prorsus  piorum  ambigit  nemo. 


CAPUT  LXl 


ECCLESíA  IN  ANGELIS  ET  IN  HOMINIBUS.  CHRISTÜS  PKO  ANGELIS 
NON  EST  MORTÜÜS.  ANGELOS  QUOMODO  SPECTAT  HOMINUM 
REDEMPTIO 


Haec  ergo  quae  in  sauctis  angelis  et  virtutibus  Dei  est 
Ecclesia,  tune  nobis  sicuti  est  innoteseet,  eum  ei  coniimcti 
fuerimus  in  finem,  ad  simul  habendam  beatitudinem  sempi- 
ternam.  Ista  vero  quae  ab  illa  peregrinatur  in  terris,  eo  nobis 
notior  est,  quod  in  illa  sumus,  et  quia  hominum  est,  quod 
et  nos  sumus.  Haec  sanguine  Mediatoris  nulium  habentis 
peccatum,  ab  omni  redempta  est  peccato,  eiusque  vox  est: 
Si  Deus  pro  nobis,  quis  contra  nos?  Qui  Filio  proprio  non 
pepercit,  sed  pro  nobis  ómnibus  iradidit  ilium  ^.  Non  enim 
pro  angelis  mortuus  est  Christus.  Sed  ideo  etiam  pro  angelis 
fit,  quidquid  hominum  per  eius  mortem  redimitur  et  libera- 
tur  a  malo,  quoniani  cum  eis  quodammodo  redit  in  gratiam, 
post  inimicitias  quas  inter  homines  et  sanctos  angeles  pee- 
cata  fecerunt,  et  ex  ipsa  hominum  redemptione  ruinae  illiu' 
angelicae  detrimenta  reparantur. 


'  Rom   8,  ^1  i 
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po  engañe,  pero  no  haciendo  vacilar  a  la  mente  del  recto  jui- 
cio, por  el  cual  se  lleva  una  vida  cristiana,  no  hay  ningún 
peligro  en  cuanto  a  la  religión.  Lo  mismo  sucede  cuando, 
fingiéndose  bueno,  hace  o  dice  aquello  que  harían  o  dirían 
los  ángeles  buenos;  pues  aun  cuando  entonces  se  le  tenge 
por  ángel  bueno,  no  es  error  peligroso  o  perjudicial  para  la 
fe  cristiana.  Mas  cuando,  por  estas  cosas  ajenas  a  su  índole, 
empieza  a  inducir  a  sus  ñiies,  entonces  gran  diligencia  es 
necesaria  para  reconocerle  y  no  ir  tras  él.  Pero  ¡qué  pocos 
hombres  son  capaces  de  evitar  todas  sus  mortíferas  astu- 
cias sin  la  ayuda  y  protección  divina!  Y  esta  misma  difi- 
cultad es  útil,  para  que  nadie  tenga  confianza  en  sí  mismo 
o  en  otro  hombre,  sino  que  sólo  en  Dios  la  tengan  todos  los 
suyos.  Ningún  hombre  piadoso  dudará,  en  modo  alguno,  que 
esto  es  lo  más  útil  para  nosotros. 


CAPITULO  LXI 


La  Iglesia  entke  los  ángeles  y  entre  los  hombres.  Cristo 
no  murió  por  los  ángeles.  cómo  afecta  a  los  ángeles  la 
redención  de  los  hombres 


Esta  Iglesia  de  Dios  que  está  formada  por  los  santos  án- 
geles y  virtudes,  se  nos  dará  a  conocer  tal  cual  es  cuando 
estemos  al  fin  unidos  a  ella,  para  poseer  juntamente  la  eter- 
na felicidad.  Mas  la  que  peregrina  en  la  tierra  nos  es  más 
conocida,  porque  estamos  en  ella  y  porque  está  formada  de 
hombres  como  nosotros.  Sólo  ésta  fué  rescatada  de  todo  pe- 
cado por  la  sangre  del  Mediador,  que  no  tuvo  pecado  algu- 
no, y  asi,  confiada,  exclama:  Si  Dios  está  por  nosotros, 
¿quién  contra  nosotros f  El  cual  no  perdonó  a  su  propio 
Hijo,  sino  que  le  entregó  por  todos  nosotros.  Porque  Cristo 
no  murió  por  los  ángeles.  Sin  embargo,  por  esto  hace  rela- 
ción también  a  los  ángeles  todo  aquello  que  contribuye  a  que 
los  hombres  sean  rescatados  y  librados  del  mal,  porque  de 
algún  modo  los  reconcilia  con  aquéUos,  después  de  las  ehe- 
mistades  que  los  pecados  originaron  entre  los  hombres  y  los 
santos  ángeles,  y  porque,  además,  los  daños  de  aquella  caída 
angélica  son  reparados  por  esta  misma  redención  de  los 
hombres. 
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CAPUT  LXII 

QUOMOno  IN  CHiaSTO  INSTAURANTDE  OMIOA  ET  PACIFICANTOK 

Et  utique  noverunt  angelí  sancti  docti  de  Deo,  cuius  ve- 
ritatis  acterna  conlem[itatione  beali  sunt,  qiianli  aumeri  aup- 
plemenlum  de  genere  humanu  ialcgrilas  illias  civilatia  cx- 
spectel.  Propter  hoc  aíf  Aposlolus  instauran  omnia  tn  Chria- 
to,  qvae  m  caelis  sunt,  et  quae  in  terrls,  in  ipso  '.  Instauran- 
tur  quippe  quae  In  caelis  sunt,  cum  id  quod  inde  in  angelis 
lapsum  est,  ex  hominibus  redditur;  inslauranlur  autcm  quae 
in  terris  sunt,  cum  ipsi  homines  qui  pracdcatinali  sunl  ad 
aeternam  vitara,  a  corruplionis  vetuatate  renovantur.  Ac  sic 
per  illud  singulare  sacrificium  in  quo  Mediator  est  iminola- 
tus,  quod  unum  multae  in  l^ege  victimae  figurabant,  pacili- 
cantur  caelestia  cura  terrestribus,  et  terreatria  cura  cáeles- 
tibus.  Quoniam  sicut  idcm  Apostolus  dlcil:  In  ipso  comida- 
cuit  omnem  plenitudinem  inhabitare,  et  per  eum  reconctlian 
omnia  in  ipsum,  pactfwans  per  sarujutnem  eructa  eius,  «tve 
quae  in  terris  sunt,  aive  quae  in  caelis 


CAPUT  LXIII 

PAX  REONl  CAELESTIS,  QUOMODO  PRAECELUT  OMNEM 
INTEl LECTUM 

Pax  ista  praecelUt,  sicuL  acriptum  est,  omnem  infeUec- 
tum ' ;  ne(]ue  sciri  a  nobis,  nisi  cura  ad  ea  venerimus,  po- 
test.  Quomodo  enira  pacifu'antur  caelestia  nisi  nobis,  id 
est,  concordando  nobiscum?  Nam  ibi  semper  est  »ax,  et 
Ínter  se  universis  inlcllectuaiibus  ct caluña,  et  tura  suo  Crra- 
tore.  Quae  pax  praecelUt.  ut  diclum  est,  omnem  intellectum; 
sed  utique  nostrum,  non  eorum  qui  scraper  vi  lont  f.icjcni 
Patris.  Nos  autem,  quantnscumquc  sit  in  nohis  intcllec-tua 
humanus,  ex  parte  acimus,  et  vidcmua  nunc  per  speniium 
in  aenigmatc:  cum  vero  aoquales  angelis  Üei  fucrimus'; 
tune  quemadmodum  et  ipsi,  videbimus  facie  ad  taciem »: 

*  Ephcs.  I,  10. 

'  Col.   I,  IQ  et  20. 

*  Philip.  4,  7. 
Lac  20,  JO. 

•  I  Cor.  13,  la. 


"1,  I^  ^NgllJ<JWO^  ;5 


CAPÍTULO  LXII 

CÓMO  sor  RESTAURADAS  Y  PACIFICADAS  TODAS  LAS  COSAS 

m  Cristo 

Los  santos  ángeles,  instruidos  por  Dios,  por  cuya  con- 
templación son  eternamente  felices,  conocen  el  número  su- 
plementario de  los  hombres  que  necesita  aquella  rindad  ce- 
lestial para  su  integridad.  Por  esto  dice  el  Apl^«^ol•  Restau- 
rando toiis  las  cosas,  las  de  los  cielos  y  ¡ns  de  la  tierra. 
en  El.  Son  restauradas  las  cosas  que  están  en  ]ns  cíelos,  ya 
que  lo  que  pereció  allí,  entre  los  ángeles,  es  suplido  de  en- 
tre los  hombres;  y  las  de  la  tierra,  porque  los  hombres  que 
son  predestinados  a  la  vida  eterna  son  regenerados  de  la 
antigua  -"orrupción.  Y  de  est»  modo,  por  aquel  único  racri- 
ficio,  en  el  cual  el  Mediador  fué  inmolado  y  al  cual  figura- 
ban las  muchas  víctimas  en  la  mtigua  Ley,  fueron  recon- 
ciliadas las  cosas  celestiales  con  las  terrenas  y  éstas  con 
aquéllas.  Porque,  corao  dice  el  mismo  Apóstol,  y  plugu  al 
Padre  que  en  El  haMase  toda  plenitud  y  por  El  reconciliar 
consigo,  pacificando  por  la  sangre  de  su  cruz  todas  las  oo- 
'*as,  asi  las  de  la  tierra  como  las  del  cielo. 


CAPITULO  LXIII 

De  qué  modo  tA  PAZ  DEL  REINO  CELESTE  SOBREPUJA  A  TODO 
ENTENDIMIEOTf» 

Esta  paz  supera,  como  está  escrito,  a  todo  entendimiento, 
y  no  podemos  conocerla  sino  cuando  hayamos  llegado  a  ♦'Ha. 
Pues  ¿  cómo  son  pacificadas  las  cosas  celestiales  si  no  es  con 
nosotros,  es  decir,  restableciendo  la  paz  con  nosotros'  Por- 
que allí  hay  paz  perpetua  ya  de  todas  las  criaturas  raciona- 
les entre  sí,  ya  con  su  Creador.  La  cual  paz  supera,  como 
está  dicho,  a  todo  entendimiento,  ciertamente  al  nuestro, 
pero  no  al  de  aquellos  que  ven  continuamente  el  rostro  del 
Padro.  Mas  nosotros,  por  grande  que  sea  nuestra  inteligen- 
cia, ahora  sólo  conocemos  en  parte  v  vemos  como  ñor  un 
espojo  y  obscuramente;  mas  cuando  seamos  iguales  a  los 
ángeles  de  Dios,  entonces,  del  mismo  modo  que  ellos,  veré- 
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tantamque  pacem  habebimus  erga  eos,  quantam  ©t  ipsi  erga 
nos;  quia  tantum  eos  dilecturi  sumus,  quantum  ab  eis  di- 
ligimur. 

Itaque  pax  eorum  nota  nobis  eñt,  quia  et  nostra  talis 
ac  tanta  erit,  nec  praecellet  tune  intellectum  nostrum;  Dei 
vero  pax  quae  illic  est  erga  eos,  et  nostrum  et  illorum  intel- 
lectum sine  dübitatióne  praecellet.  De  ipso  quippe  beata 
est  rationalis  creatura,  quaecumque  beata  est,  non  ipse  de 
illa.  Unde  secundum  hoc  melius  accipitur  quod  scriptum 
est:  Pax  Dei  quae  praecelUt  omnem.  intellectum;  at  in  eo 
quod  dixit  omnem,  nec  ipse  intelleetus  sanctorum  angelo- 
rum  esse  possit  exceptus;  sed  Dei  solius:  ñeque  enim  et  ip- 
sius  intellectum  pax  eius  excellit. 


CAPUT  LXIV 


Rbmissio  peccatorxjm  bxpressa  in  Sybibolo.  Sanctorwm 
vita  sine  crimine,  non  sine  peccato 

17.  Concordant  autem  nobiseum  angeli  etiam  nunc,  cum 
remittuntur  nostra  peccata.  Ideo  post  commemorationera 
.sanctae  Ecclesiae  in  ordine  Confessionis  ponitur  remissio 
pcccatorum.  Per  hanc  enim  stat  Ecelesia  quae  in  terris  est: 
per  hanc  non  perit  quod  perierat  et  inventum  est  ^.  Excep- 
to quippe  baptismatis  muñere,  quod  contra  origínale  pec- 
catum  donatum  est,  ut  quod  generatione  attractum  est, 
regeneratione  detrahatur;  et  tamen  activa  quoque  peccata. 
quaecumque  corde,  ore,  opere  commissa  invenerit,  toUit; 
hac  ergo  excepta  magna  indulgentia,  unde  incípit  hominis 
renovatio,  in  qua  solvitur  omnis  reatus  et  ingeneratus  et 
additus,  ipsa  etiam  vita  cetera  iam  ratione  utentis  aetatis, 
quantalibet  praepolleat  fecunditate  ¡ustitiae,  sine  peccato- 
rum  remissione  non  agitur.  Quoniam  filii  Dei  quandiu  mor- 
taliter  vivunt,  cum  morte  confligunt. 

Et  quamvis  de  illis,  sit  veraciter  dietum:  Quotquot  Spi- 
ritu  Dei  aguntur,  M  filii  sunt  Dei'';  sic  tamen  Spiritu  Dei 
excitantur,  et  tanquam  filii  Dei  proficiunt  ad  Deum,  ut 
etiam  spiritu  suo,  máxime  aggravante  comiptibili  corpore  ^, 
tanquam  filii  hominum  quibusdam  humanis  motibus  defi- 
ciant  ad  se  ipsos,  et  ideo  peccent.  Interest  quidem  quan- 


*  Luc.  is,  24 
Rom.  8,  14. 
^Sap.  g,  15. 
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mos  cara  a  cara;  y  tendremos  tanta  paz  para  aon  eUos  como 
ellos  para  con  nosotros,  porque  los  amaremos  del  mismo 
modo  que  ellos  nos  aman. 

Entonces  nos  será  conocida  su  paz,  porque  tal  y  tan  gran- 
de será  la  nuestra;  ya  no  superará  nuestro  entendimiento. 
Pero  la  paz  que  Dios  tiene  allí  con  ellos,  sin  ningún  género 
de  duda,  lo  superará,  como  también  el  de  aquéllos.  Pues  toda 
criatura  racional  que  llega  a  ser  feliz,  de  El  obtiene  la  fe- 
licidad, no  El  de  aquélla.  Y  así  se  entiende  mejor  lo  que  está 
escrito:  La  paz  de  Dios  sobrepuja  todo  entendimiento;  de 
modo  que,  al  decir  todo,  no  quede  exceptuado  el  mismo  en- 
tendimiento de  los  santos  ángeles,  sino  sólo  el  de  Dios,  ya 
que  su  paz  no  sobrepuja  a  su  entendimiento. 


CAPÍTULO  LXIV 


La  «EMISIÓN  DE  LOS  PECADOS  ESTÁ  EXPRESADA  EN  EL  SÍMBOLO. 
Los  SANTOS  PUEDEN  VIVIR  SIN  CRIMEN,  PERO  NO  SIN  PECADO 

17.  Pero  aun  ahora  los  ángeles  están  en  paz  con  nos- 
otros, cuando  nos  son  perdonados  nuestros  pecados.  Por  esto, 
después  de  mencionar  la  santa  Iglesia,  se  sigue  en  el  orden 
del  Símbolo  la  remisión  de  los  pecados,  ya  que  por  ella  sub- 
siste la  Iglesia  que  se  encuentra  en  la  tierra;  por  ella  no 
perece  lo  que  se  había  perdido  y  fué  encontrado.  Pues  a  ex- 
cepción del  don  del  bautismo,  que  fué  concedido  para  que 
borrase  por  la  regeneración  lo  que  se  había  contraído  por 
nacimiento,  borra  también  todos  los  pecados  personales  que 
se  hubieren  cometido  por  pensamiento,  palabra  y  obra.  Ex- 
ceptuado, pues,  este  gran  don,  por  donde  empieza  la  reno- 
vación del  hombre,  y  en  el  cual  queda  abolido  todo  reato  de 
culpa  heredado  o  añadido,  aun  en  el  resto  de  la  vida,  estando 
ya  el  hombre  en  uso  de  la  razón,  por  mucho  que  pueda  por 
la  virtud  y  fecundidad  de  la  justicia,  no  puede  vivir  sin  la 
remisión  de  los  pecados;  porque  los  hijos  de  Dios,  mientras 
vivn  en  este  mundo,  luchan  contra  la  muerte. 

*  Aunque  se  haya  dicho  de  ellos  con  toda  razón:  Los  que 
son  movidos  por  él  Espíritu  de  Dios,  ésos  son  hijos  de  Dios, 
sin  embargo,  de  tal  suerte  son  excitados  por  su  divino  Es- 
píritu y  como  hijos  de  Dios  caminan  hacia  El,  que  también 
son  arrastrados  por  su  propio  espíritu,  principalmente  por 
el  cuerpo  corruptible,  que  agrava  al  alma,  y  como  hijos  de 
los  hombres  se  vuelven  a  sí  mismos  por  ciertos  impulsos 
humanos,  y  por  eso  pecan.  Se  ha  de  tener  muy  en  cuenta 
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tum:  ñeque  enim  quia  peccatum  est  omne  crimen,  ideo  cri- 
men est  etiam  omne  peccatum.  Itaque  sanctorum  hominum 
vitara  quadiu  in  hac  mortali  vivitur,  invenir!  posse  dici- 
mus  sine  crimine:  Peccatum  autem  si  dixerimus  quia  non 
habemus,  ut  ait  tantus  apostólas  nosmetipsos  seducimos,  et 
veritas  in  nobis  non  est  *, 


CAPUT  LXV 

Crimina  quaelibet  in  Ecclesia  kemitti  per  poenitentiam. 
Extra  Ecclesiam  non  remittüntus  peíxata 

Sed  ñeque  de  ipsis  criminibus  quamlibet  magnis  remit- 
tendis  in  sancta  Ecclesia,  Dei  misericordia  desperanda  est 
agentibus  poenitentiam  secundum  modum  sui  cuiusque  pec- 
cati.  In  actione  autem  poenitentiae,  ubi  tale  commissum  est, 
ut  Í8  qui  commisit  a  Christi  etiam  corpore  separetur,  non 
tam  consideranda  est  mensura  trmporis  quam  doloris.  Cor 
enim  contritum  et  humiliatum  Deus  non  spernit  ^. 

Verum  quia  plerumque  dolor  alterius  cordis  occultus  est 
alteri.  ñeque  in  aliorum  notitiam  per  verba  vel  quaceumque 
alia  signa  procedit;  cum  sit  coram  illo  cui  dicitur:  Gemituíi 
meus  a  te  non  est  absconditus";  recte  constituuntur  ab  iis 
qui  Ecclesiis  praesunt  témpora  paenitentiae,  ut  fiat  satis 
etiam  Ecclesiae,  in  qua  remittuntur  ipsa  peccata;  extra 
eam  quippe  non  remittuntur.  Ipsa  namque  proprie  Spiritum 
sanctum  pignus  accepit  ^,  sine  quo  non  remittuntur  ulla  pee- 
cata,  ita  ut  quibus  remittuntur,  consequantur  vitam  aeter- 
nam. 


CAPUT  LXVT 

REMISSIO  PECCATOEUM  FIT  PROPTER  FUTÜRTJM  lUDICIüM 

Magis  enim  propter  futurum  iudicium  fit  remissio  pecca- 
torum.  In  hac  autem  vita  usque  adeo  va'et  quod  scriptum 
est:  Grave  iugum  super  filias  Adam,  a  die  exitus  de  ventre 

'  I  Toan.  I,  8. 
'  Psal.  50,  19. 
Psal.  37,  10. 

'  7.  Cor.   T,  22 
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la  gravedad  del  pecado;  pues  no  porque  todo  crimen  es 
pecado  se  ha  df  concluir  que  todo  pecado  es  crimen,  Y  así 
decimos  que  podamos  encontrar  la  vida  de  los  °intoa.  miPn- 
tras  viven  en  este  mundo  sin  crimen;  mas.  ."!?  dijéramos  que 
no  traemos  perada,  como  dice  el  gran  apóstol  San  Juan,  nos 
ennañamoa  a  nosotros  mismos,  y  Ut  verdad  no  está  en  nos- 
otros. 


CAPÍTULO  LXV 

CnAIiQTTTER  CRIMEN  PUEDE  SER  PERPONADO  EN  LA  TGLESTA  POE  - 
UEÜIO  DB  LA  PENITENCIA.  PXltlRA  DE  LA  IGLESIA  NO  HAY  REMI- 
SIÓN DE  PECADOS 

No  han  de  de.^sesperar  de  la  misericordia  de  Dios  los  que 
hacen  penitencia  según  la  proporción  de  cada  uno  de  los 
pecados,  ni  aun  de  la  remisión  de  los  mismos  crimenes,  por 
enorme.'!  que  sean.  Ma.''  cuando  se  cometiere  tal  crimen  que 
quien  lo  complió  merezca,  ademíis,  ser  separado  del  cuerpo 
de  Cristo,  no  se  ha  de  mirar  tanto  en  la  penitencia  la  medida 
de!  tiempo  como  la  intensidad  del  dulor,  porque  Dios  no 
desdeña  un  coraz.ón  contrito  y  humillado. 

Mas  e.>!tando,  por  lo  genera!,  el  dolor  del  corazón  oculto 
para  los  demás  homares,  y  no  llegando  a  conocimiento  de 
los  otros  por  las  palabras  ni  por  cualesquiera  otras  señales, 
ya  que  sólo  es  manifiesto  para  aquel  a  quien  se  dice:  Mis 
gemidos  no  te  fon  ocultos,  sabiamente  han  sido  fijados  por 
los  pastores  de  las  Tpiesías  los  íiempos  de  penitencia  para 
que  aalisfaean  a  la  Iglesia,  en  la  cual  son  perdonados  los 
peradng,  pues  fuera  de  ella  no  existe  este  perdón.  Porque 
ella  rpcibiA  en  prenda  el  Espiritu  Sanio,  sin  el  cual  no  se 
perdona  ninfrún  pecado  de  suerte  que  a  quienes  Ies  son  per- 
donados consigan  la  vida  eterna. 


CAPÍTULO  LXVI 

La  REMISIÓN  DE  LOS  PECADOS  TIENE  POR  ttS  PREVENIR  EL  JUICIO 

FUTURO 

La  remisión  de  los  pecados  se  hace  mSs  bien  en  atención 
al  jui'-m  ful  uro.  Pues  en  e.-iia  vidw  hasta  ta!  punto  prevalece 
aquel  dicho  de  la  Escritura:  Un  pesaio  yugo  opnme  a  los 


55^ 


h^CHlR:DIOX 


67,  i8 


mutris  eorum  lísque  xn  ditm  sepuUurae  in  matrem  ommum  ^; 
ut  etiam  párvulos  videamus  post  lavacrum  regenerationis 
diversorum  malorum  afflictione  cruciari;  ut  intelligamus,  to- 
tum  quod  salutaribus  agitur  sacramentis,  magis  ad  spem 
venturorum  bonorum,  quam  ad  retentionem  vel  adeptionem 
praesentium  pertinere. 

•  Multa  etiam  hic  videntur  ignosci  et  nuUis  suppliciis  vin- 
dicari;  sed  eorum  poenae  reservantur  in  posterum.  Ñeque 
enim  frustra  ille  proprie  dicitur  dies  iudicii,  quando  ventui'us 
est  iudex  vivbrum  atqup  mortuorum.  Sicut  e  contrario  vin- 
dicantur  hic  aliqua,  et  tamen  si  remittuntur,  profecto  in 
futuro  saeculo  non  nocebunt.  Propterea  de  quibusdam  tem- 
poralibus  poenis,  quae  in  hac  vita  peccantibus  írrogantur, 
eis  quorum  peccata  delentur,  ne  reserventur  in  finem,  ait 
Apostolus:  Si  enim  nos  ipsos  iudicaremiis,  a  Domino  non 
iudica'^emur:  cum  iudicamur  autem  a  Domino  corñpimur, 
ne  cum,  hoc  mundo  damnemur  K 


CAPUT  LXVII 


REPELLUNTUK  QUI  PUTABANT  FIDELES  OMNES,  QUANTOMLIBET 
SCELERATE  VIXISSENT,  SALVANDOS  PER  IGNEM 

18.  Creduntur  autem  a  quibusdam  etiam  11  qui  nomen 
Christi  non  relinquunt,  et  elus  lavacro  in  Ecclesia  baptizan- 
tur,  nec  ab  ea  uUo  schismate  vel  haeresi  praeciduntur,  in 
quantislibet  soeleribus  A'ivant,  quae  nec  diluant  poenitendo, 

nec  eleemosynis  redimant,  sed  in  eis  usque  ad  huius  vitae 
ultimum  diem  pertinacissime  perseverent,  salvi  futuri  per 
ignem;  licet  pro  magnitudine  facinorum  flagitiorumque  diu- 
turno,  non  tamen  aeterno  igne  puniri.  Sed  qui  hoc  credimt, 
et  tamen  catholici  sunt,  humana  quadam  benevolentia  mlM 
£aUi  videntur;  nam  Scriptura  divina  allud  consulta  respon- 
det.  Librum  autem  de  hac  quaestione  conscripsi,  cuius  titu- 
lus  est  De  fide  et  operibus;  ubi  secundum  Scripturas  sánelas, 
quantum,  Deo  adiuvante,  potui,  demonstravi,  eam  fidem  sal« 
vos  faceré,  quam  satis  evidenter  expressit  Paulus  apostolus, 
dicens:  In  Christo  en'm  lesu  ñeque  circumcisio  guidqmm 


*  Eccli.  40,  1 

•  I  Cor.  XI,  31-32 
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hijos  de  Adán  desde  él  dia  que  salen  del  seno  de  su  madre 
hasta  el  dia  ole  su  sepultura  en  el  seno  de  la  madre  de  todos, 
que  aun  los  niños,  después  del  baño  de  la  regeneración,  ve- 
mos que  son  atormentados  por  los  dolores  de  diversas  des- 
gracias; para  que  entendamos  que  todo  cuanto  obran  los  sa- 
ludables sacramentos,  más  tienen  por  fin  la  esperanza  de  los 
bienes  futuros  que  la  conservación  o  logro  de  los  presentes. 

También  vemos  que  aquí  son  tolerados  muchos  crímenes, 
que  no  son  castigados  con  ningún  suplicio,  sino  que  más  bien 
sus  castigos  son  reservados  para  el  futuro.  Porque  no  en  vano 
se  llama  día  del  juicio  a  aquel  en  que  vendrá  el  Juez  de  vivos 
y  muertos.  (Üomo,  por  el  contrario,  son  castigadas  aquí  al- 
gunas culpas  que,  no  obstante,  si  son  perdonadas,  no  dañarán 
en  verdad  en  el  siglo  futuro.  Por  eso  dice  el  Apóstol  acerca 
de  algunas  penas  temporales  que  se  imponen  en  esta  vida 
a  los  pecadores,  a  aquellos  cuyos  pecados  son  remitidos,  a  fin 
de  que  no  queden  reservados  para  el  futuro:  Si  nos  juzgá- 
semos a  nosotros  mismos,  no  seriamos  juzgados  por  el  Señor; 
mas  cuando  somos  juzgados,  el  Señor  nos  castiga,  a  fin  de 
que  no  seamos  condenados  con  esíe  mundo. 


CAPIIULO  LXVII 

Refutación  de  aqueux>s  que  creIam  que  todos  IíOs  fieles, 
por  más  impíamente  que  hubieran  vivido,  se  habían  de  saiy 
vab  a  través  del  fuego 

18.  Creen  algunos  que  aun  aquellos  que  no  abandonan 
el  nombre  de  Cristo,  habiendo  sido  bautizados  en  la  Iglesia, 
sin  haberse  separado  de  ella  por  algún  cisma  o  herejía,  y 
que  viven  sumidos  en  crímenes  enormes,  que  no  reparan  por 
la  penitencia  ni  los  redimen  con  limosnas,  sino  que  perseve- 
ran en  ellos  pertinacísimamente  hasta  el  fin  de  su  vida,  se 
han  de  salvar  a  través  del  fuego ;  y  aun  cuando  hayan  de  ser 
castigados,  según  la  magnitud  de  sus  acciones  vergonzosas 
y  enormes  crímenes,  con  un  fuego  de  larga  duración,  mas 
no  será  con  un  fuego  eterno.  Pero  los  que,  siendo  católicos, 
admiten  esto,  a  mi  modo  de  ver,  se  engañan,  dejándose  llevar 
por  cierta  benevolencia  humana,  ya  que,  consultada  la  di- 
vina EJseritura,  responde  muy  de  otro  modo.  Sobre  esta  cues- 
tión ya  escribí  un  libro  titulado  De  la  fe  y  de  las  obras.  En 
él  demostré,  en  cuanto  fui  capaz  con  la  gracia  de  Dios,  que, 
según  las  santas  Escrituras,  aquella  fe  salva  que  con  toda 
claridad  declara  el  Apóstol,  cuando  dice:  Pues  en  Cristo  Je- 
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valet.  ñeque  praeputium.  sed  fules  quae  per  dilectionem  ope- 
ratur  '.  Si  autem  male  et  non  bene  operatur,  procul  dubio, 
secundum  aposlolum  lacobum:  Mortua  est  in  semetipsa,  Qui 
rursus  ait:  Si  fidem  dical  se  qms  habere,  opera  autem  non 
habeat.  numqmd  poterit  /ides  snlvara  eum?  " 

Porro  autem  si  homo  sceleratus  propter  fidem  Ljlam  per 
ignem  salvabitur,  et  sic  est  acoipiendum  quod  ait  beatus 
Paulus:  Ipae  aulem  siilvus  erit,  sic  tamen  quasi  peí  ignem; 
poterit  ergo  salvare  sine  operibus  fides,  et  falsum  erit  quod 
dixit  eius  coapostolus  lacobus;  falsum  erit  et  illud  quod  idem 
ipse  Paulus  dixit:  Nollte,  inquit,  errare;  ñeque  fornicatores, 
ñeque  idolis  servientes,  ñeque  adiilteri,  ñeque  molles  ñeque 
muficulorum  conciibitorcs,  ñeque  fures,  ñeque  avari,  noque 
ehriosi,  ñeque  rmledici,  ñeque  rapaces  regnum  Dei  poss'íde- 
hiint  ^  Si  enim  etiam  m  istis  perseverantes  criminibus,  ta- 
men propter  ñdem  Cliristi  salvi  erunt,  quomodo  in  regno 
Dei  üoü  erunt? 


CAPUT  LXVITI 


LOCÜS  APOSTOL!  DE  SA^VANDIS  PER  IGNEM  ÜT  INTEIiUGEMDlT& 
IGNIS  QUIDAM  IN  HAC  VITA,  PER  QUEM  SALVANTÜE  AEDIFICAN- 

TES  UGNA 


Sed  quia  haee  apostólica  manifestissima  et  apertissima 
testimonia  falsa  esse  non  possunt;  illud  quod  obscure  dictum 
est  de  iis  qui  superaédificant  super  fundamentum,  quod  est 
Christus,  non  aurum,  argentum.  lapides  pretiosos,  sed  Ugna, 
fenum,  stipulam  (de  bis  enim  diclum  est  .qtioá  per  igneTO 
salvi  erunt,  quoniam  fundamenti  mérito  non  peribunt),  sic 
intelligendum  est,  ut  bis  mani'estis  non  inveniatur  esíe  con- 
trarium.  Ligna  quippe  et  fenum  et  stipula  non  absurde  aecipi 
possunt  rerum  saecul^rium,  quamvis  licite  conceasarum,  tales 
cupiditates,  ut  amitti  sine  animi  doiore  non  possmt.  Cum 
autem  iste  dolor  urit,  si  Christus  in  corde  fundamenti  habet 
locura,  id  est,  ut  ei  nihil  anteponatur,  et  malit  homo  qui  tali 
dolore  uritur,  rebus  quas  ita  diligit  magis  carere  quam  Chris- 
to;  per  ignem  fit  salvus.  Si  autem  res  huiusmodi  temporales 
ac  saeculares  tempere  tentationis  maluerit  tenere  quam  Chris- 


»  Gal.  5,  6 
"  lac.  2,  jy.  14 
'  1  Cor.  6,  9.  10 
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sús,  ni  la  circuncisión  vale  algo  ni  el  prepucio,  sino  la  ¡e  que 
obra  poi  la  candad.  Pero  si  no  sólo  no  obra  bien,  sino  que 
hasta  obra  mal,  sin  ningún  género  de  duda,  según  el  apóstol 
Santiago,  está  muerta  en  «i  misma.  Y  en  otro  lugar  añade: 
Si  alguno  diiere  que  ttene  fe,  mas  no  tiene  obras,  ¿por  ven- 
tura podrá  salvarle  la  fef 

Por  otra  parte,  si  el  hombre  malvado  se  sdvare  por 
la  sola  fe,  pasando  por  el  tucgo,  y  es  necrsario  interpre- 
tar de  este  modo  aqufl  dicho  de  San  Pablo:  lÉl,  sin  em- 
bargo, se  salvará,  pero  como  quien  pasa  por  el  fuego  en 
este  caso  podria  la  fe  salvar  sin  las  obras  y,  por  tanto,  se- 
ría falso  lo  que  ase.>íura  su  i;oapcstol  Santiago.  Aún  más, 
seria  talso  lo  que  afirma  el  mismo  San  Pablo:  No  os  en- 
gañéis: nt  los  fornicarios,  ni  los  idólatras,  ni  los  adúlteros, 
m  los  afeminados,  ni  los  sodomitas,  ni  ¡os  ladrones,  ni  los 
avaros,  ni  los  borrachos,  ni  los  maldicientes,  ni  los  que  se 
apoderan  de  los  bienes  de  otro  poseerán  él  reino  de  Í>ios. 
Si,  pues,  aun  perseverando  en  estos  crímenes,  han  de  sal- 
varse por  la  sola  fe  en  Cristo,  ¿cómo  es  que  no  poseerán 
el  reino  de  Dios? 


CAPITULO  LXVIII 


INTERPRETACIÓN  DEL  l'EXTO  DEL  APÓSTOL  "DE  LOS  «{tTE  SE  TtA,  \ 
OE  SALVAR  A  TRAVÉS  DEL  FUEGO".  EL  FUEGO  FUKXFICAOOB 
DE  ESTA  VIDA 

No  pudiendo  ser  falsos  estos  tan  manifiestos  y  clarísi- 
mos testimonios  apostólicos,  aquel  otro  del  Apóstol  que 
aparece  un  poco  obscuro:  los  que  ediftcan  sobre  >il  fundM- 
m^nto,  que  es  Cristo,  no  oro,  olata  o  piedras  preciosas,  sino 
maderas  heno  o  paja,  se  ha  de  entender  de  tal  modo  que 
no  esté  en  contradicción  con  aquellos  tan  claros  y  evidentes; 
pues  se  dijo  que  se  salvarán  a  través  del  fuego  porque 
gracias  al  funaumculo  no  porece'-án.  Las  maderrs,  el  heno 
y  la  paja,  no  sin  motivo,  pueden  entenderse  de  'os  deseos 
de  las  cosas  temporales,  que.  nunque  líci'  mente  concedi- 
das, io  pueden  perderse  sin  dolor  del  alma.  M,is,  cuando 
este  dolor  abrasa  o  purifica,  si  Cristo  de  tal  modo  es  el 
fundamento  en  el  corazón,  que  ninjíuna  cosa  sfi  le  ante- 
ponga, y  prefiere  el  hombre  carecer  de  las  cosdS  qne  asi 
ama  antes  que  de  Cristo,  enlo.ices  ae  salva  pasando  i.>or  el 
fuego.  Por  el  contrario,  si  en  el  tiempo  de  la  tentaf'ión  pre- 
fiere poseer  tales  cosas  temporales  y  mundanas  más  que  a 
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tirni,  eum  in  fundamento  non  habuit;  quia  haec  priore  loco 
habuit,  cum  in  aedificio  prius  non  sit  aliquid  fundamento. 
Ignis  enim,  de  quo  eo  loco  est  locutus  Apostolus,  talis  debet 
intelligi,  ut  ambo  per  eum  transeant;  id  est,  et  qui  aedificat 
mper  lioc  fundamentum,  mrum,  argentum,  lapides  pretio- 
sos,  et  qui  aedificat  ligna,  fenum  et  stipulam.  Cum  enim  hoc 
dixisset,  adiunxit:  üniuscuiusque  opus  guale  sit,  ignis  pro- 
bdbit.  Si  cuitis  opus  permanserit,  quod  superaedificavit,  mer- 
cedem  accipiet.  Si  cuiu^  opus  autem  eoeustum  fuerit,  dam- 
num  patietur;  ipse  autem  salvus  erit,  sic  tamen  quasi  per 
ignem  Non  ergo  unius  eorum,  sed  utriusque  opus  ignis 
probabit. 

Est  quiaam  ignis  tentatio  tribulationis,  de  quo  aperte 
alio  loco  scriptum  est:  Vasa  figuli  prohat  fornax,  et  homi- 
nes  lustos  tentatio  tribulationis  ^.  Iste  ignis  in  hac  interini 
vita  facit  quod  Apostolus  dixit,  si  accidat  duobus  fideiibus, 
uni  seilicet  cogitanti  quae  Dei  sunt,  quomodo  placeat  De<< 
hoc  est,  aedificanti  super  Christum  fundamentum,  aunim, 
argentum,  lapides  pretiosos;  alteri  g.utem  cogitanti  ea  quae 
sunt  mundi,  quomodo  placeat  uxori  id  est,  aedificanti  su- 
per Ídem  fundamentum  ligna,  fenum,  stipuJam:  illius  enim 
opus  non  exuritur,  quia  non  ea  dilexit  quorum  amissione 
crucietur;  exuritur  autem  huius,  quoniam  sine  dolore  non 
pereunt,  quae  cum  amore  possessa  sunt-  Sed  quoniam  alter- 
utra  conditione  proposita,  eis  potius  carere  mallet  quam 
Christo,  nec  timore  amittendi  talia  deserit  Christum,  quam- 
vis  doleat  cum  amittit,  salvus  est  quidem,  sic  tamen  quasi 
per  ignem:  quia  urit  eum  rerum  dolor,  quas  dilexerat,  amis- 
sarum;  sed  non  subvertit  naque  consumit  fundamenti  sta- 
bilitate  atque  incorruptione  munitum. 


CAPUT  LXIX 


Ignis  etiam  purgatorius  quídam  post  hanc  vitam 

Tale  aliquid  etiam  post  hanc  vitam  fieri,  incredibile  non 
est,  et  utrum  ita  sit,  quaeri  potest:  et  aut  inveniri,  aut  late- 
re,  nonnullos  fideles  per  ignem  quemdam  purgatorium,  quan- 
to  magis  minusve  bona  pereuntia  dilexerunt,  tanto  tardius 
citjusque  salvari;  non  tamen  tales  de  quibus  dictum  est, 
quod  regnum  Dei  non  possidebuní,  nisi  convenienter  poeni- 

'  Ibid.  ^,  11-15 
"  Eccii.  «7,  6. 
•  I  Cor.  7,  3J-33 
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Crisio,  no  le  tiene  como  fundamento,  ya  que  prefiere  estas 
cosas  en  su  lugar,  siendo  asi  que  en  el  edificio  nada  hay 
más  importante  que  el  fundamento.  Así,  pues,  el  fuego  de 
que  habla  el  Apóstol  debe  entenderse  que  es  de  tal  natu- 
raleza, que  ambos  pasen  por  él,  conviene  a  saber,  tanto  el 
que  edifica  sobre  este  fundamento  oro,  plata  y  piedras  pre- 
ciosas, como  el  que  edifica  maderas,  heno  y  paja;  porque, 
después  de  haber  dicho  esto,  añadió:  El  fuego  probará  cuál 
es  la  cualidad  de  la  obra  de  cada  uno.  Aquel  cuya  obra  sub- 
sista, recibirá  recompensa;  mas,  si  la  obra  es  consumida, 
perderá  su  trabajo;  él,  sin  embargo,  se  salvará,  pero  como 
pasando  por  el  fuego.  Por  consiguiente,  no  probará  el  fue- 
go la  obra  de  uno  solo,  sino  la  de  los  dos. 

,  La  tentación  de  la  tribulación  es  un  cierto  fuego,  del 
cual  claramente  en  otro  lugar  está  escrito:  El  horno  prue- 
ba los  vasos  del  alfarero;  la  tentación  de  la  tribalacUin,  a 
los  hombres  justos.  Por  esta  tribulación  se  verifica  a  veces, 
en  esta  vida  lo  que  dijo  el  Apóstol,  como  sucede,  por  ejem- 
plo, en  dos  fieles,  de  los  cuales  uno  piensa  en  las  cosas  que 
son  de  Dios,  cómo  agradará  a  Dios,  esto  es,  edifica  sobre 
el  fundamento,  que  es  Cristo,  oro,  plata,  piedras  preciosas; 
mas  el  otro  piensa  en  las  cosas  del  mundo,  cómo  agradará  a 
su  mujer,  es  a  saber,  edifica  sobre  el  mismo  fundamento 
maderas,  heno,  paja.  La  obra  de  aquél  no  es  consumida, 
porque  no  ama  esos  bienes,  cuya  perdida  puede  atormen- 
tarle; mas  la  de  éste  es  purificada,  porque  no  se  pierden  sin 
dolor  las  cosas  poseídas  con  amor.  Al  cual,  si  se  le  hubiese 
presentado  la  alternativa,  preferiría  más  bien  carecer  de  las 
cosas  terrenas  que  de  Cristo,  y  ni  por  el  temor  de  perderlas 
le  abandonaría,  aunque  sufra  al  perderlas.  Este  tal  cier- 
tamente se  salvará,  si  bien  como  quien  pasa  por  el  fuego; 
porque  le  purifica  el  sentimiento  de  las  cosas  perdidas  que 
había  amado,  mas  no  le  trastorna  ni  consume,  por  estar 
defendido  por  la  firn-eza  e  incorrupción  del  fundamento. 


tAPÍTULO  LXIX 

El  fuego  PURIPICADOR  DESPCÍS  DE  ESTA  VIDA 

No  es  increíble  que  algo  semejante  suceda  después  de 
esta  vida,  y  puede  investigarse  si  es  manifiesto  o  no  lue 
algunos  fieles  se  salven  a  través  de  un  cierto  fuego  püri- 
ficador,  tanto  más  tarde  o  más  pronto  cuanto  más  o  me- 
nos amaron  las  cosas  perecederas;  siempre  que,  sin  embar- 
go, no  sean  de  aquellos  de  quienes  está  escrito  que  no  po- 
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tentibus  eadem  crimina  remitLantur.  Convenienter  autem 
dixi,  ut  steriles  in  eleen^osvris  ron  sint,  oui'ius  tan'^iim  tri- 
buit  Scriptiira  divina,  ut  earum  tantnmmodo  fructum  se  im- 
putatumm  praonuntiet  Pominus  dextris,  et  earum  tantum- 
modo  sterilitatem  sinisiris;  quando  his  dirturus  est:  Venüe, 
benedicti  Patris  mel,  percipite  regnum;  illis  autem:  He  in 
i^nem  aetemum  K 


CAPÜT  LXX 


Crimina  eleemosynis  non  redimí,  nisi  vita  mütetdb 

19.  Sane  cavecidum  est  ne  quisquam  existimet  infanda 
illa  crimina,  qualia  qui  agunt,  regnum  Dei  non  po-í^idebunt, 
quotidie  perpetranda,  et  eleemosynis  quotidie  redimenda.  In 
melius  qulppe  est  vita  mutanda,  et  per  ekemosyiias  de  pec- 
catis  praeteriüs  est  propitiandus  Deus;  non  ad  hoc  emen- 
dus  quodam  modo,  ut  ea  scmper  liceat  impune  commiltcre. 
Nemini  dúrii  dedil  lax'amentut'  r^c^^i^^di ' ;  quamvis  mise- 
rando delcat  iam  facta  peccata,  bí  non  satisfactio  congrua 
negligatur. 


CAPUT  LXXI 


Oratione  dominica  expiari  leviora  peccata 

De  quotidianis  autem  brevibus  levibusque  peccatis,  sine 
quSbus  hace  vita  non  ducitur,  quotidiana  üdelium  oralio  aa- 
tisfacit.  p;orum  est  cnim  dicerc:  Paler  noster  qui  es  in 
caelis,  qui  iam  Patri  tali  rogencrati  sunt  ex  aqua  et  Spiri- 
tu-'.  Iiclet  omnitio  nace  oratio  minima  et  qaolidlana  peccata. 
Delet  et  illa  a  quibus  vita  fidelium  efiam  scelerate  gesta,  sed 
poenitendo  in  melius  mutala  discedit;  si  quemadiuodum  ve- 


'  Matth.  3S.  i4-  4U 
'  Eicli.  15,  21. 
•  loan,  3,  5.  ' 
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seerán  el  reino  de  Dios,  a  no  ser  que,  convenientemente 
arrepentidos,  les  fueren  perdonados  áus  crímenes.  He  dicho 
convenientemente  para  que  no  sean  estériles  en  limosnas, 
a  las  cuales  otorga  tal  grana  la  divma  ^scril"i>i  que  el 
Señor  predice  que  sólo  éstas  tomará  en  cuenta  a  los  que 
están  a  la  derecha,  y  la  falta  de  ellas  a  ios  que  cs'án  a  la 
izquierda;  porque  a  aquéllos  les  dirá:  Venid,  benditos  de  mi 
Padre,  Í3mad  posesión  del  reino;  y  a  éstos:  Id  cA  fuego 
eterno. 


CAPÍTULO  LXX 


Los  crímenes  no  se  perdonan  por  las  limosnas  si  no  se 

CAMBIA  DE  VIDA 

19.  Prudentemente  se  ha  de  evitar  que  nadie  crea  cue 
aquellos  horribles  crímenes  que  apartan  al  que  los  comete 
de  poseer  el  reino  de  Dios,  diariamente  se  pueden  cometer 
y  también  diariamente  redimir  por  la  limosna.  Es  necesa- 
rio, pues,  mejorar  de  vida  y  aplacar  a  Dios  de  los  pecados 
pasados  por  medio  de  limosnas,  no  como  queriéndolo  com- 
prar con  el  fin  de  poder  cometerlos  siempre  im;.nmemente. 
Pues  a  ninguno  da  permiso  para  pecar,  aunque  por  su  com- 
pasión perdona  los  pecados  ya  cometidos,  si  no  se  descuida 
la  proporcionada  satisfacción. 


CAPITULO  LXXT 


los  pecados  leves  se  pueden  exfiar  por  la  oración 
dominical 

Por  los  pecados  cuotidianos  insignificantes  y  leves,  rin 
los  cuales  no  se  puede  vivir  esta  vida  mortal,  satisface  la 
diaria  oración  de  los  fieles.  Propio  es  de  aquellos  que  han 
sido  reengendrados  para  un  tan  buen  Padre  por  el  agua  y 
el  Espíritu  decir:  Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cielos. 
Esta  Draeión  borra  completamente  las  faltas  levísimas  y 
cuotidianas;  también  borra  aquellas  otras  que  se  cometie- 
ron viviendo  impíamente  y  de  las  cuales,  cambiando  a  me- 
jor  vida,  se  aparta  por  el  arrcpcniimicnto;  con  *al  que  así 
como  sinceramente  dice  el  hombre:  Perdónanos  nuestra» 
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raciter  dicitur:  Dimitte  nobis  debita  riostra,  quoniam  non 
desunt  quae  dimiítantur;  ita  veraciter  dicatur:  Sicut  et 
nos  diymttwius  dibitt,ribus  nosi  h»;  id  est,  si  fíat  quod  di- 
citur; quia  et  ipsa  ekemoayna  est,  veniam  uetenti  homini 
ignoscere. 


CAPUT  LXXll 


Eleemosynarum  genera  multa 

A  e  per  hoc  ad  omnia  quae  utili  misericordia  fiunt,  valet 
quod  Dominus  ait :  Dats  éleemosynam  et  ecce  ownia  munda 
suni  vobls  1.  Non  solum  ergo  qui  dat  esurienti  cibum,  sitien- 
ti  potum,  nudo  vestimentum,  peregrinanti  liospitíum,  fugienti 
latibulum,  aegroto  vel  incluso  visitationem,  captivo  redemp- 
tionem,  debiii  subvectionem,  caeco  deductionem,  tristi  con- 
solationem,  non  sano  medelam,  erranti  viam,  deliberanti  con- 
silium,  et  quod  ouique  necessarium  est  indigetiti;  verum 
etiam  qui  dat  veniam  peccanti,  éleemosynam  dat;  et  qui 
emendat  verbere  in  quem  potestas  datur,  vel  eoercet  aliqua 
disciplina,  et  tamen  peccatum  eius,  quo  ab  illo  laesus  aut 
oífensus  est,  dimittit  ex  corde,  vel  orat  ut  ei  dimittatur,  non 
solum  in  eo  quod  dimittit  atque  orat,  verum  etiam  in  eo  quod 
corripit,  et  aliqua  emendatoria  poena  plectit,  éleemosynam 
dat;  quia  misericordiam  praestat.  Multa  enim  bona  praes- 
tantur  invitis,  quando  eorum  consulitur  utilitati,  non  volun- 
tati:  quia  ipsi  sibi  inveniuntur  esse  inimici,  amici  vero  eorum 
potius  illi  quos  inimicos  putant,  et  reddunt  errando  mala  pro 
bonis,  cum  reddere  mala  christiaiius  non  debeat  neo  pro  ma- 
lis.  Multa  itaque  genera  sunt  eleemosynarum,  quae  cum  fa- 
cimus,  adiuvamur  ut  dimittantur  nostra  peccata. 


CAPUT  LXXIII 


ELEEMOSYNAE  GENUS  MAXIMUM,  PARCERE  WIMICIS 

Sed  ea  nihil  est  maius,  qua  ex  corde  dimittimus,  quod  in 
nos  quisque  peceavit.  Minus  enim  magnum  est  erga  emn  es- 
se benevolum,  sive  etiam  beneficum,  qui  tibí  mali  nihil  fe- 


»  Matth.  6,  9  iz- 
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deudas,  ya  que  siempre  está  necesitado  de  este  perdón,  asi 
también  con  la  misma  sinceridad  diga;  Como  nosotros  per- 
donamos a  nuestros  deudores;  esto  es,  si  se  hace  lo  que  se 
dice,  porque  también  es  limosna  conceder  el  perdón  a  quien 
lo  pide. 


CAPÍTULO  LXXII 

Muchas  son  las  clases  de  limosnas 

Por  esto,  a  todo  lo  que  se  hace  por  útil  misericordia  se 
refiere  lo  que  dice  el  &eñor:  Dad  limosna,  y  todo  será  puro 
para  vosotros.  Pue3  no  sólo  da  limosna  el  que  da  comida  al 
hambriento,  bebida  al  sediento,  vestido  al  desnudo,  posada 
al  peregrino,  refugio  al  que  huye;  el  que  visita  al  enfermo 
o  aj  encarcelado,  el  que  redime  al  cautivo,  el  que  ayuda  al 
lisiado,  el  que  guía  al  ciego,  el  que  consuela  al  triste,  el  que 
cura  ai  enfermo,  el  que  encamina  al  extraviado,  el  que  da 
consejo  al  que  pregunta  y  todo  aquello  que  necesita  el  in- 
digente, sino  también  quien  perdona  al  que  peca,  ol  que  co- 
rrige con  el  azote  a  aquel  sobre  quien  le  ha  sido  concedido 
poder,  o  refrena  por  medio  de  una  severa  educación,  pero, 
sin  embargo,  perdona  de  corazón  el  pecado  con  el  cual  fué 
lastimado  y  ofendido;  o  pide  que  se  le  perdone,  no  sólo  en 
aquello  que  él  perdona  y  pide,  sino  también  en  aquello  que 
reprende  y  castiga  con  alguna  pena  medicinal,  da  limosna, 
porque  concede  misericordia.  Pues  muchos  bienes  son  con- 
cedidos a  los  hombres  aun  contra  su  voluntad,  cuando  se 
atiende  a  su  provecho  más  que  a  su  gusto;  porque  son  ene- 
migos de  sí  mismos,  siendo  más  bien  amigos  suyos  aquellos 
a  quienes  tienen  por  enemigos;  y  responden  por  error  con 
males  a  los  beneficios,  siendo  así  que  un  cristiano  no  debe 
devolver  males  ni  aun  por  los  mismos  males.  Así,  pues,  mu- 
chas son  las  especies  de  limosna  que,  cuando  las  hacemc 
nos  ayudan  para  que  sean  perdonados  nuestros  pecados. 


CAPÍlULO  LXXIII 
"El  más  importante  género  de  limosna  es  perdonar  a  los 

.  í-  ENBMIGOS 

Nada  hay  mejor  que  aquella  limosna  por  la  que  peído- 
namos  de  corazón  al  que  contra  nosotros  pecó.  No  es  un 
signo  de  elevados  .sentimientos  ser  benévolo  y  liberal  para 
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cerit:  illud  multo  grandius  et  magniflcentissimae  bonitatis 
est,  ut  tuum  quoque  ininiicum  diligas,  et  e¡  qui  tibí  maium 
vuJt,  et  3i  poLest  tacit.  tu  bonum  sempcr  velis,  faciasque  eum 
possis,  auüiens  diccntcm  Deum:  Dü.yiíe  inimicos  vestroa, 
bene  facite  eis  qui  vos  oderunt,  et  orate  pro  eis  qui  vos  per- 
scquuvfur 

Sed  quoiiiam  perfectorum  sunt  ista  fliiorum  Dei,  quo  qui- 
dem  se  debot  omnis  fidelis  extendere,  et  humanum  animum 
ad  huac  affectum,  orando  Dcum,  accumquc  agriado  luctan- 
doque  perducere:  taiccn  quia  boc  tam  magnum  bonum  tan- 
tae  multitudinis  non  est,  quautam  credimus  exaudirí,  cum 
in  oratione  dicitur:  Dimitte  nobis  debita  nostra,  sinU  et  nos 
dimHtimus  debitoribus  nostris;  procul  dubio  verba  sponsio- 
nis  huius  implcatur,  si  homo  qui  nondum  ita  profecit,  at  iam 
diligat  ¡Dímicum,  tamcn  quando  rogatur  ab  hon.:;io  qui  pec- 
cavit  in  eum,  ut  el  dimittnt.  dimittit  ex  corde:  ouia  etiam 
sibi  roganti  utique  vult  dimitli,  cura  orat  et  dicit:  Sicut  et 
nos  dimittimus  debitoribus  nostris;  id  eal:  Sic  dimitte  de- 
bita nostra  roRcitibus  nobis,  sicut  et  nos  dimittittiua  rogan- 
tibus  debitoribus  nostris. 


CAPUT  LXXIV 


Peccat.'.  non  dimittenti  non  dimittüntur  a  Deo 

Iam  vero  qui  eum,  in  qucm  peccavit,  horainem  .ogat,  si 
pcccato  suo  movetur  ut  roget,  non  est  adhuc  deputandus 
inimieus,  ut  eum  diligere  sit  difficile,  sicut  difficile  erat 
quando  inimieitias  excrcebat.  Quisquís  autem  roganti  et  peo- 
cati  sui  poecitenlj  non  ex  coriie  dimittit,  nullo  modo  íxisü- 
met  a  Domii.o  sua  pocrata  diinifti;  quoniam  mentiri  «neritas 
non  potcst.  Quem  vero  lateat  Evangelii  auditorcjn  aíve  lec- 
torem,  quis  dixcrit:  Ego  sim  vertías?'  Qui  cum  docuisset 
orationom,  hanc  in  ea  positam  sententiam  vehementer  '¡om- 
meidavit  dieer.s:  Si  enim  dimwerifis  Jiomitiibus  necotita  eo- 
rum,  dimittet  et  vobis  Pater  vesfer  caelestis  peccata  vestra. 
Si  autem  non  dimisentis  Tiowinihus  neo  Pater  vester  iimií- 
tet  peccata  vefira".  Ad  tam  inasnum  toiitrúitm  mi  non  ex- 
pergiscitur,  non  íormit.  sed  nnortuus  €bt;  et  tatnen  i<otens 
est  iUe  etiam  mortuos  suscitare. 

'  Matth.  5,  44. 
'  loan.  14.  6. 
'  Matih.  6,  14-is 
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con  aquel  que  no  nos  ha  hecho  ningún  daño;  pero  lo  es 
muy  grande  y  propio  de  una  admirable  bondad  amar  aún 
a]  mismo  enemigo,  y  a  aquel  que  quiere  perjudicarnos  y  lo 
hace  si  puede,  querer  siempre  favorecerle  y  hacerlo  cuando 
pudiéremos,  obedeciendo  a  Dios,  que  dice:  Amad  a  vuestros 
enemioos.  haced  bien  a  los  que  os  aborrecen  y  orad  por  los 
que  ns  persiguen.  }. 

Mas,  siendo  estas  cosas  propias  de  los  hijos  perfeotofe 
de  Dios,  adonde  ciertamente  debe  aspirar  todo  fiel  y  elevar 
su  ánimo,  pidiéndoselo  al  Señor,  reflexionando  y  luchando 
consigo  mismo,  sin  embargo,  por  no  ser  éste  tan  excelente 
bien  propio  de  tan  grande  muchedumbre,  como  creemos  que 
es  oída  cuando  dice  en  la  oración:  Perdónanos  .tuestras 
deudas,  asi  como  nosotros  perdonamos  a  nuestros  deudores, 
sin  duda  que  las  palabras  de  esta  estipulación  tienen  cum- 
plimiento si  el  hombre  que  aun  no  ha  progresado  hasta  amar 
a  su  enemigo,  al  menos  cuando  es  rogado  por  el  4ue  pecó 
contra  él,  le  perdone  de  corazón'  porque  también  él  mismo, 
indudablemente,  quiere  que  se  le  perdone,  cuando  ora  y 
dice:  Así  como  nosotros  perdonamos  a  nuestros  deudores; 
eato  es,  perdónanos  nvestras  deudas  a  nosotros,  que  te  lo 
pedimos,  así  como  nosotros  perdonamos  a  nuestros  deudo- 
res, que  nos  lo  piden. 


CAPÍTULO  LXXIV 

Dios  no  pekdona  los  pecados  a  aquellos  que  no  perdonan 

.  A  aquel  que  pide  perdón  a  quien  ofendió,  si  es  movido  por 
su  propio  pecado  a  pedírselo,  no  le  ha  de  tener  ya  como  ene- 
migo, de  tal  suerte  que  le  sea  difícil  amarle,  como  lo  era 
cuando  conservaba  el  rencor.  Mas  quien  no  perdona  de  cora- 
zón al  que  se  lo  pide  con  verdadero  arrepentimiento  de  su 
pecado,  en  modo  alguno  crea  que  Dios  le  perdonará  sus  cul- 
pas, puesto  que  la  verdad  no  puede  mentir;  y  ;,a  quién  que 
oiga  o  lea  el  santo  Evangelio  se  le  puede  ocultar  quién  fué  el 
que  dijo:  Yo  soy  la  verdad?  El  cual,  después  que  hubo  ense- 
ñado la  Oración  dominical,  muy  encarecidamente  recomendó 
esta  sentencia,  que  ya  se  contiene  en  ella,  diciendo :  Porque  si 
vosotros  perdonareis  a  los  hombres  sus  fallas,  también  os 
perdonará  a  vosotros  vuestro  Padre  cnlestial.  Pero  si  no  per- 
donareis a  los  hombres,  tampoco  vuestro  Padre  os  perdonará 
vuestros  pecados.  El  que  a  tan  gran  trueno  no  se  despierta, 
no  duerme,  sino  que  está  muerto;  sin  embargo,  poderoso  es 
Dios  aun  para  resucitar  a  los  muertos. 
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CAPUT  LXXV 


Eljsemosyna  scelebatos  et  infidele?  non  MUNDAT,  NISl 

MUTBNTÜK 

20.    Sane  qui  sceleratissime  vivunt,  nec  curant  talem  vi- 
tam  moresque  corrigerc,  et  inter  ipsa  facinora  et  flagitia 
sua  eleerúosynas  frequentare  non  cessant,  frustra  ideo  sibi 
blandiuntur,  quoniam  Dominus  ait:  Date  eleemosynam,  et 
ecce  amnia  munda  sant  vobis.  Hoc  enim  quam  late  pateat, 
líon.  intelligunt.  Sed  ut  inlelligant,  attendant  quibus  dixerit. 
Nempe  in  Evangelio  sic  scriptum  est:  Cum  loqueretur,  ro- 
gavit  ülum  quídam  pharisaeus  ut  pranderet  apucl  se;  et  in- 
gressm  recubuit.  Pharisaeus  autem  coepit  intra  se  reputans 
dicere,  quare  non  baptizatus  esset  ante  prandium.  Et  ait  Do- 
minus ad  ülum:  Nunc  vos,  pharisaei,  quod  deforis  est  cálicis 
et  catinij  mundaiis;  quod  autem  intus  est  vestrum,plenum  est 
rapiña  et  iniquitate.  Sttdti,  nonne  qui  fecit  id  quod  deforis 
est,  etiam  id  quod  intus  est  fecit  f  Verumtamen  quod  super- 
cstj  date  eleemosynam,  et  ecce  omnia  munda  sunt  vobis  K 
Itane  lioc  intellecturi  sumus,  ut  pharisaeis  non  habentibus 
fidem  Christi,  etiamsi  non  in  eum  crediderint,  nec  renati 
fuerint  ex  aqua  et  Spiritu,  munda  sint  omnía,  tantura  si  elee- 
mosynas  dederint,  sicut  isti  eas  dandas  putant?  cum  sint 
immundi  omnes  quos  non  mundat  fides  Christi,  de  qua  scrip- 
tum est:  Mundans  fide  corda  eorum'';  et  dicat  Apostolus: 
Immundis  autem  et  infidelibus  nihil  est  mundum,  sed  pol- 
luta  sunt  eorum  et  mens  et  conscientia    Quomodo  ergo  pha- 
risaeis omnia  munda  essent,  si  eleemosynas  darent  et  fide- 
les  non  essent  ?  Aut  quomodo  fideles  essent,  si  in  Christum 
credere  atque  in  eius  renasci  gratia  noluissent?  Et  tamen 
verum  est  quod  audierunt:  Date  eleemosynam,  et  ecce  om- 
nia munda  sunt  vobis. 

'  Luc,  II,  37-4J- 
'  Act.  15,  9. 

'  rit.  I,  15. 
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CAPÍTULO  LXXV 


La  limosna  no  purifica  a  los  malvados  y  a  los  INFIELES  SI 
NO  SE  ENMIENDAN 

20.    Los  que  viven  impiísimamente  y  no  procuran  en- 
mendar tan  mala  vida  y  costumbres,  y  entre  sus  mismos  crí- 
menes e  infamias  no  cesan  de  hacer  frecuentes  limosnas,  en 
vano  se  lisonjean  con  aquellas  palabras  del  Señor :  Dad  limos- 
na, y  todo  será  puro  para  vosotros.  Pues  no  entienden  el  pro- 
fundo significado  de  esta  sentencia.  Mas  para  que  lo  entien- 
dan, piensen  a  quiénes  se  las  dirigió.  Leemos  en  el  Evange- 
lio: Estando  hablando,  le  rogó  cierto  fariseo  que  fuese  a  co- 
mer a  su  casa;  y  habiendo  entrado,  se  puso  a  la  mesa.  El  fa- 
riseo, pensando  para  sí,  comenzó  a  preguntarse  por  qtíé  <7e- 
sús  no  se  lavaba  antes  de  la  comida.  Y  el  Señor  le  dijo:  Vos- 
otros los  fariseos  limpiáis  por  fuera  la  copa  y  el  plato,  pero 
vuestro  interior  está  lleno  de  rapiña  e  iniquidad.  Insensatos, 
el  que  ha  hecho  lo  de  fuera,  ¿no  ha  hecho  también  lo  de  den- 
tro? Sin  embargo,  dad  limosna  de  lo  que  os  sobra,  y  todo  será 
puro  para  vosotros.  ¿Acaso  hemos  de  entender  esto  de  tal 
modo  que  todas  las  cosas  fueren  limpias  para  los  fariseos, 
que  no  tenían  la  fe  en  Cristo,  aunque  no  creyeran  en  El,  ni 
renacieran  por  el  agua  y  el  Espíritu,  sólo  porque  dieran  li- 
mosnas del  modo  que  éstos  creen  que  se  deben  dar?;  pues  son 
inmundos  todos  aquellos  a  quienes  no  purifica  la  fe  en  Cristo, 
que,  como  está  escrito,  purifica  los  corazones,  y  dice  el  Após- 
tol :  Pora  los  impuros  y  para  los  infieles  mida  hay  puro,  pues 
su  mente  y  conciencia  está  manchada.  ¿Cómo,  pues,  habrían 
de  ser  limpias  todas  las  cosas  para  los  fariseos,  con  tal  de  dar 
limosna,  si  no  tenían  f e  ?  O  ¿  cómo  habrían  de  ser  fieles,  si  no 
habían  querido  creer  en  Cristo  ni  renacer  en  su  gracia'  Y,  sin 
embargo,  es  verdad  lo  que  oyeron :  Dad  limosna  y  todo  será 
puro  para  vosotros. 


70,  20 


CAPUT  LXXVl 


Prima  eleemosyna,  aniiiae  suae  misbreri  et  kecte  vivere 

Qui  enim  vult  ordinate  daré  eleemosjmam,  a  se  ipao  de- 
bet  incipere,  et  cam  sibi  prinrium  daré.  Est  enim  eleemosyna 

opus  misoricordiae;  verissimeque  dicturp  est:  Mitersre  oni- 
mae  tme  vlacens  DeoK  Propter  hoc  renascimur,  nt  Deo  pía- 
ceamus,  cui  mérito  displicet  quod  nascondo  eontraximus. 
Haec  est  prima  eleemosyna,  quam  nobis  dedimus,  quoniam 
nos  ipsos  miseros  per  miserantis  Dei  misericordiam  -eauisi- 
viipus,  iustum  iudieium  eius  confitentes,  quo  miseri  offecti 
sumus,  de  quo  dicit  A;>ostolus:  ludlnnm  quxdem  ex  mo  iv 
condemmtionem;  et  magnae  caritatí  eius  gratias  agentes, 
de  qua  idem  ipse  dicit  gratiae  [iracdicatrr:  Commendat  au- 
tsm  suam  diiectionem  Deus  in  nobis.  quoniam  cum  adhw 
peccatorss  essemus,  Christus  pro  nobis  mortuus  "st^;  ut  el 
nos  vcraciter  de  nostra  itñscria  iudicantes,  et  Dcum  caritat 
quam  donavit  ipse  diligentes,  pie  rccteque  vivanius. 

Quod  iudieium  et  carilatem  Dei  cum  pharisaei  praetei. 
ignt,  dccimabant  tamen  propter  eloemosynas  quas  facieban' 
otiam  quaeque  minuliss'ma  fructuum  suorura:  et  ideo  noi 
dabanf  eleemosynas  a  se  incipientes,  secumque  prius  miseri- 
cordi.im  facientes.  Propter  quera  dilectionis  ordincm  dictum 
est:  IHUum  prorimim  tuum  tanqiiam  te  ipsum  Cum  ergc 
increpísset  eos  quod  forinsccus  se  lavabant,  intus  autcm  ra- 
piña A  iniquitatc  plcni  erant,  admonens  quadam  eleemosyna 
quam  sibi  homo  dobet  primitus  daré,  interiora  mundari:  Ve- 
rumtamen.  inquit,  quod  superest,  date  eleemosynam,  et  ecce 
otmnin  mvnda  ftunt  vobis.  DeinJe  ut  ostendcret  quid  admo- 
nuisset,  et  quid  ips!  faceré  non  curarent,  ne  illum  putarent 
corum  eloemosynas  ignorare:  Sed  vae  vobis,  inquit,  nhari- 
saeis;  tanquam  dicoret:  Ero  quidem  commonui  vos  eloemo- 
synam  dandam,  per  quam  vobis  munda  sint  omnia;  aed  vat 
vobis.  qui  d.'nmatis  mcntam  et  rutnm  et  omne  ohts;  has  enim 
novi  eleemosynas  vcsfras,  ne  de  illis  me  nunc  vos  admonuis- 
se  arbitromini:  et  praf-tcritis  iudieium  et  caritatem  Dei; 
qua  eleemosyna  possetis  ab  omni  inquinamento  inleriori 
mundari,  ut  vobis  munda  essent  et  corpora  quae  lavatis;  hoc 


'  Kccli  30  34 
■  Rom.  5,  16;  fc  9 
Luc.  10,  27 
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CAPÍTULO  LXXVI 


La  limosna  más  excelente  es  compadecerse  el  pecador  db 

su  ALMA  T  VIVIR  RECTAMENTE 

El  que  quiere  ordenadamente  dar  limosna,  debe  empezar 
por  dársela  a  si  mismo.  Pues  la  limosna  es  una  obra  de  mise- 
ricordia;  y  con  toda  verdad  se  dijo:  Apiádate  de  tu  alma,  pro- 
curando aqradar  a  Dios.  Para  esto  renacemos,  para  agradar 
a  Dios,  a  quien  con  razón  desagrada  el  pecado  que  contraji- 
mos al  nacer.  Esta  es  la  más  excelente  limosna  que  nos  hemos 
dado  a  nosotros:  reconocer  que,  por  la  misericordia  de  Dios 
compasivo,  nos  hemos  encontrado  infelices,  al  confesar  su 
justo  juicio,  por  el  cual  hemos  sido  hechos  desgraciados, 
pues  dice  el  Apóstol:  Por  uno  solo  vino  el  juicio  en  la  con' 
denación:  y  dar  gracias  a  su  candad  infinita,  de  la  cual  el 
predicador  mismo  de  la  gracia  afirma:  Dios  ha  hecho  brillar 
hacm  nnsofrns  mt  amor,  en  que,  .vendo  aún  pecadores,  murió 
Cristo  por  nosotros,  para  que  nosotros,  juzgando  con  sinceri- 
dad de  nuestra  miseria  y  simando  a  Dios  con  la  caridad  que 
El  mismo  nos  concedió,  vivamos  piadosa  y  rectamente. 

Habiendo  olvidado  los  fariseos  este  juicio  y  caridad  de 
Dios,  pagaban  el  diezmo,  aun  de  los  menores  de  sus  frutos, 
por  las  limosnas  que  hacían:  mas,  como  no  empezaban  a  dar- 
la compadeciéndose  de  si  mismos  primero,  en  realidad  no  da- 
ban limosna.  Por  este  orden,  de  la  caridad  se  dijo:  Amarás 
al  prójÍ7no  como  a  ti  mismo.  Habiéndoles  después  echado  en 
cara  que  se  lavaban  por  fuera,  y  por  dentro  estaban  llenos  de 
rapiña  e  iniquidvid,  amonestándoles  que  purificasen  su  inte- 
rior con  una  limosna,  que  el  hombre  debe  darse  en  primer 
lugar  a  si  mismo,  dijo:  Sin  embargo,  dad  de  limosna  lo  que 
os  sobra,  y  todo  será  puro  para  iwsotros.  Después,  para  ex- 
plicar lo  que  les  había  aconsejado,  lo  cual  ellos  no  cuidaban 
de  hacer,  para  que  no  juzgasen  que  ignoraba  sus  limosnas, 
añadió:  Pero  ¡ay  de  vosotros,  fariseos!;  como  si  dijese:  yo 
ciertamente  os  amonesté  a  dar  aquella  limosna,  que  puede 
hacer  que  todas  las  cosas  sfan  limpias  para  vosotros;  por- 
que  ¡ay  de  vosotros,  fariseos,  que  pagáis  el  diezmo  de  la 
menta,  y  de  la  ruda,  y  de  todas  las  legumbres! ;  conozco 
estas  vuestras  limosnas,  y  no  creáis  que  yo  ahora  os  amo- 
n<>sto  de  ellas;  mas  desmidáis  la  tusticia  y  el  amor  dn  Dios, 
con  cuya  limosna  os  podríais  limpiar  de  toda  mancha  in- 
terior, de  modo  qu«  tuvieseis  limpios  también  los  cuerpos. 
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est  enim  omnia^  et  interiora  seilicet  et  exteriora;  sicut  alibi 
legitur:  Húndate  qme  intus  sunt,  et  quae  foris  sunt  munda 
erunt*.  Sed  ne  ista3  eleemosynas,  quae  ñunt  de  fructibus 
terrae,  respuisse  videretur:  Haec,  inquit,  oportuit  faceré,  id 
est,  iudicium  et  caritatem  Dei ;  et  illa  non  omitiere id  est, 
eleemosynas  fructuum  terrenorum. 


CAPUT  LXXVIl 

INIQUITAS  DESERENDA,  UT  PROSINT  ELEEMOSYNAE 

Non  ergo  se  fallant,  qui  per  eleemosynas  quaslibet  lar- 
gissimas  fructuum  suorum  vel  cuiuscumque  pecuniae,  impu- 
nitatem  se  emere  existimant  in  facinonim  immanitate  ac 
flagitiorum  nequitia  permanendi:  non  solum  enim  haec  fa- 
ciupt,  sed  ita  diliguiit,  ut  in  eis  semper  optent,  tantum  si 
possint  impune,  versari.  Qui  autem  diligit  iniquitatem,  odit 
animam  suam^;  et  qui  odit  animam  suam,  non  est  in  eaan 
misericors,  sed  crudelis;  diligendo  eam  quippe  secundum 
saeculum,  odit  eam  secundum  Deum.  Si  ergo  vellet  e¡  daré 
eleemosynam,  per  quam  illi  essent  munda  omnia,  odisset  eam 
secundum  saeculum,  et  diligeret  secundum  Deum.  Nemo  au- 
tem dat  eleemosynam  qualemlibet,  nisi  unde  det  ab  illo  ac- 
cipiat  qui  non  eget:  ideo  dictum  est:  Misericordia  eius  prae- 
veniet  me'^. 


CAPUT  LXXVIll 

Peccata  quaedam  sunt,  quae  humano  iüdicio  non  esse 
pütarentür 

21.  Quae  sint  autem  levia,  quae  gravia  peccata,  non 
humano,  sed  divino  sunt  pensanda  indicio.  Videmus  enim 
quaedam  ab  ipsis  quoque  apostolis  ignoscendo  fuisse  conces- 
sa:  quale  illud  est  quod  venerabilis  Paulus  coniugibus  ait: 
NolUe  fraudare  invicem,  nisi  ex  consensu  ad  tempus,  ut  va- 
retis  orationi;  et  iierum  ad  idipsum  estáte,  ne  vos  tentet 
Satanás  propter  incontinentiam  vestram:  quod  putari  pos- 

"  Matth.  ai,  36. 
'  I-uc.  II,  4í. 
'  Psal.  10,  6 
"  Psal.  58,  n. 
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que  laváis ;  pues  esto  quiere  decir  la  palabra  iodo,  a  saber,  lo 
interior  y  lo  exterior;  como  en  otra  parte  se  lee:  Limpiad  las 
cosos  de  dentro,  y  Jo  de  fvjera  entornes  estará  Ziwpio.  iPero 
para  que  no  pareciese  que  desaprobaba  estas  limosnas  que  se 
hacen  con  los  frutos  de  la  tierra,  dijo:  Estas  cosas  debieron 
hacerse,  esto  es,  el  juicio  y  la  caridad  de  Dios;  y  no  omitir 
aquéllas,  es  a  saber,  las  limosnas  de  los  frutos  terrenos. 


CAPÍTULO  LXXVIl 


Para  que  aprovechen  las  limosnas  es  preciso  abandonar 
la  iniquidad 

No  se  engañen  los  que  con  copiosísimas  limosnas,  ya  de 
sus  frutos  terrenos,  ya  de  dinero,  creen  comprar  la  impunidad 
de  permanecer  en  la  enormidad  de  sus  crímenes  y  en  la  per- 
versidad de  sus  infamias;  pues  no  sólo  cometen  el  crimen, 
sino  que  lo  aman  de  tal  modo,  que  escogerían  permanecer 
siempre  en  él  con  tal  que  lo  pudiesen  impunemente.  Mas  el 
que  ama  la  iniquidad,  odia  su  alma;  y  quien  odia  su  alma,  no 
es  para  con  ella  misericordioso,  sino  cruel ;  porque  amándola 
según  el  mundo,  la  odia  según  Dios,  Pues  si  alguno  quisiera 
darle  la  limosna,  por  la  cual  todo  sería  limpio  para  él,  la 
odiaría  según  el  mundo  y  la  amaría  según  Dios.  Mas  nadie  da 
limosna  alguna  si  no  recibe  de  aquel  que  nada  necesita,  de 
donde  poder  darla ;  por  eso  se  dijo :  Su  misericordia  me  pre- 
vino. 


CAPITULO  LXXVIII 


Hay  CIERTOS  pecados  que  a  juicio  HUMANO  NO  LO  SERÍAN 

21.  Qué  pecados  son  graves  y  cuáles  leves,  no  se  ha  de 
pesar  según  el  juicio  humano,  sino  según  el  divino.  Pues  ve- 
mos que  los  mismos  apóstoles  concedieron  algunas  cosas  por 
tolerancia,  cual  es  aquello  que  el  venerable  San  Pablo  dice, 
dirigiéndose  a  los  cónyuges :  No  os  defraudéis  uno  al  otro,  a 
no  ser  de  común  acuerde  por  algún  tiempo,  para  entregaros  a 
la  oración,  y  de  nuevo  volved  ai  mismo  género  de  vida,  a  fin 
de  que  no  os  tiente  Satanás  de  incontinencia;  porque  pudiera 
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set  non  cae  pScctftum,  misceri  scilicet  coniugi  non  filiorum 
procreandorum  causa,  quod  bonum  est  nuptiate,  sed  carnalis 
etiam  voluptatis;  ut  fornicationis,  sive  adulterii,  sive  cuius- 
quam  allerius  immunditiae  mortiferum  malum,  quod  turpe 
est  etiam  dicere,  quo  potest  tentante  Satana  libido  per- 
trahere,  incontinentium  devitet  inflrmitas.  Posset  ergo,  ut 
dixi,  hoc  putari  non  esse  peccatum,  nisi  addidisset:  Hoc  au- 
tem  dk'o  secundum  veninm,  non  secundum  imperium Quis 
autem  iani  esse  peccatum  neget,  cum  dari  veniam  facientibus 
apostólica  auctoritate,  fateatur? 

■  Tale  quiddam  est,  ubi  dicil:  Audet  quisquam  vestrum  ad- 
versus  alterum  negotium  habcns  iudicari  apud  inicptos,  et 
non  apud  sanctos?  Et  paulo  post:  Saecularia  igitur  iudicia 
si  hahueritis,  inquit,  eos  qui  contemptihües  sunt  in  Ecclesia, 
has  collocate.  Ad  reverentiam  vobis  dico;  sic  non  est  inter 
vos  quisquam  sapiens  qui  possit  inter  fratrem  suum  iudica- 
ref  sed  frater  cum  fratre  iudicatur,  et  hoc  apud  infideles! 
Nam  et  hic  posset  putari  iudicium  habere  adversus  alterum, 
non  esse  peccatum,  sed  tantummodo  id  extra  Ecclesiam  velle 
iudicari,  nisi  secutns  adiungeret:  lam  quidem  omnino  delic- 
tum  est  quia  iiidiria  hahetis  vobiscum Et  ne  quisquam  hoc 
ita  excusaret,  ut  diceret  iustum  se  habere  negotium.  sed  ini- 
quitatem  se  pati,  quara  vellet  a  se  iudicum  sententia  remo- 
veri:  continuo  talibus  cogitationibus  vel  excuaationibus  oc- 
currit,  atque  ait:  Quare  non  magis  iniquitatem  paliminil 
qmre  non  potius  fraudamini?  Ut  ad  illud  redeatur,  quod 
Dominus  ait:  Si  quis  voluerit  tunicam  tuam  tollere,  et  iudi- 
ció  tecum  contendere,  dimitte  üli  et  paüíum,^',  et  alio  loco: 
Qui  abstulerit,  inquit,  tua,  noli  repeleré*.  Prohibuit  itaque 
suos  de  saecularibua  rebus  cum  aliis  hominibus  habere  iudi- 
cium: ex  qua  doctrina  Apostolus  dicit  esse  delictum.  Tamcn 
cum  sinit  in  Ecclesia  talia  iudicia  finiri  inter  fratros  fra- 
tribus  iudicantibus,  extra  Ecclesiam  vero  íerribiliter  vetat; 
manifestum  est  etiam  hic  quid  secundum  veniam  concedatur 
infirrais. 

Propter  haec  atque  huiusmodi  peccata,  et  alia,  liret  iis 
minora,  quae  fivnt  verborum  et  cogitationum  offensionihus, 
apostólo  lacobo  confitente  ac  dicente:  In  niMÍfis  enim  offen- 
dimus  omíie.s^;  oror'ot  ut  quotidie  crebr',';iie  orcmus  Domi- 
num,  atque  dicamus:  Dimitte  nohis  dfbifa  nostra;  nec  in  eo 
quod  sequitur  mentiamur:  sicut  el  nos  dimittimu,s  debitori' 
<■  lis  nostrls  *. 


I  Cor,  6,  1-7. 
Lnc.  6,  30. 
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creerse  que  no  es  pecado  el  uso  del  matrimonio,  no  por  la  pro- 
creación de  los  hijos,  que  es  su  fn,  sino  por  el  placer  carnal, 
para  que  la  debilidad  de  los  incontinentes  evite  el  mal  mortí- 
fero de  la  fornicación,  del  adulterio  o  de  cualquiera  otra  in- 
mundicia, que  es  torpe  aun  nombrarla,  adonde  puede  arras- 
trar la  lujuria,  excitada  por  Satanás.  Pudiera,  pues,  como 
dije,  creerse  que  esto  no  es  pecado,  si  no  hubiera  añadido: 
Mas  esto  lo  digo  condescendiendo,  no  mandando.  Mas  ¿  quién 
podrá  decir  que  no  es  pecado,  cuando  confiesa  conceder  in- 
dulgencia con  autoridad  apostólica  a  los  que  lo  hacen? 

Cosa  parecida  es  lo  que  dice  en  otro  lugar:  ¿Osa  alguno 
de  vosotros,  que  tiene  un  litigio  con  otro,  acudir  en  juicio  ante 
Tos  injustos  y  no  ante  los  santos?  Y  poco  después  añade:  Sí 
tuviereis,  pues,  pleitos  sobre  negocios  de  este  mundo,  poned 
por  jueces  a  los  más  despreciables  de  la  Iglesia.  Para  vuestra 
confusión  os  lo  digo:  ¿no  hay  entre  vosotros  alguno  inteli- 
gente que  pueda  juzgar  entre  su  hermano?  Bino  que  se  ve  al 
hermano  pleitear  con  el  hermano,  ¡y  esto  ante  los  infieles! 
Porque  aquí  también  se  pudiera  creer  que  tener  juicio  contra 
otro  no  es  pecado,  a  no  ser  solamente  cuando  se  desea  que 
esto  sea  juzgado  fuera  de  la  Iglesia,  si  a  continuación  no 
añadiera:  Ya  es  una  falta  el  que  tengáis  pleitos  unos  con 
otros.  Y  para  que  nadie  se  disculpare  diciendo  que  su  asunto 
es  justo,  pero  que  es  víctima  de  la  injusticia,  de  la  cual  que- 
rría librarse  por  sentencia  de  los  jueces,  al  punto  sale  al  paso 
a  tales  pensamientos  o  pretextos,  y  dice:  ¿Por  qué  no  tole- 
ráis antes  el  agravio?  ¿Por  qué  antes  no  sufrís  el  fraude? 
Para  de  este  modo  volver  a  aquello  que  dice  el  Señor :  Al  que 
quiera  litigar  contigo  para  quitarte  la  timica,  déjale  también 
la  capa;  y  en  otro  lugar:  Al  que  te  robare  tus  cosas,  no  se  las 
reclames.  Así,  pues,  prohibió  a  los  suyos  litigar  acerca  de  las 
cosas  mundanas  con  otros  hombres;  y  en  conformidad  con 
esta  doctrina,  el  Apóstol  asegura  que  es  pecado.  Sin  embargo, 
como  permite  que  se  ponga  fin  a  tales  juicios  entre  los  her- 
manos, poniendo  por  jueces  a  hermanos,  y  lo  prohibe  riguro- 
samente fuera  de  la  Iglesia,  es  manifiesto  también  aquí  que  se 
concede  por  condescendencia. 

Por  estos  y  semejantes  pecados,  y  aun  por  otros  más  leves 
que  éstos,  que  se  cometen  por  ofensas  de  palabra  o  de  pensa- 
miento, confesando  y  diciendo  el  apóstol  Santiago :  Todos  pe- 
curtios  en  muchas  cosas,  es  necesario  que  cada  día  y  frecuen- 
temente oremos  al  Señor  y  le  digamos :  Perdónanos  nuestras 
deudas;  y  que  no  mintamos  en  lo  que  sigue:  así  como  nos- 
otros perdonamos  a  nuestros  deudores. 
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CAPUT  LXXIX 


QüAE  LEVIA  VIDENTÜB,  ESSE  INTERDUM  GRAVISSIMA 

Sunt  autem  qiiaedam  quae  levissima  putarentur,  nisi  in 
Scripturis  demonstrarentur  opinione  graviora.  Quis  enim  di- 
centem  fratri  suo:  Fatve,  reum  gehennae  putaret,  nití  Ve- 
ritas  diceret?  Cui  tamen  vulneri  subiecit  continuo  medid- 

nam,  praeceptum  fraternae  reconciliationis  adíungens:  mox 
quippe  ait:  Bi  ergo  offers  munus  tuum  ad  altare,  et  ibi  re- 
cordatus  fmris,  quia  frater  tuus  habet  aliquid  adveraum 
te,  etc.  1  Aut  quis  aestimaret  quam  magnum  peccatum  sit, 
dies  observare  et  menses  et  annos  et  témpora,  sicut  obser- 
vant  qui  certis  diebus  sive  mensibus  sive  annis  volunt  vel 
nolunt  aliquid  inchoare,  eo  quod  secundum  vanas  doctrinas 
hominum  fausta  vel  infausta  existiment  témpora;  nisi  huius 
mali  magnitudinem  ex  timore  Apostoli  pensarcmus,  qui  ta- 
libus  ait :  Timeo  vos,  ne  forte  sme  (Musa  Jabor</*^erim  in  vo- 
bisf 


CAPUT  LXXX 


Peccata  horrenda,  üsu  vedentdr  lsvu 

Huc  aocedit  quod  peccata,  quamvis  magna  et  horrenda, 
cum  in  consuetudinem  venerint,  aut  parva  aut  nulla  esse 
creduntur;  usque  adeo  út  non  solim  non  occul tanda,  verum 
etiam  praedicanda  ac  diffamanda  videantur,  quando,  ^cut 
scriptum  est,  laudatur  peccator  in  desideriis  animae  auae, 
et  qui  iniqua  g&rit  benedicifur  1.  Talis  in  divinis  libris  ini- 
quitas  clamor  vocatur.  Sicut  habes  apud  Isaiam  prophetam 
de  vinea  mala:  Exspectavi,  inquit,  ut  faceret  iudidum,  fecit 
autem  iniquitatem,  et  non  iustitiam,  sed  clamorem'.  Unde 
est  et  illud  in  Genesi:  Clamor  Sodomorum  et  Gomorrhaeorum 
muitiplicatus  est  ^.  Quia  non  solum  iam  apud  eos  non  pu- 
niebantur  illa  flagitia,  verom  etiam  publioe  veluti  lege  fre- 
quentabantur. 

'  Matth.  5,  83-83.        ^  Gal.  4,  11. 
'  Psal.  9.  34-  '  Is.  5.  7. 

•  Gen.  18,  20. 
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CAPÍTULO  LXXIX 


Pecados  qxte  farecek  i.eves  son  a  veces  gravísimos 

Algunos  pecados  se  tendrían  por  levísimos  si  en  las  san- 
tas Escrituras  no  se  encontrasen  como  más  graves  de  lo  que 
se  cree.  Pues  ¿  quién  tendría  como  reo  del  infierno  al  que  lla- 
ma a  su  hermano  loco  si  no  lo  dijera  la  Verdad  misma  ?  Sin 
embargo,  puso  a  continuación  la  medicina,  añadiendo  el  pre- 
cepto de  la  reconciliación  fraterna;  pues  a  continuación  aña- 
dió: Si  vas,  pues,  a  presentar  tu  ofrenda  ante  el  (ütar  y  allí 
te  acuerdas  oue  tu  hermano  tiene  alguna  queja  contra  tí,  deja 
allí  tu  ofrenda  ante  el  altar,  ve  primero  a  reconciliarte  con  tu 
hermano  y  luego  vuelve  a  presentar  tu  ofrenda.  O  ¿quién 
apreciaría  cuán  gran  pecado  es  guardar  los  días,  meses,  años 
y  tiempos,  como  los  guardan  los  que  en  ciertos  días,  meses 
o  años  quieren  o  no  empezar  algo,  porque,  según  las  vanas 
enseñEmzas  de  los  hombres,  consideran  los  tiempos  propicios 
o  funestos,  si  no  pesáramos  la  magnitud  de  este  mal  por  el 
temor  que  inspira  el  Apóstol,  que  dice  a  los  tales:  Temo  que 
hagáis  vanos  tantos  trabajos  como  entre  vosotros  paséf 


CAPITULO  LXXX 
Pecados  horrendos  qüe  por  la  costdmbbe  parecen  léves 

A  esto  se  añade  que  los  pecados,  aunque  grandes  y,  ho- 
rrendos, cuando  llegan  a  ser  costumbre,  son  tenidos  por  pe- 
queños y  aun  se  cree  que  no  son  pecados;  hasta  tal  punto, 
que  no  sólo  parece  que  no  deben  ser  ocultados,  sino  que  aun 
deben  celebrarse  y  publicarse,  cuando,  como  está  escrito,  el 
pecador  se  jacta  en  los  deseos  de  su  alma,  y  el  que  obra  el 
mal  es  celebrado.  Tal  iniquidad  en  los  divinos  libros  es  llama* 
da  clamor,  como  se  lee  en  Isaías,  hablando  de  la  viña  mala: 
To  esperaba  que  hiciese  juicio,  pero  no  ha  hecho  más  que  ini- 
quidad; no  ha  hecho  justicia,  sino  clamor;  y  también  en  el  Gé- 
nesis: El  clamor  de  Sodoma  y  Gomorra  ha  crecido  mucho. 
Porque  no  sólo  no  se  castigaban  ya  entre  ellos  aquellas  tor- 
pezas, sino  que  se  celebraban  públicamente  como  por  ley. 
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Sic  nostris  temporibus  ita  multa  mala,  etsi  non  talia,  in 
apertam  consuetudinem  iam  venerunt,  ut  pro  his  non  solum 
excommunicare  aliquem  lalcum  non  audeamus,  sed  nec  cle- 
ricum  degradare.  Unde  cum  exponerem  ante  aliquot  annos 
epistolam  ad  Galatas,  in  eo  ipso  loco  ubi  ait  Afpostolus: 
Tuneo  vos  ne  forte  sine  causa  lahoraverim  in  vobis;  excla- 
mare compulsas  sum:  "Vae  peccatia  hominum,  quae  sola 
inusitata  exhorrescimus ;  usitata  vero,  pro  quibus  abluendis 
Filii  Del  sanguis  effusus  est,  quamvis  tam  magna  sint,  ut 
omnino  claudi  contra  se  faciant  regnum  Del,  saepe  videndo 
omnia  tolerare,  saepe  tolerando  nonnuUa  etiam  facera  cogi- 
mur!  atque  utinam,  o  Domine,  non  omnia  quae  non  potue- 
rimus  prohibere,  faciamus!*  iSed  videro  utrum  me  immode- 
ratus  dolor  incaute  aliquid  compulerit  dicere. 


CAPUT  LXXXI 


PECCATI  CAUSAE  DUAE,  IGNORANTIA  KT  INFIRMITAS,  QUAS  NEMO 
VINCIT  NISI  DIVINITÜS  ADIÜTÜS 

22.    Hoc  nunc  dicam,  quod  quidem  et  in  aliis  opúsculo- 

rum  meorum  loéis  saepe  iam  dixi.  Duabus  ex  causis  pecca- 
mus:  aut  nondum  videndo  'quid  faceré  debeamus,  aut  non 
faciendo  quod  ddbere  fieri  iam  videmus;  quorum  duorum  illud. 
ignorantiae  malum  est,  hoc  infirmitatis.  Contra  quae  quidem 
pugnare  nos  convenit;  sed  prefecto  vmcimur,  nisi  divinitus 
adiuvemur,  ut  non  solum  videamus  quid  faciendum  sit,  sed 
etiam  accedente  sanitate  dtleetatio  iustitiae  vincat  in  nobis 
earum  rerura  delectationes,  quas  vel  habere  cupiendo,  vel 
araittere  metuendo,  scientes  videntesque  ipeccamus;  iam  non 
solum  peccatores,  quod  eramus  etiam  cum  per  ignorantiam 
peccabamus,  verum  etiam  legis  praevaricatores,  cum  id  non 
faeimus  quod  faciendum,  vel  facimus  quod  non  faciendum 
esse  iam  s'cimus.  Quapropter  non  solum  si  peccavimus  ut 
ignoscat,  prapter  quod  dicimus:  Dimitte  nóbis  debita  nostra, 
sicut  et  nos  dimittimus  debitoribus  nostris;  verum  etiam  ne 
peccemus  ut  regat,  propter  quod  dicimus:  Ne  nos  inferas  in 
tentationem  ^ ;  ille  rogandus  est,  cui  dicitur  in  Psalmo :  Do- 
minus  illuminatio  mea  et  salus  mea^;  ut  illuminatio  detrahat 
Ignorantiam,  salus  infirmitatem. 


^  hxpo'i   Kpi^t.  ad  Gal  ,  n  ^5 
'  Matlh.  6,  12-13. 
=  Psal  26,  I 
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En  nuestros  tiempos,  muchos  males,  aunque  no  tan  gran- 
des, han  venido  ya  a  parar  en  tan  manifiesta  costumbre,  que 
por  ellos  no  sólo  no  nos  atrevemos  a  excomulgar  a  ningún 
laico,  pero  ni  siquiera  a  degradar  a  un  clérigo.  De  ahí  que, 
exponiendo  hace  algunos  años  la  epístola  a  los  Gálatas,  en  el 
lugar  donde  dice  el  Apóstol:  Temo  que  hagáis  vanos  tantos 
trabajos  como  entre  vosotros  pasé,  me  vi  forzado  a  excla- 
mar: "¡Ay  de  los  pecados  de  los  hombres,  que  nos  llenan  de 
horror  únicamente  cuando  son  desacostumbrados;  mas  los 
ordinarios,  para  borrar  los  cuales  fué  derramada  la  sangre 
del  Hijo  de  Dios,  aunque  sean  tan  grandes  que  cierren  el  reino 
de  los  cielos  a  quienes  los  cometen,  nos  vemos  forzados  mu- 
chas veies,  presenciándolos,  a  tolerarlos  y,  tolerándolos  mu- 
chas veces,  a  cometer  algunos!  ¡Y  ojalá,  oh  Dios,  que  no 
cometamos  todos  aquellos  que  no  podamos  impedir!"  Mas  qui- 
zá el  inmoderado  dolor  me  impulsó  a  decir  algo  inconsidera- 
damente. 


CAPÍTULO  LXXXI 

Dos  SON  LAS  CAUSAS  DEL  PECADO:  LA  IGNORANCIA  Y  LA  FLA- 
QUEZA, LAS  CUALES  NADIE  PUEDE  VENCER  SI  NO  ES  AYUDADO 

DEL  CIELO 

22.    Ahora  diré  lo  que  ya  he  dicho  muchas  veces  en  otros 
lugares  de  mis  opúsculos.  Por  dos  causas  pecamos:  por  des- 
conocer aun  lo  que  debemos  hacer  o  por  no  hacer  lo  que  ya 
sabemos  que  debemos  ejecutar;  el  primero  de  estos  males  es 
propio  de  la  ignorancia;  el  otro,  de  la  debilidad.  Contra  estos 
males,  ciertamente,  nos  conviene  luchar;  pero  con  toda  se- 
guridad seremos  vencidos  si  no  somos  ayudados  por  Dios, 
para  que  no  sólo  conozcamos  lo  que  debemos  hacer,  sino  que 
también,  restablecida  nuestra  salud,  el  deleite  de  la  justicia 
venza  en  nosotros  a  los  deleites  de  aquellas  cosas  que  nos 
hacen  pecar  a  sabiendas,  o  por  el  deseo  de  poseerlas,  o  por  el 
temor  de  perderlas;  y  entonces  ya  no  sólo  somos  pecadores, 
como  ya  lo  éramos  cuando  pecábamos  por  ignorancia,  sino 
también  prevaricadores  de  la  ley,  puesto  que  no  hacemos  lo 
que  sabemos  que  se  debe  hacer  o  hacemos  lo  que  sabemos 
que  deberíamos  evitar.  Por  lo  cual,  no  sólo  hemos  de  pedir 
que  nos  perdone,  si  hemos  pecado,  y  por  esto  decimos:  Per- 
dónanos  nuestras  deudas,  asi  como  nosotros  perdonamos  a 
nuestros  deudores,  sino  también  que  nos  guíe  para  que  no 
pequemos,  y  asimismo  decimos:  No  nos  pongas  en  tenta- 
ción: pues  para  eso  hemos  de  rogar,  digo,  a  aquel  a  quien 
llama  el  Salmista  mi  luz  y  mi  salud,  para  que  la  caridad  ex- 
pulse a  la  ignorancia,  la  salud  a  la  debilidad. 
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CAPUT  LXXXÍl 


POBNITBimA  Día  DONOM 

Nam  et  ipsa  poenitentia,  quando  digna  causa  est  aecun- 
dum  morem  iJcclesiae  cur  agatur,  plerumque  inflrmitate  non 
agitur;  quia  et  pufor  timor  est  displicendi,  dum  plu3  delec- 
tat  homiiium  existí  rnatio,  quam  iustitia  qua  se  quisque  hn- 
miliat  poenitendo.  Unde  non  solum  cum  agitur  poenitentia, 
verum  etiam  ut  agatur,  Dei  misericordia  necessaria  est,  Alio- 
quin  non  diceret  Apostolus  de  quibusdam:  Ne  forte  det  íBts 
Dev.í  ¡'•jenitentiam^.  Et  ut  Petrus  amare  fleret,  praemisit 
evangelista,  et  ait:  Respexit  eum  Dominus^. 


CAPUT  LXXXIII 


Peccatdm  in  Spiritum  sanctom 

Qui  vero  in  Ecclesia  remitti  peccata  non  credens,  coc- 
temnit  tantam  divini  muneris  largitatem,  et  in  hac  obstina- 
tione  mentis  diem  claudit  extremum,  reus  est  illo  irremissi- 
bili  peccato  in  Spiritum  sanctum,  in  quo  Christus  peccata 
dimittit.  De  qua  quaestione  difflcili  in  quodam  propter  hoc 
solum  conacripto  libello  enucleatissime,  quantum  potui,  dis- 
putavi. 


CAPUT  LXXXIV 


De  carnis  besurrectione 

23.  lam  vero  de  resurrectione  carnis,  non  sicut  quídam 
revixerunt,  iterumque  sunt  mortui,  sed  in  aetemam  vitam, 
sicut  Christi  ipsius  caro  resurrexit,  quemadmodum  possim 
breviter  disputare,  et  ómnibus  quaestionibus  quae  de  hac  ra 

*  9  Tim.  2,  35. 
'  Lnc.  22,  61, 
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CAPÍTULO  LXXXII 


La  PENITENaA  ES  DON  DE  DiOS 

La  penitencia  misma,  cuando,  según  la  costumbre  de  la 
Iglesia,  hay  motivo  suficiente  para  que  se  haga,  no  siempre 
se  hace  debido  a  la  flaqueza;  porque  el  pudor  es  también  te- 
mor de  desagradar,  al  deleitamos  más  la  estima  de  los  hom- 
bres que  la  justicia,  por  la  cual  se  humilla  uno  a  sí  mismo 
mediante  el  arrepentimiento.  De  donde  no  sólo  cuando  se 
hace  penitencia,  sino  también  para  que  se  haga,  es  necesa- 
ria la  misericordia  de  Dios.  De  lo  contrario  no  diría  el  Após- 
tol :  Por  si  Dios  les  concede  el  arrepentimiento.  Y  para  que 
Pedro  llorase  amargamente,  puso  inmediatamente  antes  el 
evangelista:  El  Señor  le  miró. 


CAPÍTULO  LXXXIII 


El  pecado  contra  el  E^íritit  Santo 

Todo  aquel  que,  no  creyendo  que  en  la  Iglesia  son  per- 
donados los  pecados,  desprecia  una  tan  grande  liberalidad 
divina  y  acaba  sus  días  en  esta  obstinación  de  su  mente,  es 
reo  de  aquel  irremisible  pecado  contra  el  Espíritu  Santo,  en 
guien  Cristo  perdona  los  pecados.  Más  acerca  de  esta  difícil 
cuestión  traté,  lo  más  claramente  que  pude,  en  un  opúsculo 
compuesto  con  este  fin. 


CAPÍTULO  LXXXIV 


De   lA    BESOERBCCIÓN   DE   LA  CARNE 

23.  Acerca  de  la  resurrección  de  la  carne,  no  de  aquella 
según  la  cual  algunos  resucitaron  y  de  nuevo  murieron,  sino 
de  la  resurrección  para  la  vida  eterna,  como  la  del  cuerpo  de 
CristOj  no  encuentro  modo  de  tratar  brevemente,  respon- 
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moveri  assolent,  satisfacere  non  invenio.  Resurrecturam  la- 
men carnem  omnium  quicumque  nati  sunt  hominum  atque 
nascentur,  et  mortui  sunt  atque  morientur,  nullo  modo  du- 
bitare  debet  chrístianus. 


CAPUT  LXXXV 


FETUS    ABORTIVI   AN   resurge NT 

, ,  Unde  primo  occurrit  de  abortivis  fetibus  quaestio,  qui 
iam  quidem  nati  sunt  in  uteris  matrum,  sed  nondum  ita  ut 
iam  possent  renasci.  Si  enim  resurreeturos  eos  dixerimus ;  de 
iis  qui  iam  formati  sunt,  tolerari  potest  utcumque  quod  di- 
citur:  infonnes  vero  abortus  quis  non  proclivius  perire  arbi- 
tretur,  sicut  semina  quae  concepta  non  fuerint?  Sed  quis 
negare  audeat,  et  si  affirmare  non  audeat,  id  acturam  resur- 
rectionem,  ut  quidquid  formae  defuit  impleatur?  Atque  ita 
non  desit  perfectio,  quae  accessura  erat  tempore,  quemadmo- 
dum  non  erunt  vitia  quae  accesserant  tempore:  ut  ñeque  in 
eo  quod  aptum  et  congruum  dies  allaturi  fuerant,  natura 
fraudetur;  ñeque  in  eo  quod  adversum  atque  contrarium  dies 
attulerant,  natura  turpetur;  sed  integretur  quod  nondum 
erat  Integrum,  sicut  instaurataitur  quod  fuerat  vitiatum. 


CAPUT  LXXXVI 


FETUS  in  UTERO  QUANDO  VIVEEE  INCIPIAT 

Ac  per  hoc  scrupulosissime  qyidem  inter  doctissimos 
^uaeri  ac  disputan  potest,  quod  utrum  ab  homine  inveniri 
possit  ignoro,  quando  incipiat  homo  in  útero  vivere;  utrum 
sit  quaedam  vita  et  occulta,  quae  nondum  motibus  viventis 
appareat.  Nam  negare  vixisse  puerperia,  quae  propterea 
membratim  exsecantur  et  eiiciuntur  ex  uteris  praegnantium, 
ne  matres  quoque  si  mortua  ibi  relinquantur  occidant,  impu- 
dentia  nimia  videtur.  Ex  quo  autem  incipit  homo  vivere,  ex 
illo  utique  iam  mori  potest.  Mortuus  vero,  ubicumqu*  ilU 
mors  potuit  evenire,  quomodo  ad  resurrectionem  non  perti- 
neat  mortuorum,  reperire  non  possum. 
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diendo  a  todas  las  cuestiones  que  sobre  esta  materia  se  sue- 
len promover.  Pero  el  cristiano  en  modo  alguno  puede  dudar 
que  ha  de  resucitar  la  carne  de  todos  los  que  han  nacido  y 
nacerán,  y  han  muerto  y  morirán. 


CAPÍTULO  LXXXV 

¿Resucitarán  los  fetos  abortivos? 

Aquí,  en  primer  lugar,  se  ofrece  la  cuestión  acerca  de  los 
abortos,  que  ya  de  algún  modo  han  nacido  en  los  senos  de 
sus  madres,  pero  aún  no  de  tal  modo  que  pudiesen  renacer. 
Si  dijéremos  que  todos  han  de  resucitar,  podría  tolerarse 
esta  aserción  refiriéndonos  a  los  ya  formados ;  pero  a  los  aun 
no  foi'mados,  ¿  quién  no  se  sentirá  más  inclinado  a  creer  que 
perecerán,  como  gérmenes  que  no  fueron  fecundados?  Pero 
¿  quién  se  atreverá  a  negar,  por  más  que  no  se  atreva  tampoco 
a  afirmar,  que  la  resurrección  hará  que  se  complete  lo  que 
faltó  a  su  disposición  corporal?  Y  de  este  modo  no  se  echa- 
rá de  menos  la  perfección,  que  el  embrión  habría  obtenido 
con  ol  tiempo,  como  tampoco  tendrá  los  defectos  que  le  hu- 
biera acarreado  el  tiempo;  de  modo  que  ningún  individuo  se 
verá  defraudado  en  aquello  conveniente  y  proporcionado  que 
habría  adquirido  con  la  edad,  ni  tampoco  afeado  en  lo  que 
de  adverso  y  contrario  la  edad  le  hubiese  ocasionado;  sino 
.^ue  se  dará  estado  perfecto  a  lo  que  aun  no  lo  era,  del  mis- 
.710  modo  que  será  restaurado  lo  que  se  había  viciado. 


CAPÍTULO  LXXXVI 

TUiMPO  EN  QUE  EaWPIEZA  A  VIVIR  EL  FETO  EN  EL  SENO  MATERNO 

Podía  investigarse  y  disputarse  con  toda  escrupulosidad 
entre  los  doctos,  y  no  sé  si  podrá  descubrirse,  cuándo  em- 
pieza el  hombre  a  vivir  en  el  seno  materno,  y  si  hay  tma 
vida  imperceptible  que  aun  no  se  manifiesta  por  la  actividad 
del  ser  vivo.  Porque  decir  que  aun  no  han  vivido  los  partos 
cortados  y  extraídos  en  trozos  del  útero  materno  para  que 
las  madres  no  mueran,  si,  una  vez  muertos,  no  se  les  saca, 
parece  demasiado  atrevimiento.  Desde  que  empieza  el  hom- 
bre a  vivirj  desde  ese  mismo  momento  ya  puede  morir;  mas 
el  muerto,  'en  cualquier  lugar  y  tiempo  en  que  le  haya  so- 
brevenido la  muerte,  no  puedo  alcanzar  por  qué  no  ha  de 
pertenecer  a  la  resurrección  de  los  muertos. 
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CAPUT  LXXXVII 

MONSTRUOSI  FETOS  QUOMODO  BESORRECTUKI 

Ñeque  enim  et  monstra  quae  nascuntur  et  vivunt,  quam- 
übet  cito  moriantur,  atit  resurrectura  ne^buntur,  aut  ita 
resurrectura  credenda  sunt,  ac  non  potius  correcta  emenda- 
taque  natura.  Absit  enim  ut  illum  bimembrem,  qui  nuper 
natus  est  in  Oriente,  de  que  et  fratres  fidelissimi  quod  eum 
viderint  retulerunt,  et  sanctae  memoriae  Hieronymus  pres- 
bs^r  scriptum  reliquit:  absit,  inquam,  ut  unum  hominem 
duplicem,  ac  non  potius  dúos,  quod  f  uturum  f  uerat,  si  gemini 
nascerentur,  resurrecturos  existimemus.  Ita  cetera  quae  sin- 
goli  quique  partus  vel  omplius  vel  minus  aliquid  habendo, 
vel  quadam  nimia  deformitate  monstra  dicuntur,  ad  huma- 
nae  naturae  figrram  resurrectione  revocabuntur;  ita  ut  sin- 
gulae  animae  singula  sua  corpora  obtineant,  nullis  cohae- 
rentibus  etiam  quaecumque  cohaerentia  nata  fuerant;  sed 
aeorsum  sibl  singulis  sua  membra  gestantibus,  quibus  hu- 
mani  corporis  completur  integritas. 


CAPUT  LXXXVIll 

INSTAURATCO  CAKNIS  QnOCnMQinE  MODO  FEBIKRTT 

Non  autem  perit  Deo  terrena  materies  de  qua  mortalium 
creatur  caro:  sed  in  quemlíbet  pulverem  cineremve  solvatur, 
in  quoslibet  halitus  aurasque  diffugiat,  in  quamcumque  alio- 
rum  corporum  substantiam  vel  in  ipsa  elementa  vertatur, 
in  quorumcumque  animalium  etiam  hominum  cibum  cedat 
camemque  mutetur,  illi  animae  humanae  puncto  temporis 
redit,  quae  illam  primitus,  ut  homo  fieret,  viveret,  ciesceret, 
animavit. 
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CAPITULO  LXXXVII 


De  qué  modo  resucitarán  los  fetos  monstruosos 

De  ningún  modo  se  podrá  decir  de  los  monstruos  que 
nacen  y  viven,  aunque  mueran  muy  pronto,  o  que  han  de 
resucitar  o  que  han  de  resucitar  con  la  misma  forma,  y  no 
más  bien  reformados  y  más  perfectos.  Pues  no  quiera  Dios 
que  aquel  monstruo  de  dos  cuerpos  que  hace  poco  tiempo 
nació  en  Oriente,  del  cual  nos  han  informado  veracisimos 
testigos  que  lo  vieron,  y  de  quien  el  presbítero  Jerónimo,  de 
santa  memoria,  escribió;  lejos  de  nosotros,  digo,  el  creer 
que  resucitará  tal  monstruo  con  dos  cuerpos,  y  no  más  bien 
dos  hombres,  como  sucedería  si  hubieran  nacido  gemelos. 
Y  del  mismo  modo,  los  demás  partos  que,  por  tener  algo  de 
más  o  de  menos,  o  por  cierta  demasiada  fealdad,  son  llama- 
dos monstruos,  serán  hermoseados  con  la  figura  humana 
por  la  resurrección;  de  tal  suerte  que  cada  alma  posea  un 
solo  cuerpo,  sin  tener  ninguna  cosa  superfina  de  aquellas 
cosas  con  que  han  nacido,  sino  que  separadamente  tendrá 
cada  uno  sus  propios  miembros,  con  que  se  conjplete  la  in- 
tegridad del  cuerpo  humano. 


CAPÍTULO  LXXXVIll 


RRSTrrncióN  de  la  carke  de  cualquier  modo  que  hubiere 

perecido 

No  perece  para  Dios  la  materia  terrestre,  de  la  cual  es 
formada  la  carne  de  los  hombres,  sino  que,  ya  se  deshaga 
en  cualquier  polvo  o  ceniza,  ya  se  desvanezca  en  hálito  o 
vapor,  ya  se  convierta  en  substancia  de  otros  cuerpos,  ya 
vuelva  a  los  mismos  elementos  constitutivos  o  llegue  a  ser 
también  alimento  de  cualquier  clase  de  animales  y  aun  de 
los  hombres,  transformándose  en  carne,  volverá  en  un  ins- 
tante a  aquella  alma  humana  que  la  animó  en  primer  lugar, 
para  que  fuese  hombre,  viviese  y  se  desarrollase. 
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CAPUT  LXXXIX 

SüPERFLÜA  QUOMODO  REDIBÜNT  AD  CORPTÍS 

Ipsa  itaque  terrena  materias,  quae  discedente  anima  fit 
cadáver,  non  ita  resurreetione  reparabitur,  ut  ea  quae  dila-- 
buntur  et  in  alias  atque  alias  aliarum  rerum  species  for- 
masque  vertuntur,  quamvis  ad  corpus  redeant  uode  dilapaa 
sunt,  ad  easdem  quoque  corporis  partes  ubi  fuerunt,  rediré 
necesse  sit.  Alioquin  si'capillis  redit  quod  tam  crebra  ton- 
sura detraxit,  si  unguibus  quod  toties  dempsit  exseetio;  im- 
moderata  et  indeeens  cogitantitaus,  et  ideo  resurrectionem 
carnis  non  credentibus  occurrit  informitas.  Sed  <juemadmo- 
dum  si  statua  cuiuslibet  solubilis  metalli  aut  igne  liquesce- 
Y«.t,  2xsti  coateíeretuc  lia.  Y^Mlverem.,  aut  corvfuc.deretvLr  in.  taas- 
sam,  et  eam  vellet  artifex  rursus  ex  illius  materiae  quantitate 
reparare;  nihil  interesset  ad  eius  integritatem,  <juae  partí- 
cula materiae  cui  membro  statuae  redderetur,  dum  tamen 
totum  ex  quo  constituta  fuerat,  restituía  resumeret :  ita  Deus 
mirabiliter  atque  ineffabiliter  artifex,  de  toto  quo  caro  nos- 
tra  constiterat,  eam  mirabili  et  ineffabili  celeritate  restituet; 
neo  aliquid  attinebit  ad  eius  redintegralionem,  utrum  capilli 
ad  capillos  redeant  et  ungues  ad  ungues,  an  quidauid  eorum 
perierat  mutetur  in  oarnem,  et  in  partes  alias  corporis  re- 
vocetur,  curante  artificis  providentia  ne  quid  indeeens  fiat. 


CAPUT  XC 
In  statuka  et  effigie  corporis  nihil  erit  indecorum 

Nec  illud  est  consequens,  ut  ideo  diversa  sit  statura  re- 
viviscentium  singulorum,  quia  fuerat  diversa  viventium,  aut 
macri  cum  eadem  macie,  aut  pingues  cum  eadem  pinguedine 
reviviscant.  Sed  si  hoc  est  in  consilio  Creatoris,  ut  in  efñgie 
sua  cuiusque  proprietas  et  discernibilis  similitudo  servetur. 
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CAPÍTULO  LXXXIX 
Las  cosas  soperfluas  cómo  volverán  al  cuerpo 

La  materia  terrena,  que,  una  vez  separada  de  ella  el 
alma,  se  convierte  en  cadáver,  no  será  reconstruida  por  la 
resurrección  de  modo  que  sea  necesario  que  las  partes  que 
desaparecen  y  se  transforman  >^ti  diversas  formas  y  figu- 
ras de  otras  cosas,  tornen  a  ocupar  las  mismas  partes  donde 
hubieran  estado,  aunque  vuelvan  al  mismo  cuerpo  de  donde 
desaparecieron.  De  otro  modo,  si  vuelve  a  los  cabellos  lo 
que  de  ellos  tan  frecuentemente  se  cortó,  si  a  las  uñas  lo 
que  tantas  veces  cortándolas  se  desechó,  grande  e  indeco- 
rosa fealdad  se  ofrecería  a  la  imaginación  de  los  que  esto 
consideran,  y  por  esta  razón  no  creen  en  la  resurrección  de 
la  carne.  Sino  que_  así  como  una  estatua  de  metal,  que  se 
pudiese  fundir  por  el  fuego,  o  se  desmenuzase  en  polvo,  o 
se  convirtiese  en  una  masa  informe,  si  quisiese  un  artífice 
restaurarla  con  la  misma  materia,  nada  importaría  nara  su 
integridad  qué  parte  ocupaba  este  o  aquel  miembro  de  la 
estatua,  con  tal  que  todo  aquello  de  que  había  estado  for- 
mada tornase  a  la  estatua  restablecida,  del  mismo  modo, 
Dios,  admirable  e  inefable  artista,  del  todo  de  que  haya 
estado  formada  nuestra  carne,  la  reconstruirá  con  admira- 
ble e  inefable  prontitud,  y  no  importará  a  su  restauración 
el  que  los  cabellos  vuelvan  a  ser  cabellos,  y  las  uñas,  uñas; 
o  que  todo  lo  que  de  ellos  se  haya  perdido,  se  trasforme  en 
carne  y  vaya  a  parar  a  otras  partes  del  cuerpo,  vigilando 
el  Artífice  supremo  de  que  no  resulte  un  cuerpo  disforme. 


CAPÍTULO  XC 


En  cuanto  a  la  bstatuka  y  figura  del  cuerpo,  nada  habrá 
que  sea  indecoroso 

No  se  sigue  que  sea  diversa  la  estatura  de  cada  uno  de 
los  resucitados  por  el  hecho  de  haber  sido  diversa  cuando 
vivían,  o  que  resuciten  los  delgados  con  su  misma  flaqueza, 
o  los  gruesos  con  su  misma  robustez.  Pero,  si  está  en  el 
plan  del  Creador  que  la  cualidad  caracteríatica  de  cada  "uno 
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in  ceteris  autem  corporis  bonis  aequalia  cuneta  reddantur: 
ita  modificabitur  illa  in  unoquoque  materies,  ut  nec  aliquid 
ex  ea  pereat,  et  quod  alicui  defuerít  ille  suppleat,  qui  etiam 
de  nlhilo  potuit  quod  voluit  operari.  Si  autem  in  corporibus 
resurgentium  rationabiJis  inaequalitas  erit,  sicut  est  vocum 
quibus  cantus  impletur;  hoc  fiet  cuique  de  materie  corporis 
sui,  quod  et  hominem  reddat  angelicis  coetibus,  et  nihil  in- 
conveniens  eorum  ingerat  sensibus,  Indecorum  quippe  aliquid 
ibi  non  erit;  sed  quidquid  futurum  est,  hoc  deoebit;  quia 
nec  futurum  est,  si  non  decebit. 


CAPUT  XCI 

RESURGENT  PIORUM  COBFORA  QUO  AD  SaBSTANTUU  CARNIS,  8BD 
SINB  OMNT  VmO 

Eesurgent  igitur  sanctorum  corpora  sine  ullo  vitio,  sine 
ulla  deformitate,  sicut  sine  ulla  corruptione,  enere,  difficul- 
tate:  in  quibus  tanta  facilitas,  quanta  felicitas  eri¿  Propter 
quod  et  spiritualia  dicta  sunt,  cum  procul  dubio  corpora  sint 
futura,  non  spiritus.  Sed  sicut  nunc  corpus  anímale  dicitur, 
quod  tamen  corpus,  non  anima  est;  ita  tune  spirituale  cor- 
pus  erit,  corpus  tamen,  non  spiritus  erit.  Proinde  quantum 
attinet  ad  corruptionem,  quae  nunc  aggravat  animam  \  ©t 
ad  vitia,  quibus  caro  adversus  spiritum  concupiscit time 
non  erit  caro,  sed  corpus;  quia  et  caelestia  corpora  perhi- 
bentur. 

Propter  quod  dictum  est:  Caro  et  sanguia  regnvm  Dei 
non  poasidebunt:  et  tanquam  exponens  quid  dixerit,  negué 
oorruptio,  inquit,  incorruptionem  possidebit  K  Quod  prius  di- 
xit:  caro  et  sanguis,  hoc  posterius  dixit:  corruptio;  et  quod 
prius,  regnum  Dei,  hoc  posterius,  incorruptionem.  Quantum 
autem  attinet  ad  substantiam,  etiam  tune  caro  erit.  Propter 
quod  et  post  resurrectionem  corpus  Christi,  caro  appellata 
est  Sed  ideo  ait  Apostolus :  Seminatur  corpus  animóle,  re- 
sur  get  corpus  spirituale " :  quoniam  tanta  erit  tune  concordia 
carnis  et  spiritus,  vivificante  spiritu  sine  sustentaculi  alicuius 
indigentia  subditam  carnem,  ut  nihil  nobis  repugnet  ex  no- 
bis;  sed  sicut  foris  neminem,  ita  nec  intus  nos  ipsos  patiamur 
inimicos. 


[  Sap.  9,  15. 

*  Gal.  5,  17. 

*  I  Cor.  is,  50. 

*  Lnc.  24,  W 

'  t  Cor.  js.  44- 


91,  23 


hNQUIRIDIÓN 


y  la  distinguible  semejanza  se  conserven  en  su  figura,  y  en 
cuanto  a  loa  demás  bienes  del  cuerpo  sean  todos  iguales, 
aquella  materia  se  modificará  en  cada  uno  de  tal  suerte  que, 
por  ima  parte,  no  perezca  nada  de  ella,  y  por  otra,  lo  que 
a  alguno  faltare  lo  supla  aquel  que  aun  de  la  nada  pudo 
crear  lo  que  quiso.  Mas,  si  en  los  cuerpos  resucitados  ha 
de  haber  una  razonable  desigualdad,  como  la  que  existe  en 
las  voces  que  forman  la  armonía  de  un  canto,  esto  le  re- 
sultará a  cada  imo  de  la  materia  de  su  propio  cuerpo,  lo 
cual  hará  digno  al  hombre  de  habitar  entre  los  coros  an- 
gélicos, y  nada  indecoroso  imprimirá  en  sus  sentidos.  Nada, 
ciertamente,  habrá  allí  discordante,  sino  que  todo  estará 
bien,  porque,  si  no  fuera  conveniente,  ni  siquiera  existiría. 


CAPITULO  XCl 

Los  CUERPOS  DE  LOS  BUENOS  RESUCITARÁN  EN  CUANTO  A  LA 
SUBSTANCIA  DE  tA  CARNE,  PERO  SIN  NINGÚN  DEFECTO 

Así,  pues,  los  cuerpos  de  los  santos  resucitarán  sin  nin- 
gún defecto,  sin  ninguna  fealdad,  así  como  también  sin  nin- 
guna corrupción,  ni  pesadez,  ni  impedimento;  y  será  en 
ellos  tanta  su  agilidad,  cuanta  su  felicidad.  Por  esta  razón 
han  sido  llamados  cuerpos  espirituales,  aunque,  sin  duda 
alguna,  han  de  ser  cuerpos,  no  espíritus.  Pues  asi  como 
ahora  se  dice  que  un  cuerpo  es  animado  a  pesar  de  ser  cuer- 
po y  no  alma,  asi  entonces  será  un  cuerpo  espiritual,  aun- 
que sea  cuerpo  y  no  espíritu.  Por  tanto,  por  lo  gue  se  re- 
fiere a  la  corrupción,  que  ahora  hace  pesada  al  alma,  y  a 
los  vicios,  por  los  cuales  la  carne  apetece  contra  el  espíri- 
tu, entonces  no  será  carne,  sino  cuerpo,  porque  también  se 
dice  que  hay  cuerpos  celestiales. 

Por  lo  cual  ha  sido  dicho:  La  carne  y  la  sangre  no  po- 
seerán el  reino  de  Dios;  y  después,  como  explicando  esto, 
añadió:  Ni  la  corrupción  poseerá  la  incorrupción.  Lo  que 
en  primer  lugar  llamó  carne  y  sangre,  lo  llamó  después  co- 
rrupción; y  lo  que  primeramente  reino  de  Dios,  desDués  in- 
corrupción. Mas  por  lo  que  se  refiere  a  la  substancia  cor- 
pórea en  sí  misma,  también  entonces  será  carne.  Y  oor  esta 
razón,  aun  después  de  la  resurrección,  al  cuerpo  de  Cristo 
se  le  llamó  carne.  No  obstante,  el  Apóstol  dijo  también: 
Se  siembra  cuerpo  animal  y  resucitará  espiritual;  porqué 
habrá  entonces  tanta  concordia  entre  la  carne  y  el  espíritu 
que  éste  dará  vida  a  la  carne  sujeta  sin  necesidad  de  algún 
sustento,  de  modo  que  no  se  oponga  ninguna  cosa  de  noa- 
(jtros  mismos,  sino  que,  así  dentro  como  fuera  de  nosotros, 
MO  tendremos  que  soportar  nada  que  nos  sea  enemigo. 
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CAPUT  XCII 

CORPORA  DAMNATORUM  QÜAUA  RESURGENT 

Quicumque  vero  ab  illa  perditionis  massa,  quae  facta  est 
per  hominem  primum,  non  liberantur  per  unum  Mediatorem 

Dei  et  hominum,  resurgent  quidem  etiam  ipsi  unusquisque 
cum  sua  carne,  sed  ut  cum  diabolo  et  eius  angelis  puniantur. 
Utrum  sane  ipsi  cum  vitiis  et  deformitatibus  suorum  corpo- 
rum  resurgant,  quaecumque  in  eis  vitiosa  et  deformia  mem- 
bra  gestarum,  in  requirendo  laborare  quid  opus  est?  Ñeque 
enim  fatigare  nos  debet  incerta  eorum  habitudo  vel  pulchri- 
tudo,  quorum  erit  certa  et  sempiterna  damnatio.  Nec  moveat 
quomodo  in  eis  erit  corpus  incorruptibile,  si  doleré  poterit; 
aut  quomodo  corruptibile,  si  mori  non  poterit.  Non  est  enim 
rera  vita,  nísí  ubi  feliciter  vivitur,  nec  vera  incorruptio,  nisi 
ubi  salüs  nulio  dolore  corrumpitur.  Ubi  autem  infelix  mori 
non  sinitur,  ut  ita  dicam,  mors  ipsa  non  moritur;  et  ubi 
dolor  perpetuus  non  interimit,  sed  affligit,  ipsa  corruptio 
^on  ñnitur.  Haec  in  sanctis  Seripturis  secunda  mors  dicitur  '. 


CAPUT  XCIII 

Quorum  damnatokum  futura  sit  mitissima  poena 

Nec  prima  tamen  qua  suum  corpus  anima  relinquere  co- 
gitur,  nec  secunda  qua  poenale  corpus  anima  relinquere  non 
permittitur,  homini  accidisset,  si  nemo  peccasset.  Mitissima 
sane  omnium  poena  erit  eorum  qui  praeter  peccatum  quod 
origínale  traxerunt,  nullum  insuper  addiderunt:  et  in  ceteris 
qui  addiderunt,  tanto  quisque  tolerabiliorem  ibi  habebit 
damnationem,  quanto  hic  minorem  habuit  iniquitatem. 


'  Apoc.  2,  II,  et  20,  6  14 
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CAPITULO  XCIl 


Estado  en  que  resucitarán  los  cuerpos  de  los  condenados 

Todos  aquellos  que  no  son  librados  por  el  solo  Mediador 
entre  Dios  y  los  hombres  de  aquella  masa  de  perdición  pro- 
ducida por  el  primer  hombre,  resucitarán  también,  cada  uno 
con  su  propia  carne;  pero  sólo  para  ser  castigados  con  el 
diablo  y  sus  ángeles.  Mas  ¿qué  necesidad  tenemos  de  esfor- 
zamos en  investigar  si  han  de  resucitar  con  los  vicios  y 
fealdades  de  sus  cuerpos  y  cualesquiera  miembros  defec- 
tuosos y  deformes  que  tuvieron  en  vida?  Pues  no  nos  debe 
fatigar  la  incierta  configuración  o  belleza  de  aquellos  cuya 
condenación  será  cierta  y  segura.  Ni  nos  inquiete  de  qué 
modo  será  su  cuerpo  incorruptible,  pudiendo  sufrir;  o  cómo 
eorruptible,  no  pudiendo  morir.  Porque  no  hay  verdadera 
vida  si  no  es  donde  se  vive  felizmente,  ni  verdadera  inco- 
rrupción sino  donde  la  salud  no  es  destruida  por  ningún 
dolor;  mas  allí  donde  al  infeliz  no  se  le  permite  morir,  la 
muerte,  por  decirlo  así,  no  muere,  y  en  donde  el  eterno  do- 
lor no  mata,  sino  que  atormenta,  la  corrupción  misma  no 
termina.  Esto  es  lo  que  en  la  sagrada  Escritura  se  llama 
•segunda  muerte. 


CAPÍTULO  XCIII 


Qué  condenados  sufrirán  el  castigo  más  benigno 

Sin  embargo,  ni  la  primera  muerte,  que  fuerza  al  alma 
a  abandonar  su  cuerpo,  ni  la  segunda,  que  la  obliga  a  per- 
manecer en  él,  destinado  al  suplicio,  habrían  sobrevenido  al 
hombre  si  ninguno  hubiera  pecado.  La  pena  más  suave  será, 
sin  duda,  la  de  aquellos  que,  fuera  del  pecado  original,  nin- 
guno otro  cometieron;  tratándose  de  aquellos  que  cometie- 
ron otros  pec'ados,  la  condenación  de  cada  uno  será  allí 
tanto  más  tolerable  cuanto  fué  aquí  menor  su  iniquidad. 
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CAPUT  XCIV 

IN  VITA  AETERNA  SANCTI  PLENIUS  COGNOSCENT  QUID  EIS  CON- 
TULERIT  GRATIA 

24.  Remanentibus  itaque  angelis  et  hominlbus  reprobis 
in  aetema  poena,  tune  sancti  scíenf.  plenius  quid  boni  eis 
contulerit  gratia.  Tune  rebus  ipsis  evidentius  apparebit  quod 
in  Psalmo  scriptum  est:  Miseñcordiam  et  iudicium  cantaba 
tiU,  Domine  ^;  quia  nisi  per  indebitam  misericordiam  n^mo 
liberatur,  et  nisi  per  debitum  iudicium  nemo  damnatur. 


CAPUT  XCV 


TlTNC  RBVELASDNTDB  OCCDLTA  IDDICIA  Dm  IN  HOMINÜM  PltAS- 
DESTINATIONE.  VOLUNTAS  DEI  EPPICACISSIMA 

Tune  non  latebit  quod  nunc  lalet,  eum  de  duobus  pax^ 
vulis  unus  esset  assumendus  per  misericordiam,  alius  per 
iudicium  relinquendus,  in  quo,  is  qui  assumeretur,  agnosce- 
ret  quid  sibi  per  iudicium  deberetur,  nisi  misericordia  sub- 
veniret;  cur  ille  potius  quam  iste  fuerit  assumptus,  eum 
causa  una  esset  ambobus:  cur  apud  quosdam  non  factae 
«int  virtutes,  quae  si  factae  fuissent,  egissent  illi  homines 
poenitentiam,  et  factae  sint  apud  eos  qui  non  fuerant  cre- 
dituri.  Apertissime  namque  Dominus  dieit:  Vae  tibi,  Co- 
rozain;  vae  tibi,  Bethsaida!  quia  si  in  Tyro  et  Sidone  factae 
fuissent  virtutes  quae  factae  sunt  in  vobis,  olim  in  cüicio 
et  ciñere  "poenitentiam  egissent^.  Nec  utique  Deus  iniuste 
noluit  salvos  fieri,  cum  possint  salvi  esse,  si  vellent. 

Tune  in  clarissima  sapientiae  luce  videbitur,  quod  nunc 
piorum  fides  habet,  antequam  manifesta  cognitione  videa^ 
tur,  quam  certa,  immutabilis,  efficacissima  sit  voluntas  Dei; 
quam  multa  possit  et  non  velit,  nihil  autem  velit  quod  non 


"  Psal.  loo,  I. 
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CAPÍTULO  XCIV 


En  la  vida  eterna,  los  santos  conocerán  más  CTJMPLITiA- 
MENTE  LOS  bienes  QUE  LES  PROPORCIONÓ  '  \  GRACIA 

24.  Cuando  los  ángeles  y  los  hombres  réprobos  queden 
abandonados  en  eterna  condenación,  entonces  los  santos' 
conocerán  cuántos  bienes  Ies  proporcionó  la  gracia.  Enton- 
ces se  mostrará,  por  la  evidencia  de  los  hechos,  lo  que  en  el 
salmo  está  escrito:  Cantaré,  Señor,  tu  misericordia  y  tu 
justicia;  porque  nadie  se  salva  a  no  ser  por  la  inmerecida 
misericordia,  y  nadie  es  condenado  sino  por  merecido  juicio. 


CAPÍTULO  XCV 
Entonces  serán  revelados  los  ocultos  juicios  de  Dios 

EN  LA  predestinación  DE  LOS  HOMBRES.  VOLUNTAD  EFICA- 
CÍSIMA DE  Dios 

Entonces  no  estará  oculto  lo  que  ahora  está,  como  su- 
cede, por  ejemplo,  de  dos  niños:  el  uno  debe  ser  elegido  por 
la  misericordia,  el  otro  abandonado  por  el  juicio;  en  cuyo 
hecho  el  elegido  conocerá  lo  que  a  él  se  le  debía  por  juicio 
Bi  no  hubiera  venido  en  su  ayuda  la  misericordia;  entonces, 
digo,  conocerá  por  qué  aquél  más  bien  que  éste  fué  elegido, 
teniendo  ambos  una  misma  causa;  por  qué  ante  algunos 
hombres  no  se  hicieron  los  milagros,  que,  si  se  hubiesen  he* 
cho,  habrían  hecho  penitencia,  y  fueron  realizados  ante  los 
otros,  que  no  habían  de  creer.  Pues  clarísimamente  nos  ase- 
gura el  Señor  esto  cuando  dice:  ¡Ay  de  ti,  Corozaín;  ay  de 
ü.  Befsaida!,  -porque,  si  en  Tiro  y  en  Bidón  se  hubieran  he- 
cho loa  milagros  hechos  en  vosotras,  mucho  ha  que  en  ci- 
licio V  ceniza  hubieran  hecho  penitencia.  Y  no  pe  ha  de  creer 
que  Dios  injustamente  no  los  quiso  saívar,  habiendo  podido 
salvarse  si  quisieran. 

Entonces  se  verá  en  la  clarísima  luz  de  la  divina  Sabi- 
duría !o  que  ahora  comprende  sólo  la  fe  de  los  fieles,  antes 
de  que  se  pueda  saber  con  claro  conocimiento  cuán  cierta, 
inmutable  y  eficacísima  es  la  voluntad  de  Dios;  cuántas  co- 
sas podría  hacer  y  no  quiere,  aunque  nada  quiere  que  no 
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possit:  quainque  sit  verum  quod  in  Psalmo  canitur:  Deus 
aufem  noster  in  cáelo  sursum;  in  cáelo  et  in  térra  omnia 
quaectimque  voluii,  fecít  Quod  utique  non  est  verum,  si 
aliqua  voluit,  et  non  fecit;  et,  quod  est  indignius,  ideo  non 
fecít,  luoniam  ne  fieret  quod  volebat  omnipotens,  volun- 
tas "lominis  impedivit.  Non  ergo  fit  aliquid  nisi  omnipotens 
fieri  velit,  vel  sinendo  ut  fiat,  vel  ipse  faciendo. 


CAPUT  XCVI 

DEUS  FACIT  BENE,  ETIAM  sinendo  fieri  MALE 

Neo  dubitandum  est  Deum  faceré  bene,  etiam  sinendo  fie- 
ri quaeeumque  fiunt  male.  Non  enim  hoc  nisi  iusto  ludido 
Binit;  et  profecto  bonum  est  omne  quod  iustum  est.  Quam- 
vis  ergo  ea  quae  mala  sunt,  in  quantum  mala  sunt,  non  sint 
bona;  tamen  ut  non  solum  bona,  sed  etiam  sint  et  mala, 
bonum  est.  Nam  nisi  esset  hoc  bonum,  ut  essent  et  mala, 
nullo  modo  esse  sinerentur  ab  omnipotente  bono:  cui  pro- 
cul  djbio  quam  facile  est  quod  vult  faceré,  tam  facile  est 
quod  non  vult  esse  non  sinere.  Hoc  nisi  credamus,  pericli- 
tatur  ipsum  nostrae  Confessionis  initium,  qua  nos  in  Deum 
Patrem  omnipotentem  credere  confitemur.  Ñeque  enim  ob 
aliud  veraciter  vocatur  omnipotens,  nisi  quoniam  quidquid 
vult  potcst,  nec  volúntate  cuiuspiam  creaturae  voluntatis 
omnipotentis  impeditur  effectus. 


CAPUT  XCVII 


Voluntas  Dei  salvare  volentis  an  impediatcr  hujuna 
voluntate 

Quamobrem  videndum  est  quemadmodum  sit  de  Deo  dic- 
tum,  quia  et  hoc  verissime  Apostolus  dixit:  Qui  omnes  do- 
mines viClt  salvos  fieri ' .  Cum  enim  non  omnes,  sed  multo 
plures  non  fiunt  salvi,  videtur  utique  non  fieri  quod  Deus 
vult  fieri,  humana  scilicet  volúntate  impediente  voluntatem 
Dei.  Quando  enim  quaeritur  causa  cur  non  omnes  salvi 


'  Fsal.  113,  iií 
*  1  Tim.  3,  4- 
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pueda;  y  cuán  cierto  es  lo  que  se  canta  en  el  salmo:  Nues- 
tro Dios  está  en  la  altura  del  cielo;  en  el  cielo  y  en  la  tierra 
hace  todo  lo  que  quiere.  Y  esto  no  seria  verdad  si  Dios  ha 
querido  algo  y  no  lo  ha  hecho ;  y  lo  que  seria  aún  más  ver- 
gonzoso, si  no  lo  ha  hecho  porque  la  voluntad  del  hombre 
impidió  al  Todopoderoso  hacer  lo  que  quería.  Por  consi- 
guiente, nada  sucede  que  no  quiera  el  Omnipotente,  o  per- 
mitiendo que  se  haga  o  ejecutándolo  El  mismo. 


CAPÍTULO  XCVl 
Dios  obra  bien  aun  permitiendo  que  se  obre  mal 

No  se  ha  dudar  que  Dios  obra  bien  aun  al  permitir  que 
se  haga  todo  aquello  que  se  hace  mal,  pues  no  lo  permite  sin 
justo  designio,  y  bueno  es,  en  efecto,  todo  lo  que  es  justo. 

Así,  pues,  aunque  el  mal,  en  cuanto  mal,  no  contiene  nin- 
gún bien,  sin  embargo,  el  que  existan  no  solamente  los  bie- 
nes, sino  aun  los  mismos  males,  es  un  bien,  ya  que,  si  no 
fuese  un  bien  el  que  hubiese  también  males,  de  ningún  modo 
el  Bien  omnipotente  permitiría  que  existieran ;  pues  así  como 
le  es  fácil  hacer  lo  que  quiere,  así  también  el  no  permitir 
lo  que  no  quiere.  Si  no  creemos  esto,  está  en  peligro  el  co- 
mienzo de  nuestro  Símbolo,  en  el  cual  confesamos  creer  en 
Dios  Padre  omnipotente;  pues  no  se  llama  omnipotente  por 
otro  motivo  sino  porque,  por  una  parte,  puede  todo  lo  que 
quiere,  y  por  otra,  ninguna  voluntad  de  la  criatura  puede 
impedir  la  realización  de  su  volimtad  omnipotente. 


CAPITULO  XCVll 

¿Puede  la  voluntad  del  hombre  ser  un  obstáculo  para 

LA  voluntad  de  DIOS  CUANDO  QUIERE  SALVAR? 

Según  esto,  veamos  cómo  se  ha  podido  decir  de  Dios  lo 
que  con  toda  verdad  dijo  el  Apóstol:  El  cual  quiere  que  to- 
dos los  hombres  sean  salvos.  Pues  no  salvándose  todos,  sino 
que,  al  contrario,  siendo  muchos  más  los  que  no  se  salvan, 
parecQ  en  efecto,  que  no  se  hace  todo  lo  que  Dios  quiere 
que  se  haga,  por  estorbar  la  voluntad  humana  a  la  divina. 
Y  así,  cuando  se  pregunta  la  causa  por  qué  no  todos  se  sal- 
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fiant,  responder!  solet  quia  hoc  ipsi  nolunt.  Quod  quidem 
dici  de  parvulis  non  potest,  quorum  nondum  est  velle  seu 
nolle.  Nam  quod  infantili  motu  faciunt,  si  eorum  volunta- 
ti  iudicaretui  esse  tribuendum,  quando  baptizantur,  cum 
resistunt  quantum  possunt,  etiam  nolentes  eos  salvos  fieri 
diceremus.  Sed  apertius  Dominus  in  Evangelio  compellans 
impiam  civitatem:  Quoties,  inquit,  vólui  colUgere  füios 
tuos  sicut  gallina  pullos  suos,  et  noluisti! '  tanquam  Dei  vo- 
luntas superata  sit  hominum  volúntate,  et  infírmissimis  no- 
lendo  impedientibus  non  potuerit  faceré  potentissimus  quod 
volebat. 

Et  ubi  est  illa  omnipotentia,  qua  in  cáelo  et  in  térra  <mr- 
nia  Quaeentm^^  volmt,  fecit;  si  colligere  filies  lerusalem 
voluit,  et  non  fecit?  An  potius  illa  quidem  filios  suos  ab 
ipso  coUigi  noluit,  sed  ea  quoque  nolente  filios  eius  eollegit 
ipse  quos  voluit?  quia  in  cáelo  et  in  térra,  non  quaedaan  vo- 
luit et  fecit,  quaedam  vero  voluit  et  non  fecit;  sed  omnia 
quaemmgue  vólv/ít,  fecit. 


CAPUT  XCVTII 


deos  etsi  potest  convertere  quos  volcerit,  tsasl  tameoi 
iniqtje  pacit,  cum  auos  convbrtit,  auos  non  c»nvebtit. 
Origínale  vinculüm  damnationis 

25.  Quis  porro  tam  impie  desipiat,  ut  dicat  Deum  ma- 
las hominum  voluntates  quas  voluerit,  quando  voluerit,  ubi 
voluerit,  in  bonum  non  posse  convertere?  Sed  cum  facit, 
per  miaericordiam  facit;  cum  autem  non  facit,  per  iudi- 
cium  non  facit.  Quoniam  cuiiis  vúlt  miseretur,  et  quem  vult 
obdurat.  Quod  ut  diceret  Apostolus,  gratiam  commendabat: 
ad  cuius  commendationem  de  illis  in  Rebeccae  útero  gemi- 
nis  fuerat  iam  locutus,  quibus  nondum  natis,  nec  aliquid 
agentibus  boni  seu  mali,  ut  seoundum  electionem,  propoaitum 
Dei  maneret,  non  ex  operibus,  sed  ex  vacante  'Hcfum  est 
et.*  Quia  maior  ^ervicí  minori.  Propter  quod  adhibuit  al- 
terum  propheticum  testimonium,  ubi  scriptum  est:  lacoh 
dileoñ,  Esau  autem  odio  habui.  Sentiens  autem  quemadmo- 
dum  posset  hoc  quod  dictum  est  permovere  eos  qui  pene- 
trare intelligendo  non  possunt  hanc  altitudinem  gratiae: 
Quid  ergo  dicemus?,  ait;  nmiquid  iniguifos  apud  Deum? 


'  Matth.  3j,  37. 
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van,  se  suele  responder  que  porque  ellos  no  quieren.  Y  esto 
no  puede  decirse  en  verdad  de  los  niños,  que  no  son  aún 
capaces  de  querer  o  no  querer.  Porque  si  hubiese  que  atri- 
buir  a  la  volimtad  los  movimientos  infantiles  que  hacen 
cuando  se  les  bautiza,  resistiéndose  cuanto  pueden,  nos  ve- 
ríamos forzados  a  decir  que  los  salvamos  contra  su  volun- 
tad. Pero  aun  más  claramente  se  expresó  el  Señor  en  el 
Bívangelio,  al  recriminar  a  la  ciudad  impía,  pues  leemos: 
¡Cuántas  veces  quise  reunir  a  tus  hijos,  como  la  gallina  a 
sus  pollos,  y  no  quisiste!;  como  si  la  voluntad  de  Dios  hu- 
biese sido  vencida  por  la  de  los  hombres  y  el  Todopoderoso 
no  hubiese  podido  hacer  lo  que  quería,  por  impedírselo  los 
débilísimos  hombres  no  queriendo. 

_  ¿Dónde  está  aquella  omnipotencia  con  la  que  en  el  cielo 
y  en  Ja  tierra  hace  todo  lo  que  quiere,  si  quiso  reunir  los 
hijos  de  Jerusalén  y  no  lo  hizo?  ¿O  es  que  más  bien  ella, 
en  verdad,  no  quiso  que  sus  hijos  fuesen  reunidos  por  El, 
pero,  a  pesar  de  ella,  El  reunió  de  sus  hijos  los  que  quiso? 
Porque  en  el  cielo  y  en  la  tierra  no  sucede  que  quiere  unas 
cosas  y  las  hace,  mas  otras  quiere  y  no  las  hace,  sino  que 
hace  todo  lo  que  quiere. 


CAPITULO  XCVIII 

Dios,  aunque  puede  convertir  a  los  que  quisiere,  sin  em- 
bargo, NO  obra  injustamente  convirtiendo  a  unos 

T  A  otros  no 

25.'  ¿Quién,  por  otra  parte,  tan  impíamente  delirará, 
que  diga  que  Dios  no  puede  convertir  al  bien  las  malas  vo- 
luntades de  los  hombres  que  quisiere,  cuando  quisiere  y 
donde  quisiere?  Pero,  cuando  lo  hace,  por  su  misericordia 
lo  hace;  cuando  no,  por  juicio  no  lo  hace.  Puesto  que  tiene 
misericordia  de  quien  quiere,  y  a  quien  quiere  endurece.  Al 
decir  esto  el  Apóstol,  ensalzaba  la  gracia  de  Dios;  y  para 
este  mismo  fin  ya  antes  había  hablado  de  aquellos  dos  me- 
llizos en  el  útero  de  Rebeca,  que,  no  habiendo  aún  nacido, 
ni  habían  hecho  aún  bien  ni  mal,  para  que  el  propósito  de 
Dios,  conforme  a  la  elección,  no  por  las  obras,  sino  por  el 
que  llama,  permaneciese,  le  fué  dicho  a  ella:  El  mayor  ser- 
virá al  menor.  Para  esto  tomó  también  otro  testimonio  pro- 
fético:  Amé  a  Jacob  y  odié  a  Esaú.  Mas  dándose  cuenta  de 
cómo  estas  palabras  podrían  intranquilizar  a  aquellos  que 
no  pueden  penetrar  con  su  inteligencia  la  süblimidad  de  la 
gracia,  dijo:  i  Qué  diremos,  puesf  ¿Que  hay  injusticia  en 
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Absit.  Iniquum  enim  videtur,  ut  sine  uUis  bonorum  malo- 
rumve  operum  meritis,  unum  Deus  diligat,  oderit  alterum. 
Qua  in  re  si  futura  opera  vel  bona  huius  vel  mala  illius, 
quae  Deus  utique  praesciebat,  vellet  intelligi,  nequáquam 
diceret:  non  ex  operibus;  sed  diceret,  ex  futuris  operibus; 
eoque  modo  istani  solvere!  quaestionem;  imino  nullam,  quam 
solvi  opus  esset,  lacevet  quaestionem.  Nunc  vero  cum  res- 
pondisset:  Absit,  ia  est,  absit  ut  sit  iniquitas  apud  Deum; 
mox  ut  probaret  nulla  hoc  iniquitate  Dei  f ieri,  inquit :  Moysi 
enim  dicit,  miserebor  cuius  misertus  ero,  et  misericordiam 
praestabo  cui  misericors  fuero. 

Quis  enim  nisi  insipiens  Deum  iniquum  putet,  sive  iu- 
dicium  poenale  ingerat  digno,  sive  misericordiam  praestet 
indigno?  Denique  inferí,  et  dicit:  Ig'itur  non  volentis,  ñe- 
que currentis,  sed  miserentis  est  Dci.  Ambo  itaque  gemini 
natura  filii  irae  nascebantur  ^,  nuUis  quidem  operibus  pro- 
priis,  sed  originaliter  ex  Adam  vinculo  damnatioiiis  obstricti. 
Sed  qui  dixit :  Miserebor  cuius  misertus  ero,  lacob  dilexit  per 
misericordiam  gratuitam,  Esau  autem  odio  habuit  per  iu- 
dicium  debitum.  Quod  cum  deberetur  ambobus,  in  altero 
alter  agnovit  non  de  suis  distantibus  meritis  sibi  esse  glo- 
riandum,  quod  in  eadem  causa  idem  supplicium  non  incur- 
rit;  sed  de  diviuae  gratiae  largitate:  quia  non  volentis  ne- 
gué currentis,  sed  miserentis  est  Dei.  Altissimo  quippe  ac 
salubérrimo  sacramento  universa  facies,  atque  ut  ita  dixe- 
rim,  vultus  sanctarum  Scripturarum,  bene  intuentes  id  ad- 
monere  invenitur,  ut  qui  gloriatur,  in  Domino  glorietur  ^ 


CAPUT  XCTX 


Ut  magna  bonitate  miseretur  Deus,  ita  nulla  tniquitate 

OBDURAT.  APOSTATICA  RADIX 

Cum  autem  Dei  misericordiam  commendasset  ¡n  eo  quod 
ait:  Igitur  non  volentis,  ñeque  currentis,  sed  miserentis  est 
Dei;  deinde  ut  etiam  iudicium  commendaret  (quoniam  in 
quo  non  fit  misericordia,  non  iniquitas  fit,  sed  iudicium; 
non  est  quippe  iniquitas  apud  Deum),  continuo  subiunxit, 


'  Ephes.  2,  3. 
^  I  Cor.  I,  ,31. 
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Dios?  De  ningún  modo.  Pues  parece  injusto  que,  sin  mé- 
rito alguno  de  buenas  o  malas  obras,  ame  Dios  a  uno  y 
odie  al  otro.  Y  si  en  esto  quisiera  significar  las  obras  fu- 
turas, buenas  de  aquél  o  malas  de  éste,  que  Dios  cierta- 
mente conocía  de  antemano,  de  ningún  modo  diría  no  por 
las  obras ^  sino  por  sus  obras  futuras;  y  del  mismo  modo  re- 
solvería la  cuestión,  o  mejor,  no  propondría  cuestión  al- 
guna que  fuese  necesario  resolver.  Pero,  habiendo  respon- 
dido de  ningún  modo,  esto  es,  que  de  ningún  modo  hay  in- 
justicia en  Dios,  inmediatamente,  para  demostrar  que  esto 
se  hacia  sin  injusticia  de  parte  de  Dios,  añade:  Pues  a  Moi- 
sés le  dijo:  Tendré  misericordia  de  quien  tuviere  misericor- 
dia, y  com.p<ísión,  de  quien  tuviere  compasión. 

Pues  ¿quién  sino  un  necio  tendrá  como  injusto  a  Dios, 
ora  castigue  justamente  al  que  lo  merece,  ora  conceda  mi- 
serico'"dia  al  que  no  la  merece?  Finalmente,  deduce  esta 
consecuencia:  Por  consiguiente,  no  es  del  que  quiere  ni  del 
que  corre,  sino  de  Dios,  que  tiene  misericordia.  Así,  pues, 
los  dos  gemelos,  por  naturaleza,  nacían  hijos  de  ira,  no  cier- 
tamente por  sus  obras  propias,  sino  envueltos  originalmen- 
te por  Adán  en  el  vínculo  de  la  condenación.  Pero  el  que 
dijo:  Tendré  misericordia  de  quien  tuviere  misericordia, 
amó  a  Jacob  por  gratuita  bondaS.  mas  odió  a  Esaü  por 
merecido  juicio.  Y  estando  los  des  sujetos  al  mismo  juicio, 
el  uno  conoció  en  el  otro  que  no  podía  gloriarse  de  sus  di- 
versos méritos,  de  que,  estando  en  la  misma  causa,  no  in- 
curriese en  el  mismo  suplicio,  sino  que  debía  gloriarse  de  la 
liberalidad  de  la  divina  gracia,  porque  no  es  del  que  quiere 
ni  del  que  corre,  sino  de  Dios,  que  tiene  misericordia.  Así. 
per  altísimo  y  saludabilísimo  misterio,  todo  el  exterior  y, 
por  decirlo  así,  la  fisonomía  de  las  sagradas  Escrituras  amo- 
nesta, a  los  que  bien  lo  consideran,  que  él  que  se  glorie,  glo- 
ríese en  el  Señor, 


CAPÍTULO  XCTX 

Así  COMO  Dios  pob  infinita  bondad  se  compadece,  así  tam- 
bién CON  ninguna  injusticia  endurece.  Origen  de  la  rebe- 
lión CONTRA  Dios 

Habiendo  ensalzado  el  Apóstol  la  misericordia  de  Dios  en 
aquella  sentencia:  Por  consiguiente,  no  es  del  que  quiere  ni 
del  que  corre,  sino  de  Dios,  que  tiene  misericordia,  después, 
para  ensalzar  también  la  justicia  (porque  con  quien  no  se 
hace  misericordia  no  se  hace  injusticia,  sino  juicio,  pues  no 
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atque  ait:  Dicit  enim  Scrtptura  Pharaoni:  Quia  ad  feoc  ta 
excitavi,  ut  ostendam  in  te  potentiam  meam  et  ut  annun- 
tietm  nomen  meum  in  miversa  térra.  Quibus  dictis  ad 
utrumque  concludens,  id  est,  et  ad  misericordiam  et  ad  in- 
dicium :  Brgo,  inquit,  cuius  vuU  miseretut^  et  quem  vttU 
obdurat.  Miseretur  seilicet  magna  bonitate,  obdurat  nulla 
iniquitate;  ut  nec  liberatus  de  suis  meritis  glorietur,  uec 
damnatus  nisi  de  suia  meritis  eonqueratur.  Sola  enim  gra- 
tia  redemptos  discernit  a  perditis,  quos  in  unam  perditionis 
concreverat  massam  ab  origine  ducta  causa  communis. 

Hoc  autem  qui  eo  modo  audit,  ut  dicat:  Quid  adhuc  cm- 
queriturl  nam  voluntati  eius  quis  resistitf  tanquam  prop- 
terea  malus  non  videatur  esse  culpandus,  quia  Deua  cii- 
ius  vult  miseretur,  et  quem  vult  obdurat;  absit  ut  pudeat 
nos  hoc  responderé,  quod  respondíase  videmus  Apostolum: 
O  homo,  tu  quis  es,  qui  respondeas  Deo?  Nunquid  dicit 
figmentum  ei  qui  se  finxit:  Quare  me  fecisti  sic?  An  non 
habet  potestatem  figulus  luti  ex  eadem  massa  faceré,  alivd 
quidem  vas  in  honorem,  aliud  vero  in  contum¿liamf  ^  Hoc 
loco  enim  quídam  stulti  putant  Apostolum  in  responsione 
defecisse,  et  inopia  reddendae  rationis  repressisse  contra- 
diotoris  audacíam.  Sed  magnum  habet  pondus  quod  Jictum 
est:  O  homo,  tu  quis  es?  Et  in  talibus  quaestioníbus  ad 
suae  capacítatis  considerationem  revocat  hominem  verbo 
quidem  brevi,  sed  re  ipsa  magna  est  redditio  rationis.  Si 
enim  haec  non  capit,  quis  eat  qui  respondeat  Deo?  Si  au- 
tem capit,  magis  non  invenit  quid  respondeat.  Videt  enim, 
si  capit,  universum  genus  humanum  tazn  iusto  iudicio  di* 
vino  in  apostatica  radice  damnatum,  ut  etiamsi  nullus  inde 
liberaretur,  nemo  recte  posset  Dei  vituperare  iustitíam;  et 
qui  líberantur,  sic  oportuisse  liberan,  ut  ex  pluribus  non  li- 
beratis,  atque  in  damnatione  iustissima  derelictis,  ostendere- 
tur  quid  meruisset  universa  conspersio,  et  quo  etiam  istos 
debitum  iudicium  Dei  duceret,  nisi  eis  indebita  misericordia 
subveniret:  ut  volentium  de  suis  meritis  gloriar!,  omne  os 
obstruatur'^l  et  qtú  gloriatur  in  Domino  glorietur. 


'  Rom.  9,  n-21, 
*  Ibid.  3,  19. 
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hay  injusticia  en  Dios),  a  continuación  añadió:  Porque  dice 
la  Escritura  ai  Faraón:  Precisamente  para  eso  te  he  levan- 
tado, para  mostrar  en  ti  mi  poder  y  para  dar  a  conocer  mi 
nombre  en  toda  la  tierra.  Y  dicho  esto,  refiriéndose  a  am- 
bas cosas,  esto  es,  a  la  misericordia  y  al  juicio,  concluyó  di- 
ciendo :  Asi  que  tiene  misericordia  de  quien  quiere,  y  a  quien 
quiere  te  endurece.  Se  compadece,  pues,  por  su  gran  miseri- 
cordia y  endurece  sin  ninguna  injusticia,  para  que  ni  el  que 
es>  libertado  se  gloríe  de  sus  méritos  ni  el  que  es  condenado 
S6  queje  sino  de  los  suyos.  Solamente  la  gracia  separa  a  los 
elegidos  de  los  condenados,  a  quienes  una  misma  causa,  el 
pecado  original,  había  confundido  en  una  sola  masa  de  per- 
dición. _ 

Mas  quien  al  oir  esto  se  dice:  Entonces,  i  de  qué'se  que- 
ja? Porque  ¿quién  puede  resistir  a  su  vólurikadf,  como  cre- 
yendo que  el  malo  no  debe  ser  culpado,  porque  Dios  tiene 
misericordia  de  quien  quiere,  y  a  quien  quiere  endurece,  no 
nos  avergonzaremos  de  responderle  lo  que  vemos  respondió 
el  Apóstol:  ¡Oh  hombre!  ¿Quién  eres  tú  para  litigar  con 
Dios?  ¿Acaso  dice  el  vaso  al  alfarero:  Por  qué  me  has  hecho 
asi?  ¿Acaso  no  puede  el  alfarero  hacer  del  mismo  barro  un 
vaso  de  honor  y  otro  de  ignominia?  Algunos  insensatos  pien- 
san que  el  Apóstol  en  este  pasaje  no  encontró  respuesta  con- 
cluyente,  y  que  por  falta  de  razones  reprimió  la  audacia  del 
contradictor.  Pero  es  de  gran  fuerza  esta  respuesta:  ¡Oh 
hombre!  ¿Quién  eres  tú?  Y  en  tan  difíciles  cuestiones  invita 
al  hombre  a  la  consideración  de  su  capacidad  con  sentencia 
ciertamente  breve,  pero  que,  en  realidad,  es  respuesta  con- 
cliiyente.  Porque  si  el  hombre  no  comprende  estas  cosas, 
¿quién  es  él  para  responder  a  Dios?  Mas  si  las  comprende, 
■con  más  razón  no  encontrará  qué  responder.  Pues  ve,  si  lo 
comprende,  condenado  a  todo  el  género  humano  en  su  mis- 
ma rebelde  raíz  por  tan  justo  juicio  divino,  que,  aunque  de 
allí  ninguno  fuese  libertado,  nadie  podría  vituperar  la  justi- 
cia de  Dios;  y  ve  también  que  los  que  son  libertados,  de  tal 
modo  convino  que  lo  fuesen  para  que,  por  el  mayor  núme- 
ro de  los  no  libertados  y  abandonados  en  su  condenación, 
se  viese  qué  había  merecido  todo  el  género  humano  y  adón- 
de  conducía  aún  a  éstos,  a  los  libertados,  el  justo  juicio  Je 
Dios,  si  no  loa  hubiese  socorrido  su  gratuita  misericordia,  a 
fin  de  que  enmudezca  toda  boca  de  aquellos  que  quieran  glo- 
riarse de  sus^méritos,  y  para  que  el  que  se  glorie,  gloríese 
en  el  Señor. 
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CAPUT  C 

.'^•'IKIL  FIERI  PKAETER  VOLUNTATEM  DEI,  ETIAM  DÜM  FIT  CONTRA 
EIUS  VOLUNTATEM 

26.  Haec  sunt  magna  opera  Dominio  exquisita  in  omnes 
lóluntates  eius  ^:  et  tam  sapienter  exquisita,  ut  cum  angélica 
et  humana  creatura  peccasset,  id  est,  non  quod  ille,  sed  quod 
voluit  ipsa  fecisset,  etiam  per  eandem  creaturae  voluntatem, 
qua  factum  est  quod  Creator  noluit,  impleret  ipse  quod  vo- 
luit; bene  utens  et  malís,  tanquam  summe  bonus,  ad  eorum 
daranationem  quos  iuste  praedestinavit  ad  poenam,  et  ad 
eorum  salutem  quos  benigno  praedestinavit  ad  gratiam.  Quan- 
tum enim  ad  ipsos  attinet,  quod  Deus  noluit  fecerunt:  quan- 
tum vero  ad  omnipotentiam  Dei,  nulio  modo  id  efficere  value- 
runt.  Hoc  quippe  ipso  quod  contra  voluntatem  fecerunt  eius, 
de  ipsis  facta  est  voluntas  eius.  Propterea  namque  magna 
opera  Domini,  exquisita  in  omnes  voluntates  eius;  ut  miro 
et  ineffabili  modo  non  fiat  praeter  eius  voluntatem,  quod 
etiam  contra  eius  fit  voluntatem.  Quia  non  fleret,  si  non 
sineret:  nec  utique  nolens  sinit,  sed  volens;  nec  sineret  bo- 
nus fieri  male,  nisi  omnipotens  et  de  malo  faceré  posset  bene. 


CAPUT  Cl 

Voluntas  Dei  bona  per  bonas  aeqüe  et  iulas  voluntates 
hominum  semper  mpletur 

Aliquando  autem  bona  volúntate  homo  vult  aliquid,  quod 

Deus  non  vult,  etiam  ipse  bona  multo  amplius  multoque  cer- 
tius  volúntate:  nam  illius  mala  voluntas  esse  nunquam  po- 
test.  Tanquam  si  bonus  filius  patrem  velit  vivere,  quem  Deus 

'  Pfeal.  lio, 
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CAPITULO  C 


Nada  sucede  fuera  de  la  voluntad  de  Dios,  aun  cuando 
vaya  contra  su  voluntad 

26.  Estas  son  las  grandes  obras  del  Señorj  siempre 
apropiadas  a  sus  fines,  y  tan  sabiamente  elegidas,  que,  ha- 
biendo pecado  la  angélica  y  humana  criatura,  esto  es,  ha- 
biendo obrado,  no  lo  que  El  quiso,  sino  lo  que  ella  quiso, 
Dios  ejecutó  su  designio  por  medio  de  la  voluntad  misma 
de  la  criatura  por  la  cual  hizo  lo  que  a  El  no  le  agradó; 
usando  bien  aun  de  los  males,  como  sumamente  bueno,  para 
condenación  de  aquellos  que  predestinó  justamente  al  cas- 
tigo y  para  la  salvación  de  los  que  bondadosamente  predes- 
tinó a  la  gracia.  Pues  cuanto  ha  dependido  de  ellos,  ejecu- 
taron lo  que  Dios  no  quiso;  mas  por  lo  que  atañe  a  la  om- 
nipotencia de  Dios,  en  modo  alguno  pudieron  conseguirlo. 
Y  por  esto  mismo  que  obraron  contra  su  voluntad,  se  cum- 
plió en  ellos  su  divina  voluntad.  Porque  grandes  son  las 
obras  del  Señor,  siempre  apropiadas  a  sus  fines;  de  suer- 
te que  por  admirable  e  inefable  modo  no  se  realiza  fuera 
de  su  voluntad  aun  lo  que  se  realiza  contra  ella  misma; 
porque  no  se  ejecutarla  si  no  lo  permitiera,  y  lo  permite 
queriendo,  no  no  queriendo;  y  siendo  bueno,  no  permitiría 
que  se  obrase  el  mal  si  su  omnipotencia  no  pudiese  aun  del 
mal  hacer  bien. 


CAPÍTULO  CI 
La  buena  voluntad  de  Dios  siempre  se  cumple  por  las 

BUENAS  voluntades  DE  LOS  HOMBRES  IGUALMENTE  QUE  POR 

LAS  MALAS 

Hay  ocasiones  en  que  el  hombre,  con  buena  voluntad, 
quiere  algo  que  Dios,  con  voluntad  mucho  más  excelente  y 
establemente  buena,  no  quiere,  ya  que  la  voluntad  de  Dios 
nunca  puede  ser  mala.  Como  cuando  un  buen  hijo  quiere  que 
su  padre  viva,  y  Dios,  con  buena  voluntad,  quiere  que  muera. 
Y,  al  contrario,  puede  suceder  que  el  hombre  quiera  con 
mala  intención  lo  mismo  que  Dios  quiere  con  intención  bue- 
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bona  volúntate  vult  mori.  EH  rursus.  fieri  potest  ut  hoc  velit 
homo  volúntate  mala  quod  Deus  vult  bona:  velut  si  malus 
filius  velit  mori  patrem,  velit  hoc  etiam  Deus.  Nempe  ille 
vult  quod  non  vult  Peus,  iste  vero  id  vult  quod  vult  et  Deus  : 
et  tamen  bonae  Dei  vclantati  pietas  illius  potiua  conscaat, 
quamvis  aliud  volentis^  quam  huius  ídem  volenWs  impietas. 

Tantum  interest  quid  velle  homini,  quid  Deo  congi-uat,  et 
ad  quem  finem  suam  quisque  referat  voiuntar^ta,  ut  aut  pro- 
betur  aut  impicbfltur.  Nam  Deus  guasdam  voluntates  suas, 
utique  bonas  implet  per  malorum  bominum  voluntates  malas; 
sicut  per  iudaeos  malevoi..s  boná  volúntate  Patris  pro  nobis 
Christus  occisus  ust;  quod  tantum  bonum  factuia  est,  ut 
apostolus  Pelrus  quando  id  fieri  nolebat,  Sato^a^^b  ipso 
qui  occidi  venerat  diceretur^.  Quam  bonae  apparebant  vo- 
luntates piorum  fidelium,  qui  nolebant  apostolum  Paulum 
lerusalem  pergere,  ne  ibi  pateretur  mala,  quae  Agabus  pro- 
pheta  praedÍKerat!  ^  et  tamen  Deus  haec  illum  pati  volebat 
pro  annuntianda  fide  Christi,  exercena  martsrrem  Chrisli. 
Ñeque  istam  bonam  voluntatem  suam  implevit  per  christia- 
norum  voluntates  bonas,  sed  per  iudaeorum  malas:  et  ad 
eum  potius  pertinebant  qui  nolebant  quod  volebat,  quam  ilM 
per  quos  volentes  factum  est  quod  volebat;  quia  idipsum 
quidem,  sed  ipse  per  eos  bona.  illi  autem  mala  volúntate 
fecerunt. 


CAPUT  CIl 


Voluntas  Dei  invicta  semper,  et  nünquam  mala,  sivb  mise- 
reatur,  sive  obduret 

Sed  quantaelibet  sint  voluntates  vel  angelorum  vel  homi- 
num,  vel  bonorum  vel  malorum,  vel  illud  quod  Deus  vel 
aliud  volentes  quam  Deus,  omnipotentis  voluntas  semper  in- 
victa est:  quae  mala  esse  nunquam  potest;  quia  etiam  eum 
mala  irrogat,  iusta  est,  et  profecto  quae  iusta  est,  mala  non 
est.  Deus  igitur  omnipotens  si  ve  per  misericordiam  cuius 
vult  misereatur,  si  ve  per  iudicium  quem  vult  obduret,  neo 
inigue  aliquid  facit,  nec  nisi  volens  quidquam  facit,  et  oomia 
quaecumque  vult,  facit 


'  Matth.  16,  23. 
•  Act.  31.  lo-ía. 
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na;  como  cuando  un  mal  hijo  quiere  que  su  padre  muera, 
y  también  Dios  quiere  esto  mismo.  Es  evidente  que  aquél 
quiere  lo  que  no  quiere  Dios,  mas  éste  quiere  lo  mismo  que 
Dios;  y,  sin  embargo,  la  piedad  de  aquél  está  más  en  confor- 
midad con  la  buena  voluntad  de  Dios,  aunque  desea  cosa 
distinta,  que  la  impiedad  de  éste,  por  más  que  quiera  lo  mis- 
mo que  Dios  quiere. 

Tanto  importa  considerar  qué  es  lo  que  conviene  al  hom- 
bre querer  y  qué  a  Dios,  y  a  qué  fin  dirige  cada  cual  su  vo- 
luntad, para  que  se  deba  aprobar  o  desaprobar.  Porque  Dios 
lleva  a  la  práctica  algunos  designios  suyos,  ciertanaente  bue- 
nos, valiéndose  de  las  malas  voluntades  de  los  impíos;  como 
por  medio  de  la  mala  voluntad  de  los  judíos  la  buena  vo- 
luntad del  Padre  sacrificó  a  Cristo  por  nosotros;  y  este  he- 
cho es  de  tal  modo  bueno,  que  el  apóstol  San  Pedro,  porque 
no  quería  que  se  realizase,  fué  llamado  Satanás  por  el  mis- 
mo que  había  venido  a  ser  sacrificado.  ¡Cuán  buenas  apa- 
recían las  voluntades  de  los  fieles  que  no  querían  que  el 
apóstol  San  Pablo  prosiguiese  su  camino  a  Jerusalén,  para 
que  no  sufriese  allí  los  males  que  le  había  predicho  el  pro- 
feta Agabo!,  y,  sin  embargo.  Dios  quería  que  él  sufriese  es- 
tas cosas  en  defensa  de  la  predicación  de  la  fe  de  Cristo, 
para  ejercitar  al  mártir  o  testigo  de  esta  misma  fe.  Y  esta 
su  buena  voluntad  no  la  cumplió  por  las  buenas  voluntades 
de  los  cristianos,  sino  por  las  malas  de  los  judíos;  y  en  más 
consideración  tenía  a  los  que  no  querían  lo  que  él  quería  que 
a  aquellos  por  quienes  fué  hecha  con  gusto  su  volimtad;  por- 
que en  realidad  hicieron  lo  mismo,  pero  él,  por  medio  de 
eUos,  con  buena  voluntad,  mas  ellos  con  voluntad  perversa. 


CAPÍTULO  CII 


La  voluntad  de  Dios  es  siempre  invicta  y  nunca  mala,  ya 
se  compadezca,  ya  endurezca 

Por  poderosas  que  sean  las  voluntades  de  los  ángeles  y 
de  los  hombres,  de  los  buenos  "como  de  los  malos,  ya  quieran 
lo  mismo  que  Dios,  ya  cosa  distinta,  la  voluntad  del  Omni- 
potente es  siempre  invencible  y  nunca  puede  ser  mala;  por- 
que aun  cuando  inflige  males,  es  justa,  y  siendo  justa,  no 
puede  ser  mala.  Así,  pues.  Dios  omnipotente,  ya  se  compa- 
dezca por  su  misericordia  de  quien  quisiere,  ya  por  su  jus- 
ticia endurezca  a  quien  quisiere,  no  obra  injustamepte,-y  no 
hace  sino  lo  que  quiere  y  obra  todo  c]mnto  quiere. 
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CAPTJT  CIII 

EXCUTITÜR  DICTÜM  APOSTOLI  AD  TtMOTHEÜM:  "QÜI  VüLT 
OMNES  HOMIKES  SALVOS  FIERI" 

27.  Ac  per  hoc  cum  audimus  et  in  sacris  litteris  legí- 
mus,  quod  velit  omnes  hominea  salvos  fieri,  quamvis  certum 
sit  nobis  non  omnes  homines  salvos  fieri,  non  tamen  ideo 
debemus  omnipotentissimae  Dei  voluntati  aliquid  derogare; 
sed  ita  intelligere  quod  seriptum  est :  Qui  omnes  homines  vuú 
salvos  fieri,  tanquam  diceretur  nullum  hominem  fieri  salvum, 
nisi  quem  fieri  ipse  voluerit:  non  quod  nullus  sit  hominum, 
nisi  quem  salvum  fieri  velit;  sed  quod  nullus  fiat,  nisi  quem 
velit;  et  ideo  sit  rogandus  ut  velit,  quia  necesse  est  fieri  si 
voluerit.  De  orando  quippe  Deo  agebat  Apostolus  ut  hoc 
diceret.  Sic  enim  intelligimus,  et  quod  in  Evangelio  seriptum 
est:  Qui  illuminat  omnem  hominem.'^;  non  quia  nullus  est 
hominum  qui  non  illuminetur,  sed  quia  nisi  ab  ipso  nullus 
illuminatur.  Aut  certe  sic  dictum  est:  Qui  omnes  homines 
vult  salvos  fieri;  non  quod  nullus  hominum  esset  quem  sal- 
vum fieri  nollet,  qui  virtutes  miraculorum  faceré  noluit  apud 
eos  quos  dicit  acturos  fuisse  poenitentiam  si  fecisset :  sed  ut 
omnes  homines  omne  genus  humanum  intelligamus  per  quas- 
cumque  differentias  distributum,  reges,  privatos,  nobiles, 
ignobiles,  sublimes,  humiles,  doctos,  indoctos,  integri  corpo- 
ris,  débiles,  ingeniosos,  tardicordes,  fatuos,  divites,  pauperes, 
mediocres,  mares,  feminas,  infantes,  pueros,  adolescentes,  iu- 
venes,  séniores,  senes;  in  linguis  ómnibus,  in  moribus  óm- 
nibus, in  artibus  ómnibus,  in  professionibus  ómnibus,  in 
voluntatum  et  conscientiarum  varietate  innumerabili  con- 
stitutos,  et  si  quid  aliud  differentiarum  est  in  hominibus. 
Quid  est  enim  eorum  unde  non  Deus  per  Unigenitum  suum 
Dominum  nostrum  per  omnes  gentes  salvos  fieri  homines 
velit,  et  ideo  faciat,  quia  omnipotens  velle  inaniter  non  po- 
test  quodcumque  voluerit? 

Praeceperat  enim  Apostolus  ut  oraretur  pro  ómnibus  ho- 
minibus, et  specialiter  addiderat  pro  regibus  et  iis  qui  in 
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CAPÍTULO  CIII 


Discútese  el  pasaje  de  San  Pablo  (1  Tim.  2,  4)  "Dios  quie 

BE  QUE  TODOS  LOS  HOMBRES  SEAN  SALVOS" 

27.  Por  esto,  cuando  oímos  c  leemos  en  las  sagradas  le 
tras  que  Dios  quiere  que  todos  los  hombres  sean  salvos,  aun- 
que estamos  ciertos  de  que  no  todos  se  salvan,  sin  embargo, 
no  por  eso  hemos  de  menoscabar  en  algo  su  voluntad  om- 
nipotente, sino  entender  de  tal  modo  la  sentencia  del  Após- 
tol: Dios  quiere  que  todos  los  hombres  sean  salvos,  como  si 
dijera  que  ningún  hombre  llega  a  ser  salvo  sino  a  quien  El 
quisiere  salvar;  no  en  el  sentido  de  que  no  haya  ningún 
hombre  más  que  al  que  quisiere  salvar,  sino  que  ninguno  se 
salva,  excepto  aquel  a  quien  El  quisiere;  y  por  eso  hemos 
de  pedirle  que  quiera,  porque  es  necesario  que  se  cumpla,  si 
quisiere.  Pues  de  la  oración  a  Dios  trataba  el  Apóstol  al  de- 
cir esto.  De  este  mismo  modo  entendemos  también  lo  que 
está  escrito  en  el  Evangelio:  El  es  el  que  ilumina  a  todo 
hombre  que  viene  a  este  mundo;  no  en  el  sentido  de  que  no 
haya  ningún  hombre  que  no  sea  iluminado,  sino  porque  nin- 
guno es  iluminado  a  no  ser  por  EL  También  puede  entender- 
se el  dicho  del  Apóstol:  Dios  quiere  que  todos  los  hombres 
sean  salvos,  no  en  el  sentido  de  que  no  haya  ningún  hombre 
a  quien  El  no  quisiere  salvar,  puesto  que  no  quiso  hacer 
prodigios  entre  aquellos  de  quienes  dice  que  habrían  hecho 
penitencia,  si  los  hubiera  hecho;  sino  que  entendamos  por 
todos  los  hombres  todo  el  género  humano  distribuido  por  to- 
dos los  estados :  reyes,  particulares,  nobles,  plebeyos,  eleva- 
dos, humildes,  doctos,  indoctos,  sanos,  enfermos,  de  mucho 
talento,  tardos,  fatuos,  ricos,  pobres,  medianos,  nombres, 
mujeres,  recién  nacidos,  niños,  jóvenes,  hombres  maduros 
ancianos;  repartidos  en  todas  las  lenguas,  en  todas  las  cos- 
tumbres, en  todas  las  artes,  en  todos  los  oficios,  en  la  innu- 
merable variedad  de  voluntades  y  de  conciencias  y  en  cual- 
quiera otra  clase  de  diferencias  que  puede  haber  entre  los 
hombres ;  pues  ¿  qué  clase  hay,  de  todas  éstas,  de  donde  Dios 
no  quiera  salvar  por  medio  de  Jesucristo,  su  Unigénito,  Se- 
ñor nuestro,  a  hombres  de  todos  los  pueblos  y  lo  haga,  ya 
que,  siendo  omnipotente,  no  puede  querer  en  vano  cualquie- 
ra cosa  que  quisiere? 

Había  ordenado  el  Apóstol  que  se  orase  por  todos  los 
hombres,  y  particularmente  había  añadido:  por  los  reyes  y 
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sublimitate  sunt,  qui  putari  poterant,  fastu  et  superbia  sae- 
culari  a  fidei  christianae  humilitate  abhorrere.  Proinde  di- 
cens:  ffoc  enim  bonum  est  coram  salvatore  nostro  Deo,  id 
est,  ut  etiam  pro  talibus  oretur;  statim  ut  desperationem 
tolleret, -addidit :  Qui  omnes  homines  vult  salvos  fieri,^et  in 
agnitionem  veritatis  venire Hoc  quippe  Deus  bonum  iudi- 
cavit,  ut  orationibus  humilium  dignaretur  salutem  praestare 
sublimium:  quod  utique  iam  videmus  impletum.  Isto  locutio- 
ni3  modo  et  Dominus  est  usus  in  Evangelio,  ubi  ait  phari- 
aaeia:  D^cimatis  mentam,  et  ndam,  et  omne  ólus*.  Ñeque 
enim  pha:isaei  et  quaecumque  aliena  et  omnium  per  omnes 
térras  alienigenanim  omnia  olera  decimabant.  Sicut  ergo  hic 
omne  olus,  omne  olerum  genus;  ita  et  illic  omnes  homines, 
omne  hominum  genus  intelligere  possumus;  et  quocumque 
alio  modo  intelligi  potest,  dum  tamen  credere  non  cogamur 
aliquid  omnipotentem  Deum  voluisse  fieri,  factumque  non 
esse;  qui  sine  uUis  ambiguitatibus  si  in  cáelo  et  in  térra, 
sicut  eum  veritas  cantat,  omnia  quaecumque  voluit,  fecit  * 
profecto  faceré  nolult  quodcumque  non  fecit. 


CAPUT  CIV 


QUAE  FUERIT  VOLUNTAS  DBI  EBGA  ADAMUM,  QUEM  PWCATÜRUM 
1  PBAESCIEBAT 

28.  Quapropter  etiam  primum  hominem  Deus  in  ^  sá- 
late in  qua  conditns  erat,  custodire  voluisset,  eumque  oppor- 
tuno  tempere  post  genitos  fllios  sine  interpositione  mortis 

ad  meliora  perducere,  ubi  iam  non  solum  peccatum  non  eom- 
mittere,  sed  nec  voluntatem  posset  babere  peccandi,  si  ad 
permanendum  sine  peccato,  sicut  faetus  erat,  perpetuam  vo- 
luntatem habiturum  esse  praescisset.  Quia  vero  eum  male 
usurum  libero  arbitrio,  hoc  est  peccaturum  esse  praesciebat, 
ad  hoc  potius  praeparavit  voluntatem  suam,  ut  bene  ipse 
faceret  etiam  de  male  faciente,  ae  sic  hominis  volúntate  mala 
non  evaeuaretur,  sed  nihilominus  impleretur  omnipotentis 
bona. 


'  I  Tun.  3,  1-4 
'  Ltic.  II,  42. 
*  Psal.  ii'i,  H 
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por  los  constituidos  en  dignidad,  a  quienes  se  podía  consi- 
derar que  sentían  aversión  a  la  humildad  cristiana,  a  causa 
del  fausto  y  soberbia  del  mundo.  Y  así,  después  de  decir: 
Pues  esto  es  bueno  ante  Dios  nuestro  Salmdot,  esto  es,  el 
que  se  ruegue  por  los  tales  hombres, ,  a  continuación,  para 
quitar  todo  motivo  de  desesperación,  añadió:  El  cual  quiere 
que  todos  los  hombres  sean  saivos  y  vengan  al  conocimiento 
de  la  verdad.  Dios,  en  efecto,  tuvo  por  bien  dignarse  conce- 
der la  salvación  de  los  poderosos  por  las  oraciones  de  los 
humildes,  como  ya  lo  vemos  cumplido.  De  este  mismo  modo 
de  hablar  usó  el  Señor  en  el  Evangelio,  donde  dice  a  los  fa- 
riseos: Pagáis  el  diezmo  de  Ja  menta,  y  de  Ja  ruda,  y  de 
toda  Jegumbre.  Y  los  fariseos  no  pagaban  el  diezmo  ni  de 
las  legumbres  de  los  otros  ni  el  de  todas  las  que  había  por 
todas  las  tierras  extrañas.  Por  consiguiente,  del  mismo 
modo  que  aquí  toda  legumbre  significa  todo  género  de  le- 
gumbres, así  también  allí  todos  los  hombres  podemos  enten- 
derlo por  toda  clase  de  hombres.  Y  de  cualquier  otro  modo 
puede  entenderse,  con  tal  que,  sin  embargo,  no  se  nos  fuer- 
ce a  creer  que  Dios  todopoderoso  quiso  hacer  algo  y  no  lo 
hizo;  el  cual,  sin  ningún  género  de  duda,  si  en  el  cielo  y  en 
la  tierra,  como  canta  el  Salmista,  hizo  todo  lo  que  quiso,  por 
tanto,  no  quiso  hacer  todo  lo  que  no  ha  hecho. 


CAPÍTULO  CIV 


Voluntad  de  Dios  sobre  Adán  al  preverle  pecador 

28.  Dios  habría  querido  conservar  al  primer  hombre  en 
aquella  felicidad  en  que  le  había  creado  y  trasladarle,  des- 
pués que  hubiese  engendrado  hijos,  a  bienes  más  excelentes 
en  tiempo  oportuno,  sin  interposición  de  la  muerte,  donde 
ya  no  sólo  no  pudiera  cometer  pecado,  pero  ni  aun  tener  vo- 
luntad de  pecar,  si  hubiese  previsto  que  había  de  tener  cons- 
tante voluntad  de  permanecer  sin  pecado,  como  había  sido 
creado.  Mas  como  preveía  que  había  de  usar  mal  del  libre 
albedrío,  es  decir,  que  había  de  pecar,  dirigió  más  bien  su 
voluntad  a  hacer  bien  aun  del  que  obraba  mal,  y  así  no  que- 
dase anulada  la  voluntad  del  Omnipotente  por  la  mala  vo- 
luntad del  hombre,  sino  que,  a  pesar  de  todo,  se  cumpliese 
aquélla. 
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CAPUT  CV 


Voluntas  hominis  ad  bonxjm  et  malum  aliteb  libera  in 
primo  statü,  aliter  in  ultimo 

Sic  enim  oportebat  prius  hominem  fieri,  ut  et  bene  velle 
posset,  et  male;  nec  gratis,  si  bene;  nec  impune,  si  male; 
postea  vero  sic  erit,  ut  male  velle  non  possit,  nec  ideo  li- 
bero carebit  arbitrio.  Multo  quippe  liberius  erit  arbitrium, 
quod  omnino  non  poterit  serviré  peccato.  Ñeque  enim  cul- 
panda  est  voluntas,  aut  voluntas  non  est,  aut  libera  dicenda 
non  est,  qua  beati  esse  sic  volumus,  vt  esse  miseri  non  so- 
lum  nolimus,  sed  nequáquam  prorsus  velle  possimus.  Sicut 
ergo  anima  nostra  etiam  nunc  noUe  infelieitatem,  ita  nol- 
le  iniquitatem  semper  habitura  est.  Sed  ordo  praetermitten- 
dus  non  fuit,  in  quo  Deus  voluit  ostendere  quam  bonum  sit 
animal  rationale  quod  etiam  non  peccare  possit,  quamvis  sit 
melius  quod  peccare  non  possit:  sicut  minor  fuit  immorta- 
litas,  sed  tamen  fuit,  in  qua  posset  etiam  non  mori,  quamvis 
maior  futura  sit  in  qua  non  possit  mori. 


CAPUl  CVI 


Libero  ¿rííItrio  grai^a  m:o5,ssabia  in  primo  et  secundo 

STATÜ 

lUam  natura  humana  perdidit  per  liberum  arbitrium; 
hanc  est  acceptura  per  gratiam,  quam  fuerat,  si  non  peccas- 
set,  acceptura  per  meritum:  quamvis  sine  gratia  nec  tune 
ullum  meritum  esse  potuisset.  Quia  etsi  peccatum  in  solo  li- 
bero arbitrio,  erat  constitutum,  non  taimen  iustitiae  retinen- 
dae  sufficiebat  liberum  arbitrium,  nisi  participatione  immuta- 
bilis  boni  divinum  adiutorium  praeberetur.  Sicut  enim  mori 
est  in  hominis  potestate  cum  velit,  nemo  est  enim  qui  non 
seipsum,  ut  nihil  aliud  dicam,  vel  non  vescendo  possit  occi- 
dere;  ad  vitam  vero  tenendam  voluntas  non  satis  est,  si 
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CAPÍTULO  CV 


La  voluntad  del  hombre,  respecto  al  bien  y  al  mal,  es 
libre  de  distinto  modo  en  el  primero  y  en  el  último  estado 

Convenia  que  el  hombre  fuese  creado  al  principio  de  tal 
modo  que  pudiera  querer  el  bien  y  el  mal;  y  no  en  balde,  si 
obraba  bien;  ni  impunemente,  si  mal.  Mas  después  será  de 
tal  suerte  que  no  podrá  querer  el  mal;  pero  no  por  eso  ca- 
recerá del  libre  albedrío,  sino  que  éste  será  mucho  más  per- 
fecto, cuando  no  pudiere  en  absoluto  servir  al  pecado.  Y  no 
se  ha  de  inculpar  a  la  voluntad  o  de  que  no  existe  o  de  que 
no  sea  libre,  porque  de  tal  modo  querremos  ser  felices,  que 
no  sólo  no  querremos  ser  desgraciados,  sino  que  de  ningún 
modo  podremos  quererlo.  Pues  así  como  ahora  nuestra  alma 
no  puede  querer  la  infelicidad,  así  entonces  no  podrá  querer 
la  iniquidad.  Mas  debía  seguirse  el  orden  por  el  que  quiso 
Dios  mostrar  cuán  bueno  es  el  animal  racional,  que  puede 
no  pecar,  aunque  sea  mejor  el  que  no  puede  pecar;  del  mis- 
mo modo,  grande  bien  fué  el  de  la  inmortalidad,  en  la  cual 
podía  el  hombre  no  morir,  aunque  menor  que  la  futura  in- 
mortalidad, en  la  cual  no  podrá  morir. 


CAPÍTULO  CVI 

La  gracia  de  Dios  es  necesaria  tanto  en  el  primero  como 
en  el  segundo  estado 

La  naturaleza  humana  perdió  aquella  primera  inmortali- 
dad por  el  libre  albedrío;  mas  esta  segunda,  que  habría  re- 
cibido por  mérito  si  no  hubiera  pecado,  la  recibirá  por  gra- 
cia; aunque  sin  la  gracia  ni  aun  en  el  primer  estado  habría 
podido  existir  mérito  alguno.  Porque,  aunque  el  pecado  de- 
pendía solamente  del  libre  albedrío,  sin  embargo,  para  con- 
servar la  gracia  no  era  suficiente  el  libre  albedrío,  si  no  se 
le  prestaba  asmda  por  la  participación  del  bien  inmutable. 
Pues  asi  como  el  morir  está  en  la  potestad  del  hombre,  siem- 
pre que  quiere,  pues  no  hay  nadie  que  no  pueda  matarse  a 
sí  mismo,  por  ejemplo,  por  no  decir  otra  cosa,  no  comiendo ; 
mas,  para  conservar  la  vida  no  basta  la  voluntad,  si  faltaren 
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adiutoria  sive  alimeutorum  sive  quorumcumque  tutaminum 
desint;  sic  homo  in  paradiso  ad  se  occidendum  relinquendo 
iustitiam  idoneus  erat  per  voluntatem,  ut  autem  ab  eo  tene- 
retur  vita  iustitiae,  parum  erat  velle,  nisi  Ule  qui  eum  feoe- 
rat  adiuvaret.  Sed  post  illam  ruinam  maior  est  misericordia 
Dei,  quando  et  ipsum  arbitrium  liberandum  est  a  servitute, 
cui  dominatur  cum  morte  peccatum.  Nec  omnino  per  seip- 
sum,  sed  per  solam  Dei  gratiam,  quae  in  flde  Christi  posita 
est,  liberatur ;  ut  voluntas  ipsa,  sicut  scriptum  est,  a  Domino 
praeparetur  ^,  qua  cetera  Dei  muñera  capiantur,  per  quae 
veniatur  ad  munus  aetemum. 


CAPUT  CVII 


VrrA  AETERNA  MERCES  KT  TAMEN  GBATIA.  VOLUNTAS  DEI  DE 
HOMINE  PECCANTE  IMFLETA 

Unde  et  ipaam  vitam  aetemam,  quae  certe  meroes  est 
operum  bonorum,  gratiam  Dei  appellat  Apostolus:  Sfipen- 
dium  enim,  inquit,  peccaix  mora;  gratia  autem  Dei  vita  ae- 
tema  in  Christo  lesu  Domino  nostro  ^.  Stipendium  pro  ope- 
re militiae  debitum  redditur,  non  donatur:  ideo  dixit:  3tí- 
pendium  peccati  mors;  ut  mortem  peccato  non  immerito  il- 
latam,  sed  debitara  demonstraret.  Gratia  vero  nisi  gratis 
est,  gratia  non  est.  Intelligendum  est  igitur  etiam  ipsa  ho- 
minis  bona  merita  esse  Dei  muñera ;  quibus  cum  vita  aeterna 
redditur,  quid  nisi  gratia  pro  gratia  redditur  ?  ^  Sic  ergo  f ac- 
tus  est  homo  rectus,  ut  et  manere  in  ea  rectitudine  posset 
non  sine  adiutorio  divino,  et  suo  fleri  perversus  arbitrio. 

Utrumlibet  horum  elegisset,  Dei  voluntas  fieret,  aut 
etiam  ab  illo,  aut  certe  de  illo.  Proinde  quia  sua  maluit  fa- 
ceré quam  Dei,  de  illo  facta  est  voluntas  Dei,  qui  ex  eadem 
massa  perditionis,  quae  de  illius  stirpe  profluxit,  facit  aliud 
vas  ii>  honorem,  aliud  in  contumeliam  in  honorem,  per  mi- 
sericordiam;  in  contumeliam,  per  iudicium:  ut  nemo  glorie- 
tur  in  homine;  ac  per  hoc,  nec  in  se. 


*  Ptov  8,  -i";,  sec.  LXX. 
'  Rom  6,  23. 
'  loan.  I,  16. 
'  Rom.  9,  ai. 
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los  socorros  de  los  alimentos  o  de  cualesquiera  otras  defen- 
sas; del  mismo  modo,  el  hombre  en  el  paraíso  podía  matarse 
por  su  propia  voluntad,  abandonando  la  justicia;  pero,  en 
cambio.jpara  conservar  la  vida  de  la  gracia,  de  poco  le  va- 
lia querer  si  no  le  ayudaba  aquel  que  le  había  creado.  Mas 
después  de  aquella  caída  es  mayor  la  misericordia  de  Dios, 
puesto  que  el  mismo  libre  albedrío,  sobre  quien  reina  el  pe- 
cado juntamente  con  la  muerte,  ha  de  ser  libertado  de  la  ser- 
vidumbre. Y  de  ningún  modo  puede  libertarse  por  sí  mismo, 
sino  sólo  por  la  gracia  de  Dios,  depositada  en  la  fe  de  Cris- 
to; de  suerte  que  la  voluntad  misma,  como  está  escrito,  sea 
preparada  por  el  Señor,  para  que,  asi  dispuesta,  reciba  loa 
demás  dones  de  Dios  y  por  ellos  llegue  a  la  vida  eterna. 


CAPÍTULO  CVII 

La  vida  eterna  es  salario  y,  sin  embargo,  ES  GRACIA.  Cum- 
plimiento DE  LA  VOLUNTAD  DE  DiOS  EN  EL  HOMBRE  PECADOR 

A  la  vida  eterna,  que  ciertamente  es  recompensa  de  las 
buenas  obras,  la  llama  también  el  Apóstol  gracia  de  Dios, 
cuando  dice:  Pues  la  soldada  del  pecado  es  la  muerte;  pero 
la  gracia  de  Dios  es  la  vida  eterna  en  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. Se  paga  la  soldada,  que  ha  merecido  el  soldado,  no 
se  regala;  por  eso  llamó  soldada  del  pecado  a  la  muerte, 
para  demostrar  que  la  muerte  no  le  fué  impuesta  inmerecida- 
mente, sino  que  le  fué  debida.  Mas  la  gracia,  si  no  es  gra- 
tuita, no  es  gracia.  Y  así  es  preciso  entender  que  aun  los 
mismos  buenos  méritos  del  hombre  son  dones  de  Dios,  y 
cuando  por  ellos  se  concede  la  vida  eterna,  ¿qué  otra  cosa 
es  sino  conceder  una  gracia  por  otra  gracia?  Pues  el  hom- 
bre fué  creado  de  tal  modo  justo,  que  sin  el  aujdlio  divino 
no  podía  mantenerse  en  aquella  justicia,  pero  si  con  su  al- 
bedrío convertirse  en  perverso. 

Cualquiera  de  las  dos  cosas  que  hubiera  elegido  el  hom- 
bre, se  cumpliría  la  voluntad  de  Dios,  o  por  él  o  en  él.  Mas, 
como  prefirió  hacer  su  voluntad  antes  que  la  de  Dios,  se 
cumplió  en  él  la  voluntad  divina,  que  de  la  misma  masa  de 
perdición  que  surgió  del  linaje  de  aquél,  hizo  ya  un  vaso  de 
honor,  ya  un  vaso  de  ignominia:  de  honor,  por  su  miseri- 
cordia; de  ignominia,  por  su  justicia,  para  que  nadie  tenga 
motivo  de  gloriarse  en  el  hombre  y,  por  lo  tanto,  en  sí  mismo. 


6i6 


ENCHIRIDION 


109,  29 


CAPUT  CVITI 

Ex  DEO  SALüS  NOSTRA,  ITA  UT  NEC  PER  Christüm  uberase- 
MUR,  SI  NON  ESSET  DBÜS 

Nam  ñeque  per  ipsum  liberaremur  unum  Mcdiatorem  Dei 
et  hominum  hominem  lesum  C3iñstum^,  nisi  esset  et  Deus. 
Sed  cum  factus  est  Adam,  homo  scilicet  rectus,  mediatore 
non  opus  erat.  Cum  vero  genus  humanum  peccata  longe  se- 
paraverunt  a  Deo,  per  Mediatorem,  qui  solus  sine  peccato 
natus  est,  vixit,  occisus  est,  reconciliari  nos  oportebat  Deo 
usque  ad  camis  resurrectionem  in  vitam  aeternam:  ut  hu- 
mana superbia  per  humilitatem  Dei  argueretur  ac  sanaretur, 
et  demonstraretur  homini  quam  longe  a  Deo  recesserat,  cum 
per  incamatum  Deum  revocaretur,  et  exemplum  obedientiae 
per  hominem  Deum  contumaci  homini  praeberetur;  et  Uni- 
génito suscipiente  formam  servi,  quae  nihil  ante  meruerat, 
fons  gratiae  panderetur;  et  carnis  etiam  resurrectio  redemp- 
tis  promissa  in  ipso  Redemptore  praemonstraretur;  et  per 
eandem  naturam  quam  se  recepisse  laetabatur,  diabolus  vin- 
ceretur;  nec  tamen  homo  gloriaretur,  ne  iterum  superbia 
nasceretur:  et  si  quid  aliud  de  tanto  Mediatoris  sacramento 
a  proficientibus  videri  et  dici  potest,  aut  tantum  videri 
etiamsi  dici  non  potest. 


CAPUT  CIX 

ANIMARUM  RECEPTACULA   ANTE  EESURRECTIONEM 

29.  Tempus  autem  quod  inter  hominis  mortem  et  ulti- 
mara resurrectionem  interpositum  est,  animas  abditis  re- 
ceptaculis  continet,  sicut  unaquaeque  digna  e»t  vel  requie 
vel  aerumna,  pro  eo  quod  sortita  est  in  carne  cum  viveret. 


'  I  Tim.  a,  s. 
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CAPÍTULO  CVIII 

Nuestra  salud  viene  de  Dios,  de  tal  modo  que  ni  aun  por 
Cristo  seríamos  libertados  si  no  fuera  Dios 

Ciertamente  no  fuéramos  libertados  por  el  único  Media- 
dor entre  Dios  y  los  hombres,  Cristo  Jesús,  si  al  mismo  tiem- 
po que  hombre  no  fuera  también  Dios.  Cuando  fué  creado 
Adán,  en  el  estado  de  justicia,  no  era  necesario  el  Mediador. 
Mas  cuando  los  pecados  apartaron  al  género  humano  lejos 
de  Dios,  convino  que  fuésemos  rsconciliados  con  El  por  un 
Mediador,  el  único  que  nació,  vivió  y  fué  muerto  sin  pecado, 
hasta  resucitar  nuestra  carne  a  la  vida  eterna,  para  que  asi 
la  soberbia  humana  fuese  convencida  de  error  y  sanada  por 
la  humildad  divina,  y  pudiera  ver  el  hombre  cuánto  se  ha- 
bía alejado  de  su  Dios,  al  ser  llamado  de  nuevo  a  El  por  el 
misterio  de  un  Dios  encarnado,  dando  de  este  modo  el  Hom- 
bre Dios  ejemplo  de  obediencia  al  hombre  contumaz;  para 
que,  al  tomar  el  Unigénito  la  forma  de  siervo,  sin  haber  me- 
recido ésta  de  antemano  gracia  alguna,  se  convirtiese  en 
fuente  de  gracia;  para  que  la  resurrección  del  Redentor  fue- 
se una  garantía  anticipada  de  la  resurrección  prometida  a 
los  redimidos,  y  fuese  vencido  el  demonio  por  la  misma  na- 
turaleza a  la  que  él  se  gloriaba  de  haber  engañado;  para 
que,  a  pesar  de  esto,  no  se  gloriase  el  hombre,  haciendo  re- 
nacer en  sí  de  nuevo  la  soberbia,  y  para  la  manifestación,  en 
fin,  de  cualquiera  otra  gracia  que  acerca  del  grm  misterio 
del  Mediador  pueda  ser  descubierta  y  expresada  por  los  hom- 
bres perfectos,  o  solamente  presentida,  aunque  no  pueda  ser 
expresada.  " 


CAPÍTULO  CIX 
Mansión  de  las  almas  antes  de  la  resurrección 

29,  Durante  el  tiempo  que  media  entre  la  muerte  del 
hombre  y  la  final  resurrección,  las  almas  se  hallan  retenidas 
en  ocultos  lugares,  según  que  cada  una  es  digna  de  reposo 
o  castigo,  conforme  a  la  elección  que  hubiese  hecho  mientras 
vivía  en  la  carne. 
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CAPUT  ex 


SACRIFICIUM  ALTABIS  ET  EIíEEMOSYNAE  pro  DEPüNCnS, 
QUATENUS  ET  QüIBUSDAM  PROSINT 

Ñeque  negandum  est  defunctorum  animas  pietate  suorum 
viventium  relevari,  cum  pro  illis  sacriflcium  Mediatoris  offer- 
tur,  vel  eleemosynae  in  Ecclesia  flunt.  Sed  eis  haec  prosunt, 
qui  cum  viverent,  ut  haec  sibi  postea  possint  prodesse,  me- 
ruerunt.  Est  enim  quidam  vivendi  modus,  nec  tam  bonus  ut 
non  requirat  ista  post  mortem;  nec  tam  malus  ut  non  ei 
prosint  ista  post  mortem;  est  vero  talis  in  bono,  ut  ista  non 
requirat;  et  est  rursus  talis  in  malo,  ut  nec  his  valeat,  cum 
ex  hac  vita  transierit,  adiuvari.  Quocirca  hic  omne  meritum 
comparatur,  quo  possil  post  hanc  vitam  relevar!  quispiam 
vel  gravari.  Nemo  se  autem  speret,  quod  liic  neglexerit,  cum 
obierit,  apud  Deum  promereri. 

Non  igitur  ista  quae  pro  defunctis  commendandis  fre- 
quentat  Ecclesia,  illi  apostolicae  sunt  adversa  sententiae, 
qua  dictum  est :  Omnes  enim  astabimtis  ante  tribunal  Chris- 
ti,  ut  referat  unusquisque  secundum  ea  quae  per  corpus  ges- 
sit,  sive  bonum  sive  malum quia  etiam  hoc  meritum  sibi 
quisque  dum  in  corpore  viveiet  comparavit,  ut  ei  possint  ista 
prodesse.  Non  enim  ómnibus  prosunt ;  et  quare  non  ómnibus 
prosunt,  nisi  propter  differentiam  vitae  quam  quisque  ges- 
sit  in  corpore?  Cum  ergo  sacriflcia  sive  altaris  sive  quarum- 
cumque  eleemosyBarum  pro  baptizatis  defunctis  ómnibus  of- 
feruntur,  pro  valde  bonis  gratiarum  actiones  sunt;  pro  non 
valde  malis  propitiationes  sunt;  pro  valde  malis  etiamsi  nul- 
la  sunt  adiumenta  mortuorum;  qualescumque  vivorxmi  con- 
solationes  sunt.  Quibus  autem  prosunt,  aut  ad  hoc  prosunt, 
ut  sit  plena  remissio,  aut  certe  ut  tolerabilior  fíat  ipsa  dam- 
natio. 


'  Rom.  14,  10,  et  2  Cor.  5,  10. 
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CAPÍTULO  ex 


Hasta  qué  punto  y  a  quiénes  aprovechan  el  sacrificio  del 
altar  y  las  limosnas  que  se  hacen  por  los  difuntos- 

No  se  puede  negar  que  las  almas  de  los  difuntos  son  ali- 
viadas por  la  piedad  de  sus  parientes  vivos,  cuando  se  ofrece 
por  ellas  el  sacrificio  del  Mediador  o  cuando  se  hacen  limos- 
nas en  la  Iglesia.  Pero  estas  cosas  aprovechan  a  aquellos 
que,  cuando  vivían,  merecieron  que  les  pudiesen  aprovechar 
después.  Pues  hay  un  cierto  modo  de  vivir,  ni  tan  bueno 
que  no  eche  de  menos  estas  cosas  después  de  la  muerte,  ni 
tan  malo  que  no  le  aprovechen;  mas  hay  tal  grado  en  el 
bien,  que  el  que  lo  posee  no  las  echa  de  menos,  y,  al  contra- 
rio, lo  hay  tal  en  el  mal,  que  no  puede  ser  ayudado  con  ellas 
cuando  pasare  de  esta  vida.  Por  lo  tanto,  aquí  se  adquiere  el 
hombre  todo  el  mérito  con  que  pueda  ser  aliviado  u  opri- 
mido después  de  la  muerte.  Ninguno  espere  merecer  delan- 
te de  Dios,  cuando  hubiere  muerto,  lo  que  durante  la  vida 
despreció. 

Estas  cosas,  que  tan  frecuentemente  practica  la  Iglesia 
para  socorrer  a  sus  difuntos,  no  se  oponen  a  aquella  senten- 
cia apostólica  en  que  se  dice :  Pues  todos  hemos  de  compare- 
cer ante  el  tribunal  de  Cristo,  para  que  cada  uno  reciba  el 
pago  debido  a  las  buenas  o  muías  acciones  que  hubiere  he- 
cho mientras  ha  estado  revestido  de  su  cuerpo.  Porque  tam- 
bién cada  uno,  mientras  vivía  en  su  cuerpo,  se  granjeó  el  mé- 
rito de  que  estas  cosas  le  pudiesen  aprovechar.  Pero  no  a 
todos  son  útiles,  y  ¿por  qué  no  lo  son  a  todos,  sino  por  la 
diversidad  de  vida  que  cada  uno  tuvo  mientras  vivía?  Así, 
pues,  los  sacrificios,  ya  el  del  altar,  ya  el  de  cualquiera  clase 
de  limosnas,  que  se  ofrecen  por  todos  los  bautizados  difun- 
tos, por  losi  muy  buenos,  son  acciones  de  gracias;  por  los  no 
muy  maloa>v>t¡cnen  por  objeto  aplacar  la  justicia  divina;  por 
los  muy  malos,  aunque  no  sean  de  ningún  provecho  para  los 
difuntos,  aon  de  alguna  consolación  para  los  vivas.  .Mas  a 
quienes  aprovechan,  o  les  aprovechan  para  la  remisión  ple- 
na o,  por  lo  menos,  para  que  la  condenación  se  les  haga 
más  tolerable. 
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CAPUT  CXI 


DüAE  CmTATES  POST  lüDICnJM  IN  AETERNA  VEL  BEATITUDINH 
VBL  MISERIA 

Post  resurrectionem  vero  facto  universo  completoque  iu- 
dicio,  suos  fines  habebunt  civitates  duae,  una  scilicet  Christi, 
_altera  diaboli;  una  bonorum,  altera  malorum;  atraque  ta- 
men  et  angelorum  et  hominum.  Istis  voluntas,  illis  facultas 
non  poterit  uUa  esse  peccandi,  vel  ulla  conditio  moriendi;  ie- 
tis  in  aeterna  vita  veré  feliciterque  viventibus,  illis  infeli- 
citer  in  aeterna  morte  sine  moriendi  potestate  durantibus, 
quoniam  utrique  sine  fine.  Sed  in  beatitudine  Isti  alius  alio 
praestabilius,  in  miseria  vero  iUi  alius  alio  tolerabilius  per- 
manebunt. 


CAPUT  CXII 


POENAM  DAMNATOBUM  AETERNAM  FOBE 

Frustra  itaque  nonnulli,  immo  quam  plurimi,  aetemam 
damnatorum  poenam  et  cruciatus  sine  intermissione  perpe- 
tuos humano  miserantur  affectu,  atque  ita  futurum  esse  non 
credunt;  non  quidem  Scripturis  divinis  adversando,  sed  pro 
suo  motu  dura  quaeque  moUiendo,  et  in  leniorem  flectendo 
sententiam,  quae  putant  in  eis  terribilius  esse  dicta,  quam 
verius.  Non  enim  ohliviscetur,  inquiunt,  misereri  Deus,  awt 
confinehit  in  ira  sm  miseraf iones  suas  ^  Hoc  quidem  in 
psalino  legitur  sancto;  sed  de  his  sine  uUo  scrupulo  intel- 
ligitur-p.qui  vasa  misericordUie  nuncupantur,  quia  et  ipsi  non 
pro  meritis  suis,  sed  Deo  miserante  de  miseria  liberantur. 
Aut  si  hoc  ad  omnes  existimant  pertinere,^hon  ideo  necesse 
est  ut  damnationem  opinentur  posse  finiri  eorum  de  quibus 
dictum  est:  Et  ibunt  isti  in  supplicium  aetemum:  ne  isto 
modo  putetur  habitura  finem  quandoque  felicitas  etiam  illo- 


'  Psal.  76,  10. 
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CAPITULO  CXI 

Después  dei,  juicio  existirán  dos  ciudades,  la  una  en  eter- 
na BIENAVENTURANZA,  LA  OTRA  EN  ETERNA  MISERIA 

Después  de  la  resurrección,  ejecutado  y  acabado  ya  el 
juicio,  existirán  separadas  dos  ciudades:  la  de  Cristo  y  la 
del  demonio;  una,  la  de  los  buenos;  otra,  la  de  los  malos; 
una  y  otra,  sin  embargo,  estarán  formadas  de  ángeles  y  de 
hombres.  Aquéllos,  los  buenos,  no  podrán  tener  voluntad  de 
pecar;  a  los  malos  les  f atará  la  posibilidad  de  pecar  y  toda 
coyuntura  de  morir ;  aquéllos  vivirán  verdadera  y  felizmente 
en  vida  eterna,  éstos  infelizmente  en  eterna  muerte,  sin  po- 
sibilidad de  morir,  ya  que  la  existencia  de  unos  y  otros  será 
sin  fin.  Pero  aquéllos,  en  la  bienaventuranza,  vivirán  unos 
más  excelentemente  que  otros,  y  éstos,  en  la  condenación, 
unos  más  tolerablemente  que  otros. 


CAPÍTULO  CXII 

El  castigo  de  los  condenados  ha  de  ser  eterno 

En  vano  algunos,  o  por  mejor  decir,  muchísimos,  llevados 
de  cierta  compasión  humana,  se  conmueven  ante  ¡a  conside- 
ración de  las  penas  y  de  las  torturas  que  sin  interrupción  y 
perpetuamente  sufrirán  los  condenados,  y  creen  que  no  han 
de  ser  eternas;  no  ciertamente  porque  intenten  contradecir 
a  las  divinas  Escrituras,  sino  tratando  de  suavizar  por  im- 
pulso propio  las  afirmaciones  inflexibles  e  inclinándose  a 
opiniones  menos  rigurosas,  pues  creen  que  han  sido  for- 
muladas con  el  fin  de  atemorizar  más  bien  que  con  el  de  de- 
cir la  verdad.  Pues  Dios,  dicen,  no  ha  de  olvidar  su  miseri- 
cordia, y  no  pondrá,  en  su  colera,  limite  a  su  piedad.  Cier- 
tamente que  en  el  salmo  se  lee  esto,  pero,  sin  duda  alguna, 
se  entiende  de  aquellos  que  son  llamados  vasos  de  misericor- 
dia,, porque  aun  esos  mismos  son  sacados  de  la  núseria,  no 
por  sus  méritos,  sino  por  la  misericordia  de  Dios.  Por  el  con- 
trario, si  creen  que  esto  se  refiere  a  todos,  aun  con  eso  no  es 
necesario  que  opinen  que  ha  de  tener  fin  la  condenación  de 
quienes  se  dijo :  Y  éstos  irán  al  suplicio  eterno;  para  que  de 
igual  modo  no  se  crea  que  ha  de  tener  fin  alguna  vez  tam- 


632 


ENCHIRIDION 


113,  29 


rara,  de  quibus  e  contrario  dictum  est :  lusti  autem  in  vitam 
aetemam  *. 

Sed  poenas  damnatorum  certis  temporum  intervallis  exis- 
timent,  si  hoc  eis  placet,  aliquatenus  mitigari.  Etiam  sic  quip- 
pe  intelligi  potest  manere  in  illis  ira  Dei  ^,  hoc  est  ipsa  dam- 
natio  (haec  enim  vocatur  ira  Dei,  non  divini  animi  perturba- 
tio),  ut  in  ira  sua,  hoc  est  manante  ira  sua,  non  tamen  conti- 
neat  miserationes  suas;  non  aetemo  supplicio  ñnem.  dando, 
sed  levamen  adhibendo  vel  interponendo  cruciatibus.  Quia  nec 
Psalmus  ait:  Ad  ñaiendam  iram  suam,  vel  post  iram  suam; 
sed  vn  ira  sua.  Quae  si  sola  esset  quanta  ibi  minima  cogita- 
ri  potest ;  perire  a  regno  Dei,  exsulare  a  civitate  Dei,  aliena- 
ri  a  vita  Dei,  carere  tam  magna  multitudine  dulcedinis  Dei 
quam  abscondit  timentibus  se,  perfecit  autem  sperantibus  in 
se  *,  tam  grandis  est  poena,  ut  ei  nulla  possint  tormenta 
quae  novimus  comparairi,  si  illa  sit  aeterna,  ista  autem  sint 
quamli'bet  multis  saeculis  longa. 


CAPUT  CXIII 


MORS  mPIOKUM,  UT  VITA  PIORUOT,  PERPETUA 

Manebit  ergo  sine  fine  mors  illa  perpetua  damnatorum,  id 
est  alienatio  a  vita  Dei,  et  ómnibus  erit  ipsa  communis, 
quaelibet  homines  de  varietate  poenarum,  de  dolorum  rele- 
vatione  vel  intermissione  pro  suis  humanis  motibus  suspi- 
centur :  sicut  manebit  communiter  omnium  vita  aeterna  aanc- 
torum,  qualibet  honorum  distantia  concorditer  fulgeant. 


•  Matth.  25,  "4,6. 
■  loaa.  3,  36. 

*  Fsal.  30,  30. 
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bién  la  felicidad  de  aquellos  de  quienes,  por  el  contrario,  se 
dijo:  Mas  Tos  yastos  irán  a  la  ■uida  eterna. 

Opinen,  si  les  agrada,  que  las  penas  de  los  condenados 
han  de  ser  mitigadas,  hasta  cierto  punto,  después  de  ciertos 
intervalos  de  tiempo;  pues  aun  así  puede  entenderse  que 
permanece  sobre  ellos  la  ira  de  Dios,  esto  es,  la  condenación 
misma  (pues  esto  quiere  decir  ira  de  Dios,  no  perturbación 
del  ánimo  divino),  de  suerte  que  en  su  cólera,  es  a  saber, 
permaneciendo  en  su  ira,  sin  embargo,  no  pone  límites  a 
sus  piedades ;  no  dando  fin  al  eterno  suplicio,  sino  proporcio- 
nando o  entremezclando  entre  los  tormentos  algún  descan- 
so. Porque  no  dice  el  salmo  que  pondrá  término  a  su  ira  o 
después  de  ponerle  fin,  sino  permaneciendo  en  su  ira.  Pues 
sólo  con  que  alli  hubiese  la  más  pequeña  pena  que  se  puede 
imaginar:  el  perder  el  reino  de  Dios,  el  vivir  desterrado  de 
su  ciudad,  el  estar  privado  de  su  vida,  el  carecer  de  la  gran 
abundancia  de  dulzura  que  Dios  tiene  reservada  para  los 
que  le  temen,  es  tan  inmensa  pena,  que,  durando  eternamen- 
te, no  se  puede  comparar  con  ella  ningún  otro  sufrimiento 
de  los  que  conocemos,  aunque  fuesen  durables  por  muchos 
siglos. 


CAPÍTULO  CXIII 


La  muerte  de  los  impíos^  del  mismo  modo  qüe  la  vida  de 
los  santos,  sebá  eterna 

Aquella  perpetua  muerte  de  los  condenados,  esto  es,  el 
ser  privados  de  la  vida  de  Dios,  permanecerá  sin  fin,  y  será 
común  a  todos,  cualesquiera  que  sean  las  opiniones  que  los 
hombres  imaginen  según  sus  afectos  humanos,  ya  acerca  de 
la  variedad  de  las  penas,  ya  acerca  del  alivio  o  de  la  inte- 
rrupción de  los  dolores;  de  la  misma  manera  que  será  co- 
mún la  vida  eterna  de  todos  los  santos  y  brillará  armonio- 
samente, cualquiera  que  sea  la  diversidad  de  los  premios. 
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CAPUT  CXIV 
Expósita  fide,  agit  de  si-e:  quae  hüc  pertinent  contineri 

ORATIONE  dominica,  SPEM  IN  SE  IPSO  PONENS  MALEDIOTUS 

30.  Ex  ista  fldei  confessione,  quae  breviter  Symbolo  con- 
tinetur,  et  carnaliter  cogitata  lac  parvulorum  est,  spiritua- 
liter  autem  considerata  atque  tractata  cibus  est  fortium,  nas- 
citur  spes  bona  fldelium,  cui  caritas  sancta  comitatur.  Sed 
de  üs  ómnibus  quae  fideliter  sunt  credenda,  ea  tantum  ad 
spem  pertinent  quae  oratione  dominica  continentur.  Maledic- 
tus  enim  omnis,  sicut  divina  testantur  eloquia,  qui  spem  po- 
nit  in  homine^;  ac  per  hoc  et  in  se  ipso  qui  spem  ponit, 
huius  maledicti  vinculo  innectitur.  Ideo  non  nisi  a  Domino 
Deo  petere  debemus,  quidquid  speramus  nos  vel  bene  ope- 
raturos  vel  pro  bonis  operibus  adepturos. 


CAPUT  CXV 

Orationis  dominicae  apüd  Matthaeüm  petitiones  septem 

Proinde  apud  evangelistam  Matthaeüm  septem  petitiones 
continere  dominica  videtur  oratio:  quarum  tribus  aetema 
poscuntur,  reliquis  quatuor,  temporalia,  quae  tamen  propter 
aeterna  consequenda  sunt  necessiaria.  Nam  quod  dicimus: 
Sanctifioetur  nomen  tuum,  adveniat  regnum  tuum,  fiat  vo- 
luntas tm,  sicut  in  cáelo  et  in  térra  (quod  non  absurdo  quí- 
dam intellexerunt,  in  spiritu  et  corpore),  omníno  sine  fine  re- 
tinenda  sunt:  et  hic  inchoata,  quantumcumque  proficimus, 
augentur  in  nobis;  perfecta  vero  quod  in  alia  vita  speran- 
dum  est,  semper  possidebvmtur. 

Quod  vero  dicimus:  Panem  nostrum  quiotidianum  da  no- 
bis hodie,  et  dimitte  nobis  debita  nostra,  simt  et  nos  dimit- 
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CAPITULO  CXIV 

Después  de  haber  expuesto  la  fe,  trata  de  la  esperanza  ; 
EN  LA  Oración  dominical  se  contienen  las  cosas  que  se 

HAN  DE  esperar 

30.  De  esta  confesión  de  fe,  que  se  contiene  brevemen- 
te en  el  Símbolo,  y  que,  considerada  materialmente,  es  ali- 
mento de  los  párvulos,  mas,  contemplada  y  tratada  espiri- 
tualmente,  es  alimento  de  los  fuertes,  nace  la  buena  espe- 
ranza de  los  fieles,  a  quien  acompaña  la  santa  caridad.  Mas 
de  todas  las  cosas  que  fielmente  han  de  ser  creídas,  sólo 
aquellas  que  se  contienen  en  la  Oración  dominical  pertenecen 
a  la  esperanza.  Pues  es  maldito,  como  dice  la  divina  Escritu- 
ra, todo  aquel  que  en  el  hombre  pone  su  esperanza;  y  según 
esto,  el  que  la  pone  en  si  mismo,  queda  sujeto  por  las  cade- 
nas de  esta  maldición.  Por  consiguiente,  sólo  a  Dios  debe- 
mos pedir  todo  aquello  que  esperamos  para  obrar  bien  y 
para  conseguir  el  fruto  de  las  buenas  obras. 


CAPITULO  CXV 

Siete  sok  las  peticiones  de  la  Oración  dominical,  según 
San  Mateo 

La  Oración  dominical,  según  la  fórmula  de  San  Mateo, 
parece  que  contiene  siete  peticiones:  en  las  tres  primeras  se 

piden  los  bienes  eternos;  en  las  cuatro  restantes,  los  tempo- 
rales que  son  necesarios  para  conseguir  los  eternos.  Porque 
todo  lo  que  pedimos  en  estas  tres  primeras  peticiones:  San- 
tificado sea  el  tu  nombre,  venga  a  nos  el  tu  reino,  hágase  tu 
voluntad,  así  en  la  tierra  como  en  el  cielo  (que  algunos,  no 
fuera  de  propósito,  han  entendido  en  el  cuerpo  y  en  el  es- 
píritu), todas  estas  cosas  han  de  ser  conservadas,  sin  duda, 
por  toda  la  eternidad;  las  cuales,  empezadas  aquí,  se  van 
desarrollando  en  nosotros  tanto  cuanto  vamos  adelantando 
en  el  bien;  pero  una  vez  alcanzadas  perfectamente,  lo  cual 
se  ha  de  esperar  conseguir  en  la  otra  vida,  siempre  se  po- 
seerán. ^ 

Mas  en  cuanto  a  lo  que  decimos :  El  pan  nuestro  de  cada 
día  dánosle  hoy,  y  perdónanos  nuestras  deudas,  así  como 
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'Hmus  dehitoribViS  nostris,  eí  ne  nos  inferas  in  tentationem, 
sed  libera  nos  a  malo  ^,  quis  non  videat  ad  praesentis  vitae 
indigentiam  pertinere?  In  illa  itaque  vita  aeterna  ubi  nos 
Bemper  speramus  futuros,  et  nominis  Dei  sanctificatio,  et 
regnum  eius,v«t  voluntas  eius  in  nostro  spiritu  et  corpore 
perfecte  atque  immortaliter  permanebunt.  Pañis  vero  quoti- 
dianus  ideo  dictus  est  quia  hic  est  necessariusT.quantus  ani- 
mae  camiqu©  tribuendus  est,  sive  spiritualiter  sive  carna- 
liter,  sive  utroque  intelligatur  modo.  Hic  est  etiam  quara 
poscimus  remissio,  ubi  est  coramissio  peccatorum;  hic  tenta- 
tiones  quae  nos  ad  peccandum  vel  alliciunt  vel  impellunt,  hic 
denique  malum  unde  cupimus  liberar!:  illic  autem  nihil  isto- 
rum  est. 


CAPUT  CXVI 


PETmONES  TANTUM  QUINQUE  AFUD  LUCAM,  QUI  CüM 
Matthaeo  CONCILIATUR 


Evangelista  vero  Lucas  in  oratione  dominica  petitiones 
non  septem,  sed  quinqué  complexus  est:  nec  ab  isto  utique 
discrepavit,  sed  quomodo  istae  septem  sint  intelligendae, 
ipsa  sua  brevitate  commonuit.  Nomen  quippe  Dei  sanctifica- 
tur  in  spiritu,  Dei  autem  regnum  in  camis  resurrectione 
venturum  est.  Ostendens  ergo  Lucas  tertiam  petitionem  dua- 
rum  superiorum  esse  quodam  modo  repetitionem,  magis  eam 
praetermittendo  f^cit  intelligi.  Deinde  tres  alias  adiungit 
de  pane  quotidiano,  de  remissione  peccatorum,  de  tentatione 
vitanda  ^.  At  vero  quod  ille  in  ultimo  posuit :  sed  libera  nos 
a  malo;  iste  non  posuit,  ut  intelligeremus  ad  illud  superiua 
quod  de  tentatione  dictum  est,  pertinere.  Ideo  quippe  ait: 
sed  libera;  non  ait*.  et  libera,  tanquam  unam  petitionem  esse 
demonstrans  (noli  hoc,  sed  hoc) :  ut  sciat  unusquisque  in  eo 
se  liberari  a  malo,  quod  non  infertur  in  tentationem. 


*  Matth.  6,  Q-13 
'  Luc.  II,  8-4. 
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Mosoíros  perdonamos  a  nuestros  deudores,  y  no  nos  pongas 
en  tentación,  mas  líbranos  de  mal,  ¿quién  hay  que  no  en- 
tienda que  todas  estas  otras  cosas  se  refieren  a  las  necesi- 
dades de  la  vida  presente?  Y  asi,  en  aquella  vida  eterna  don- 
de esperamos  vivir  por  siempre,  la  santificación  del  nombre 
de  Dios,  su  reino  y  voluntad  santísima  permanecerán  per- 
fecta y  eternamente  en  nuestro  espíritu  y  en  nuestro  cuerpo. 
Pero  el  pan  ha  sido  llamado  cuotidiano  porque  aqui  es  ne- 
cesario, pues  ha  de  ser  concedido  al  alma  y  a  la  carne,  ya 
lo  entendamos  espiritualmento,  ya  materialmente,  ya  de  uno 
y  otro  modo.  Aqui,  donde  se  verifica  la  perpetración  de  los 
pecados,  se  halla  también,  la  remisión,  que  pedimoSr  de  los 
mismos;  aqui  están  las  tentaciones,  que  nos  solicitan  o  nos 
inducen  a  pecar,  y,  finalmer.te,  el  mal  del  que  queremos  ser 
librados;  mas  allí,  en  la  vida  eterna,  no  existirá  ninguna  de 
estas  cosas. 


CAPITULO  CXVI 


En  San  Lucas  sólo  se  contienen  cinco  peticiones;  es 

CONCORDADO  CON  SAN  MaTEO 

Mas  el  evangelista  San  Lucas  en  la  Oración  dominica! 
expresó  no  siete  peticiones,  sino  cinco;  pero  no  discrepa 
ciertamente,  de  aquél,  sino  que  con  su  misma  brevedad  nos 
advierte  de  qué  modo  se  han  de  entender  aquellas  siete.  Pues 
el  nombre  de  Dios  es  santificado  en  el  espíritu,  y  su  reino 
vendrá,  en  la  resurrección  de  la  carne.  Y  así,  queriendo  in- 
dicar San  Lucas  que  la  tercera  petición  es,  en  cierto  modo, 
repetición  de  las  dos  anteriores,  omitiéndola  lo  da  a  entender 
más  claramente.  Después  añade  otras  tres,  la  del  pan  cuoti- 
diano, la  del  perdón  de  los  pecados  y  la  de  la  huida  de  la 
tentación.  Pero  la  que  aquél  puso  en  último  lugar:  Mas  lí- 
branos de  mal,  éste  la  omitió  también,  para  que  entendiése- 
mos que  se  debía  referir  a  la  anterior,  en  que  se  habla  de  la 
tentación.  Por  eso  dijo :  Mas  líbranos  del  mal,  y  no  "y  líbra- 
nos", como  indicando  que  todo  ello  era  una  sola-- petición 
(como  es  una  sola  afirmación  decir  no  quieras  esto,  sino  esto 
otro),  para  que  todos  conozcan  que  son  librados  del  mal  en 
que  no  son  puestos  en  la  tentación. 
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CAPUT  CXVII 


De  caritate  quae  cüm  fide  ac  spb  adessb  dbbet 

31.  lam  porro  caritas,  quam  duabus  istis,  id  est,  fide  ac 
spe  maiorem  dixit  Apostolus  \  quanto  in  quocumque  maioi 
est,  tanto  melior  est  in  quo  est.  Cum  enim  quaeritur,  utrum 
quisque  sit  homo  bonus,  non  quaeritur  quid  credat,  aut  spe- 
ret,  sed  quid  amet.  Nam  qui  recte  amat,  procul  dubio  recte 
credit  et  sperat:  qui  vero  non  amat,  inaniter  credit,  etiamsi 
sint  vera  quae  credit;  inaniter  sperat  etiamsi  ad  veram  fe- 
licitatem  doceantur  pertinere  quae  sperat:  nisi  et  hoc  cre- 
dat ac  speret,  quod  sibi  petenti  donari  possit  ut  amet. 

Quamvís  enim  aperare  sine  amore  non  possit,  fieri  ta- 
men  potest  ut  id  non  amet,  sine  quo  ad  id  quod  sperat  non 
potest  pervenire.  Tanquam  si  speret  vitam  aetemam  (quam 
quis  non  amat?)  et  non  amet  iustitiam,  sine  qua  nemo  ad 
illam  pervenit.  Ipsa  est  autem  fides  Christi,  quam  comraen- 
dat  Apostolus,  quae  per  dilectionem  operatur^;  et  quod  in 
dilectione  nondum  habet,  petit  ut  accipiat,  quaerit  ut  in- 
veniat,  pulsat  ut  aperiatur  ei Fides  namque  impetrat  quod 
lex  imperat.  Nam  sine  Dei  dono,  id  est,  sine  Spiritu  sancto. 
per  qmm  diffunditur  caritas  in  cordihus  nostris  *,  iubere  lex 
poterit,  non  iuvare;  et  praevaricaitorem  insuper  faceré,  qui 
de  ignorantia  se  excusare  non  possit.  Regnat  enim  camalis 
cupiditas,  ubi  non  est  Dei  caritas. 


CAPUT  CXVIII 


Status  vel  aetates  hominis  quatuok,  ante  legem,  sub 
lege,  süb  gratia  et  in  pace 

Sed  cum  in  altissimis  ignorantiae  tenebris  nuUa  resistente 
ratione  secundum  camem  vivitur,  haec  sunt  prima  hominis. 
Deinde  cum  per  legem  cognitio  fuerit  facta  peccati,  si  jion- 
dum  divinus  adiuvat  Spiritus,  secundum  legem  volens  vive- 
re  vincitur,  et  sciens  peccat,  peccatoque  aiibditus  servit: 


'  I  Cor.  t%, 
'  Gal.  s, 

•  Matth.  7.  7. 

•  Rom.  Si  S- 
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CAPITULO  CXVII 

La  CARIDAD  DEBE  HALLARSE  AL  LADO  DE  LA  FE  Y  LA  ESPERANZA 

31.  Y  vamos  a  tratar,  finalmente,  de  la  caridad,  de  la 
cual  dijo  el  Apóstol  que  era  mayor  que  estas  dos,  a  saber, 
la  fe  y  la  esperanza,  y  cuanto  mayor  es  en  alguno,  tanto  me- 
jor es  aquel  en  quien  se  halla.  Pues  cuando  se  pregunta  si 
algún  hombre  es  bueno,  no  se  inquiere  qué  cree  o  espera, 
sino  qué  ama.  Porque  quien  rectamente  ama,  sin  duda  alguna 
rectamente  también  cree  y  espera;  pero  el  que  no  ama,  en 
vano  cree,  aunque  sea  verdad  lo  que  cree;  en  vano  espera, 
aunque  sea  cierto  que  lo  que  espera  pertenece  a  la  verdadera 
felicidad,  a  no  ser  que  crea  y  espere  también  que  el  amor  le 
puede  ser  concedido  por  la  plegaria. 

Pues  aunque  sin  amor  no  se  puede  esperar,  puede,  sin  em- 
bargo, suceder  que  no  se  ame  aquello  sin  lo  cual  no  se  puede 
llegar  a  lo  que  se  espera.  Es  como  quien  espera  la  vida  eter- 
na (y  ¿quién  no  la  ama?)  y  no  ama  la  justicia,  sin  la  cual 
nadie  consigue  aquélla.  Esta  es,  pues,  la  fe  de  Cristo,  que 
encarece  el  Apóstol,  que  obra  animada  por  la  caridad;  y  lo 
que  aim  no  ama  lo  pide  para  recibirlo,  lo  busca  para  encon- 
trarlo y  llama  para  que  se  le  abra.  Porque  la  fe  obtiene 
lo  que  la  ley  manda.  Porque  sin  el  don  de  Dios,  esto  es,  sin  el 
Espíritu  Santo,  por  quien  la  caridad  es  derramada  en  nues- 
tros corazones,  la  ley  podrá  mandar,  mas  no  socorrer,  y, 
además,  podrá  hacer  prevaricador  a  aquel  que  no  se  puede 
disculpar  de  ignorancia;  se  enseñorea,  pues,  la  concupiscen- 
cia camal  allí  donde  no  hay  caridad  de  Dios. 


CAPÍTULO  CXVIII 

Los  CUATRO  ESTADOS  O  EDADES  DEL  HOMBRE  SON:  ANTES  DE  LA 
LEY,  EN  LA  LEY,  EN  LA  GRACTA  Y  EN  LA  PAZ  PERFECTA 

Cuando  se  vive  según  la  carne  en  las  profundas  tinieblas 
de  la  ignorancia,  no  oponiendo  ninguna  resistencia  la  razón, 
entonces  el  hombre  está  en  el  primer  estado.  Después,  cuando 
por  medio  de  la  ley  se  ha  hecho  conocimiento  del  pecado,  si 
aun  no  socorre  el  divino  Espíritu,  aquel  que  quiere  vivir  se- 
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A  quo  enim  quis  devictus  est,  hule  et  servus  addictus  est^; 
id  agente  scientia  mandati,  ut  peccatum  operetur  in  homine 
omnem  concupiscentiam,  cumulo  praevaricationis  adiecto, 
atque  ita  quod  scriptum  est  impleatur:  Lex  subintravit,  ut 
abundaret  delictum Haec  sunt  secunda  hominis.  Si  autem 
respexerit  Deus.^ut  adimplenda  quae  mandat  ipse  adiuvare 
credatur,  et  agi  homo  coeperit  Dei  Spiritu,^oncupiscitur  ad- 
versus  camem  f ortiore  robore  caritatis " ;  ut  quamvis  adhuc 
sit  quod  horaini  repugnet  ex  homine,  nondum  tota  infirmitate 
sanata,  ex  fide  tamen  lustus  vivat  *,  iusteque  vivat,  in  quan- 
tum non  cedit  malae  concupiscentiae,  vincente  deleetatione 
iustitiae.  Haec  sunt  tertia  bonae  spei  hominis;  in  quibus  si 
pia  perseveranlia  quisque  proficiat,  postrema  pax  restat, 
quae  post  hane  vitam  in  requie  spiritus,  deinde  in  resurrec- 
tione  etiam  camis  implebitur.  Harum  quatuor  differentiarum 
prima  est  ante  legem,  secunda  sub  lege,  tertia  sub  gratia, 
quarta  in  pace  plena  atque  perfecta. 

Sic  est  et  Dei  populus  ordinatus  per  temporum  interval- 
la,  sicut  Deo  placuit,  qui  in  mensura  et  numero  et  pondere 
cuneta  disponit Nam  f  uit  primitus  ante  legem ;  secundo 
sub  lege,  quae  data  est  per  Moysen ;  deinde  sub  gratia,  quae 
revelata  est  per  primum  Mediatoris  adventum Quae  qui- 
dem  gratia  nec  antea  defuit,  quibus  eam  oportuit  impertid, 
quamvis  pro  temporis  dispensatione  velata  et  occulta.  Ñeque 
enim  antiquonim  quicumque  iustorum  praeter  Christi  fidem 
salutem  potuit  invenire,  aut  vero  nisi  et  lilis  cognitus  fuis- 
set,  potuisset  nobis  per  eoriun  ministerium  alias  apertius, 
alias  occultius  prophetari. 


CAPUT  CXIX 

Regeneratio  peccata  abolet  universa  m  quavis  aetatb. 
Servitus  sub  lege  nonnulus  inexperta 

In  quacumque  autem  quatuor  istarum  velut  aetatum  sin- 
gulum  quemque  hominem  gratia  regenerationis  invenerit,  ibi 
ei  remittuntur  praeterita  universa  peccata;  et  reatus  ille  nas- 


'  a  Pett.  í,  iQ. 

Rom,  1;,  20. 
'  Gal.  5,  17. 
•  Rom.  I,  17. 
'  Sap.  II,  21. 
'  iMn.  I,  17. 
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gún  la  ley  es  vencido  y  peca  a  sabiendas  y,  esclavo,  sirve  al 
pecado,  pues  quien  de  otro  es  vencido,  queda  esclavo  del  que 
le  venció;  haciendo  el  eonocimicaito  del  precepto  que  el  pe- 
cado produzca  toda  concupiscencia,  poniendo  el  coronamien- 
to de  la  prevaricación,  para  que  se  cumpla  lo  que  dice  el 
Apóstol :  Sobrevino  la  ley  para  que  abundase  el  pecado.  Este 
es  el  segundo  estado  del  hombre.  Mas,  si  Dios  proveyere  que 
se  crea  que  El  ayuda  a  cumplir  lo  que  manda,  empezando  a 
ser  conducido  el  hombre  por  el  Espíritu  de  Dios,  entonces  se 
apetece  contra  la  carne  con  mayor  fuerza  de  caridad;  de  tal 
modo  que,  aunque  todavía  haya  algo  en  el  hombre  que  se 
oponga  en  su  interior,  por  no  estar  aún  completamente  sana- 
da su  enfermedad,  sin  embargo,  vive  en  justicia  por  la  fe,  en 
cuanto  que  no  se  somete  a  la  mala  concupiscencia,  saliendo 
vencedora  la  delectación  de  la  justicia.  Esta  es  la  tercera  épo- 
ca, la  de  la  buena  esperanza  del  hombre,  en  la  cual,  si  con 
piadosa  perseverancia  progresa  en  la  virtud,  sólo  le  resta  la 
paz  suprema,  que  después  de  esta  vida  se  cumplirá  en  el  des- 
canso del  espíritu  y  se  perfeccionará  después  de  la  resurrec- 
ción de  la  carne.  De  estos  cuatro  estados,  el  primero  es  an- 
terior a  la  ley;  el  segundo,  bajo  la  ley;  el  tercero,  bajo  la 
gracia,  y  el  cuarto,  en  la  paz  cumplida  y  perfecta. 

Estas  son  las  vicisitudes  por  las  que  ha  pasado  el  pueblo 
de  Dios  a  través  de  los  períodos  del  tiempo,  como  plugo  a  su 
divina  Sabiduría,  que  dispone  todo  con  medida,  número  y 
peso.  Porque  existió  al  principio  antes  de  la  ley;  a  continua- 
ción bajo  la  ley,  que  le  fué  dada  por  medio  de  Mjoisés ;  des- 
pués bajo  la  gracia,  que  fué  revelada  a  la  primera  venida  del 
Mediador.  Pero  de  esta  gracia  no  carecieron,  ciertamente, 
aquellos  a  quienes  convino  ser  hechos  participantes,  aunque 
por  una  administración  velada  y  encubierta.  Pues  ninguno 
de  los  antiguos  pudo  alcanzar  la  salvación  sin  la  fe  de  Cristo, 
y  tampoco  El,  si  no  hubiera  sido  conocido  por  ellos,  hubiese 
podido  sernos  profetizado  por  su  medio,  unas  veces  manifies- 
tamente y  otras  de  un  modo  más  oculto. 


CAPITULO  CXIX 

La  regeneración  ¡borra  todos  los  pecados  en  cualquiera 
EDAD,  La  servidumbre  de  la  ley  es  desconocida  para  muchos 

En  cualquiera  de  estas  cuatro  a  modo  de  edades  en  que 
encontrare  al  hombre  la  gracia  de  la  regeneración,  en  esa 
misma  edad  le  son  perdonados  todos  los  pecados;  y  aquel 
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cendo  contractus,  renascendo  dissolvitur,  Tamque  multum 
valet  quod  Spiritm  ubi  vult  spirat ut  quidam  secundam  il- 
lam  servitutem  sub  lege  non  noverint,  sed  cum  mandato  in- 
cipiant  adiutorium  habere  divinum. 


CAPUT  CXX 
Regenbrati  morientes  ante  üsum  rationis  non  pereünt 

Antequam  possit  autem  homo  capax  esse  mandati,  secun- 
dum  carnem  vivat  necesse  est;  sed  si  iam  sacramento  rege- 
nerationis  imbutus  est,  nihil  ei  oberit  si  tune  ex  hac  vita  mi- 
graverit.  Quia  ideo  Christus  mortuiLs  est  et  resurrexit,  ut  et 
vivorum  et  mortuorum  dominetur ' ;  nec  tenebit  regnum  mor- 
tis  eum,  pro  quo  mortuus  est  ille  Uber  in  mortuis 


CAPUT  CXXl 
Caritas  finís  omnium  fraeceptorum 

32.  Omnia  igitur  praecepta  divina  referuntur  ad  oajrita- 
tem,  de  qua  dicit  Apostolus:  Finís  autem  praecepti  est  cari- 
tas de  corde  puro,  et  conscientia  bona,  et  fide  non  ficta Om- 
nis  itaque  praecepti  flnis  est  caritas;  id  est,  ad  caritatem 
refertur  omne  praeceptum.  Quod  vero  ita  flt  vel  timore  poe- 
nae,  vel  aliqua  intentione  carnali,  ut  non  referatur  ad  illam 
caritatem  quam  diffundit  Spiritus  sanctus  in  cordibus  nos- 
tris  ^,  nondum  flt  quemadmodum  fieri  oportet,  quamvis  fieri 
videatur.  Caritas  quippe  ista  Dei  est  et  proximi:  et  utique 
in  his  duobus  praec&ptis  tota  Lex  pendet  et  Prophetae 
Adde  Evangelium,  adde  apostólos :  non  enim  aliuíide  vox  ista 
est:  Finís  praecepti  est  caritas;  et:  Deus  caritas  est*.  Quae- 
cumque  ergo  mandat  Deus,  ex  quibus  unum  est:  Non  moe- 
chaberis'^;  et  quaecumque  non  iubentur,  sed  spirituali  con- 
silio  monentur,  ex  quibus  unum  est:  Bonum  est  homini  mu^ 
lierem  non  tangere  * :  tune  recte  fiunt,  cum  referuntur  ad  di- 

^  loan.  3,  8. 
'  Rom.  14,  9. 
"  Psal.  87,  6. 
'  I  Tim,  I,  s- 
^  Rom   5,  5. 
'  Matth.  23,  40. 

*  I  loan.  4,  16. 

"  Ex.  20,  14  ;  Matth   s,  27- 

•  1  Cor.  7,  I. 
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reato  que  se  contrajo  naciendo,  es  anulado  renaciendo.  Y  tie- 
ne tal  fuerza  lo  que  dice  el  Señor:  que  él  Espíritu  sopla  Aon- 
úe  quiere,  que  algunos  no  han  conocido  aquella  segunda  ser- 
vidumbre de  la  ley,  mas  con  el  precepto  empiezan  a  tener  el 
auxilio  divino. 


CAPITULO  CXX 
Los  bautizados  qüb  mueren  antes  del  uso  de  la  razón 

NO  perecen 

Antes  que  el  hombre  sea  capaz  de  precepto,  es  necesario 
que  viva  en  la  carne ;  mas  si  ya  ha  sido  lavado  por  el  sacra- 
mento de  la  regeneración,  en  nada  le  perjudicará  el  emigrar 
entonces  de  esta  vida.  Porque  por  esto  murió  Cristo  y  resu- 
citó, para  reinar  sobre  los  vivos  y  los  muertos;  y  el  reino  de 
la  muerte  no  dominará  a  aquel  por  quien  murió  el  que  es 
llamado  libre  entre  los  muertos. 


CAPITULO  CXXI 

La  CARIDAD  ES  EL  PIN  DE  TODOS  LOS  PRECEPTOS 

32.  Todos  los  preceptos  divinos  se  dirigen  a  la  caridad, 
de  la  cual  dice  el  Apóstol:  El  fin  del  precepto  es  la  caridad, 
que  nace  de  un  corazón  puro,  de  una  conciencia  buena  y  de 
una  fe  sincera.  Así,  pues,  el  fin  de  todo  precepto  es  la  ca- 
ridad, esto  es,  todo  precepto  se  refiere  a  la  caridad.  Mas  aque- 
llo que  por  temor  del  castigo  o  por  alguna  intención  carnal 
se  hace  de  modo  que  no  se  refiera  a  aquella  caridad  que  de- 
rrama  él  Espíritu  Santo  en  nuestros  corazones,  aun  no  se 
cumple  como  conviene,  por  más  que  parezca  que  se  hace.  Esta 
caridad  es  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  y  en  verdad  que  en 
esios  dos  preceptos  está  contenida  toda  la  Ley  y  los  Profe- 
tas; y  puede  añadirse  también  el  Evangelio  y  los  Apóstoles, 
pues  no  de  otra  parte  es  esta  sentencia:  El  fin  del  precepto 
es  la  caridad,  y  esta  otra:  Dios  es  caridad.  Así,  pues,  todo 
lo  que  prescribe  Dios,  como  es,  por  ejemplo,  no  fornicarás; 
y  aquello  que  no  manda,  sino  que  recomienda  sólo  como  con- 
sejo saludable,  como  es:  bueno  es  al  hombre  no  tocar  mujer, 
entonces  se  cumplen  rectamente  cuando  se  refieren  al  amor 
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ligendum  Deum,  et  proximum  propter  Deum,  et  in  hoc  saecu- 
lo,  et  in  futuro;  nunc  Deum  per  fidem,  tune  per  speciem,  el 
ipsum  proximum  nunc  per  fidem. 

Non  enim  scimus  mortales  corda  mortalium,  tune  autem 
illuminabit  Dominus  abscondita  tenébrarum,  et  manifestabit 
cogitationes  coráis;  et  laus  erit  unicuique  a  Deo '' :  quia  id 
laudabitur  et  diiigetur  a  próximo  in  próximo,  quod  ne  la- 
teat,  ab  ipso  illuminabitur  Deo.  Minuitur  autem  cupiditas 
caritate  crescente,  doñee  veniat  hic  ad  tantam  magnitudinem, 
qua  maior  esse  non  possit:  Maiorem  enim  caritatem  tierno 
habet,  quam  ut  animam  suam  quis  ponat  pro  amicis  suis 
Ibi  autem  quis  explicet  quEinta  caritas  erit  ubi  cupiditas 
quam  vel  coercendo  superet  nulla  erit?  quoniam  summa  sa- 
nitas  erit,  quando  contentio  mortis  nulla  erit. 


CAPUT  CXXII 

LiBBI  CONCLUSIO 

33.  Sed  sit  aliquando  huius  voluminis  finis,  quod  ipse 
videris  utrum  Enchiridion  vel  appellare  debeas,  vel  habere. 
Ego  tamen  cum  spernenda  tua  in  Christo  studia  non  puta- 
rem,  bona  de  te  credens  in  adiutorio  nostri  Redemptoris  ac 
sperans,  teque  in  eius  membris  plurimum  diligens,  librum  ad 
te,  sicut  valui,  uánam  tam  commodum  quam  prolixum,  de 
flde,  spe  et  caritate  conscripsi. 


'  ibid.  4,  s. 
'  loan.  1.5,  13. 
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de  Dios  y  del  prójimo  por  Dios,  tanto  en  este  siglo  como  en 
el  venidero ;  ahora  se  dirigen  al  amor  de  Dios  por  la  fe,  des- 
pués por  la  visión ;  y  al  del  prójimo,  aun  ahora  por  la  fe.  . 

Los  hombres  en  este  mundo  no  conocen  los  corazones  de 
los  demás,  mas  entonces  el  Señor  iluminará  loa  escondrijos 
de  las  tinieblas  y  pondrá  de  manifiesto  los  secretos  de  los 
corazones,  y  cada  uno  recibirá  de  Dios  la  alabanza  que  me- 
rece; porque  el  hombre  alabará  y  amará  en  el  prójimo  aque- 
llo que  no  estará  oculto,  porque  lo  iluminará  Dios  mismo.  La 
ambición  disminuye  al  aumentar  la  caridad,  hasta  que  lle- 
gue aquí  a  tal  grado  de  excelencia,  que  no  pueda  ser  mayor; 
nadie  tiene  amor  más  grande  que  el  que  da  la  vida  por  sus 
amigos.  Mas  ¿quién  podrá  explicar  cuán  grande  caridad  ha- 
brá allí,  donde  no  existirá  ninguna  codicia,  a  la  cual  todavía 
haya  que  vencer  refrenándola?,  puesto  que  habrá  perfecta 
salud,  cuando  no  hubiese  necesidad  de  luchar  con  la  muerte. 


CAPITULO  CXXII 

Conclusión  del  libro 

33.  Pero  concluya,  por  fin,  este  libro;  a  tu  juicio  queda 
si  se  le  puede  dar  el  nombre  de  Enquiridión.  Yo,  sin  embar- 
go, juzgando  que  no  debía  desatender  Lus  buenos  deseos  en 
el  conocimiento  de  Cristo,  confiando  y  esperando  de  ti  bue- 
nas obras,  con  la  ayuda  de  nuestro  Redentor,  y  amándote  es- 
pecialísimamente,  como  a  uno  de  sus  miembros,  te  he  diri- 
gido este  libro  Acerca  de  la  fe,  de  la  esperanza  y  de  la  00- 
ridad,  el  cual  ojalá,  ya  que  en  escribirlo  he  puesto  todas  mis 
fuerzas,  te  sea  tan  útil  como  ha  resultado  prolijo. 


NOTAS  COMPLEMENTARIAS 


1  Razón  y  autoridad  (c  4)  — ^Los  principios  sobre  los  que  ba"!! 
San  Agustín  su  teoría  sobre  el  conocimiento  son  la  lazón  y  la  auto 
ndad.  Principios  que  los  repite  una  y  otra  vez  a  través  de  sus  obras 
filosóficas  Otro  de  los  principios  es  que  lo  inferior  debe  estar  sub- 
ordinado a  lo  superior,  y  la  razón,  por  tanto,  debe  ir  guiada  por  la 
fe.  Estos  dos  principios  fundamentales  de  su  filosofía— razón  y  auto- 
ridad— son  los  que  aquí  hace  resaltar,  señalando  brevemente  lo  que 
es  propio  de  la  razón  y  qué  cosas,  por  superar  las  fuerzas  de  ésta, 
deben  fundarse  en  la  fe  o  autoridad  divina  de  la  revelación 

í.  Qmd  pnmum,  quid  ultimum  teneatur  tnchoan  fide,  berfici 
s^ecte  (c  5)  — Estas  frases  y  otras  similares,  que  parecen  un  tanto 
obscuras  por  la  brevedad  del  tratado,  deberán  entenderse  a  la  luz 
de  otros  trabajos  del  banto,  en  los  que  expone  más  extensamente  es- 
tas cuestiones  (Cf  De  fide  rerum  qme  non  vtdeniur,  PL,  40,  171-180  , 
De  fide  et  symbolo,  PL,  40,  181-196  ,  De  fide  et  openbus  PL,  40, 
197-230) 

3  Aprobai  lo  falso  como  verdadero,  que  es  lo  característico  del 
error  ((.  17)  — En  muchas  de  sus  obras  nos  habla  San  Agustín  del 
error  En  el  presente  tratado  le  dedica  los  capítulos  17,  19,  30  y  gi 
En  todos  los  lugares  viene  a  coincidir  en  la  misma  exposición,  aun- 
que bajo  distintas  formulas  En  otro  ^ugar  lo  define  «Falsi  pro  ven 
proba  tío  >  Podrán  consultarse  fructuosamente  aobre  este  punto  los 
lugares  siguientes  Contra  acad  ,  1  II,  ce  4,  5  ss  (PL,  ?s,  888)  . 
1.  I,  c  4  (PL,  38,  874)  ,  De  mend ,  c  i  (PL,  40,  487) 

4.  Sobre  la  cual  (mentira)  ya  he  esciito,  cuarido  surgió  la  cues 
tión,  un  extenso  tratado  (c  ife)  — Se  refiere  a  su  libro  Contra  men 
daciuni,  motivado  por  ciertas  consultas  de  Consencio,  para  que  le  in- 
dicase la  conducta  que  debía  seguir  con  los  priscilianistas  Data  de 
un  dño  antes  que  el  tratado  que  nos  ocupa  Muchos  años  antes  (394) 
había  escrito  otro  libro  también  sobre  la  mentira — De  mendacio — , 
que  por  ser  obscuro  no  era  del  agrado  del  Santo,  por  lo  cual  pensó 
destruirlo  ;  mas  por  hallarse  en  él  algunas  cuestionefc  que  no  se  en- 
contraban en  el  anterior,  lo  conservó,  después  de  una  escrupulosa 
corrección 

5  Sobre  esta  cuestión  escribí  en  /os  preliminares  de  rni  conver- 
sión lies  libros  (c  20)  — Estos  tres  libros  a  que  alude  aquí  son  los 
tres  libros  Contra  académicos,  los  primeros  que  escribió,  después  de 
su  conversión,  en  el  retiro  de  Casicíaco,  antes  de  ser  bautizado  ,  en 
el  otoño  del  386 

6.  Sj  non  vnit,  non  pote'^t  altqutd  vel  nesctre  Quontam  ettam 
nesciie  viventis  est  (c  20)  — ^Podemos  considerar  estas  frases  como 
un  preámbulo  al  famoso  enunciado  de  Descartes  •  «Cogito,  ergo 
sum»  ,  que  podría  proponerse    «Nescio,  ergo  sum  »  En  otros  lugares 
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de  sus  obras  encontramos  este  mismo  enunciado,  casi  con  las  mis- 
mas palabras  Así,  en  el  tratado  De  Trtmtate,  dice  «El  que  se  en- 
gaña, vive»  (De  Trin  ,  XV,  12,  21  PL,  42,  x  074)  Véase  P  C.  Vega, 
Filosofía  de  San  Agustín  (VIII,  «San  Agustín  y  la  filosofía  moder- 
na»  Obras  de  San  Agustín  [B  A  C  ],  t  II,  p  193) 

7  iNam  libero  arbitrio  male  utens  homo,  et  se  perdidit  et  ip- 
sum  (c  30)  — Parece  indicar  aquí,  a  primera  vista,  que  el  hombre,  al 
pecar,  perdió  el  libre  albedrío  Para  la  recta  inteligencia  de  este  pa- 
saje }  otros  parecidos,  es  necesario  acudir  a  otros  lugares  paralelos 
de  sus  obras,  donde  trata  de  esta  misma  cuestión  Nada  más  opuesto 
a  la  doctrina  de  San  Agustín  que  la  negación  del  libre  albedrío 
Veamos  algunos  otros  lugares  «¿Quién  de  nosotros  se  atreverá  a 
decir  que,  por  el  primer  pecado,  el  hombre  perdió  el  libre  albedrío  ' 
Ciertamente  perdió  la  libertad  por  el  pecado,  mas  aquella  que  poseyó 
en  el  paraíso,  es  decir,  la  libertad  plena  de  conservar  la  justicia  jun- 
tamente con  la  inmortalidad,  porque  el  libre  albedrío,  hasta  el  pre- 
sente, se  encuentra  en  el  pecador,  de  tal  modo  que  por  él  principal- 
mente pecan  los  hombres,  al  dejarse  arrastrar  por  el  deleite» 
(Cont  duas  epist  Pelag  ,1  I,  c  2,  n  5  PL,  44,  552)  Este  texto 
data  del  420,  o  sea  un  año  antes  del  Lnqumdtón  En  el  sermón  131 
encontramos  también  testimonios  clarísimos  en  favor  del  libre  albe- 
drío Por  tanto,  las  frases  del  hnqu%ndi6n  deben  entenderse  de  la  pér- 
dida de  aquella  libertad  absoluta  para  el  bien,  de  que  el  hombre 
disfrutaba  en  el  paraíso  antes  del  pecado  ,  pues,  como  nos  dice  el 
Santo  en  el  sermón  citado,  «magnas  arbitra  liben  vires  homo,  cuni 
conderetur,  accep  t,  sed  pechando  amisit» 

8  I7í  totum  Deo  detur  (c  32)  — Esta  frase,  que  parece  negar 
la  intervención  del  hombre  en  el  gran  negocio  de  su  salvación,  puede 
entenderse  perfectamente,  teniendo  en  cuenta  la  doctrina  dogmática 
acerca  de  nuestras  fuerzas  en  el  orden  sobrenatural,  aun  en  su  sen- 
tido más  estricto,  ya  que  sm  la  gracia  nada  podemos  por  nuestras 
solas  fuerzas  ,  pero  no  quiere  negar  con  esto  la  parte  que  al  hombre 
corresponde  en  el  orden  sobrenatural  E 1  las  Retractaciones  corro- 
bora este  punto  de  vista  que  acabamos  de  exponer  Dice  así  :  «Lue- 
go lo  uno  y  lo  otro  (la  fe  y  las  obras)  es  obra  nuestra  mediante  el 
libre  albedrío,  y,  no  obstante,  lo  uno  y  lo  otro  nos  ha  sido  dado  por 
el  Espíritu  de  fe  >  candad»  (1   I,  c  23,  n   2   PL,  32,  621) 

9  De  qua  quaestione  difficili,  propter  hoc  solum  conscripto  li- 
bello  .  (c.  83)  — La  obrita  a  que  se  refiere  con  estas  palabras  es 
el  sermón  71  (PL,  38,  445-467) 

10  'jb.  disquisición  que  plantea  acerca  de  los  fetos  (ce  85-87) 
tiene  su  origen  en  las  dudas  entonces  existentes  acerca  del  momento 
de  1 1  animación  Para  San  Agustín,  una  vez  que  ha  comenzado  a 
vivir,  puede  morir  también,  y,  por  tanto,  ya  pertenece  a  la  resurrec- 
ción ,  pero  como  la  opinión  que  negaba  la  resurrección  de  los  fetos, 
de  cualquier  clase  que  éstos  fueren,  era  bastante  común  en  este 
tiempo,  no  pretende  imponer  su  sentencia,  aunque  para  él  sea  cosa 
fuera  de  duda  que,  una  vez  ya  animados,  estos  seres  ya  viven  y, 
por  tanto,  resucitaran  Para  confirmar  lo  que  acabamos  de  decir 
puede  verse  el  libro  XXII,  capítulo  13,  de  La  ciudad  de  Dios  (PL, 
41,  776) 

11  Nec  utique  muíste  Deus  noluit  salvos  fien,  cum  possent  salvi 
esse,  SI  vellent  (c  95)  — Es  éste  un  pasaje  dudoso  Esta  lección  la 
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dan  II  de  los  códices  revisados  por  los  PP  Maurinos,  con  muchas 
ediciones  Dicha  lección  está  coniforme  con  muchos  textos  de  otras 
obras  del  Santo  (sobre  todo  en  sus  sermones)  Baste  uno  por  todos 
«Noluit  ergo  Esao,  et  non  cttcurrit,  sed  et  si  volnisset,  et  cucurrisset, 
Del  admtorio  pervenisset  qui  ei  etiam  velle  et  currere  votando  praes- 
taret,  msi  vocatione  contempla  reprobus  ñeret»  (De  dtversis  quaes- 
twmbus  ai  Simpl  ,A  1,  n  10  PL,  40,  117)   «Por  lo  demás  confiieso 

 añade  el  P.  Faure — que,  aunque  esa  doctrina  sea  agustiniana,  sin 

embargo,  concuerda  mejor  con  el  contexto  la  lección  ya  empleada 
antiguamente  por  el  Maestro  de  las  Sentencias  (1.  I,  dist  43I,  y  que 
nos  dan  25  códices  exammadot,  también  por  los  Maurmos  •  «Nec 
utiqne  Deus  iniuste  noluit  salvos  fien,  cum  possent  salvi  esse,  si 
vellet,  a  saber,  si  ipse  Deus  vellet  o  hubiese  querido  salvarlos  Esto 
es  lo  que  pide  el  sentido,  que  es  una  recapitulación  de  lo  precedente, 
y,  a  la  vez,  razón  ;  lo  que  había  dicho  ser  hecho,  de  este  modo  dice 
ser  hecho  no  injustamente^  (I  B  Faum,  S.  I ,  Cnchmdion  de  jide, 
spe  et  cántale,  S.  Aureln  AwgusUm  [Neapoli,  1847],  p.  180) 

13    Omnipotentis  colunias  semper  imtcta  est  (c  loa)  — ^Esta  fra- 
se y  otras  similares  que  se  encuentran  en  los  capítulos  95-104,  que 
pudieran  aparecer  un  tanto  duras  entendidas  en  todo  su  rigor,  po- 
drán entenderse  en  su  verdadero  sentido,  atendiendo  a  que  San  Agus- 
tín se  veía  precisado  a  probar,  contra  los  semipelagianos,  la  eñcaci- 
dad  de  la  gracia  y  vocación  divina.  Su  fiel  discípulo  San  Próspero, 
en  una  de  sus  epístolas  a  San  Agustín  (Epist.  225  n  2),  testifica 
cómo  los  semipelagianos  negaban  lo  que  el  Santo  Doctor  «de  vocatio- 
ne  electorum  secundum  Dei  propositum  disputaverat»  Negaban 
también  dichos  herejes  la  especial  predilección  de  Dios  en  la  pre- 
destinación de  algunos  a  la  gloria,  mediante  «efficaci  vocatione  ad 
fidem»  Nada  es  de  extrañar,  ptir  tanto,  que  el  Santo  se  viese  obli- 
gado a  defender  estas  verdades  con  toda  firmeza    Por  otra  parte, 
la  existencia  de  ebtas  verdades  nos  las  demuestra  el  dogma  católico 
y  la  misma  fe  de  la  Iglesia,  que  nos  manda  rogar  para  que  Dios 
traiga  aun  las  voluntades  rebeldes  a  la  fe.  Además  de  esta  voluntad 
de  Dios,  eficaz  o  consequens,  como  la  denominarían  hoy  los  teó- 
logos, también  habla  en  estos  mismos  capítulos  de  la  «voluntas 
antecedenss,  la  cual  no  siempre  se  cumple   Innumerables  son  los 
testimonios  que  podríamos  aducir  en  este  sentido,  y  que  repetida- 
mente se  encuentran  a  lo  largo  de  estos  mismos  capítulos,  en  que 
con  tanta  elocuencia  habla  de  la  mnenctbíe  voluntad  de  Dios .  «Non 
quod  lile  ..  voluit .   factam  est  quod  Creator  noluit  ,  qnod  Dens 
noluit  fecerunt  »  ;  y  en  el  capítulo  37  había  dicho  :  «Natura  quae 
praeceptnm  sui  Creatons,  qnod  custodire  faciUime  posset,  sua  roale 
utens  potestate  calcavit  »  En  estas  dos  senes  de  testimonios  no  se 
encuentra  contradicción  alguna,  sino  que  hemos  de  esforzarnos  por 
investigar  la  manera  de  concordarlos  En  el  De  sf>w.  et  Ittt  ,  c.  33 
(PL,  44,  338),  dice  :  «Los  infieles,  es  cierto^  obran  contra  la  vo- 
luntad de  Dios  al  no  creer  en  su  Evangelio,  mas  no  por  eso  la 
vencen,  sino  que  a   1  mismos  se  privan  de  un  grande  y  sumo  bien, 
viniendo  a  caer  en  graves  castigos  ;  y  en  los  suplicios  experimen- 
tarán el  poder  de  aquel  cuya  misericordia  en  medio  de  los  dones 
despreciaron.  La  voluntad  de  Dios  es  siempre  invencible,  mas  sería 
vencida  si  no  supiese  qué  hacer  de  los  menospreciadores  o  si  de 
algún  modo  pudiesen  eludir  lo  que  acerca  de  ellos  determinó » 
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Según  estes  palabras.  Dios  formularía  así  el  decreto  :  «Quiero  que 
los  infieles  crean  en  el  Evangelio»  ;  pero  esta  voluntad  d«  Dio»  no 
será  la  consiguiente,  que  siempre  se  cumple,  sino  en  cuanto  supre- 
mo legislador— voluntad  antecedente—,  que  no  siempre  se  cumple 
La  voluntad  completa  de  Dios  sería  :  «Quiero  que  los  infieles  crean 
en  el  Evangelio;  si  obraren  de  otro  modo,  permitiéndolo  mi  Justo 
juicio,  sabré  qué  hacer  de  los  que  la  despreciaren,  y  de  ningún 
modo  podrán  eludir  lo  que  sobre  ellos  he  determinado  »  Esta  es  la 
voluntad  plena,  íntegra,  que  nunca  carece  de  su  efecto,  por  ser 
eficaz.  Estas  dos  voluntades  las  insinúa  en  el  capítulo  100,  donde 
dice  :  «Cnanto  ha  dependido  de  ellos  (los  malvados)  .ejecutaron  lo 
que  Dios  no  quiso  ;  mas  por  lo  que  atañe  a  su  omnipotencia,  de 
ningún  modo  pudieron  conseguirlo  Y  por  esto  mismo  que  obraron 
contra  su  voluntad  se  cumplió  en  ellos  la  divina  1  Esto  mismo  se 
encuentra  también  en  el  capítulo  104  (Véase  P.  Faüre,  o.  c,  notas 
«  los  ce  95-104  ) 

13.  Quibus  autem  prosunt,  aut  ad  hoc  prosunt,  ut  slt  plena 
remissto,  aut  certe  ut  tolerabilwr  fiat  ipsa  damnatU)  (c.  110)  — ^En 
estas  palabras  finales,  en  las  que  parece  admitir,  a  primera  vista, 
la  mitigación  de  las  penas  del  infierno,  no  han  de  interpretarse  en 
este  sentido,  ya  que  estarían  en  contradicción  con  todo  lo  restante 
del  capitulo  Ya  que  las  oraciones  de  los  fieles  «sólo  aprovechan  a 
aquellos  que,  mientras  vivían,  merecieron  que  les  pudiesen  apro- 
vechar después»,  y  que  «hay  un  cierto  modo  de  vida  en  el  mal,  que 
no  puede  ser  ayudado  por  ellas»  (buenas  obras)  ;  en  estas  palabras 
se  ve  bien  claro  que  San  Agustín  no  admitía  que  con  nuestras 
oraciones  pudiésemos  ayudar  &  los  condenados  Lo  mismo  se  puede 
decir  del  capitulo  ii8,  en  el  que  aparece  bien  claro  su  pensamiento 
Por  tanto,  las  palabras  arriba  citadas  se  han  de  entender :  «aut  ad 
hoc  prosunt  ut  sit  plena  remissio»  de  los  «no  muy  malos»,  o  sea, 
de  los  que  snfren  en  el  purgatorio,  de  todas  aquellas  almas  que 
algún  día  saldrán  plenamente  purificadas  a  la  vida  eterna  ;  y  las 
otras  •  «aut  certa  ut  tolerabilior  fíat  ipsa  damnatio»,>se  han  de 
«ferir  a  los  condenados ;  pero  no  en  opinión  de  San  Agustín,  sino 
en  opinión  de  aquellos  que,  guiados  de  sentimientos  de  la  compa- 
sión natnral,,defendían  la  sentencia  de  la  mitigación  de  las  penas 
de  los  condenados,  y  que,  como  no  era  materia  definida,  el  Santo 
no  quería  imponer  a  nadie  su  parecer,  que  creo  aparece  bien  daro 
leyefl4o  atentamente  estos  dos  capítulos. 
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Quizá  hoy  se  nos  antojara  un  poco  baladí  la  cuestión 
que  con  tan  febril  actividad  agitó  la  cristiandad  africana 
durante  un  largo  siglo:  la  herejía  donatista.  El  ambiente 
ideológico  moral  ha  ido  evolucionando  en  la  sucesión  de  los 
siglos  aun  dentro  de  la  Iglesia,  sin  llegar,  claro  óstá,  a 
afectar  en  nada  substancial  a  su  dogma.  Las  cuestiones 
que  hoy  nos  parecen  triviales  tenían  en  siglos  pasados  im- 
portancia máxima  en  el  orden  de  las  ideas  y  en  el  de  lae 
costumbres.  Lo  que  hoy  nos  parece  claro  y  fuera  de  toda 
duda  costó  grandes  sudores  a  nuestros  antepasados. 

Ciñéndonos  a  nuestro  tema,  la  presentación  del  conflicto 
donatista,  los  puntos  doctrinales  están  tan  estudiados  y  tan 
en  claro  sus  consecuencias,  que  parecería  absurdo  a  cual- 
quier cristiano  de  mediana  instrucción  pensar  en  la  digni- 
dad o  indignidad  del  ministro  para  quedar  tranquilo  cuando 
recibe  los  sacramentos.  Quizá  sea  esto  índice  de  una  dis- 
minución en  la  estima  de  los  mismos;  pero  aun  con  este 
inconveniente  vemos  cuánto  se  ha  progresado  en  'a  recta 
formación  de  la  conciencia. 

En  cambio,  en  la  primitiva  Iglesia,  que  tan  de  cerca 
sentía  el  influjo  de  las  huellas  de  Cristo  y  el  perfume  de  la 
sangre  de  los  mártires,  flotaba  en  el  ambiente  la  delicadeza 
de  las  conciencias  y  el  amoroso  respeto  por  las  cosas  divi- 
nas. Y,  en  consecuencia,  las  faltas  que  pudieran  afear  la 
inmaculada  pureza  de  esos  sacratísimos  dogmas,  eran  ob- 
jeto de  la  abominación  más  indignada  y  del  reproche  más 
encendido.  Por  eso,  llevando  al  extremo  estos  justísimos 
sentimientos,  no  es  extraño  veamos  pulular  desde  los  pri- 
meros momentos  los  errores  o  herejías  en  torno  a  la  read- 
misión de  los  pecadores  en  el  seno  de  la  Iglesia. 

,  Tal  fué  la  inspiración  del  montañismo,  cuyo  jefe  y  fun- 
dador. Montano,  da  nombre  a  la  secta  que  pretendía  ser  como 
la  quintaesencia  del  cristianismo  y  tiene  como  principio  un 
rigorismo  exagerado,  del  que  se  derivan  consecuencias  más 
exageradas  aún,  como  la  imperdonabilidad  de  los  pecados  ca- 
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pítales,  la  necesidad  de  estar  siempre  dispuestos  a  inmolarse 
en  el  martirio  y  aun  llegar  a  buscarlo,  su  separación  de  las 
costumbres  introducidas  en  la  Iglesia  por  considerarla  de- 
caída, eíc.  Sabemos  consiguió  este  dogma  muchos  adeptos, 
sobresaliendo  entre  ellos,  hasta  eclipsar  al  miamo  fundador, 
el  gran  Tertuliano;  índice  del  interés  y  apasionamiento  que 
despertaban  las  doctrinas  encaminadas  a  tutelar  la  pureza 
de  la  fe  cristiana  y  de  su  santidad. 

Esta  fué  también  la  causa,  al  menos  aparente,  del  naci- 
miento de  la  herejía  donatista,  cuyos  principios  fundamenta- 
les eran:  la  pureza  inalienable  de  los  miembros  de  la  Iglesia 
y  la  invalidez  de  los  sacramentos  del  bautismo  y  el  orden 
administrados  por  un  pecador  y  un  hereje.  Bien  que  la  causa 
real  y  eficaz  no  fuera  sino  el  odio  de  cierta  matrona,  Lucila, 
a  C5eciliano,  arcediano  del  obispo  de  Oartago,  Mensurio,  acu- 
sado aquél  de  haber  sido  consagrado  por  un  apóstata  en  la 
persecución 

La  expansión  e  importancia  que  adquirió  el  donatismo " 
nos  la  demuestra  el  hecho  de  que,  habiendo  empezado  el  re- 
vuelo a  principios  del  siglo  IV,  el  año  330  reunieron  con 

desenfrenada  audacia  un  sínodo,  al  que  asistieron  270  obis- 
pos. Y  a  pesar  de  sufrir  la  condena  del  Papa,  del  empera'ior, 
del  concilio  de  Arlés,  de  todo  lo  que  pudiéramos  llamar  re- 
presentativo en  la  Iglesia,  fué  tal  su  exaltación  y  empuje, 
que  llegaron  hasta  amenazar  y  comprometer  seriamente  la 
paz  y  tranquilidad  públicas.  Además,  tenían  una  especie  de 
ejército  de  vanguardia,  los  llamados  circnmceliones,  entrega- 
dos a  toda  clase  de  excesos  y  violencias  para  aplastar  al 
catolicismo  y  hacer  triunfar  su  idea. 

Tal  era  el  estado  de  la  Iglesia  en  Africa  al  aparecer  San 
Agustín  en  la  palestra Y  apareció  con  las  armas  formida- 
bles que  constituían  el  atuendo  de  su  relevante  personalidad : 
la  caridad  encendida  de  su  corazón  y  el  incomparable  bagaje 
de  su  inteligencia. 

Hasta  el  año  393  no  aparece  ningún  tratado  especial  de 
Sajn  Agustín  sobre  los  donatístas;  y  aun  entonces,  su  primer 
escrito  es  un  salmo  compuesto  para  el  pueblo,  encaminado 
a  ilustrar  a  los  humildes  sobre  las  doctrinas  donatistas, 


'  Denominaban  t)adttoies  (o  apóstatas)  a  los  que  sin  motivo  al 
guno  obedecieron  el  edicto  de  Diocleciano  de  303,  que,  entre  otros 
vejámenes,  ordenaba  entregar  a  las  llamas  los  libros  sasrrados.  Men- 
burio,  obispo  de  Cartago,  reprobó  el  exagerado  celo  de  los  que  es- 
pontáneamente se  ofrecían  a  los  suplicios,  proclamando  que  ellos 
jamás  los  entregarían  De  ahí  que  contra  él  se  elevaran  las  voces 
de  los  exaltados. 

Recibió  este  nombre  de  Donato,  jete  principal  de  los  levantis- 
cos, y  que  llegó  a  ser  luego  obispo  de  Cartago. 

'  Es  digna  también  de  tenerse  en  cuenta  la  oposición  teiuri  qn* 
a  fines  del  siglo  IV  les  hizo  Optato,  obispo  de  jVfilevi. 
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que  tiene  por  estribillo  aquel  versículo  que  encierra  un 
poema: 

Omnes  qni  gaudetis  de  pace  modo  venia  indícate. 

Hasta  entonces  sólo  ha  escrito  algunas  cartas  de  ocasión, 
y  más  bien  particulares,  e  impugnaciones  esporádicas  al  tra- 
tar de  otros  asuntos,  amén,  claro  está,  de  las  exhortaciones 
de  sus  sermones  y  sus  pláticas.  ¿  Sería  porque  no  daba  a  la 
cuestión  la  importancia  que  tenía,  o  por  no  parecerle  la  si- 
tuación tan  grave,  o  por  esperar  que  poco  a  poco,  sin  nece- 
sidad de  serias  preocupaciones,  por  sí  mismo,  se  iría  derrum- 
baado  edificio  tan  inestable?  También  quizá  contribuyera  a 
ello  el  andar  empeñado  en  la  lucha  contra  el  maniqueismo, 
que,  por  ser  más  peligroso  y  haberle  seducido  en  su  juven- 
tud, le  mereciera  más  urgente  remedio. 

Desde  el  año  400  saien  a  luz  los  tratados  sistemáticos 
contra  los  donatistas:  unas  veces  motivados  por  los  escritos 
de  alguno  de  los  jerarcas  de  los  mismos,  y  otras,  tratando  ex 
profeso  algún  punto  capital  de  su  herejía.  Al  primer  grupo 
pertenecen:  Contra  epistolam  Romaniani  libri  tres,  Contra 
litteras  Petiliani  libri  tres.  Contra  Cresconium  grammaticum 
donatistam  libri  quattuor.  De  único  baptismo  contra  Petilia- 
num.  Contra  Guudentium  (libri  dúo).  Entre  los  tratados  que 
no  se  hallan  en  forma  epistolar  destacan :  De  baptismo  contra 
donatistas  (libri  septem),  Brevicidus  collationis  cum  donO' 
tistis,  Ad  donatistas  post  coUationem.  Su  título  nos  indica 
por  sí  mismo  el  asunto  sobre  que  versan. 

Un  lugar  intermedio  entre  estas  dos  clases  de  escritos 
antidonatistas  ocupa  el  libro  De  unitate  Ecclesiae,  que  la 
B.  A.  C.  ha  escogido  como  representativo  de  toda  la  contien- 
da. Y  no  sin  razón,  ya  que  no  sólo  nos  da  una  impresión  de 
conjunto  de  los  términos  a  que  llegó,  sino  que  es  quizá  la 
obra  maestra  de  San  Agustín  contra  los  donatistas,  ya  como 
índice  o  resumen  de  sus  extravíos,  ya  como  pulverización 
completa  y  acabada  de  sus  argumentos. 
'  ^Siguiendo  la  exposición  que  hace  el  Santo  de  los  puntos 
motivo  de  la  discordia;  la  cita  y  comentario,  algo  pesado 
quizá,  pero  contundente,  de  los  pasajes  de  la  sagrada  Esrri- 
tura;  la  sagacidad  con  que  sale  al  encuentro  de  los  subter- 
fugios a  que  se  acogen  sus  adversarios;  las  concesiones  que, 
en  su  afán  de  convencerlos  y  atraerlos,  llega  a  hacerles;  la 
alteza  de  miras  y  la  encendida  caridad  que  a  través  de  sus 
razonamientos  discurren,  no  puede  uno  menos  de  rendirse  a 
esa  dialéctica  tan  suya  y  verse  en  la  disyuntiva  de  aceptar 
sin  resen-as  sus  conclusiones  o  renunciar  al  uso  de  esa  fa- 
cultad que  llamamos  discuraiva,  y  cuya  tendencia  principa] 
es  la  búsqueda  afanosa  de  la  verdad. 

El  blanco  capital  del  libro  o  carta  De  unitate  Ecclesiue 
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está  claramente  expuesto  en  el  resumen  o  argumento.  Como 
base  de  toda  la  contienda  donatista,  se  dilucida  la  cuestión 
de  si  la  Iglesia,  fundada  por  Cristo  y  fertilizada  con  su  san- 
gre, ha  degenerado  substancialmente  por  las  indignidades 
de  algunos  de  sus  miembros  y  ha  desaparecido  de  sobre  la 
haz  de  la  tierra,  quedando  como  único  reducto  la  facción  de 
Donato.  Realmente  no  es  otro  el  problema:  como  en  toda  dis- 
cusión, sentados  los  principios,  no  hay  sino  atenerse  a  sus 
consecuencias.  Todas  las  otras  acusaciones  sobre  Ja  entrega 
de  los  sagrados  libros,  sobre  la  persecución,  sobre  el  rebau- 
tizamiento,  etc.,  son  corolarios  de  aquella  verdad  básica.  De- 
mostrada y  admitida  la  verdadera  Iglesia,  es  ésta  la  que 
tiene  que  juzgar  sobre  esas  otras  cuestiones  secundaiias,  que 
siend»,  por  otra  parte,  como  son,  obra  de  algunos  de  sus 
miembros,  nunca  pueden  manchar  a  aquélla  ni  cambiar  ni 
desvirtuar  su  naturaleza. 

Por  eso  decimos  que  ésta  es  la  obra  fundamental  de  San 
Agustín  contra  los  donatistas,  porque  va  dirigida  al  punto 
clave  de  todas  las  diferencias.  Las  otras  discrepancias  las 
ha  abordado  particularmente  en  diversas  obras;  y  aunque 
circunstancialmente,  en  el  decurso  de  su  fecunda  actividad 
literaria  y  homilética,  salgan  a  colación  todas  aquellas  dis- 
crepancias y  se  haga  alusión  y  se  defienda  con  calor  la  ver- 
dadera y  única  Iglesia,  en  el  De  unilate  Ecclesiae  es  donde 
el  Santo  estruja  hasta  su  intimo  meollo  los  testimonios  de 
la  Escritura  en  pro  de  la  misma,  demostrando  hasta  la  evi- 
dencia más  palmaria  el  flaco  de  los  argumentos  con  que  pre- 
tenden escudarse  en  sus  errores  los  donatistas. 

De  suerte  que  no  queda  otro  recurso  que  entonar  er  salmo 
a  que  antes  laicimos  alusión,  compuesto  para  ilustración 
del  pueblo,  y  en  el  que  tan  severa  como  rítmicamente  van 
desfilando  las  alternatiras  de  la  discordia,  testimonios  de  la 
Escritura,  verdades  del  credo  católico: 

Omnes  qni  gaadetis  de  pace  modo  vernm  iudlcate. 


DE  UNITATE  ECCLESIAE 
(AD  CATHOLICOS  EPISTOLA 
CONTRA  DONATISTAS) 


Augustinus  episcopus,  dilectissimis  fratribvs  ad 
nostrae  dispensationis  curam  pertinentibus :  Salus 
guae  in  Christo  estj  et  pax  unitatis  et  cañtatis 
eius  sit  vohiscum,  et  integer  spiritus  vester  et  ani- 
ma et  Corpus  in  diem  Dommi  nostri  lesu  ChrigH 
aervetur. 


CAPUT  I 


[Causa  seu  obigo  efistolak  escfensititr] 


1.  Meministis,  fratres,  Petiliani  Donatistarum  Constan- 
tiniensis  episcopi  perparvam  epistolae  partem  in  manus  nos- 
tras  aliquando  venisse,  eique  particulae  quod  responderimus 
scripsisse  me  ad  dilectionem  vestram.  Sed  cum  postea  tota 
et  plena  nobis  a  fratribus  qui  ibi  sunt  mitteretur,  placuit 
ei  ab  exordio  responderé,  tanquam  praesentes  ageremus: 
guemadmodum  semper  scitis  nos  cmn  eis  agere  voluisse,  ut 
sine  studio  contentionis,  quod  vel  ab  ipsis  vel  a  nobis  di- 
catur,  collata  disputatione  ómnibus  appareret.  In  multorum 
enim  manibus  illam  epistolam  esse  didicimus,  qui  etiam 
multa  ex  illa  memoriter  tenent,  aliquid  verum  adversus  nos 
eum  dixisse  arbitrantes.  Sed  nunc  si  legere  voluerint  quae 
respondimus,  prefecto  intelligent  quid  sibi  abiiciendum,  et 
quid  tenendum  sit.  Ñeque  enim  illa  nostra  sunt,  sicut  ipsi 
possunt  considerare,  si  velint  sine  studio  partium  iudicare: 
nam  de  Seripturis  sanctis  ita  sunt  omnia  prolata  et  proba- 
ta, ut  ea  negare  non  possit,  nisi  qui  illarum  Scripturarum 
se  inimicum  esse  profltetur.  Sed  de  illo  opere  nostro  video 
quid  po;^sint  dicere  illius  tam  malae  causae  pertinacissimi 
defensores:  me  videlicet  absentis  epistolae  respondisse,  ubi 
verba  mea,  iUe  non  audiret,  quibus  continuo  respgnderet. 


DE  LA  UNIDAD  DE  LA  IGLESIA 
{EPISTOLA  A  LOS  CATOLICOS 
CONTRA   LOS  DONATISTAS) 


Agtistín,  obispo,  a  los  carísimos  hermanos  enco- 
mendados a  nuestra  tutela:  la  salvación  de  Cristo 
y  la  paz  de  su  unidad  y  caridad  sean  con  vosotros, 
a  la  vez  que  vuestro  espíritu,  vuestra  alma  y  vuestro 
cuerpo  se  mantienen  inmaculados  para  a,  dia  de 
nuestro  Señor  Jesucristo. 


CAPÍTULO  I 


[Ocasión  y  motivo  del  libro] 

1.  Recordaréis,  heimanos,  que  de  la  carta  de  Petiliano, 
obispo  donatista  de  Constantina,  sólo  una  muy  reducida  par- 
te llegó  a  mis  manos,  y  que  os  escribí  mi  contestación  a  esa 
carta.  Pero,  habiéndomela  enviado  luego  completa  los  her- 
manos de  allí,  me  pareció  conveniente  contestarle  desde  el 
principio,  como  si  nos  halláramos  presentes;  como  sabéis, 
hemos  deseado  siempre  tratar  con  ellos,  a  fin  de  que,  sin  afán 
de  discusión,  vean  claramente  todos,  en  conferencia  común, 
qué  es  lo  que  sostenemos  irnos  y  otros.  Pues  he  sabido  que 
aquella  carta  anda  en  manos  de  muchos  que  han  llegado  has- 
ta a  aprenderse  de  memoria  gran  parte  de  ella,  como  si  cre- 
yeran que  él  dijo  algo  importante  contra  mí.  Pero  si  quie- 
ren leer  ahora  lo  que  le  respondí,  se  darán  cuenta  de  lo 
que  pueden  mantener  y  lo  que  tienen  que  rechazar.  Pues  lo 
que  allí  digo,  no  es  mío,  como  ellos  pueden  ver,  si  juzgan  con 
imparcialidad,  ya  que  tan  confirmado  y  probado  se  halla  todo 
por  las  santas  Escrituras,  que  no  puede  negarlo  sino  un  ene- 
migo declarado  de  las  mismas.  Claro  que  comprenda  perfec- 
tamente lo  que  pueden  decir  de  aquella  mi  obra  los  tenaces 
defensorer  le  causa  tan  perversa:  que  he  contestado  a  la 
carta  de  vok  ausente,  sin  que  pudiera  oír  él  mis  palabras. 
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Defendat  ergo  verba  epistolae  suae,  et  si  potest  oatendat, 
responsionibus  meis  non  ea  fuisse  refutata  atque  convicta. 
Aut  si  hoc  non  vult,  faciat  et  ipse  huic  epistolae  meae,  quod 
ego  illi  ipsius,  cui  iam  respondí.  lUam  quippe  scripsit  ad 
suos.  sicut  ego  hanc  ad  vos:  cui  si  velit  etiam  ipse  res- 
pondeat. 


CAPUT  II 


SlfAWS  CAUSAE  INTER  CATHOLICOS  ET  DONATISTAS,  ÜBI  SIT 
ECCLESIA.  CATHOLICUM  ONDE  DICATUR 

•  2.   Qxiaestio  certe  inter  nos  veraatur,  ubi  ait  ^fcclesia, 
utrum  apud  nos,  an  apud  illos.  Quae  utique  una  eSt,  quam 
maiores  nostri  catholicam  nominarunt,  ut  ex  ipso  nomine 
ostenderent,  quia  per  totum  est.  Secundum  totum  enim, 
xeta*  ó\o  í  graece  dicitur.  Haec  autem  Ecclesia  corpus  Chris- 
ti  est,  sicut  Apostolus  dicit:  Pro  corpore  eius,  quae  est  Ec- 
clesia'^. Unde  utique  manifestum  est  eum  qui  non  eat  in 
membris  Christi,  ehristianara  salutem  habere  non  posse. 
Membra  vero  Christi  per  unitatis  caritatem  sibi  copulantur, 
et  per  eandena  capiti  suo  cohaerent,  quod  est  Christus  le- 
sus.  Totum  igitur  quod  annuntiatur  de  Christo,  caput  et 
Corpus  est:  caput  est  ipse  unigenitus  lesus  Cliridtus,  Filius 
Dei  vivi,  ipse  salvator  corporis"^',  qui  mortuus  est  propter 
delicia  nostra,  et  resurrexit  propter  iv^tificationem  nos- 
tramo;  corpus  eius  Ecclesia,  de  qua  dicitur,  ut  exhiheret 
sibi  gloriosam  Eoolesiam,  non  habentem  maculam,  aut  rur 
gam,  aut  aiiquid  huiusriMdi*.  Inter  nos  autem  ot  donatis- 
tas  quaestio  est,  ubi  sit  corpus,  id  est,  ubi  sit  Ecclesia.  Quid 
ergo  facturi  sumus?  In  verbis  nostris  eam  quaesiturí,  an  in 
verbis  capitis  sui,  Domini  nostri  lesu  Christi?  Puto  quod 
in  illius  potius  verbis  eam  quaerere  debemus,  qui  veritas 
est,  et  optime  novit  corpus  suum.  Novit  enim  Dominm  qm 
sunt  eius^. 

3.  Quae  sint  autem  verba  nostra,  in  quibus  eam  quae- 
ri  non  oportet,  advertite,  et  videte  etiam  ibi  quid  intersit 
inter  nostra  verba  et  illorum:  et  tamen  in  verbis  nostris 
EccVsiam  quaeri  nolumus.  Quidquid  nobis  invicem  obüd- 

'  Col.  I,  24. 
'  EpheB.  5.  23- 
"  Uom.  4,  25. 
'  Ephes.  5,  «7- 
'  1  Tim.  a.  19. 
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que  contestaría  en  el  acto.  Salga,  pues,  a  defender  los  ex- 
tremos de  su  carta  y  demuestre,  si  puede,  que  no  han  sido 
refutados  y  desbaratados  con  mis  respuestas.  Y  si  no  le  pa- 
rece bien  esto,  conteste  él  a  mi  carta  como  yo  contestaré  a 
la  suya ;  puesto  que  él  escribió  aquélla  a  los  suyos  como  a  vos- 
otros os  escribo  yo  ésta;  que  responda  a  ella  si  le  pJace. 


CAPÍTULO  II 


La  cuestión  debatida  entre  católicos  y  donatistas  es  ésta: 
dónde  está  la  iglesia;  de  dónde  viene  el  nombre 
de  católico 

2.  Se  discute  entre  nosotros  dónde  está  la  Iglesia,  entre 
nosotros  o  entre  ellos.  La  cuaJI,  ciertamente,  es  una  sola,  de- 
nominada por  nuestros  antepasados  con  el  nombre  de  cató- 
lica, para  demostrar  con  solo  el  nombre  que  se  halla  dise- 
minada por  todo  el  mundo.  Porque  la  expresión  "por  todo  el 
mundo"  es  la  equivalencia  del  griego  wfi'SXov.  Y  esta  Iglesia 
es  el  cuerpo  de  Cristo,  según  aquello  del  Apóstol:  Por  su 
cuerpo,  que  es  la  Iglesia.  De  donde  se  sigue,  evidentemente, 
que  quien  no  está  con  los  miembros  de  Cristo,  no  puede  con- 
seguir la  salvación  cristiana.  Pero  he  aquí  que  los  miembros 
de  Cristo  están  unidos  entre  sí  por  la  caridad  de  la  unidad, 
que  a  la  vez  los  liga  con  su  cabeza,  que  es  Cristo  Jesús.  Por 
consiguiente,  cuanto  se  predica  de  Cristo  es  cabeza  y  cuerpo ; 
la  cabeza  es  el  mismo  Jesucristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  salvador 
de  su  cuerpo,  que  fué  entregado  por  nuestros  pecados  y  re- 
sucitado para  nuestra  justificación,  y  el  cuerpo  es  su  Iglesia, 
de  la  cual  se  dice:  a  fin  de  presentársela  (a  la  Iglesia)  a  sí 
gloriosa,  sin  mancha  o  arruga  o  cosa  semejante.  La  cuestión, 
pues,  entre  nosotros  y  los  donatistas  es  saber  dónde  está  este 
cuerpo,  esto  es,  dónde  está  la  Iglesia.  ¿Qué  haremos  para 
dilucidarlo?  ¿La  buscaremos  en  el  testimonio  de  nuestras 
propias  palabras  o  en  el  de  las  palabras  de  su  propia  cabe- 
za, Jesucristo,  Señor  nuestro  ?  Creo  necesario  buscarla  en  las 
palabras  del  que  es  la  verdad  y  conoce  perfectamente  su  pro- 
pio cuerpo:  El  Señor  conoce  a  los  que  son  suyos. 

3.  ST,  sin  embargo,  considerad  bien  cuáles  son  nuestras 
palabras,  aunque  nc  debemos  buscai'la  en  ellas,  y  repirad  la 
diferencia  que  existe  entre  éstas  y  las  de  aquéllos;  pero,  a 
pesar  de  todo,  no  queremos  buscar  la  Iglesia  por  medio  de 
nuestras  palabras.  Nuestros  mutuos  reproches  sobra  la  en- 
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mus,  de  traditione  codicum  divinorum,  de  thuriflcatione,  de 
persecutionibus,  verba  nostra  sunt.  Et  in  talibus  quidem 
nos  hunc  tenemus  modum,  ut  vel  utraque  vera  esse  depu- 
tentui,  sive  quae  a  nobis,  sive  quae  ab  ipsis  dicuntur,  vel 
utraque  falsa,  vel  nostra  vera  et  sua  falsa,  vel  postra  falsa 
et  sua  vera.  Et  in  his  ómnibus  nullum  crimen  -isse  orbis 
christiani,  cui  nos  communieamus,  ostendimus.  Si  enim  vera 
sunt  crimina  et  quae  a  nobis  in  illos  et  quae  ab  ipsis  in  nos 
dicuntur,  faciamus  quod  ait  Apostólas:  Donantes  nobisme- 
iipsis,  sicut  et  Deus  m  Christo  donavit  nohis^,  ut  maligni 
homines,  nec  illi  qui  forte  fuen.mt  vel  sunt  apud  nos,  nec  qui 
vel  fuerunt  vel  sunt  apud  illos,  impediant  concordiam  nos- 
tram  et  vinculum  pacis,  uno  eorum  scelere  correcto,  quod 
se  frustra  separaverunt  ab  unitate  orbis  terrarum,  cum  ta- 
les haberent.  Si  autem  utraque  falsa  sunt,  sivc  quae  nos 
lilis,  sive  quae  illi  nobis  obiieiunt  vel  de  traditione,  vel  de 
persecutione  innocentium;  nuUam  video  litis  causara,  nisi 
quia  est  causa  ut  illi  se  corrigant,  qui  se  sine  causa  sepa- 
raverunt. Quod  si  nos  vera  dicimus,  quoniam  gesta  quae 
proferimus,  et  litteris  imperatoria  ad  quem  tune  et  primo 
scripserunt  et  postmodum  appellaverunt,  et  totius  orbis 
conununione  firmamus:  quae  autem  illi  dicunt,  ideo  falsa 
esse  convincuntur,  quia  ipsis  temporibus,  cum  eadem  quaes- 
tio  versaretur,  obtinere  causara  suam  minime  potuerunt: 
maior  in  eis  apparet  sacrilegae  animositatis  furor  et  ani- 
marum  innocentium  persecutio,  quam  si  solo  schismatis  cri- 
mine tenerentur.  Eit  illa  quidem  tribuant,  non  ómnibus,  sed 
quibus  voluerint  suorum:  schisma  tamen  crimen  est  om- 
nium.  Porro  si  crimina  traditionis  et  perseeutionis,  vera 
volunt  esse  quae  obiieiunt,  et  falsa  quae  obilciuntur  a  no» 
bis,  nec  sio  purgantur  a  crimina  schismatis.  Ad  quosdam 
qulppe  illa  pertinere  possunt,  non  ad  universum  orbem  chris- 
tianum.  Quem  si  cogitatione  jwriisse  arbitrantur,  omitto  di- 
cere,  quam  multa  sancti  bono  pacis  etiam  cognita  <nala  in 
hominum  congregatione  toleraverint :  illud  dico,  isti  osten- 
dant,  quomodo  eorum  contagióse  non  perierint,  quos  sacri- 
legos incestatores  consecratae  pudicitiae  feminarum  ínter 
se  latere  vel  latuisse,  vel  modo  nesciunt,  vel  allquando  nes- 
cierunt.  Profecto  dicturi  sunt,  hoc  ipso  se  non  contaminatos 
quod  nescierunt.  Quomodo  ergo  contaminatus  est  orbis,  qui 
nescit  adhuc  an  vera  sint  ista  quae  dicuntur?  Putemus  no- 
bis modo  probata,  modo  demonstrata:  quid  agimus  de  tot 
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trega  de  los  sagrados  códices,  sobre  las  persecuciones,  son 
palabras  nuestras.  Y  en  todo  esto  podemos  seguir  la  siguien- 
te norma:  o  son  verdaderos  ambos  extremos,  es  decir,  lo  que 
afirmamos  nosotros  y  lo  que  afirman  ellos,  o  ambos  extremos 
son  faJsos,  o  es  verdadero  lo  nuestro  y  falso  lo  suyo,  o  falso 
lo  nuestro  y  lo  suyo  verdadero.  En  cualquiera  de  e.stos  ca- 
aos, tratamos  de  demostrar  que  el  orbe  cristiano,  de  cuya 
comunión  participamos,  se  halla  ajeno  de  la  menor  culpa. 
Porque,  en  primer  lugar,  si  son  verdaderos  los  crímenes  que 
mutuamente  nos  achacamos,  hagamos  lo  que  nos  dice  el 
Apóstol :  Perdonándonos  mutuamente,  como  Dios  nos  Jia  'per- 
donado en  Cristo,  r  fin  de  que  los  hombres  perversos  que 
haya  o  pudiera  haber  habido  entre  unos  y  otros,  no  puedan 
entorpecer  nuestra  concordia  y  romper  el  vínculo  de  la  paz, 
enmendada  por  su  parte  la  falta  que  cometieron  al  separarse 
de  la  unidad  del  orbe  entero  sin  motivo  alguno,  pues  alber- 
gaban en  su  seno  la  misma  clase  de  hombres  que  nosotros. 
Ea  segundo  lugar,  si  es  falso  cuanto  mutuamente  nos  re- 
prochamos sobre  la  entrega  de  los  libros  o  la  persecución  de 
los  inocentes,  tampoco  veo  motivo  alguno  de  litigio,  sino  so- 
lamente la  necesidad  de  corregirse  los  que  sin  causa  se  se- 
pararon. En  tercer  lugar,  si  es  verdad  lo  que  afirmamos  nos- 
otros, por  hallarse  confirmadas  nuestras  actas  con  las  car- 
tas del  emperador,  a  quien  ellos  acudieron  primero  y  apela- 
ron después,  y  por  la  comunión  del  universo  entero,  y  se  de- 
muestra, en  cambio,  la  falsedad  de  sus  afirmaciones,  al  no 
poder  justificar  su  causa  en  aquellos  tiempos  precisamente  en 
que  se  debatía;  en  este  caso,  digo,  se  echa  de  ver  más  clara- 
mente el  frenesí  de  su  sacrilego  resentimiento  y  la  persecu- 
ción inicua  de  los  inocentes,  que  si  fueran  sólo  reos  del  crimen 
del  cisma.  Y  cierto,  aquellos  excesos  pueden  imputárseles  sólo 
a  los  que  los  cometieron,  pero  el  cisma  es  común  a  todos  Fi- 
nalmente, aun  suponiendo  verdaderos  los  crímenes  sobre  la 
entrega  y  persecución  de  que  nos  acusan  y  falso  los  que  nos- 
otros les  imputamos,  ni  aun  en  este  caso  están  libres  del  cri- 
men de  cisma.  Porque  aquéllos  pueden  ser  exclusivos  de  al- 
gunos, no  de  todo  el  mundo  cristiano.  Y  si  pretenden  que 
perecieron  todos  por  el  contagio,  pasaré  por  alto  juántos 
males  han  conocido  y  tenido  que  soportar  en  bien  de  la  paz 
los  santos  en  su  vida  social,  y  les  rogaré  me  digan  cómo  se 
han  librado  ellos  de  todos  aquellos  incestuosos,  sacrilegos 
profanadores  de  las  castas  mujeres  consagradas  a  Dios,  y  que 
sin  darse  cuenta  han  pasado  o  pasan  desapercibidos  entre 
ellofe»  Seguramente  contestarán  que  no  se  han  contaminado 
precisamente  porque  no  lo  supieron.  Pues  entonces, cómo  se 
ha  contagiado  el  mundo,  si  ésta  es  la  hora  en  que  aun  no  sabe 
si  es  verdadero  lo  que  se  afirma  ?  Démoslo  por  probado  y  de- 
mostrado para  nosotros;  ¿qué  hemos  de  pensar  de  tantos 
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gentibus?  Deseruntur  nescientes,  ergo  descruntur  Innocea-  / 
tes:  et  cum  illud  sit  nullum  crimen  illorum,  lio:  incipit  esse' 
sceleratissimum  nostrum.  An  currere  debemus,  et  eos  don 
cere  quod  scimus?  Ut  quid  hoc?  Si  ut  innocentes  sint  etiam 
dum  nesciunt.  Non  enim  malefacta  hominum  cognoscendt^ 
sed  cognitis  non  consentiendo,  de  incognitis  autem  non  tei- 
mere  indicando  innocentiam  custodimus.  Ac  per  hoc,  ut  dixi, 
innocens  est  orbis  terrarum,  qui  crimina  quae  ab  istis  in 
quosdam  dicuntur,  etiam  si  vera  dicuntur,  ignorat.  Ab  his 
autem  innocentibus  qui  se  ipsoa  separaverunt,  codem  ipso 
crimine  separationis  et  schismatis  innocentiam  perdiderunt: 
et  modo  nos  docent,  vera  se  dicere  in  quosdam,  ut  ab  eis 
nos  separent  in  quos  non  habent  vera  quae  dicant. 

é.  Hoc  enim  eis  dicit  orbis  terrarum,  quod  quidem  ser» 
mone  bfuí^issimum  est,  sed  robustiss3n<um  veritatd.  Afri 
nempe  inter  se  episcopi  confligebant;  si  ñnire  ínter  se  obor- 
tam  dissensionem  non  poterant,  ut  sii'e  per  concordiam  com- 
positis,  sive  de¿radatis  qui  male  contcnderent,  hi  qui  bo- 
nam  causam  habebant  in  communione  orbis  terrarum  per 
unitatis  vinculum  pennanerent;  restabat  utique  ut  episcopi 
transmarini,  quae  pars  máxima  diffundebatur  Euclesiae  ca- 
tholicae,  de  afrorum  collegarum  dissensionibus  iudicarent, 
lilis  videlicet  instantibur  qui  crimen  malae  ordinationis  aliis 
obiiciebant.  Hoc  ú  factum  n')n  est,  culpa  eorum  est  a  qui- 
bus  fieri  debuit,  non  orbis  terrarum,  qui  non  ad  se  perlata 
nescivit.  Si  autem  factum  est,  quid  peccaverunt  ecclesiasti- 
ci  iudicec,  qui  crimina  etiam  si  vera  et  ad  se  delala,  sibi 
tamen  non  probata,  damnare  nullo  modo  debebant?  Nun- 
quid  eos  mali  polluere  poterant,  qui  eis  n^anifestari  non  po- 
terant? Si  autem  manifestati  sunt  eis,  et  aliqua  vel  segnitia 
vel  connirentia  tales  a  communione  removeré  noluerunt,  et 
perverso  indicio  pro  eis  etiam  dixerunt  sententiaa:  ouid 
peocavit  orbis  terrarum,  qui  causam  illam  malos  ii:d:.'es  ha- 
buisse  nescivit,  et  eos  male  iudicasse  non  credidit,  de  qui- 
bus  indicar^  non  potuit?  Sicut  enim  reorum  scelus,  si  Ín- 
dices latuit,  üon  eos  utique  contaminavitv  <slc  et  ludicum 
scelus.  si  aliquod  fuit,  quia  orbem  terrarum  latuit.  mm  pro- 
fecto  contaminare  non  potuit.  His  igitur  innoéentibus  Inno- 
oenter  communicamus,  hodieque  nescientes  quae  tune  acta 
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I  otros  católicos?  Si  se  les  deja  en  la  ignorancia,  son  inocen- 
1  tes;  y  cuanto  más  lejos  se  hallen  de  ser  culpables,  tanto  más 
l detestable  seria  nuestro  crimen.  ¿Deberemos  entonces  apre- 
surarnos a  enseñarles  lo  que  sabemos  ?  Y  ¿  para  qué  ?  Puesto 
ique  se  hallan  en  la  inocencia  aún  mientras  no  lo  conocen,  ya 
Igue  conservamos  la  inocencia,  no  precisamente  por  conocer 
las  obras  perversas  de  los  hombres,  sino  por  no  consentir  en 
las  que  se  conocen  ni  juzgar  temerariamente  de  las  desco- 
nocidas. Y  por  eso,  como  afirmé  antes,  es  inocente  el  orbe 
católico,  que  ignora  los  crímenes  que  éstos  achacan  a  algu- 
hos,  aunque  ellos  fueran  verdaderos.  Mas  los  que  se  separa- 
ron de  estos  inocentes,  perdieron  la  inocencia  por  ese  cisma 
de  separación  culpable;  y  no  teniendo  nada  que  echarles  en 
cara,  tratan  de  convencernos  de  la  verdad  de  las  calumnias 
que  levantan  contra  aquellos  de  quienes  tratan  de  separar- 
nos. 

4.  Veamos  lo  que  siente  el  mundo  en  esta  cuestión,  que 
puede  conderisarse,  ciertamente,  en  pocas  palabras,  pero  que 
tiene  un'i  enorme  fuerza  de  convicción.  Los  obispos  africanos 
contendían  entre  si.  Para  componer  esa  discordia,  no  queda- 
ba sino  establecer  la  armonía  entre  los  que  disentían  o  de- 
gradarles, de  suerte  que  en  cualquier  caso  permaneciesen  en 
la  comunión  del  mundo  entero  los  que  nada  tenían  que  re- 
procharse; pero  sí  los  obispos  africanos  no  podían  llevar  esto 
a  cabo,  Ies  tocaba  a  los  obispos  de  ultramar,  donde  la  Iglesia 
católica  tenía  más  secuaces  e  influencia,  juzgar  las  disensio- 
nes de  sus  colegas  africanos;  para  lo  cual  debían  intervenir 
como  acusadores  los  que  achacaban  a  los  demás  el  crimen  de 
irregularidad  en  la  ordenación.  Si  no  se  llevó  esto  a  cabo,  la 
culpa  recae  sobre  quienes  debieron  hacerlo,  no  precisamente 
sobre  el  resto  del  mundo  católico,  que  estuvo  ignorauta  de  lo 
que  no  le  delataron.  Mas  si  se  hizo  la  denuncia,  una  de  dos: 
o  los  crímenes  que  se  acusaban  no  fueron  probados,  y  enton- 
ces, ¿  cómo  obraron  mal  los  jueces  eclesiásticos,  si  de  ningún 
modo  debían  condenar?  ¿Podían  acaso  los  malos  contaminar 
a  aquellos  que  no  podían  ser  convencidos  de  maldad  ante  los 
jueces?  O  bien,  supongamos  que  fueron  conveftcidos  de  mal- 
dad ante  los  jueces,  y  éstos,  por  negligencia  o  complicidad,  no 
quisieron  apartarlos  de  la  comunión,  sino  que  pronunciaron 
en  su  favor  Injusta  sentencia;  ¿cómo  pecó  en  esto  el  mundo 
católico,  que  no  pudo  darse  cuenta  dvj  la  perversidad  '^e  los 
jueces  que  intervinieron  en  aquella  causa  y  no  pudo  crtdr  q'/e 
juzgarr-^xmal  aquellos  de  quienes  no  era  capaz  de  juzgar? 
Pues  as.>omo  el  crimen  de  los  reos,  si  no  se  esclareció,  no 
pudo  contamina»  a  los  jueces,  del  mismo  modo,  si  cometieron 
los  jueces  algún  crimen  ignorado  por  el  mundo  católico,  en 
modo  alguno  pudo  contaminarlo.  Por  consiguiente,  nos  halla- 
mos Sin  culpa  alguna  en  la  comunión  de  aquellos  que  no  la 
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sint.  Quapropter  etiam  si  vera  esse  quae  in  quosdam  dicunt,  ¡ 
hodie  didicerimus,  nuUa  causa  est  cur  aib  innocentibus  qui  / 
haec  nesciuní'  recedamus,  et  transeamus  ad  eos,  qui  prop- ' 
terea  crimine  dchismatis  omnes  implicati  sunt,  quia  id  fe- 
eerunt  quod  nos  faceré  suadent,  ut  non  exemplo  apostólo-, 
rum  toleremus  malos,  sed  exemplo  haereticorum  deseramua 
bonos.  Sed  faciamus  orbem  terrarum  (quod  fieri  non  po- 
test),  hodie  nobiscum  ad  liquidum  posse  cognoscere  vera 
esse  quorumdam  scelera,  quos  isti  criminantur:  nunquid 
ex  hoc  innocentior  fleri  poterit,  quam  erat  ante  quam  nos- 
set?  Sicut  enim  eos  maculare  non  poterant  iucogniti  malí, 
etiam  si  adhuc  in  hae  vita  essent;  ita  qui  iam  ex  hac  vita 
emigrarunt,  etiam  cogniti  maculare  non  possunt.  Si  ergo 
talis  est  causa  nostra  in  verbis  nostris  de  quorumdam  eri- 
minibus,  quae  altemis  nobis  obiicimus,  ut  tam  invita  sit, 
etiam  si  falsa  esse  quae  in  quosdam  illorum  dicimus,  et  vera 
esse  quae  in  quosdam  nostrum  dicunt,  hodie  cognoscamus, 
quid  habent  quod  respondeant;  sive  illa  potius  vera  sint 
quae  nos  dicimus,  et  falsa  quae  dicunt,  sive  utraque  falsa 
sint,  sive  utraque  vera  sint;  quando  quidem  et  ipsi  vincun- 
tur  ibi,  quod  solum  votis  ómnibus  sibi  ut  credatur  exoptant? 


CAPUT  III 

[Omissis  ad  invicem  querelis,  quid  dicat  Deus  audiatür] 

5.  Sed  ut  dicere  coeperam,  non  audiamus:  Haec  dicis, 
haec  dico;  sed  audiamus:  Haec  dicit  Dominus.  Sunt  certe 
libri  Dominici,  quorum  auctoritati  utrique  consentimus,  utri- 
que  cedimus,  utrique  servimus:  ibi  quaeramus  Ecclesiam, 
ibi  discutiamus  causam  nostram.  Hic  forte  dicturi  sunt: 
Quid  quaeris  in  libris,  quos  ignibus  tradidisti?  Ad  haec  res- 
pondeo:  Quid  times  ne  legantur  isti  libri,  si  eos  ab  ignibus 
custodisti?  Eos  certe  ¡He  tradidisse  credatur,  qui  eis  lectis 
non  consentiré  convincitur.  Aut  si  forte  isti  libri  ita  desig- 
nant  traditorem  suum,  sicut  designavit  Dominus  ludam; 
legant  in  eis  nominatim  et  expresse  vel  Caecilianum  vel  or- 
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cometieroii,  ignorando  aún  hoy  lo  que  entonces  sucedió.  Aún 
más :  si  al  presente  nos  diéramos  cuenta  de  que  es  verdad  lo 
que  añnnan  contra  algunos,  no  habría  motivo  alguno  para 
apajrtamos  de  los  inocentes,  que  ignoran  esto,  y  pasarnos,  en 
cambio,  aJ  ■íiar.do  de  aquellos  que  s^  hallan,  sin  excepción, 
implicados  en  el  crimen  del  cisma,  precisamente  por  haber 
I  hecho  lo  que  nos  aconsejan  a  nosotros  que  hagamos,  es  de- 
cir, que  abandonemos  el  ejemplo  de  los  apóstoles,  toleran- 
do a  los  malos,  y  sigamos  el  de  los  herejes,  separándonos 
de  los  buenos.  Pero  concedamos  (lo  cual  es  imposible)  que 
el  mundo  católico  llegara  a  conocer  hoy  claramente  ser  ver- 
daderos los  delitos  de  algunos  a  quienes  ésos  recriminan; 
¿sería  por  esto  más  inocente  que  antes  de  conocerlos?  Pues 
si  esos  malos  desconocidos,  aunque  viviesen,  no  podían  man- 
charlos, igualmente  no  pueden  hacerlo  los  que  murieron, 
aunque  se  les  conociera.  Si,  pues,  el  litigio,  según  nuestras 
mutuas  acusaciones  respecto  a  los  crímenes  de  alg^inos,  es 
tan  desagradable,  aunque  sea  falso  lo  que  decimos  contra 
algunos  de  ellos  y  verdadero  lo  que  dicen  contra  algunos 
de  nosotros,  veamos  hoy  qué  podrían  responder;  si  es  ver- 
dadero lo  que  nosotros  decimos  y  falso  lo  suyo,  7  ambos 
extremos  verdaderos  o  ambos  falsos,  ¿  qué  podrían  responder, 
si  ya  quedan  francamente  derrotados  en  el  solo  hecho  de 
anhelar  con  toda  su  alma  se  les  crea  bajo  su  palabra? 


CAPITULO  III 


[Escuchemos  lo  que  dice  el  Señor  y  demos  de  mano 
a  nuestras  mutuas  acusaciones] 

5.  Mas,  como  dije  ail  empezar,  tratemos  de  evitar  "esto 
dices",  "esto  digo";  escuchemos  más  bien:  "esto  dice  el  Se- 
ñor". Tenemos  libros  del  Señor,  cuya  autoridad  admiti- 
mos unos  y  otros,  y  a  la  cual  todos  reconocemos  y  nos 
sujetamos.  Busquemos  en  ellos  la  Iglesia,  dilucidemos  allí 
nuestra  causa.  Quizá  exclamen  ante  esto:  "¿Qué  buscas  en 
los  libros  que  entregaste  al  fuego?"  Pero  yo  les  responderé: 
"¿Por  qué  temes  se  lean  los  libros  que  libraste  del  fuego?" 
Y  entonces  quedará  convencido  de  haberlos  traicionado  el 
que  no  haga  caso  de  su  lectura.  Y  si  es  que  esos  libros  de- 
signan con  tal  claridad  a  quien  los  traicionó  como  designó  eil 
Señor  a  Judas,  demuéstrenme  que  esos  libros  señalan  nomi- 
nal y  expresamente  a  Osciliano  o  a  los  que  le  ordenaron 
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dinatores  eius,  eorundem  librorum  futuros  fuisse  tradito- 
res,  et  si  non  eos  anathematizavero,  ipse  cum  eis  iudicer 
tradidisse.  Sed  ñeque  nos  in  eis  libris  invenimus  Maiorini 
ordinatoies  designatos  esse  traditores,  quamvis  iiaec  a)iun- 
de  recitemua  A.uferantur  ergo  iUa  de  medio,  quae  adver- 
sus  nos  invicem,  non  ex  divinis  canonicis  libris,  sed  abun- 
de recitamus.  Quod  si  nolint  ut  auferantur,  videant  quia  etsi 
utraque  vera  sunt,  nulla  fuit  causa  separationis  illoriun,  ut 
eos  fugerent  quos  habebant;  et  si  utraque  falsa  sunt,  nulla 
fuit  causa  separationis  illorum,  ut  eos  fugerent  quos  in  nul- 
lo  reperiebant:  et  si  nostra  vera,  illorum  autem  falsa  sunt; 
nulla  fuit  causa  separationis  illorum,  quia  potius  se  cor- 
rigere,  atque  unitate  permanere  debebant:  et  si  nostra  falsa 
sunt,  et  illorum  vera  sunt;  nulla  fuit  causa  separationis  il- 
lorum, quia  innocentem  orbem  terrarum,  cui  haec  demons- 
trare vel  noluerunt  vel  non  potuerunt,  deserere  uon  de- 
bebant. 


6.  Quaerat  fortasse  aliquls,  et  dicat  mihi:  Cur  ergo 
ísta  vis  auferri  de  medio,  quando  communio  tua,  etiam  si 
proferantur,  invicta  est?  Quia  nolo  humanis  documentis,  sed 
divinis  oraculis  sanctam  Ecciesiam  demonstran.  Si  enim 
sanctae  Scripturae  in  Africa  sola  designaverunt  Ecclesiam, 
et  in  paucis  Romae  cutzupitanis  vel  montensibus,  et  in  domo 
vel  patrimonio  unius  hispanae  (Lucillae)  mulieris;  quid- 
quid  de  chartis  aliis  aliud  proferatur,  non  tenent  Ecclesiam 
nisi  donatistae.  Si  in  paucis  mauris  provinciae  Caesarien- 
sis  eam  saneta  Scriptura  determinat,  ad  rogatistas  trans- 
eundum  est.  Si  in  paucis  tripolitanis  et  byzacenis  et  provin- 
cialibus,  maximianistae  ad  eam  pervenerunt.  Si  in  solis 
orientalibus,  inter  arianos  et  eunomianos  et  macedonianos, 
et  si  qui  illic  alii  sint,  requirenda  est.  Quis  autem  possit 
singulas  quasque  haereses  enumerare  gentium  singularum? 
Si  autem  Cliristi  Ecclesia  canonicarum  Scripturarum  divi- 
nis et  ceiiissimis  testimoniis  in  ómnibus  gentibus  designata 
est;  quidquld  attu'erint,  et  undeeumque  recita verint  qui  di- 
cunt:  Ecce  hic  est  Christus,  ecce  iÚic^;  audiamus  notius. 
si  oves  eius  sumus,  vocem  pastoris  nostri  dicentis:  Nohte 
credere.  lUae  quippe  singulae  in  multis  gentibus,  ubi  ista 
est,  non  inveniuntur:  haec  autem,  quae  ubique  est,  etiam 
ubi  illae  sunt,  invenitur.  Ergo  in  Scripturis  sanctis  cano- 
nicis eam  requiramus. 
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como  futuros  traidores  de  los  mismos,  y  yo  también  me  con- 
sideraré solidario  de  su  traición  si  no  los  anatematizo.  Claro 
que  tampoco  nosotros  hallamos  en  esos  libros  que  Mayorino 
o  los  que  le  ordenaron  sean  designados  como  traidores;  pero 
lo  comprobamos  por  otros  medios.  Por  consiguiente,  deje- 
mos a  un  lado  lo  que  mutuamente  nos  achacamos,  sin  poder 
probarlo  por  los  libros  canónicos.  Y  si  no  quieren  prescindir 
de  ello,  vean  y  consideren:  1.°,  si  lo  que  unos  y  otros  nos 
imputamos  es  verdadero,  no  hubo  motivo  para  separarse  y 
dejar  a  aquellos  con  quienes  estaban ;  2°,  si  lo  uno  y  lo  otro 
era  falso,  no  había  por  qué  separarse  de  los  que  no  veían 
implicados  en  crimen  alguno;  3.°,  si  lo  nuestro  es  verdadero 
y  falso  lo  suyo,  menor  motivo  había,  antes  'oien  debían  co- 
rregirse y  permanecer  en  la  unidad;  4.°,  y,  finalmente,  aun- 
que fuese  falso  lo  nuestro  y  verdadero  lo  suyo,  aun  enton- 
ces no  podían  justificar  su  separación,  porque  no  les  era  lí- 
cito abandonar  el  orbe  católico,  al  que  no  pudieron  o  no  qui- 
sieron demostrar  esto. 

6,  Quizá  pudiera  alguno  preguntar  y  decirme:  ¿Por  qué. 
quieres  quitar  estas  cosas  de  en  medio,  si  tu  comunión  queda 
invencible,  aunque  se  saquen  a  colación?  Porque  'ao  quiero 
probar  la  santidad  de  la  Iglesia  con  rajzones  hunianas,  sino 
con  autoridades  divinas.  Pues  si  los  sagrados  libros  nos  in- 
dican que  sólo  en  Africa  y  entre  algunos  cutzupitanos  y  mon- 
tenses  de  Roma  o  en  la  casa  y  heredad  de  cierta  mujer  es- 
pañola (Lucila),  aunque  otra  cosa  nos  enseñen  otros  libros, 
sólo  los  donatistas  se  encuentran  dentro  de  la  Iglesia.  Si  esa 
misma  sagrada  Escritura  señala  la  Iglesia  entre  los  escasos 
moros  de  la  provincia  Cesariense,  tenemos  que  hacemos  ro- 
gatistas. Si  la  sitúan  entre  los  insignificantes  de  Tripolita- 
nia,  Bizanenia  y  Provincianos,  solos  los  maximianistas  están 
en  la  verdadera.  Si,  al  revés,  se  encuentran  en  el  oriente,  ten- 
dremos que  buscarla  entre  los  arríanos,  eunomianos,  macedo- 
nios  y  sectas  de  este  jaez  que  allí  existen.  Y  ¿quién  podrá 
nombrar  cada  una  de  las  herejías  de  cada  pueblo?  Mas  si  la 
Iglesia  de  Cristo  se  halla  claramente  designada  en  todos  los 
pueblos  por  el  divino  testimonio  de  las  Escrituras  canónicas, 
por  más  que  nos  pongan  delante  y  nos  griten  aqui  o  allí 
está  el  Cristo,  si  somos  sus  ovejas,  demos  oídos  más  bien 
a  la  voz  de  nuestro  Pastor,  que  clamó:  No  les  deis  crédito. 
Porque  las  sectas  aquellas  no  se  encuentran  todas  en  todos 
los  lugares  donde  se  halla  la  Iglesia  de  Cristo;  y  ésta,  en 
cambio,  extendida  por  el  mundo  entero,  se  encuentra  también 
donde  están  aquéllas.  Por  tanto,  tenemos  que  buscarla  en  los 
divinos  libros. 
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CAPUT  IV 

Ektba  Ecclesiam  sunt  qüi  vel  de  capite  Cheisto^  vel  de 

CORPOEE  ElüS,  QÜOD  EST  ECCLESIA,  A  ChRISTI  TESTIPICATIONE 
DISSENTTONT 

7.  Totus  Ohristus  caput  et  corpus  est.  Caput  unigenitus 
Dei  Filius,  et  corpus  eius  Ecciesia,  sponsus  et  sponsa,  dúo 
in  carne  una Quicumque  de  ipso  capite  a  Scripturis  sanctis 
dissentiunt,  etiam  si  in  ómnibus  locis  inveniantur  in  quibus 
Ecciesia  designata  est,  non  sunt  in  Eoclesia.  Et  rursus  qui- 
cumque de  ipso  capite  Scripturis  sanctis  conaentiunt,  et 
unitati  Ecciesiae  non  comjuunicant,  non  sunt  in  Ecclesia; 
quia  de  CSiristi  corpore,  quod  est  Ecclesia,  ab  ipsius  Christi 
testificatione  dissentiunt.  Verbi  gratia:  qui  non  credunt 
Ohristum  in  carne  veníase  de  -virgine  María  ex  semine  David, 
quod  apertissime  Scriptura  Dei  loquitur;  aut  non  in  corpore 
ipso  resurrexisse,  in  quo  crucifixus  et  sepultus  est;  etiam 
si  per  omnes  térras  inveniantur  per  quas  est  Ecclesia,  non 
utique  sunt  in  Ecclesia:  quia  ipsum  caput  Ecclesiae  non 
tenent,  quod  est  Ohristus  lesus  ^ ;  nec  in  aJliqua  divinarum 
Scripturarum  obscuritate  falluntur,  sed  notissimis  et  aper- 
tissimis  earum  testimoniis  contradicunt.  Item  quicumque  cre- 
dunt quidem  quod  CJhristus  lesus,  ita  ut  dictum  est,  in  carne 
venerit,  et  in  eadem  carne,  in  qua  natus  et  passus  est,  resur- 
rexerit,  et  ipse  sit  filius  Dei,  Deus  apud  Deum,  et  cum  Paire 
unum,  et  incoonmutabile  Verbum  Patris,  per  quod  facta  sunt 
omnia;  sed  tamen  ab  eius  corpore,  quod  est  Ecclesia,  ita 
dissentiunt,  ut  eorum  communio  non  sit  cum  loto  quacumque 
diffunditur,  sed  in  aliqua  parte  separata  invenlatur;  mani- 
festum  est  eos  non  esse  in  catholioa  Ecclesia.  Quapropter 
quia  cum  donatistis  quaestio  nobis  est,  non  de  capite,  sed  de 
corpore,  id  est,  non  de  ipso  Salvatore  lesu  Christo,  sed  de 
eius  Ecclesia;  ipsum  caput  de  quo  consentimus,  ostendat 
nobis  corpus  suum  de  quo  dissentimus,  ut  per  eius  verba 
iam  dissentire  desinamus.  lile  est  autem  unigenitus  Filius  et 
Verbum  Dei;  et  ideo  nec  prophetae  sancti  vera  loqui  potuis- 
sent,  nisi  ab  ipsa  veritate,  quod  es  Verbum  Dei,  manifésta- 
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CAPÍTULO  IV 


Se  encuentran  fuera  de  la  Iglesia  los  que  no  están  con- 
formes CON  EL  TESTIMONIO  DE  CRISTO  SOBRE  LA  CABEZA,  QüB 
ES  El  mismo,  O  SOBRE  SU  CUERPO,  QüB  ES  LA  IGLESIA 

7.  Cristo,  considerado  en  su  plenitud,  está  formado  de 
cabeza  y  cuerpo.  La  cabeza  es  el  Hijo  unigénito  de  Dios,  y 
el  cuerpo,  su  Iglesia,  esposo  y  esposa,  dos  en  una  sola  carne. 
Todos  los  que  no  están  de  acuerdo  con  las  sagradas  Escri- 
turas sobre  la  cabeza  no  están  dentro  de  la  Iglesia,  por  más 
que  se  hallen  doquiera  se  halla  ésta  Y,  asimismo,  cuantos, 
de  acuerdo  con  los  sagrados  libros  sobre  la  cabeza,  ño  par- 
ticipan en  la  unidad  de  la  Iglesia,  tampoco  se  hallan  en  el 
seno  de  la  misma,  porque  se  apartan  del  testimonio  de  Cristo 
acerca  de  su  cuerpo.  Asi,  por  ejemplo,  no  están  dentro  de  la 
Iglesia,  aunque  moren  donde  ella  se  encuentra,  los  que  no 
creen  que  Cristo,  según  la  carne,  nació  de  la  Virgen  María, 
del  linaje  de  David,  según  enseña  clarisimamente  la  Escri- 
tura divina;  o  los  que  no  creen  que  resucitó  en  el  mismo 
cuerpo  en  que  fué  crucificado  y  sepultado;  porque,  según 
eso,  no  tienen  una  recta  opinión  acerca  de  la  cabeza  misma 
de  la  Iglesia,  que  es  Cñsto  Jesús,  y  al  errar  en  esto  no  lo 
hacen  inducidos  por  un  pasaje  obscuro  de  las  sagradas  Es- 
crituras, sino  que  niegan  testimonios  sobrado  conocidos  y 
evidentes  de  las  mismas.  Idénticamente,  todos  los  que  con- 
fiesan que  Cristo  Jesús,  según  se  ha  dicho,  se  hizo  hombre, 
y  que  resucitó  en  la  misma  carne  en  que  nació  y  padeció,  y 
que  El  mismo  es  Hijo  de  Dios,  Dios  en  Dios,  una  sola  cosa 
con  su  Padre,  Palabra  inconmutable  del  mismo  Padre,  ¿or 
quien  fué  hecho  todo;  todo  el  que  confiese  esto,  si  se  aparta 
de  su  cuerpo,  que  es  la  Iglesia,  de  suerte  que  su  secta  no  se 
extiende  tanto  como  aquélla,  sino  más  bien  se  halla  separada 
y  relegada  a  algún  lugar  especial,  evidentemente  está  fuera 
de  la  Iglesia  católica.  Por  tanto,  puesto  que  nuestra  querella 
con  los  donatistas  versa  sobre  el  cuerpo,  no  sobre  la  cabeza, 
es  decir,  no  sobre  el  Salvador,  Jesucristo,  sino  sobre  su  Igle- 
sia, sea  esa  misma  ««abeza  que  todos  reconocemos  la  que  nos 
muestre  su  cuerpo,-i^bre  que  disentimos,  y  desaparezca  ante 
sus  palabras  nuestra  separación.  Mas  sabemos  que  El  es  el 
Hijo  unigénito  de  Dios  y  su  Palabra;  y  por  eso  ni  los  mis- 
mos santos  profetas  hubieran  podido  decir  la  verdad  al  el 
que  es  la  misma  verdad,  la  Palabra  de  Dios,  no  les  hubiera 
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retur  eis  quod  dicerent,  et  iuberetur  ut  dicerent.  Proinde 
prioribus  temporibus  per  prophetas  sonuit  Verbum  Dei :  dein- 
de  per  se  ipsum,  cum  Verbum  caro  factum  est,  et  habitavit 
in  nobis  ^;  deinde  per  apostólos,  quos  misit  ad  se  praedican- 
dum,  ut  esset  salus  usque  ad  fines  terrae.  In  his  igitur  óm- 
nibus quaerenda  est  Ekiclesia. 


CAPUT  V 


SCRIPTÜKAB  ITA  SUNT  A  SPIRITU  SANCTO  TEMPERATAE,  ÜT  QÜAB- 
DAM  IN  lis  OBSCURA,  QUAEDAM  CLARA  ET  MANIFESTA  ESSENT.  AB 
DISPUTATIONEM  AFFERENDA  NON  SÜNT,  QUAE  UTRIQÜE  PARTI 
POSSINT  ESSE  COMMÜNIA 

8.  Sed  quoniam  multa  in  alios  vel  ob  aliud  dicta,  in 
quos  volunt,  et  ad  quos  volunt  maledicti  plerumque  conver- 
tunt,  multa  etiam  propter  exercendas  rationales  mentes  fi- 
gúrate atque  obscure  posita  per  aenigmatis  imagines  vel 
ambiguitatis  ancipitem  sensum,  fallaci  aliquando  interpre- 
tatione  consonare  et  convenire  creduntur,  hoc  etiam  praedico 
atque  propono  ut  quaeque  aperta  et  manifesta  deligamus. 
Quae  si  in  sanctis  Scripturis  non  invenirentur,  nuUo  modo 
esset  unde  aperirentur  clausa  et  illustrarentur  obscura.  Verbi 
enim  gratia,  videte  quam  facile  sit  vel  nobis  in  eos  dicere, 
vel  illis  in  nos,  quod  ait  Dominus  pharisaeis:  Símiles  esUs 
monumentts  decJbatis,  quae  a  foris  apparent  hominibus  spe- 
ciosa,  intus  vero  plena  sunt  ossibus  mortuorum  et  omni 
spurdtia:  sic  et  vos  a  foris  quidem  apparetis  hominibus  iusti, 
intus  autem  pleni  estis  hypocrisi  et  iniquitate  Haec  sive 
in  illos  a  nobis,  sive  ab  eis  in  nos  dicantur,  nisi  prius  pro- 
betur  manifestissimis  documentis  qui  sint,  qui  cum  sint  in- 
iusti,  iustos  se  esse  confingant,  conviciante  magis  levitate 
quam  convincente  veritate  dici,  quis  mediocriter  sanus  ig- 
noret?  Aliter  quippe  illa  Dominus  in  pharisaeos  dieebat  tan- 
quam  Dominus,  id  est  cognitor  cordis,  et  humanorum  om- 
nium  feecretorum  et  testis  et  iudex:  nos  autem  prius  debemus 
invenire  et  ostendere  quid  arguamus,  ne  ipse  potius  gravissi- 
mo  crimine  insanae  temerilatis  arguamur.  San«,  si  ant«  do- 
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mandado  hablar  y  les  hubiera  comunicado  lo  que  debían  de- 
cir. Por  eso  resonó  la  Palabra  de  Dios  en  los  tiempos  primi- 
tivos por  boca  de  los  profetas;  luego  lo  hizo  por  sí  misma, 
cuando  el  Verbo  st  hizo  carne  y  habitó  entre  nosotros;  final- 
mente, por  medio  de  los  apóstoles,  a  quienes  envió  a  anun- 
ciarle, a  fin  de  que  llegara  la  salvación  hasta  los  confines  del 
mundo.  Por  consiguiente,  en  todos  estos  testimonios  tenemos 
que  buscar  la  verdadera  Iglesia. 


CAPITULO  V 


La  sagrada  Escritura  ha  sido  de  tal  modo  ordenada  pok 
EL  Espíritu  Santo,  que  parezcan  en  ella  unas  cosas  claras 

y  OBSCURAS  OTRAS,  No  SE  DEBE  ADUCIR  EN  LA  DISPUTA  LO  QUE 
PUEDE  FAVORECER  A  AMBAS  PARTES 


8.  Como  en  la  sagrada  Escritura  se  encuentran  muchos 
pasajes  con  muy  distinto  designio  del  que  los  malintencio- 
nados pretenden,  y  otros  muchos  destinados  a  ejercitar  el 
ingenio  humano,  de  propósito  obscuros  y  simbólicos  por 
medio  de  imágenes  enigmáticas  o  de  doble  sentido,  parecen 
responder  a  veces  a  una  interpretación  engañosa,  por  todo 
esto  me  anticipo  a  proponer  que  escojamos  sólo  los  que  apa- 
i-ezcan  claros  y  manifiestos.  Y  si  no  encontráramos  esto  en 
las  sagradas  Escrituras,  en  modo  alguno  podría  manifestarse 
lo  oculto  o  ilustrarse  la  obscuridad.  Por  ejemplo,  cuán  fácil 
sería  lanzarnos  unos  a  otros  lo  que  dice  el  Señor  a  los  fari- 
seos: Semejantes  sms  a  los  sepulcros  blanqueados,  que  pa- 
recen hermosos  a  los  hombres  por  defuera  y  están  por  dentro 
llenos  de  osamen'as  y  de  toda  inmundicia;  asi  vosotros  apa- 
recéis, ciertamente,  justos  a  los  hombres  por  fuera,  mas  den- 
tro estáis  rebosando  hipocresía  e  iniquidad.  Sin  embargo, 
¿quién  medianamente  siquiera  cuerdo  no  se  daría  cuenta  que, 
al  imputarnos  mutuamente  esto,  obraríamos  guiados  más 
bien  por  una  ligereza  insultante  que  por  el  convencimiento 
de  la  verdad,  si  no  se  probase  antes  con  documentos  apodic- 
ticos  la  injusticia  de  los  que  se  tienen  por  justos?  El  Señor, 
sin  embargo,  increpaba  con  ello  a  los  fariseos  muy  de  otro 
modo,  como  Scí5or,  esto  es,  como  conocedor  que  en,  Jel  co- 
razón, jue2  j  testigo  a  la  vez  de  todos  los  arcanos  de  los 
hombres.  Nosotros,  en  cambio,  debemos  saber  primero  y 
mostrar  qué  es  lo  que  tratamos  de  argüir,  a  fin  de  no  vemos 
en  el  riguroso  trance  de  ser  tachados  del  gravísimo  crimen 
de  insensata  temeridad.  Y,  ciertamente,  si  nos  demostrasen 
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cuerint  nos  tales  esse,  nequáquam  recusare  debemus  talibus 
sanctarum  Scripturarum  verbis  nos  reprehendí  atque  con- 
tundí. Ita  si  nos  eos  tales  esse  docuerimus,  erit  slmiliter  in 
potestate  nostra,  quibus  dominieis  increpationibus  iajn  de- 
monstratos  convictosque  feriamus. 

9.    Sic  et  illa  interim  seponenda  siint,  quae  obscure  po- 
sita  et  figurarum  velaminibus  involuta,  et  secundum.  nos,  et 
secundum  illos  possunt  interpretan.  Est  quidem  acutorum 
hominum  iudicare  atque  discernere,  quis  ea  probabilius  in- 
terpretetur:  sed  nolumus  in  has  ingeniorum  contentiones, 
in  ea  causa,  quae  populos  tenet,  nostram  disputationem  com- 
mittere.  NuUi  nostrum  dubium  est,  per  arcam  Noe  ^,  salva 
rerum  gestarum  fide,  ut  deletis  peccatoribus  domus  iusti  a 
diluvio  liberaretur,  etiam  Ecciesiam  fuisse  figuratam.  Quae 
forte  humani  ingenii  coniectura  videretur,  nisi  hoc  Petrus 
apostolus  in  epístola  sua  diceret ".  Sed  quod  ille  ibi  non  díxit, 
si  quis  nostrum  dicat,  propterea  cuneta  animalium  genera 
ibi  fuisse,  quia  in  ómnibus  gentibus  futura  praenuntiabatur 
Ecclesia,  fortasse  donatistis  aliud  videatur,  et  aliter  hoc  in- 
terpretan velint.  Similiter  et  ipsi  aliquid  obscure  et  ambigue 
positura,  si  pro  sua  sententia  interpretentur,  si  nobia  pateat 
aliud  inde  dicere  quod  pro  nobis  sonat,  quis  erit  finis?  Nam 
quídam  eorum  episcopus,  cum  hic  apud  Hipponem,  sicut 
audivimus,  sermonem  in  populo  faceret,  dixit  eandem  arcam 
Noe  eo  bítumínatam  intrinsecus,  ne  aquam  emitteret  suam; 
ideo  autem  etiam  extrínsecus,  ne  admitteret  alienam.  Ad 
hoc  utique  valere  voluit  hanc  interpretationem,  ne  baptis- 
mus  vel  extra  Ecclesiam  posse  etxire  credatur,  vel  qui  extra 
datus  fuerit,  acceptetur.  Visus  est  aliquid  dicere,  et  accla- 
matum  est  ab  eis  qui  libenter  audiebant,  nec  dlligenter  de  lis 
quae  audierant  cogitabant,  ut  quod  erat  facile,  adverterent 
fieri  non  posse,  ut  extrínsecus  admittat  aquam  compago  lig- 
norum,  si  non  emittit  intrinsecus :  si  autem  ab  ea  parte  quae 
intus  est  emittit,  consequens  esse  ut  ab  ea  etiam  quae  est 
foris  admittat.  Sed  etsi  hoc  de  compacto  ligno  verum  esset 
quod  ille  dixit,  quis  me  prohíberet  de  arca  ex  utraque  parte 
bitumínata,  si  possem  aliquid  aliud  dicere,  ut  incertum  esset 
quid  horum,  vel  quid  fortasse  aliud  tertium  res  illa  signifi- 
caret?  Ñeque  enim  absurde  dicitur,  aut  non  etiam  multo 
probabilius,  per  bitumen,  quia  violentum  gluten  et  res  fer- 
ventissima  est,  significatam  esse  caritatem,  Unde  enim  dici- 
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de  antemano  que  somos  de  esa  categoría,  no  tendríamos  por 
qué  rehusar  que  nos  reprendieran  y  apostrofaran  con  aque- 
llas palabrais  de  las  santas  Escrituras;  así  como,  sí  demos- 
tramos que  se  encuentran  dios  en  esa  situación,  estaría  en 
nuestro  poder  igualmente,  después  de  desenmascararlos  y 
ponerlos  en  evidencia,  servimos  de  los  mismos  reproches  que 
usó  el  Señor. 

9.  Por  tanto,  hemos  de  dejar  a  un  lado  por  ahora  todos 
los  testimonios  obscuros  y  eaxvueltos  en  celajes  figurados, 
que  podrían  responder  a  nuestra  interpretación  y  a  la  suya. 
CSertamente,  las  personas  de  ingenio  son  las  llamadas  a  juz- 
gar y  dilucidar  cuál  sería  la  interpretación  más  aceptable; 
pero  en  asunto  de  tal  trascendencia,  que  tiene  en  vilo  a  pue- 
bios  enteros,  no  podemos  confiar  nuestra  discusión  a  los 
cubileteos  del  ingenio.  Nadie  entre  nosotros  duda  que  el  arca 
de  Noé,  a  más  del  hecho  en  sí,  es  decir,  la  destrucción  de 
los  pecadores  y  la  liberación  de  los  justos  del  diluvio,  figu- 
raba la  Iglesia  de  Cristo;  lo  cual  podría  parecer  una_ capri- 
chosa interpretación  del  ingenio  humano  si  no  lo  afirmara 
el  apóstol  San  Pedro  en  su  epístola.  Y  si  dijéramos  nosotros, 
aunque  él  allí  no  lo  dice,  que  había  allí  toda  clase  de  anima- 
les, como  símbolo  de  que  la  Iglesia  se  había  de  extender  a 
todas  las  gentes,  quizá  no  estuvieran  conformes  los  dona- 
tístas  y  quisieran  inteirpretarlo  en  otro  sentido.  De  igual 
modo,  si  ellos  quisieran  interpretar  a  su  favor  algún  pasaje 
obsicuro  y  ambiguo  y  nosotros  tuviéramos  por  evidente  que 
alli  se  afirma  una  cosa  distinta,  ¿podrían  acaso  tener  ñn 
nuestras  opiniones?  Y  tenemos  el  caso  de  un  obispo  dona- 
tista.  Predicando  éste,  seglin  hemos  oído,  aquí  en  Hipona  al 
pueblo,  afirmó  que  el  arca  de  Noé  estaba  asfaltada  por  den- 
tro, para  no  dejar  salir  el  agua  que  contenía,  y  por  fuera, 
para  no  recibir  laís  extrañas.  Interpretó  esto  en  el  sentido 
de  que  el  bautismo  no  podía  salir  fuera  de  la  Iglesia,  y  si  se 
dalba  fuera,  no  podía  ser  aceptado.  Creyó  haber  dicho  una 
gran  cosa,  y  ciertamente  fué  aclamado  por  los  que  de  buen 
grado  le  escuchaban,  sin  usar  de  diligencia  alguna  para  dis- 
cernir lo  que  oían  y  advertir,  como  era  fácil,  que  es  imposible 
que  la  contextura  de  las  maderas  admita  agua  del  exterior 
y  no  deje  salir  la  de  dentro,  como,  por  el  contrario,  si  deja 
salir  la  del  interior,  no  podrá  por  menos  de  admitir  la  de 
fuera.  Y  aun  supuesto  verdadero  lo  que  éste  afirmaba  sobre 
esa  propiedad  de  la  madera,  ¿quién  puede  impedirme,  si  se 
me  ocurre,  otra  explicación  sobre  el  arca  calafateada  por 
arabos  lados,  de  isuerte  que  fuera  incierto  cuál  de  estas  doh 
explicaciones  fuese  la  verdadera  o  que  pudiera  incluso  haber 
una  tercera?  Pues  no  sería  absurdo,  y  aun  quizá  mucho  mas 
probable,  que  por  el  asfalto,  que  es  un  aglutinante  fuerte  y 
caliente,  se  signifique  la  caridad,  ya  que,  al  decir  en  el  salmo: 
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tur  In  Psalmo:  Agglutinata  est  anima  mea  post  te*,  nisl 
flagrantissima  caritate.  Quae,  quoniam  praeceptum  est,  ut 
sit  nobis  invicem  et  in  omnes,  ideo  et  intus  et  foris  arca 
bituminata.  Aut  certfe  quia  scriptum  est:  Caritas  omnia  to- 
lerat  °;  vis  ipsa  tolerantiae  tenax  unitatis  per  bitumen  aig- 
nificata  est,  quo  ideo  intus  et  foris  arca  illita  est,  quia  intus 
et  foris  naaili  tolerandi  sunt,  ne  pacis  compago  solvatur.  In 
hac  ergo  disputatione  nostra  parcamus  talibus  interpreta- 
tionibus,  et  apertura  aliquid  quo  manifestetur  Ecclesia  requí- 
ramus. 


10.  Nempe  scriptum  est  in  libro  ludlciuu:  Bt  dixtt  Gf9> 
deon  ad  Dominum:  Quoniam  tu  aálvum  faciea  Israel  in  manu 
mea,  quemadmodum  locutvjt  es;  ecce  ego  pono  veUua  lanaa 
in  área,  et  si  f actúa  fuerit  ros  in  véttere,  in  omnem  vero  ter- 

ram  siccitas,  sciam  quoniam  salvum  facis  in  manu  mea  Is- 
rael sicut  locutus  es.  Et  factum  est  sic:  et  diluculo  vigilavlt 
Gedeon  in  crastinum,  et  eospressit  vellus;  et  decucurrit  ros 
de  vellere  plena  pelvis  aquae.  Et  dixit  Gedeon  ad  Dominum: 
Non  irascatur  furor  tuus  in  ine,  Domine,  et  loquar  adhua 
semel,  et  tentaba  adhuc  sem,cl  in  vellere.  Fiat  siccitas  in 
veUere  tantum,  in  omnem  autem  terram  fiat  ros.  Et  fecit 
Deus  sic  in  nocte  illa,  et  facta  est  siccitas  in  vellere  tantum, 
super  omnem  autem  terram  ros Non  video  quid  hic  aliud 
figuratum  et  praenuntiatum  sit,  nisi  ut  aream  intelligamus 
orbem  terrarum,  locum  autem  velleris  populum  Israel.  No-" 
vimus  enim  illam  quondam  gentem  divini  sacramenti  gratia 
tanquam  caelesti  rore  perfusam;  cuius  muneris  per  omnes 
in  circuitu  gentes,  quia  eo  carebant,  tanquam  siccitas  erat. 
Erat  autem  apud  illum  populum  hoc  munus  in  veUere,  id  est, 
in  velamine  et  quasi  in  nube  secreti,  quia  nondum  fuerat 
revelatum.  Nunc  autem  videmus  orbem  terrarum  iam  reve- 
lato  rore  saginari  per  Evangelium  Domíní  nostrl  lesu  Chrístí, 
quod  tune  in  illo  tegmine  flgurabatur:  illam  vero  gentem 
amisso  sacerdotio  quod  habebat,  quia  in  Scripturis  non 
intelligit  Christum,  tanquam  in  sicco  vellere  remansisse.  Nec 
in  talibus  tamen  rerum  figuris,  quamvis  non  videant  quid  hic 
aliud  possit  intelligi,  voló  quaeramus  Ecclesiam.  Prorsus 
quae  alicuius  vel  talis  interpretationis  indigent,  interim  se- 
ponamus:  non  quia  falsa  sunt,  quae  hoc  modo  de  talibus 
tanquam  involucris  interpretando  solvuntur,  sed  quia  vel  in- 
terpretem  quaerunt,  nolo  in  eis  nostra  ingenia  comparen- 
tur;  sed  agerta  veritas  clamet,  luceat,  in  obturatas  aures 


°  1  Cor.  13,  7. 
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Mi  alma  se  ha  incorporado  a  ti,  es  precisamente  a  la  caridad 
a  quien  se  refiere,  la  cual  se  ve  figurada  en  el  arca  asfaltada 
por  dentro  y  por  fuera  al  mandársenos  que  la  tengamos  unos 
con  otros  y  con  todos.  Y  aun  en  las  palabras  la  caridad  lo 
tolera  todo,  la  misma  fuerza  de  la  tolerancia,  como  agluti- 
nante de  la  unidad,  se  quiso  figurar  por  medio  del  asfalto 
de  que  por  dentro  se  había  revestido  al  arca,  para  indicarnos 
que  dentro  y  fuera  hemos  de  tolerar  a  los  malos,  a  fin  de 
que  no  se  resquebraje  la  contextura  de  la  paz.  Prescindamos, 
pues,  en  nuestras  contiendas  de  semejantes  interpretaciones 
e  indaguemos  algún  pasaje  en  que  abiertamente  se  nos  de- 
clare la  verdadera  Iglesia. 

10.  Veamos,  en  relación  con  esto,  lo  que  está  escrito  en 
el  libro  de  los  Jueces:  Dijo  Gedeón  al  Señor:  Puesto  que  has 
prometido  que  salvarás  a  Israel  por  medio  de  mi  brazo,  he 
aquí  que  voy  a  colocar  en  la  era  un  vellón  de  lana;  si  cayese 
el  rocío  sobre  el  vellón,  quedando  seca  la  tierra  de  alrededor, 
lo  tomaré  como  testimonio  de  que  pones  en  mi  mano  la  sal- 
vación de  Israel.  Y  sucedió  el  prodigio;  pues  al  levantarse 
de  madrugada  Gedeón  al  siguiente  día,  cogiendo  el  vellón, 
lo  estrujó,  y  llenó  una  jofaina  del  rocío  que  destiló.  Habló  de 
nuevo  Gedeón  al  Señor:  No  te  enojes  contra  mi,  Señor,  si 
torno  a  hablarte  aún  y  a  tentarte  de  nuevo  por  medio  del 
vellón:  quédese  esta  vez  seco  el  vellón  y  caiga  el  rocío  en  su 
rededor.  Rizólo  Dios  así  aquella  noche,  y  quedó  sólo  el  vellón 
seco,  cayendo  el  roció  en  su  rededor.  Según  mi  opinión,  en 
la  era  está  figurado  el  mundo  entero,  y  en  el  vellón,  el  pueblo 
de  Israel.  Puesto  que  sabemos  esta  nación  estaba  en  otro 
tiempo  bañada  como  de  celestial  rocío  con  la  gracia  del  sa- 
cramento divino,  del  cual  estaba  privado  el  orbe  terráqueo, 
sumido  en  la  sequedad.  Y  éste  no  estaba  simbolizado  en 
aquel  pueblo  mediante  el  vellón,  esto  es,  en  una  envoltura  y 
como  en  secreta  nube,  para  demostrar  que  aun  no  se  había 
descubierto.  Ahora,  por  el  contrario,  con  la  revelación  del 
rocío,  vemos  que  el  orbe  ha  sido  enriquecido  mediante  el 
Evangelio  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  estaba  figurado 
entonces  en  aquella  sombra;  en  cambio,  a,quel  pueblo  quedó 
en  la  aridez  del  vellón  con  la  pérdida  del  sacerdocio  que 
tenía,  por  no  querer  conocer  a  Cristo  en  las  Escrituras.  Pero 
ni  aun  en  estas  figuras  quiero  busquemos  la  Iglesia,  aunque 
no  veo  otra  interpretación.  Por  algún  tiempo  dejemos  a  un 
lado,  en  absoluto,  los  pasajes  que  necesitan  interpretación 
especial;  no  porque  resulten  falsas  las  interpretaciones  que 
se  encubren  bajo  estos  velos, -<»ino  porque,  en  el  hecho  de  ne- 
cesitar interpretación,  no  deben  ser  como  yunque  en  que  se 
pruebe  nuestro  talento;  dé  voces,  por  el  contrario,  la  verdad, 
resplandezca,  penetre  en  los  oídos  sordos,  hiera  los  ojos  de 
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irrumpat,  dissimulantíum  oeulos  tenat ;  nemo  in  eis  latebris 
qiiaerat  falsae  suae  sententiae  locum,  Omnem  conatum  con- 
tradicendi  confundat,  omnem  frontem  impudentis  ellidat. 


CAPUT  VI 


Ex  SCKIPTUBIS,  ET  PRIMUM  EX  LeGE  OSTENDIT  CATHOUCAM 

Christi  Eoclesiam 

11.  o  donatistae:  Genesim  legite:  Per  memetipsum  ím- 
ravi,  dicit  Dominus:  propfer  quod  fecisti  verbum  hoc,  et  non 
pepercisti  filio  tuo  amantissimo  propter  me,  nisi  benedicens 
benedicam  te,  et  impJendo  implebo  semen  tuum  fanquam 
stellas  caeJi,  et  tanquam  arenam  quae  secus  oram  /naris 
est,  et  hereditate  possidehit  semen  íuwm  civitates  adversa- 
riorum  et  benedieentur  in  semine  tuo  omnes  gentes  terrae 
quia  obaudisti  vocem  meam^.  Quid  ad  haee  dicitis?  An  iu- 
daeorum  nobiscum  perversitate  contenditis,  ut  dicatis  in 
solo  populo  nato  ex  carne  Abrahae  intelligendum  semen 
Abrahae?  Sed  iudaei  Paulum  apostoliun  non  legunt  in  sy- 
nagogis  suis  quem  vos  legitis  in  conventiculis  vestrís.  Quid 
ergo  dicat  Apostolus  audiamus.  Quaerimus  enim  iam,  quem- 
admodum  intelligendum  sit  semen  Abmhae.  Fratrea,  ia- 
quit,  secundum  hominem  dico,  tamen  hominis  confirmaturtn 
testamentum  nemo  irritum  facit,  aut  superordinat.  Abrahae 
dictae  sunt  promissiones  et  semini  eius.  Non  dicit:  et  se- 
minibus,  tanquam  in  multis;  sed  fanqitam  in  uno,  et  semi- 
ni tuo,  quod  est  Christus  '\  Ecce  in  que  semine  benedieun 
tur  homines.  Eece  testamentum  Dei:  aperite  aures.  ílonh- 
nis,  inquit,  confii  maium  testamentum  nemo  irritum  facit 
aut  superordinat.  Quare  vos  irritum  facitis  testamentum 
Dei,  dieendo  nec  in  ómnibus  gentibus  esse  completum,  et 
periisse  iam  do  gentibus  in  quibus  erat  semen  Abrahae? 
Quare  superordinatis  dieendo,  in  nuUis  terris  haeredem  j  er- 
manere  Christum,  nisi  ubi  potuit  cohaeredem  habere  Do- 
natum?  Non  invidemus  alicui:  legite  nobis  hoc  de  Lege,  de 
Prophetis,  de  Psalmis,  de  ípso  Evangelio,  de  apostolicis 
Litteris:  legite,  et  credimus;  sicut  nos  vobis  legimus  et  de 
Genesi  et  de  Apostólo,  quia  in  semine  Abrahae,  quod  eet 
Christus.  benedicuntur  omnes  gentes*.     """^    " 


'  Gen,  32,  i6. 

■  Gal.  3.  15 
'  den  ?2,  i8. 
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los  que  disimulan;  nadie  busque  en  esas  obscuridades  es- 
condite para  sa  opinióa ;  confunda  iodo  ioíenío  de  contradic- 
ción, humille  la  frente  de  la  impudencia. 


CAPÍTULO  VI 

Demuestra  la  Iglesia  católica  por  la  Escbitüra, 
y  primeramente  por  la  ley 

11.  ¡Oh  donatistas!,  leed  el  Génesis:  Por  mí  mismo  he 
pronunciado  el  juramento,  dice  él  Señor:  Puesto  que  has 
hecho  esto  y  no  has  perdonado  a  tu  amadísimo  hijo  por  mi 
amor,  te  bendeciré  con  mi  bendición  y  multiplicaré  tu  des- 
cendencia hasta  igualarla  con  las  estrellas  del  cielo  y  con 
las  arenas  del  mar,  y  las  ciudades  de  tus  enemigos  serán  la 
herencia  de  la  misma,  y  bendeciré  en  tu  descendencia  a  to- 
das las  naciones  de  la  tierra,  porque  escuchante  mi  voz. 
¿Qué  decís  a  esto?  ¿Queréis  acudir  en  esta  contienda  a  la 
perversidad  de  los  judíos,  diciendo  que  por  descendencia  de 
Abraham  se  entiende  sólo  el  pueblo  nacido  de  Abraham 
según  la  carne?  Notad,  empero,  que  los  judíos  no  leen  al 
apóstol  San  Pablo  en  sus  sinagogas,  como  hacéis  «nosotros 
en  vuestras  reuniones.  Por  tanto,  hemos  de  escuchar  lo  que 
dice  el  Apóstol.  Veamos  qué  entiende  él  por  descendencia 
de  Abraham.  Hermanos,  dice,  hablo  a  la  humano;  sin  em- 
bargo, ya  sabéis  que  nadie  puede  anular  ni  enmendar  el 
testamento  ratificado  de  un  hombre.  8e  han  hecho  prome- 
sas a  Abraham  y  a  su  estirpe.  No  dice  "a  sus  estirpes", 
como  si  tuviera  muchas,  sino  como  a  uno  solo,  "a  su  estirpe", 
qm  es  Cristo.  He  aquí  la  descendencia  en  que  se  bendice  a 
todos,  he  aquí  el  testamento  de  Dios;  escuchad:  El  testa- 
mento ratificado,  dice,  de  un  hombre,  nadie  puede  anularlo 
ni  enmendarlo.  ¿Por  qué  entonces  tratáis  vosotros  de  anu- 
lar el  testamento  de  Dios,  diciendo  que  ni  siquiera  ?e  cum- 
plió en  todos  los  pueblos  y  que  desapareció  de  entre  los 
pueblos  donde  se  hallaba  la  raza  de  Abraham?  ¿Por  qué  lo 
modificáis  diciendo  que  en  parte  alguna  permaneció  Cris- 
to como  heredero  sino  allí  donde  encontró  a  Donato  como 
coheredero?  No  queremos  inculpar  a  nadie -nostradnos 
algo  parecido  la  Ley,  en  los  Profetas,  en  los  Salmos,  en 
el  Evangelio,  ¿n  las  Epístolas  apostólicas;  mostrádnoslo  y 
creeremos.  Ya  veis  cómo  demostramos  nosotros  por  el  Gé- 
nesis y  el  Apóstol  que  todas  las  naciones  son  bendecidas 
en  la  descendencia  de  Abraham,  que  es  Cristo. 
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_  12.  Audife  hoc  idem  fe^arafintum  ad  Isaac  etlam  ñlivm 
Abrahae:  Facta  est  autem  fames  super  terram,  praeter  fa- 
mem  quae  ante  fMta  est  ín  tempore  Abrahae.  Abüt  iutem 
Isaac  ad  Abimelech  regem  philistinorum  in  Gerara,  et  ap- 
paruit  illi  Dominus,  et  dixit:  Noli  descenderé  in  Aegyptum, 
habita  autem  in  térra  quam  tibí  dixero,  et  habita  \n  térra 
hac,  et  ero  tecum,  et  benedicam  te.  Tibi  et  semini  tuo  dabo 
omnem  terram  hanc:  et  statuam  ius  iurandum  tecum,  quod 
iuravi  Abraham  patri  tuo:  et  ampliaba  semen  tuum  tan- 
quam  stellas  caeli;  et  dabo  tibi  et  semini  tuo  omnem  íjt- 
ram  hanc:  et  benedicentur  in  semine  tuo  omnes  gentes  ter- 
rae,  pro  his  quae  obaudivit  Abraham  pater  tuus  vocem 
meam,  et  servavit  praecepta  mea,  et  iustitias  meas,  et  le- 
gitima mea*.  Respóndete  ad  ista.  Semen  quippe  Abraham, 
hoc  idem  semen  et  Isaac,  quod  est  Christus.  Quomodo  enim 
venerit  Christus  ex  tribu  luda  in  carne  per  virgínem,  quis 
quoqup  modo  christianus  ignorat? 

13.  Audite  hoc  idem  testamentum  ad  lacob:  Et  exiit 
Jacob  a  puteo  iurationis,  et  profectus  est  in  Charram,  et 
devenit  in  locum,  et  dormivit  in  loco  ülo,  quoniam  solis  oc- 
casus  erat:  et  sumpsit  lapidem  ex  Japidibus  loci,  et  josuit 
ad  caput  stmm,  et  dormivit  in  loco  ülo.  Et  visum  vidit,  et 
ecce  scala  stabilita  super  terram,  cuius  caput  pertingebat 
ad  caelum,  et  angelí  Dei  ascendebant  et  descendébant  per 
ülam:  et  Dominus  incumbebat  super  íUam,  et  dixit:  Égo 
sum  Dominus  Deus  Ahraham,  patris  tui,  et  Deus  Isaac:  Noli 
timere:  terram  in  qua  tu  dormís  super  eam,  tibi  dabo  eam 
et  semini  tuo.  Et  erit  semen  tuum  sicut  arena  terrae,  et 
multiplicabitur  supra  mare,  et  in  africum,  et  in  aqu'ilonem, 
et  ad  orientem.  Et  benedicentur  in  te  omnes  tribus  terrae, 
et  in  semine  tuo.  Et  ecce  ego  sum  tecum  custodiens  te  in 
omni  via  quacumque  ibis,  et  reducam  te  in  terram  hanc: 
quia  non  te  derelinquam,  doñee  faciam  omnia  quae  tecum 
locutus  sum'.  Ecce  cui  promissioni  resistitis,  ecce  quam 
firmum  testamentum  irritum  facitis.  Dicit  Deus:  Non  te  de- 
relinquam,  doñee  faciam  omnia  quae  tecum  locutus  sum; 
et  vos  contradicitis,  dicentes  ut  vobis  potius  credamus  quid- 
quid  criminis  obiicitis  ignoto  et  ignaro  orbi  terrarum;  Deo 
autem  dicenti:  Non  reünqvMm  doñee  faciam,  non  credamus. 

14.  Legite  nobis  de  Scripturis  canonicis  eos  tradidisse 
divinos  códices,  quos  nominatim  accusatis.  Legite  tam  aper- 
ta,  quam  sunt  ista  quae  vobis  de  Gcnesi  legimus.  Non  a  vo- 
bis quaerimus  quid  lapis  ille  significet,  quem  laoob  «bi  ad 
caput  posuit  cum  dormiret;  quid  scaJa  stabilita  super  ter- 
ram cuius  caput  pertingebat^  ad  caeiunij^  quid  angeli 
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12.  Ved  cómo  se  confirmó  este  testamento  en  Isaac,  hijo 
de  Abraham :  Y  sobrevino  un  hambre  en  aquella  tierra,  más 
grande  que  la  que  había  habido  en  tiempo  de  Ab.aham. 
Marchó  Isaac  a  Gerara  de  los  filisteos,  al  rey  Abimilec,  y, 
apareciéndosele  el  Señor,  le  dijo:  No  ba^es  a  Egipto,  sino 
mora  en  la  tierra  que  te  voy  a  señalar,  habita  en  esta  tie- 
rra, y  estaré  contigo  y  te  bendeciré.  Porque  a  ti  y  a  tu  dea- 
cendencia  entregaré  toda  esta  tierra,  y  te  confirmaré  el 
juramento  que  hice  a  tu  padre,  y  multiplicaré  tu  descenden- 
cia como  las  estrellas  del  cielo,  y  te  daré  a  ti  y  a  tu  deseen^ 
denota  todo  esta  tierra,  y  bendeciré  en  tu  descendencia  a 
todos  los  pueblos  de  la  tierra  por  haber  escuchado  tu  pa- 
dre mi  palabra  y  haber  guardado  mis  mandatos,  mis  justi- 
cias y  mis  leyes.  Contestad  a  esto;  porque  la  descendencia 
de  Isaac  es  la  misma  que  la  de  Abraham,  esto  es,  Cristo, 
y  ¿qué  cristiano  ignoja  el  nacimiento  de  Cristo,  fegún  la 
carne,  de  la  tribu  de  Judá  por  medio  de  la  Virgen? 

13.  Escuchad  este  mismo  testamento  hecho  a  Jacob: 
Partió  Jacob  del  pozo  del  juramento  y  marchó  a  Charrán, 
y  llegó  a  un  lugar  donde  durmió,  pues  era  llcjada  la  puesta 
del  sol;  tomando  una  piedra,  la  colocó  debajo  de  su  cabeza 
y  durmió  allí.  Y  tuvo  un  sueño,  en  el  cual  vió  una  escala 
que,  fija  en  el  suelo,  llegaba  hasta  el  cielo,  y  por  ella  ba- 
jaban y  subían  los  ángeles  de  Dios;  él  Señor  estaba  senta- 
do sobre  ella,  y  dijo:  Yo  soy  el  Señor  Dios  de  Abraham,  tu 
padre,  y  de  Isaac;  no  temas:  a  ti  y  a  tu  descendencia  daré 
la  tierra  en  que  duermes.  Tu  descendencia  será  como  la 
arena  de  la  tierra;  la  multiplicaré  más  que  el  mar,  y  se  ex- 
tenderá por  el  ábrego,  el  aquilón  y  el  oriente.  En  fi  y  en 
tu  descendencia  serán  bendecidas  todas  las  tribus  de  la  tie- 
rra. Y  he  aquí  que  yo  estaré  configo  y  te  guardaré  en  tits 
caminos,  y  te  volveré  a  traer  a  esta  tierra:  no  te  abando- 
naré hasta  que  cumpla  cuanto  te  he  prometido.  Ved  la  pro- 
mesa a  la  que  os  oponéis,  ved  el  testamento  que  tratáis 
de  anular.  Dice  Dios:  No  te  abandonaré  hasta  que  cumpla 
cuanto  te  he  prometido;  y  contradecis  vosotros,  exhortán- 
donos a  que  creamos  el  crimen  que  atribuís  al  universo, 
ignorante  de  él,  y  que  no  creamos  a  Dios  al  decirnos:  No 
te  abandonaré  hasta  que  cumpla  cuanto  te  he  prometido. 

14.  £)emostradnos  vosotros  por  las  Escrituras  canóni- 
cas que  aquellos  a  quienes  nominalmente  acusáis  han  entre- 
gado los  divinos  libros.  Presentad  testimonios  tan  claros 
como  los  que  acabo  de  citar  del  Génesis,  No  os  pregunto  por 
el  significado  de  la  piedra  que  Jacob  puso  bajo  su  cabeza 
para  dormir,  ni  por  el  de  la  escala  fijada  en  la  tierra,  cuya 
parte  superior  tocaba  al  cielo;  ni  por  el  ^  los  ángeles  de 
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ascendentes  et  descendentes  peí  illam.  Requirant  ista  pru 
dentiores  aitftue  doctiores,  et  in  populo  pacato  eloquantur, 
ubi  non  obstrepat  improba  contradictio,  de  obscuritate  Sa- 
cramenti  et  aenigmate  lectionis  amans  imprtide^i'^íam  suam. 
Non  desunt  corda  ñdeUum,  quae  comxaemorel  J^omimis  es 
Evangelio,  ubi  ait,  cum  vidisset  israelitam  in  quo  dolus  non 
erat,  quia  lacob  qui  lias  vidit  scalas,  ipse  díctus  est  Israel « : 
non  desunt  ergo  quoSAinde  ipse  commemoret  Dominus:  ibi 
quippe  ait:  Videbitis  /aelum  apertum,  et  angelas  Dei  as- 
cendentes et  descendente»  super  jilvam  ftowíMis',  idcst,  su- 
per  semen  Abrahae,  in  quo  bfinedicuntur  onuies  srentes.  Sed 
liaec  non  inculco  recusantibus.  Ecce  quod  audite:  Erit  se- 
men tuum  sicut  arena  terrae,  et  multipHcabitur  supr<t  mare 
et  in  africum,  et  in  arqui[on6m,¡  et  in  orientem;  et  benedi- 
centur  in  te  omnes  iñbus  terrae,  et  in  semi«e  iuo  ^.  Date 
mihi  hanc  Ecclesiam,  si  apud  íos  est:  ostendite  vos  com- 
munícare  OxUníbus  gentibus,  quas  iam  videmus  in  üoc  se- 
mine benedici.  Date  hanc,  aut,  furore  deposito,  accipite, 
non  3  me,  sed  ab  illo  ipso  in  quo  benedicuntur  omnes  gen- 
tes. Et  de  primo  Legis  libro  commemorasse  suffeeerit:  plu- 
ra  innotescent  sine  impla  contentione  et  cum  pia  dilectione 
legentibua. 
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Dios  que  subían  y  bajaban  por  la  misma.  Quédese  estC(,  para 
personas  más  prudentes  y  más  sabias,  que  puedan  diluci' 
darlo  en  un  pueblo  tranquilo,  donde  no  reine  el  barullo  de 
la  contradicción  inicua,  que  gusta  escudar  su  osadía  con  la 
obscuridad  del  misterio  o  il  enigma  de  la  lectura.  Elxisten 
aún  corazones  fieles,  qne  recordó  el  Señor  en  el  lilvangelio, 
cuando,  al  ver  un  israelita  sin  malicia,  dijo  que  Jacob,  que 
había  visto  esta  escala,  había  sido  llamado  Israel ;  no  faltan 
aún,  pues  los  recuerda  el  Señor  al  decir  alli  mismo:  Veréis 
los  cielos  abiertos  y  los  ángeles  de  Dios  que  suben  y  bajan 
sobre  el  Hijo  del  hombre,  esto  es,  sobre  la  descendencia  de 
Abraham,  en  quien  son  bendecidas  todas  las  gentes.  Mas  no 
quiero  hacer  hincapié  en  esto  que  rechazáis.  He  aquí  más 
bien  lo  que  habéis  de  escuchar:  Será  tu  descendencia  como 
las  arenas  de  Zo-  tierra,  y  se  nvultiplicará  más  que  el  mar, 
fiacict  el  ábrego,  el  aquilón  y  el  oriente;  en  ti  y  en  tu  deseen' 
dencia  serán  bendecidas  todas  las  tribus  de  la  tierra.  Pre- 
sentadme esta  Iglesia,  si  existe  entre  vosotros;  mostrad- 
me  que  os  halláis  en  la  comunión  de  todas  las  gentes,  que 
vemos  alcanzar  su  bendición  en  esta  descendencia.  Presen- 
tádmela, o  más  bien,  deponed  vuestra  insania  y  recibidla, 
no  de  mí  precisamente,  sino  de  aquel  que  ha  bendecido  a 
todas  las  gentes.  Bastará  esto  por  lo  que  se  reñere  al  libro 
primero  de  la  Ley;  otras  muchas  cosas  podrá  conocer  el 
piadoso  y  amante  lector  si  procede  libre  de  toda  impía  emu- 
lación. 


CAPüT  vn 


TSx  Pbophetis 

15.  Quid  in  Prophetis,  quani  multa  et  quam  manifesta 
sunt  testimonia  Ecclesiae  per  omnes  gentes  toto  tcrrarum 
orbe  diffusac?  Unde  pauca  cominemorabo,  plura  relinquens 
otio  diligentiae  cum  Dei  timore  legentibus.  Accipiamus  per 
os  Isaiae  sancti  divina  responsa,  et  eius  ora  tanquam  bei 
oracula  3ciscitemur.  Sileant  bumanoium  contentionum  ani- 
mosa et  perniciosa  certamina:  inclincmus  aurem  verho  Dei. 
Dicat  Isaías  ubi  Ecclesiam  sanctam,  Deo  revelante,  prae- 
videril,  ut  in  verbis  futura  dicentis  iam  nunc  praesentia 
videamus.  Repleta  est,  inquit,  universa  térra  ut  cognoscat 


"  Gen.  2is,  la. 
'  loan  j,  5í. 
•  G«n  48,  lí- 


CAPÍTULO  VII 


BKMOsrnAcióN  de  la  verdadera  Iglesia  por  los  Profetas 

15.  Muchos  y  evidentes  testimonios  se  hallan  conte- 
nidos en  los  Profetas  sobre  la  difusión  de  la  verdadera  igle- 
sia entre  todas  las  gentes  del  universo  entero.  Por  lo  cual 
me  ceñiré  a  recordar  algunos  solamente,  dejando  la  maj-or 
parte  al  ocio  y  diligencia  de  los  piadosos  lectores.  Escuche- 
mos las  divinas  respuestas  por  boca  del  santo  Isaías,  e  in- 
vestiguemos sus  palabras  como  palabras  de  Dios.  Enmudez- 
can la  animosidad  y  íunesta  enemiga  de  las  contiendas  ha- 
manas;  prestemos  oído  a  la  palabra  de  Dios.  Díganos  el 
profeta  Isaías  dónde  está  la  Iglesia  santa  que  el  Stñor  le 
ha  revelado,  a  fin  de  que  veamos  ahora  la  realidad  de  lo  que 
anunciaron  las  palabras  del  profeta:  El  mundo  entero,  dice, 
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Doimaum,  ut  aqiia  multa  operiat  mare.  Et  erit  in  iUa  die 
radix  lesse,  et  qui  exsurget  principium  habere  m  nationes, 
in  eum  gentes  sperabunt  Radieem  lesse  Christum  esse  ex 
semine  David  secundum  carnem  natum  nullus  quoquo  modo 
christianus  ignorat :  et  si  contentiosus  est,  cum  Apostólo  con- 
tendáis, 4ui  hoe  testimonio  in  litteris  suis  utitur Item  dicit : 
Germinahit  et  florescet  Israel,  et  replehitur  orhis  terrarum 
fructu  eius Israel  nempe  Mus  f uit  Isaac,  nepos  Abraham  * 
cui  promissum  est  quod  in  semine  eius  benedicerentur  omnes 
gentes:  quod  semen  Christum  interpretatur  Apostolus.  <7enit 
autem  Christus  ex  semine  Abraham  per  Isaac  et  per  Israel, 
et  deinceps,  sicut  generaüones  ad  ortum  Christi  pertinentes 
evangelista  contexit'.  Qui  ergo  vult  contra  disputare,  con- 
tradicat  Evangelio,  neget  ex  semine  Israel  venisse  Christum, 
ut  possit  negare  quod  Isaias  dicit:  Germinábit  et  florescet 
Israel,  et  replebitur  orbis  terrarum  fructu  eius.  Item  dicit: 
Ego  Deus  primus,  et  in  Ms  quae  advenient  ego  sum.  Viderunt 
gentes,  et  timuerunt  fines  terrae  °.  Hoc  est  quod  alibi  Scrip- 
tura  dicit:  Primus  et  novissimus ut  sit  A  et  2,  quae  sunt 
litterae  in  signo  Christi  ómnibus  notae.  Pro  eo  enim  quod 
ibi  est  novissimus,  hic  positum  est  et  in  his  quae  advenient 
ego  sum.  Huic  ergo  manifestationi  contradicimt,  qui  nolunt 
credere,  immo  qui  nolunt  iam  videre  compleri  quod  sequitur: 
Viderunt  gentes,  et  timuerunt  fines  terrae.  Item  paulo  post: 
Iam  puier  meus,  suscipiam  ülum;  Israel  électus,  suscepit  eum 
anima  mea.  Dedi  Spiritum  meum  in  illum:  iudicium  gentibua 
proferet.  Non  clamabit,  ñeque  cessabit,  ñeque  avdietur  foris 
vox  eius.  Arundinem  quassatam  non  confringet,  et  linum 
fumigans  non  extinguet,  sed  cum  veritate  proferet  iudicium. 
Refulgehit,  et  non  confringetur,  doñee  ponat  in  térra  iudi- 
cium: et  in  nomine  eius  gentes  sperabunt  K  Hoc  testimonium 
de  Ohristo  intelligendum,  et  in  Evangelium  positum  est.  Qui 
audet,  contradicat;  qui  autem  non  audet,  speret  in  eum  cum 
gentibus,  et  ab  unitate  gentium  in  eum  sperantium  non  rt- 
cedat;  aut  si  recesserat,  redeat,  ne  pereat. 

16.  Item  dicit  Isaias:  Et  nunc  sic  dicit  Dominus:  Qui 
finxit  me  in  útero  servum  sibi:  ut  congregem  lacób  et  Israel 
ad  eum,  appropinqudbo  íUum,  et  honorabor  coram  Domino, 
et  Deus  meus  erit  mihi  virtus:  et  dixit  mihi:  Máximum  tibi 
erit  hoc,  vocari  te  puerum  meum,  ut  constituas  tribus  Jacob, 
et  prolem  Israel  convertas.  Et  posui  te  in  testamentum  gene- 
ris  in  lucem  gentium,  ut  sis  sdlus  usaue  ad  fines  terrae 


'  Is.  II,  9-10.  '  Rom    15,  12. 

^  Is.  37,  6.  '  Gen    32,  18. 

°  M.!tth    I.  "  Is  41,  ) 

'  h\KK     8  3,    13.  '  Is.    42,  1-4. 
•  Is    4Q.  5. 
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ha  sido  lleno  del  conocimiento  del  Señor,  como  lo  es  el  mar 
del  agua  que  lo  llena.  Y  entonces  aparecerá  la  raíz  de  Jesé, 
y  todas  Tas  gentes  esperarán  en  el  que  se  ha  levantado  como 
principe  <le  todos  los  pueblos.  Ningún  cristianó. .--por  igno- 
rante que  sea,  desconoce  que  Cristo  es  la  raíz  de  Jesé,  na- 
cido según  la  carne;  y  si  es  un  tanto  disputador,  discútalo 
con  el  Apóstol,  que  usa  este  testimonio  en  sus  cartas.  Dice 
también  Isaías:  Germinará  y  florecerá  Israel,  y  su  fruto 
llenará  toda  la  tierra.  Sabemos  que  este  Israel  fué  hijo  de 
Isaac,  nieto  de  Abraham,  a  quien  se  prometió  que  en  su  des- 
cendencia sería  bendecida  toda  la  tierra ;  y  ésta  es  la  descen- 
dencia que  interpreta  el  Apóstol  de  Cristo.  El  cual  procede 
de  Abraham  por  Isaac  y  Jacob  y  demás  generaciones  que 
nos  narra  el  evangelista  hasta  el  nacimiento  de  Cristo.  Si 
alguien  osa  oponer  algo,  niegue  el  Evangelio,  niegue  que 
Cristo  procede  de  la  estirpe  de  Jacob,  y  podrá  negar  lo  que 
dice  Isaías:  Germinará  y  florecerá  Israel,  y  su,  fruto  ZZeMará 
toda  la  tierra;  y  en  otro  lugar:  Yo  aoy  Dios  y  el  primero, 
y  permaneceré  en  lo  que  está  por  venir.  Lo  vieron  '-as  gen- 
tes  y  temiblaron  los  Umitas  del  orbe.  jBsto  mismo  es  lo  que 
afirma  en  otro  lugar  la  EIscritura:  El  primero  y  el  último, 
o  lo  que  es  igual,  el  A  y  2,  letras  que,  como  sabemos,  se  apli- 
can a  Cristo.  En  lugar  de  aquel  novísimus  está  aquí  perma- 
neceré en  lo  que  está  por  venir.  Se  oponen,  pues,  a  esta  de- 
claración los  que  no  quieren  creer;  más  aún,  los  que  no 
quieren  ver  que  se  está  ya  cumpliendo  lo  que  sigue:  Lo  vie- 
ron las  gentes  y  temblaron  los  límites  del  orbe.  Y  aun  un 
poco  después:  He  aqui  mi  servidor,  yo  le  sostendré;  Israel 
es  mi  elegido,  mi  mano  lo  ha  sostenido.  Le  he  infundido 
mi  espíritu;  él  juzgará  a  las  naciones.  No  dará  ahora  voces 
y  luego  cesará;  su  voz  no  resonará  al  exterior.  No  acabará 
de  romper  la  caña  cascada  ni  apagará  la  mecha  encendida, 
mas  juzgará  con  rectitud.  Brillará  y  no  se  doblegará  hasta 
implantar  la  justicia  en  la  tierra,  y  las  gentes  esperarán 
en  él.  Es  evidente  que  todo  este  testimonio  se  refiere  a.  Cris- 
to, y  se  halla  en  el  Evangelio.  Quien  tenga  audacia,  que  lo 
contradiga;  y  el  que  no  ose  hacerlo,  espere  en  El  con  las 
gentes,  y  no  se  separe  de  la  unidad  de  las  naciones  que  es- 
peran en  M;  y  si  se  ha  apartado,  tome  a  ella  para  no  pe- 
recer. 

16.  Dice  también  Isaías:  AH  habla  él  Señor,  que  me  ha 
formado  desde  el  vientre  materno  para  ser  su  siervo,  a  fin 
de  atraerle  a  Jacob  y  a  Israel;  a  El  me  acercaré,  y  seré  hon- 
rado en  su  presencia,  y  mi  Dios  será  mA  fuerza;  he  aquí  lo 
que  me  dijo:  Será  tu  mayor  gloria  ser  Uamado  mi  esclavo, 
para  establecer  las  tribus  de  Jacob  y  convertir  la  descen- 
dencia de  Israel.  Te  he  puesto  como  testamento  de  mi  raza, 
para  que  seas  la  luz  de  los  gentiles  y  su  salvación  hasta  los 
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Et  paulo  post:  Sic  dicit,  inquit,  Dominm  Israel:  Tempore 
aptissimo  exaudivi  te,  et  in  die  salutis  adiuvi  te,  Certe  ista 
verba  curo  commemorasset  apostolus  Paulus,  non  nisi  in. 
christianis  %jstendit  impleri.  Connexuit  eniim  dicens:  Ecce 
nunc  tempus  acceptabüe,  ecce  nunc  dies  salutis  Audiamus 
ergo  quid  Isaias  adiungat:  Dedi  te,  inquit,  in  testamentum 
gentium,  ut  Íncolas  terram,  et  possideas  haereditatem  de- 
serti.  Et  interpositis  deinde  conneetit,  et  dicit:  Ecce  isti  a 
longinquo  venient;  hi  autem  ah  aquüone  et  mari;  alii  autem 
ex  térra  persarum.  Exulta,  caélum,  et  in  laetitia  esto,  térra; 
emittant  montes  iucunditatem,  quoniam  misertus  est  Deus- 
populi  sui,  et  humües  populi  sui  cillocutus  est.  Dioñt  autem 
Sion:  Dereliquit  me  Dominus,  et  Deus  óblitm  est  mei.  Nun- 
quid  capiet  oblivio  mulierem  filii  sui,  vél  potest  fieri  ut  non 
misereatur  fetus  uteri  sui?  Nunc  ecce  et  si  ükm  oMivio 
habebit,  me  tamen  tui  nidio  modo  obíivio  capiet,  dioit  Do- 
minus. Ecce  super  manus  meas  descripsi  tuos  muros,  in 
conspectu  etiam  meo  es  in  perpetuum,  et  brevi  aedificaheris 
ah  his  a  quibus  eversa  es  Cum  igitur  per  apostolicam 
vocem  non  sinamur  hoc  de  populo  Israel,  sed  de  ehristiano- 
rum  intelligere,  quid  intellecturi  sumus  in  eo  quod  ait  hoc 
loco  Isaias :  Et  brevi  aedificaheris  ab  his  a  quibus  eversa  es, 
nisi  reges  terrae  qui  primum  persequebantur  Ecolesiam,  post 
adiuturos  eam  tanto  ainte  praedictum?  Sed  quia  multi  eorura. 
in  suis  iniquitatibus  morituri  erant,  adiungit  et  dicit:  Et  qui 
desolaverunt  te,  discedent  a  te.  Deinde  quia  omnes  gentes 
adiungerentur  Écclesiae,  sequitur  et  dicit:  Circumspice  ubi- 
que  oculis  tuis,  et  vide  universo.  Vivo  ego,  dicit  Dominus: 
omnes  hos  indues  te,  et  dispones  eos  ut  ornamentum  novae 
nuptae:  quoniam  quae  deserta  fuerunt  in  te,  et  corrupta  et . 
delapsa,  nunc  in  máxima  artura  erunt  per  eos  qui  commo- 
rantur  istic:  longe  a  te  efficiantur,  qui  te  transvordbant.  Di- 
cent enim  in  aures  tua^  füii  tui  quos  amiseras:  Angustia 
nobis  est  in  isto  loco,  facUo  itaque  nobis  etiam  nunc  locum 
in  quo  commoremur.  Tu  vero  dices  in  corde  tuo:  Quis  gene- 
ravit  mihi  istos,  cum  sciam  esse  íwe  sine  füiis  et  viduam9 
Quis  ergo  istos  educavit  mUii?  Ego  enim  derelicta  fui  sola, 
hi  autem  mihi  ubi  erant?  Sic  dicit  Dominus:  Ecce  tollam  in 
nationes  manus  meas,  et  in  Ínsulas  signum  meum,  et  addu- 
cam  filias  tuos  in  sinu,  filias  etiam  tuas  super  humeros  por- 
tabunt:  et  erunt  reges  educatores  vestri;  qvMe  autem  prin- 
cipales sunt,  nutrices  vestrate;  super  terram  inclinantes  fa- 
ciem  deprecabuntur  te,  et  vestigia  pedum  tuorum  elinguent; 
et  scies  quoniam  ego  Dominus,  nec  erubesces      Et  paulo 


2  Cor  6,  2  :  Is  40,  6. 
"  Ibid  12. 
"  Ibid  18. 
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confines  del  mundo.  Y  un  poco  después  añade :  Esto  dice  el 
Señor  de  Israel:  En  él  tiempo  más  oportuno  te  he  escucha- 
do, y  te  presté  mi  ayuda  en  el  dia  de  la  salvación'  AI  citar 
estas  palabras,  el  Apóstol  demuestra,  ciertamente,  que  sólo 
entre  los  cristianos  tienen  su  perfecto  cumplimiento,  pues 
las  corroboró  con  las  siguientes:  He  aqui  el  tiempo  acepta- 
ble, he  aqui  el  día  de  la  salvación.  Escuchemos,  pues,  lo  que 
agrega  Isaías:  Te  he  puesto  como  testamento  de  las  gen- 
tes, para  que  habites  la  tierra  y  obtengas  el  desierto  como 
herencia;  e  interrumpiendo  un  poco  el  sentido,  toma  a  lo 
mismo  y  añade:  He  aqiíí  los  que  vienen  de  lejos:  uno"!  del 
aquilón  y  dsl  mar  y  otros  del  pais  de  los  persas.  Saltad  de 
gozo,  ¡oh  cielos!,  <y  regocíjate,  ¡oh  tierra!;  lanisad  gritos 
de  júbilo,  ¡oh  montes!,  porque  el  Señor  se  ha  compadecido 
de  su  pueblo  y  ha  hablado  a  los  humildes  de  su  pueblo. 
Y,  sin  embargo,  dijo  Sión:  Abandonóme  el  Señor,  y  olvidó- 
se Dios  de  mi.  ¿Puede  acaso  olvidarse  de  su  hijo  la  mujer 
o  no  tener  compasión  del  fruto  de  sus  entrañas?  Pues,  aun- 
que ella  se  olvidara,  no  me  olvidaré  yo  de  ti,  di^e  el  Señor, 
He  aquí  que  mis  manos  delinearon  tus  murallas,  y  estás  en 
mi  presencia  para  siempre,  y  en  breve  los  mismos  que  te 
derrocaron  te  reconstruirán.  Ahora  bien,  como  la  palabra 
del  Apóstol  no  nos  permita  entender  esto  del  pueblo  judío, 
sino  del  cristiano,  ¿qué  hemos  de  entender  en  aquello  de 
Isaías  en  breve  los  mismos  que  te  derrocaron  te  reconstrui- 
rán, sino  que  los  reyes  de  la  tierra,  que  persiguieron  a  la 
Iglesia  al  principio,  la  ajmdarán  después  otro  tanto''  Mas, 
en  vista  de  que  muchos  de  ellos  habían  de  morir  en  sus  ini- 
quidades, añade:  Y  los  que  te  asolaron  no  tendrán  parte 
contigo.  Luego,  para  demostrar  que  todas  las  gentes  llega- 
rán a  unirse  a  la  Iglesia,  prosigue  diciendo:  Tiende  los  ojos 
en  tu  derredor  y  contempla  el  universo.  Por  mi  vida,  dice 
el  Señor,  que  todos  ellos  serán  como  tu  vestido,  y  te  los 
vestirás  como  ornamento  de  desposada;  porque  tus  lugares 
desiertos,  violados  y  arruinados,  apenas  serán  capaces  para 
los  que  moren  contigo;  y  serán  apartados  de  ti  los  que  te 
devoraban.  Y  gritarán  en  tus  oídos  los  hijos  que  habías  per- 
dido: No  cabemos  en  este  lugar,  danos  ahora  espacio  en 
que  morar.  Mas  tú  pensarás  para  tus  adentros:  ¿Quién  me 
engendró  estos  hijos,  si  yo  sé  que  era  viuda  y  no  los  tenía? 
¿Quién  me  los  ha  educado?  Pues  yo  me  había  quedado  sola, 
¿dónde  estaban  éstos?  Esto  dice  el  Señor:  Jjcvantaré  mis 
manos  contra  las  gentes,  y  mi  estandarte  contra  las  islas, 
y  te  traeré  tus  hijos  en  mi  seno  y  a  tus  hijas  las  llevarán 
sobre  los  hombros,  y  miestros  educadores  serán  los  reyes, 
y  las  mujeres  principales,  vuestras  nodrizas;  te  suplicarán 
rostro  en  tierra,  y  besarán  las  huellas  de  tus  pies;  recono- 
cerás entonces  que  yo  soy  el  Señor,  y  no  tendrás  de  qué 
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post  adiungit,  et  dicit:  Audite  me,  aitdite,  popule  rneus,  re- 
ges quoque,  intendite  miM;  quopiam  Zea?  a  me  prodiet,  et 
iudicium  meum  in  ZMoew  gentibuS.  Appropinqjmt  mature  »«»• 
iitia  mea,  et  salutare  m^m  proficisoetur,  et  in  bracMo  mea 
gentes  salvanfur".  De  hoc  bradiío  Seriptiiras  apostolioaa 
oonsulamus.  Cum  enim  apostolus  Paulus  de  iudaeonm  infi- 
delitate  eiusdem  prophetae  testimonium  posuisset,  quod  eia 
Christus  non  fuerít  revelatus,  hoc  posuit:  Quis  credidit  aw- 
ditui  nostro,  et  bracMum  Domim  cm  revelatum  est Deindé 
in  consequentibus  adiungit  Isaias  et  dicit:  Erwmpant  laetitia 
simul  deserta  lerusalem,  guoniam  misertus  est  evus,  et  erml 
lerusalem,  et  patefaciet  DomAnus  brucMum  auwn  sanctum  tn 
conspectu  univeraarum  genUum,  et  videbunt  otnnea  nationea 
usque  ad  ultima  terrae  sc^uitem  guae  a  Deo  est Quis  tam 
surdus,  quis  tam  demens,  quis  tam  mente  caecus,  ut  bis  tam 
evidentibus  testimoniis  dbloquatur? 

17.  Sed  ad  manifestiora  veniamus.  Oerte  sacratissimas 
nuptias  in  Seripturis  novimus;  sponsum  et  ^lonsam,  Ohris- 
tum  et  Ecclesiam.  Utrumgue  describit  Isaias,  ne  forte  in  eo* 
rum  aliquo  erremus,  quod  cui  acciderit,  utrumque  amittl'b 
Quia  de  hoc  connubio  in  sacramento  dictimi  est,  sicut  testa» 
tur  Apostolus :  Erunt  dúo  vn  carne  una  Sic  ergo  prior  ips« 
describitur:  post  multa  quae  de  illo  ita  dicit  Isaias,  ut  et 
ipsi  ohmutescant  iudaei;  ne  longum  sit  onmia  memorare, 
hoc  paululum  advertite.  Et  peccata,  inquit,  eorwm  ipse  por' 
tabit;  ideo  haereditate  possidebit  multos,  et  forñv/in  partietur 
spolia,  propter  qiiod  tradita  est  in  mortem  anima  eius,  et 
Ínter  iniquos  deputatiís  est,  et  ipse  peccata  mvltorum  sus- 
tinuit,  et  propter  iniquitates  nostro^  tradiiv^  esí".  Haec 
de  Domino  nostro  lesu  Christo  tanto  ante  praedicta  et  pro- 
phetata  fatemini.  Hic  ergo  sponsus  ut  quid  traditus  est  ad 
mortem,  ut  quid  inter  iniquos  deputatus  est  tanta  humi- 
litate  celsitudinis  suae?  Quid  egit,  quid  acquisivit?  Quis  ita 
surdus  est,  ut  haec  non  audiat?  quis  ita  obtusus,  ut  non 
intelligat?  quis  ita  caecus,  ut  non  videat?  Ideo,  inquit,  ipse 
haereditate  possidebit  mxdtoa,  et  fortium  partietur  spolia, 
propter  quod  tradita  est  in  moríem  animo  eiua,  et  inter 
iniquos  deputatus  est.  Quid  est,  haeretici,  quod  de  paucitar 
te  gloriamini,  si  propterea  Dominus  lesus  Cíhristus  traditua 
est  ad  mortem,  ut  haereditate  multos  possideret?i  Eit  qui 


Is.  51,  4- 
"  Rom   10,  16;  Is.  53,  li 
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avergonzarte.  Y  añade  un  poco  después:  Escúchame,  escú- 
chame, pueltlo  mió,  y  vosotros,  reyes,  prestadme  también 
atención;  porque  yo  voy  a  dar  la  ley,  y  mi  justicia  servirá 
de  luz  a  los  gentiles.  Está  a  punto  ya  de  madurar  mi  justi- 
cia, mi  saZud  va  a  salir;  en  mi  brazo  alcanzarán  su  salva- 
ción las  gentes.  Preguntemos  a  las  sagradas  Escrituras  quién 
es  este  brazo.  Porque  al  aducir  el  apóstol  San  Pablo  el  tes- 
timonio del  mismo  profeta  sobre  la  infidelidad  de  los  judíos, 
a  causa  de  la  cual  no  se  les  reveló  Cristo,  copia  el  siguien- 
te: ¿Quién  ha  dado  crédito  a  lo  que  oyó  de  nosotros,  y  a 
quién  se  reveló  el  brazo  del  Señor?  Pasadas  unas  líneas,  ana- 
de  Isaías:  Rompan  en  júbüo  a  la  vez  todos  los  desiertos  de 
Jerusálén,  porque  se  ha  compadecido  ele  ella  el  Señor  y  U' 
ha  libertad^},  y  El  rmstrará  su  santo  brazo  a  la  vista  de  to- 
das kís  gentes,  y  verán  todas  las  naciones,  hasta  los  con- 
fines de  la  tierra,  la  salud  que  procede  de  Dios.  ¿Hay  al- 
guien tan  sordo,  tan  loco,  de  mente  tan  obtusa  que  pueda 
contradecir  testimonios  tan  evidentes? 

17.   Pero  |>asemos  a  testimonios  más  claros  aún.  Las 
sagradas  Escrituras  nos  informan  de  las  sagradas  nupcias; 
conocemos  por  ellas  al  esposo  y  a  la  esposa,  a  Cristo  y  a 
la  Iglesia.  Ambas  cosas  nos  describe  Isaias,  a  fin  de  que 
no  desvariemos  en  ninguna  de  ellas,  pues  perderíamos  las 
dos.  En  efecto,  de  este  matrimonio  se  dijo  misteriosamente, 
como  atestigua  el  Apóstol:  Serán  dos  en  una  sola  carne. 
Tal  es  la  primera  pintura  que  nos  hace  de  Cristo,  después 
de  otras  muchas  cosas  que  en  tal  forma  nos  predica  de  El 
Isaías,  que  no  les  queda  a  los  judíos  sino  enmudecer;  y  para 
DO  hacerme  pesado,  notad  solamente  lo  poco  que  sigue.  El 
mismo,  dice,  echará  sobre  si  los  pecados  de  ellos;  por  eso 
tendrá  a  muchos  por  herencia,  y  distribmrá  él  botín  de  los 
fuertes,  por  haber  sido  entregado  a  la  muerte,  y  haber  sido 
reputado  entre  los  inicuos,  y  haber  cargado  con  los  peca- 
das de  muchos,  y  haber  sido  entregado  por  nuestras  iniqui- 
dades. Confesad  forzosamente  que  de  Jesucristo,  Señor  nues- 
tro, es  de  quien  se  anunció  con  tanta  antelación  todo  esto. 
Mas  ¿cuál  es  la  causa  por  que  fué  entregado  a  la  muerte 
este  esposo  y  i>or  qué  la  profunda  htunildad  de  su  excelen- 
cia le  ocasionó  el  ser  incluido  entre  los  inicuos?  ¿Qué  ha- 
bía hecho?  ¿Qué  habia  adquirido?  ¿BDay  alguien  tan  sordo 
que  no  oiga  estas  cosas,  tan  romo  que  no  las  entienda,  tan 
ciego  que  no  las  vea?  Por  eso,  dice,  tendrá  a  muchos  por 
herencUi  y  distribuirá  él  boHn  de  los  fiwrtes,  por  haber  sido 
entregado  a  la  muerte  y  haber  sido  reputado  entre  los  ini- 
cuas. ¿Por  qué  os  vanagloriáis,  ^oh  herejes!,  de  ser  tan  po- 
cos, si  precisamente  nuestro  Señor  Jesucristo  se  entregó  a 
la  muerte  para  adquirir  a  muchos  en  herencia?  Y  para  sa- 
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Bunt  hi  multi,  vel  quam  late  occupant  terram;  quae  eequw 
tur  audiamus. 


18.  Praenuntiato  sponso  et  expresso,  procedat  et  sponsa 
in  verbis  Isaiae:  legamus  eam  in  veritate  paginarum  sancta- 
rum,  et  aignoscamus  in  orbe  terrarum.  Hoc  testimonium  de 
sancta  Ecclesia  predictum  etiam  Paulos  apostolus  posuit^». 
Non  est  quo  fugiat  contentiosa  tergiversatio  haereticomm, 
Laetare,  inquit,  sterilis,  quae  non  parís,  erum-pe  et  exclama 
quae  non  parturis;  quoniam  multi  filü  desertae  m^igis,  quam 
eius  quae  hábet  virum  Ubi  est,  inquam,  quod  de  paucitate 
gloriamini  ?  Nonne  isti  sunt  multi,  de  quibus  pajulo  ante  dic- 
tum  est:  Ideo  ipse  Tiaer edítate  possidebit  multas?  Nam  quae 
est  haereditas  eius,  nisí  Ecclesia  eius?  multi,  inquit,  fUii 
desertae  magis,  quam  eius  quae  habet  mrum.  Synagogam  sci- 
licet  iudaeorum  volens  intelligi  virum  habentem,  quoniam  ac- 
ceperat  legem.  Hinc  iam  potest  diiudicari  quod  dicimus.  Com- 
parent  isti  multitudinem  suam  in  Afris  vel  Africa  constitu- 
tam,  cum  multitudine  iudaeorum  per  omnes  térras  quacum- 
que  dispersi  sunt,  et  videant  quam  sint  in  illorum  compara- 
tione  paucissimi.  Quomodo  ergo  de  se  dictum  assignabunt: 
Mtüti  füii  desertae  magis,  quam  eius  quae  habet  virum  f  Rur- 
sus  comparent  multitudinem  christíamorum  per  omnes  gentes, 
quibus  non  communicant,  et  vidoant  quam  pauci  sin»-  in  com- 
paratione  omnes  iudaei;  et  tándem  aliquando  intelligant  in 
Ecclesia  catholica  toto  orbe  diffusa,  istam  proplietiam  esse 
completara :  Multi  filii  desertae  magis,  quam  eius  quae  hábet 
virum.  Sed  cui  habenti  virum  haec  deserta  praelata  fuerit 
in  multitudine  filiorum,  sit  obscura,  sit  in  aenigmate:  hanc 
tamen  esse  Ecclesiam  Christi,  de  qua  dictum  est:  Multi  filü 
desertae  magis,  quam  eius  quae  habet  virum,  quisquís  con- 
tradicit,  non  mini,  sed  Apostólo  contradicit. 


19.  Unde  autem  multes  filios  esset  habitura,  consequen- 
ter  adiungit,  et  ait:  Diaoit  enim  Dominrn:  B'üati,  locum  ta- 
hernactüi  tui  et  aularum  tuarum:  fige,  noli  parcere,  longos 
fac  funículos  tuos,  et  polos  tuos  confirma,  adhuc  in  dextram 
et  in  sinistram  enriende:  et  semen  tuum  gentes  possidebit,  et 
civitates  desertas  inhahitabis.  Ne  timeas,  quoniam  praevale- 
bis,  ñeque  ignominiae  viduitatis  tuae  non  eris  memor;  quo- 
niam ego  Dominus  qui  fació  te,  Dominus  nomen  illi,  et  qui 
liberavit  te,  Deus  Isxgfil  universae  terrae  vocab^ur-".  Ecce 


"  Is.  54.  I. 
"  Is.  54,  í. 


7,  19 


DE  Li.  UMB-iD  DE  L\  IGLESIA 


681 


ber  cuántos  son  y  por  cuántas  tiaras  se  extienden,  escu- 
chemos lo  que  sigue. 

18.    Anunciado  y  esclarecido  lo  referente  al  esposo,  sal- 
ga a  relucir  la  esposa  en  las  palabras  de  Isaías;  veámosla 
en  la  verdad  de  las  páginas  santas,  para  reconocerla  en  el 
orbe  de  la  tierra.  También  es  San  Pablo  el  que  aplicó  a  la 
santa  Iglesia  el  citado  testimonio.  No  tiene  a  qué  agarrar- 
se la  obstinada  tergiversación  de  los  herejes.  Alégrate,  ¡oh 
estéril!,  dice,  aunque  no  das  a  luz;  salta  y  grita  aunque  no 
sientas  dolores  de  parto;  porque  he  aquí  que  Jos  hijos  de 
ía  abandonada  serán  más  numerosos  que  los  de  la  mujer 
cacada.  ¿Por  qué,  pues,  repito,  os  gloriáis  de  ser  tan  pocos? 
¿No  es  esta  multitud  de  la  que  no  ha  mucho  se  dijo:  Por 
eso  él  tendrá  a  muchos  en  herencia?  Y  ¿cuál  es  su  herencia 
sino  su  Iglesia?  Los  hijos  de  la  abandonada  serán  más  nu- 
merosos que  los  de  Ja  mujer  casada.  Quiso  indicamos  por  la 
mujer  casada  a  la  sinagoga,  que  había  recibido  la  Ley.  Por 
esto  puede  ya  dilucidarse  lo  que  tratamos.  Comparen  éstos 
ahora  su  muchedumbre  de  africanos,  o  los  que  tienen  en 
Africa,  con  la  multitud  de  los  judíos,  que  se  esparcen  por 
todas  las  tierras,  y  verán  cuán  insignificantes  son  en  com- 
paración con  ellos.  ¿Cómo,  pues,  podrán  aplicarse  a  sí  mis- 
mos los  hijos  de  la  abandonada  serán  más  numerosos  qu^ 
los  de  la  mujer  casada?  Ahora  comparen  la  muchedumbre 
de  los  cristianos  esparcidos  entre  tantas  naciones,  en  cuya 
comunión  no  se  hallan  ellos,  y  vean  cuán  pocos  son  los  ju- 
díos en  nuestra  comparación;  y  así  podrán  darse  cuenta  de 
una  vez  de  que  es  en  la  Iglesia  católica,  difundida  por  todo 
el  orbe,  donde  se  cumple  la  profecía  los  hijos  de  la  aban- 
donada serán  más  numerosos  que  los  de  la  mujer  casada. 
Y  concedido  que  no  sea  claro,  sino  más  bien  enigmático, 
quién  es  esta  casada  a  quien  ha  aventajado  la  estéril  por 
la  multitud  de  sus  hijos,  sin  embargo,  no  es  a  mí,  sino  al 
Apóstol,  a  quien  contradice  el  que  niega  que  esta  abando- 
nada es  la  ifelesia  de  Cristo,  de  la  cual  se  dice  los  hijos  de 
la  abandonada  serán  más  numerosos  que  los  de  la  mujer 
casada, 

19.  liuego  nos  muestra  el  profeta  de  dónde  le  nacerían 
muchos  hijos,  diciendo:  Porque  él  Señor  ha  dicho:  Ensan' 
cha  él  espacio  de  tus  tiendas;  sujeta  sin  temor  tus  estacas, 
alarga  ttcs  cuerdas,  extiéndelas  aún  más  a  tu  diestra  y  si- 
niestra; tu  descendencia  dominará  las  gentes,  y  habitarás 
las  ciudades  desiertas.  Nada  temas,  porque  smldrás  airosa, 
y  no  te  preocupes  de  haber  sido  objeto  de  burla.  Te  olvida- 
rás para  siempre  de  to  confusión  y  no  te  acordarás  de  la 
infamia  de  tu  viudez;  porque  he  aquí  que  yo  soy  el  que  te 
otorga  esto  y  el  que  te  ha  librado,  y  su  nombre  es  el  Señor, 
y  será  llamado  el  Dios  de  Israel,  Señor  de  toda  la  fierra. 
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quo  usque  iussa  est  extendere  funículos,  douec  Deus  eius  Is- 
rael universae  terrae  vocetur.  De  illa  quippe  et  ei  dicitur  alio 
loco  per  eundem  prophetam^  Propter  Sion  non  tacebo,  et 
propter  Ierua(üem  non  qmesoam,  doñeo  prodeotf  sicut  Ivae  iits- 
titía  mea,  salvatio  autem  mea  sicut  fácula  ardebit,  et  vide- 
bunt  omnes  gentes  iustitiam  tuam,  et  reges  honorem  tuum; 
et  vocaMt  te  nomine  tuo  now,  quod  Domínus  vocavit  illud; 
et  eris  corona  pulchritudinis  in  conspectu  Domini,  et  diade- 
ma regni  i»  mamu  Dei  tui;  et  iam  non  vocaberis  derelicta,  st 
térra  non  vooabitur  deserta.  Tu  enim  vocaberis  voluntas 
mea,  et  térra  tm  orhis  terrarum  Quid  dicl  manifestius  ad- 
huc  exigendum  est  ?  Ecce  ex  uno  propheta  quam  multa,  quam 
clara:  ©t  tamen  resistitur  et  contradicitur,  non  cuiquam  ho- 
mini,  sed  Spiritui  Dei,  et  evidentissimae  veritati.  Et  tamen 
ab  eis  qui  nomine  christíano  gloriari  volunt,  gloriae  Christi 
ipsius  invidetur,  ne  ista,  quae  tanto  ante  de  illo  praenuntiata 
sunt,  credantur  impleri,  cum  iam  non  praenuntiantur,  sed 
ostenduntur,  videntur,  tenentur.  Iam  vero  si  de  ómnibus  pro- 
phetis  Ecclesiae  praesignatae,  quam  aicut  legimus,  cernímus, 
testimonia  coUigere  in  hanc  unam  epistolam  velim;  vereor 
ne  ipse  vídear  iudicare  pauca  esse,  quae  tam  multa  sunt,  ut 
ex  isto  solo  Isaia  si  omnia  congregare  vellem,  modum  debiti 
sermonis  excederem. 


CAPUT  VIH 


Ex  PsAiJvns 


20.  Iam  vero  pauca  de  Psalmis  audiamus,  tanto  ante 
cantata,  et  nunc  iam  compleri  cum  magno  gaudio  videamus. 
Et  prius  illud  ipsum  quod  Petilianus  in  epístola  sua  quo  ore 
posuerit  nescio,  audiant  et  iudicent.  Dominus  dixit  ad  me: 
Filius  meus  es  tu,  ego  hodie  genui  te.  Postilla  a  me,  et  dabo 
tibi  gentes  haereditatem  tuam,  et  possessionem  tuam  futes 
terrae Quis  enim  christianus  unquam  dubitavit  hoc  de 
Christo  esse  praedíctum,  aut  hane  haereditatem  aliud  quam 
Ecclesiam  esse  intellexit  ?  Et  quia  bonos  et  malos  intra  eadem 
retia  sacramentorum  erat  haibitura :  Reges  eos,  inquit,  in  tñr- 
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He  aqui  el  término  que  se  le  ordena  poner  a  sus  ambicio* 
mes,  hasta  que  su  Dios  sea  llamado  Dios  de  Israel  en  toda 
la  tierrá.  Porque  de  ella  y  a  ella  dice  en  otro  lugar  él  mis- 
mo profeta:  No  callaré  a  causa  de  Sión,  ni  a  cofiisir  ie  Jeru- 
aalén  descansaré,  hasta  que  se  manifieste  como  uti  lummar, 
mi  justicm;  im  salvación  arderá  como  vma  tea,  y  verán  to- 
das las  gentes  tu  justicia,  y  Tos  reyes  tu  hermosura;  y  te 
Uamarán  con  tu  nombre  nuevo,  él  que  te  puso  el  Señor.  Y  se- 
rás con  corona  de  bélleaa  en  Ja  presencia  del  Señor,  y  Ja  dia- 
dema dál  reino  estará  en  la  mano  de  tu  Dios;  y  no  serás 
llamada  ya  la  despreciada,  ni  tu  tierra  recibirá  el  nombre 
de  desieHa.  Tú  serás  llamada  objeto  de  mis  complacencias, 
y  tus  dominios  serán  el  orbe  de  Ja  tierra.  ¿Qué  se  puede 
exigir  más  claro  aún?  ¡Cuántos  testimonios  de  un  solo  pro- 
feta y  cuám  evidentes!  Y,  no  obstante,  existe  aún  resisten- 
cia y  oposición,  no  precisamente  a  un  hombre  cualquiera, 
sino  al  Espíritu  de  Dios  y  a  la  verdad  más  palmaria.  Y  aun 
los  que  pretenden  gloriarse  del  nombre  de  cristianos,  envi- 
dian la  gloria  del  mismo  Cristo,  tratando  de  que  no  se  crea 
la  realización  de  todo  lo  que  se  anunció  de  £3,  cuando  no 
BÓlo  se  anuncia,  sino  que  aparece,  se  ve,  se  palpa.  Ahora 
bien,  si  tratara  de  recoger  en  esta  sola  epístola  los  testi- 
monios de  todos  los  profetas  refeimtes  a  la  Iglesia  anun- 
ciada, temo  que  aun  yo  nüsmo  los  juzgara  escasos,  cuando 
en  realidad  son  tantos,  que  sólo  los  de  Isaías  escoederian  los 
limiteB  de  una  conveniente  disquisición. 


.    CAPITULO  VIII 


Testimonios  de  los  Salmos 


20.  Expongamos  ya  algunos  testimonios  de  los  Salmos, 
cantados  ya  tanto  ti^po  ha,  y  cuya  realización  hemos 
de  comprobar  ahora  con  sumo  gozo.  Y  en  primer  lugar  es- 
cuchen y  juzguen  lo  que  el  mismo  Petiliano,  no  sé  con  qué 
cara,  se  atrevió  a  poner  en  su  carta.  El  Señor  me  dijo:  Tú 
eres  mi  hijo,  hoy  te  he  engendrado  yo.  Pídeme  y  te  daré 
Zas  gentes  en  herencia,  y  en  posesión  el  orbe  de  la  tierra. 
¿  Qué  cristiano  ha  dudódo  jamás  que  es  de  Cristo  de  quien 
se  ha  anunciado  esto,  o  ha  juzgado  que  esta  herencia  es 
otra  cosa  que  la  Iglesia?  Y  porque  había  de  contener  buenos 
y  malos  en  las  redes  de  sus  sacramentos,  dice:  Los  gober- 
narás con  férrea  disciplina  y  los  Quebrarás  como  vaso  de 
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ga  férrea,  tanqmm  vas  figuli  conteres  eos.  Eadem  quippo 
firma  et  inflexibili  iustitia  boni  reguntur,  mali  conteruntur. 
,  21.  QvúB  tam  devius  et  absurdas  est  a  divinis  eloquiis, 
qui  non  ipsum  Evangelium  recognosoat,  cum  cantatur  illa 
psalmus  ubi  scriptum  est:  Foderunt  manus  meas  et  -pedes 
meos,  dinumeraverunt  omnia  ossa  mea.  Ipsi  vero  considera- 
verunt  et  conspexerunt  me,  diviserunt  sibi  vestimenta  mea, 
et  super  vestimentum  meum  miserunt  sortem  f  *  Quando 
etiam  cum  hoc  faotum  evangelista  narraret,  huius  testimonii 
memor  fuit.  Quid  autem  huius  crucís  pretio,  quid  tantae  cel^ 
situdinis  tanta  iiumilitate,  quid  illo  innocentissimo  et  divino 
sanguine  comparatum  est,  nisi  quod  illic  in  consequentibus  di- 
citur:  Cortimemorabuntur,  et  convertentur  ad  Doniinum  uni- 
versi  fines  terrae;  et  adorábunt  in  conspectu  eius  ttniversae 
patriae  gentium;  quoniam  Domini  est  regnum,  et  ipse  domi- 
nabitur  gentium?  Nonne  Apostolus  de  praedicatoribus  Novi 
Testamenti  dictum  exposuit  quod  scriptum  est:  In  omnem 
terrani  exivit  sonus  eorúm,  et  in  fines  orbis  terrae  verba 
"eorum?  '  De  quo  alio  nisi  de  Qhristo  intelligitur  Deus  deorum. 
Domimis  locutus  est,  et  vocavit  terram  a  sólia  ortn  uaque  ad 
occaswm;  ex  Bion  specíes  decoris  eivsf*  Cuiua,  nial  Qiristi, 
vox  est:  Dormivi  corafurboíits?  *  Et  nnde  contnrbatus,  sequi- 
tur  et  dicit:  Füii  Jiominum  dentes  eorum  arma  et  sagittae,  et 
lingm  eorum  macha/era  acuta;  quorum  nisi  eorum  qui  cla- 
maverunt:  Crucifige,  crucifige?^  Ut  quid  hoc  totum,  cui 
bono,  cui  lucro?  Audi  quid  sequatur:  Exaltare  super  cáelos 
Deus,  et  super  omnem  terram  gloria  tua Ecce  habes  Chris- 
tum  in  passione  dormisse,  et  resurrectione  super  cáelos  as- 
cendisse.  Et  unde  gloria  eius  super  omnem  terram,  nisi  quia 
Eeclesia  eius  per  omnem  terram?  In  hia  duabus  sententiis 
brevissimis,  vos  haeretici,  totum  quod  inter  nos  ag'itur  inter- 
rogo. Exaltare^  inquit,  super  cáelos  Deus,  et  super  omnem. 
terram  gloria  tua.  Cur  dominum  Christum  exaltatum  super 
cáelos  praedicatis,  et  eius  gloriae  super  omnem  terram  non 
communicatis  ? 

22.  Psalmus  septuagesimus  primus  in  Salomonem  titu- 
latur:  sed  quia  ita  dicta  sunt  quae  in  illum  regem  tempora- 
lem,  et  postea  graviter  peccantem,  convenire  non  posaunt, 
etiam  contra  ipsos  iudaeos  de  Christo  esse  praedicta  invec- 
tissime  defenduntur.  Nullus  autem  hoc  christianus  negat.  Ta- 
lla enim  dicta  sunt,  de  quibus  dubitari  non  possít,  quod  ad 
Christum  pertineant.  Ibi  etiam  dicuntur  haec,  ubi  agnoscatur 
Eeclesia  toto  orbe  diffusa,  ómnibus  etiam  regibus  Christo 
subiugatis :  Et  dominabitur,  inquit,  a  mari  usqm  ad  mure,  et 

"  Ps.  iT,  i;  ;  Matth,  27,  35  ;  loan.  19,  24, 

•  Rom.  10,  18  ;  Ps.  18,  15 

'  Ph.  49.  1  '  I's.  56,  5. 

'  Luc.  21,  23.  Ps.  56,  6. 
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alfarero.  Porque,  en  efecto,  una  misma  justicia  con  firme 
inflexibilidad,  guía  a  los  buenos  y  abate  a  los  malos. 

21,  ¿Hay  alguien  tan  ajeno  de  las  divinas  letras  que 
no  vea  el  Evangelio  en  aquel  salmo  en  que  leemos:  Tras- 
pasaron mis  manos  y  mis  pies,  contaron  todos  mis  huesos; 
me  miraron  de  arriba  abajo,  se  repartieron  mis  vestidos  y 
sortearon  mi  túnica^  Cuánto  más  que  lo  confirma  el  evan- 
gelista, pues  al  narrar  el  hecho  recuerda  este  testimonio. 

Y  ¿cuál  es  la  adquisición  realizada  con  el  precio  de  esta 
cruz,  con  la  profunda  humildad  de  tan  elevada  excelsitud, 
con  la  inocentísima  y  divina  sangre,  cuál  sino  la  que  se  cita 
a  continuación:  Todos  los  confines  de  la  tierra  harán  me- 
moria y  se  volverán  al  Señor,  y  todas  las  naciones  gentiles 
se  prosternarán  en  su  presencia,  porque  el  Señor  es  su  rey 
y  El  gobernará  a  los  gentiles?  ¿No  es  verdad  que  el  Após- 
tol aplicó  a  los  predicadores  del  Elvangelio  aquellas  pala- 
bras: Su  fama  se  esparció  a  toda  la  tierra  y  sus  palabras 
llegaron  hasta  los  confines  de  la  misma?  ¿De  quién,  si  no 
es  de  Cristo,  se  entiende  aquello:  El  Señor  Dios  de  los  dio- 
ses habló,  y  Tlamó  a  la  tierra  desde  el  oriente  al  poniente; 
desde  Sion  brilla  su  fulgor?  ¿Cúya,  sino  de  Cristo,  es  la  voz 
mi  sueño  ha  estado  cargado  de  sobresalto?  Y  expone  a  con- 
tinuación la  causa  de  ese  sobresalto:  Los  hijos  de  los  hom- 
bres tienen  a  sus  dientes  por  armas  y  flechas,  y  su  lengua, 
aguda  espada;  quiénes  son  éstos  sino  los  que  gritaron  cru- 
dfícále,  crucifícale?  Y  ¿para  qué  todo  esto?  ¿Qué  bien,  qué 
lucro  se  reporta?  EIscucha  lo  que  sigue:  Vos,  ¡oh  Dios!, 
estáis  más  encumbrado  que  los  cielos,  y  vuestra  gloria  está 
sobre  toda  la  tierra.  Ahí  tienes  cómo  Cristo  duerme  el  sue- 
ño de  la  muerte  en  el  dolor  y  cómo  en  su  resurrección  as- 
ciende sobre  los  cielos.  Y  ¿por  qué  está  su  gloria  sobre  la 
tierra  toda,  sino  porque  su  Iglesia  se  extiende  por  toda  ella? 
En  estos  breves  interrogantes  03  pregunto,  ¡oh  herejes!, 
todo  el  objeto  de  nuestra  discusión:  Vos,  ¡oh  Dios!,  estáis 
más  encumbrado  que  los  cielos,  y  vuestra  gloria  está  sobre 
toda  la  tierra.  ¿Por  qué  anunciáis  que  Cristo  Señor  está 
más  encumbrado  que  los  cielos  y  no  participáis  de  la  co- 
munión de  su  gloria  sobre  la  tierra? 

22.  El  título  del  salmo  71  es  A  Salomón.  Mas  como  lo 
que  en  él  se  dice  no  puede  hallarse  en  aquel  rey  temporal, 
caído  más  tarde  en  graves  desórdenes,  se  concluye  con  evi- 
dencia plena,  en  contra  de  los  mismos  judíos,  que  todo  ello 
fué  anunciado  de  Cristo.  Y  no  hay  cristiano  alguno  que  nie- 
gue esto;  pues  son  tales  las  cosas  que  se  dicen,  que  no  cabe 
dudar  ser  propias  de  Cristo.  También  se  encuentran  allí  pa- 
sajes que  atestiguan  la  difusión  de  la  Iglesia  por  iodo  el 
orbe,  después  del  sometimiento  de  todos  los  reyes  a  Orioto. 

Y  dominará,  dice,  de  un  mar  a  otro  y  desde  él  rio  hasta  los 
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a  flumine  usqiw  ad  términos  orbis  terrae  A  flumine  iitique 
ubi  eum  Spiritus  sanctus  in  coltunbae  specie,  et  vox  de  cáelo 
manifestavit.  Deinde  sequitur:  Coran  ülo  denident  aetiopes, 
et  inimici  eius  terram  Unguent.  Reges  Tharsis  et  insulae  mur- 
ñera  offerent,  reges  Arahum  et  Soba  dona  adducent.  Et  ado- 
rabunt  eum  omnes  reges,  omnes  gentes  servient  ei.  Et  paulo 
post:  Et  benedicentur  in  eo  omnes  tribus  terrae,  omnes  gen- 
tes magnificabunt  eum.  Benedictus  Dominus  Deus  Israel,  qui 
fecit  viirabilia  solus.  Et  benedictum  nomen  gloriae  eius  in 
aeternum  et  in  saeculum  sasculi.  Et  repZebitur  gloria  eius 
omnis  térra,  fiat,  fiat.  Ite  nunc,  donatistae,  et  clámate :  Non 
fiat.  Vicit  vos  Dei  verbum  dicens :  Fiat,  fiat.  Ecce  manifesta 
est  in  Psalmis  Ecelesia  toto  orbe  diffusa,  super  quam  requies- 
cit  gloria  regis  eius.  Unde  et  ipsa  regina  est  sponaa  eius,  de 
qua  ei  dicitur  in  quadraigesimo  quarto  psalmo ;  Astiüt  regina 
a  dextris  tuis,  in  vestitu  deaurato,  circumamicta  varietate 
Et  ad  eam  ipsam  exhortandam  continuo  divinus  sermo  diri- 
gitur:  Audi,  filia,  et  vide,  et  inclina  aurem  tuom,  et  oblivts- 
cere  populum  tuum  et  domum  patris  tui,  quoniam  concupi- 
vit  rex  speciem  tmm,  quAa  ipse  est  Deus  ímws.  Attendite  unde 
coeperit  alloqui  sponsam  Christi  divina  prophetia:  Audi,  in- 
quit,  filia,  et  vide.  Vos  autem  nec  audire  vultis  haec  praedic- 
ta,  nec  videre  completa :  et  tamen  et  auditis  et  videtis  inviti. 
Audite  ergo  quid  paulo  post  ei  dicitur:  audite  hoc  ex  pagina 
divina  quomodo  praenuntietur,  et  videte  in  omni  térra  quo- 
modo  compleatur.  Pro  patribus  tuis,  inquit,  nati  sunt  tibi 
füii,  constitues  eos  principes  super  omnem  terram.  Quam 
multa  praeteream  de  hac  re  testimonia  Scriptiurarum,  norunt 
qui  legunt;  et  ego  novi,  sed  enerare  epistolam  nolo,  cui  re- 
sponded flagito. 


CAPUT  IX 


Quomodo  has  ScRn>TDBAs  elddeee  conati  sunt  dokatistae 

23.  Quid  ad  haec  dicturi  sunt  quae  commemoravi  ex 
Lege,  et  Pirophetis,  et  Psalmis,  de  Christi  Eksclesia,  quae  toto 
orbe  diffunditur,  cui  maltrnt  responderé  perversi,  quam  com- 


'  Ps.  71,  8. 
•  Ps.  44,  10, 
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confines  de  la  tierra.  Por  río  se  entiende  aquel  en  que  el 
Espíritu  Saato,  en  forma  de  paloma,  descendió  sobre  M,  a 
Ja  vez  que  una  voz  del  cielo  lo  proclamaba.  Luego  sigue: 
Los  etiopes  se  prosternarán  ante  El,  y  sus  enermgos  besar 
rán  la  tierra.  Los  reyes  de  Tarsis  y  las  islas  le  presentarán 
ofrendas,  Jos  reyes  de  Arabia  y  de  Sabá  le  obsequiarán.  Y  le 
adorarán  todos  los  reyes,  le  servirán  todas  las  gentes.  Y  un 
poco  más  adelante:  Por  El  recibirán  bendición  todas  las  íri- 
buf  de  la  tierra,  todas  las  naciones  le  ensalmarán.  Bendito 
sea'el  Señor  Dios  de  Israel,  que  es  el  único  que  realiza  ma- 
raviUas.  Y  bendito  sea  el  nombre  de  su  majestad  para  siem- 
pre. Sil  gloria  üenará  toda  la  tierra.  Amén,  así  sea.  Venid, 
pues,  ahora,  donatistas,  y  clamad:  "No  sea  asi,  no  sea  así."- 
La  palabra  de  Dios,  clamando  asi  sea,  asi  sea,  os  ha  vencido. 
He  aquí  cómo  está  de  manifiesto  en  los  Salmos  la  difusión 
de  la  Iglesia  por  todo  el  orbe,  sobre  la  cual  resplandece  la 
gloria  de  su  Rey.  Y  por  esto  es  de  la  misma  reina,  su  es- 
posa, de  quien  se  le  dice  en  el  salmo  44:  Colocóse  la  reina 
a  tu  diestra,  brillantemente  vestida,  rodeada  de  hermosura. 
y  a  seguida  la  amonesta  a  ella  la  palabra  divina:  Escucha, 
hija  mia,  y  repara,  presta  atención,  olvídate  de  tu  pwblo 
y  de  la  casa  de  tu  padre,  porque  he  aquí  que  el  rey  preten- 
de tu  hermosura,  y  él  es  tu  Dios.  Mirad  cómo  empieza  a  ha- 
blar la  divina  profecía  a  la  esposa  de  Cristo:  Escucha,  hija 
mía,  dice,  y  repara.  Y  vosotros  no  queréis  oír  esta  predi- 
cación ni  ver  su  cumplimiento ;  y,  sin  embargo,  contra  vues- 
tra voluntad,  fuerza  es  que  lo  veáis  y  oigáis.  Escuchad,  pues, 
lo  que  se  dice  luego;  escuchad  cómo  se  anuncia  esto  en  la 
palabra  divina  y  cómo  se  cumple  en  toda  la  tierra:  Hijos 
te  han  nacido,  dice,  en  lugar  de  loa  padres  que  dejaste;  los 
establecerás  como  principes  sobre  toda  la  tierra.  Los  enten- 
didos se  dan  cuenta  de  los  testimonios  escriturarios  que  paso 
por  alto  sobre  esta  materia;  tampoco  yo  los  desconozco, 
pero  no  quiero  recargar  esta  carta,  que  deseo  tenga  contes- 
tación. 


CAPÍTULO  IX 


CÓMO  HAN  TRATADO  LOS  DONATISTAS  DK  ELXlDia  ESTAS 

ESCEITUKAS 

23,  -¿Qué  podrán  responder  a  los  pasajes  de  la  Ley  loa 
Profetas  y  los  Salmos  que  acabo  de  citarles  acerca  de  la 
Iglesia  de  Cristo,  que  se  extiende  por  todo  el  orbe,  y  cuya 
repulsa  prefieren  en  su  perversión  a  comunicar  con  ella  y 
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munioaire  correcti?  Quid,  inquam,  dicturi  sunt,  utrum  baec 
falsa  esse,  an  obscura?  Sed  falsa  esse  non  audent  dícere: 
premuntur  enim.  mole  tantae  auctoritatis.  Haec  ergo  cum  vera 
esse  fateantur,  impleri  non  posse  conteudunt :  quasi  aJiud  sit 
prophetiam  crimine  falsitatís  arguere,  quam.  dicere,  quae 
praenuntiavit,  non  posse  compleri.  Hoc  est  enim  dicere,  non 
esse  prophetiam,  sed  potius  pseudoprophetiam.  Et  cum  quae- 
sieris  ab  eis.,  cur  haec  impleri  non  possint?  Respondent: 
"Quia  homines  nolunt.  Oum  arbitrio  quippe  libero,  inquiunt, 
homo  creatus  est,  et  si  vult,  credit  in  Christum;  si  non  vult, 
non  credit;  si  vult,  perseverat  in  eo,  quod  credit;  si  non  vult, 
non  perseverat.  Et  ideo  cum  coepissei  per  orbem  terrarum 
creseere  Ecclesia,  noluerunt  homines  i)erseverare,  et  defecit 
ex  ómnibus  gentibus  chñstiana  religio,  excepta  parte  Do- 
nati."  Quasi  vero  nescierit  Spiritus  Dei  futuras  hominum  vo- 
luntates.  Quis  hoc  insanissimus  dixerit?  Cur  ergo  non  hoc 
potius  praenuntiavit,  quod  de  voluntatibus  hominum  sciebat 
futurum?  Hoc  enim  modo  quo  isti  putant  haec  esse  praedic- 
ta,  quisquís  voluerit  potest  esse  propheta,  ut  cum  ea  quae 
praedixerit,  impleta  non  fuerint,  cespondeat:  Homines  no- 
luerunt; libero  enim  arbitrio  Christiani  sunt.  Hoc  modo  po- 
terat  aliquis  prophetare  Christum  non  in  cruce  passurum, 
sed  gladio  raoriturum;  ut  cum  aliter  faetum  esset,  respon- 
deret:  Quid  ego  feci?  Homines  in  libero  arbitrio  constituti 
noluerunt  ei  faceré  quod  ego  predixeram,  et  hoc  fecerunt 
quod  ipsi  voluerunt.  lam  cui  non  occurrat,  quam  multa  isto 
modo  poterant  prophetari,  vel  etiam  possunt  a  quibuslibet 
hominibus  ?  Quis  enim  dubitaverit,  quod  ludas  Christum,  si 
voluisset,  non  utique  tradisset:  et  Petrus  si  voluisset,  ter 
Dominum  non  negasset?  Sed  ideo  fuit  de  istis  certa  prae- 
dictio,  quia  et  Deus  etiam  futuras  praevidet  voluntates. 


Kx  Evangelio 


24.  Verumtamen  quanquam  haec  et  tardis  cordibus  pa- 
teant,  audiamus  hiñe  et  ipsius  verbi  vocem  ore  propriae  car- 
nis  expressam.  Certe  cum  post  resurrectionem  praeberet  se 
etiam  contrectandum  atque  palpandum  manibus  dubitantium 
discipulorum,  et  cum  accepisset  coram  niis  et  manducasset 
quod  ei  porrexerant,  dixit  eis :  Isti  sunt  sermones,  quos  locu- 
tus  sum  ad  vos,  cum  adhuc  essem  vobiscum,  quia  opportebat 
adimpleri  omnia  scripta  in  lege  Moisi,  et  Profhetis,  et  Psál- 
mis  de  me  \  De  quo  autem,  nisi  de  illo  scripta  simt,  quae  nos 


'  Luc.  34,  44. 
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enmendarse?  ¿Qué  dirán,  pregunto?  ¿Que  es  falso  o  es  obs- 
curo? Cierto,  no  se  atreverán  a  decir  que  es  falso,  porque 
se  verán  agobiados  por  el  enorme  peso  de  la  autoridad.  Vién- 
dose, pues,  constreñidos  a  admitirlo  como  verdadero^'* pro- 
pugnan la  imposibilidad  de  su  cumplimiento;  como  si  fuera 
menos  grave  acusar  de  falsedad  a  la  profecía  que  afirmar 
la  imposibilidad  de  su  cumplimiento.  Porque  esto  sería  lla- 
mar falsa  profecía  a  la  profecía.  Y  sí  se  les  preguntara  por 
qué  no  pueden  cumplirse  estas  cosas,  responderán:  "Porque 
no  quieren  los  hombres,  ya  que,  dicen,  el  hombre  fué  en  la 
creación  dotado  de  libre  albedrío,  y  tiene  libertad  para  creer 
en  Cristo  o  no  creer,  para  perseverar  o  no  perseverar  en 
lo  que  cree.  Y  por  esto,  cuando  empezó  la  Iglesia  a  exten- 
derse por  toda  la  tierra,  no  quisieron  perseverar  los  hom- 
bres, y  abandonaron  la  religión  cristiana  todos  los  pueblos, 
excepto  los  donatistas."  Como  si  ignorase  el  Señor  la  volun- 
tad futura  de  los  hombres.  ¿Quién  será  tan  falto  de  juicio 
que  se  atreva  a  decir  esto?  ¿No  sería  mejor  anunciar  lo 
que  sabia  habían  de  querer  los  hombres  en  el  futuro?  Con 
la  suerte  de  profecía  que  éstos  señalan,  la  profecía  estaría 
al  arbitrio  de  cada  uno,  pues  podría  responder  al  no  cum- 
plirse lo  que  anunció:  "No  quisieron  los  hombres,  puesto 
que  los  cristianos  gozan  de  libertad."  Así  podría  también 
profetizar  alguien  que  Cristo  no  había  de  morir  crucificado, 
sino  a  manos  de  la  espada;  y  si  no  sucedía  así,  i>odía  res- 
ponder: "¿Qué  hice  yo?  Los  hombres,  usando  de  su  liber- 
tad, no  quisieron  hacer  lo  que  yo  anuncié,  sino  lo  que  a  ellos 
les  plugo."  ¿A  quién  no  se  le  alcanza  cuánto  podría  profe- 
tizarse de  esta  manera  por  cualquier  hombre  ?  ¿  Quién  puede 
dudar  que  Judas  no  hubiera  entregado  a  Cristo  si  no  hu- 
biera querido,  y  que,  idénticamente,  Pedro  no  le  hubiera 
negado  tres  veces?  Pero  en  esto  consiste  la  verdadera  pre- 
dicción, en  que  I>ios  ve  aun  la  voluntad  futura  del  hombre. 


Testimonios  del  Evangelio 


24.  Sin  embargo,  aunque  esto  es  claro  aun  para  los 
corazones  embotados,  escuchemos  ahora  la  voz  del  mismo 
Verbo,  expresada  por  boca  de  su  propia  carne.  En  realidad, 
después  de  su  resurrección,  se  ofreció  a  los  infieles  discípu- 
los para  que  le  palpasen  y  manoseasen,  7,  luego  de  recibir 
y  comer  lo  que  le  ofrecieron,  les  dijo:  Esto  es  lo  que  yo  os 
anuncié  cuando  estaba  aún  con  vosotros,  esto  es,  que  era 
necesario  el  cumplimiento  de  cuanto  de  mí  estaba  escrito 
en  la  Ley  de  Moisés,  en  los  Profetas  y  en  los  Salmos.  Y  ¿  de 
quién  sino  de  El  se  escribió  lo  que  hemos  recordado  do  la 
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quoque  commemoravimus  ex  Lege,  et  Prophetis,  et  Psalmis 
sicut  per  singula  demonstravi  ?  Cum  ergo  ipse  dicset  qui  veri- 
tas  est :  Oportebat  adimpleri  omnia  ^ ;  quomodo  isti  negant, 
nisi  quia  veritati  inimici  sunt?  Si  autem  obscura  esse  adhuc 
dicunt,  et  hinc  ipsum  caput  audiamus  verissimum  demonstra- 
torem  corporis  sui.  Oum  euim  dixisset:  quia  oportebat  aUm- 
Vleri  omnia  scripta  in  Lege  Moisi,  et  Prophetis,  et  Psalmis 
de  me,  tanquam  quaereremus  utrum  in  eo  quod  dixit  de  me, 
illic  intelligenda  esset  Ecclesia,  propter  id  quod  scriptum  est: 
Erunt  dúo  in  come  una^;  ut  non  solum  de  capite,  verum 
etiam  de  corpore  certa  divina  oracula  teaeremus,  sequitur 
evangelista  et  dixit:  Tune  aperuit  ilUs  sensum,  iit  intelüge- 
rent  Scripturas,  et  dixit  illis:  Quonlam  sic  scriptum  est,  et 
sic  oportebat  Ghristum  pati,  et  resurgere  a  mortuis  tertia 
die  Hic  ipsum  caput  ostenditur  quod  etiam  se  mainibus  dis- 
cipulorura  praebuit  contrectandum.  Vide  quemadmodum  de 
corpore  adiungat,  quod  eat  Ecclesia,  ut  nos  nec  In  sponso, 
nec  in  sponsa  errare  permittat :  Et  predicari,  inquit,  in  nomi- 
ne eius  poenitentiam  et  remissionem  peccatorum  per  omnes 
gentes  incipientihus  áb  lerusalem.  Quid  haic  voce  veracius, 
quid  divinius,  quid  manifestius?  Me  piget  eam  commendare 
verbis  meis,  et  haereticos  non  pudet  eam  oppugnare  verbis 
suis. 

25.  Dicant  ea  testimonia,  quae  posui  de  Lege,  et  Pro- 
phetis, et  Psalmis  obscura  esse  et  figurata  dicta,  etiam  ali- 
ter  posse  intelligi;  quanquam  et  in  eis  egerim  quantiun  po- 
tui,  ut  nec  hoc  audeant  dioere :  sed  ecce  dicant.  Nunquid  et 
hoc  obscure  dictum,  aut  aenigmatis  velamento  inumbratum 
est,  quod  ipse  Ohristus  dixit:  Quia  sic  scñptum  est,  et  sic 
oportebat  Christum  pati,  et  resurgere  tertia  die,  et  praedicari 
in  nomine  eius  poenitevétiam  et  rem/ísswnem  peccaíontrn  per 
omnes  gentes,  incipientilms  áb  lerusalem?  Si  obscurum  est: 
Dormivi  conturbatu,s';  nunquid  obscurum  est,  guia  oporte- 
bat Christum  pati?  Si  obscururs'est:  Exaltare  super  cáelos 
Deus'';  nunquid  obscurum  est,  et  resurgere  tertia  die?  Si 
obscurum  est :  Super  omnem  terram  gloria  tua;  nunquid  obs- 
curum est,  et  praedioare  in  nomine  eius  poenitentiam,  et  re- 
missionem peccatorum  per  omnes  gentes?  *  Si  obscurum  est: 
Deus  deorum  dominus  locutus  est,  et  vocamt  terram,  a  solis 
ortu  usqwe  ad  occasum:  nunquid  obscurum  est,  et  praedicari 
in  nomine  eius  poenitentiam  et  remissionem  peccatorum  per 
omnes  gentes?  Sic  enim  térra  vocata  est  a  solis  ortu  usque 
ad  occasum,  quemadmodum  ipse  ait:  Non  veni  vocare  vustos, 
sed  peocatores  in  poenitentiam^.  Si  obscurum  est:  Ex  Sion 

^  loan.  14,  6  ;  Luc.  24,  44.  "  Gen.  11,  94. 

■  '  Lnc.  24,  45.  °  L-ac.  24,  45-47- 

"  Ps.  56,  5.  •'  Ps.  107,  6,  et  56,  6. 

•  Ps.  49,  I.  •  Matth.  9,  13. 


9,  25 


DE  LA  UNIDAD  DE  LA  IGLESLA 


691 


Ley,  de  los  Profetas  y  de  los  Salmos,  como  he  ido  demos- 
trando? Diciendo,  por  tanto,  el  que  es  la  misma  verdad:  Era 
necesario  que  se  Qumpliera  todo,  ¿por  qué  lo  niegan  éstos, 
sino  porque  son  -enemigos  de  la  verdad?  Si-  sostienen  aún 
que  no  está  claro,  escuchemos  para  ello  a  la'  ..liisma  cabeza, 
que  nos  mostrará  con  toda  verdad  su  cuerpo.  Dijo  que  era 
necesario  el  cumplimiento  de  cuanto  de  nú  estaba  escrito  en 
la  Ley,  los  Profetas  y  los  Salmos;  y  como  si  buscásemos  nos- 
otros en  aquel  de  mí  si  se  había  de  entender  la  Iglesia,  se- 
gún lo  que  está  escrito:  Serán  dos  en  una  misma  carne,  de 
suerte  que  los  divinos  oráculos  se  refirieran  no  sólo  a  la 
cabeza,  sino  también  al  cuerpo,  prosigue  el  evangelista  di- 
ciendo: ErUonces  les  abrió  el  sentido  para  que  entendiesen 
las  Escrituras,  y  les  dijo:  Así  está  escrito,  y  convenía  que 
así  padeciera  él  Cristo  y  resucitara  de  entre  los  muertos  al 
tercer  día.  Se  señala  aquí  al  que  es  la  misma  cabeza,  el 
cual  se  presentó  para  ser  tocado  por  las  manos  de  sus  dis- 
cípulos. Ved  lo  que  añade  respecto  al  cuerpo,  a  fin  de  qui- 
tarnos todo  motivo  de  error  sobre  el  esposo  y  la  esposa: 
Y  es  preciso  que  se  predique,  dijo,  en  su  nombre  Ui  peniten- 
cia y  la  remisión  de  los  pecados  por  todas  las  gentes,  comen- 
zando desde  Jerusalén.  ¿Hay  algo  más  veraz,  más  divino 
y  más  claro  que  esta  voz?  Me  repugna  a  mí  el  ensalzarla 
con  mis  palabras  y  no  se  avergüenza  el  hereje  de  atacarla 
con  las  suyas. 

25.  Afirmen,  si  quieren,  que  los  testimonios  de  la  Ley, 
los  Profetas  y  los  Salmos  que  he  citado  son  obscuros  y  figu- 
rados o  que  pueden  ser  interpretados  en  otro  sentido ;  aunque 
me  he  esforzado  en  demostrar  que  no  pueden  afirmar  esto, 
obstínense  en  decirlo.  ¿Acaso,  a  pesar  de  eso,  es  obscuro  y 
atenuado  con  el  velo  del  enigma  aquello  de  Cristo :  Tal  es  la 
Escritura,  y  asi  está  escrito,  y  convenía  que  así  padeciera 
el  Cristo  y  resticifara  de  entre  los  muertos  al  tercer  día,  y 
que  se  predique  en  su  nombre  la  penitencia  y  la  remisión  de 
Jos  pecados  por  todas  las  gentes,  comenzando  desde  Jeru- 
salén? Si  es  obscuro  he  dormido  con  intranquilidad,  ¿es 
acaso  obscuro  también  convenía  que  asi  padeciera  el  Cristo  ? 
Si  parece  obscuro  sea  ensalzado  Dios  sobre  los  cielos,  ¿lo  es 
acaso  y  que  resucitara  al  tercer  día?  Y  si  es  obscuro  el  Señor 
Dios  de  los.  cielos  ha  hablado,  y  Uamó  a  la  tierra  del  uno  al 
otro  confín^  '¿lo  es  también  y  que  se  predÁque  en  su  nombre 
la  penitencia  y  la  remisión  de  los  pecados  ^"Vues  tal  es  el 
llamamiento  que  del  uno  al  otro  confín  hace  5i  la  tierra:  No 
vine  a  llamar  a  penitencia  a  los  justos,  sino  a  los  pecadores. 
Si  es  obscuro  su  hermosura  brilla  desde  Sión,  ¿lo  es  acano 


692 


DE  UNITATE  ECCLESIAE 


10,  26 


spcies  decoris  eius^";  nunquid  obscurum  est,  iticipientibu-i 
áb  lerusalem?  Ipsa  est  enim  Sion  quae  lerusalem.  Sed  quid 
ad  me?  Dicant  ea  quae  posui  de  L«ge,  et  Prophetis,  et  Psal- 
mis,  non  pertinere  ad  haec  verba  Domini,  quae  in  Evangelio 
leguntur :  non  curo,  non  resisto.  Certe  tamen  nisi  in  Lege,  et 
Prophetis,  et  Psalmis  hoc  praedictum  esset,  sive  in  eis  testi- 
moniis  quae  ipse  adliibui,  sive  in  aliis,  nequaquair  dixisset 
Dominus:  Oportet  impleri  omnia  quae  scripta  siini-  in  Lege 
Moisi,  et  Prophetis,  et  Psalmis  de  me^^;  ac  deinde  aperto 
eorum  sensu  ut  in  intelligerent  Scripturais,  doceret  ea  ipsa 
quae  de  illo  scripta  sunt  in  Lege,  et  Prophetis,  et  Psalmis 
eo  modo  ut  diceret;  Quoniam  sic  acriptum  est,  et  sic  opor- 
tebat  Christum  pati,  et  resurgere  tertia  die,  et  praedioare  in 
nomine  eius  poenitentiam  et  remissionem  peccatorwn  per 
omnes  gentes,  incipientibus  áb  lerusalem.  Non  ego  potuerim 
jn  Lege,  et  Prophetis,  et  Psalmis  haec  scripta  cognoscere; 
ibi  tamen  hoc  esse  scriptum  Ule  dicit,  qtd  veribas  est.  Sed 
et  si  haec  ibi  scripta  esse  non  diceret  procul  dubio  sufficeret 
christianis  quod  Christus  ipse  dixisset,  oportere  praedicari 
in  nomine  suo  poenitentiam  et  remissionem  peccatonim  per 
omnes  gentes,  jncipientibus  ab  lerusalem.  Sed  dubitantes  dis- 
cípulos suos  quamvis  conspecto  et  contrectato  eius  corpore, 
maiore  documento  Scripturarum  voluit  confirmare,  quam 
quod  se  ipse  visibilem  atque  palpabilem  mortalium  sensibus 
admovebat.  "  ' 


CAPUT  X 


Ierusalem  unde  coepit  Eccesia,  non  nmsiBiiiEac^  sed 

VISIBILEM  INTEUJGENDAM  ESSE 

Teneamus  ergo  Ecclesiam  ex  ore  Domini  designatam,  unde 
coeptura,  et  quo  usque  perventura  esset;  coeptura  scilicet  ab 
lerusalem,  et  perventura  in  omnes  gentes. 

26.  Hic  iam  quisquís  dixerit,  lerusalem  non  illam  visi- 
bilem civitatem  intelligendam,  sed  figúrate  positam,  ut  spiri- 
taliter  accipiatur  tota  Ecclesia  aetema  in  caelis,  et  ex  parte 
in  terris  peregrina:  potest  dioere  etiam  illud  figúrate  dic- 
tum :  Quia  oportehat  Christum  pati,  et  resurgere  tertia  die 


'°  PS.   49,  II. 

"  Luc.  24,  44. 
^  Luc.  24,  46. 
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comenzando  por  Jerusaiénf  Jerusaléu  y  Sión  son  una  misma 
cosa.  Pero  ¿por  qué  tal  empeño  núo?  Si  quieren  afirmar  que 
todo  lo  que  he  aducido  de  la  Ley,  los  Profetas  y  los  Salmos 
no  se  relaciona  con  las  palabras  del  Señor,  ni  me  preocupa 
ni  me  opongo  a  ellos.  Sin  embargo,  podría  decirles  que  si 
ello¿jio  hubiera  sido  anunciado  en  los  testimoniosx  que  he 
citado  o  en  otros  que  podrían  citarse  de  la  Ley,  los  Salmos 
y  los  Profetas,  no  hubiera  afirmado  el  Señor:  Es  preciso  el 
cumplimiento  de  cuanto  de  mí  estaba  escrito  en  la  Ley  de 
Moisés,  los  Profetas  y  los  Salnws,  ni,  después  de  abrirles  el 
sentido  para  que  entendieran  las  Escrituras,  les  enseñara  en 
los  siguientes  términos  lo  que  en  la  Ley,  los  Profetas  y  los 
Salmos  está  escrito  de  El:  Así  estaba  escrito,  y  convenía 
que  asi  padeciera  el  Cristo  y  resucitara  al  tercer  día,  y  que 
se  predique  en  su  nombre  la  penitencia  y  remisión  de  los 
pecados  por  todas  las  gentes,  comenzando  desde  Jerusálén, 
Aunque  no  hubiera  yo  conocido  estos  testimonios  en  la  Ley, 
los  Profetas  y  los  Salmos,  me  afirma  que  así  estaba  allí  es- 
crito el  que  es  la  misma  Verdad,  Y  aunque  El  no  afirmara 
que'  estaiba  esto  escrito,  indudablemente  les  bastaría  a  los 
cristianos  que  Cristo  haya  dicho  que  es  preciso  se  predique 
en  su  nombre  Ja  penitencia  y  la  remisión  de  los  pecados  por 
todas  Jas  gentes,  comenzando  desde  Jerusalén.  Pero  para 
confirmar  a  sus  discípulos,  vacilantes  aún  después  de  ver  y 
palpar  su  cuerpo,  le  pareció  argumento  más  fuerte  el  de  las 
sagradas  Escrituras  que  el  presentarse  a  sí  mismo  visible  y 
palpable  a  los  sentidos  de  los  mortales. 


CAPÍTULO  X 


La  Jeküsalén  principio  np  la  Iglesia  no  es  la  Jerusalén 

(CELESTIAL  B)  INVISIBLE,  SINO  LA  (MATERIAL  Y)  VISIBLE 

Sostengamos,  pues,  que  el  Señor  por  su  misma  boca  nos 
ha  señalado  cuál  es  el  origen  y  el  término  de  su  Iglesia ;  esto 
es,  el  origen  es  Jerusalén,  y  el  término,  las  gentes  todas  de 
la  tierra. 

26.  Por  tanto,  si  alguien  pretendiera  afirmar  que  no  se 
habla  aquí  de  la  Jerusalén  visible  sino  en  un  sentido  figu- 
rado, de  suerte  que  espiritualmente  se  signifique  toda  la 
Iglesia  eterna  en  el  cielo,  una  parte  de  la  cual  se  halla  como 
peregrina  en  la  tierra,  también  podría  decirse  que  son  figu- 
radas aquellas  palabras:  Convenía  qvs  él  Cristo  padeciera  y 
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Quod  quisquís  dixerit,  nec  quoquo  modo  christianus  haben- 
dus  est.  Sicut  ergo  illud  proprie  positum  est,  ita  et  quod 
adiunctum  est  de  omnium  gentium  Ecclesia  incipiente  ab 
lerusaüem.  Exposuit  enim  Dominas  haec  de  se  dicta,  esse  in 
Leg6v  -et  Proplietis,  et  Psalmis:  et  utique  ipsí>,  exposítio  non 
potuit  esse  figurata ;  alioquin  non  esset  expositio.  Deinde  cuna 
lerusalem  figúrate  posita  et  spiritafliter  intellecta  universam 
Ecclesiam  significat,  quomodo  uni"TCrsa  Ecclesia  incipit  ab 
universa  Ecclesia,  tanquam  lerusalem  incipiat  ab  lerusalem? 
Manifestutn  est  ergo  proprie  positum  de  illa  civitate,  undo 
et  iam  coepisse  probatur  et  Ecclesia,  etiam  sjtque  etiam  ipso 
manifestante,  et  nullam  insidíarum  latebram  calliditati  hae- 
retioaie  relinquente.  Sic  enim  sequitur  et  dicit:  Et  vos  Tiorum 
testes,  et  ego  mitto  pron>,issionem  meam  super  vos.  Vos 
autem  sédete  in  civitate  guoad  usque  induamini  virtute  ex 
alto.  In  qua  utique  civitate  sedere  eos  iussit  quoad  usque 
induerentur  virtute  ex  alto,  id  est  Spiritu  sancto,  quem  se 
missurum  esse  promiserat,  ab  ea  civitate  coepturam  praedl- 
xit  Ecclesiam.  Si  autem  non  eam  putant  esae  lerusaJem,  au- 
diant  quod  sequitur:  Prodiueit  avtem  ülos  usque  Bethaniam, 
et  Zevavit  mamis  suas,  et  benedixit  ülos,  et  factum  est  oum 
benedixisset  Ules,  discessit  áb  eis.  Et  i/psi  reversi  sunt  cum 
gomdio  magno  in  lerusalem,  et  fuenmt  semper  i«  templo  lavr 
dantes  Deum.  Ecce  ubi  ostenditur  illa  oivitas,  ia.  qua  eos  se- 
dera iussit,  doñee  induerentur  virtute  ex  alto. 


CAPUT  XI 


Sx  ACTIS  Apostolobom 


27.  Bt  hic  quidem  quot  diebus  cum  eis  fuerit,  postea- 
quam  se  vivum  post  passionem  suam  oculis  eorum  et  mani- 
bos  demonstravit,  praetermissum  est:  non  autem  taoetur  in 
Actibus  Apostolonun,  ubi  rursus  eadem  manifestatione  ver- 
borum  Dominicorum  futura  per  orbem  terrarum  praenimtia- 
tur  Eloclesia:  ubi  nullus  omnino  dubitare  permittafcur,  nisi  qui 
de  sanctarum  Scripturarum  fide  dubitat,  illam  esse  lerusa- 
lem visibilem  civitatem,  unde  coepit  Ecclesia  post  Domini 
lesu  Cíhristi  resurrectionem  et  ascensionem,  nec  aliud  voluisse 
oetendere,  nisi  buius  terrae  loca,  unde  üli  daiet  initium  et 


II,  27 


DE  LA  ÜNIDAD  DE  LA  IGLESIA 


695 


resucitara  al  tercer  día.  Quien  afirmara  esto,  en  modo  alguno 
podría  ser  admitido  como  cristiano.  Y,  por  tanto,  como  esas 
palabras  han  de  entenderse  en  su  propio  sentido,  también 
ío  ha  de  ser  que  el  origen  de  la  Iglesia  de  todas  las  gentes 
comenzó  en  Jerusalén;  porque  el  Señor  declaró  que  esto  se 
había  anunciado  de  El  en  la  Ley,  los  Profetas  y  los  Salmos ; 
y  cierto  que  esa  declaración  no  pudo  ser  figurada,  pues  en 
ese  caso  no  serla  tal  declaración.  Además,  si  la  interpretación 
figurada  y  espiritual  de  Jerusalén  significa  a  la  Iglesia  uni- 
versa>,-¿c6mo  esta  Iglesia  universal  tiene  su  origen  en  la 
Iglesia  universal,  como  si  Jerusalén  lo  tuviera  en  Jerusalén? 
Por  consiguiente,  queda  bien  claro  que  aquella  afirmación  se 
refiere  a  aquella  ciudad  principio  también  de  la  Iglesia,  de 
lo  cual,  además,  tenemos  el  testimonio  fehaciente  de  Cristo 
nuestro  Señor,  que  no  deja  a  la  astucia  herética  escondrijo 
alguno  para  sus  asechanzas.  Porque,  en  efecto,  continúa  aún 
diciendo:  Vosotros  sois  testigos  de  todo  esto,  y  sobre  vos- 
otros empeño  yo  mi  palabra.  Permaneced  en  la  ciudad  hasta 
que  seáis  revestidos  de  la  virtud  de  lo  alto.  Esta  ciudad  en 
que  les  mandó  quedar  hasta  que  fueran  revestidos  de  la  vir- 
tud de  lo  alto,  esto  es,  del  Espíritu  Santo,  que  había  prome- 
tido enviarles,  esta  ciudad  es  la  misma  en  que  dijo  había  de 
tener  principio  la  Iglesia.  Y  si  no  creen  que  ésta  sea  Jeru- 
salén, presten  atención  a  lo  que  sigue:  Los  llevó  después 
hasta  Betania,  y,  alzando  su  mano,  los  bendijo.  Y  luego  de 
bendecirlos  se  apartó  de  ellos.  Y  ellos  tomaron  con  gran  gozo 
a  Jerusalén,  y  perseveraban  constantemente  en  el  templo, 
"bendiciendo  al  Señor.  He  aquí  cómo  se  señala  bien  clara- 
mente aquella  ciudad  en  que  les  mandó  morar  hasta  que  fue- 
ran revestidos  de  la  virtud  de  lo  alto. 


CAPITULO  XI 

Testimonios  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles 

27.  Se  calla  aquí,  ciertamente,  cuántos  días  estuvo  con 
ellos  cuando  se  les  mostró  resucitado,  visible  y  palpable,  des- 
pués de  su  pasión;  no  omiten,  sin  embargo,  los  Hechos  de 
los  Apóstoles  el  lugar  desde  donde  con  las  mismas  palabras 
del  Señor  se  anuncia  que  la  Iglesia  se  extenderá  por  toáo  el 
universo.  Y  nadie  que  otorgue  crédito  a  las  santas  Escritu- 
ras puede  en  modo  alguno  dudar  que  ese  lugar  se  refiere  a 
aquella  Jerusalén  visible  en  que  tuvo  principio  la  Iglesia 
después  de  la  resurrección  y  ascensión  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, y  que  El  no  quiso  significar  sino  el  lugar  de  la  tie- 
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quomodo  eam  per  cuacta  inde  diffunderet.  Sic  enim  scriptum 
est  in  Actibus  Apostolorum:  Primum  quidem  sermomem,  fe- 
cit  de  ómnibus,  o  T}ieophüe*qme  coepit  lesus  faceré  et  do- 
cere  usqwe  in  diem,  quo  apostólos  elegit  per  Spiritum  sanc- 
tum  mandans  eis  'praedicare  E-mngélium:  qwibus  et  manifes- 
tavit  se  ipsum  post  passionem  smm  in  multis  signis,  per  dies 
quadraginta  apparens  eis,  et  disputans  de  regno  Dei.  Et  cum 
conversaretur  cum  eis,  praecepit  eis  ne  discederent  ab  lero- 
solymis,  sed  exspectarent  promissionem  eius,  qmm  audistis, 
inquit,  ex  ore  meo.  Quia  loannes  quidem  Jíaptimvit  aqua,  vos 
autem  Spiritu  sancto  haptisabimim,  quem  et  acoepturi  estis 
non  post  multas  hos  dies.  At  illi  quidem  convenientes  interro- 
gabant  eum,  dicentes:  Domine,  si  in  tempore  hoc  restitues 
regnum  Israel?  Quibus  respondit  et  dixit:  Non  est  vestrum 
scire  témpora  vel  momenta,  quae  Pater  posuit  in  sua  potes- 
tate,  sed  CKcipietis  vintutem  Spiritus  sancti  siipervenientem 
in  vos:  et  eritis  mifii  testes  in  leruscdem,  et  in  tota  ludea, 
et  Samaría,  et  usque  in  totam  terram  ^.  Ecce  et  Me  manifes- 
tatum  est  unde  coeptura,  et  quo  usque  perventura  esset  Ec- 
clesia. 

28.  Quid  ad  haec  dicunt  qui  christianos  se  superbissime 
dicunt,  et  Chrito  apertissime  contradi cunt?  Nos  hanc  Eccle- 
Biam  tenemus,  contra  istas  divinas  voces  nuUas  humanas  crí- 
minationes  admittimus.  Movet  enim  nos  plurimum,  quod  Do- 
minus  noster,  cni  non  credere  sacrilegum  et  impium  est,  no- 
vissimis  verbis  suis,  quae  liabuit  in  térra,  haec  primitivae 
Ecclesiae  documenta  salubria  et  novissima  dereliquit.  His 
enim  dictis  mox  ascendit  in  eaelum :  praemunire  voluit  aures 
nostras  adversus  eos,  quos  procedentibus  temporibus  exsur- 
recturos  esse  praedixerat,  et  dicturos:  Ecce  hic  est  Chris- 
tus,  ecce  illic  K  Quibus  ne  crederemus  admonuit.  Nec  uUa  no- 
bis  excusatio  est,  si  crediderimus  contra  vocem  pastoris  tam 
claram,  tam  apertam,  tam  manifestatam  ut  nemo  vel  obtusus 
et  tardus  corde  possit  dicere,*  Non  intellexi.  Quis  enim  non  in- 
telligat:  Sic  oportebat  Christum  pati,  et  resurgere  tertia  die, 
et  praedicari  in  nomine  eius  poenitentiam  et  remissionem  pec- 
catorum  per  omnes  gentes,  indpientilms  ab  lerusálemf  ^  Quis 
non  intelligat:  Eritis  mihi  testes  in  lerusalem,,  et  in  tota  lu- 
daea,  et  Samaría,  et  usque  in  totam  terram?  His  dictis,  ele- 
vatus  est,  et  nubes  suscepit  eum,  ef  viderunt  eum  euntem  in 
caelum  *.  Quid  hoc  est  rogo  ?  Cum  verba  novissima  hominis 
morientis  audiuntur  ituri  ad  inferes,  nemo  eum  dicit  esse 
mentitum,  et  impius  iudicatur  haeres,  qui  forte  illa  contemp- 
scrit :  quomodo  ergo  effugiemus  iram  Dei,  si  vel  non  creden- 


'  \ct.  1,  1-8. 
^  Matth.  84,  83. 
"  Lnc,  24,  46. 
*  Act.  I,  9. 
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rra  de  donde  había  de  nacer  y  el  modo  como  la  había  de 
difundir  por  todas  partes.  Así  se  lee  en  los  Hechos  de  los 
Apóstoles:  Mi  primer  escrito  "¡ersó,  ¡oh  Teófilo!,  sobre  lo 
que  empezó  Jesús  a  hacer  y  euíseñar  hasta  el  día  en  que  eligió 
a  los  aipóstoles  por  medio  del  Espíritu  Santo,  ordenándoles 
predicar  el  Evangelio;  a  los  cuales  se  manifestó  después  de 
su  pasión  con  muchos  prodigios,  apareciéndoseles  por  espa- 
cio de  cuarenta  días,  hahlándoles  del  reino  de  Dios.  Y  mien- 
tras hablaba  con  ellos,  les  ordenó  que  no  se  apartasen  de 
Jerusalén,  sino  que  esperasen  la  promesa  de  aquel,  dijo,  de 
que  os  he  hablado.  Porque  cierto  que  Juan  bautisó  con  agua, 
mas  vosotros  seréis  bautizados  con  el  Espíritu  Santo,  que 
recibiréis  dentro  de  pocos  días.  Y  los  que  estaban  presentes 
le  preguntaban:  Señor,  ¿será  cierto  que  en  este  tiempo  vas 
a  devolver  el  reino  a  Israelf  A  los  cuales  '.  espondió:  No  os 
incumbe  a  vosotros  averiguar  el  tiempo  y  momento  preciso, 
que  es  posesión  del  Padre;  pero  recibiréis  la  virtud  del  Es- 
píritu Santo,  que  vendrá  sobre  vosotros,  y  daréis  testimonio 
de  mí  en  toda  la  Judea  y  Samaría  y  toda  la  tierra.  Aquí  ve- 
mos bien  manifiesto  dónde  ha  de  empezar  la  Iglesia  y  hasta 
dónde  había  de  eixtenderse. 

28.  ¿Qué  responden  a  esto  los  que  se  proclaman  con 
harta  vanidad  cristianos  y  no  tienen  reparo  alguno  en  con- 
tradecir abiertamente  a  Cristo?  Nosotros  admitimos  esta 
Iglesia  y  rechazamos  todas  las  acusaciones  humanas  contra- 
rias a  estas  voces  divinas.  A  lo  cual,  sobre  todo,  nos  mueve 
la  autoridad  de  nuestro  Señor,  cuyo  testimonio  no  podemos 
rechazar  sin  impiedad  sacrilega ;  el  cual  en  las  últimas  pala- 
bras que  pronunció  en  la  tierra  nos  dejó  estos  postreros  y 
saludables  documentos  de  la  primitiva  Iglesia.  Pues  luego  de 
pronunciar  estas  palabras  subióse  al  cielo;  y  quiso  fortificar 
de  antemano  nuestros  oídos  contra  aquellos  que,  según  su 
profecía,  se  habían  de  levantar,  andando  el  tiempo,  diciendo : 
Mirad  aquí  al  Cristo,  miradlo  allí.  A  éstos  nos  avisó  no  dié- 
ramos crédito.  Y  no  tendremos  excusa  alguna  si  los  creyé- 
ramos contra  la  voz  del  pastor,  tan  clara,  tan  abierta,  tan 
palmaria,  que  ni  aun  el  más  miope  y  torpe  de  inteligencia 
puede  decir:  no  lo  he  entendido.  Pues  ¿quién  puede  decir  que 
no  entiende  aquello:  Convenía  que  así  padeciera  el  Cristo, 
y  que  resucitara  oí  tercer  día,  y  que  se  predique  en  su  nombre 
la  penitencia  y  remisión  de  los  pecados  por  todas  las  gentes, 
comenzando  desde  Jerusalén?  ¿Quién  no  entiende:  Daréis 
testimonio  de  mi  en  toda  la  Judea  y  Samaría  y  toda  la  tierra? 
Dicho  esto,  se  elevó^  ¿  una  nube  lo  envolvió,  y  le  vieron  ir 
al  cielo.  ¿  Qué  es  esto,  pregunto  ?  Nadie  tiene  por  falaces  las 
últimas  palabras  de  un  moribundo  que  está  para  bajar  al 
infierno,  y  se  tiene  por  impío  al  heredero  que  se  atreviera  a 
menospreciarlas.  ¿  Cómo,  pues,  podremos  evitar  la  ira  de  Dios 
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tes,  vel  contemnentes  repulerimus  verba  novissima,  et  unid 
Filii  Dei,  et  nostri  Domini  ac  Salvg,tori3,  et  ituri  in  caelum,  et 
inde  prospecturi  quis  ea  negligat,  ^uis  observet;  et  inde  ven- 
turi,  ut  de  ómnibus  iudieet?  Habeo  manifestissimam  vocem 
pastoris  mei,  commendamtis  mihi  et  sine  ullis  ambagibus  ex- 
primentis  Ecclesiam:  mihi  imputabo  si  ab  eius  grege,  quod 
est  ipsa  Ecclesia,  per  verba  hominum  seduci  atque  aberrare 
voluero;  cum  me  praesertim  admonuerit  dicens:  Qme  sunt 
oves  meae  vocem  meam  audiunt,  et  sequuntur  me  ^,  Ecce  vox 
eius  clara  et  aperta:  hac  audita  qui  eum  non  sequitur,  quo- 
modo  se  ovem  eius  dicere  audebit?  Nemo  mihi  dioat:  O  quid 
dixit  Donatus,  o  quid  dixit  Parmenianus,  aut  Pontius,  aut 
quilibet  illorum?  Quia  nec  catholicis  episcopis  eonsentien- 
dum  est,  sicubi  forte  falluntur,  ut  contra  canónicas  Dei  Scrip- 
turas  aliquid  sentiant.  Sed  si  custodito  unitatis  et  caritatia 
vinculo  in  hoc  incidunt,  f iet  in  eis  quod  Apostolus  ait :  Et  si 
quid  aliter  sapitis,  hoc  quoque  Deus  ro&is  revelabit lam 
vero  istae  divinae  voces  de  universa  EJcclesia,  ita  manifestae 
sunt,  ut  contra  eas  nisi  haeretici  animosa  perversitate  et  cae- 
co  furore  latrare  non  possint. 

^  29.  Sed  praedictam  demonstravimus  Ecclesiam  in  verbo 
Dei  sponso  eius,  sive  per  Legem,  et  Prophetas,  et  Psalmos, 
sive  per  os  proprium,  ab  lerusalem  coepturaan,  et  perventu- 
ram  usque  ad  términos  orbis  terrae;  quomodo  autem  eoepe- 
rit  ab  lerusalem,  et  in  omnes  gentes  inde  diffusa  fructificet, 
in  eodem  verbo  Dei  etiam  per  apostólos  demonstratur,  sicut 
scriptum  est  in  Actibus  Apostolorum,  quod  iam  commemora- 
vi  dixisse  Dominum:  Eritis  mihi  testes  in  lerusalem.  et  in 
tota  ludaea,  et  Samarla,  et  usque  in  totam  terram.  Deinde  se- 
quitur: Haec  cum  dixisset,  videntibus  ilUs  elevatus  est,  et 
nubes  suscepit  eum  ab  ocuíis  eorum.  Et  cum  intuerentur  in 
caelum  euntem  illum,  ecce  dúo  viri  adstiterunt  ülis  in  veste 
candida,  qui  et  dixerunt:  Viri  galilaei,  quid  statis  respicien- 
tes  in  caelum  ?  Iste  lesus  qui  assumptus  est  a  vobis  in  caelum, 
sic  veniet  quemndmodum  vidistis  eum  euntem  in  caelum. 
Tune  reversi  sunt  in  lerusalem  a  monte  qui  vocatur  Elaeon, 
qui  est  iuxta  lerosolymam  sabbati  habens  Uer.  Et  cum  in- 
troissent,  ascenderunt  in  superiora,  ubi  erant  inhabitantes, 
Petrus  et  loannes,  lacobus  et  Andreas,  PhiUppus  et  ThowMS, 
Bartholomaeus  et  Mathaeus,  lacobus  AlpJiaei,  et  Simón  Zelo- 
tes,  et  ludas  lacobi.  Hi  omnes  erant  asservientes  unánimes 
orationi  cum  mulieribu^  et  Maria,  quae  fuit  mater  lesu,  et 
fratribus  eius.  In  his  autem  diebu3  surgens  Petrus  in  medio 
disdpulorum,  dixit,  erat  autem  turba  hominum  circiter  cen^ 
tum  viginti ''.  Deinde  narratur,  .Petro  faciente  sermonem, 

'  loan  lo  27. 
'  Ph.lU..  15. 
'  Act.  I.  8. 
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si  no  creyéramos  o  rechazáramos  con  menosprecio  las  últi- 
mas pailabras  del  Unigénito  de  Dios,  Señor  y  Salvador  nues- 
tro, que  no  sólo  va  a  subir  al  cielo,  sino  que  desde  allí  obser- 
vará quién  las  respeta  o  menosprecia  y  desde  allí  vendrá  a 
juzgamos  a  todos  ?  Oigo  clarisimamente  Ja  voz  de  mi  pastor, 
que  me  señala  sin  la  menor  sombra  de  duda  y  me  encomienda 
la  Iglesia ;  sólo  a  mí  podré  imputarme  el  dejarme  seducir  por 
las  palabras  de  los  hombres  y  el  apartarme  de  su  grey,  que 
es  la  Iglesia,-  ya  que  a  mí  de  xm  modo  especial  me  ha  amo- 
nestado con  aquellas  palabras:  Los  que  son  nüs  ovejas  oyen 
mi  vos  y  me  siguen.  He  aquí  su  voz  manifiesta;  quien  no  le 
siga  después  de  oírla,  ¿cómo  se  atreverá  a  llamarse  oveja 
suya?  No  se  me  diga  atora:  Bien,  pero  ¿qué  dijo  Donato, 
qué  dijo  Parmeniano  o  Pontiano  o  cualquiera  de  esta  ralea  ? 
Porque  ni  aun  a  los  obispos  católicos  podemos  creer  si  lle- 
gara el  caso  de  equivocarse  y  opinar  algo  contra  las  Escri- 
turas canónicas  de  Dios.  Bien  que  si,  conservando  el  vínculo 
de  la  caridad  y  de  la  unidad,  llegaran  a  un  tal  extremo,  se 
cumplirá  en  ellos  aquello  del  Apóstol:  Y  si  tenéis  una  opi- 
nión distinta  de  ésta,  ya  Dios  se  encargará  de  iluminaros  en 
ello.  Albora  bien,  son  tan  manifiestas  esas  palajbras  divinas 
sobre  la  Iglesia  universal,  que  sólo  la  animosidad  perversa 
de  los  herejes  y  su  ciego  furor  puede  ladrar  contra  ellas. 

29.    Queda  demostrado  ya  que  la  Iglesia  había  de  em- 
pezar en  Jerusalén  y  llegar  hasta  los  últimos  confines  de  la 
tierra,  y  queda  demostrado  con  la  palabra  de  Dios,  su  es- 
poso, manifestada  por  la  hey,  los  Flrofeltas  y  los  Salmos, 
y  aun  por  su  misma  boca.  Ahora  bien,  cómo  ha  empezado 
en  Jerusalén  y  cómo  se  extiende  con  fruto  entre  todas  las 
gentes,  lo  declara  la  misma  palabra  de  Dios  por  medio  de 
los  apóstoles,  según  se  refiere  en  los  Hechos  con  las  pala- 
bras del  Señor,  de  que  ya  bice  mención:  Daréis  testimonio 
de  mi  en  Jerusalén,  en  toda  la  Jud^a  y  Samaría  y  en  toda 
la  tierra.  Y  continúa:  Diciendo  esto,  se  elevó  a  su  vista,  y 
una  nube  lo  ocultó  a  los  ojos  de  ellos.  Y  mirando  cómo  su- 
bía al  cielo,  he  aquí  que  se  presentaron  dos  varones  vesti- 
dos de  blanco  diciéndoles:  Hombres  de  Galilea,  ¿por  qué 
permanecéis  mirando  al  cielo?  Ese  Jesús  que  se  os  ha  subido 
aJ  cielo  vendrá  como  le  habéis  visto  subir.  Entonces  vol- 
vieron a  Jerusalén  desde  el  monte  llamado  de  los  Olicos, 
que  dista  de  Jerusalén  un  día  de  camino.  Y  entrando  en 
casa,  subieron  a  donde  vivían  Pedro  y  Juan,  Santiago  y 
Andrés,  Felipe  y  Tomás,  Bartolomé  y  Mateo,  Santiago  Al^ 
feo,  Simón  él  O&Uidor  y  Judas  hermano  de  Santiago.  Todos 
éUo?  estaban  entregados  unánimetnente  a  lf>  oración,  con 
las  "Shntas  mujeres  y  Maria,  madre  de  Jesús,  y  sus  parien- 
tes. En  este  tiem/po  se  levantó  una  vez  Pedro  entre  los 
demás  a  hablar;  y  la  multitvd  era  de  unos  ciento  veinte. 


700 


DE  UNITATE  EQCLESI^E 


quemadmodum  Mathias  in  locum  ludae  traditoris  Domiui 
subrogatus  sit.  Et  post  eius  ordinationem  sequitur  Scriptura 
dicens:  Et  cum  complerentur  dies  Pentecostés,  erant  omnea 
simul  in  unum:  et  factus  est  repente  de  caelo%onus,  ueZití 
decurrentis  spiritus  vehementis,  et  replevit  totam  domum, 
ubi  erant  sedentes;  et  visae  mmt  ülis  distrtbutae  linffvae  velut 
ignis:  conaedit  mtem  super  unumquemque  eorum,  et  repleti 
sunt  omnes  Sjñritu  soneto,  et  eoeperunt  Joqui  variis  Ungma, 
prout  Spiritus  ddbat  pronuntiare  ittis.  Erant  autem  inhábi- 
tantes  in  leruadlem  iudaei  viri  relisriosi  ex  omni  gente  gnae 
est  sub  cáelo.  Sumque  facta  esset  haec  vox,  convenit  immKí* 
tudo,  ac  mente  confusa  est,  quia  audiebat  umisquisque  eorum 
svM  lingua  loquentes  eos.  Stupebwnt  autem  et  mír<ÜMntur  ad 
invicem  dicentes:  Nonne  isíi  qui  loquuntur  galilaei  sunt?  Ei 
quomodo  nos  aíidivimus  unu^quisque  propriam  Unguam,  in 
qua  nati  sumusf  Parthi,  et  medi,  et  elamitae,  et  qui  hábitant 
Mesopotamiam  iudaei,  et  Cappadociam,  Pontum  et  Asiam, 
Phrygiamque  et  Pamphyliam,  Aegyptum,  et  partes  Líbyae, 
quae  swnt  ad  Cyrenem,  et  qui  advenerant  roTnani,  iudaeique, 
et  advenae,  cretenses,  et  árabes  audiebant  loquentes  ülos  suis 
linguis  magnolia  Dei.  Stupebant  autem  et  haesitahant  ad  in- 
vicem  dicentes:  Quidnam  vult  hoc  esse?  Alii  vero  irride- 
bant  eos,  dicentes:  Quia  mu^to  repleti  sunt  isti.  Stans  vero 
Petrus  cum  undecim  discipülis,  elevavit  vocem  suam,  et  lo- 
cutus  est  dicens:  Viri  iudaei,  et  universi  qui  habvtatia  le- 
rusaJem,  hoc  vobis  notum  sit et  cetera,  quibus  eos  exhor- 
tabatur  ad  fidem.  Quae  cum  terminasset,  sequitur  Scriptura 
ita  narrans:  His  igitur  auditis,  compuncti  sunt  oorde,  di- 
centes ad  Petrum  et  ad  Apostólos:  Quid  fadenvus,  viri  fra- 
tres?  Ostendite  nobis,  Petrtis  autem  dixit  ad  eos:  Poemten^ 
íiam  agite,  et  bwptizetur  unusquisque  vestrum  in  nomine 
lesu  Christi  in  remissionem  pecoatorum,  et  accipietis  gra- 
tiam  Spiritus  sanctl.  Vobis  est  enim  promissio,  et  fUiis  oes- 
tris,  et  ómnibus  qui  longe  sunt,  quoscumque  advocaverit 
Dominus  Deus  noster.  Et  aliis  quidem  verbis  plurimis,  tes- 
tificabatur  eis  dicens:  Salvamini  a  generatione  prava  hoc, 
lili  vero,  recepto  verbo  hoc,  crediderunt,  et  baptizati  sunt. 
Et  adiectae  sunt  in  illa  die  animae  circiter  tria  millia  Ecee 
quemadmodum  coepta  est  ab  lerusalem,  inde  itura  Ecclesia 
per  omnes  linguas:  quod  etiam  praesigaatum  est  in  eis, 
qui  ibidem  cpnstituti,  accepto  Spiritu  sancto,  linguis  óm- 
nibus sunt  locuti. 

30.  lam  per  alias  gentes  quemadmodum  ierit,  quod 
etiam  ipse  Petrus  praedixerat,  ubi  ait:  Vobis  est  promissio 
et  filiis  vestris,  et  ómnibus  qui  longe  sunt,  quoscumque  ad- 
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A  qontinuación  se  nos  refiere  cómo,  mientras  hablaba  Pe- 
dro, fué  elegido  Matías  para  sustituir  al  traidor  Judas, 
y  luego  de  la  consagración  de  aquél,  continúa  la  Escritura: 
Y  al  cumplirse  Jos  días  de  Pentecostés  estaban  todos  re- 
unidos, (if  sobrevino  de  repente  del  cielo  un  ruido  como  de 
un  iTmpekuoso  espíritu  que  desciende,  y  llenQ  totalmente  la, 
casa  en  que  se  alojaban;  y  vieron  repartidas 'tomo  lenguas 
de  fuego,  que  se  posaban  sobre  cada  uno  de  ellos,  y  fueron 
todos  llenos  d0  -Pspíritu  Santo,  y  comenzaron  a  hablar  di- 
versas lenguas  según  la  inspiración  del  mismo  Espíritu. 
Había  entonces  en  Jerusalén  judíos  religiosos  de  todas  las 
naciones.  Conocida  esta  noticia,  se  reunió  una  gran  muche- 
dumbre, y  se  htíUaba  asombrada  de  oírlos  hablar  cada  cual 
en  su  lengua  propia.  Se  sentían  sobrecogidos  y  maravillados, 
diciéndose  unos  a  otros:  ¿No  son  todos  estos  que  hablan 
gaZüeosf  Pues  ¿cómo  cada  uno  de  nosotros  escucha  la  len- 
gua propia  de  nuestra  nación?  Partos,  medos  y  elamitas, 
los  judíos  que  habitan  Mesopotamia,  Capadocia,  el  Ponto, 
Asia,  Frigia,  Panfüia,  Egipto  y  la  Libia,  próxima  a  drene; 
Jos  romanos  que  habían  llegado,  así  judíos  como  extranje- 
ros, cretenses  y  árabes,  los  escuchaban  predicar  en  sus  pro- 
pias lenguas  las  maravillas  de  Dios.  Sentíanse  sobrecogidos 
y  vacilaban,  diciéndose  unos  a  otros:  ¿Qué  es  esto?  Otros, 
en  cambio,  se  burlaban  de  ellos  diciendo:  Están  embriaga- 
dos de  mosto.  Mas  Pedro,  poniéndose  en  pie  en  medio  de  los 
Once,  levantó  la  voz  y  les  habló  asi:  ¡Oh  judíos  y  todos  vos- 
otros que  habitáis  en  Jerusalén!,  sabed  esto;  y  continuó  ex- 
hortándolos a  la  fe.  Habiendo  terminado,  continúa  su  na- 
rración la  Escritura:  Oído,  pues,  esto,  sintieron  su  corazón 
compungido,  y  decían  a  Pedro  y  a  los  apóstoles:  ¿Qué  ha- 
remos, hermanos?  Tened  la  bondad  de  enseñárnoslo.  A  lo 
que  Pedro  les  dijo:  Haced  penitencia  y  recibid  todos  él  baur 
tismo  en  nornbre  de  Jesucristo  para  la  remisión  de  los  pe- 
cados, y  recibiréis  él  Espíritu  Santo.  Porque  la  promesa  se 
ha  hecho  a  vosotros  y  a  vuestros  hijos,  y  a  todos  los  que 
se  hallan  alejados  y  hayan  sido  llamados  por  el  Señor  Dios 
nuestro.  Y  con  otras  muchas  paJdbras  daba  testimonio  aníe 
ellos,  didéndoles:  Salvaos  de  esta  generación  corrompida. 
Y  ellos,  recibiendo  esta  doctrina,  creyeron  y  fueron  bautiza- 
dos. Y  se  agregaron  aquel  día  cerca  de  unos  tres  mü.  He 
aquí  cómo  la  Iglesia,  que  había  de  extenderse  por  todas  las 
naciones,  comienza  por  Jerusalén;  lo  cual  estaba  figurado  en 
los  que,  situados  allí  mismo,  recibieron  el  Espíritu  Santo  y 
hablaban  en  todas  las  lenguas. 

30,  Veamos  ahora  cómo  se  propagó  por  los  otros  pue- 
blos, según  había  anunciado  el  mismo  Pedro  al  decir:  La 
promesa  se  ha  hecho  a  vosotros  y  a  vuestros  hijos,  y  a  todos 
los  que  se  haUan  alejados  y  hayan  sido  llamados  por  el 
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vocaverit  Dominus  Deus  noster,  deinceps  videamus.  IJíar- 
rantur  enim  consequenter  ea,  quae  tune  gesta  sunt  lertreo- 
lymis  usque  ad  passionem  Stephani  diaconi,  ubi  etiam  Sau- 
lus  eommemoratur  consentiens  occisioni  eius.  Qua  comple- 
ta, ita  deinde  narratur:  Pacta  est  autem  in  illa  die  persecu- 
tio  magna  in  Ecclesia,  quae  erat  in  lerosolymis:  omnesque 
dispersi  sunt  in  regionihus  ludaeae  et  Simariae  exceptis 
apostolis,  qvÁ  remanserunt  lerosolymis     'Videte  quemad- 
modum  deinde  impleatur,  quod  per  ordinem  Dominus  di- 
xerat:  Eritis  mihi  testes  in  lerusalem,  et  in  tota  ludaea,  et 
Samaría,  et  usque  in  totam  terram     lam  in  lerusalem  fao- 
tuiu  «rat:  sequebatur  in  ludaea,  et  Samaría,  propter  quod 
iÜi  dispersi  sunt  in  regionibus  ludaeae  et  Samariae.  Hoo 
enim  de  illis  mox  dieitur:  At  íRi  qMt  dispersi  erant,  trans- 
eúntes per  civitates  et  casteUa,  evangelviíabant  verbum 
Dei^^.  Quia  vero  ierant  et  apostoli.  audito  quod  recepisset 
Samaría  verbum  Dei,  quando  per  impositionem  manus  eo- 
rum  aeceperunt  Spiritum  sanctum,  ita  dieitur  de  Petro  et 
loanne:  Petrus  autem  et  loannes  ¿estificati  verbum  Domi- 
ni,  redibant  lerosolymam,  multisque  vir%s  samaritanorum 
evangelizahant  transeúntes     Deinde  narratur  de  illo  eunu- 
cho,  qui  rediens  ab  lerosolymis  a  Philippo  baptizatus  est? 
et  de  ipso  Philippo  dieitur:  Angelus  autem  Domini  rapuit 
Philippum  ab  eo,  et  amplius  non  vidit  eum  eunuchus.  Ihat 
autem  via  sua  gaudens:  Philippus  autem  mventus  ese  ve- 
nisse  in  Azotum.  Unde  revertens  evangelizabat  per  omnea 
civitates  usque  dum  veniret  in  Caesaream.  Sic  ergo  inveni- 
tur  et  per  ludaeae  et  Samariae  praedicatum  Evangelium. 
Restabat  ergo  ut  praedicaretur  ex  ordine  etiam  per  omnea 
gentes,  sicut  Dominus  dixerat,  usque  in  totam  terram.  Vo- 
catur  ergo  Saulus  de  cáelo,  fit  ex  persecutora  praedicator, 
et  dicit  de  illo  Dominus  ad  Ananiam:  Vade,  quoniam  vaa 
electionis  est  mihi,  ut  portet  nomen  meum  coram  gentibus, 
et  regibus,  et  füiis  Israel  magnificari.  Ego  enim  monstraho 
ei  quanta  patietur  propter  nomen  meum^*.  lam  itaque  te- 
nemus  Ecciesiam  in  lerusalem,  et  per  totam  ludaeaatn  et 
Samariam.  Unde  apertissime  paulo  post  dieitur:  Ecclesiae 
quidem  per  totam  ludaeam,  et  Gdlüaeam,  et  Samariam  ha^ 
bebant  pacem,  instructae  et  confirmata^  in  timore  Domini, 
et  consolatione  sancti  Spiritus  replebantur.  Deinde  paucis 
interpositis,  venitur  ad  eum  locura,  ubi  Comelius  esnturio 
credidit,  et  eum  suis  baptizatus  est,  qui  omnes  gentiles  erant 
incireumcisi      Quod  antequam  fierat,  Petrus  vidit  in  as- 
sumptione  mentis,  cum  oraret,  caelum  apertum,  et  quatuor 
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Señor  Dios  nuestro.  Porque  a  continuación  se  refiere  todo 
lo  que  sucedió  en  Jerusalén  hasta  el  martirio  del  diácono 
Esteban,  donde  se  cita  también  a  Saulo  como  partícipe  de 
su  muerte.  Después  de  ésta,  ocmtinúa  así  la  narración:  En- 
tonces se  levantó  una  gran  persecwAón  contra  la  Iglesia  de 
Jerusaién,  y  todos  se  dispersaron  por  las  regiones  de  Judea 
y  Samaría,  exceptuados  los  wpóstóles,  que  quedaron  en  Je- 
rusaién. Ved  cómo  se  cumple  luego  lo  que  por  sus  pasos  ha- 
bía dicho  «»^.  Señor:  Daréis  testimonio  de  mí  en  Jerusaién,  en 
toda  Judea  y  Samarla,  hasta  los  confines  del  mundo.  Ijo 
cuaJ  haibía  sucedido  ya  en  Jerusaién;  y  como  se  Jiabia  de 
continuar  en.  Judea  y  Samaría,  por  eso  se  dispersaron  ellos 
por  estas  dos  regiones.  Que  es  lo  que  a  continuación  se  dice 
de  ellos:  Y  los  que  habían  sido  dispersados,  pasando  por  loa 
dudadea  y  cüdeaa,  ewtngelisaban  la  piüabra  de  Dios.  Aun- 
que también  los  apóstoles  habían  ido  por  allí,  al  oír  que  Sa- 
maría había  recibido  la  palabra  de  Dios,  recibiendo  también 
el  Espíritu  Samto  por  la  imposición  de  sus  manos;  y  así  se 
dice  de  Pedro  y  Juan:  Mas  Pedro  y  Juan,  habiendo  dado 
testimonio  de  la  palabra  de  Dios,  vóIvíom  a  Jerusaién  y  evan- 
gelizaban al  pasar  a  muchos  samaritanos.  Después  se  cuenta 
la  historia  de  aquel  eunuco  que,  volviendo  de  Jerusaién,  fué 
bautizado  por  Felipe,  y  se  dice  de  este  mismo :  Mas  el  ángel 
dei  Señor  le  arrebató  a  Félipe,  y  yanolevió  más  él  eunuco. 
Pero  él  seguía  su  camino  con  goso.  Y  Félvpe  se  encontró  en 
Azoto,  y  a  su  paso  evangelimaba  todas  las  ciudades  h^sta 
Uegar  a  Cesárea.  Se  ve,  por  consiguiente,  claro  que  el  Evan- 
gelio ha  sido  predicado  por  las  ciudades  de  Judea  y  Samaría, 
No  faltaba,  pues,  sino  que  se  predicase  por  todas  las  nacio- 
nes, para  que  se  cumpliese  por  su  orden  lo  que  bahía  dicho 
el  Señor:  hasta  los  confines  del  mundo.  Para  lo  cual  es  lla- 
mado desde  el  cielo  Saulo:  se  convierte  de  perseguidor  ©n 
predicador,  y  le  dice  el  Señor  a  Ananías  respecto  de  él: 
Vete,  porque  éste  es  un  vaso  de  elección  para  mA,  a  fin  de 
Uevar  mi  nontbre  ante  los  gentiles,  y  los  reyes,  y  los  hijos  de 
Israel;  pues  yo  le  he  mostrar  cuán  preciso  es  que  sufra 
a  causa  de  mm  nombre.  La  Iglesia,  por  tanto,  se  halla  ya  en 
Jerusaién,  por  toda  la  Judea  y  Samaría.  Por  lo  cual  se  afir- 
ma poco  después  con  toda  claridad:  Las  Iglesias,  ciertamen- 
te, gozaban  de  paz  por  toda  la  Judea,  GaliZea  y  Samctjia,, 
consolidándose  y  confirmándose  en  él  temor  del  Señof,  y  se 
veían  llenas  de  la  consolación  del  Espíritu  Santo.  Después, 
pasados  algunos  detalles,  se  llega  a  la  conversión  del  centu- 
rión Comelio  y  a  su  bautismo  oon  los  suyos,  todos  los  cua- 
les eran  gentiles  incircuncisos.  Antes  de  realizarse  esto.  Pe- 
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initiis  ligatum  vas  quoddam  tanquam  linteum  limpidum,  in 
quo  erat  ornne  genus  quadrupedum  ac  ferarum,  et  volucrum 
cael'..  Et  facta  est  vox:  Petre,  surge,  macta,  et  manduca, 
Ait  autem  Petrus:  Domine,  nunquam  manducavi  omne  rom' 
muñe  et  immundum.  Et  vox  rursus  ad  eum:  Quae  Deus  mun- 
davit,  tu  com/tminia  ne  dixeris.  Quod  autem  per  hoc  vibum 
gentes  crediturae  significatae  sint,  non  opus  est  ut  coniicia- 
mus:  ipse  quippe  Apostolus  hoe  exponit  in  illo  vase  sibi 
demonstratum.  Cum  enim  ingressus  esset  domum  ubi  erat 
Cornelius,  et  multi  convenissent,  dixit  ad  eos:  Vos  melius 
scitis,  quomodo  abominandum  sit  viro  iudaeo,  iungere  aut 
accederé  ad  alienigenam;  sed  mihi  Deus  osiendií,  nulliím 
communem  aut  inquinatum  dicere  hominem.  Ith-,  exposuit 
illam  vocera,  quam  de  animalibus  in  illo  linteo  demonstratis 
audierat :  Quue  Deus  mundavit,  tu  ne  ccun-munia  dixeris.  lam 
cui  non  appareat,  illo  vase  significatum  orbem  terrarum, 
cum  ómnibus  gentibus?  Unde  etiam  quatuor  initiis  erat  al- 
ligatum,  propter  notissimas  quatuor  partes,  orientem  et 
occidentem,  austrum  et  aquilonem,  quas  saepissime  Serip- 
tura  commendat.  lam  vero  Paulus  missus  ad  gentes,  quae 
loca  circumierit  disseminans  verbum  Dei,  et  natas  confir- 
mans  Ecclesias,  longum  est  commemorare.  Cui  iudaei  cum 
restitissent  Antioquiae,  ipse  et  Barnabas  dixerunt  ad  eos: 
Vobis  oporteiat  primum  Toqui  verbum  Dei,  sed  quoniam 
repulistis  ülud,  et  indignos  vos  iudicastis  vita  aeterna,  ecce 
convertimur  ad  gentes,  Sic  enim  praecepit  nohis  Dominus: 
Posui  te  lumen  gentibus,  ut  sis  in  salutem  usque  in  extre- 
mum  terrae  i".  Et  sequitur  dicens :  Audientes  autem  gentes, 
perceperunt  Verbum  Dei,  et  crediderunt  quotquot  eraat  des- 
tinati  in  vitam  aeternam.  Ecce  et  hic  commemoratum  est 
testimonium  ex  propheta  Isaia,  quod  et  nos  posuimus,  ut  sit 
salus  usque  in  extremum  terrae 

31.  Ut  ergo  non  commemorem  gentes,  quae  post  apos- 
tolorum  témpora  crediderunt,  et  accesserunt  Ecclesiae:  illi 
ipsae  solae,  quas  in  sanctis  litteris,  in  Actibus,  in  epistolis 
apostolorum,  et  in  Apocalypsi  loannis  invenimus,  quas  atri- 
que  ampleetimur,  et  quibus  utrique  subdimur,  dicant  isti 
nobis  quemadmodum  africana  seditione  perierínt.  Has  enim 
accepimus,  non  ex  consiliis  contendentium  episcoporum,  non 
ex  disputationibus  novitiis,  non  ex  forensibus  vel  munici- 
palibus  gestis,  sed  ex  litteris  sanctis  canonicis.  Antiochena 
Ecclesia,  ubi  primum  appellati  sunt  discipuli  christiani 
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dro  había  visto,  mieoitras  oraba,  en  un  rapto  de  la  mente,  el 
cielo  abierto  y  im  utensilio  a  modo  de  límpido  lienzo  sujeto 
por  las  cuatro  puntas,  en  el  cual  había  toda  clase  de  cua- 
drúpedos, reptiles  y  aves  deUcielo.  Y  se  oyó  una  voz:  Le- 
vántate, Pedro,  mata  y  come.  Pero  Pedro  respondió:  Señor, 
nunca  he  comido  lo  común  e  inmundo.  Y  de  nuevo  dijo  la  voz : 
£10  que  Dios  ha  purificado,  no  lo  llames  tú  común.  El  que 
en  esta  visión  están  significados  los  gentiles,  no  es  preciso 
que  tratemos  nosotros  de  conjeturarlo,  ya  que  el  mismo 
Apóstol  interpreta  esto  en  el  lienzo  que  se  le  presentó.  Por- 
que, haibiendo  entrado  en  la  casa  en  que  se  hallaba  Comelio, 
y  donde  muchos  se  habían  reunido,  les  dijo:  Sabéis  perfec- 
tamente cuán  aborrecible  es  al  judío  allegarse  o  mezclarse 
con  el  eodranjero;  pero  el  Señor  me  ha  enseñado  a  no  llamar 
común  o  inmundo  a  ningún  hombre.  Tal  fué  la  interpretación 
que  dió  a  la  voz  que  oyó  respecto  a  los  animales  del  lienzo: 
Lo  que  Dios  ha  purificado,  no  lo  llames  tú  común.  ¿  A  quién 
puede  parecer  obscuro  ya  que  aquel  lienzo  significaba  el  orbe 
entero  con  todos  los  gentiles?  Por  lo  cual  estaba  también 
sujeto  por  cuatro  puntas,  que  figuraban  a  las  cuatro  partes 
del  mundo :  oriente  y  occidente,  austro  y  aquilón,  tantas  ve- 
ces citadas  en  la  Escritura.  Por  otra  parte,  sería  intermina- 
ble el  recordar  los  lugares  que  en  su  misión  a  las  gentes 
recoriió  Pablo  esparciendo  la  palabra  de  Dios  y  confirmando 
las  nacientes  Iglesias.  Y  cuando  se  le  oponían  los  judíos  de 
yUitioquía,  les  dijeron  éi  y  Bernabé:  A  vosotros  es  a  quienes 
se  debía  anunciar  primero  la  pcHabra  de  Dios;  m^is,  al  re- 
chazarla y  juzgaros  indignos  de  la  vida  eterna,  nos  volvemos 
a  los  gentiles.  Pues  que  asi  nos  lo  mandó  el  Señor:  Te  he 
puesto  como  luz  de  los  gentUes,  para  que  seas  su  luz  hasta 
los  confines  de  la  tierra.  Y  continúan  los  Hechos:  Oyendo 
esto  los  gentiles,  reconocieron  la  palabra  de  Dios,  y  creye- 
ron todos  los  que  estaban  destinados  a  la  vida  eterna.  Y  ved 
que  también  aquí  se  recuerda  el  testimonio  tomado  del  pro- 
feta Isaías,  que  yo  puse:  Para  que  sirva  de  luz  hasta  los 
confines  de  la  tierra. 

31.  Pasando  por  alto,  pues,  los  gentiles  que  creyeron  y 
se  agregaron  a  la  Iglesia  después  de  los  tiempos  apostólicos, 
dígannos  éstos  (herejes)  cómo  perecieron  por  la  sedición  afri- 
cana solos  aquellos  que  hemos  encontrado  en  los  libros  san- 
tos, en  los  Hechos,  en  las  epístolas  apostólicas  y  en  el  Apo- 
calipsis de  San  Juan,  libros  que  unos  y  otros  reconocemos  y 
los  cuales  unos  y  otros  tenemos  que  sometemos.  Porque 
do  hemos  recibido  estos  libros  por  la  autoridad  de  los  con- 
cilios de  obispos  que  entre  sí  discuten,  ni  por  la  de  las  dispu- 
tas actuales,  ni  de  los  registros  forenses  o  del  municipio, 
sino  por  la  autoridad  del  canon.  ¿  Cómo  pudo  arruinarse  por 
los  crímenes  de  los  africaaos  la  Iglesia  antíoquena,  donde 


¿3 


7o6 


DE  ÜNITATE  ECCLESIAE 


quomodo  potuit  afrorum  perire  criEoiaibus?  Quis  tam  ve- 
hemens  africus  tam  longe  potuit  ablatam  spargere  pestilen- 
tiam,  ubi  nec  nomina  eorum  per  guos  ortum  est,  vel  ie  qui- 
bus  ortum  est  hoe  malum,  nota  esse  potuerunt,  Athenls. 
Iconio,  Listris?  Quis  delevit  Ecclesias  apostólico  labore  fua- 
datas?  In  extremis  cpistolae  ad  Romanos  dicit  idem  Apoa- 
tolus,  doctor  gentium:  AueUicius  autem  scripsi  vobis  ex  par- 
te, tanqmm  commemorana  vos,  propíer  gratiam  quae  data 
est  mihi  a  Deo,  ut  minister  sim  Christi  lesu  in  gentifms, 
consecrans  Evangelium  Dei,  ut  fiat  ohlatio  gentium  accep- 
tabüis,  sanctificata  in  Spiritu  sancto.  Habeo  ergo  gloriam 
in  Christo  lesu  ad  Deunu  Non  enim  audeo  quidquxim  eorum 
Toqui,  quorum  non  perfecerit  Ghristus  per  me  in  oiedien- 
tiam  gentium  verbo  et  opere,  in  potestate  signorum  et  pro- 
digiorum,  in  virtute  Spiritus  sancti,  ita  ut  ego  ab  lerusaiem 
et  in  circuitu  usque  in  TUyricum  repZeverim  Evangelium 
Christi      Quaerite,  donatistae,  si  nescitis,  quaerite  ab  le- 
rusalem  per  terrena  itinera  in  circuitu  usque  in  Illyricnm 
quot  mansiones  sint:  si  tot  Ecclesias  computemus,  dicite, 
quemadmodum  per  africanas  contentiones  perire  potuerunt? 
Ad  Corinthios,  ad  Ephesios,  ad  Pbilippenses,  ad  Thessalo- 
nieenses,  ad  Colossenses,  vos  solas  Apóstol!  epístolas  in  lec- 
tione,  nos  autem  et  epístolas  in  lectione  ac  fíde,  et  ipsas  Ec- 
clesias in  communione  retinemus.  lam  vero  Galatia  non  una 
Ecciesia  est,  sed  in  ea  regione  innumerabiles.  Corinthios 
autem  videte  quemadmodum  salutaverit:  PauXus  apostolus 
Jesu  Christi  per  voluntatem  Dei,  et  Timotheu^  frater,  Ec- 
clesiae  Dei  quae  est  Corinthi,  cum  sanctis  ómnibus,  qui  sunt 
%n  universa  Achaia  2°.  Quot  putatis  esse  Ecclesias  in  uni- 
versa Achala?  Fortasse  ubi  Achaia  sit,  nescitis,  et  ie  tam 
incógnita  provincia  tanta  caecitate  iudicatis,  ut  eam  crimi- 
nibus  afrorum  periisse  dicatis.  Nonne  plena  sunt  florentis- 
simis  Ecclesiis  oimiia  loca,  quae  Petrus  nominavit,  Pontus, 
Galatia,  Cappadocia,  Asia,  Bithynia?^'^  Quid  loannes  qui- 
bus  scripsit,  Smyrnae,  Pergamo,  Sardis,  Thyathirae,  Phila- 
delphiae,  Laodiciae,  quae  sunt  Ecclesiae?"  lara  enim  Ephe- 
sum  commemoravimus.  Dicat  mihi  aliquis  vestrum,  ubi  sint, 
quantum  ab  invicem  distent?  Fortasse  modo  id  quaeritis, 
vel  legendo,  vel  audiendo,  cognoscere. 


"  Rom,  15,  15-20. 
"  2  Cor.  J,  I. 
"  I  Petr.  I,  I. 
™  Apoc.  I,  u. 
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por  vez  primera  los  discípulos  comenzaron  a  llamarse  cris- 
tianos? ¿Ha  liabido  algún  africano  tan  impulsivo  que  haya 
podido  díaemioar  la  arraneada  pe|te  en  ciudades  tan  apar- 
tadas, en  Atenas,  Iconio,  Listria.  donde  ni  se  han  podido 
conocer  el  nombre  siquiera  de  los  que  dieron  origen  o  nom- 
bre a  este  mal?  ¿Quién  pudo  destruir  las  Iglesias  fundadas 
por  los  trabajos  apostólicos?  El  mismo  Apóstol  y  Doctor 
de  las  Gentes  dice  al  final  de  su  epístola  a  los  Romanos: 
Quizá  08  haya  escrito,  en  parte,  con  euccesiva  libertad,  como 
para  recordaros  la  gracia  que  Dios  me  ha  dado  para  ser  mi- 
nistro de  Cristo  entre  Jos  gentiles,  santificando  el  Evangelio 
de  Dios,  a  fin  de  que  la  oblación  de  tos  mismos  sea  aceptable, 
santificada  en  el  Espíritu  Santo.  Tengo,  por  tanto,  cierta 
gloria  en  Cristo  Jesús  con  respecto  a  Dios.  Pues  no  me  atre- 
vo a  hablar  de  cualquier  cosa  que  no  haya  realizado  Cristo 
por  mi  para  él  sormetimiento  de  los  gentiles,  con  la  palabra 
y  los  hechos,  con  el  poder  de  señales  y  prodigios,  con  la  vir- 
tud del  Espíritu  Santo,  de  tal  suerte  que  he  llevado  el  Evan- 
gelio de  Cristo  desde  Jerusalén  dando  la  vuelta  hasta  la  Ili- 
ria.  Buscad  ahora,  donatistas,  si  es  que  no  lo  sabéis,  bus- 
cad cuántas  mansiones  se  encuentran  dando  la  vuelta  por  la 
tierra  desde  Jerusalén  hasta  la  Iliria :  si  encontramos  tantas 
Iglesias,  decidnos:  ¿Cómo  pudieron  perecer  a  causa  de  las 
contiendas  africanas?  De  los  corintios,  efesios,  filipenses,  te- 
salonicenses,  colosenses,  vosotros  sólo  conserváis  las  epísto- 
las del  Apóstol  en  la  lectura;  nosotros  no  sólo  conservamos 
las  epístolas  en  la  lectura  y  en  la  fe,  sino  también  las  mismas 
Iglesias  en  la  comunión.  Ahora  bien,  Galacia  no  es  una  sola 
Iglesia,  sino  innumerables  Iglesias  en  una  misma  región- 
Y  ved  cómo  saludó  él  a  los  corintios:  Pablo,  apóstol  de  Je- 
sucristo por  la  voluntad  de  Dios,  y  el  hermano  Timoteo,  a 
la  Iglesia  de  Dios  que  está  en  Corinto  y  a  todos  los  santos 
que  se  hallan  en  la  Acaya  entera.  ¿  Cuántas  Iglesias  pensúíp 
que  hay  en  toda  la  Acaya?  Quizá  no  sepáis  ni  dónde  está 
Acaya,  y  juzgáis  con  tal  ignorancia  de  una  provincia  tan 
desconocida,  que  la  declaráis  perdida  a  causa  de  los  críme- 
nes de  los  africanos.  Y  ¿no  están  llenos  de  florecientes  Igle- 
sias todos  los  lugares  que  citó  Pedro:  el  Ponto,  Galacia, 
Capadocia,  Asia,  Bitinia?  Y  ¿qué  dice  San  Juan  de  las  Igle- 
sias a  las  que  escribió,  de  Esmima,  Pérgamo,  Sardes,  Tiatira, 
Filadelfia,  Laodicea?  Ya  hemos  hablado  de  Efeso.  Dígame 
alguno  de  vosotros  dónde  están  y  qué  distancia  las  separa. 
Si  quizá  tratáis  ahora  de  averiguarlo  por  la  leotuir  o  lor 
trato. 
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CAPUT  XII 

[DEM0NSTK4TA  EX  UBBIS   SANCTIS  ECC1:.ESIA,   ANATHIMA  IN 
IPSAM  NEGANTES] 

Cognoscite  ergo  etiam  quam  longe  ab  Africa  remotae 
sunt  et  dicite  nobis,  csur  eas  omnino  vobis  incógnitas,  et  in 
aípostolicis  litteris  manifestatas  tam  sacrilega  temeritate 
accusetis,  et  tanta  dementia  criminibns  afrorum  periisse  di- 
catis?  Postremo  quid  de  illis  in  sanctis  canonicis  libiis 
scríptum  sit,  scio;  quid  de  illis  dicatis,  nescio.  Certe  aicnt 
nos  eas  legimus  Ecclesias  Christi  ex  codicibus  qnos  et  vos 
veneramini :  sic  et  vos  ex  codicibus,  quos  et  nos  veneramur, 
quemadmodum  perierint,  legite  nobis.  An  placet  vobis,  ut 
contra  Ecclesias.  quae  membra  sunt  unius  Ecciesíae  teto 
orbe  diffusae,  quas  nobis  per  Scripturas  suas  Spiritus  sanc- 
tus  commendavit  et  tradidit,  imdelibet  prolata  guaelibet  ho- 
minum  maledicta  credamus?  Hoc  qnidem  vobis  placet,  sed 
nobis  non  placet.  Quibus  autem  iustius  plaoeat,  et  vos  vi- 
detis;  sed  victi  animositate,  non  vnltis  vinci  veritate.  Ecce 
sunt  Scripturae  Dei,  ecce  sunt  in  eis  Ecciesiae,  et  universali 
totius  orbis  nomine,  et  nominatim  designatae  et  expresse: 
quid  maiores  vestri  collegis  suis  obiecerint,  nescierunt;  qua- 
les  ea  causa  iudices  habuerit,  nescierunt;  quomodo  ergo  pe- 
rlerunt?  Ecce  sunt  Scripturae  quibus  credo,  ecce  sunt  Ec- 
clesiae  quibus  communico:  ubi  tibi  lego  nomina  earum,  ibi 
niihi  lege  crimina  earum. 

32.  Si  autem  aliunde  clamas  vel  recitas,  nos  post  vocem 
pastoris  nostrí,  per  ora  prophetarum,  per  os  proprium,  per 
ora  evangelistarum  nobis  apertissime  declaratam,  voces  ves- 
tras  non  admittimus,  non  credimus,  non  aocipimus.  Quae 

sunt  oves  meae,  inquit  pastor  caelestis,  vocem  meam  audiunt 
et  sequuntur  me  \  Vox  eius  de  Ecclesia  non  est  obscura. 
Quisquís  ab  eius  grege  errare  non  vult,  huno  audiat,  hunc 
sequatur.  Fidelissimus  dispensator  eius  doctor  gentium  in 
flde  et  veritate,  quia  ipse  in  eo  loquebatur,  haec  dicit:  Jlíiror 
quod  sic  tam  cito  transferimini  ab  eo  qui  vos  vocavit  in  gra- 
tiam  Christi  in  áliud  Evangelium,  quod  non  est  aliad,  nisi 
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CAPÍTULO  XII 


[Anatema  contra  los  que  nd  reconocen  a  la  Iglesia 
qde  demuestran  los  sagrados  libros] 

Daos  cuenta  tam^bién  cuánto  distan  del  Africa,  y  decid- 
nos por  qué,  siéndoos  tan  desconocidas  y  manifestadas  sólo 
por  las  epístolas  apostólicas,  lais  acusáis  con  tan  sacrilega 
temeridad  y  decís  con  tal  insensatez  que  perecieron  por  los 
crímenes  de  los  afrkanos.  Finalmente,  yo  sé  lo  que  de  dllas 
eifirman  los  libros  conónicos,  y  no  sé,  en  cambio,  lo  que 
vosotros  afirmáis.  Y  como  las  tenemos  por  Iglesias  de  Cristo 
por  la  autoridad  de  loa  libros  que  veneráis  también  vosotros, 
domostradnos  vosotros  también  por  la  de  los  libros  que  res- 
petamos nosotros  cómo  ham.  perecido.  ¿  O  acaso  os  parece  bien 
que  demos  asentimiento  a  cualquier  injuria  de  los  hombres 
contra  las  Igilesias  que  son  miembros  de  la  única  verdadera 
difundida  por  todo  di  orbe,  y  que  nos  ha  encomendado  y 
confiado  el  Espíritu  Santo  por  medio  de  sus  Escrituras? 
Esto  os  parece  bien  a  vosotros,  pero  no  a  nosotros.  Quién 
tenga  más  justa  razón,  hasta  vosotros  lo  veis;  pero  arroja- 
dos en  brazos  de  la  terquedad,  no  queréis  ceder  a  la  verdad. 
He  aquí  las  Escrituras  divinas,  he  aquí  que  en  ellas  se  citan 
las  Iglesias  señaladas  no  sólo  con  su  nombre,  sino  con  el  nom- 
bre de  todo  el  mundo.  Ellas  no  saben  qué  acusación  lanzan 
vuestros  antepasados  a  sus  colegas;  ellas  ignoran  hasta  los 
jueces  que  han  ju2?gado  esta  causa;  ¿cómo,  pues,  han  podido 
perecer?  He  aquí  las  Escrituras  a  las  que  yo  creo,  he  aquí  las 
líglesias  en  cuya  comunión  me  encuentro;  léeme  tú  los  crí- 
raenes  de  estas  Iglesias  allí  mismo  donde  yo  te  leo  sus  nom- 
bres. 

32.  Pero  si  pretendes  proferirlos  y  ponderarlos  tomán- 
dolos de  otras  fuentes,  no  puedo  admitir  tus  llamamientos, 
ni  creerlos,  ni  recibirlos,  sino  que  tengo  que  seguir  la  voz  de 
nuestro  pastor,  sobradamente  declarada  por  boca  de  los  pro- 
fetas, por  la  suya  propia  y  por  la  de  los  evangelistas.  Mis 
ovejas,  dice  el  pastor  celestial,  cfyen  mi  voz  y  me  siguen.  Su 
voz  acerca  de  su  Iglesia  no  es  nada  obscura.  Y  quien  no  de- 
see apartarse  de  su  rebaño,  que  le  escuche  y  le  siga.  He  aquí 
lo  que  nos  dice  su  administrador  más  fiel,  el  Doctor  de  las 
Gentes  en  la  fe  y  la  verdad,  por  cuya  boca  hablaba  El  mis- 
mo: Estoy  mareeoiUado  de  que  tan  fácilmente  os  habéis  apar- 
tado de  quien  os  Uamó  a  la  gracia  de  Cristo,  volviéndoos  a 
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aliqui  sunt  conturbantes  vos,  et  volentes  convertere  Evan- 
gelium  JhristK^Sed  licet  si  nos  aut  ángelus  de  cáelo  vobis 
evangelizaveñt  praeter  quam,  quod  evangelim'oimus  vohis, 
anathema  sit.  Sicut  praedimnius,  et  nunc  iterum  dico,  si  quis 
vobis  evangelizaverit  pmeter  quam  quod  accepistis,  anathe- 
ma sit  ^.  Evangelizata  est  nofeis  Ecclesia  per  totum  orbem 
terrarum  futura.  Hoc  in  Lege,  et  Prophetis,  et  Paalmis  esse 
praenuntiatum  ipse  Dominus  testificatus  est  ^,  qui  eam  coep- 
turam  ab  lerusalem  et  per  omnes  gentes  permanarturam  esee 
praedixit,  testes  sibi  futuros  in  lerusalem,  et  in  tota  ludaea, 
et  Samaría,  et  usque  in  totam  terram  *,  cum  iam  in  caelum 
ascenderet,  praenuntiavit.  Haec  verba  facta  secuta  sunt. 
Quomodo  coeptum  sit  ab  lerusalem,  et  delude  prooessum  in 
ludaeam,  et  Samariam,  et  inde  in  totam  terram,  ubi  adhuc 
crescit  Ecclesia,  doñee  usque  in  finem  etiam  reliquas  gentes, 
ubi  adhuc  non  est,  obtineat,  Scñpturis  sanctis  teatibus  con- 
sequentur  ostenditur:  quisquís  aiiud  evangelizaverit,  anathe- 
ma sit. 
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otro  Evangelio  que  no  es  tai,  sino  que  hay  algunos  que  pre- 
tenden turbaros  y  carrear  él  Evangelio  de  Cristo.  Pero  aun- 
que nosotros  o  un  ángfí  deJjmismo  cielo  trate  de  anunciaros 
algo  distinto  de  lo  que  o^'memos  anunciado,  sea  anatema. 
Como  os  previne,  y  os  lo  repito  ahora,  si  alguien  os  anun- 
ciare algo  distinto  de  Jo  que  habéis  recibido,  sea  anatema. 
Se  nos  ha  antmciado  la  Iglesia  que  se  había  de  extender  por 
todo  el  orbe.  Y  el  mismo  Señor  que  ha  testificado  .jue  esto 
se  hallaba  anunciado  en  la  Ley,  los  Profetas  y  los  Salmos, 
predijo  también  que  había  de  empezar  por  Jerusalén  y  di- 
fundirse por  todas  las  gentes,  y  al  subir  al  cielo  anunció  que 
había  de  tener  testigos  en  Jerusalén  y  en  toda  la  Judea  y 
Samaría,  hasta  los  confines  del  mundo.  Los  hechos  se  si- 
guieron a  estas  palabras.  Las  santas  Escrituras  nos  demues- 
tran a  continuación  cómo  empezó  la  Iglesia  por  Jerusalén, 
se  propagó  luego  a  Judea  y  Samaría  y  de  allí  a  todo  el  mim- 
do,  donde  continúa  creciendo,  hasta  que,  finalmente,  con- 
quiste todas  laa  gentes,  donde  aun  no  existe.  Quien  evange- 
lizase otra  cosa,  sea  anatema. 


CAPUT  XIII 


[DONATISTARUM  PRAECIPDA  ARGUMENTA  BBB^UitJimra] 

Aliud  autera  evangelizat,  qui  periisse  dicit  de  cetero  mun- 
do Ecclesiam,  et  in  parte  Donati  in  sola  Africa  remansisse 
dicit.  Ergo  anathema  sit.  Aut  legat  mihi  hoc  in  Scripturis 
sanctis,  et  non  sit  anathema. 

33.  "Lego,  inquit:  Nam  Enoch  unus  inter  onmes  placuit 
Deo,  et  translatus  est  * :  et  postea  teto  mundo  aquarum  inun- 
datione  deleto,  solus  Noe  cum  coniuge  et  flliis  et  uuribas 
suis  in  arca  meruit  liberan."  Adiungumt  etiam  de  Loth,  quod 
solus  cum  filiabus  de  Sodomis  liberatus  sit  De  ipso  quoque 
Abraham,  Isaac,  et  lacob,  quod  pauci  ftierint  Deo  placentes, 
in  térra  idolis  et  dasmonibus  dedita  *.  Postremo  iam  multi- 
plicato  populo  Israel,  iam  temporibus  regum  in  térra  pro- 
missionis,  quae  fuerat  ómnibus  duodecim  tribubus  distributa, 
commemorant  deoem  tribus  divims,  et  traditas  servo  Salo'. 
monis:  ditos  autem  remansisse  füio  Salomonis  ad  regnum 
quod  eraf  lerusalem,  *,  "Sic  et  nunc,  inquiunt,  totus  mimdas 

'  Gal.  I,  6-8. 
'  I.uc.  24,  44. 

•  Act.  I,  8. 

'  Gen.  5,  24. 

•  Gen  7,  I. 

•  On    ig,  12. 

«  3  Rt};   II,  II. 


CAPÍTULO  XIII 


[Sk  bgfdtan  los  principales  argumentos  que  en  su  favor 
alegan  los  donatistas] 

Y  evangeliza  otra  cosa  todo  el  que  afirma  que  ha  pere- 
cido la  Iglesia  en  el  resto  del  mundo  y  que  permanece  sólo 
en  el  Africa  con  el  partido  de  Donato.  Por  tanto,  sea  ana- 
tema. O  demuéstremelo  por  las  santas  Escrituras,  y  enton- 
ces no  sea  anatema. 

33.  "Lo  demuestro,  dicen:  Pues  sólo  Enoch  fué  agra- 
dable a  Dios  entre  todos  los  hombres,  y  le  arrebató;  más  tar- 
de, destruido  el  mundo  entero  por  el  diluvio,  sólo  Noé  con 
su  mujer,  hijos  y  nueras  mereció  ser  librado."  Añaden  tam- 
bién lo  de  Loth,  que  fué  él  único  que  con  sus  hijas  se  libró 
de  Sodoma.  Y  lo  mismo  hacen  respecto  de  Abraham,  I.'<aac 
y  Jacob,  porque  fueron  casi  los  únicos  qv^e  agradaron  a  Dios 
en  una  tierra  entregada  a  los  ídolos  y  a  los  demonios.  Final- 
mente, después  de  multiplicarse  el  pueblo  de  Israel,  cuando 
los  reyes  se  hallaban  en  la  tierra  de  promisión,  que  había 
sido  distribuida  a  las  doce  tribus,  nos  recuerdan  que  diez  de 
Jas  tribus  se  separaron  y  entregaron  aZ  siervo  de  Salomón, 
y  sólo  dos  permanecieron  fieles  a  su  hijo  en  el  reino  de  Je- 
rusalén. "Así,  dicen  ellos,  ocurre  ahora;  el  mundo  entero  ha 
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apostatavit,  nos  autem  tanquam  dúo  illae  tribus  in  tempio 
Dei,  hoc  est,  in  Ecclesia,  remansimus.  Domintim  etiam  lesum 
Ohristum  cum  plurimi  discipuli  sequerentur,  septuiaginta  duo- 
bus  apostatantibus,  soli  cum  illo  duodecim  remanserunt." 
His  atque  huiusmodi  exemplis  haeretici  suam  paucitatem 
commendare  conantui-,  et  in  sanctis  Ecclesiae  multitudinem 
toto  orbe  diffusam  blasphemare  non  cessant.  Sed  quaero  ato 
eis,  si  (quod  absit)  nollem  credere  vera  esse  ista  ipsa  quae 
ab  eis  commemorantur  exempla,  unde  me  convincerent  ?  Non- 
ne  de  Scripturis  sanctis,  ubi  leguntur  tanta  manifestatione, 
ut  quisquís  illas  litteras  in  fidem  recepit,  non  possit  nisi  et 
ista  verissima  confiten  ?  Porro  si  haec  exempla  ideo  cog«rer 
credere  vera  esse,  quia  ibi  scripta  sunt,  ubi  non  possem  di- 
cere  falsa  esse  quae  scripta  sunt,  cur  non  et  ipsi  de  Ecclesia 
toto  orbe  diffusa  eisdem  Scripturis  credunt?  Ecoe  nos  omnia 
illa  credimus;  credant  et  ipsi  quod  ait  Dominus,  praediocm 
in  nomine  suo  poenitentiam,  et  remissionem  peccatomm  per 
omnes  gentes,  incipientibiis  ab  lerusálem^.  Credant  quod 
ascensnms  in  caelum  novissime  dixit:  Erifis  mihi  testes  in 
leruscOem,  et  in  tota  ludaea,  et  Samaría,  et  usque  in  totam 
terram^.  Et  illa  et  ista  vera  esse  credantur,  et  nuUa  inter 
nos  contentio  remanebit;  quia  nec  illis  veris  ista,  nec  istis 
veris  illa  impediuntur.  "Et  ista,  inquiunt,  credimus,  et  com- 
pleta esse  confitemur;  sed  postea  orbis  terrarum  apostatavit, 
et  sola  remansit  Donati  communio."  Hoc  nobis  legant,  sicut 
legunt  de  Enoch,  de  Noe,  et  de  Abraham,  Isaac,  et  lacob, 
et  de  illis  duabus  tribubus,  quae  decem  separatis  reliquae 
factae  sunt,  et  de  duodecim  apostolis,  qui  ceteris  aposta.- 
tantibus  remanserunt;  et  hoc  similiter  legant,  et  nihil  re- 
sistimus.  Si  autem  non  ea  de  Scripturis  sanctis  legunt,  sed 
suis  contentionibus  persuadere  conantur:  credo  illa  quae  in 
ScriptTiris  sanctis  legimtur,  non  credo  ista,  quae  ab  haere- 
ticis  vanis  dicuntur.  Sed  quia  se  duabus  illis  tribubus,  quae 
cum  Salomonis  filio  remanserunt,  comparatos  putant,  legant, 
et  eos  hoc  elegisse  poenitebit.  Sic  enim  commemorantur  in 
Scripturis  isti  dúo  populi.  Pars  quae  erat  ad  lerusalem  luda 
nominatur:  illa  vero  alia  quae  cum  servo  Salomonis  in  am- 
pliore  numero  segregata  est,  Israel  vocatur.  Ijegant  quae 
dicant  prophetae  de  utrisque  quemadmodum  peiorem  dicant 
ludam  quam  Israel,  ita  ut  iustiflcatam  dicant  adversatricem 
Israel  peccatis  praevaricatricis  luda',  id  est,  tam  gravia 
esse  peccata  huius,  ut  in  eius  comparatione  illa  iusta  dicenda 
sit.  Nec  huius  tamen,  nec  illius  peccata  obfuerunt  aliauid 


•  Luc.  24,  47. 

•  Act.  I,  b 

'  Ezech.  16,  51. 
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apostatado,  y  nosotros  solos  hemos  quedado  como  aquellas 
dos  tribus  en  el  templo  de  Dios,  esto  es,  en  la  Iglesia.  Y  tam- 
bién, cuando  tantos  discípulos  seguían  a  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, apostataron  setenta  y  dos  y  quedaron  solos  los  Doce 
con  El.''  Con  estos  y  otros  ejemplos  semejantes  se  empeñan 
Jos  herejes  en  ponderar  su  escaso  número,  y  no  cesan  de  lan- 
zar invectivas  contra  la  multitud  de  la  Iglesia,  haciéndolo 
contra  sus  santos,  que  se  halla  esparcida  por  todo  el  orbe, 
Ulas  yo  les  pregunto :  si,  lo  que  Dios  no  permita,  yo  i  o  qui- 
siera admitir  como  verdaderos  todos  estos  ejemplos  que  ellos 
me  citan,  ¿cómo  se  arreglarían  para  convencerme?  ¿No  acu- 
dirían a  las  santas  Escrituras,  donde  se  ve  tan  claramente, 
que  todo  el  que  las  admita  no  puede  menos  de  confesar  que 
todo  esto  es  en  alto  grado  verdad?  Pero  si  me  viera  forzado 
a  creer  que  esto  es  verdad  sólo  por  estar  escrito  donde  no 
se  puede  afirmar  que  haya  algo  falso,  ¿  por  qué  no  creen  ellos 
también  a  las  mismas  Escrituras  acerca  de  la  Iglesia  espar- 
cida por  todo  el  orbe?  Nosotros  creemos  todas  aquellas  co- 
sas; crean  ellos  también  lo  que  dice  el  Señor:  que  se  predi- 
que en  su  nombre  la  penitevoia  y  la  remisión  de  los  pecados 
por  todas  las  gentes,  comenzando  por  Jerusalén.  Crean  tam- 
bién lo  que  dijo  últimamente,  estando  para  subir  al  cielo: 
Daréis  testimonio  de  rñí  en  Jerusalén,  en  toda  la  Judea,  en 
Samaría  y  Msta  Jos  confines  del  mundo.  Dése  fe  a  estas  y  a 
aquellas  cosas  y  no  quedará  motivo  alguno  de  discusión  en- 
tre nosotros,  ya  que  la  verdad  de  lae  unas  no  choca  con  la 
de  las  otras.  "No  sólo  no  negamos  estas  cosas,  dicen,  sino 
que  las  damos  ya  por  cumplidas;  pero  después  apostató  todo 
el  orbe  y  quedó  sólo  la  secta  de  Donato."  Que  nos  digan  esto 
con  la  misma  autoridad  que  nos  leían  lo  de  EJnoch,  de  Noé,  de 
Abraham,  de  Isaac,  de  Jacob,  de  aquellas  dos  tribus  que  que- 
daron al  separarse  las  otras  diez,  de  los  doce  apóstoles  que 
apostataron  cuando  los  otros;  léannos  esto  en  los  mismos  li- 
bros, y  no  opondremos  resistencia.  Pero  si,  en  vez  de  sacarlo 
de  las  santas  Escrituras,  intentan  persuadírnoslo  en  sus  con- 
tiendas, creeré  lo  que  se  lee  en  las  sagradas  letras  y  no  cree- 
ré lo  que  nos  dicen  estos  vanos  herejes.  Mas,  puesto  que  se 
han  comparado  con  aquellas  dos  tribus  que  permanecieron 
con  el  hijo  de  Salomón,  lean  (la  Escritura)  y  se  arrepentirán 
de  haber  elegido  esta  posición.  Porque  el  concepto  qae  a  la 
Escritura  le  merecen  esos  dos  pueblos  es  el  siguiente:  la 
parte  que  estaba  en  Jerusalén  se  denominó  Judá,  e  Israel  la 
que  se  apartó,  en  número  mayor,  con  el  siervo  de  Salomón. 
Lean  como  los  profetas  dicen  que  Judá  es  peoi  que  Israel, 
de  suerte  que  juzgan  justificada  a  la  separatista  Israel  por 
los  pecados  de  la  prevaricadora  Judá;  es  decir,  que  tan  gra- 
ves fueron  los  pecados  de  ésta,  que  en  su  parangón  ha 
de  tener  por  justa  a  aquélla.  Y,  sin  embargo,  ni  loa  pecados 
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lustis,  qui  et  hic  et  illic  fuisse  inveniimtur.  Nam  et  ia  illa 
parte,  quam  pro  exemplo  perditionis  ponunt,  id  «at,  in  Is- 
rael, fuerunt  sancti  prophetae.  Ibi  erat  ille  memorabilis  Elias, 
ut  de  aliis  taceam,  cui  etiam  dictum  est:  Reliqui  mihi  septem 
milia  virorum,  qui  non  curvaverunt  genva  ante  BacH^.  Ideo 
nequaiquam  pars  illa  populi,  tanquam  haeresis  fuisse  depu- 
tanda  est.  Deus  enim  easdem  tribus  iusserat  separar!,  noa 
ut  religio,  sed  ut  regnum  dividiretur,  et  hoc  modo  vúidica- 
retur  in  regnum  luda.  Deus  autem  nunqnam  iubet  schisma 
vel  haeresim  fieri.  Ñeque  enim  quia  et  in  orbe  terrarum  ple- 
rumque  regna  dividuntur,  ideo  et  imitas  christiana  dividitur, 
cum  in  Titnaque  parte  catholica  inveniatur  Eoclesia, 

34.  Hoc  ideo  de  luda  et  Israel  commemoraudum  arbi- 
tratus  sum,  máxime  ut  admoneantur  isti,  non  obesse  iustis 
in  medio  impiorum  constitutis,  quidquid  in  ipsos  populos 
propter  impiorum  multitudinem  dicitur:  ut  desinant  coUigere 
testimonia,  quaecumque  sive  per  prophetas,  sive  per  os 
Bomini,  sive  per  evangelistas  in  zizania  vel  paleam  orbis 
terrarum  dicta  inveniuntur.  Plerumque  enim  sermo  divinus 
impías  turbas  Ecclesiae,  quae  nec  in  Ecclesia  deputantxu", 
tamen  propter  sacramenta,  quae  cum  sanctis  communíter 
habent,  quia  inest  in  eis  quaedam  forma  pietatis,  cuius  vir- 
tutem  negant,  sicut  ait  Apostolus:  Uahentes  formam  pietatis, 
virtutem  autem  eius  abnegantes^:  sic  redarguit  tanquam 
omnes  tales  sint,  et  nuUus  bonus  onmino  remanserit.  Inde 
quippe  admonemur,  in  suo  quodam  numero  eos  dici  onmes, 
id  est,  omnes  filios  gehennae,  quo  eos  Deus  pertinere  prae- 
scivit.  Isti  ergo  vel  imperito,  vel  f allaciter  agentes,  colligunt 
de  Scripturis  talia,  quae  vel  in  malos  bonis  usque  in  finem 
permixtos,  vel  de  vastatione  prioris  populi  iudaeorum  dicta 
reperiuntur:  et  volunt  ea  detorquere  in  Ecclesiam  Dei,  ut 
tanquam  defecisse  ac  periisse  de  toto  orbe  videatur.  Desinant 
ergo  talia  proferre,  si  responderé  huic  epistolae  volunt.  Ñe- 
que enim  nos  ita  dicimus  per  totum  orbem  diffundi  Ec(áe- 
siam,  ut  in  sacramentis  eius  solos  bonos  esse  dicamus,  ac 
non  etiam  malos,  et  eos  etiam  multo  plnres,  ut  in  eonim 
comparatione  pauci  sint,  cum  per  se  ipsos  ingentem  numerum. 
faciant. 


'  3  Reg.  19,  18. 
•  s  Tim.  5.  3. 
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de  la  una  ni  loa  de  la  otra  perjudicaron  en  nada  a  los  justos 
que  en  las  dos  había.  Pues  hasta  hubo  santos  profetas  en 
aquella  parte  que  ponen  como  ejemplo  de  perdición,  esto  es, 
en  Israel.  Porque,  para  no  hablar  de  otros,  aquí  estaba  aquel 
inolvidable  Eilías,  a  quien  se  llegó  a  decir:  Me  he  reservado 
siete  «lií  varones  que  no  doblaron  sus  rodillas  ante  Baal.  Y, 
por  tanto,  en  modo  alguno  se  ha  de  tener  por  herética  a 
aquella  parte  del  pueblo.  Puesto  que  Dios  mismo  había  or- 
denado la  división  de  esas  tribus,  no  para  dividir  la  religión, 
sino  el  reino,  y  tomar  venganza  así  del  reino  de  Judá.  Jamás 
Dios  es  el  autor  d»l  cisma  o  de  la  herejía.  Y  aunque  en  la 
tierra  se  dividen  los  reinos,  no  por  eso  se  divide  la  anidad 
cristiana,  pues  que  en  eUos  permanece  la  Iglesia  católica. 

34.  He  juzgado  conveniente  hacer  esta  alusión  a  Judá 
e  Israel,  sobre  todo  para  recordar  a  éstos  que  no  puede  per- 
judicar a  los  justos  que  viven  en  medio  de  los  impíos  cuanto 
se  diga  en  contra  de  sus  mismos  pueblos  a  causa  de  la  mul- 
titud de  los  impíos;  y  dejen  ya  de  reunir  cuantos  testimo- 
nios se  han  lanzado  contra  la  cizaña  o  la  paja  de  todo  el 
mundo,  sea  por  boca  de  los  profetas,  sea  de  labios  del  mismo 
Señor  o  de  los  evangelistas.  Porque  muchas  veces  la  pala- 
bra del  Señor,  como  si  no  hubiera  quedado  ni  un  solo  bue- 
no, reprueba  como  hipócrita  y  malvada  a  la  impía  turba, 
que,  si  bien  no  forma  parte  de  la  Iglesia,  se  la  juzga  unida 
a  ella  a  causa  de  los  sacramentos  en  que  con  ella  comunica 
y  por  tener  cierta  apariencia  de  la  piedad  que  en  realidad 
niegan,  como  dice  el  Apóstol:  Tienen  cierta  especie  de  pie- 
dad y  abomiman  de  su  virtud.  Lo  cual  también  nos  avisa  que 
todos  los  hijos  del  infierno  se  dicen  pertenecer  al  número 
que  Dios  sabe  de  antemano.  Por  lo  tanto,  éstos  obran  con 
ignorancia  o  malicia  áí  recoger  de  la  Escritura  los  testimo- 
nios que  se  han  pronunciado  contra  los  malos  que  se  hallan 
entre  los  buenos  o  acerca  de  la  destrucción  del  primitivo 
pueblo  de  Israel,  al  recoger  esos  testimonios,  digo,  y  tratar 
de  lanzarlos  contra  la  Iglesia  de  Dios,  como  si  pareciera  ha- 
ber decaído  e  incluso  desaparecido  del  orbe.  Asi  es  que  de- 
jen ya  de  mencionar  eso,  si  pretenden  responder  a  esta  car- 
ta. Pues  ni  aun  nosotros  afirmamos  que  la  Iglesia  se  baila 
diseminada  por  todo  el  orbe  en  tal  forma,  que  sólo  existan 
los  buenos  en  la  comimión  de  sus  sacramentos  y  no  también 
los  malos,  y  en  tal  número,  que  en  su  comparación,  los  bue- 
nos aparezcan  pocos,  siendo  de  por  sí  tan  gran  núm^nro. 
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CAPUT  XIV 


MA'LOS  in  Ecclesia  bonis  esse  pebmixtos 


35.  Habemus  innumerabilia  testimonia,  et  de  commix- 
tione  malorum  cum  bonis  in  eadem  communione  sacramenti] 
sicut  ludas  ab  initio  malus  inter  bonos  undecim  conversatus 
est,  et  de  bonorum  paucitate,  propter  malorum  pltirium  com- 
paraitionem;  et  rursus  de  bonorum  multitudine  per  se  ipsam 
.considerata.  Ex  quibus,  ne  longum  faciam,  pauca  comme- 
moro.  Est  in  Canticis  Canticorum,  quod  de  sancta  Ecclesia 
dictum  omnis  christianus  agnoscit:  Sicut  íüiim.  in  medio 
spinarum,  ita  promma  mea  in  medio  fülarum  *.  Unde  appel- 
lat  spinas,  nisi  propter  malignitatem  morum?  Bt  easdeia 
xznde  filias,  nisi  propter  communionem  sacramentorum?  Vi- 
det  etiam  hic  Ezechíel  signatos  quosdam^,  ne  cum  malís 
pariter  interirent,  de  quibus  ei  dicitur:  Qni  gemtint  et  moe- 
rent  peccata  et  iniquitates  populi  mei,  quae  fiunt  in  medio 
eorum.  Populum  suum  non  diceret,  quem  solis  lilis  illaesia 
perire  mox  iubet,  nisi  eum  populum  qui  eius  sacramento 
gestabat.  Dicit  et  Dominus  de  superseminatis  zizaniis:  Sinite 
utraque  crescere  usque  ad  messem  ^:  id  est,  triticum  et  zi- 
zania.  Et  ipse  interpretatur  messem,  ñnem  esse  saeculi; 
agrum  vero,  ubi  utrumque  seminattmi  est,  mundum  esse. 
Oportet  itaque  usque  in  flnem  saeculi  crescere  utrumque  per 
mundam.  Unde  iiam  non  permittuntur  isti  suspicari,  aut  as- 
serere  quod  dicunt,  omnes  bonos  defecisse  de  mtmdo,  ut  in 
sola  parte  Donati  remanerent.  Conantur  enim  contra  apertis- 
slmam  sententiam  Doonini  dioentis:  Ager  est  hic  mundus; 
et:  Sinite  wtraque  crescere  usque  tid  messem;  et:  Messis  est 
finia  saectili.  Est  alia  similitudo  apertissima  de  commixtione 
malorum  et  bonorum  intra  eamdem  sacramentorum  commu- 
nionem et  connexionem,  quam  Dominus  ipse  et  ponit,  et  ex- 
ponit.  SimiJe  est,  inquit,  regnum  cOielorum  sagenas  missae 
in  mare,  quae  congregat  omnia  genera  piscium.  Cum  autem 
esset  im/pleta,  eduxerunt  eam  ad  littus,  et  sedentes  elegerunt 
óptimos  in  vasa  sita,  malos  autem  foros  miseruni.  Sic  erit  in 
consummatUme  saeculi:  esAent  angelí,  et  separábunt  malos 


'  Cant.  8,  í. 
'  Ezech.  9,  4. 
'  Mattibi.  13  30. 
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CAPÍTULO  XIV 


Bu  LA  IGI.E3IA  (verdadera)  EXISTEN  MALOS  MEZCLADOS 
CON  LOS  BUENOS 

35.  Poseemos  incontables  testimonios  sobre  la  mezcla  de 
los  malos  con  los  buenos  en  la  comunión  de  los  mismos  sa- 
cramentos (como  se  halló  el  traidor  Judas  con  los  once  bue- 
nos), sobre  el  escaso  número  de  los  buenos  comparados  con 
los  muchísimos  malos,  a  la  vez  que  de  la  gran  multitud  de 
buenos  si  se  los  considera  aparte.  De  todo  lo  cual,  para  no 
hacerme  pesado,  voy  a  recordar  algunos.  Todo  cristiano  saibe 
que  es  de  la  santa  Iglesia  de  quien  se  dice  aquello  del  Cán- 
tico de  los  Cánticos:  Como  él  lirio  en  msdio  de  las  espinas, 
así  mi  amoda  en  medio  de  las  hijas.  ¿Qué  quiere  decir  con 
lo  de  espinas,  sino  la  maldad  de  las  costumbres?  Y  ¿por  qué 
en  el  paralelismo  usa  el  nombre  de  hijas,  sino  para  signifi- 
car la  comunión  de  los  sacramentos?  También  se  relaciona 
con  esto  aquellos  que  vió  señalados  el  profeta  Ezequiel  a  fin 
de  que  no  perecieran  junto  con  los  malos,  y  de  los  cuales 
dice:  Lloran  y  se  lamentan  de  los  pecados  e  iniquidades  ds 
mi  pueblo^  los  cuales  tienen  lugar  en  msdio  de  ellos,  Y  no 
llamaría  pueblo  suyo  al  que  manda  perecer  luego,  salvados 
solos  aquellos  pocos,  si  no  fuera  portador  de  sus  sacramentos. 
También  el  Señor  dice  de  la  cizaña  añadida  a  la  siembra  del 
trigo:  Dejad  que  ambos  crezcan  hasta  la  recolección,  esto 
es,  el  trigo  y  la  cizaña.  Y  El  mismo  interpreta  la  recolección 
como  el  fin  del  mundo,  y  el  campo  donde  se  sembraron,  como 
el  mundo.  Es  conveniente,  pues,  que  ambos  crezcan  por  el 
mundo  hasta  el  fin  de  los  tiempos.  Por  tanto,  ya  no  les  es 
permitido  a  éstos  sospechar  o  añrmair  lo  que  dicen:  que  to- 
dos los  buenos  han  desaparecido  del  mundo,  de  tal  modo  que 
sólo  existen  ya  entre  los  donatistas;  porque  van  contra  la 
terminante  afirmación  del  Señor:  El  campo  es  este  mundo; 
dejad  cpjue  crezcan  cmbos  hasta  la  recolección;  la  recolección 
es  el  fin  del  mundo.  Existe  otra  semejanza  bien  clara  acerca 
de  la  mezda  de  malos  y  buenos  en  la  misma  unión  y  comu- 
nicación 1e  sacramentos,  la  cual  se  dignó  poner  y  exponer 
el  mismo  Señor:  El  reino  de  los  cielos,  dice,  es  semejante  a 
una  red  que  se  echa  al  mar  y  recoge  toda  clase  de  peces.  Al 
llenarse,  ta  sacan  a  la  orüla,  y,  sentados,  metieron  los  mejo- 
res en  sus  vasijas  y  se  deshicieron  de  los  malos.  Así  sucederá 
en  la  terminación  de  los  tiempos:  vendrán  los  ángeles,  y,  se- 
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de  medio  iustorum,  et  mittent  eos  in  oaminum  ignia,  ihi  erit 
fletiis  et  stridor  dentium*.  Nulla  ergo  malorum  oommixtio 
terret  bonos,  ut  propterea  velint  tanquam  retia  nimpere,  et 
a  congregatione  unitatis  exire,  ne  homines  non  pertinentes 
eud  regnum  caelorum  in  sacramentorum  consortio  patiantur : 
quando  quidem  cum  ad  littus,  id  est,  ad  finem  saeciili,  ven- 
tura fuerit,  fiet  debita  separatio,  non  humana  temeritate,  sed 
divino  iudicio. 


36.  De  paucitate  autem  bonorum  ipse  Dominas  apertis- 
sime  dicit:  Intrate  fer  mgustam  fortam:  qiiia  et  spaciosa 
Via  est,  qme  ducit  ad  interitum,  et  multi  sunt  qui  pergunt 
per  iUam.  Qitam  angusta  porta  et  arcta  via  qime  ducit  ad 
vitam;  et  pauci  sunt  qui  ingrediuntur  per  ülam  ^.  Istos  pau- 
cos  donatlstae  se  putant  esse,  et  ideo  dicunt  periisse  orbem 
terrarum,  se  autem  in  hac  paucitate,  quam  laudavit  Domi- 
nus,  remansisse.  Qui  quando  comparantur  cum  eis,  longe 
pauciores  rogatistais  aut  maximianistas  obíícimus,  qui  se  ab 
eis  separaverunt,  si  existimant  sibi  de  paucitate  esse  glo- 
riandum.  Veruntamen  hanc  paucitatem  in  comparatione  mul- 
ti tudinis  malorum,  esse  a  Domino  commendatam;  multitudi- 
nem  autem  bonorum,  cum  per  se  ipsam  ccmsíderatur,  non 
tacuisse  Scrípturas,  legant,  et  videant  quam  pilura  testimonia 
reperiantur.  "ünde  enim  ipsum  semen  Abrahae,  sicut  stéHae 
caeli  et  sicut  arena  maris  promittitur,  nisi  propter  inmume- 
ram  multitudinem?  ^  Cum  dicat  Apostolus  ideo  dictum  esse: 
In  Isam  vocabitur  tibi  semen,  quia  non  füii  carnis,  sed  filii 
promissionis  deputantur  in  semen? ''  Un  de:  Multi  fUii  de- 
sertae  magis,  quam  eiu^  quae  hdbet  virum?  ^  Unde:  Multi 
ab  oriente  et  occidente  venient  et  recumbent  cum  Abraham 
et  Isaac  et  lacob  in  regno  caelorum,  filii  autem  regni  ibunf 
in  tenebras  exteriores^,  hoc  est,  impii  iudaei?  Unde  dicit 
Apostolus:  üi  mundaret  nos  sibi  populum  abundantem,  ae- 
mulatorem  bonorum  operumf  Unde  Apocalypsis  millia  mil- 
lium  dicit  esse  sanctorum  Ecclesiae  filiorum?  "  Ecce  ipsi  di- 
cuntur  multi,  qui  dicuntur  et  pauci.  Quare,  nisi  mtúti  per  se 
ipsos  considerati;  pauci  autem  in  comparatione  iniquorum. 


•  Matth.  13,  47, 

•  Matth.  7,  13. 

•  Gen.  15,  s;  G«n.  aa,  17. 

'  Rom.  9,  7. 
'  Is.  54.  I- 

•  Matth.  8,  II. 
»  Tit.  11,  14. 

"  Apoc.  5,  II. 
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/  -  ^.cí.o  Los  n>aioi,  de  entre  los  justos,  los  arrojarán  en  ñn 
hortw  de  fuego;  allí  será  el  llorar  y  el  rechinar  de  dientes. 
Por  consiguiente,  ninguna  mezcla  con  los  malos  puede  aterrar 
a  los  buenos,  de  suerte  que  quisieran  como  romper  las  redes 
y  separarse  de  la  unidad,  a  fiji  de  no  tener  que  soportar  en  la 
comimión  de  los  saicramentos  a  los  que  no  pertenecen  al  reino 
de  los  cielos;  puesto  que  Ies  mantiene  la  esperanza  de  que 
cuando  lleguen  a  la  orilla,  esto  es,  al  fin  de  los  siglos,  se 
llevará  a  caibo  la  debida  separación,  no  precisamente  según 
el  temerario  criterio  humano,  siiio  según  el  justo  jui(\io  di- 
vino. . 

36.  Acerca  del  escaso  número  de  los  buenos  habla  con 
toda  claridad  el  mismo  Señor  al  decir:  Entrad  por  la  puerta 
estrecha,  porque  anchuroso  y  espacioso  es  el  camino  que 
conduce  a  la  muerte  y  son  muchos  los  que  caminan  por  él. 
Cuán  angosta  es  la  puerta  y  estrecho  el  camino  que  conduce 
a  la  vida;  y  son  pocos  los  que  se  deciden  a  entrar  por  él. 
Los  donatistas  presumen  que  ellos  son  estos  pocos,  y  por  eso 
dicen  que  pereció  el  universo  y  que  ellos  se  salvaron  en  estos 
pocos  que  alabó  el  Señor.  Y  si  aun  juzgan  que  pueden  glo- 
riarse de  su  escaso  número,  podríamos  ponerlos  enfrente  a 
los  rogatistas  o  maximianistas,  que  son  mucho  menos  que 
ellos  y,  que  de  ellos  se  separaron.  Pero  no,  vean  y  lean  los 
muchos  testimonios  que  nos  atestiguan,  que  esta  escasez  de 
los  buenos,  en  comparación  de  la  multitud  de  los  malos,  está 
autorizada  por  el  Señor  y  que  las  mismas  Escrituras  nos 
hablan  de  la  multitud  de  los  buenos  considerados  en  si  mis- 
mos. ¿Por  qué,  en  efecto,  se  promete  a  Abraham  una  des- 
cendencia como  las  estrellas  del  cielo  y  las  arenas  del  mar, 
sino  a  causa  de  la  innumerable  muchedumbre?  Puesto  que  el 
mismo  Apóstol  dice  que  se  dijo  en  Isaac  estará  tu  descen- 
dencia, porque  no  son  los  hijos  de  la  carne,  sino  los  de  la 
promesa  los  que  se  consideran  como  la  descendencia.  ¿Por 
qué  también  se  ha  dicho :  Los  hijos  de  la  abandonada  serán 
más  que  los  de  la  que  tiene  marido?  ¿Fot  qué:  Muchos  ven- 
drán desde  el  oriente  y  occidente,  y  reposarán  con  Abraham, 
Isaac  y  Jacob  en  el  reino  de  los  cielos,  y  los  hijos  del  reino 
— los  judíos — serán  arrojados  a  las  tinieblas  exteriores? 
¿Por  qué^ce  el  Apóstol:  Para  prepararse  de  entre  nosotros 
un  pueblo  numeroso,  émulo  de  las  buenas  obras?  ¿Por  qtté 
dice  el  Apocalipsis  que  son  millares  de  millares  los  hijos  san- 
tos de  la  Iglesia  ?  He  aquí  cómo  se  dice  que  son  muchos  de 
los  mismos  que  se  afirma  también  ser  poco¿.  ¿Por  qué  estó, 
sino  porque  son  muy  numerosos  si  se  los  considera  en  sí  y 
pocos  si  se  los  compara  oon  los  inicuos?  '  '  '  " 
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CAPUT  XV 


REFELUT  AUA  DONATISTARDM  ARGtrMENTA 

37.  "De  nobis,  inquiuat,  dictum  est:  Erunt  primi  qm 
erant  novissimi.  Ad  Africam  Evangelíum  postmodtun  venit: 
et  ideo  nusquam  litterarum  apostolicarum.  scriptum  est 

Africam  credidisse.  De  orientalibus  et  ceteris  gentibua  quae 
in  sanctis  libris  comaiemorantur  fldem  recepisse  christia- 
nam,  dictum  est:  Erunt  novissimi  qui  erant  primi,  quia  re- 
ceasuri  erant  a  fide"  \  Nonne  ista  est  haeretieorum  caven- 
da  calliditas,  volentium  convertere  verba  Dei  a  verltate,  prop- 
ter  quam  dicta  sunt,  ad  perversitatem  in  qua  ipai  sunt? 
Cur  enim  hoc  non  potius  de  iudaeis  intelligimus,  qui  novis- 
simi facti  sunt  cum  fuissent  primi ;  et  de  christianis  ex  gen- 
tibus  qui  primi  facti  sunt  cum  fuissent  novissimi?  Quem  in- 
tellectum  si  aliquo  certiore  documento  probare  non  possem, 
sufñcere  debuit  bene  iudicanti  auditori,  quod  invenerim  exi- 
tum  in  his  verbis,  unde  istos  appareat  nihil  pro  se  attulis- 
se  tanquam  certum,  ut  dubitari  non  possit.  Quia  etsi  non 
essent  iudaei  et  gentes,  de  quibus  hoc  dictum  intelligerem; 
nonnuUae  barbarae  nationes  etiam  post  Africam  credide- 
runt;  unde  certum  sit,  Africam  in  ordine  credendi  non  esse 
novissimam,  Huc  accedit,  quod  ipse  Dominus  de  quibus  hoc 
dixit,  exposuit,  et  ora  calumniatorum  oppilavit.  Loquens 
enim  iudaeis,  qui  ei  dicturi  sunt:  Jn  pialéis  nostris  docuisti: 
Cum  videritis,  inquit,  Abraham,  et  Isaac,  et  lacob,  et  om- 
nes  prophetas  in  regno  Dei,  vos  autem  expelU  foros:  et  ve- 
nient  ab  oriente,  et  occidente,  et  aquüone,  et  au-ttro,  et 
accumbent  in  regno  Dei:  et  sunt  novissimi  qui  erant  primi, 
et  sunt  primi  cpii  erant  novissimi  Hic  certe  quid  contradi- 
catur,  non  invenitur. 

38.  Item  dicunt  "de  apostasia  orbis  terrarum  dictum 
esse  quod  ait  Dominus:  Filius  hominis  veniens  putas  inve- 
niet  fidem  in  térra?"  ^  Quod  nos  intelligimus  dictum  vel 
propter  ipsam  fídei  perfectionem,  quae  ita  diffieilis  est  in 


'  Matth.  so,  i6. 

Loe.  33,  ¿s. 
'  Lnc.  a8,  8. 
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CAPITULO  XV 


Refuta  otros  ARCtJMBNTOs  de  los  donatistas 

37.  Afirman  los  donatistas:  "De  nosotros  se  ha  dicho: 
lerán  los  primeros  los  que  eiran  los  últimos.  Al  Africa  es 
adonde  más  tarde  llegó  el  Evangelio,  y  por  eso  jamás  se 
dice  en  los  escritos  apostólicos  que  haya  creído  el  Africa. 
Eln  cambio,  se  afirma  de  los  orientales  y  del  resto  de  los  gen- 
tiles, de  quienes  consta  en  los  libros  sagrados  que  recibie- 
ron la  fe  cristiana :  serán  los  últimos  los  que  eran  los  prime- 
ros; porque  se  haibían  de  apartar  de  la  fe."  No  es  ésta  la  as- 
tucia que  hemos  de  evitar  en  los  herejes,  pues  pretenden  des- 
viar las  palabras  del  Señor  de  la  verdad,  por  que  fueron  di- 
chas, para  atraerla  a  la  perversidad  en  que  ellos  se  emcuen- 
tran?  ¿Por  qué,  en  efecto,  no  se  ha  de  entender  esto  mejor 
de  los  judíos,  que,  siendo  los  primeros,  han  venido  a  ser  los 
últimos,  y  de  los  cristianos,  que,  saliendo  de  la  gentilidad, 
llegaron  a  ser  los  primeros,  habiendo  sido  los  últimos?  Y  si 
no  pudiera  probar  este  sentido  con  un  documento  lo  suficien- 
temente autorizado,  a  cualquiera  bien  dispuesto  para  juzgar 
le  convencería,  de  suerte  que  no  pudiera  dudarlo,  de  que 
ningún  argumento  de  valor  han  podido  presentar  éstos  en 
su  defensa.  Pues  dado  caso  que  no  hubiera  judíos  ni  genti- 
les de  quienes  pudieran  interpretarse  aquellas  palabras,  exis- 
ten naciones  bárbaras  que  han  llegado  a  la  fe  después  que 
el  Africa;  por  donde  se  demuestra  que  el  Africa  no  ha  sido 
la  última  en  el  orden  de  la  fe.  A  lo  cual  se  añade  que  el  mis- 
mo Señor  se  dignó  aplicar  esto  a  los  que  he  dicho,  cerrando 
con  ello  la  boca  de  los  impostores.  Pues  hablando  de  los  ju- 
díos, que  le  dirán:  En  nuestras  plazas  enseñaste,  dice:  Ve- 
réis a  Abraham,  a  Isaac,  y  a  Jacob,  y  a  todos  los  profetas 
en  el  reino  de  Dios,  y  vosotros  seréis  arrojados  afuera;  y 
vendrán  desde  el  oriente  y  poniente,  del  septentrión  y  medio- 
día, y  reposarán  en  el  reino  df  Dios;  y  he  aquí  que  serán 
los  vitimos  los  que  eran  los  primeros,  y  los  que  eran  los 
últimos  pasarán  a  ser  los  primeros.  A  esto  no  se  puede  opo- 
ner objeción  alguna. 

38.  Afirman  también  (los  donatistas) :  "De  la  apostasia 
del  orbe  es  de  quien  se  entiende  lo  que  dice  el  Señor:  ¿Pen- 
sáis que  (ü  venir  él  Hijo  del  hombre  encontrará  un  átomo  de 
fe  en  la  tierra?"  En  lo  cual  nosotros  afirmamos  cabe  uno  de 
estos  dos  seiitidos:  o  se  refiere  la  la  perfección  de  la  misma 
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hommibus,  ut  in  ipsis  quoque  admira  bilibus  sanctis,  sicut 
in  ipso  Moise,  inveniatur  aliquid  *,  ubi  trepidaverint,  vel  tre- 
pidare potuerint :  vel  propter  illam  iniquormn  abundantiam, 
et  paucitatem  bonorum,  de  qua  satis  disomus.  Propterea 
enim  tanquam  dubitans  hoc  Dominus  dixit.  Ñeque  enim  ait: 
Veuiens  ñlius  hominis  non  inveniet  fidem  in.  terram:  sed: 
Pitias  inveniet  fidem  in  tetra  f  Cal  utiqiie  cuneta  scienti  et 
praescienti  de  aliqua  re  dubitare  non  convenit:  «ed  illius 
dubitatio  nostram  dubitationem  figura vit;  quia  propter  mul- 
ta scandahudrca  finem  saeculi  pullulantia,  hoc  erat  guan- 
doque  infinnitas  humana  dictura.  Unde  in  Psalmis  dlcitur: 
Dormitavit  anima  mea  -prae  taedio,  confirma  me  in  verbia 
tuis  ^.  Quare  dormitavit  anvim  mea  jirae  iaedio  nisi  propter 
illum  quod  Dominus  ait:  Qv/omam  abundavit  iniquitas,  re- 
jñgescet  caritas  multorum?  ^  Et  quare  confirma  me  in  ver- 
bis  tuis,  nisi  propter  id  quod  sequitur:  Qui  autem  -perseve- 
raverit  usque  in  finem,  hic  salvus  erit?  Sunt  ergo  per  to- 
tiun  mundum,  in  quibus  quoniam  abundat  iniquitas,  refri- 
gescet  caritas  multorum:  et  simt  rursus  per  totum  mun- 
dum, qui  perseverando  usque  in  finem  salvi  erunt:  quia: 
sinite,  inquit,  utraquie  crescere  usque  ad  messem;  et:  Measia 
est  fmis  saeculi,  ager  autem  mundus Cuius  humanae  in- 
firmitatis  est  etiam  illa  vox:  'Salvum  me  fac.  Domine,  quo- 
niam defecit  sanctus,  quoniam  diminutae  simt  v&ritate»  a 
filUs  hominum^  Et  inter  hos  tamen  est  unum  cor,  et  una 
in  Deum  anima  fídelium  clamans:  Salvum  me  fac.  Domine. 
Quia  enim  sic  unus  est  iste  homo  qui  dicit:  Salvum  me  fac. 
Domine,  ut  ex  multis  constet;  paulo  post  in  eodem  psalmo 
dicitur:  Propter  mi&eriam  inopum  et  gemiium  pauperum, 
nunc  exsurgam,  dicit  Dominus.  Et  rursus  paulo  post  plurali 
numero  dicitur:  Tu  vero  servabis  nos,  et  custodies  nos  a 
generatione  hoc  in  aetemum.  Qua  generatione,  nisi  de  qua 
superius  dictum  est:  Defecit  sanctus,  et  diminutae  sunt  ve- 
riiates  a  filiis  hominum?  Sed  utrumque  hoc  genus  per  to- 
tum mimdum  usque  in  finem:  quia:  Sinite,  inquit,  utraque 
crescere  usque  ad  messem;  et:  Ager  est  mundus,  messis  fi- 
nís saeculi^.  Ipse  unus  homo,  quod  est  corpus  Christi  ex 
roultis  constans,  tanquam  Enoch  Deo  placens  transferetur, 
et  tanquam  Loth  de  Sodomis     et  tanquam  Noe  de  diluvio 
liberabitur     In  ipso  est  miseria  inopiun  et  gemitus  pau- 
perum,  quia  eius  anima  dormitat  a  taedio,  cum  se  petit  con- 

•  Dent.  33,  31 

•  Psal.  118,  2S 

•  Matth.  24,  1; 
Matth.  13,  30 

'  I'sal.  II,  :e 
'  lien.  5,  24 
"  Gen,  19,  13. 
"  Util.  7,  1 
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fe,  la  cual  se  hace  tan  difícil  al  hombre,  que  aun  en  los  mis- 
mos santos,  tan  dignos  de  admiración,  como  en  Moisés,  se 
encuentra  algún  motivo  de  temor,  o  se  relaciona  con  aquella 
abundancia  de  inicuos  y  escasez  de  los  buenos,  de  la  cual 
ya  hemos  hablado  bastante.  Por  eso  afirmó  esto  si  Señor 
como  con  oierta  duda;  pues  no  dijo:  Cuando  venga  el  Hijo 
del  hombre  no  hallará  fe  en  la  tierra,  sino:  ¿Piensas  que  ha- 
llará fe  en  la  tierra?  Cierto  que  no  puede  tener  duda  alguna 
quien  lo  sabe  todo  de  antemano ;  pero  su  duda  era  símbolo 
de  la  nuestra,  ya  que,  a  eausa  de  los  muchos  escándalos  que 
abundarán  al  fin  de  los  tiempos,  se  expresaría  de  ese  modo 
algún  día  la  humana  flaqueza.  Por  eso  s©  dice  en  los  Salmos : 
Se  ha  adormecido  mi  alma  a  causa  del  hastío;  dame  fuerza 
con  tus  palabras,  i  Por  qué  se  ha  adormecido  mi  alma  a  cau- 
."a  del  hastío,  sino  por  el  dicho  del  Señor:  Por  la  abundan- 
cia de  la  iniquidad  se  entibiará  la  caridad  de  muchos?  Y  por 
qué  dame  fuerza  con  tus  palabras,  sino  por  lo  que  sigue: 
Quien  perseverare  hasta  el  fin,  éste  se  salvará?  Por  tanto, 
existen  en  todo  el  mundo  aquellos  que  con  la  abundancia  do 
su  iniquidad  serán  la  causa  del  entibiamiento  de  la  caridad 
de  muchos;  cerno  también  se  extienden  por  todo  el  mundo 
los  que,  perseverando  hasta  el  fin,  serán  salvos,  por  aquello 
que  dijo:  Dejad  que  ambos  crezcan  hasta  Ja  recolección,  y 
l^a  recolección  es  el  fin  de  los  tiempos,  y  el  campo  es  el  mun- 
('0.  También  es  la  humana  flaqueza  la  que  clama:  S^vame, 
Señor,  porque  ha  desfailecido  hasta  el  santo,  por  haber  sido 
adulterada  la  verdad  por  loa  hijos  de  los  hombres.  Y,  sin 
embargo,  todos  éstos  tienen  un  solo  corazón  y  una  sola  alma 
puesta  en  el  Señor,  que  exclama:  Hazme  salvo.  Señor.  Y  que 
sea  un  solo  hombre  el  que  dice:  Hazme  salvo,  Señor,  pero 
como  representando  a  muchos,  lo  demuestra  lo  que  se  dice 
poco  después  en  el  mismo  Salmo:  Ahora  mismo  me  pondré 
en  pie,  dice  el  Señor,  a  causa  de  la  miseria  de  los  desvalido"! 
y  de  los  gemidos  de  los  pobres.  Y  a  seguida  se  dice  en  plxu-al : 
Mas  tú  nos  harás  salvos  y  nos  guardarás  de  esta  generación 
para  siempre.  ¿  De  qué  generación,  sino  de  la  que  se  dijo  más 
arriba:  Ha  desfallecido  hasta  él  santo  y  ha  sido  adulterada 
la  verdad  por  los  hijos  de  los  hombres?  Pero  estos  dos  lina- 
jes de  hombres  permanecerán  por  todo  el  mundo  hasta  el  fin, 
porque  dijo:  Dejad  que  ambos  crezcan  hasta  la  recolección, 
y  Bl  campo  es  él  mundo;  la  recolección,  el  fin  de  los  tiem- 
pos. Y  este  hombre,  que  no  es  otro  que  el  cuerpo  de  Cristo, 
compuesto  de  muchos,  será  arrebatado  como  Enoch  por  ha- 
ber agradado  a  Dios  y  será  librado  como  Lot  de  Sodoma  y 
como  Noé  del  diluvio.  En  el  mismo  se  encuentra  la  miseria 
de  los  desvalidos  y  el  gemido  de  los  indigentes,  porque  su 
alma  desfallece  a  causa  del  hastío  al  suplicar  ser  fortaileci- 
da  con  las  palabras  de  Dios.  Y  ea  el  mismo  salmo  expone  el 
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firmari  in  verbis  Dei.  In  eo  autem  psalmo  dicit  unde  sit  ip- 
sura.  taedium:  Taedium,  inquit,  detinuit  me  a  peccatonfnts 
relinguentibus  legem  tmm^^.  Ipse  item  elamat,  cum  eodem 
taedio  cor  eius  angitur:  sed  videant  unde  elamat.  A  fini- 
hus  terrae,  inquit,  od  te  exclamavi,  dum  angeretur  cor  meum. 
Ipse  perseeutionem  vero  pro  iustitia  patitur,  non  solum  si 
tormentis  corporalibus  patiatur;  ñoc  enim  non  semper;  sed 
quod  seniper,  quandiu  transeat  iniquitas,  patitur,  cruciatua 
videlicet- cordis,  cum  eum  taedium  detinet  a  peccatoribus 
relinquentibus  legem  Dei.  Ñeque  enim  nuUam  per.secutio- 
nem  Loth  in  Sodomis  patiebatur  ubi  tamen  ei  habitanti 
nullus  per  corporales  poenas  molestus  fuit  Sed  aspectu  et 
auditu  iustus  inhabitans  animam  iustam  iniquis  alionim 
iactionibus  cruciabat.  De  hoc  dicit  Apostolus:  Sed  et  omnes 
t¡iii  volunt  in  Christo  pie  vivere,  perseeutionem  pattentur 
T  >p  illis  autem  qui  relinquunt  legem  Dei  (de  quibus  dicit  ídem 
ipsimi  Corpus  CJhristi:  Vidi  insensatos,  et  tábesoebam^^}: 
McAi  autem,  inquit,  et  facinorosi  proficient  i»  peius,  ipai 
errantes,  et  altos  in  errorem  mÁttentes  Sed  utrumque  hoc 
genus  per  totum  mundum  usque  in  finem:  quia:  Sinite,  in- 
quit, utraque  crescere  usque  ad  messem;  ager  autem  est 
nñundus,  messís  /mis  saecitli's. 

39.  Verumtamen  istos  miror  non  attendere  quid  dicant, 
cum  velut  pro  se  commemorant  quod  ait  Dominus:  Filius  hch 
ífíinis  veniens  putas  inveniet  fidem  in  térra?  ^»  quasi  Africa 
non  sit  térra.  Sí  enim  hoc  ita  dixit  tanquam  omnino  in  nul- 
lis  inventurus  fidem,  aut  de  quadam  térra  dixit,  et  inoertum 
est  de  qua  dixerit;  aut  de  tota  térra  dixit,  et  non  inveniunt 
quomodo  et  de  Africa  non  dixerit.  Sane  videant,  ne  forte 
consequentibus  verbis  tales  tetigerit  quales  isti  sunt.  Cum 
enim  dixisset:  Filius  hominis  veniens  putas  inveniet  fidem 
in  térra:  credo  quia  poterat  quibusdam  superbis  haereticis, 
qui  in  aliqua  parte  terrarum  se  ab  orbis  unitate  separave- 
runt,  ascenderé  in  cor  vana  et  inflata  cogitatio,  quod  ipsi 
essent  iusti,  deficientibus  et  pereuntibus  a  fide  ceteris  gen- 
íibus,  per  quas  Ecclesiae  communio  dilatatur;  continuo  se- 
quitur  evangelista:  Dixit  autem,  inquit,  et  ad  quosdam  qm 
sibí  iusti  videbantur,  et  spernebant  ceteros,  similitudinem  is- 
tam  2".  Et  sequitur  de  illis  duobus  in  templo  orantibus,  pha- 
risaeo  et  publicano:  in  quibus  duobus  figuratur  superba  gio- 
riatio  bonorum  operum,  et  humilis  confessio  peccatorum.  De- 
sinant  ergo  isti,  si  responderé  huic  epistolae  parant,  ea  testi- 
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origen  del  mismo  hastío  diciendo:  El  hastio  se  apoderó  de 
mí  a  causa  de  los  pecadores  que  abandonan  tu  ley.  También 
él  grita  al  sentir  su  corazón  presa  del  mismo  hastío;  pero 
vean  por  qué  grita:  Desde  los  confines  del  mundo,  dice,  te 
he  dirigido  mi  vos  al  sentir  mi  corazón  oprimido.  Realmen- 
te, él  sufre  persecución  por  la  justicia,  no  precisamente  por 
soportar  los  tormentos  corporales,  puesto  que  éstos  no  duran 
siempre,  sino  por  padecer  lo  que  dura  siempre,  hasta  que 
pase  la  iniquidad,  esto  es,  Ieis  torturas  del  corazón,  puesto 
qiíe  le  domina  el  hastío  a  causa  de  los  pecadores,  que  aban- 
donan la  ley  de  Dios.  Pues  ni  aun  Lot  sufría  persecución 
alguna  en  Sodoma,  donde  nadie  le  mortificaba  con  penas  cor- 
porales; pero,  habitando  allí,  le  bastaba  al  justo  lo  que  veía 
y  oía  para  atormentar  su  alma  con  las  inicuas  obras  de  loa 
otros.  A  estos  sufrimientos  alude  el  Apóstol  cuando  dice: 
Todos  los  que  quieren  vivir  piaclosamente  en  Cristo,  sufrirán 
persecución.  En  cambio,  afirma  de  los  que  abandonan  la  ley 
de  Dios  (de  los  cuales  dice  el  mismo  cuerpo  de  Cristo :  Vi  a 
los  necios  y  me  consumía) :  Mas  los  perversos  y  los  embau- 
cadores progresarán  en  la  maldad,  errando  ellos  e  induoiendo 
a  error  a  los  demás.  Pero  estas  dos  clases  de  hombres  per- 
manecerán por  todo  el  mundo  hasta  el  fin,  pues  dijo:  De^ad 
que  ambos  crezcan  hasta  Ja  recolección;  el  campo  es  él  mun- 
do: la  recolección,  el  fin  de  los  siglos, 

39.  .  Sin  embargo,  estoy  maravillado  de  que  éstos  no  se 
fijen  al  tratar  de  explicar  como  dicho  por  ellos  aquello  del 
Señor:  ¿Piensan  que  al  venir  el  Hijo  del  hombre  encontrará 
un  átomo  de  fe  en  la  tierra?  ¿O  es  que  el  Africa  no  está 
comprendida  en  la  tierra?  Porque,  si  dijo  esto  como  si  no 
hubiera  de  encontrar  fe  en  nadie,  o  lo  dijo  de  una  parte  de 
la  tierra,  que  no  sabemos  cuál  es,  o  de  toda  la  tierra,  y  en- 
tonces no  pueden  demostrar  cómo  no  se  ha  de  entender  tam- 
bién de  Africa.  Vean  más  bien  no  se  refiera  a  ellos  mismos 
en  las  palabras  que  siguen.  Porque  al  decir:  ¿Piensas  que 
al  venir  el  Hijo  del  hombre  encontrará  un  átomo  de  fe  en 
la  tierra?,  podía  muy  bien  subírseles  a  la  cabeza  el  humo 
de  su  vana  hinchazón  a  ciertos  soberbios  herejes  que  en  de- 
terminada parte  de  la  tierra  se  separaron  de  la  unidad  del 
orbe,  creyéndose  ellos  solos  los  justos  por  haberse  perdido, 
al  separarse  de  la  fe,  el  resto  de  los  hombree,  entre  los  cua- 
les se  extiende  la  comunión  de  la  Iglesia;  y  por  eso  continúa 
el  evangelista:  Dirigió  'el  Señor)  esta  parábola  a  algunos 
que  se  tenían  por  justos  y  despreciaban  a  los  demás.  Y  ha- 
bla de  aquellos  dos  que  oraban  en  el  templo,  el  fariseo  y  el 
publicano,  en  los  cuales  está  representada  la  vanagloria  de 
las  buenas  obras  y  la  humilde  confesión  de  los  pecados.  Por 
consiguiente,  si  están  Qos  donatistas)  dispuestos  a  contes» 
tar  a  esta  carta,  cesen  ya  de  citar  testimonios  que  nosotros 
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monia  cammemorare,  quae  nos  cum  ipsis  comntemoramus,  vel 
m  perditionem  iudaeorum,  vel  in  zizania,  sive  paleam,  sive 
malos  pisces  totius  mundi.  Et  sicut  nos  manifestisaimis  tes- 
timoniis  asseruimus  Ecclesiam  tote  orbe  diffusam,  sic  et  ipsi 
manifestum  aliquid  proferant,  unde  ostendant  esse  praedic- 
tum,  ceteris  gentibus  a  fide  CSiristi  peneuntibus,  solam  Af  ri- 
cam  remansuraiD,  et  quocumque  epíscopi  ex  Africa  mitteren- 
tur. 


CAPUT  XVI 

RURSUS  AUA  DEURAMENTA  RBFBIXIT 

40.  "Scriptum  est,  inquiimt,  in  Canticis  Canticorum, 
sponsa,  id  est,  Elcclesia  dicente  ad  sponsum:  Annuntia  mihi, 
quem  dUexit  anima  mea,  ubi  pascis,  uM  cubas  in  meridie  ^. 
Hoc  est  unicum  testimonium  quod  pro  se  isti  resonare  arbi- 
trantur,  eo  quod  Africa  in  meridiana  orbis  parte  sit  consti- 
tuta.  Unde  prímum  quaero,  quomodo  Christum  interro&et 
Ecciesia,  ut  annuntiet  el  ubi  sit  Ecclesia:  ñeque  enim  duae, 
sed  una  est.  Aut  isti  ostendant,  quoniam  non  negant  haec 
verba  Ecclesiam  dicere  Christo,  quae  sit  Ecclesia  quae  in- 
terrogat,  et  quae  sit  Ecclesia  de  qua  interrogat.  Quaerit 
enim  quo  veniat  ad  sponsum  suum,  et  dicit  ei:  Annuntia 
mihi,  quem  dileocit  anim<t  mea,  ubi  pascis,  ubi  cubas  in  me- 
ridie. Adhuc  enim  ista  Ecclesia  est  quae  loquitur  et  quae- 
rit, ubi  sit  Ecclesia  in  meridie.  Ñeque  enim  interrogat :  "Ubi 
cubas",  et  ei  respondetur:  in  meridie:  tanquam  sponsus  re- 
spondeat:  In  meridie  pasco,  in  meridie  cubo;  sed  ista  verba 
ad  interrogationem  pencinent:  Ubi  pascis,  ubi  cubas  in  me- 
ridie? Adhuc  enim  ipsa  dicit:  Ne  forte  fiam  sicut  opería 
super  greges  sodálium  tuorum.  lam  vero  ille  respondet :  Nisi 
cognoveris  temetipsam,  o  decora  inter  mvlieres,  et  cetera. 
Non  ergo  his  verbis  ostenditur,  in  sola  parte  meridiana  esse 
Ecclesiam,  sed  in  aliis  mundi  partibus  consitituta,  interrogat 
fortasse  quid  ad  eias  communionem  pertineat  in  meridie,  id 
est,  ubi  eponsus  eius  pascat  et  cubet  in  meridie;  quia  suos 
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,  -..ijién  citamos,  aplicándolos  ya  a  la  perdición  de  los  ju- 
cíoG,  ya  a  la  cizaña,  ya  a  la  paja,  ya  a  los  malos  peces  de 
todo  el  mundo.  Y  como  nosotros  hemos  demostrado  con  tes- 
timonios evidentes  que  la  (verdadera)  Iglesia  se  hailla  ex- 
tendida por  todo  el  orbe,  cítennos  eúos  alguno  manifiesto 
en  que  puedan  apoyarse  para  demostrar  la  profecía  de  que, 
apartándose  el  resto  de  los  hombres  de  la  fe  de  Cristo,  sólo 
haibía  de  permanecr  (fiel)  el  Africa  y  aquellas  partes  adonde 
desde  ahí  se  enviaran  obispos. 


CAPÍTULO  XVI 


Continúa  con  la  refutación  de  otros  deurios  ds  i<os 
donatistasi 

40.  "En  el  Cántico  de  los  Cánticos,  dicen  ellos,  está  es- 
crito que  la  esposa,  esto  es,  la  Iglesia  se  dirige  al  esposo 
diciendo:  Dime,  amado  de  mi  alma,  dónde  apacientas  tu  re- 
baño, dónde  descansas  al  mediodia."  Este  es  el  único  testi- 
monio que  ellos  juzgan  se  ha  pronimciado  en  su  favor,  ya 
que  el  Africa  está  situada  a  la  parte  del  mediodía.  Pero  yo 
pregunto,  lo  primero,  cómo  la  Iglesia  pregunta  a  Cristo  le 
diga  dónde  está  la  Iglesia,  supuesto  que  no  hay  más  que 
una,  no  dos  Iglesias.  O  ya  que  conceden  que  éstas  son  pa- 
labras de  la  Iglesia  a  Cristo,  demuéstrennos  cuál  es  la  Igle- 
sia que  pregrunta  y  cuál  es  aquella  por  que  se  pregunta. 
Pues  busca  el  camino  para  llegar  a  su  esposo  y  le  pregun- 
ta: Dime,  amado  de  mi  alma,  dónde  apacientas  tu  rebaño, 
dónde  descansas  al  mediodia.  Una  y  la  misma  es  la  Iglesia 
que  habla  e  indaga  dónde  está  la  Iglesia  al  mediodía.  Pues 
no  pregunta  "dónde  apacientas  tu  rebaño,  dónde  reposas", 
y  se  le  responde  "al  mediodía",  como  si  el  esposo  r'íspon- 
diera:  Apaciento  al  mediodía,  al  mediodía  reposo;  siró  que 
todas  estas  palabras  forman  parte  de  la  pregunta:  Dónde 
apacientas  tu  rebaño,  dónde  reposas  al  mediodia.  Y  aun  con- 
tinúa ella:  No  sea  que  ande  como  descarriada  en  pos  de  los 
rebaños  de  tus  compañeros.  Ahora  bien,  he  aquí  la  respuesta 
que  él  da:  Si  no  te  conocieres,  ¡oh  hermosísima  entre  Z«« 
mujeres!,  efe.  Por  tanto,  en  estas  palabras  no  se  pone  ác 
manifiesto  que  sólo  al  mediodía  se  halla  la  Iglesia,  sino  que 
esparcida  en  otras  partes  del  muindo;  lo  que  pcegunta  quizá 
es  quién  al  mediodia  forma  parte  de  su  comunión,  esto  es, 
d&ide  apacienta  a  sus  rebaños  su  esposo  y  dónde  reposa  al 
me^io^a;  porque  cierto  es  que  apacienta  a  los  suyos  y  en- 
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pascit,  et  in  suis  cubat.  Veniunt  enim  quaedam  membra  eius, 
id  est,  boni  fídeles  ex  partibus  transmarinis  in  Africam,  et 
cum  audierint  hic  esse  partem  Donati,  timentes  ne  incldant 
in  manus  alicuius  rebaptizatoris,  invocant  Cliriatuin  orantes 
et  dicentes:  Annuntia  mihi^jquern,  düexit  anima  mea,  ubi 
pascis,  ubi  cubas  in  meridie:  id  est,  qui  sint  meridies  ubi  tu 
pascis  et  cubas,  id  est  qui  habent  caritatem,  et  non  dividunt 
unitatem.  Et  vide  quid  adiungat:  Ne  forte  fiam  velut  operta 
siiper  greges  aocUUium  tuorum;  id  est,  ne  forte  velut  latens 
et  incógnita  et  non  revelata,  hoc  est  enim  aperta  fiam,  non 
super  gregen  tuum,  sed  super  greges  sodalium  tuorum,  qui 
cum  primo  tecum  essent,  extra  colligere  voluerunt,  non  tuum 
gregem,  sed  suos  greges,  nec  audierunt  te  dicentem:  Qvi  «te- 
cum  non  coJligit,  spargit',  nec  quod  Petro  dixisti:  Pasee 
oves  meas  non  tuas.  Non  est  autem  ista  operta,  quia  non 
est  sub  modio,  sed  super  candelabrum,  ut  luceat  ómnibus  qui 
in  domo  sunt.  !E}t  de  illa  dictum  est:  Non  potest  civitas  abs- 
condi  super  montem  constituta  *.  Sed  donatistis  velut  operta 
est,  qui  audiunt  tam  lucida  et  manifesta  testimonia,  quae 
illam  toto  orbe  demonstrant;  et  malimt  clajusis  oculis  offen- 
dere  in  montem,  quam  in  eum  ascenderé;  qui  cum  esset  lapis 
praecisus  de  monte  sine  manibus,  crevit,  et  factus  est  mons 
mgens,  et  implevit  universam  terram 


41.  Potest  et  alio  modo  intelligi:  Ubi  pascis,  ubi,  cubas 
in  meridie.  Ipsius  enim  vox  est  in  Psalmis  ex  persona  Moisi 
famuli  Dei :  Dexteram  tuam  notam  fac  mihi,  et  eruditos  corde 
in  sapientia  In  illis  enim  meridies  dicitur,  propter  ingentem 
sapientiae  lucem,  et  ingentem  caritatis  ardorem.  Unde  quem- 
dam  eum  exhortaretur  Spiritus  Dei  ad  bona  opera  per  pro- 
phetam,  hoc  illi  etiam  promittit:  Et  tenebrae  tuae  sicui 
meridies  erunt Sed  si  aliquis  mimdi  locus  inteUigendus  es- 
set, quod  dictum  est  in  meridie;  tamen  ipsa  verba,  sicut  dixi, 
quae  omnia  unam  faciunt  interrogationem,  nullo  modo  per- 
mitterent  quemquam  ad  suum  sensum  istam  detorquere  sen- 
tentiam.  Et  si  tanquam  quaerentl  ubi  pasceret,  et  ubi  cu- 
baret,  de  terreno  loco  responderetur:  In  meridie;  non  con- 
tinuo Africam  accipere  deberemus.  Africa  enim  in  parte  qui- 
dem  meridiana  mundi  est,  sed  ad  africum,  non  ad  austrum, 
ubi  veré  meridies  est.  Ibi  enim  sol  facit  meditan  diem,  sub 
qua  caeli  plaga  potius  Aegyptus  invenitur.  Si  ergo  sponsus 
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tie  los  suyos  reposa.  Llegan,  en  efecto,  al  Africa  algunos  de 
sus  miembros,  esto  es,  fieles  auténticos,  desde  las  regiones 
de  allende  el  mar,  y  al  saber  que  existe  aqui  el  partido  de 
Donato,  temiendo  caer  en  manos  de  algún  rebautizante,  in- 
vocan a  Cristo,  diciendo:  Dinte,  amado  de  mi  almxi,  dónde 
apacientaa  ^  rebaño,  dónde  reposas  al  mediodía;  «sto  es, 
quiénes  son  los  mediodias  donde  tú  apacientas  y  reposas,  es 
decir,  los  que  poseen  la  caridad  y  no  desgarran  la  imidad. 

Y  mirad  lo  que  añade:  No  sea  que  ande  como  descarriada 
en  pos  de  los  rebaños  de  tus  compañeros;  es  decir,  no  sea 
que  ande  como  oculta  y  desconocida  y  no  revelada,  pues  esto 
significa  andar  descarriada,  no  en  pos  de  tus  rebaños,  sino 
en  pos  de  los  rebaños  de  tus  compañeros,  los  cuales,  estan- 
do en  un  principio  contigo,  han  pretendido  juntar,  no  tu 
rebaño,  sino  los  suyos,  no  dando  oídos  a  tu  voz:  Quien  no 
reúne  conmigo,  desparrama,  ni  a  lo  otro  que  dijiste  a  Pe- 
dro: Apacienta  mis  ovejas,  no  las  tuyas.  Y  no  está  oculta 
esta  Iglesia,  porque  no  está  bajo  el  celemín,  sino  sobre  el 
candelabro,  para  iluminar  a  todos  los  que  están  en  la  casa. 

Y  es  de  ella  precisamente  de  la  que  se  ha  dicho :  No  puede 
estar  escondida  la  ciudad  fundada  sobre  el  moníe.  Pero  está 
como  encubierta  para  los  donatistas,  que,  viendo  la  claridad 
y  evidencia  de  los  testimonios  que  demuestran  su  universa- 
lidad, prefieren  cerrar  los  ojos  y  chocar  con  el  monte  a  su- 
bir al  mismo;  monte  que,  siendo  como  una  piedra  desgaja- 
da de  otro  sin  auxilio  de  mano  alguna,  creció  y  se  hizo  un 
monte  descomunal  y  Uenó  toda  la  tierra. 

41.  Aun  puede  tener  otro  sentido  dónde  apacientas, 
dónde  reposas  ai  mjedvodAa.  Es  la  voz  de  aquel  que  habla  en 
nombre  de  Moisés  en  los  Salmos:  Muéstrame  el  valor  de  fu 
brazo  e  instruye  nuestro  corazón  en  tu,  sabiduría.  Porque  en 
aquél  (el  Cántico  de  los  Cánticos)  se  emplea  la  palabra  me- 
diodía como  símbolo  de  ima  acabada  sabiduría  y  de  una 
ardiente  caridad.  Y  por  esto,  exhortando  a  alguien  el  Es- 
píritu de  Dios  por  medio  del  profeta  a  las  buenas  obras,  le 
hace  esta  promesa :  Y  tus  tinieblas  serán  como  la  luz  del  me- 
diodía. Pero  si  se  hubiera  de  entender  de  algún  lugar  ma- 
terial este  mediodía  de  que  se  habla,  en  modo  alguno,  se- 
gún he  dicho,  permitirían  esas  palabras,  que  forman  un  solo 
interrogante,  que  tratara  alguien  de  desviar  el  sentido  de 
esa  sentencia  para  confirmar  su  opinión.  Y  aun  dado  caso 
que,  al  preguntar  dónde  apacienta  y  dónde  reposa,  'ontes- 
tara,  refiriéndose  a  un  lugar  material,  al  mediodia,  no  he- 
mos de  tomar  ese  lugar  sin  más  por  Africa.  Porque,  aun- 
que el  Africa  está  en  la  parte  meridiana  del  mundo,  pero 
se  halla  hacia  el  ébbrego,  no  hacia  el  austro,  que  es  donde 
está  precisamente  el  mediodía.  Porque  ahí  es  donde  el  sol 
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ab  sponsa  tanquam  de  loco  familiarius  dilecto  et  cubili  que- 
dam  suo  secreto  interrogatus,  responderet  esse  in  meridie; 
multo  probabilius  Eoclesia  catholica  in  liis  membris  sitís  hoc 
agnosceret,  quae  siint  in  Aegypto  in  millibus  servorum  Dei, 
qui  per  eremiun  sancta  societate  vivunt,  perf«H!tíonem  prae- 
cepti  Evangelii  studentes  tenere,  quo  dictiim*est;  Vis  per- 
fectus  esse?  Vade,  vende  omnia  qua  habes,  et  da  pauperíbus, 
et  habebis  thesaurum  in  caélis,  et  veni,  sequera  me  K  Quanto 
enim  melius  ibi  secretius  pascere  et  cubare,  id  est,  requies- 
cere  Pilius  Dei  diceretur,  quam  in  turbis  inquietis  furiosonim 
circumcellionum,  quod  malum  Africae  proprium  est.  Nam 
de  Aegypto  ita  Isaáas  prophetat:  lüo  die  eñt  altare  Domini 
in  regione  aegvptiorum.  Quoniam  clamábunt  ad  Dominvm 
adversus  eos,  qui  eis  pressuram  faciebant:  et  mütet  Ulis  Do- 
minus  hominem,  qui  salvos  eos  faciet:  iudicans  servabit  eos. 
Et  cognitus  erit  í)ominus  aegyptiis:  et  timebunt  aegyptit 
Dominum  in  ülo  die,  et  facient  sacrifida,  et  vota  promütent 
Domino,  et  reddent.  Et  feriet  Dominus  aegyptioa  plaga,  et 
sanabit  eos  sua  misericordia  et  convertentur  ad  Dominum,  et 
easaudiet  eos,  et  sanabit  eosK  Quid  ad  haec  dicunt?  Quare 
non  communicant  Eccleslae,  quae  praedicta  est,  aegyptio- 
rum?  Aut  si  praefiguratione  prophetica  Aegyptus  mundum 
significat,  quare  non  communicant  EJccIesiae  orbis  terrarum? 

42.  Proinde  peiwrutentur  Scripturas,  et  contra  tam 
multa  testimonia,  quibus  ostenditur  Ecclesiam  CJhristi  tote 
terrarum  orbe  diffundi,  vel  unum  proferant  tam  certum  et 
tam  manifestum  quam  illa  sunt,  quo  demonstrentt  Ecclesiam 
Chiisti  periisse  de  ceteris  gentibus,  et  in  sola  Africa  reman- 
sisse,  tanquam  ab  alio  initio,  non  a  lerusalem,  sed  a  Cartilá- 
gine, ubi  primo  episcopum  contra  episcopum  levaverunt.  Si 
autem  velimus  intelligere  Donatum  principem  Tyri,  quia 
l^rus  Carthago  cognominata  est,  quae  in  eum  per  Ezechie- 
lem  prophetamtur?  Ubi  eum  máxime  designat,  quod  el  dici- 
tur:  Ostendam  Ubi  quia  homo  es,  et  non  Deus^'  Tsti  enim 
de  huius  magis  quam  de  Dei  nomine  gloriantur.  Et  cum  solus 
Deus  sine  peccato  sit  et  saoerdos  ille  qui  interpellat  pro  nobis, 
quia  et  de  ipso  dictum  est:  Qui  est  super  omnia  Deus  bene- 
dictus  in  saecula^^;  isti  Donati  imitatores  ita  sine  peccato 

•  Matth.  ig,  si. 
"  Isai  19,  ig. 

"  Ezech   28,  9 
"  Rom   o  í 
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esta  al  mediodía,  y  es  Egipto,  no  el  Africa,  el  que  se  en- 
cuentra en  ese  lugar.  Por  consiguiente,  si  el  esposo,  pregun- 
tado por  la  esposa  por  el  lugar  de  sus  preferencias  y  lo  más 
secreto  de  su  morada,  respondiera  que  la  tenía  al  mediodía, 
con  una  probabilidad  inmensamente  mayor  reconocería  ésta 
la  Iglesia  católica  en  aquellos  miembros  que  se  encuentran 
entre  los  miles  de  siervos  de  Dios  en  el  Egipto,  los  cuales 
viven  en  santa  hermandad  desparramados  por  el  desierto, 
tratando  de  conseguir  la  perfección,  inculcada  por  el  pre- 
cepto evangélico,  que  dice :  ¿Quieres  ser  perfecto?  Vete,  ven- 
de cuanto  tienes,  dáselo  a  los  pobres,  y  tendrás  un  tesoro 
«n  el  cielo;  luego  ven  y  sigúeme.  En  efecto,  cuánto  mejor 
y  más  reiteradamente  se  puede  decir  que  apacienta  y  reposa, 
esto  es,  descansa  en  esos  lugares  el  Hijo  de  Dios,  que  entre 
las  inquietas  turbas  de  los  furibundos  circunceliones,  peste 
peculiar  y  exclusiva  del  Africa.  Pues  de  Egipto  ved  cómo 
habla  el  profeta  Isaías:  En  aquel  día  estará  él  cütar  del 
Señor  en  la  región  de  los  egipcios,  y  tendrá  él  Señor  un  mo- 
numento  en  sus  fronteras,  y  será  como  señal  del  Señor  para 
siem/pre  en  el  país  de  los  egipcios.  Porque  clamarán  al  Se- 
ñor contra  los  que  les  oprimían,  y  enviará  el  Señor  un  hom- 
bre que  los  salvará,  y  juzgándolos  los  conservrá.  Y  los  egip- 
cios conocerán  al  Señor;  y  le  temerán  ai  Señor  los  egipcios 
en  aquél  día,  y  le  ofrecerán  sacrificios,  y  le  harán  promesas 
y  las  cumplirán.  Y  castigará  él  Señor  a  los  egipcios  ron  una 
plaga,  y  los  sanará  con  su  misericordia,  y  se  convertirán  oZ 
Señor,  y  los  escuchará,  y  los  sanará.  ¿Qué  dicen  a  esto? 
¿Por  qué  no  se  hallan  en  la  comunión  de  la  Iglesia  de  Egip- 
to, anunciada  por  el  profeta?  O  si  el  Egipto,  en  la  figura 
prof ética,  es  símbolo  del  mundo,  ¿por  qué  no  se  hallan  en 
la  comunión  de  la  Iglesia  universal? 

42.  Por  consiguiente,  examinen  las  Escrituras  y  vean  si, 
contra  loe  innumerables  testimonios  que  demuestran  la  ex- 
tensión de  la  Iglesia  de  Oisto  por  todo  el  orbe,  pueden  pro- 
ferir uno  siquiera,  tan  manifiesto  como  aquéllos,  en  el  cual 
se  demuestre  que  la>  Iglesia  de  Cristo  pereció  entre  las  de- 
más naciones  y  permaneció  solamente  en  Africa,  como  si 
debiera  tener  otro  origen,  esto  es,  no  Jerusalén,  sino  Carta- 
go,  donde  suscitaron  por  vez  primera  un  obispo  contra  otro 
obispo.  Y  si  quisiéramos  interpretar  a  Donato  como  prínci- 
pe de  Tiro,  puesto  que  Cartago  también  fué  llamada  Tiro, 
¿qué  profecías  no  lanzó  contra  él  Ezequiel?  Porque  a  él 
principalmente  se  refiere  cuando  dice:  Te  demostraré  que 
eres  hombre  y  no  Dios.  Pero  éstos  se  glorían  más  de  su  nom- 
bre (el  de  Donato)  que  del  nombre  de  Dios.  Y  siendo  Dios  el 
único  que  no  tiene  pecado,  y  el  sacerdote  quo  intercede  por 
nosotia?,  puesto  que  de  El  se  dijo:  El  cucl  es  Dios  bendito 
sobre  iodo  por  todos  los  &i¿los,  estos  seguidores  de  üorato 
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se  volunt  videri,  ut  etiam  iustificatores  hommum  se  asserant, 
et  suum  oleum  quod  non  sit  oleum  peccatoris  Mérito  dici- 
tur  principi  Tyri:  Dixisti:  Deus  sum;  es  autem  homo,  et  non 
Deus^K  Cui  etiam  dicitur:  Nunquid  tu  melior  quam  Da- 
niel f  »*  C!onfitetur  ením  Daniel  peccata  sua,  et  peccata  po- 
puli  sui:  isti  autem  pertinentes  ad  principem  Tyri,  ideo  se 
dicttnt  orantes  audiri  pro  peccatis  popnli,  qnia  ipsi  sine  pec- 
cato  sunt.  Mérito  dicitur  principi  Tyri:  Nunquid  tu  melior 
quam  Daniel?  Ecoe  nos  possumus  invenire  aliquid  proprium 
et  hoc  malum  máximum  a  capite  Africae,  id  est,  Carthagine 
exortum.  Norunt  enim  homines  quam  congruenter  Tyras  pro 
Carthagine  accipitur,  et  tamen  non  agimus  talibus;  fortassis 
enim  aliquid  allud  slgnificet  Tyrus:  quanto  magis  meridies, 
cum  et  ipsa  verba  ad  alium  cogant  intellectum? 

43.  Sed  quam  non  permittantur  saltem  quaerere  aliquid 
quod  probent  esse  praedictum,  deficientibus  a  fide  christiana 
ceteris  gentibus,  in  sola  Africa  Ecelesiam  remansuram: 
attendant  illud  quod  saepe  commemoravi,  utraque  crescere 
usque  ad  messem  et  agrum  esse  mundum,  messem  finem  sae- 
cuii  " ;  non  nobis,  sed  ipso  Domino  interpretante  parabolam 
suam,  Est  et  aliud  evidentissimum,  quod  eis  omnino  auferat 
laborem  quaerendi  unde  probent  Ecelesiam  mundo  perdito 
ad  solos  afros  redaetam.  Potest  enim  aliquid  esse,  et  non 
inveniri:  non  esse  autem,  et  inveniri  non  potest.  Desinant 
ergo  quaerere  quod  invenire  non  poterunt,  non  quia  occul- 
tom  est,  sed  quia  non  est.  Sunt  enim  adhuc  nonnuUae  gen- 
tes, in  quibus  nondum  est  EWangelium  praedicatum:  necesse 
est  autem  impleri  omnia,  quae  de  Cbristo  et  Ecclesia  prae- 
dicta  sunt:  oportet  ergo  et  in  eis  praedicari. 


CAPUT  XVII 


[NiHIL  SAME  PBO  SE  AFERBE  POSSUNTJ 

Quomodo  ergo  isti  dicunt  iam  esse  eompletum  quod  Do- 
minus  ait,  praedioari  in  nomine  eius  poenitentiam  et  remi»' 
sionem  peccatorum  in  omnes  gentes  incipientibiis  ab  leruso' 
lej»*;  «d  postea  ceteris  deñcientibus,  solam  Africam  re- 
mansisse ;  cum  adhuc  illud  implendum  sit,  nondum  impletum 

"  Psa!.  140,  5. 
"  Ezech.  28,  9. 
'*  Dan.  9,  20. 
"  Matth.  13,  30. 
'  I.no  «4,  47. 
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en  tal  grado  quieren  aparecer  impolutos,  que  se  dicen  a  si 
mismos  justificadores  de  los  hombres  y  que  su  óleo  no  es  el 
óleo  del  pecador.  Con  razón  sobrada  se  dice  al  príncipe  de 
Tiro:  Tú  dijiste:  yo  soy  Dios;  pero  eres  hombre  y  no  Dios. 
Y  también  se  le  dice:  ¿Eres  tú  acaso  mejor  que  Daniel? 
Toijae  Daniel  reconoce  sus  pecados  y  1{»  pecados  de  su  pue- 
blo; y  estos  prosélitos  del  príncipe  de  Tiro  dicen  que  sus  ple- 
garias por  los  i)ecados  del  pueblo  son  escuchadas  precisa- 
mente porque  ellos  están  sin  pecado.  Con  sobrada  razón  se 
dice  al  príncipe  de  Tiro:  ¿Eres  tú  acaso  mejor  que  Daniel? 
He  aquí  cómo  nos  encontramos  con  un  mal  propio,  mal  in- 
menso, que  nace  de  la  capital  de  Aírica,  esto  es,  de  Cartago. 
Porque  es  sabido  de  todos  cuán  justamente  se  toma  Tiro  por 
Cartago;  sin  embargo,  no  queremos  usar  de  este  argumen- 
to; porque,  en  efecto,  es  posible  que  Tiro  signifique  alguna 
otra  cosa:  ¿cuánto  más  la  significará  el  mediodía,  pues  aun 
las  mismas  palabras  nos  fuerzan  a  otra  inteligencia? 

43.^  Pero  paara  ver  clanaimente  que  no  les  es  permitido  ni 
aun  buscar  ningún  argumento  probativo  de  la  eternidad  d& 
la  Iglesia  «n  sólo  él  Africa  y  su  ruina  en  el  resto  de  la  cris- 
tismdad,  tomen  nota  de  lo  que  tantee  veces  he  recordado  ' 
que  crezcan  ambos  hasta  la  recolección,  y  el  campo  es  el 
mundo;  Ja  recc^eoción,  el  fin  de  los  siglos,  y  que  no  somos 
nosotros,  sino  Dios,  el  que  interpreta  su  parábola.  Existe 
también  otro  argumento  clarísimo,  que  les  ahorrará  toda  in- 
vestigación laboriosa  en  la  demostración  de  que,  depravado 
el  mundo,  la  Iglesia  quedó  reducida  a  solos  los  africanos.  En 
efecto,  puede  existir  alguna  cosa  y  no  ser  descubierta,  pero 
no  puede  ser  descubierta  sin  que  exista.  Dejen,  pues,  de  bus- 
car lo  que  no  pueden  encontrar,  no  porque  está  oculto,  sino 
porque  no  existe.  Porque  aim  existen  naciones  en  que  no  se 
ha  predicado  el  Evangelio,  y  es  necesario  que  se  cumpla  todo 
lo  que  de  Cristo  y  su  Iglesia  está  anunciado ;  por  tanto,  qu** 
se  predique  entre  ellas. 


CAPITULO  XVII 

[reatmente  carecen  del  más  leve  fundamento  en  que 
apoyarse] 

¿Cómo,  pues,  dicen  los  donatistas  que  ya  se  cumplió  lo 
que  dijo  el  Señor:  que  se  predique  en  su  nombre  la  peni- 
tencia y  remisión  de  los  pecados  entre  todas  las  gentes,  co- 
mmíxmdo  por  JerusoUén,  y  qu©  luego,  pereciendo  los  demás, 
sólo  quedó  cristiana  el  Africa,  cómo  se  atreven  a  decir  esto. 
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sit?  Cum  autem  impletum  fuerit,  veniet  finis.  Sic  enim  Do- 
ininus  ait:  Et  praedicabitur  hoc  Evangelium  regni  m  uni- 
verso orbe,  in  testimoni/um  ómnibus  gentibus,  et  tune  veniet 
finis  \  Quomodo  ergo  cum  adimpleta  esset  fides  omnium 
gentium,  tune  perditio  gentium,  excepta  Africa,  consecuta 
est?  Quando  quidem  ipsa  fides  omnium  gentium  nondum 
adimpleta  est. 

44.  Nisi  forte  hoc  resta!  homiaum  insaniae,  ut  dicant 
non  ex  illis  Bcclesiis,  guae  fundatae  sunt  per  apostolormn 
labores,  adimpleri  praedícationem  Evangelii  in  ómnibus  gen- 
tibus,  sed  illis  pereuntibus,  earum  reparationem  ex  Africa 

futuram  per  partem  Donati,  et  residuarum  gentium  adqui- 
sitionem.  Puto  quod  ipsi  etiam  rideant,  eum  hoc  audiunt :  et 
tamen  nisi  hoc  dicant,  quod  erufcescunt  si  dicant,  non  habent 
omnino  quod  dicant.  Sed  quid  ad  nos?  Nemini  invidemus. 
Hoc  nobis  legant  de  Scripturis  sanctis,  et  credimus:  boc, 
inquam,  nobis  ex  canone  divinorum  librorum  legant,  tot  ei- 
vitates  quae  usque  ad  hodiemum  diem  baptismum  per  apos- 
tólos sibi  conaignatum  tenuerunt,  propter  afrorum  aibí  in- 
cógnita crimina  periisse  a  fide  Christi,  et  deniio  baptizandas 
esse  a  parte  Donati,  atque  inds  ceteris  gentibus,  quae  non- 
dum audierunt,  praedicandum  Evangelium.  Hoc  nobis  le- 
gant: quid  morantur?  quid  tergiversantur?  quid  impediunt 
salutem  gentium?  Legant  hoc,  et  cum  ipsa  leotione  novos 
apostólos  mittant  ad  tot  gentes  rebaptizacdas  et  ad  residuas 
baptizandas. 

45.  Sed  plañe  videant,  cum  ad  colossenses  venerint,  quo- 
modo ibi  vel  audiant  ad  eos  epistolam  datam,  ubi  eis  dicit 
Apostolus:  Gratias  agimus  Deo  Patri  Dorrwni  nostñ  lesu 
Christi,  semper  pro  vobis  deprecantes,  audientes  fidem  ves- 
tram  in  Christo  lesu,  et  düectionem  quam  habetis  in  omnes 
sanctos,  propter  spem  gime  reposita  est  vobis  in  caelis,  quam 
unte  audistis  in  verbo  veritatis  Evangelii,  quod  pervcnit  in 
vos,  sicut  in  omni  mundo  est  fructificans  et  crescens,  sicut  et 
in  vobis  ex  qua  die  audistis  et  cognovistis  gratiam  Dei  in  ve- 
ritate  ^.  Haec  enim  verba  eonveniunt  cum  Evangelio,  abi  díc- 
tum  est:  Simüe  est  regnum  caelorum  homini  seminanti  ho- 
num  semen  in  agro  sux)  *.  Et  postea  exponitur  ager  esse  bic 
mundus,  Sicut  enim  hoc,  ex  quo  seminatum  est,  crescere  prae- 
dictum  est  usque  ad  messem;  ita  et  Apostolus  dicit:  In  onmi 


'  Matth.  24,  14. 
'  Col.  I,  3-7. 
*  Matth.  13,  24. 
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pi  aun  no  se  ha  cumplido  lo  que  debia  cumplirse?  Pues  lle- 
gará el  ñn  cuando  se  haya  cumplido  todo;  pues  así  lo  dice 
el  Señor:  Y  se  predicará  este  Evangelio  del  reino  en  todo 
él  mundo,  'para  que  sirva  de  testimonio  a  todas  las  gentes, 
y  entonces  llegará  el  fin,  ¿Cómo,  por  consiguiente,  cuando 
la  fe  haya  llegado  a  todas  las  gentes,  se  sigue  entonces  la 
perdición  de  las  mismas,  excepto  el  Africa?  Sobre  todo  te- 
niendo en  cuenta  que  aun  no  se  ha  cimiplido  la  penetra- 
ción de  la  fe  en  todas  las  naciones. 

44.  -A  no  ser  que  llegue  a  tal  extremo  la  demencia  de 
estos  hombres,  que  osen  afirmar  que  ila  predicación  del 
Eivangelio  en  todas  las  naciones  no  ha  de  proceder  de  las 
Iglesias  fundadas  por  los  trabajos  de  los  apóstoles,  sino 
que,  pereciendo  aquéllas,  su  reparación  y  la  conquista  del 
resto  de  los  gentiles  se  verificará  desde  el  Africa  mediante 
los  partidarios  de  Donaito.  Supongo  que  aun  ellos  mismos 
se  reirán  oyendo  esto;  y,  sin  embargo,  si  no  es  afirmando 
esto,  de  lo  cual  se  avergonzarían,  no  tienen  en  absoluto  qué 
decir.  Mas  ¿qué  nos  interesa  a  nosotros?  A  nadie  envidia- 
mos. Pruébennos  lo  que  afirman  mediante  las  santas  Es- 
crituras, y  creeremos;  quiero  decir,  pruébennos  por  los  li- 
bros canónicos  que  tantas  ciudades  que  hasta  el  presente 
han  conservado  el  bautismo,  sellado  por  los  mismos  apósto- 
les, se  han  separado  de  la  fe  de  Cristo  a  causa  de  los  deli- 
tos de  los  africanos,  para  ellos  completamente  desconoci- 
dos, y  que  deben  ser  rebautizados  por  los  partidarios  de  Do- 
nato, los  cuales  deben  también  predicar  el  Evangelio  a  kus 
restantes  gentes  que  aun  no  lo  han  recibido.  Pruébennos  esto. 
ijPor  qué  se  demoran?  ¿Por  qué  lo  tergiversan?  ¿Por  qué 
retardan  la  salud  de  las  gentes?  Léannos  esto,  y  con  esta 
lectura  envíen  nuevos  apóstales  para  rebautizar  a  tantas  na- 
ciones y  bautizar  a  las  restantes. 

45.  Pero  tengan  cuidado  a  la  vez,  cuando  se  presenten 
ante  los  colosenses,  cómo  han  de  leer  o  escuchar  la  carta 
en  que  les  dice  el  Apóstol:  Gmcias  domos  a  Dios,  Padre 
de  nuestro  Señor  Jesucristo,  rogando  siempre  por  vosotros, 
o¡fenéo  la  fe  que  tenéis  en  Jesucristo  y  el  amor  para  con 
todos  los  aamios,  a  causa  de  la  esperanza  que  os  está  re- 
aervada  en  él  cielo.  Ja  cual  habéis  oído  en  la  palabra  verda- 
dera déí  Evangelio,  que  llegó  a  vosotros^  y  que  crece  y  fruc- 
tifica en  todo  el  mundo,  como  ha  ocurrido  entre  vosotros 
desde  él  dia  en  que  oisteis  y  conocisteis  la  gracia  de  Dios 
verdaderamente.  Y  estas  palabras  están  de  acuerdo  con  el 
Evangelio,  donde  dice:  Semejante  es  él  reino  de  los  cielos 
al  sembrador  que  siembra  buena  semilla  en  su  campo,  Y  a 
continuación  se  dice  que  el  campo  es  este  mundo.  Y  como 
desde  que  se  sembró  está  anunciado  que  la  semilla  crecería 
liasta  la  recolección,  así  también  dice  d  Apóstol  que  crece 


736 


DE  UNITATE  ECCLtSI'Vt 


i8,  46 


mundo  frucUficans  et  crescens,  sicut  et  in  vobis  ex  qua  die 
andistis.  Crescit  autem  usque  in  finem,  quia  usque  ad  mes-  ' 
sem.  Messis  enim  est  finis  saecuii.  Dicent  ergo  non  solum  co- 
lossenses,  ad  guos  data  est,  sed  etiam  ceteri  omnes,  ad  quos 
legitur  haee  epistola,  ubi  per  apostólicas  litteras  constat  bo- 
num  semen  esse  seminatum,  et  iam  tune  crescere  et  fructifi- 
care coepisse :  Quid  nobis  af fertis  novi  ?  Nunquid  iterum  se- 
minandum  est  bonum  semen,  quando  ex  quo  seminatam  est, 
crescit  usque  ad  messem?  Si  dicitis  periisse  in  illis  locis  quod 
erat  per  apostólos  seminatum,  et  ideo  esse  rursus  ex  Africa 
seminandum,  respondebitur:  Legite  nobis  hoc  ex  divinis'  ora- 
culis  :  quod  profecto  legere  non  potestis,  nisi  prius  ostenderí- 
tis  f  alsum  essé  quod  scriptum  est,  semen  illic  ante  seminatum 
crescere  usque  ad  messem.  Et  quia  nuUo  pacto  sibi  divina  clo- 
quia  contradicunt,  nuUo  modo  in  eis  invenietis,  quod  contra 
hoc  tam  manifestum  recitare  possitis.  Restat  ergo  ut  non  ex 
divinis  libris,  sed  ex  vobis  ista  dicatis.  Proinde  dignissime 
respondebitur:  Anathema  sitis.  Tenent  enim  Ecclesiae  apos- 
tólico labore  fundatae,  cimi  guanta  cura  sibi  praedictum  sit: 
Si  quis  vobis  evangéligaverit  praeter  quam  quod  ciccepiatis, 
anathema  sit 


CAPUT  XVIII 

[Quod  adversus  cathoucos  dicdnt,  hoc  bpsdm  FAcarourJ 

46.  Quoniam  igitur  in  Scripturis  sanetis  Ecclesia  mani- 
festé cognoseitur,  incipiens  ab  lerusaiem,  et  per  alias  gentes 
crescens,  doñee  omnes  occupet  usque  in  finem  saecnli,  non 
autem  sola  frumenta,  sed  et  purgamenta  eitis  commemoran- 
tur:  prius  correcti  communicate  framentis,  et  tune  videbitis 
quid  in  zi2ania,  vel  paleam  dicere  debeatis.  Alioquin  et  malos 
bonorum  laudibus  exornare,  et  bonos  malorum  criminibus  ac- 
ensare detestando  errore  cogimini,  Nempe  in  manibus  docu- 
menta gestamus,  quibus  maiores  vestros,  quorum  scíiisma 
sectamini.  et  municipalibus  gestis  sanctos  libros  ignibus  tra- 
didisse,  et  ecciesiasticis  negare  non  potuisse,  eosdemque  in- 
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y  fructifica  en  toio  el  mundo,  como  ha  ocurrido  entre  vos- 
otros desde  él  dia  en  que  oísteis.  Y  crece  hastia  el  fin  por- 
que crece  hasta  la  recolección;  pues  la  recolección  es  el  fin 
de  los  siglos.  Replicarán,  pues,  no  sólo  los  colosenses,  a 
quiene,x  se  escribió,  sino  también  todos  los  demás,  entre 
quienes  se  les  esta  carta,  en  donde  consta  por-testimonío 
apostólico  que  la  buena  semilla  fué  ya  sembrada,  y  comeíizó 
a  crecer  y  fructificar  desde  entonces:  ¿Qué  novedades  nos 
traéis?  ¿Habrá,  por  ventura,  que  sembrar  de  nuevo  la  bue- 
na sfmilla,  sí  desde  que  se  sembró  continúa  creciendo  hasta 
la  recolección?  Si  les  decís  que  la  siembra  de  los  apóstoles 
pereci'Vpn  aquellos  lugares  y  que,  por  tanto,  es  preciso  sem- 
brar de  nuevo  desde  el  Africa,  os  responderán :  Leednos  eso 
en  los  oráculos  divinos.  Y  cierto,  no  podréis  leérselo,  si  no 
demostráis  antes  que  es  falso  lo  que  está  escrito:  que  la  se- 
milla sembrada  allí  antes  crece  hasta  la  recolección.  Y  como 
las  palabras  divinas  no  pueden  contradecirse  en  modo  al- 
guno, tampoco  podréis  encontrar  algo  que  objetar  a  tan 
manifiesto  testimonio.  Por  consiguiente,  no  queda  sino  que 
confeséis  que  esto  no  lo  sacáis  de  los  libros  divinos,  sino  de 
vosotros  mismos.  Así  que  con  toda  propiedad  se  os  puede 
responder :_  Seáis  anatema.  Pues  las  Iglesias  fundadas  por 
la  laboriosidad  de  los  apóstoles  mantienen  con  toda  firme- 
za el  cuidado  con  que  se  les  ha  ordenado:  Si  alguien  os 
predicase  otro  evangelio  distinto  del  que  habéis  recibido, 
sea  anatema. 


CAPITULO  XVIII 


[Practican  ellos  lo  que  vitüípeban  en  los  católicos] 

46.  Puesto  que  las  sagradas  Escrituras  nos  dan  a  co- 
nocer claramente  la  Iglesia,  que  comienza  en  Jerusalén  y 
ci'ece  3  través  de  las  demás  naciones,  para  venir  a  dominar- 
las a  todas  hasta  el  fin  de  los  siglos,  y  no  sólo  se  menciona 
el  buen  trigo,  sino  también  las  malezas,  corregios  primero  y 
poneos  en  comunicación  del  buen  trigo,  y  entonces  aprende- 
í'eis  a  discernir  cuál  es  la  cizaña  y  la  paja.  De  otro  modo  os 
■veréis  forzados,  con  detestable  error,  a  ensalzar  a  los  malos 
con  las  alabanzas  de  los  buenos  y  a  acusar  a  los  buenos  de 
los  crímenes  de  los  perversos.  Porque  tenemos  en  nuestro 
poder  documentos  con  que  demostrar  que  vuestros  antepa- 
sados, cuyo  cisma  seguís,  entregaron  los  libros  santos  al 
íu^go,  segTín  las  actas  del  municipio  y  las  eclesiásticas,  que- 
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ter  iudices  fuisse  illos,  qui  apud  Carthaginem  contra  Caeci- 
lianum  et  collegas  eius  absentes  sententias  contulerunt.  Nem- 
pe  iidem  leguntur  gestis  et  municipalibus  et  ecclesiasticis 
traditores,  qui  postea  proferuntur  a  vobis  tauquam  tradito- 
rum  absentium  damnatores.  Nempe  Nundinarius  ilHus  tem- 
poripMiaconus  vester,  apud  Zenophilum  consularem  omnes 
Luciiiae  nundinas  patefecit,  quae  damnationei?  Caeciliani 
emít  ab  episcopis,  qui  ei  factus  fuerat  inimicus,  verum  pra«- 
dicans.  Nempe  ipsi  postea  litteras  ad  imperatorem  Constan- 
tinum  dederunt,  datisque  ab  eo,  sicut  petiverant,  disceptato- 
ribus  episcopis  non  consenserunt,  eosdemque  postaiodum 
apud  illum  tanquam  iniquos  iudices  accusaverunt,  et  ab  aliis 
Bibi  ad  Arelatum  datis  ad  ipsum  imperatorem  appellaverunt, 
eodemque  inter  partes  audiente  calumniatores  inventi  atque 
damnati,  in  eadem  furoris  pertinacia  permanaerunt.  Nempe 
vos  ipsi,  qui  propterea  dicitis  christianam  sanctitatem  de  tot 
gentibus,  in  quibus  Apostoli  eam  fundatissimam  reliquenmt, 
penítus  esse  deletam,  quia  communicaverunt  eis,  quos  vestri 
maiores  septuaginta  episeoporum  concilio  Carthaginiensi 
damnaverant,  nonne  illis,  quos  trecenti  decera  Bagaienai  con- 
cilio cum  Maximiano  damnastis,  modo  communicatis?  Nonne 
Pretextatus  Assuritanus  et  in  ipso  concilio  damnatus  legitur, 
et  gestis  proconsularibus  a  vobis  accusatus  et  oppugnatus; 
et  tamen  in  quo  damnatus  erat,  honore  susceptus,  et  In  ves- 
tra  communione  defunctus  est  ?  Nonne  Felicianus  Mustitanus 
eodem  modo,  in  eadem  causa,  eodem  concilio  damnatus  ab 
episcopis,  accusatus  apud  iudices,  postea  receptas  a  vobis; 
nunc  vobis  episcopus  vivit?  Nonne  illi,  qui  ab  istis  damnatis 
baptizati  sunt,  in  eodem  baptismo  vobis  modo  communicant? 
Sed  videlicet  tot  Ecciesiae  transmarinae  apostólico  labore 
fundatae,  si  communicaverint  sacramenta  cum  eis,  quos  nec 
apud  vos  se  accusatos  ipsi  damnarunt,  et  ab  aliis  postea 
purgatos  et  absolutos  audierunt,  amittunt  salutem  religio- 
nemque  christianam:  pars  autem  Donati  et  damnat  quos 
voluerit,  et  in  ipsa  damnatione  sacrilegia  schismatis  eorum 
sic  exagerat,  ut  illis  quos  vivos  térra  sorbuit  ^,  comparare 
non  dubitet,  et  eis  rursus,  cum  voluerit,  in  eodem  honore 
susceptis  communicat,  et  sancta  atque  integra  perseverat. 
O  regula  iuris  Numidici,  o  privilegia  Bagaitana!  Et  baptis- 
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no  pueden  negar,  y  que  ellos  mismos  fueron  del  número  de 
los  jueces  que  en  Cartago  condenaron  a  Ceciliano  y  fíus  co- 
legas ausentes.  Ea  decir,  tanto  los  registros  del  municipio 
como  los  eclesiásticos  declaran  traidores  a  los  que  después 
publicáis  como  condenadores  de  los  traidores  ausenfes.  En 
efecto,  fué  un  tal  Nundinario,  diácono  vuestro  de  aquel  tiem- 
po, quien  descubrió  ante  el  varón  consular  Zenofilo  todas  las 
trapacerías  de  Lucila,  que  compró  de  los  mismos  obispos  la 
condenacióix  de  Ceciliano,  quien  había  llegado  a  ser  «u  ene- 
migo porque  predicaba  la  verdad.  Luego  fueron  ellos  mis- 
mos (los  partidarios  de  Donato)  tambiéi,  'ios  que  ciiviaron 
cartas  al  emperador  Constantino,  y  habiéndoles  concedido, 
como  habían  pedido,  obispos  para  los  debates,  no  los  admi- 
tieron, acusándolos  luego  ante  él  mismo  como  jueces  ini- 
cuos; diéronseles  luego  otros  en  Arlés,  apelaron  de  ellos 
ante  el  mismo  emperador,  y,  asistiendo  él  mismo  a  Jos  de- 
bates, fueron  declarados  y  condenados  como  calumniadores, 
y  permanecieron  en  la  obstinación  de  su  error.  Y  aun  vos- 
otros mismos,  que  en  tanto  afirmáis  que  la  santidad  cris- 
tiana ha  sido  borrada  de  tantas  naciones  en  que  la  dejaron 
consolidada  los  apóstoles,  en  cuanto  comunicaron  con  aque- 
llos que  vuestros  antepasados  condenaron  en  un  cóndilo  de 
setenta  obispos  en  Cartago,  ¿no  es  cierto  que  estáis  en  co- 
munión con  aquellos  que  vuestros  obispos,  en  número  de 
trescientos  diez,  condenaron  en  el  concilio  de  Bagay?  ¿No 
es  cierto  también  que  Pretextato  de  Assuris  fué  condenado 
en  el  mismo  concilio  y  acusado  y  atacado  por  vosotros  se- 
gún los  registros  proeonsulares,  y,  sin  embargo,  fué  recibido 
en  el  mismo  rango  en  que  había  sido  condenado  y  murió  así 
en  vuestra  comunión?  ¿No  es  cierto  que  Feliciano  de  Mus- 
tis,  acusado  ante  los  jueces,  fué  condenado  por  los  obispos 
del  mismo  modo,  en  la  misma  causa,  en  el  mismo  concilio, 
y  después  recibido  por  vosotros,  y  que  con  vosotros  vive 
ahora  como  obispo  ?  ¿  No  es  cierto  que  los  que  han  sido  bau- 
tizados por  estos  condenados  tienen  ahora  el  mismo  Lautis- 
mo  que  vosotros?. Y  he  aquí  que  tantas  Iglesias  de  allende 
el  mar  fundada\  ¿jor  la  laboriosidad  apostólica,  si  entran 
en  comunicación  con  los  que,  sin  ser  acusados,  fueron  con- 
denados por  los  donatistas,  los  cuales  supieron  desnués  que 
fueron  justificados  y  absueltos  por  otros,  he  aquí,  digo,  que 
esas  Iglesias  se  condenan  y  pierden  la  religión  cristiana;  en 
cambio,  los  donatistas  condenan  a  los  que  quíereif  y  exa- 
geran en  esa  condena  en  tal  forma  los  sacrilegios  de  su  cis- 
ma, que  no  duda  en  compararlos  con  aquellos  que  se  tragó 
vivos  la  tierra;  y  luego,  cuando  les  place,  los  recibe  en  su 
comunión  con  el  mismo  honor,  y,  sin  embargo,  peisevera 
santa  e  intacta.  ¡Oh  regla  del  derecho  numídico,  oh  privile- 
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mus  Christi  exsufflatur  in  eis,  qui  eum  in  Ecclesiis  apos- 
tolicis  perceperunt:  in  eis  autem  quos  "damiiati  saerilegi", 
sieut  in  Bagaitano  concilio  scriptum  est:  Praetextatus  et 
Felicianus  baptizaverunt,  parcitur  baptismo  Christi;  non 
quia  baptismus  Christi  est,  sed  quia  per  eos  datus  est,  qui 
a  suis  damnatorlbus  episcopi  recedere,  et  ad  mos  damna- 
tores  episcopi  rediré  meruerunt. 

47.  Nempe  haec  omnia,  quae  iam  diu  commemoro,  re- 
galibus  litteris,  et  eclesiasticis  et  municipalibus  et  proeon- 
sularibus  gestis  facta  recitamus:  tamen,  o  donatistae,  si  vos 
teneretis  Ecclesiam  tolo  orbe  diffusam,  quae  manifestiasimis 
canonicarum  Scripturarum  testimoniis  designata  et  expressa 
est,  nihil  adversus  vos  omnia  ista  valere  deberent:  quia  ñe- 
que vobis  paleae  crimina  praeiudicarent,  si  vos  in  ea  triti- 
cum  essetis ;  nec  si  vos  essetis  palea,  et  vestra  essent  crimina, 
tritico  Dominici  segetis  aliquid  praeiudicaretis,  quod  ita  in 
agro  Domini  seminaíum  est,  ut  crescat  usque  ad  messem;  id 
est,  quod  ita  in  mundo  seminatum  est,  ut  crescat  usque  in 
finem  saeculi.  Eo  ergo  modo  si  forte,  quod  adhuc  nobis  nun- 
quam  probastis,  adversus  paleam  nostram  talia  documenta 
gereretis,  nos  autem  adversus  vos  tanta  ista,  quae  commemo- 
lavi,  non  huberomus:  etiam  sio  nihil  frumentis  nostris  tolo 
orbe  diffusis  omnino  praeiudicaret  quidquid  in  eorum  paleam, 
quamvis  verissimum,  quamvis  manifestissimum,  quamvis  pro- 
batissimum  diceretis.  Proinde  removeantur  omnes  moratoriae 
tergiversationes.  Quidquid  de  peccatis  hominum  falsum  obii- 
citur,  conveniatur  conscientia,  et  non  obiiciatur.  Quidquid  de 
peccatis  hominum  etiam  verum  obiicitur,  et  vel  probari  non 
potest,  vel  cum  debuit  probari,  non  potuit,  non  obiiciatur. 
Quidquid  de  peccatis  hominum  et  verum  et  probatum  obiici- 
tur, nec  tamen  ad  frumenta,  quae  inter  paleam  latent,  sed  a-i 
ipsam  paleam,  quae  in  fine  separabitur,  pertinet,  non  obiicia- 
tur. Haec  enim  et  nos  multo  copiosius  et  probabiliUt  abiicere 
possumus,  non  ea  inanitate  qua  illi,  ut  in  eis  causam  nostram 
constituamus :  sed  ut  eis  ostendamus  non  ideo  nos  noUe  tali- 
bus  fideré,  quia  non  invenimus  talia  quae  dicamus,  sed  ne 
tempus  rebus  necessariis  utile,  in  rebus  non  neeessarijs  con- 
teramus.  Quod  propterea  illi  faciunt,  quia  robusta  et  firma 
veritate  subnixa  documenta,  quibus  causam  suam  tuoantur, 
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gio  de  Bagay!  Desaparece  el  bautismo  de  Cristo  en  los  que 
lo  recibieron  en  las  Iglesias  apostólicas,  y,  en  cambio,  per- 
manece el  mismo  bautismo  en  los  que  bautizaron  aquellos 
que  el  concilio  Bagaitano  llamó  "condenados  sacrilegos", 
Pretextato  y  Feliciano;  y  no  permanece  porque  sea  bautis- 
mo de  Crista,  sino  por  ser  administrado  por  los  que  se  apar- 
taron con  la  dignidad  de  obispos  de  sus  condenadores  y  me- 
recieron ser  recibidos  con  la  mis-na  dignidad  entre  sus  con- 
denadores, 

47:    Y  todo  esto  que  tan  por  extenso  acabo  de  decir,  está 
autorizado  con  las  cartas  imperiales  y  con  las  actas  ecle- 
siásticas, municipales  y  consulares.  Sin  embargo,  ¡oh  dona- 
tistas!,  si  vosotros  admitieseis  que  la  Iglesia  (verdadera) 
está  difundida  por  todo  el  orbe,  como  lo  declaran  y  expre- 
san clarísimamente  los  testimonios  de  las  Escrituras  canó- 
nicas, ninguna  fuerza  tendrían  contra  vosotros  todos  estos 
testimonios,  porque  en  nada  podrían  perjudicaros  los  ciínie- 
nes  de  la  paja  si  vosotros  fueseis  trigo  en  la  Iglesia,  y  en 
nada  tampoco,  aunque  vosotros  fueseis  paja  y  fuesen  vues- 
tros los  crímenes,  podríais  perjudicar  al  trigo  de  la  cosecha 
divina,  porque  en  tal  modo  está  sembrado  en  el  campo  del 
Señor,  que  crecerá  hasta  la  recolección;  esto  es,  porque  está 
sembrado  de  tal  modo  en  el  mundo,  que  crecerá  hasta  el  fin 
de  los  siglos.  Y  de  este  mismo  modo,  si  vosotros  pudierais 
amontonar  tales  documentos  contra  nuestra  paja,  lo  cual 
nunca  habéis  hecho,  y  nosotros  no  tuviéramos  contra  vos- 
otros todos  estos  que  he  mencionado,  aun  así  nada  podría 
perjudicar  a  nuestro  trigo,  diseminado  por  todo  el  orbe, 
cuanto  pudierais  decir  contra  su  paja,  por  muy  verdadero, 
manifiesto  y  probado  que  fuera.  Por  tanto,  dejemos  a  un 
lado  todos  los  subterfugios  causa  de  dilación.  No  se  eche  en 
cara,  sino  arréglese  en  la  conciencia,  cuanto  falsamente  se 
reprocha  acerca  de  los  delitos  de  las  personas.  No  se  eche 
en  cara  tampoco  cuanto  con  verdad  pueda  reprocharse  acer- 
ca de  los  delitos  de  las  personas,  pero  que  no  pueda  ser  pro- 
bado, o  no  pudo  hacerse  cuando  debió.  Ni  se  eche  en  cara 
igualmente  cuanto  acerca  de  los  delitos  de  las  personas  pue- 
da reprocharse  como  verdadero  y  probado,  pero  que  no  per- 
tenece al  trigo,  que  está  escondido  entre  la  paja,  sino  a  la 
misma  paja,  que  al  fin  ha  de  ser  separada.  Pues  todo  esto 
podemos  reprochárselo  nosotros  en  mayor  abundancia  y  con 
más  probabilidad,  y  no  con  el  mismo  motivo  de  vanidad  que 
ellos,  esto  e&  >ara  apoyar  nuestra  causa  en  estas  objecio- 
nes, sino  para  demostrarles  que  si  no  queremos  poner  nues- 
tra confianza  en  ellas,  no  es  porque  nos  falter..  sino  porque 
no  queremos  perder  el  tiempo,  tan  precioso  para  cosas  nece- 
sarias, en  las  que  no  lo  son.  Al  contrario  de  lo  que  hacen 
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invenire  non  possunt;  et  volunt  videri  aliquid  dicere,  dum  ta- 
cere  erubescunt,  et  inania  loqui  non  erubescunt.  Remotis  er- 
go  ómnibus  talibus,  Ecclesiam  suam  demonatrent,  si  possimt, 
non  in  sermonibus  et  rumoribus  afrorum^  non  in  conciliis 
episcoponim  suorum,  non  in  litteris  quorumlibct  dispatato- 
run.,  «non  in  signis  et  prodigiis  fallacibus,  quia  etiam  contra 
ista  verbo  Domini  praeparati  et  cauti  redditi  sumus:  sed  in 
praescripto  Legis,  in  Prophetarum  praedictis,  in  Psalmorum 
cantibus,  in  ipsius  unius  Pastoris  vocibus,  in  evangeliat^arum 
praedicationibus  et  laboribus,  hoc  est,  in  ómnibus  canonicis 
sanetorum  librorum  auctoritatibus.  Nec  ita,  ut  ea  eolligant 
et  commemorent,  quae  obscure  vel  ambigue  vel  figúrate  diCta 
sunt,  quae  quisque,  sicut  voluerit,  interpretetur  secundum 
sensum  suum.  Talia  enim  recte  intelligi  exponique  non  pos- 
sunt, nisi  prius  ea,  quae  apertissime  dicta  sunt,  firma  flde 
teneantur. 


48.  Quisquís  ergo  huic  epistolae  responderé  se  praepa- 
rat,  ante  denuntio,  ne  mihi  dicat :  lUi  códices  dominicos  igni- 
bus  tradiderunt,  illi  simulacris  gentium  sacrificaverunt,  illi 
nobis  iniquissimam  persecutionem  fecerunt,  et  vos  eis  "n  óm- 
nibus consentistis.  Breviter  enim  respondeo  quod  saepe  re- 
spondí: Aut  falsa  dicitis,  aut  si  vera  sunt,  non  ad  frumenta 
Christi,  sed  ad  eorum  paleam  pertinent  ista  quae  dicit'S.  Non 
inde  periit  Ecclesia,  quae  ultimo  iudicio  ventilata,  istorum 
onlnium  separatione  purgabitur,  Ego  ipsam  Ecclesiam  requi- 
ro,  ubi  sit,  quae  audiendo  verba  Christi  et  faciendo  aedificat 
super  petram  ^,  et  audiendo  et  faciendo  tolerat  eos,  C|ui  au- 
diendo et  non  faciendo  aedificant  super  arenam:  ubi  sit  tri- 
ticuin  quod  Ínter  zizania  crescit  usque  ad  messem  ■ ;  non  quid 
fecerint  vel  faciant  ipsa  zizania:  ubi  sit  próxima  Christi  iu 
medio  filiarum  malarum*,  sicut  lilium  in  medio  spindrum; 
non  quid  fecerint  vel  faciant  ipsae  spinae:  ubi  sint  piscea 
boni  ^,  qui  doñee  ad  littus  perveniant,  tolerant  pisces  malos 
pariter  irretitos ;  non  quid  fecerint  vel  quid  faciant  ipsi  pis- 
ces malí. 


Math.  7,  84 
'  Matth.  13,  30. 
*  Cant.  í,  8. 
=  Matth.  13,  47. 
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ellos,  que  obran  así  porque  no  pueden  encontrar  documentos 
-  basados  en  la  firmeza  de  la  verdad,  con  los  cuales  defiendan 
su  causa;  y,  sonrojándose  de  callar,  no  se  sonrojan  de  decir 
vanidades,  pretendiendo  aparentar  que  dijen  algo.  Dejemos, 
pues,  de  mano  todas  estas  disquisiciones  y  demuéstrennos, 
si  pueden,  la  verdad  de  su  Iglesia,  no  por  los  discursos  y 
rumores  de  los  africanos,  no  por  los  concilios  de  sus  obis- 
pos, no  por  las  cartas  de  no  importa  qué  polemistas,  no  por 
señales  y  prodigios  engañosos,  pues  que  la  palabra  del  Se- 
ñor nos  ha  hecho  cautos  y  precavidos  contra  todo  este  ba- 
gaje, sino  demuéstrennoslo  por  las  prescripciones  de  la  Ley, 
por  Jos  vaticinios  de  los  Profetas,  por  los  cánticos  de  los 
Salmos,  por  las  mismas  palabras  del  único  (verdadero)  Pas- 
tor, por  la  predicación  y  los  trabajos  de  los  evangeli"itas, 
esto  es,  por  toda  la  autoridad  canónica  de  los  libros  !>antos. 
Y  no  lo  hagan  de  manera  que  reúnan  y  mencionen  los  testi- 
monios obscuros,  ambiguos  o  expresados  por  medio  Je  figu- 
ras, que  cada  cuai  puede  interpretar  a  su  antojo  oara  de- 
fender su  opinión.  Porque  es  imposible  entender  y  pxponer 
rectamente  esto  si  anter,  no  se  adhiere  uno  con  firme  fe  a 
lo  que  está  dicho  con  toda  claridad. 

48.    Si  hay  alguien  que  esté  dispuesto  a  responder  a 
esta  carta,  le  aviso  de  antemano  que  no  me  diga:  Aquéllos 
entregaron  a  las  llamas  los  libros  sagrados,  sacrificaron  a 
los  simulacros  de  los  gentiles,  nos  hicieron  una  persecución 
a  todas  luces  injusta,  y  vosotros  habéis  consentido  en  todo 
lo  que  hicieron.  Porque  le  responderé  en  dos  palabras  lo  que 
tantas  veces  he  ya  dicho:  O  es  falso  lo  que  afirmáis  o,  si 
es  verdadero,  no  pertenece  al  grano  de  Cristo  lo  que  afir- 
máis, sino  a  la  paja  de  ese  grano.  Pues  no  pereció  por  aque- 
llo la  Iglesia,  que,  cuando  sea  aventada  en  el  último  juicio, 
se  purgará  con  la  separación  de  todos  ésos.  Precisamente  lo 
que  yo  busco  es  dónds  se  halla  esa  (verdadera)  Tgjesia  que, 
escuchando  y  practicando  las  palabras  de  Crisio.  construye 
su  edificio  sobre  piedra,  y  escuchando  y  practicando,  tolera 
a  los  que  escuchando  y  no  practicando  construyen  sobre 
arena;  así  como  busco  también  dónde  está  el  trigo  yue  cre- 
ce hasta  la  recolección  entre  la  cizaña,  no  lo  que  ha,  hecho  o 
hace  la  cizaña;  como  indago  dónde  está  la  amada  de  Cristo 
en  medio  de  las  hijas  perversas,  como  el  lirio  entre  las  es- 
pinas f_ao  qué  es  lo  que  hacen  o  han  hecho  esas  espinas; 
dónde  están  los  peces  buenos,  que  hasta  llegar  a  la  orilla 
soportan  d  los  malos  en  la  misma  red,  no  qué  es  lo  que  ha- 
cen o  han  hecho  los  peces  malos. 
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[Ñeque  ex  portentis  aüt  hominum  testimonio,  sed  Dei,  id 
est^  ex  scbiptükis  sanctis,  suam  doctrinam  dbhom'stbabe 

dbbent] 

49.  Omissis  ergo  istis  morarum  tendiculis  ostendat  Ec- 
clesiam  vel  in  sola  Africa,  perditis  tot  gentibus,  retinendam, 
vel  ex  Africa  in  ómnibus  gentibus  reparandam  atque  adim- 
plendam:  et  sic  ostendat,  ut  non  dicat:  verum  est,  qtiia  hoc 
ego  dice,  aut  quia  hoc  dixit  ¡lie  collega  meus,  aut  illi  coUegae 
mei,  aut  illi  episcopi,  vel  clerici,  vel  laici  nostri;  aut  ideo  ve- 
rum est,  quia  illa  et  illa  mirabilia  fecit  Donatus  vel  Pontius, 
vel  quilibet  alius,  aut  quia  homines  ad  memorias  mortuorum 
nostrorum  orant,  et  exaudiuntur,  aut  quia  illa  et  illa  ibi  con- 
tingunt,  aut  quia  ille  frater  noster,  aut  illa  sóror  nostra  tale 
visum  vigilans  vidit,  vel  tale  visum  dormiens  somniavit.  Re- 
moveantur  ista  vel  flgmenta  mendacium  hominum,  vel  por- 
tenta  fallacium  spirituum.  Aut  enim  non  sunt  vera  quae  di- 
cuntur,  aut  si  haereticorum  aliqua  mira  facta  sunt,  magia 
cavcrc  debemus:  quod  cum  dixisset  Dominus  quosdam  futu- 
ros esse  fallaces,  qui  nonnulla  signa  faciendo  etiam  electos, 
si  fieri  posset,  fallerent,  adiecit  vehementer  commendans,  et 
ait :  Ecce  praedixi  vobis  ^  Unde  et  Apostolus  admonens :  Spi- 
ritus,  inquit,  manifesté  dicit,  quia  in  novissimis  temporibus 
recedent  quidem  a  fide,  intendentes  spiritibus  seductoribus, 
et  doctrinis  daemoniorum  'K  Porro  si  aliquis  in  haereticorum 
memoriis  orans  exaudiliir,  non  pro  mérito  loci,  sed  pro  mé- 
rito desiderii  sui  recipit  sive  bonum,  sive  malum.  Spiritus 
enim  Domini,  sicut  scriptum  est,  replebit  orbem  terrarum\ 
Et:  AuHs  zéli  audit  omnia  Et  multi  irato  Deo  exaudiuntur: 
de  qualibus  dicit  Apostolus:  Tradidit  iUos  Deus  in  concupis- 
centias  cordis  illorvm  \  Et  multis  propitius  Deus  non  tribuit 
quod  volunt,  ut  quod  utile  est  tribuat.  Unde  idem  Apostolus 
ait  de  stimulo  carnis  suae,  angelo  Satanae,  quem  sibi  datum 
dicil,  a  quo  colaphizaretur,  ne  magnitudine  revelationum  ex- 


'  Matth.  24,  25, 
'  1  Tim.  4,  1. 
°  Sao.  I,  7. 
*  Ibid.  10 
'  Rom.  1  j}. 
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CAPITULO  XIX 


[No  ACUDAN  A  LOS  PRODIGIOS  O  AL  TESTIMONIO  DE  LOS  HOMBít'-l 
PABA  CONVÍNOEBNOS  DE  SUS  DOCPBINAS,  SINO  AL  TESTIMONIO 
DE  Dios,  ESTO  ES,  A  LOS  SAGRADOS  LIBROSj 

49.    Dejadas,  pues,  estas  añagazas  de  dilación,  muéstrf- 
nos  el  partido  de  Donato  que  la  Iglesia  existe  sólo  en  Afnca 
a  causa  de  la  perdición  de  tantas  naciones,  o  que,  partiendo 
de  Africa,  ha  de  ser  restaurada  y  completada  entre  todas  jas 
naciones;  pero  no  me  diga  al  tratar  de  demostrármelo:  es 
verdad  porque  yo  lo  digo,  o  porque  lo  ha  dicho  aquel  mi 
compañero,  o  aquellos  mis  colegas,  o  aquellos  nuestros  obis- 
pos, o  clérigos,  o  legos;  o  también:  es  verdad  porque  Do- 
nato o  Poncio,  o  cualquier  otro,  realizaron  tales  y  ta'ts  ma- 
ravillas, o  porque  las  plegarias  a  la  memoria  de  niicptroa 
muertos  son  escuchados,  o  porque  ocurren  allí  tales  y  ta- 
les cosas,  o  porque  aquel  nuestro  hermano  o  aquella  her- 
mana nuestra  ha  tenido  tal  visión  estando  despierto  o  tal 
sueño  estando  dormid*.  Dejemos  a  un  lado  estos  no  sé  si 
llamar  inventos  engañosos  de  los  hombres  o  portentos  dii 
los  falaces  espíritus.  Porque  o  no  son  verdaderos  los  pro- 
digios que  se  narran,  o  debemos  ponernos  en  guardia  si  se 
dicen  realizados  por  los  herejes;  porque  ya  el  Señor,  cuando 
anunció  que  habría  embaucadores  que,  mediante  la  realiza- 
ción de  algunos  prodigios,  engañarían,  si  ser  pudiera,  aun 
a  los  mismos  elegidos,  agregó  con  marcada  recomendación: 
He  aqvA  que  os  lo  he  predicho.  Y  por  eso  también  el  Após- 
tol nos  amonesta  diciendo:  El  Espíritu  dice  abiertamente 
que  en  los  últimos  tiempos  se  apartarán  algunos  de  la  fe, 
prestando  atención  a  los  espíritus  seductores  y  a  la  doctri- 
na de  los  demonios.  Cierto  es  que  si  alguien,  orando  a  la 
memoria  de  los  herejes,  es  oído,  no  es  en  atención  al  mere- 
cimiento del  lugar,  sino  al  de  su  piadoso  deseo  en  el  que 
recibe  el  bien  o  el  mal.  Porque,  como  está  escrito,  el  Espí- 
ritu del  Señor  ll£nó  el  orbe  de  la  tierra,  y  el  oído  celoso 
todo  lo  escuchá,  Y  muchos  son  escuchados  poí  la  ira  de 
Dios ;  de  los  cuales  dice  el  Apóstol :  Los  entregó  el  Señor  a 
ta  concupiscencia  de  su  corazón.  Y  a  muchos  por  compasión 
no  les  da  Dios  lo  que  piden,  para  darles  lo  que  es  útil.  Por 
eso,  el  mismo  Apóstol,  hablando  del  estímulo  de  su  carne, 
el  ángel  de  Satanás,  que  le  había  sido  dado  para  que  le  agui- 
joneara, a  fin  de  que  no  se  envalentonase  con  la  grandeza  de 
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tolleretur:  Propter  guodí  ter  Dominum  ro^vi,  ut  auferret 
eum  a  me,  Et  dkñt  mihi:  SuffUM  tibi  gratia  mea,  nam  vir- 
tus  in  infirmitate  perficitur ».  Nonne  legimus  ab  ipso  Domino 
nonnullos  exauditos  in  excelsis  montium  ludaeae,  quae  tamen 
excelsa  ita  displicebant  Deo,  ut  et  reges  qui  ea  non  everte- 
rent,  culparentur,  et  qui  verterent,  laudarentur?  Unde  intel- 
ligitiir  magis  valere  petentis  affectum,  quaa  ,.jpetitionis  lo- 
ciu»  De  visis  autem  fallacibus  legant  quae  scripta  sunt,  et 
quia  ípse  Satanás  transfigurat  se  tanquam  angelum  lucís 
et  quia  multes  seduxerunt  somnia  sua  Audiant  etiam  quae 
narrent  pagani  de  templis  et  diis  suis  mirabiliter  vel  facta 
vel  visa :  et  tamen  diligentium  daemonia  Dominus  autem  cáe- 
los feoit  9.  Exaudiuntur  ergo  multi  et  multis  modis,  non  so- 
lum  christiani  catholici,  sed  et  pagani,  et  iudaei,  et  haeretici, 
variis  erroribus  et  superstitionibus  dediti.  Exaudiuntur  au- 
tem vel  a  spiritibus  seductoribus,  qui  tamen  nihil  faciunt, 
nisi  permittantur  Deo  sublimiter  atque  ineff abiliter  iudieante 
quid  cuique  tribuendum  sit:  aive  ab  ipso  Deo,  vel  ad  poenam 
malitiae,  vel  ad  solatium  miseriae,  vel  ad  admonitionem 
quaerendae  salutis  aeternae.  Ad  ipsam  vero  salutem  ac  vitam 
aeternam  nemo  pervenit,  nisi  qui  liabet  caput  Christum.  Ha- 
bere  autem  caput  Christum  nemo  poterit,  nisi  qui  in  eius  cor- 
pore  fuerit,  quod  est  Ecclesia,  quam  sicut  ipsum  caput  in 
Scripturis  sanctis  canonicis  debemus  agnoseere,  non  in  yariis 
rumoribus,  et  opinionibua,  et  factis,  et  dictis,  et  visis  inqui- 
rere. 

50.  Nemo  mihi  ergo  haec  opponat,  qui  mihi  responderé 
paratus  est:  quia  neo  ego  dico  mihi  esse  credendum,  com- 
munionem  Dona:!  ñor  f>¿se  Ecclesiam  Christi,  quia  quídam 
qui  apud  eos  episcopi  fuerunt,  divina  instrumenta  ignibus 
tradidisse,  gestis  ecclesiasticis  et  municipalibus  et  iudiciali- 
bus  convincuntur;  aut  quia  in  indicio  episcoporum  quod  ab 
imperatore  petiverant,  causam  suam  non  obtinuerunt;  aut 
quia  provocantes  ad  ipsum  imperatorem,  etiam  ab  ipso  con- 
trariam  sibi  sententiam  meruerunt ;  aut  quia  tales  sunt  apud 
eos  circumcellionum  principes ;  aut  quia  tanta  mala  commit- 
tunt  circumcelliones ;  aut  quia  sunt  apud  eos  qui  se  per 
abrupta  praecipitent,  vel  concremandos  ignibus  inferant, 
quos  ipsi  sibimet  accenderunt,  aut  trucidationem  suam  etiam 
invitis  hominibus  terrendo  extorqueant,  et  tot  spontaneas  et 
furiosas  mortes,  ut  colantur  ab  hominibus,  appetant;  aut 
quod  ad  eorum  sepulcra  ebriosi  greges  vagorum  et  vagarum 
permixta  nequitia  die.  noctuque  se  vino  sepeliant^^^gitiisque 

"  2  Cor.  12,  7. 
'  2  Cor.  II,  14. 
'  Ecc!.  34.  7- 
•  Ps.  95,  5. 
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las  revelaciones,  dice:  Por  lo  cwü  rogué  tres  veces  al  Se- 
ñor que  me  lo  quitara.  Y  me  dijo:  Te  basta  mi  gracia,  pues 
la  virtud  se  perfecciona  en  la  debilidad.  ¿No  leemos  acaso 
que  algunos  fueron  escuchados  por  el  mismo  Dios  en  las 
alturas  de  los  montes  de  Judea,  las  cuales  eran.Jan  desagra- 
dables a  los  ojos  del  Señor,  que  se  condenaba  a  los  reyes 
que  no  las  destruían  y  se  alababa  a  los  que  procuraban  des- 
trui^las?  Por  donde  se  concluye  que  es  más  poderoso  el 
afecto  del  qut  suplica  que  el  lugar  de  la  petición.  Respecto 
a  lo  engañoso  de  las  visiones,  puede  leerse  lo  que  está  es- 
crito, y  cómo  el  mismo  Satanás  se  transfigura  en  ángel  de 
luz,  y  cómo  muchos  se  han  dejado  seducir  por  sus  sueños. 
También  pueden  escuchar  tanto  los  hechos  como  l£is  visio- 
nes maravillosas  que  nos  cuentan  los  paganos  de  sus  tem- 
plos y  sus  dioses;  y,  sin  embargo,  los  dioses  de  los  pueblos 
son  vanos  ídolos,  pero  el  Señor  hizo  los  cielos.  Por  consi- 
guiente, muchos  son  escuchados  y  de  muchas  maneras,  ro 
sólo  de  los  cristiamos  católicos,  sino  también  los  paganos, 
judíos,  herejes,  aunque  estén  dados  a  toda  suerte  de  erro- 
res y  supersticiones.  Y  son  escuchados,  ya  por  los  espíri- 
tus seductores,  que  nada  hacen  si  no  es  ya  por  permisión  de 
Dios,  que  sabe  de  manera  inefable  lo  que  ha  de  darse  a  cada 
uno;  ya  por  el  mismo  Dios,  o  para  castigo  de  la  malicia,  o 
para  consuelo  de  la  miseria,  o  para  excitar  a  buscar  la  salud 
eterna.  Y  nadie  puede  llegar  a  esta  salud  y  vida  eterna  si 
no  tiene  a  Cristo  como  cabeza.  Y  nadie  puede  tener  a  Cristo 
por  cabeza  si  no  estuviere  en  su  cuerpo,  que  es  la  Iglesia, 
la  cual  debemos  conocer,  como  a  la  misma  cabeza,  en  las 
santas  Escrituras  canónicas,  y  no  buscarla  en  los  vanos 
rumores,  opiniones,  hechos,  dichos  y  visiones  de  los  hombres. 

50  Por  consiguiente,  si  alguien  se  propone  responderme, 
que  no  se  moleste  en  recordarme  todo  esto;  porque,  para 
negar  que  la  Iglesia  de  Donato  es  la  Iglesia  de  Cristo,  no 
lo  hago  yo  porque  algunos  de  sus  obispos,  según  las  actas 
eclesiásticas,  municipales  y  judiciales,  entregaron  las  divi- 
nas Escrituras  al  fuego;  ni  por  haber  perdido  la  causa  en 
el  juicio  de  los  obispos  que  ellos  mismos  habían  pedido  al 
emperador;  ni  porque,  reclamando  ante  el  mismo  empera- 
dor, merecieron  de  él  sentencia  condenatoria;  ni  por  existir 
entre  ellos  tales  jefes  de  los  circunceliones  o  cometer  éstos 
tan  graves  desmanes;  ni  porque  haya  entre  ellos  quienes  se 
arrojen  por  precipicios,  o  se  lancen  al  fuego  lue  para  sí 
mismos  encendieron,  o  exijan  por  el  terror  sU  muerte  con- 
tra la  voluntad  del  que  se  la  da,  o  codicien  tan  espontáneas 
y  frenéticas  clases  de  muertes  a  fin  de  ser  venerados  por 
los  hombres;  ni  porque  turbas  de  vagabundos  y  vagabun« 
das,  en  la  embriaguez  de  su  iniquidad,  acudan  a  sus  sepul- 
cros famosos  a  eoíaagarse  día  y  noche  en  el  vino  £  a  en- 
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corrumpant.  Sit  ista  omnis  turba  palea  eorum,  nec  frumentis 
preiudicet,  si  ipsi  Ecclesiam  tenent.  Sed  utrum  ipsi  Bcclesiam 
teneant,  non  nisi  de  divinarum  Scripturarum  canonicis  libris 
ostendant:  quia  nec  nos  propterea  dicimus  nobis  credi  opor- 
tere  quod  in  Ecclesia  Christi  sumus,  quia  ipsam  quam  tene- 
mus  commendavit  Milevitanus  Optatus,  vel  Mediolanensia 
Ambrosius,  vel  alii  innumerabiles  nostrae  communionia  epis- 
copi;  aut  quia  nostrorum  colleganim  conciliís  ipaa  praedica- 
ta  est;  aut  quia  per  totum  orbem  in  locis  sanctis,  qucie  fre- 
quentat  nostra  communio,  tanta  mirabilia  vel  exauditionum, 
vel  sanitatum  fiunt,  ita  ut  latentia  per  tot  anuos  corpora 
níiartyrum,  quod  possunt  a  multis  interrogantes  audirt.  'Am- 
brosio fuerint  revelata,  et  ad  ipsa  corpora  caecus  raultorum 
annorum  civitati  Mediolanensi  notissimus  oculos  lumenque 
receperit;  aut  quia  ille  somnium  vidit,  et  ille  in  spiritu  as- 
sumptus  audivit,  sive  ne  iret  in  partem  Donati,  sive  ut  rece- 
deret  a  parte  Donati.  Quaccumque  talia  in  Catholica  fiunt; 
non  ideo  ipsa  manifestatur  Catholica,  quia  haec  in  ea  fiunt. 
Ipse  Dominus  lesus  cum  resurrexisset  a  mortuis,  et  discipulo- 
rum  oculis  videndum,  manibusque  tangendum  corpus  suum 
offerret,  ne  quid  tamen  fallaciae  se  pati  arbitrarentur,  magis 
eos  testimoniis  Legis  et  Prophetarum  et  Psalmorum  confir- 
mandos esse  iudicavit,  ostendens  ea  de  se  impleta,  quae  fue- 
rant  tanto  ante  predicta.  Sic  et  Ecclesiam  suam  commendavit 
dicens,  praedicariin  nomine  suo  poevítentlam,  et  remissionem 
peccatorum  per  omnes  gentet,^  incipientibus  ab  lerusalem  1°, 
Hoc  in  Lege,  et  Prophetis,  et  Psalmis  esse  scriptuKi  ipse  tes- 
tatus  est:  hoc  eius  ore  conimendaLura  tenemus.  Haec  sunt 
causae  nostrae  documenta,  haec  fundamenta,  haec  firma- 
menta. 


51.  Legimus  in  Actibus  Apostolorum  dictum  de  quibus- 
dam  credentibus  quod  quotidie  scrutarentur  Scripturas, 
an  haec  ita  se  haberent :  quas  utique  Scripturas,  nisi  canóni- 
cas Legis  et  Prophetarum?  Huc  accesserunt  Evangelia,  apos- 
tolieae  Epistolae,  Actus  Apostolorum,  Apocalypsis  Toannis. 
Scrutamini  haec  omnia,  et  eruite  aliquid  manifestum,  quo  de- 
monstretis  Ecclesiam  vel  in  sola  Africa  remansisse  vel  ex 
Aírica  f uturum  esse  ut  impleatur  quod  Dominus  dieit :  Prae- 
dicdbitur  hoc  Evmgelium  regni  in  universo  orbe,  in  testimo' 


-  Luc  24,  47. 
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tragarse  a  toda  clase  de  excesos.  Concedamos  que  toda  e&ta 
1^  turba  es  au  paja,  que  no  perjudica  al  grano,  si  están  en  Li 
I  verdadera  Iglesia.  Pero  para  demostramos  que  tienen  ellos 
I  la  verdadera  Iglesia  no  acudan  sino  a  los  libros  canónicos  de 
las  divinas  Escrituras;  porque  tampoco  nosotros  afirmamos 
la  necesidad  de  creer  que  estamos  en  la  Iglesia  dt  ,Jristo 
porque  nof  encontramos  en  la  que  recomendó  Optato  de 
Milevi,  o  Ambrosio  de  Milán,  u  otros  innumerables  obispos 
de  nuestra  comunión;  o  porque  ha  sido  predicada  por  los 
concilios  de  nuestros  colegas;  o  porque  a  través  de  todo  el 
orbe  se  verifican,  en  los  lugares  santos  que  frecuentan  nues- 
tros fieles,  tan  maravillosas  curaciones  y  son  despachados 
favorablemente  tantos  votos,  de  suerte  que  los  cuerpos  de 
los  mártires  ocultos  durante  tantos  años,  como  se  puede 
confirmar  por  muchos,  han  sido  revelados  a  Ambrosio,  y  al 
contacto  de  esos  cuerpos,  un  ciego  de  muchos  años,  famoso 
en  toda  la  ciudad  de  Milán,  recobró  la  luz  de  sus  ojos;  o 
porque  el  uno  vió  en  sueños  y  el  otro,  arrebatado  en  espí- 
ritu, oyó  que  no  se  pasaran  al  partido  de  Donato  o  se  se- 
parasen del  mismo.  Todos  estos  prodigios  que  se  :ealizan 
en  la  Iglesia  católica,  si  merecen  la  aprobación,  es  porque 
ae  realizan  en  ella;  mas  no  porque  se  realicen  en  ella  de- 
muestran el  carácter  de  su  catolicidad.  Y  aun  el  mismo  Se- 
ñor Jesús,  al  resucitar  de  entre  los  muertos  y  presentar  su 
cuerpo  a  los  ojos  de  sus  discípulos  para  que  lo  vieran  y  a 
sus  manos  para  que  lo  tocaran,  para  que  no  se  juzgasen 
presa  de  algún  engaño,  juzgó  más  oportuno  confirmarlos  con 
los  testimonios  de  la  Ley,  los  Profetas  y  los  Salmos,  de- 
mostrándoles que  ae  había  cumplido  en  feí  lo  que  con  tanta 
anticipación  se  había  anunciado.  Y  así  nos  recomendó  a  su 
Iglesia,  diciendo  que  se  predicase  en  su  nombre  la  peniten- 
cia para  la  remisión  de  los  pecados  a  todas  las  naciones,  co- 
menzando por  Jerusalén.  El  mismo  nos  atestiguó  que  esta- 
ba escrito  esto  en  la  Ley,  los  Profetas  y  los  Salmos;  esto 
lo  mantenemos  nosotros  como  salido  de  sus  labios.  He  aquí 
los  documentos  de  nuestra  causa,  he  aquí  los  fundamentos, 
he  aquí  la  confirmación. 

51.  Se  lee  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles  que  algunos 
consultaban  diariamente  las  Escrituras  para  ver  si  era  así 
como  los  apóstoles  enseñaban.  ¿  A  qué  Escrituras  se  refiere 
sino  a  las  canónicas  de  la  Ley  y  los  Profetas?  A  las  cuales 
se  añadieron  luego  los  Evangelios,  las  Epístolas  apostóli- 
cas, los  Hechos  de  los  Apóstoles,  el  Apocalipsis  de  Juan. 
Examinad  detenidamenie  todos  estos  libros,  y  sacad  algo 
evidente  con  que  podáis  demostrar  o  que  sólo  en  Africa  ha 
permanecido  la  Iglesia  o  que  de  Africa  ha  de  partir  ^1  cum- 
plimiento de  lo  que  dice  el  Señor:  &erá  predicado  este  Evan- 
gelio del  reino  en  todo  el  mundo,  testimonio  para  todas  las 
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nium  ómnibus  géntihus,  et  tune  veniet  finis  Sed  aliquid 
proferto,  quod  non  egeat  interprete,  nec  unde  conviiicamini 
quod  de  alia  re  dictum  sit,  et  vos  illud  ad  vestrum  sensum 
detorquere  conemini.  Videtis  enim  unicum  illud  quod  proferre 
consuestis'  Ubi  pascis,  ubi  cubas  in  meridie  ^,  quemadmodiim 
excussis  ómnibus  eiusdem  loci  verbis,  Idhge  aliud  indicat 
quam  vos  putatis.  Et  si  hoc  sonaret  quod  vultis,  maxlmianls- 
tae  vos  in  eo  vincerent.  Magis  enim  meridies  Provincia,  By- 
zantium,  Tripolis,  ubi  illi  sunt  quicumque  sunt,  quam  Numi- 
dia,  ubi  vos  praepoUetis.  Ita  ergo  ipsi  germanius  et  distinetius 
possunt  de  meridie  gloriari,  ut  eos  exeludere  ab  hac  sententia 
non  possilis,  nisi  in  illis  verbis  verum  sensum  et  catholicum 
teneatis,  ostendentes  eis  secundum  quatuor  ángulos  orbis  ter- 
rarum  ab  austro  magis  quam  ab  áfrico  esse  meridiem ;  secun- 
dum figuratas  autem  Scripturarum  locutiones,  perfectara 
mentis  illuminationem,  fervoremque  máximum  caritatis,  vo- 
carí  meridiem;  unde  scriptum  est:  Et  tenebrae  tuae  tanquani 
meridies  erunt  Aliquid  ergo  proferte  quod  non  contra  vos 
verius  interpretetur ;  sed  quod  interprete  omnino  non  egeat. 
Sicut  non  eget  interprete:  In  semine  tuo  benedioentur  omnes 
gentes  quia  semen  Abrahae  Christum,  non  ego,  sed  Apos- 
tolus  interpretatur  i",  Sicut  non  eget  interprete :  Tu  enim  «0- 
caberis  voluntas  mea,  et  térra  tua  orbis  terrarum  ;  quia  el 
dicitur,  quam  neme  christianus  nisi  Ecclesiam  Christi  intelli- 
git,  Sicut  non  eget  interprete:  Commcmorabuntur  et  conier- 
tentur  ad  Doniinum  unvversi  fines  terrae,  et  adorábunt  in  coii' 
spectu  eius  universae  patriae  gentium:  quoniam  ipstwa  est 
regnum,  et  ipse  dominabitur  quia  in  eo  psalmo  dicitur,  ubi 
passio  Domini  etiam  teste  Evangelio  declaratur.  Sicut  non 
eget  interprete:  Quia  oportebat  Christum  pati,  et  resurgere 
tertia  die,  et  praedicare  in  nomine  eius  poenitentiam,  et  re- 
missionem  peccatorum  per  omnes  gentes,  incipientibus  ab  le- 
rusalem  Sicut  non  eget  interprete :  Et  eritis  mihi  testes  in 
lerusalem,  et  in  tota  ludaea,  et  Sumaria,  et  usque  in  totam 
terram  Coepisse  enim  Ecclesiam  ab  lerusalem,  aíque  in- 
de  isse  circum  ludaeam,  et  Samariam,  et  ceteras  gentes, 
consequentia  gesta  testantur  canonicis  firmata  documentis. 
Sicut  non  eget  interprete:  Et  praedicabitur  hoc  Evange- 
lium  regni  in  universo  orbe  in  testimonium  ómnibus  genti- 
bus,  et  tune  veniet  ftnis^^.  Interrogatus  enim  Domiaus^e 


"  iVratth.  24,  14  "  Canf.  i,  6. ' 

"  Is  58,  lu.      •  "  Gen  21,  18, 
"  (;al.  2,  í6.  "  Is.  62,  4. 

"  Psal.  21,  28.  "  Luc.  24.  46. 

»  Act.  1,  8.  "  Matth.  34,  14. 
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naciones,  y  entonces  vendrá  el  fin.  Pero,  en  fin,  citad  algún 
testimonio  que  no  necesite  de  interpretación,  ni  pueda  ser 
aplicado,  a  vuestro  despecho,  a  otra  cosa,  sino  que  tratéis 
vosotros  de  llevarlo  a  vuestro  sentido.  Ya  habéis  visto  cómo 
el  único  que  acostumbráis  a  citar:  Dónde  pastoreas,  dónde 
sesteas  aZ  mediodía,  después  de  analizar  todas  las  calabras 
del  mismi.  -tiene  otro  sentido  muy  distinto  del  que  preten- 
déis. Y  si  dijera  lo  que  queréis,  los  maximianistas  fueran 
superiores  a  vosotros  en  esto.  Porque  más  al  mediodía  es- 
tán la  Provincia  (romana),  Bizancio,  Trípoli,  donde  se  en- 
cuentran éstos,  aunque  sean  pocos,  que  la  Numidia,  donde 
vosotros  tenéis  tan  gran  poder.  Por  tanto,  con  más  razón  y 
justicia  pueden  ellos  gloriarse  del  mediodía,  de  suerte  que 
no  les  podréis  apear  de  su  opinión  sino  con  el  sentido  ver- 
dadero y  católico  de  esas  palabras,  demostrándoles  que,  aten- 
didos los  cuatro  ángulos  del  orbe  terráquea  el  mediodía 
pertenece  más  al  austro  que  al  áfrico,  pero  que,'  atendiendo 
a  la  expresión  figurada  de  las  Escrituras,  se  llama  medio- 
día la  perfecta  iluminación  de  la  mente  y  la  cima  del  fer- 
vor de  la  caridad;  por  lo  cual  está  escrito:  Y  tus  tinieblas 
serán  cual  mediodía.  Por  tanto,  citad  algo  que  no  pueda  ser 
interpretado  más  autorizadamente  en  contra  vuestra,  pero 
que  no  necesite  en  absoluto  de  intérprete.  Como  no  necesita 
de  intérprete  en  tu  descendencia  serán  bendecidas  todas  las 
naciones,  puesto  que,  según  el  Apóstol,  no  según  mi  opi- 
nión, es  Cristo  la  descendencia  de  Abraham.  Como  tampoco 
necesita  de  intérprete:  Te  llamarán  a  ti  mi  voluntad,  y  a  tu 
tierra,  el  orbe  de  la  tierra,  porque  todo  cristiano  tieie  que 
reconocer  que  es  a  la  Iglesia  de  Cristo  a  quien  se  dice  e«to. 
Como  no  necesita  igualmente  de  intérprete:  Se  acordarán 
y  se  convertirán  a  él  todos  los  confines  de  la  tierra,  le  ado- 
rarán todas  las  familias  de  las  gentes,  porque  suyo  es  ei 
reino  y  él  dominará  a  las  gentes,  porque  se  habla  en  el  sal- 
mo precisamente  en  que,  según  el  Evangelio,  se  declara  la 
pasión  del  Señor.  Como  no  necesita  de  intérprete:  Que  era 
preciso  que  el  Cristo  padeciese  y  al  tercer  día  resucitase  de 
entre  los  muertos,  y  que  se  predicase  en  su  nombre  la  peni- 
tencia para  la  remisión  de  los  pecados  a  todas  las  naciones, 
comenzando  por  Jerusalén.  Ni  tampoco  lo  necesita:  Seréis 
mis  testigos  en  Jerusalén,  en  toda  la  Judea,  en  Samaría  y 
hasta  los  extremos  de  la  tierra;  pues  los  hechos  consiguien- 
tes, autorizados  con  documentos  canónicos,  atestiguan  r,ue  la 
Iglesia  comenzó  por  Jerusalén  y  se  extendió  desde  allí  por 
los  alrededorer,  a  Judea,  a  Samaría  y  a  las  demás  gentes. 
Como  no  necesita  de  interpretación:  Será  predicado  este 
Evangelio  del  reino  en  todo  el  mundo,  testimonio  para  to- 
das las  naciones,  y  entonces  vendrá  e]  fin;  pues  preguntado 
el  Señor  acerca  del  fin  de  es^.  mundo,  después  de  hablai  de 


DK  ÜNXTATE  ECCI-ESIAÍ-; 


fine  huius  saeculi,  cum  quaedam  inUiu  parturitionum  di- 
xisset,  ait:  8eA  nondum  est  jinis.  Fiiiem  autem  futurum 
praedixit  post  praedicationem  Evangelii  in  universo  orbe 
in  ómnibus  gentibus.  Sicut  non  eget  interprete :  Smite  utra- 
que  crescere  usque  ad  messem  -';  quia  cum  egeret  interpre- 
te, ipse  Dominus  interpretatus  est;  et  ipse  exposuii,,  cui 
neme  contradicere  potest,  máxime  in  ea  parábola,  quae  ab 
illo  prolata  est:  et  ipse  ait  bonum  semen  esse  filios  regni, 
agrum  mundum,  messem  finem  saeculi.  Taile  aliquid  profer- 
te  val  unun.,  quo  apertissime  Africa  declaretur,  vel  in  re- 
liquis  sola  derelicta,  vel  ad  principium  renovandi  et  im- 
plendi  orbis  sola  servata.  Ñeque  enim  tot  testimoniis  eoni- 
mendaretur  quod  erat  cito  periturum,  et  sic  taceretur,  aut 
quod  solum  esset  relinquendum,  aut  ex  quo  solo  tutum  es- 
set  reparandum  et  implendum.  Si  autem  non  potestis,  quod 
tam  iuste  a  vobis  flagitamus,  ostendere,  cedite  veritati,  con- 
tices'cite,  obdormiscite,  a  furore  exipergiscimini  in  salutem. 


52.  An  adhuc  diciüs:  "Si  apud  vos  est  Ecclesia,  ut 
quid  nos  ad  eius  pacem  persequendo  eompellitis  ?  aut  si  mali 
sumus,  quid  nos  quaeritis?  Et  si  zizania  sumus,  sinite  nos 
crescere  usque  ad  messem  ?"  Quasi  nos,  quibus  modis  possu- 
mus,  aliud  agamus,  nisi  ne  triticum  simul  eradicetur,  dum 
ante  tempus  zizania  separantur.  Quicumque  enim  boni  in 
aeternum  futuri  sunt  etsi  ad  tempus  malí  sunt,  non  zizania, 
sed  triticum  sunt  in  praescientia  Dei.  Sic  autem  nos  accusa- 
tis,  quare  vos  quaeramus  si  malí  estis,  quasi  non  in  eo  pe- 
rieritis  quo  mali  estis,  et  ideo  sitis  quaerendi,  quia  periis- 
tis  ut  perditi  quaeramini,  quaesiti  inveniamini,  inventi  re- 
vocemini,  sicut  illa  ovis  a  pastore,  sicut  illa  drachma  a  mulle- 
re sicut  ille  filius  qui  mortuus  erat  et  revixit,  perierat  et  in- 
vcntus  est.  Ule  vos  enim  quaerit,  qui  in  sanctis  habitat,  et 
imperat  ut  quaeramini. 


^Matth.  13,  30. 
"  Luc.  15, 
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algunos  principios  de  estos  dolores  como  de  parto,  dijo: 
1  Pero  aun  no  vendrá  el  fin,  sino  que  anunció  que  este  &d  ha- 
Ibría  de  venir  después  de  la  predicación  |el  Evangelio  en 
jtodo  el  mundo  y  a  todas  las  naciones.  Tampoco  necesita  de 
Intérprete:  Dejad  que  ambos  crezcan  hasta  la  siega,  puesto 
que,  como  se  necesitara  entonces  una  interpretación,  la  hizo 
el  mismo  Señor;  y  lo  hizo  aquel  a  quien  nadie  puede  con- 
tradecir, sobre  todo  en  aquella  parábola  salida  de  sus  la- 
bios; y  así  dice:  Lm  buena  semilla  son  los  hijos  del  reino,  el 
campo  es  el  mundo,  la  siega  es  la  consumación  del  mundo. 
Citadnos  siquiera  un  testimonio  semejante,  el  cual  declare 
abiertamente  que  ha  quedado  solamente  el  Africa  entre  las 
reliquias  o  que  ha  sido  salvada  sola  para  comenzar  a  reno- 
var y  llenar  el  orbe.  Pues  no  debería  ponderarse  por  tantos 
testimonios  lo  que  había  de  perecer  tan  pronto,  ni  debía  pa- 
sarse por  alto  lo  que  había  de  permanecer  solo  entre  tanta 
ruina  y  de  donde  sólo  podía  partir  la  renovación  y  cumpli- 
miento de  todo.  Y  si  no  podéis  demostrarnos  lo  que  con  tan- 
ta razón  pedimos,  ceded  ya  ante  la  verdad,  sellad  vuestros 
labios,  adormeceos,  despertad  de  vuestro  furor  a  la  salud. 

52  Insistís  aún  diciendo:  "Si  la  Iglesia  está  entre  vos- 
otros, ¿'por  qué  nos  forzáis  con  la  guerra  a  buscar  su  paz? 
Y  si  somos  malos,  ¿por  qué  nos  buscáis?  Y  si  somos  'íizaña, 
dejadnos  crecer  hasta  la  siega."  Como  si  nosotros,  por  to- 
dos los  medios  a  nuestro  alcance,  no  tratáramos  de  no  des- 
arraigar el  trigo  hasta  que  sea  separada  la  cizaña.  Pues  to- 
dos los  que  han  de  ser  buenos  eternamente,  aunque  al  pre- 
sente sean  malos,  no  son  cizaña,  sino  trigo  en  la  presciencia 
divina.  Y  así,  al  acusarnos  de  por  qué  os  buscamos  si  sois 
malos,  lo  hacéis  como  sí  no  hubierais  perecido  en  la  parte 
que  sois  malos,  y  debierais  ser  buscados  precisameute  por 
haber  perecido,  a  fin  de  que  se  os  busque  perdidos,  v  busca- 
dos se  os  halle,  y  hallados  os  retractéis,  como  habíase  per- 
dido y  se  encontró  aquella  oveja  por  su  pastor,  aquella  drac- 
ma  por  la  mujer,  como  aquel  hijo  que  había  muerto  y  resu- 
citó. Aquél,  pues,  es  el  que  os  busca,  el  que  mora  entre  los 
santos  y  nos  manda  que  os  busquemos. 
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[NiHIL  ESSEB  CDB  DE  RATIOI«£  AGENDI  CONTRA  IPSOS 

QDEEANTÜE] 

53.  De  persecutione  autem  vestra  querela  sedabitur, 
si  cogitetis  et  intelligatis  prius,  non  onuiem  peraecutionem 
esse  culpabiiem:  alioquin  non  laudabiliter  diceretur:  Detra- 
hentem  proocimo  suo  occuUe,  huno  persequebar  ^.  Nam  quo- 
tidie  videmus  et  filium  de  patre  tanquam  de  persecutore 
suo  conqueri,  et  coniugem  de  marito,  et  servum  de  domino, 
et  colonum  de  possessore,  et  reum  de  iudice,  et  miUtem  vel 
provincialem  de  duce  vel  rege;  cum  illi  plerumque  ordina- 
tissima  potestate  sibi  bomines  subditos  per  terrores  levio- 
rum  poenarum  a  gravioribus  malis  probibeant  atque  com- 
pescaut;  plerumque  autem  a  bona  vita  et  a  bonis  factis  mi- 
nando et  saeviendo  deterreant,  sed  cum  a  malo  et  illicito 
prohibent,  correctores  et  consultores  sunt;  cum  autem  a 
bono  et  licito,  persecutores  et  oppreasores  sunt.  Cu'pantur 
etiam  qui  prohibent  a  malo,  si  modum  peccati  modus  coer- 
citionia  excedat.  Item  iure  culpandi  sunt,  qui  turbide  atqu^ 
inordinate  in  eos  coercendos  insiliunt,  qui  nulla  sibi  lege 
subiecti  sunt. 


54.  Proinde  circumcellionum.  vestrorum.  inordinatas  II- 
centias  et  superbas  insanias  iuste  reprehendimus,  etiam 
cum  aliquibus  pessimis  violenti  sunt :  quia  illicita  illicite  vin- 
dicare, et  ab  illicitis  illicite  deterrere,  non  est  bonum.  Cum 
vero  et  innocentes  vel  carusa  incógnita,  vel  iniquissimis  ini- 
micitiis  persequuntur,  quis  eorum  sceleratissima  latrocinia 
non  perhorrescat  ?  At  vex'o  quod  maximianístarum  furorem 
legibus  publicis  coereendum  putastis,  ut  eos  per  iussa  iudi- 
cum  et  executionem  officiorum  et  auxilia  civitatum  pulsos 
de  basilicis  quas  tenebant,  ad  considerationem  sui  sctslprís 
urgeretis,  non  reprehendimus;  nisi  quia  hoc  in  eis  inaectati 
ehtis,  quod  ipsi  fecistis,  immo  multo  levius  quam  fecistis.  Dli 
enim  adversus  partem  Donati,  vos  autem  adversus  oroena 
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CAPITULO  XX 


[No  TIENEN  MOTIVO  ALGUNO  PABA  QTJEJARSE  DE  LAS  MSDIDAS 
ADOPTADAS  CONTRA  ELLOS] 

53.  En  cuanto  a  vuestras  quejas  sobre  la  persecución 
de  que  sois  objeto,  se  calmarán  pronto  si  reflexionáis  y  os 
dais  cuenta  que  no  toda  persecución  es  culpable,  pues  de 
otro  modo  no  diría  el  Salmista  en  tono  laudatorio:  Riduci- 
re  al  siíen<ño  (perseguiré)  cH  que  en  secreto  detrae  a  su  pró- 
jimo.  Y  vemos  todos  los  dias  que  el  hijo  se  queja  de  su  pa- 
dre como  de  su  perseguidor,  y  la  mujer  de  su  marido,  y  el 
siervo  de  su  señor,  y  el  colono  del  amo,  y  el  reo  del  juez, 
y  el  soldado  y  el  gobernador  provincial,  de  su  jefe  o  de  su 
rey;  y,  sin  embargo,  todos  ellos,  la  mayor  parte  de  las  veces, 
no  tratan  sino  de  librar  a  los  que  les  están  sujetos  de  gran- 
des males  por  medio  de  penas  muy  leves ;  mas  es  cierto  que 
muchas  veces  con  sus  amenazas  y  su  dureza  les  apartan  de 
Ja  buena  vida  y  buenas  costumbres;  pero  cuando  los  apar- 
tan de  lo  malo  y  prohibido,  reciben  el  nombre  de  correctores 
y  consejeros,  y  si  de  lo  bueno  y  lícito,  el  de  perseguidores  y 
opresores.  Y  aunque  aparten  del  mal,  se  les  achaca  a  \ece8 
el  traspasar  el  término  en  el  modo  de  la  reprensión.  Ap-í  como 
también  se  debe  reprobar  la  reprensión  impetuosa  y  desor- 
denada contra  aquellos  que  bajo  ningún  concepto  Ies  están 
subordinados. 

54.  Y  por  eso  increpamos  con  razón  las  desordenadas 
insolencias  y  frenéticas  locuras  de  vuestros  circuncelioces, 
aun  cuando  las  ejercen  contra  algún  hombre  perverso;  por- 
que no  está  bien  el  castigo  ilícito  de  las  cosas  ilícitas  y  el 
apartar  de  lo  ilícito  por  medios  también  ilícitos.  Pero  cuan- 
do es  a  los  inocentes  a  quienes  persiguen,  ya  por  una  causa 
desconocida,  ya  por  injustísima  enemistad,  ¿quién  no  se  ho- 
ri oriza  de  sus  criminales  piraterías?  Y  conste  lue  no  os 
recriminamos  sino  porque  habéis  perseguido  aquello  mií>rao 
que  vosotros  hicisteis,  y  aun  mucho  más  leve  de  lo  que  hi- 
cisteis, en  lo  que  se  refiere  a  la  represión  de  los  desvarios 
de  los  maximianistas,  que  opinasteis  debía  hacerse  por  le- 
yes públicas,  arrojándolos  de  las  basílicas  que  poseían,  me- 
diante la  orden  de  los  jueces,  la  ejecución  de  los  oficios  y  el 
auxilio  de  las  ciudades,  a  ñn  de  forzarles  a  la  consideración 
de  su  crimen, ^Porque  si  ellos  levantaron  el  altar  de  una  sa- 
crilega disenslóa  contra  el  i>artido  de  Pinato,  vos^tcsg  lo 
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tcrrarum,  et  adversus  eius  verba,  qui  Ecclesiam  sunn  imci- 
pientem  ab  lerusalem  per  omnes  gentes  commendavit "  sacri- 
íegae  dissensionis  altare  erexistis.  Porro  si  maximianistas 
iussionibus  iudicum  adversus  se  impetratis  illicite  ct  furio- 
se  resistere  auderent,  ionne  ipsi  sibi  iudicium  acquirar^nt? 
dicente  Apostólo:  Qui  enim  resistit  potestat\  Jiei  ordinaiio- 
ni  resistit;  qui  awtem  resistunt,  ipsi  sibi  iudicium  acQiñntHí. 
Principes  enim  non  sunt  timori  iono  operi,  sed  Malo  ^.  Cum 
frgo  eorum  malum  opus  existeret,  quod  vos  per  ordinatas 
potestates  cohibere  conabamini ;  si  vellent  illi  pro  ipso  malo 
opere  suo,  peiore  opere  legibus  adversari;  nunquid  a  volbis, 
et  non  a  se  ipsis,  quidquid  e'is  mali  accideret,  paterentur? 
Quemadmodum  quícumque  voluisset  dicere  blasphemiam  ai 
Deum  Sidrach,  Mzsach,  et  Abdenago  *,  et  secimdum  edictum 
regís  cuia  domo  sua  disperderetur ;  nunquid  hoc  ab  ipsis  tri- 
bus viris,  quibus  de  igne  liberatis  rex  commotus  illud  edi- 
xerat,  aut  vero  etiam  ab  ipso  rege,  ac  non  potius  a  ipsis 
illa  digna  mala  paterentur?  Si  etiam  quadraginta  'lli  iu- 
daei  °,  qui  Paulum  interfieere  coniuraverant,  in  armatos,  a 
quibus  ordinata  tuitione  idem  Paulus  deducebatur,  irruis- 
sent;  nunquid  eos  Paulus,  ac  non  se  ípsi  potestatibuB  re- 
sístendo  peremissent? 


55.  Quapropter  et  vos  sine  tumultu  animi,  sine  turbu- 
lenta contentione,  sine  aanaritudine  odiorum  considérate  di- 
lígenter  ea  quae  contra  vos  reges  nostrae  communionis  con- 
stítuunt,  qua  causa  patiamini.  Et  si  vos  in  Ecclesia  Christi 
esse  ínveneritis,  gaudete  et  exultate,  quia  merces  vestra  mul- 
ta esL  in  caelis  Vos  enim  tanquam  martyres  coronamini, 
illi  autem  tanquam  persecutores  martyrum  iudicantur.  Si  au- 
tem  vos  contra  Ecclesiam  Christi  altare  erexisse,  et  a  chris- 
tiana  unitate,  quae  toto  orbe  diffunditur,  sacrilego  schisma- 
te  separatos  esse,  et  corpori  Christi,  quod  est  Ecclesia,  toto 
orbe  diffusa,  et  rebaptizando  et  blasphemando,  et  quantum 
potestis  oppugnando,  adversari  saincía  et  canónica  Scriptura 
convincit;  vos  impii  atque  sacrilegi,  illi  autem  qui  vos  prof 
tanto  acelere  tam  leniter  damnorum  admonitionibus,  vel  lo- 
corum,  vel  honorum,  vel  pecunia©  privatione  detevrendos 
coercendosque  detjernunt,  ut  cogitantes  quare  ista  patiami- 
ni, sacrilegiusa  vestrum  cognitnm  fugiatis,  et  ab  aetema 
damnatione  liberemini,  et  rectores  diligentissimi^,  et  con- 
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habéis  levantado  contra  el  orbe  de  la  tierra  y  contra  xas  pala- 
bras de  aquel  que  nos  encomendó  su  Iglesia,  que  empezaba 
por  Jerusalén  para  extenderse  por  todas  las  gentes.  Y  si 

los  maximianistas  se  atrevieren  a  resistir  ilícita  e  insensa- 
tamente las  órdenes  de  los  jueces  que  vosotros  habíais  so- 
licitado contra  ellos,  ¿no  se  habrían  ganado  su  propia  con- 
denación? Porque  dice  el  Apóstol:  Quien  resiste  a  2a  auto- 
rídadj  -esísíe  a  la  ciisí)osicióM  de  Bios,  y  los  qne  la  resis- 
ten se  atraen  sobre  si  la  condenación.  Porque  los  magistra- 
dos no  son  de  temer  para  los  que  obran  bien,  sino  mru  los 
que  obran  mal.  Existiendo,  pues,  sus  malas  obras,  -jue  vos- 
otros tratabais  de  reprimir  mediante  el  poder  establecido, 
si  intentaran  resistir  a  las  leyes  para  cohonestar  su  mal 
consejo  con  otro  peor,  ¿  podrían  achacaros  a  vosotros,  o  más 
bien  a  sí  mismos,  el  mal  que  les  viniese?  Lo  mismo  que  si 
alguien  hubiera  osado  blasfemar  del  Dios  de  Sidrach,  Mi- 
sach  y  Abdenago,  y,  según  el  edicto  del  rey,  hubiera  de  ser 
arruinado  con  toda  su  casa,  ¿podría  achacar  aquellos  ma- 
les que  justamente  padecía  a  los  tres  santos  varones,  por 
cuya  salvación  milagrosa  había  dado  el  rey  aquel  edicto,  o 
se  los  podrían  achacar  al  mismo  rey  y  no  más  bien  a  sí 
mismos?  Y  si  aquellos  cuarenta  judíos  que  se  habían  con- 
jurado para  matar  a  Paulo  se  hubieran  lanzado  contra  los 
soldados  armados  que  conducían  al  mismo  Paulo  con  una 
orden  de  protección,  ¿  sería  Pablo  y  no  ellos  mismos  los  que 
&e  daban  la  muerte  al  resistir  al  poder? 

55.  *^  Por  tanto,  considerad  diligentemente,  sin  desaso- 
siego de  espíritu,  sin  sediciosa  emulación,  sin  odio  ni  tris- 
teza, qué  medidas  han  tomado  contra  vosotros  los  reyes  de 
nuestra  comunión  y  por  qué  motivos  las  soportáis.  Y  si 
descubrís  que  estáis  en  la  Iglesia  de  Cristo,  alegraos  y  re- 
gocíjaos, porque  vuestra  recompensa  será  grande  en  los 
cielos.  Porque,  en  efecto,  vosotros  sois  coronados  como  már- 
tires, mientras  ellos  son  juzgados  como  perseguidores  de 
los  mártires.  Pero  si  las  santas  y  canónicas  Escrituras  os 
convencen  de  que  habéis  levantado  un  altar  contra  la  ^le- 
sia  de  Cristo,  y  de  que  con  impío  cisma  os  habéis  separado 
de  la  unidad  cristiana,  que  se  extiende  por  todo,  el  orbe,  y 
que  habéis  levantado  bandera  contra  el  cuerp&C'Je  Cristo, 
que  es  la  Iglesia,  extendida  por  todo  el  orbe,  rebautizando  y 
blasfemando,  en  ese  caso  vosotros  seréis  juzgados  como  im- 
píos y  sacrilegos  ^ /,  en  cambio,  serán  tenidos  como  justísi- 
mos consejeros  los  que  han  decretado  vuestra  intimidación 
y  represión  por  tan  gran  crimen  con  una  tal  benevolencia, 
ya  con  el  apercibimiento  del  daño,  ya  con  la  privación  de 
los  lugares,  de  los  honores  o  del  dinero,  a  fin  de  que,  medi- 
tando en  la  c?iusa  de  estos  sufrimientos,  os  determinéis  a 
huir  de  vuestro  crimen  reconocido  y  os  libréis  de  la  eterna 
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sultores  piissimi  deputantur.  Hanc  vobis  dilectionem  debent 
christiani  catholicí  imperatores,  nt  sacri5eg5a  vestra,  et  prop- 
ter  christianam  mansuetudinem  non  pro  mérito  punienda 
decemant,  et  propter  christianam  soUicitudinem  non  omni- 
no  impuniti  ¿imitíant.  Hoc  in  eis  Deus  operatur,  ciiiua  mi- 
sericordiam  etiam  in  his  molestiis,  de  quibus  conqaeñmini, 
non  vultis  aignoacere.  Nos  autem,  quantum  in  nobis  est,  quan- 
tum Dominus  donat  atque  permittit,  nec  ipsas  leges  leniasi- 
mae  coercitionis  adversus  vos  movemus,  nisi  ut  Ecclesia  ca- 
tholica,  propter  infirmorum  fragilitatem,  ut  eis  liceat  sine 
timore  eligere  quid  teneant  vel  sequantur,  a  vestris  terrori- 
bus  libera  praestetur:  ut  si  aliquid  vestri  in  nostros  violen- 
ter  fecerint,  tune  vos,  quos  tanquam  obsides  in  fundis  et  in 
civitatibus  habemuis,  non  qualia  vestri  faciunt,  í^atiamini, 
sed  per  ordinata  indicia  subiecti  legibus  damno  pecuniario 
vapuletis.  Quod  si  vobis  grave  videtur,  vestri  nobis  par- 
cant,  et  quiescant.  Si  autem  in  nos  non  quiescendo  illi  sae- 
viunt,  qui  ve]  sub  vobis,  vel  vobiscum  sunt;  quod  de  nobis 
oonqueramini  non  habetis,  qui  in  vestra  vel  vestrorum  po- 
testate  posuimus,  ut  etiam  sectantes  haeresem  vestram,  nul- 
la  damna  patiamini,  si  nuUas  Catholica,  sive  a  vobis,  sive 
a  vestris,  violentias  patiatur.  Quod  si  aliquae  factae  fueriat, 
vobis  invitis  et  compescere  non  valentibus,  misericorditer  ip- 
sis  damnis  et  iuste  admonemini,  quales  habeatis  a  quibtis 
vos  contaminan  non  putatis,  atque  bine  intelligere  cogimini, 
quam  inanes  calumnias  Ecclesiae  Christi  toto  orbe  diffusae 
faciatis.  Ñeque  iam  nobis  obiiciatis,  quod  persequimur  vos: 
sed  vestris  potius,  si  et  nos  suis  violentiis  infestan,  et  vos 
publicis  legibus  malunt  conteri,  quam  se  a  sólito  furore  se- 
dari.  Si  quid  sane  a  nostris  christianae  caritatis  modum  vo- 
tumque  non  custodientibus,  odióse  et  pernitiose  patimini,  noQ 
esse  illos  nostros  cito  dixerim,  sed  aut  futuros,  si  se  corre- 
xerint,  aut  in  fine  separandos,  si  in  malitia  perdurarint;  nos 
íamen  nec  propter  pisces  malos  retia  rumpimus nec  prop- 
ter vasa  in  contumeliam  facta  domum  magnam  deserimus  *. 
Quod  si  vos  quoque  ilios,  a  quibus  talia  Catholica  patitur, 
non  esse  vestros  eadem  regula  dicitis,  probate  animum  vea- 
írum,  corrigite  errorem,  amplectimini  unitatem  spiritus  in 
vinculo  pacis.  Nam  si  nec  vos  illi  contaminant,  nec  nos  isti, 
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condenación.  Cierto  es  que  los  emperadores  católicos  e&tán 
obligados  a  daros  esta  muestra  de  caridad:  que  ni  castiguen 
vuestros  crímenes  con  el  rigor  debido,  teniendo  a  la  vista  la 
mansedumbre  cristiana,  ni  los  dejen  en  absoluto  impunes, 
atendiendo  a  la  cristiana  solicitud.  Esto- es  lo  que  obra  en 
ellos  Dios»  ;uya  misericordia  ni  aun  en  estas  calamidades 
de  que  os  quejáis  queréis  reconocer.  En  cuanto  a  nosotros, 
en  cuanto  depende  de  nosotros,  en  cuanto  Dios  nos  permite, 
ni  aim  las  leyes  más  suaves  de  represión  queremos  mover 
contra  vosotros,  si  no  es  para  mantener  libre  de  vuestro 
terror  a  la  Iglesia  católica,  mirando  a  la  fragilidad  de  los 
débiles,  a  ñn  de  que  puedan  tranquilamente  elegir  lo  que 
han  de  guardar  y  seguir;  a  fin  de  que  si  los  vuestros  vio- 
lentasen a  alguno  de  los  nuestros,  vosotros,  a  quienes  tene- 
mos como  rehenes  en  nuestros  campos  y  ciudades,  lejos  de 
sufrir  los  excesos  que  vuestros  correligionarios  nos  eauían, 
sometidos  a  la  ley  según  justo  juicio,  si  soportéis  el  peso 
de  alguna  multa  pecuniaria.  Si  esto  os  parece  duro,  déjen- 
nos tranquilos  los  vuestros.  Pero  si  continúan  ejercitando 
su  furia  contra  nosotros  los  que  o  son  vuestros  partidarios 
o  están  bajo  vuestra  dirección,  no  tenéis  por  qué  quejaros 
de  nosotros,  que  hemos  dejado  en  vuestro  poder  o  en  eJ  de 
los  vuestros  la  posibilidad  de  seguir  en  vuestra  herejía  sin 
vejación  alguna,  si  tampoco  vosotros  o  los  vuestros  causáis 
perjuicios  a  la  Iglesia  católica.  Y  si  causaran  algunos  sin 
quererlo  ni  poderlo  evitar  vosotros,  con  misericordia,  a  la 
vez  que  con  justicia,  os  avisan  esos  daños  de  los  partida- 
rios que  tenéis  en  vuestro  derredor,  sin  que  os  creáis  con- 
taminados por  ellos,  y  esto  os  forzará  a  daros  cuenta  de  la 
vanidad  de  las  calumnias  que  lanzáis  contra  la  Iglesia  de 
Cristo,  extendida  por  todo  el  orbe.  Por  tanto,  no  nos  echéis 
ya  en  rostro  que  os  perseguimos,  antes  inculpad  de  ello  a 
los  vuestros,  si  prefieren  molestamos  a  nosotros  con  sus 
violencias  y  perderos  a  vosotros  con  el  peso  de  las  leyes 
públicas,  antes  que  cejar  en  su  acostumbrado  frenesí.  En 
efecto,  si  tuvierais  que  soportar  enojosa  y  dolorosamente 
algo  de  parte  de  los  nuestros  que  traspasan  la  moderación 
e  insinuaciones  de  la  caridad  cristiana,"  sin  vacilación  afir- 
maría que  esos  tales  no  son  nuestros,  sino  í¡ue  lo  seiían  en 
el  futuro  si  llegan  a  corregirse,  o  que  serían  separados  al  fin 
si  perseverasen  en  su  malicia;  mas  nosotros  ni  rompemos 
las  redes  a  causa  de  estos  malos  peces  ni  abandonónos  la 
casa  grande  porque  haya  allí  vasos  destinados  a  bajos  usos. 
Y  si  vosotros'  jiguiendo  la  misma  regla,  afirmáis  que  tam- 
poco son  vuestros  los  que  causan  tales  males  a  !a  Iglesia 
católica,  demostrad  ese  espíritu  corrigiendo  vuestro  error 
y  abrazad  la  unidad  del  espíritu  en  el  vínculo  de  'a  paz. 
Pues  si  ni  a  vosotros  ni  a  nosotros  contaminan  los  tales. 
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non  nobis  invicem  alienis  criminibus  calnimüemur:  in  una 
caritate  frumenta  crescamus  simul,  usque  ad  ventilabmm 
paleara  toleremus. 

56.  Quamobrem  si  nullo  interprete  indigent  canonicarum 
Scripturarum  testimonia  quae  commendant  Ecclesiam  in  to- 
tius  orbis  communione  consistere,  et  separationi  vestrae  in 
Africa  constitutae,  ex  eisdem  libris  nulla  talia  potestis  inve- 
nire  suffragia,  neo  iuste  de  persecutionibus  conquerimlni, 
quas  graviores  ipsa  perpetitur,  quo  latius  diffunditur,  ac 
fide,  et  spe,  et  caritate  omnia  tolerat,  non  tatitum  talla,  qua- 
lia  vestri  circumcelliones,  et  eorum  símiles  ubi  possunt  mem- 
bris  eius  infligunt,  sed  omnia  variarum  iniquitatum  scan- 
dala  per  universum  mundum  scatentia,  de  quibus  Dominus 
exclamavit:  Vae  mundo  a  scandalis '' ;  gravius  persequitur 
filius  patrem  male  vivendo,  quam  pater  filium  castigando;  et 
gravius  ancilla  Saram  persecuta  est  per  iniquam  supei'biam, 
quam  eam  Sara  per  debitam  disciplinam  et  gravius  Do- 
minum  persequebantur,  propter  quos  dictum  est:  Zelus  do- 
mus  tuae  comedit  me  quam  eos  ipse  cum  eorum  mensas 
evertit,  et  eos  flagello  de  templo  expulit:  quid  habetis  am- 
plius  quod  dicatis? 


CAPUT  XXI 


[qüomodo  in  ecclesia  suscipiendi  sint,  si  ab  errore 
resipiscant] 

57.  An  illud  ultimum  vestrum.  iam  placel,  in  médium 
proferamus  ?  "Ecce,  inquiunt,  vos  tenetis  Ecclesiam.  Quomo- 
do  nos  suscipitis,  si  ad  vos  transiré  voluerimus?"  Breviter 
respondeo:  Sie  vos  suscipimus,  quomodo  suscipit  Ecelesia, 
quam  in  sanctis  libris  canonicis  invenimus.  Deposita  quippe 
animositate  contradicendi,  qua  tument  omnes  qui  veritate 
Dei  vinci  nolunt,  et  sua  perversitate  vincuntur,  facile  potes- 
tis intelligere  et  in  bonis  esse  et  in  malis  sacramenta  divina; 
sed  in  illis  ad  salutem,  in  malis  ad  damnaitionem.  Et  cum  tan- 
tum  distet  inler  eos,  qui  haee  digne  indigneque  traetaverint, 
ipsa  tamen  eadem  sunt,  illis  ad  praemium  valentía,  illis  ad 
iudicium. 


'  Matth    iS,  7. 
"  Gen.  ló,  4 

"  Pse}.  68,  10  ;  loan   2,  15 


21,  57 


no  nos  calumniemos  con  crímenes  extraños;  crezcamos  a  la 
vez  como  trigo  en  la  unidad  de  la  caridad,  soportemos  la 
paja  liasta  el  día  de  la  limpia. 

56.  Por  tanto,  si  no  necesitan  interpretación  alguna  los 
testimonios  de  las  Escrituras  canónicas  que  nos  representan 
a  la  Iglesia  abrazando  en  su  comunión  al  mundo  entero,  y, 
en  cambio,  no  podéis  aducir  de  los  mismos  libros  ninguna 
aprobación  semejante  para  vuestra  escisión,  constituida  en 
Africa,  sin  razón  os  quejáis  de  las  persecuciones,  pues  aqué- 
lla las  padece  tanto  más  duras  cuanto  mayor  es  su  difusión, 
y  soporta  con  fe,  esperanza  y  caridad  no  sólo  cuantos  males 
causan  a  sus  miembros  vuestros  circunceliones  y  sus  seme- 
jantes, sino  también  toda  la  variedad  de  iniquidades  y  es- 
cándalos que  pululan  por  todo  el  mundo,  y  de  los  cuales  dice 
el  Señor:  ¡Ay  del  mundo  por  los  escándalos!  Porque  es  más 
dura  la  persecución  que  con  su  mala  vida  causa  el  hijo  al 
padre  que  la  que  aquél  soporta  por  los  castigos  de  éste;  y 
más  dura  fué  la  persecución  de  la  sierva  contra  Sara,  por 
la  injusta  soberbia,  que  la  de  Sara  contra  ella  para  conservar 
la  disciplina  debida;  y  más  dolorosamente  perseguían  al 
Señor  aquellos  por  quienes  se  dijo:  Me  consume  el  celo  de 
tu  casa,  que  el  mismo  Señor  a  ellos  derribando  sus  mesas  y 
arrojándolos  del  templo.  ¿Tenéis  algo  más  que  replicar? 


CAPITULO  XXI 


[cómo  les  recibirá  la  iglesia  en  su  seno  si  corrigen  so 

aberración] 

57.  ¿Os  parece  bien  que  dilucidemos  aquella  cuestión 
vuestra:  "He  aquí  que  vosotros  estáis  en  la  verdadera  Igle- 
sia? ¿Cómo  nos  recibiréis  si  queremos  volver  a  ella?"  Os 
responderé  en  cuatro  palabras:  Os  recibiremos  como  recibe 
en  su  seno  la  Iglesia  que  hemos  encontrado  en  los  libros 
santos.  Dejando  a  un  lado  el  apasionamiento  de  la  contra- 
dicción, que  engríe  a  todos  los  que  no  quieren  dejarse  vencer 
por  la  verdad  de  Dios  y  se  dejan,  en  cambio,  vencer  por  su 
perversidad,  podréis  entender  fácilmente  que  los  sacramentos 
divinos  se  encuentram  entre  los  buenos  y  entre  los  malos, 
pero  en  aquéllos  para  la  salud  y  en  éstos  para  la  perdición. 
Y  habiendo  tail  distancia  entre  los  que  digna  e  indignamente 
los  reciben  o  administran,  siguen,  sin  embargo,  ellos  siendo 
los  mismos,  sirviendo  de  premio  a  los  unos  y  de  condena- 
ción a  los  otroá.'' 
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58.  Quaproter  quando  plures  quam  loannes  Dominus 
baptizabat,^  sicut  in  Evangelio  scriptum  est,  ubi  aubiecit 
evangelista :  Quamvis  ipse  non  baptizabat,  seeí  disdpuli  eius,\ 
cum  tantum  distaret  inter  Petrum  et  ludam,  nihil  tamen 
distabat  inter  baptismum  qui  dabatur  per  Petrum,  et  qui 
dabatur  per  ludam.  lUud  enim  quod  per  eos  dabatur,  unum 
erat,  cum  ipsi  non  essent  unum;  et  illud  Christi  erat,  illo- 
rum  autem  unus  ad  membra  Christi,  alter  ad  partem  diaboli 
pertinebat.  Cum  vero  loannes  Baptista  et  Paulus  apostolus 
unum  essent  juia  uterque  sponsi  amicus  erat'  ".amen  quia 
non  erat  unus  baptismus  qui  dabatur  a  Paulo,  iussit  Paulus 
Christi  baptismo  baptizar!  eos,  qui  baptismo  loannis  fuerant 
baptizati.  Itaque  ille  baptismus  loannis  dictus  est;  qui  autem 
per  Paulum  datus  est,  non  est  dictus  baptismus  Pauli,  sed 
imsit  eos,  inquit,  bapti^sari  in  Ghristo  ^,  Ecce  unum  sunt  loan- 
nes et  Paulus,  et  non  unum  dant;  ecce  non  sunt  imum  Patrus 
et  ludas,  et  unum  dant;  at  vero  Petras  et  Paulus  et  unum 
sunt,  et  unum  dant.  Abraham  et  Comelius  ex  fide  iu3*ificati 
unum  sunt,  et  non  unum  sacramentum  acceperunt,  itemque 
Cornelius  et  Simón  magus  non  sunt  unum,  et  unum  sacra- 
mentum acceperunt  ° ;  at  vero  Cornelius,  et  ille  spado,  quem 
Phiiippus  in  itinere  baptizavit,  et  unum  sunt,  et  un'im  sa- 
cramentum acceperunt.  Cum  ergo  unum  est  sacramentum, 
nec  diversi  datores,  nec  diversi  perceptores  faciunt  ut  non 
sit  unum  quod  unum  est. 


59.  Isti  autem  dum  volunt  hominum  esse  quod  Christi 
est,  res  falsissimas  et  absurdissimas  perHuadere  conantur,  ut 
prope  tot  sint  baptismi,  quot  homines  per  quos  dantar.  Ita- 
que illud  quod  Dominus  ait  de  homine  et  opere  hominis: 
Arbor  bona  bonos  fructus  facit,  arbor  mala  malos  fructus 
facit\  isti  ad  hoc  detorquere  conantur,  ut  a  bono  baptizatus 
bonus  sit,  et  a  malo  baptizato  malus  sit.  Unde  sequitur  eos, 
etiam  si  nolint,  ut  a  meliore  baptizatus  melior  sit,  et  ab  infe- 
riore  baptizatus  inferior  sit.  Ex  quo  fit,  ut  illi  quos  ante  Do- 
mini  passionem  non  ipse  lesus  baptizabat,  sed  discipuli  eius, 
multo  sanctius  nascerentur,  si  ab  ipso  baptizarentur.  Quis 
enim  vel  cogitare  possit,  quantum  intererat  inter  ipsum  et 
discípulos  eius  a  quibus  baptizabantur  ?  Ergo  invidit  eis  sanc- 
tiorem  generationem,  quos  a  discipulis  se  hie  constituto  ma- 
luit  baptizan  ?  Quod  utique  quisquís  credit  insanus  est.  Quid 
ergo  Dominus  eo  ipso  demonstrare  dignatus  est,  nisi  suum 
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68.  Por  eso,  cuando  el  Señor  bautizaba  más  que  Juan, 
como  se  lee  en  el  Evangelio,  donde  añade  el  evangelista: 
Aunque  Jesús  mismo  no  bautizaba,  sino  sms  discípulos,  ha- 
biendo tanta  distancia  entre  Pedro  y  Judas,  ninguna,  sin 
embargo,  existia  entre  el  bautismo  administrado  por  Pedro 
y  el  administrado  por  Judas.  El  bautismo  administrado  por 
ambos  era  una  sola  cosa,  aunque  no  lo  fueran  ellos:  aquél 
era  el  de  Cristo,  mas  uno  de  ellos  pertenecía  a  los  miembros 
de  Cristo  y  jl  otro  al  partido  del  diablo'  A^si  como,  por  el 
contrario,  siendo  Juan  Bautista  y  el  apóstol  Pablo  una  mis- 
ma cosa,  puesto  que  ambos  eran  aimígos  del  esposo,  sin 
embargo,  por  no  ser  el  bautismo  de  Juan  el  mismo  que  el 
de  Pablo,  mandó  éste  bautizar  con  el  bautismo  de  Cristo 
a  los  que  lo  habían  sido  con  el  de  Juan.  Asi  que  aquél  se 
llamó  bautismo  de  Juan;  mas  el  que  fué  dado  por  Pablo,  no 
se  llamó  bautismo  de  Pablo,  sino  que  dice  mandó  que  se 
bautizaran  en  Crispo.  Ved  cómo  son  una  misma  cosa  Juan 
y  Pablo,  y  no  dan  una  misma  cosa;  como  Pedro  y  Judas 
no  son  una  misma  cosa,  y  dan  lo  mismo;  en  cambio,  Pedro 
y  Pablo  son  una  misma  cosa  y  dan  un  mismo  bautismo. 
Abraham  y  Comelio,  justificados  por  la  fe,  son  una  misma 
cosa  y  no  recibieron  el  mismo  sacramento,  y  Comelio  y 
Simón  mago  no  son  una  misma  cosa  y  reciben  el  mismo  sa- 
cramento; en  cambio,  Comelio  y  aquel  eunuco  que  Felipe 
bautizó  en  el  camino,  son  una  misma  cosa  y  recibieron  el 
mismo  sacramento.  Siendo,  pues,  uno  solo  el  sacramento, 
aunque  sean  diversos  los  que  lo  dan  o  lo  reciben,  no  pueden 
hacer  que  lo  que  es  uno  no  lo  sea. 

59.  Estos,  por  el  contrario,  al  querer  que  sea  de  los 
hombres  lo  que  es  de  Cristo,  se  esfuerzan  por  persuadirnos 
las  cosas  más  falsas  y  absurdas,  de  suerte  que  habría  casi 
tantos  bautismos  como  hombres  que  lo  administran.  Y  así 
aquello  que  añrmó  el  Señor  del  hombre  y  su  obra :  Todo  árbol 
bvjeno  da  buenos  frutos,  y  todo  árbol  malo  da  frutos  malos, 
pretenden  éstos  desnaturalizarlo,  diciendo  que  el  que  es  bau- 
tizado por  el  bueno  es  bueno,  y  malo  el  que  lo  es  por  uno 
malo.  De  donde  se  sigue,  aunque  no  quieran,  ^ue  será  mejor 
el  que  es  bautizado  por  un  hombre  mejor,  y  peor  el  que  lo 
sea  por  otro  peor;  así  como  también  que  los  que  fueron  bau- 
tizados antes  de  la  pasión  del  Señor,  no  por  el  mismo  Jesús, 
sino  por  sus  discípulos  nacerían  con  mayor  santidad  si  lo 
hubieran  sido  por  El  mismo.  Porque  ¿quién  puede  ni  aun 
pensar  siquiera  la  distancia  que  existia  entre  El  y  sus  dis- 
cípulos que  bautizaban?  ¿Nos  atreveremos  a  decir,  por  esto, 
que  escatimó  una  regeneración  más  elevada  a  aquellos  que 
prefirió  fueran  bautizados  por  sus  discípulos  estando  aún  El 
aquí  en  este  mundo?  Signo  de  suma  demencia  sería  pensar 
esto,  ¿Qué  se  dignó,  por  tanto,  enseñarnos  el  Señor  en ^Jto, 
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esse  quod  daretur,  per  quemlibet  daretur;  et  se  baptizare,  de 
quo  amicus  ille  sponsi  dixerat:  Hic  est  qui  baptizaf^,  per 
cuiuslibet  manus  ministri  baptizaretur,  qui  credidisset  in 
éum?  Dicit  etiam  Paulus:  Gratias  Deo,  quod  ««mwem  «es- 
trum  baptizavij  nisi  Crispum  et  Gaium,  ne  quls  dicat  quod 
in  nomine  meo  baptizavi Et  iste  ergo  credatur  invidisse 
hominibus  meliorem  sanctificationem,  si  quanto  melior  erat, 
tanto  melíus  poterant  baptizan,  qui  ab  illo  baptizarentur. 
Iitimo  vero  ad  ipsum  vigilavit  cautissimi  et  fidelissimi  dispen- 
satoris  intentio,  ne  quisquam  ideo  sanctius  se  baptizatum  pu- 
taret,  quod  a  ministro  sanctiore  baptizaretur,  et  quod  Do- 
mini  erat,  servo  tribueret, 

60.  Cum  igitur  boni  et  mali  dent  et  accipiaat  baptismi  sa- 
cramentum,  nec  regenerati  spiritualiter  in  corpus  et  membra 
Christi  coaedificentur  nisi  boni,  profecto  in  bonis  est  illa  Ee- 
elesia,  eui  dicitur:  Sicut  lilium  in  medio  spbiarum,  ita  próxi- 
ma mea  in  medio  filiarum  '.  In  bis  est  enim  qui  aedific  mt  su- 
per  petram,  id  est,  qui  audiunt  verba  Christi,  et  faciunt,  quia 
et  Petro  confitenti  se  Cliristum  Filium  Dei  sic  ait:  Et  .iuper 
hanc  petram  aedificaho  Bcclesiam  meam  Non  est  ergo  in  eis 
qui  aedifieant  super  arenam,  id  est,  qui  audiunt  verba  Chris- 
ti, et  non  faciunt.  Ipse  enim  dixit :  Qui  audii  verba  mea  haec, 
et  facit  ea,  similabo  eum  viro  sapienti,  qui  aedificat  domum 
suam  super  petram.  Et  ibidem  paulo  post:  Qui  audit,  Inquit, 
verba  mea  haec,  et  non  jacit  ea,  similabo  eum  viro  stulto,  gui 
aedificat  domum  suam  super  arenam Qui  ergo  compage  ca- 
ritaiis  incorporati  sunt  aedificio  super  petram  constituto,  et 
lilio  Ínter  spinas  candenti,  ipsi  utique  possidebunt  regnum 
Dei.  Qui  autem  super  arenam  aedifieant,  vel  in  spinis  depu- 
tantur,  quis  dubitaverií,  quod  regnum  Dei  non  possidebunt? 
Nihil  utique  talibus  prodest  baptismi  sacramentum,  nec  ta- 
men  propter  eorum  instabile  fundamentum  sterilemque  mali- 
tiam,  etiam  sacramento  quod  habent  milla  iniuria  facienda 
est. 
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sino  que  suyo  era  el  bautismo,  cualquiera  que  fuese  el  mi- 
nistro, y  en  todo  caso  era  siempre  El  el  que  bautizaba,  de 
quien  había  dicho  aquel  amigo  del  esposo:  Este  es  el  que 
bautiza?  Lo  mismo  dice  Pablo:  Doy  gracias  de  no  haber 
bautizado  a  ninguno  de  vosotros^  si  no  es  a  Crispo  y  a  Gayo; 
para  que  nadie  pueda  decir  que  Imbéis  sido  bautizados  en 
mi  nombre.  Y  tampién  éste  podía  parecer  que  escatimaba  a 
los  hombres  una  santidad  mayor,  si  a  mayor  santidad  en  el 
ministro  pudiera  corresponder  otra  mayor  en  el  bautizado. 
Por  esto  precisamente  tuvo  un  exquisito  cuidado  este  dis- 
pensador fidelísimo  y  prudentísimo  de  no  contribuir  a  que 
el  bautizado  se  creyera  mejor  -i  medida  que  recibía  el  bau- 
tismo de  un  ministro  más  santo,  atribuyendo  asi  al  siervo 
lo  que  pertenece  sólo  al  Señor. 

60.  Por  consiguiente,  como  tanto  los  buenos  como  los 
malos  administren  y  reciban  el  sacramento  del  bautismo,  y 
sean  solos  los  buenos  los  que  después  de  su  regeneración 
espiritual  son  agregados  al  cuer-po  y  a  los  miembros  de  Cris- 
to, cierto  que  sólo  en  éstos  está  aquella  Iglesia  a  quien  se 
dice :  Como  lirio  entre  los  curdos  es  mi  amada  entre  las  don- 
cellas. Porque  entre  éstos  se  encuentran  los  que  edifican  so- 
bre piedra  firme,  esto  es,  los  que  oyen  Lt.s  palabras  de  Cristo 
y  las  ponen  en  práctica,  porque  a  Pedro  le  dijo  Cristo  al 
confesarle  como  Hijo  de  Dios:  Y  sobre  esta  piedra  edificaré 
mi  Iglesia.  Por  tanto,  no  está  la  Iglesia  entre  los  que  edi- 
fican sobre  arena,  esto  es,  los  que  oyen  las  palabras  de  Cristo 
y  no  las  ponen  en  práctica.  Porque  El  dijo:  Todo  el  que  es- 
cucha estas  palabras  y  las  pone  por  obra,  será  como  el  va- 
rón prudente,  que  edifica  su  casa  sobre  roca.  Y  añade  poco 
después:  Y  todo  el  que  me  escucha  estas  palabras  y  no  las 
pone  por  obra,  será  semejante  al  necio,  que  edificó  su  casa 
sobre  arena.  Por  consiguiente,  los  que  mediante  la  trabazón 
de  la  caridad  se  incorporan  al  edificio  fundado  sobre  la  roca  y 
al  lirio  que  brilla  entre  las  espinas,  estos  tales  poseerán  el 
reino  de  Dios.  Mas  los  que  edifican  sobre  arena  o  son  reputa- 
dos entre  las  espinas,  ¿cómo  se  puede  du^dar  que  no  posee- 
rán el  reino  de  Dios?  En  nada  les  aprovecha  el  sacramento 
del  bautis.no,  aunque  no  por  su  falta  de  fundamento  o  por  su 
esterilizadora  malicia  puede  recibir  menoscabo  alguao  el  sa- 
cramentOv . 
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[EODEM     SISTIT  argumento] 

61.  Proinde  in  loco  illo  ex  epístola  Pauli  apostoli,  quam 
scripsit  ad  Galatas,  sine  studio  contentionis  advertite,  quam 
recta  fiat,  ut  haereticum  corrigientes  errorem,  si  sacramen- 
tum  hoe  haibent  quod  habere  debuerunt,  illud  accipiant  quod 
eis  deerat,  non  improbetur  et  blasphemetur  quod  inerat.  Mo- 
nifesta,  inquit,  sunt  opera  carnis,  quae  sunt  fornicationes, 
immunditioie,  luxuriae,  idolorum  servitus,  veneficia,  inimici- 
tiae,  contentiones,  aemulationes,  animositates,  dissentiones, 
haereses,  invidiae,  ebrietates,  comessationes,  et  his  similia, 
quae  praedico  vobis  sicut  praedixi,  quoniam  qui  talla  agunt, 
regnum,  Dei  non  possidebunt  ^.  Granes  itaque  isti  non  sunt 
in  lilio,  nec  super  petram:  inter  hos  autem  et  haeretici  posi- 
ti  sunt.  Cur  ergo  vos,  ut  omittam  cetera,  non  baptizatis  post 
ebriosos,  luxuríosos,  invidos,  qui  regnum  Dei  non  posside- 
bunt, et  ideo  in  petra  non  sunt;  et  quia  in  petra  non  sunt, 
procul  dubio  in  Eeclesia  non  deputentur,  quia  super  hanc 
petram,  inquit,  aedificaho  Ecclesiam  meam,  et  nos  vultis  ut 
baptizemus  post  haereticos,  qui  inter  easdem  spinas  regnum 
Dei  non  possessuras  enumerati  sunt,  et  quibus  similiter  sa- 
cramenta insunt,  quando  eadem  sunt;  sed  non  prosunt,  quia 
cum  jila  recta  sint,  isti  perversi  sunt? 

62.  Haec  sine  pertinacia  considerantes  atque  cogitantes, 
fiacile  potestis  intelligere,  id  in  quoque  corrigendum  esse  quod 
pravum  est,  quod  autem  reetum  est,  approbandum;  et  hoc 
dandum  esse  quod  deerit;  quod  autem  inerit,  agnoscendum. 
Veniens  itaque  haereticus  ut  catholicus  fiat,  errorem  cor- 
rigat  proprium,  non  Christi  violet  sacramentum:  accipiat 
vinculum  pacis  quod  non  liabebat,  sine  que  illi  prodesse  non 
poterat  baptisma  quod  habebat.  Utrumque  enim  necessarium 
est  ad  regnum  Dei  adipiscendum,  et  baptismus,  et  iustitia. 
Et  in  contemptore  quidem  baptismi  Christi  non  potest  esse 
iiistitia:  baptismus  autem  et  in  eo  qui  iustitiam  non  habet 
potest  esse,  sed  non  potest  prodesse.  Sicut  enim  Veritas  di- 
xit:  Si  quis  non  renatus  fuerit  ex  aqua  et  spiritu,  non  in- 
trabit  in  regnum  caelorum^,  ita  eadem  Veritas  dixit:  Nisi 
abundaverit  iustitia  vestra  super  scribarum  et  pharisaeorum, 
non  intrabitis  in  regnum  caelorum^;  ut  non  baptismus  so- 

Gal.  j',  ig-2i.  '  Xoaa,  3,  5. 

•  Matth.  5,  so. 
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CAPÍTULO  XXII 


[Prosigue  la  misma  materia] 

61.  Por  tanto,  dejando  a  un  2ado  todo  espíritu  d«  con- 
troversia, recordad  aquel  pasaje  de  la  epístola  de  Pablo  a 
los  Gálatas,  y  notad  con  cuánta  justicia  los  que  reconocen 
su  herejía,  si  tienen  este  sacramento,  que  debían  tener,  re- 
ciben lo  que  les  faltaba  sin  que  se  reproche  o  vitupere  lo 
que  había.  Dice  así:  Lms  obras  de  la  carne  son  manifiestas, 
a  saber:  fornicación,  impureza,  idólatña,  hecMceria,  odios, 
discordias,  envidias,  arrebatos  de  ira,  rencillas,  discusiones, 
divisiones,  homicidios,  embriagueces,  orgias  y  otras  como 
éstas,  de  las  cuales  os  prevengo,  como  antes  lo  hice,  que  quie- 
nes las  hacen  no  heredarán  el  reino  de  Dios.  Asi  que  todos 
éstos  no  están  figurados  es  el  lirio  ni  edificados  sobre  la 
roca,  y  entre  ellos  han  sido  nombrados  los  herejes.  ¿Por 
qué,  pues,  vosotros  no  rebautizáis,  por  no  citarlos  a  todos; 
a  los  borrachos,  a  los  lujuriosos,  a  los  envidiosos,  que  no 
poseerán  el  reino  de  Dios,  ni  están,  por  tanto,  sobre  la  piedra, 
y,  no  estando  en  la  piedra,  no  lo  están,  sin  duda,  en  la  Igle- 
sia, porque  dijo:  Sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia;  y, 
sin  embargo,  queréis  que  rebauticemos  nosotros  a  los  here- 
jes, que  fueron  enumerados  entre  las  mismas  espinas  que  no 
poseerán  el  reino  de  Dios,  en  los  cuales  se  hallan  igualmente 
los  sacramentos,  ya  que  éstos  son  los  mismos,  aunque  no  les 
aprovechen,  pues  siendo  aquéllos  buenos,  ellos  son  perversos  ? 

62.  Considerad  y  pensad  esto  sin  contumacia,  y  podréis 
comprender  con  facilidad  cómo  se  debe  corregir  en  cada  uno 
lo  defectuoso  y  aprobar  lo  recto,  e  igualmente  dar  lo  que 
falta  y  reconocer  lo  que  existe.  Y  asi,  tratando  un  hereje  de 
hacerse  católico,  corrija  su  propio  error  y  no  profane  el 
sacramento  de  Cristo;  reciba  el  vínculo  de  paz  que  no  tenia, 
y  sin  el  cual  nada  podía  aprovecharle  el  bautismo  que  tenía. 
Pues  ambos  extremos  son  necesarios  para  alcanzar  el  reino 
de  Dios,  el  bautismo  y  la  justicia.  Y  cierto  no  puede  haber 
justicia  en  quien  menosprecia  el  bautismo  de  Cristo,  isí 
como,  por  el  contrario,  puede  existir  el  bautismo  en  el  que 
carece  de  justicia,  aunque  de  nada  le  sirve.  Pues  como  dijo 
la  misma  Verdad:  Quien  no  naciere  del  agua  y  del  Espíritu 
no  puede  entrar  en  el  reino  de  los  cielos,  así  afirmó  también ; 
Si  vuestra  justicia  no  supera  a  la  de  los  escribas  y  fariseos, 
no  entraréis  en  él  reino  de  los  cielos;  de  suerte  que  no  es 
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lus,  sed  eti'am  iustitía  perducat  ad  regnum;  cui  autem  vel 
utrumque,  vel  imum  defuerit,  illuc  pervenire  non  possit.  Qua- 
propter  oum  dicatur  haereticis:  lustitia  vobis  deest,  quam 
sine  caritate  ac  vinculo  pacis  habere  nuUus  potest:  cum- 
que  et  ipsi  fateantur  mullos  baptismum  habere,  et  iustitiam 
non  habere,  et  si  non  fateantur,  eos  convincat  Scriptura  di- 
vina: miror  quomodo  putent,  cum  eos  habentes  non  suum, 
sed  Christi  baptismum,  iterum  nolumus  baptizare,  ita  nos 
agere,  ac  si  eis  iam  nihil  deesse  iudicemus ;  et  quia  baptísmus 
eis  in  Oatholica  non  datur,  quem  habere  inveniuntur,  nihil 
se  illic  accipere  arbitrentur,  ubi  hoc  aecipiunt,  sine  que  illud 
quod  habent  eis  ad  perniciem  valeat,  non  ad  salutem.  Quod 
si  nolunt  intelligere,  sufficit  nobis  quod  eam  tenemus  Eccle- 
siam,  quae  manifestissimis  sanctarum  et  canonicarum  scrip- 
turarum  testimoniis  demonstratur. 

6?.. .  Dicat  mihi  nunc  haereticus:  Quomodo  me  suscipis? 
Cito  respondeo:  Sicut  suscipit  Ecciesia,  cui  Christus  perhi- 
bet  testimonium.  Nunquid  tu  melius  potes  nosse  quomodo 
suscipiendus  sis,  quam  Salvator  noster  medrcus  vulneris  tui  ? 
Hic  forte  dícis :  Lege  mihi  ergo  quemadmodum  Christus  sus- 
cipi  iusserit  eos,  qui  ab  hatireticis  ad  Ecclesiam  transiré 
volunt.  Hoc  aperle  atque  evidenter,  neo  ego  lego,  nec  tu.  Si 
enim  haereticus  esset  loannes,  et  in  nomine  Patris  et  Filli 
et  Spiritus  sancti  baptizaret,  post  cuius  baptismum  iussit 
Paulus  homines  baptizari,  tu  obtineres  quod  dicis,  ita  ut  con- 
tra quid  dicerem  non  haberem.  Rursus  si  Petrus  in  nomine 
Patris  ot  Filii  ct  Spiritus  sancti  ab  haereticis  baptizatus 
fuisset,  cui  Dominus  ait:  Qui  lohis  est  semel,  non  hahet  ne- 
cessitatem  iterum  lavandi  *,  ego  obtinerem  quod  dico,  ita  ut 
tu  contra  quid  díceres  non  haberes.  Nunc  vero  cum  in  Scrip- 
turis  non  inveniamus  aliquos  ad  Ecclesiam  transisse  ab  hae- 
reticis, et  sicut  ego  dico,  aut  sicut  tu  dicis,  esse  susceptos; 
puto  si  aliquis  sapiens  extitisset,  cui  Dominus  Christus  testi- 
monium perhiberet,  et  de  hac  quaestione  consuleretur  a  no- 
bis, nuUo  modo  dubitare  deberemus  id  faceré  quod  ille  dixis- 
set,  ne  non  tam  ipsi  quam  Domino  Christo,  cuius  testimonio 
commendabatur,  repugnare  iudicaremur.  Perhibet  autem  tes- 
timonium Christus  Ecelesiae  suae.  Ecce  Evangelium,  lege 
ubi  ait :  Oportebat  Christum  pati,  et  resurgere  tertia  die,  et 
praedicari  in  nomine  eius  poenitentiam  et  remissionem  pec- 
oatorum  per  omnes  (¡entes,  incipientihus  ab  lerusalem  Quo- 
modo ergo  suscipit  ista  Ecclesia  per  omnes  gentes  incipien- 
tihus ab  lerusalem,  remotis  ómnibus  ambagibus  et  tergiver- 
sationibus,  sic  suscipiendus  es.  Quod  si  non  vis,  non  mihi, 
aut  cuiquam  hominum,  qui  te  vult  ita  suscipere,  sed  ipsi  Sal- 
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sólo  ei  bautismo,  sino  tambiou  la  justicia  la  que  lleva  al  reino 
de  los  cielos;  mas  a  quien  ie  faltaren  ambos  o  uno  de  los 
dos,  no  puede  llegar  allí.  Por  tanto,  al  decir  a  los  herejes: 
"Os  falta  la  justicia,  que  nadie  puede  tener  sin  la  caridad  y 
el  vínculo  de  la  paz",  y  reconociendo  ellos  que  muchos  tienen 
el  bautismo  sin  tener  la  justicia  (y  si  no  lo  reconocieran,  les 
convence  la  Escritura  divina),  no  puedo  menos  de  maravi- 
llarme por  qué  han  de  pensar,  al  no  querer  nosotros  rebau- 
tizarlos, pues  tienen  no  su  bautismo  propio,  sino  el  de 
Cristo,  que  nos  portamos  como  si  juzgáramos  que  nada  les 
falta;  y  porque  no  se  les  administra  el  bautismo,  que  ya 
tienen,  en  la  Iglesia  católica,  se  persuaden  que  no  reciben 
nada  al  recibir  aquello  sin  lo  cual  lo  que  tienen  sólo  les  sirve 
para  la  perdición,  no  para  la  salud.  Y  si  no  quieren  com- 
prender esto,  bástanos  a  nosotros  el  tener  aquella  Iglesia, 
que  se  demuestra  verdadera  por  los  testimonios  evidentes  de 
las  santas  y  canónicas  Escrituras. 

-  63.  Si  ahora  me  dice  un  hereje :  ¿  Cómo  me  vas  a  re- 
cibir?, le  responderé  al  punto:  Como  recibe  la  Iglesia,  a  la 
que  Cristo  dió  su  testimonio;  ¿acaso  puedes  tü  saber  mejor 
que  nuestro  Salvador  y  médico  de  tu  herida  cómo  has  de 
ser  recibido?  Claro  que  me  dirás:  Léeme  cómo  manda  Cristo 
sean  recibidos  los  que  quieren  pasar  de  la  herejía  a  la  Igle- 
sia. Clara  y  evidentemente,  ni  tú  ni  yo  podemos  leer  esto. 
Pues  si  fuera  hereje  Juan  y  bautizara  en  nombre  del  Padre 
y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  y  viniera  luego  Pablo  orde- 
nando rebautizar  a  los  tales,  tendrías  tú  razón  y  nada  podría 
oponerte.  Y  si  Pedro,  a  quien  el  Señor  dijo:  El  que  se  ha 
hartado  una  ves  no  necesita  lavarse,  hubiera  sido  bautizado 
por  algún  hereje  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo,  entonces  sería  yo  el  que  tenía  razón,  y  nada 
tendrías  tú  que  oponer.  Pero  como  en  la  Escritura  no  se 
habla  de  nadie  que  pasara  de  la  herejía  a  la  Iglesia  y  que 
fuera  recibido  como  digo  yo  o  como  tú  dices,  creo  que,  si 
hubiera  algún  sabio  a  quien  el  Señor  Jesús  hubiera  dado 
testimonio  y  fuera  consultado  por  nosotros  sobre  esta  cues- 
tión, no  dudaríamos  hacer  lo  que  él  nos  hubiera  dicho,  a  fin 
de  que  no  nos  condenaran  por  resistir,  no  a  aquel  sabio, 
sino  al  mismo  Señor  Cristo,  que  era  quien  lo  había  autori- 
zado. Ahora  bien,  Cristo  da  testimonio  a  su  Iglesia;  lee  si 
no  el  Evangelio:  Qwe  estaba  escrito  que  él  Mesías  padeciese 
y  al  tercer  día  resucitase  de  entre  los  muertos.  Y  que  se  pre- 
dicase en  su  nombre  la  penitencia  para  la  remisión  de  los 
'pecados  a  todas  las  naciones,  comenzando  por  Jerusalén.  Por 
tanto,  tú,  ¡oh  hereje!,  serías  recibido  como  recibe  esta  Igle- 
sia en  toidos  los  pueblos,  comenzando  por  Jerusalén,  desnu- 
dándose de  cualquier  rodeo  y  tergiversación.  Y  si  no  quieres 
esto,  no  es  a  mí  o  a  cualquiera  hombre  que  quiere  recibirte 
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vatori  contra  salutem  tuam  perniciosissime  reluctaris,  qiii  te 
sic  suscipiendum  esse  non  vis  credere,  quemadmodum  susci- 
pit  illa  £}cclesia,  quam  testimonio  suo  commendat  lile,  cui 
fateris  nefarium  esse  non  credere. 


CAPUT  XXIII 


[quaedam  aua  testimonia,  qüae  pro  se  apperünt, 
expendüntur] 

64.  At  enim  dixit  leremias :  Facta  est  mihi  ut  agua  men- 
doao,  non  habens  fidem  ^.  Non  de  hac  aqua  dixit,  quam  put?,s. 
Lege  dilígenter.  Ipsam  enim  mendadum  hominum  multitudi- 
nem  dixit  aquam  mendaoem,  more  prophetico,  sicut  figúrate 
loqui  solent,  sicut  in  Apocalypsi,  populos  aquarum  nomine 
novimus  appellatoa  Nam  sic  adt  leremias:  üt  quid  qui  con- 
tHstant  me  praevcHentf  Plaga  mea  valida  est,  unde  aanaborf 
Facta  est  mihi  ut  aqua  mendax  non  habens  fidem,  Plagam 
suam  sibi  dixit  factam  ut  aquam  mendacem;  eandem  vero 
plagam  suam  eos  appellavit  qui  se  contristabant.  Quod  enim 
ait  qui  contristant  me,  hoc  dixit  postea  plaga  mea;  et  quos 
supra  dixit  praevalent,  hoc  postea  dixit  valida  est. 

65.  Sic  et  illic  facitis  ubi  scriptum  est:  Ab  agua  aHiena 
obstine  te,  et  de  fonte  alieno  ne  biberis Putatis  enim  de  bap- 
tismo  dictum  qui  est  apud  haereticos,  ut  ideo  sit  aqua  aliena, 
quia  haeretici  regnum  Dei  non  possidebunt:  quasi  non  ita  sit 
et  apud  ebrios,  et  apud  invidos,  et  ceteros  huiusmodi,  de  qui- 
bus  pariter  dictum  est:  Regnum  Dei  non  possidebunt  *;  et  ta- 
men  in  ómnibus  talibus,  si  secundum  Evangelium  baptizati 
sunt,  Christi  est  baptismus,  non  ipsorum.  Unde  aqua  iUa  non 
est  aliena;  cum  ipsi  alieni  sint  quibus  dicturus  est:  Non  novi 
vos Cur  non  ergo  potius  intelligam  aquam  alienam  et  fon- 
tem  alienum,  doctrinam  esse  maligni  spiritus,  qua  decipiun- 
tur  et  seducuntur  alienatí  a  Deo  per  ignorantiam,  quae  est  in 
illis,  propter  caecitatem  cordis  eorum,  hoc  expressius  com- 
mendante  Apostólo:  Spiritus  autem  manifesté  dicit,  qitio  in 
novissimis  temporibus  recedent  quídam  a  fide,  attendentes 
spiritibus  et  seductoribus,  et  doctrinis  daemoniorum?  ^  Haec 
est  aqua  aliena  et  fons  alienus.  Si  enim  aqua  in  bono  intelli- 


ler.  is,  18.  '  Apoc.  17,  15. 

'  Prov.  5,  15.  *  I  Cor.  6,  10 ;  Gal  5  21. 

'  Matth.  7,  23.  •  I  Tim.  4,  i. 
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asi,  SIDO  al  mismo  Salvador,  a  quien  resistes  tan  funesta» 
mente  contra  tu  salud,  puesto  que  no  quieres  ser  recibido 
como  recibe  aquella  Iglesia  a  la  que  encarece  con  au  testi- 
monio aquel  a  quien  juzgas  como  impío  el  no  dar  crédito. 


CAPÍTULO  XXIII 


[Examina  algunos  otros  testimonios  que  aducen 
EN  su  pavor] 

64.  Es  verdad  que  Jeremías  dijo:  Has  sido  para  mi 
arroyo  falaz,  con  cuyas  aguáis  no  se  puede  contar.  Pero  no 
habla  del  agua  que  tú  piensas.  Lee  con  más  atención.  Pues 
llama  arroyo  falaz  a  la  multitud  de  hombres  mentirosos, 

según  el  estilo  profético,  como  suelen  hablar  por  figuras, 
como  vemos  en  el  Apocalipsis,  bajo  el  nombre  de  aguas,  se 
entiende  a  los  pueblos.  Pues  así  dice  Jeremías:  ¿Por  qué 
prevalecen  los  que  me  conturban?  ¿Ha  de  ser  perpetua  mi 
aflicción,  incurable  mi  herida?  Has  sido  para  mi  arroyo 
falaz,  con  cuyas  aguas  no  se  puede  contar.  Dice  que  su  he- 
rida se  convirtió  para  él  en  arroyo  falaz;  y  llamó  herida 
suya  a  los  que  le  conturbaban.  Pues  a  los  que  se  refiere  cuan- 
do dice  los  que  «le  conturban,  los  llama  después  «w  herida, 
y  al  prevalecen  de  aquéllos  equivale  luego  lo  de  incurable. 

65.  Lo  mismo  interpretáis  aquello  otro:  Guárdate  del 
agua  extraña  y  no  bebas  de  cisterna  ajena,  porque  juzgáis 
que  se  refiere  al  bautismo  de  los  herejes,  que  es  extraño, 
porque  los  herejes  no  poseerán  el  reino  de  los  cielos;  como 
si  no  ocurriera  lo  mismo  con  los  borrachos,  con  los  envi- 
diosos y  demás  de  este  jaez,  de  los  cuales  igualmente  se 
dijo:  No  poseerán  eí  reino  de  Dios;  y,  sin  embargo,  en  to- 
dos éstos,  si  han  sido  bautizados  según  el  Evangelio,  el  bau- 
tismo no  es  de  eUos,  sino  de  Cristo.  De  donde  se  sigue  que 
DO  es  extraña  aquel  agua,  aunque  sean  extraños  aquéllos,  a 
los  que  ha  de  decir:  No  os  conozco.  ¿Por  qué,  pues,  no  he 
de  tomar  como  agua  extraña  y  cisterna  ajena  la  doctrina 
del  espíritu  maligno,  por  la  cual  son  seducidos  y  engañados 
los  que  se  han  alejado  de  Dios  por  la  ignorancia  que  tienen 
a  causa  de  la  ceguera  de  su  corazón?  Y  más  cuando  tan 
expresamente  lo  recomienda  el  Apóstol:  Pero  el  espíritu 
claramente  dice  que  en  los  últimos  tiempos  apostatarán  al- 
gunos de  la  fe,  dando  oídos  al  espíritu  del  error  y  a  Jas  en- 
señanzas de  Tos  demonios.  Esta  es  el  agua  extraña  y  la  cis- 
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gitur  ct  Spiritu3  sanctus,  cur  non  aqua  in  malo  intelligatur 
et  spirítus  malignus?  Non  enim  semper  ubi  aquam  nominat 
Scriptura,  hoc  visibile  baptismi  sacramentum  vult  ntelligi- 
sed  aliquando  ipsum,  aliquando  aliud.  lam  enim  hoc  visibili 
baptismo  etiam  alios  discipuli  Domini  baptizaverant,  ante 
quam  veniret  in  eos  secundum  eius  promissionem_  Spintus 
sanctus,  de  quo  tamen  ídem  lesus  dicit:  Si  quis  sitit,  veniat 
ad  me  et  bibat;  qui  credit  in  me,  sicut  dlcit  Scriptara,  flunii- 
na  aquae  vivae  fluent  de  ventre  eius Et  sequitur  evange- 
lista, et  exponit  unde  sit  dictum:  Hoc  autem,  inquit,  iicebat 
de  Spiritu,  quem  accepturi  erant  ii  qui  in  eum  erant  credi- 
turi.  Spiritus  enim  nondum  erat  datus,  quia  lesus  mnáum. 
fuerat  clarificatus.  Ecce  aquam  dicit  Spiritum,  qui  nondum 
erat  datus,  cum  iam  aqua  illa  baptismi  multis  fuisset  data. 

66.  Unde  et  illud,  quod  similiter  non  intelligitis,  quod 

seriptum  est :  Bibe  aquam  de  tuis  vasis,  et  de  puteorum  tuo- 
rum  fontibus,  et  jons  aquae  sit  tibi  proprius,  et  nemo  alienus 
communicet  tibi,  et  non  superfluant  tibi  aquae  foros,  et  in 
plateis  tuis  discurrant  aquae  tuae  ^;  non  visibilem  baiptismum, 
quem  possunt  habere  et  alieni,  id  est,  qui  regnum  Dei  non 
possidebunt;  sed  hoc  donum  commendat  Spiritus  sancti,  quod 
proprium  est  eorum  tantum,  qui  regnabunt  cum  Christo  in 
aeternum.  Quoniam  caritas  Dei,  sicut  dicit  Apostolus,  flíj//usa 
6sf  in  cordibus  nosiris  per  Spiritum  sanctum,  qui  (íatws  est 
nobis^.  Ipsa  enim  latitudo  cordis,  quam  caritas  facit,  ande 
illam  diffusam  dicit,  et  unde  ad  Corinthios  ita  loquítur:  Os 
nostrum  patet  ad  vos,  o  Corinthü,  cor  nostrum  dUatatum 
est^°,  platearum  nomine  signiflcata  est. 

67.  Quod  ergo  aperte  audimus:  Nolite  omni  spintui 
credere,  sed  probaíe  spiritus  si  ex  Dea  sint  hoc  figúrate 
audimus:  Ab  aquAX  aliena  obstine  te,  et  de  fonte  alieno  ne  bi- 
beris.  Et  quod  aperte  audimus:  Caritas  Dei  diffusa  est  m 
cordibus  nostris  per  Spiritum  sanctum  qui  dUitus  est  no- 
bis  1-,  hoc  figúrate  audimus :  Fons  aquae  tuae  sit  tibi  pro- 
prius, et  nemo  alienus  communicet  tibi.  Multa  enim  muñera 
Dei  possunt  habere  et  alieni,  non  solum  ista  communia  cum 
lapidibus  et  arboribus,  sicut  est  esse  et  vigere;  nec  solum 
communia  cum  pecoribus,  sicuti  spirare,  sentiré;  sed  etiam 
maiora  iam  hominum  propria,  sicuti  est  ratio,  locutio,  artes 
Utiles  innumerabiles,  et  alia  multa.  Ipsa  etiam  quae  domui 
Dei  data  sunt,  nonnulla  ex  eis  habent  alieni,  id  est,  non  pos- 
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terna  ajena.  Si,  tratándose  del  bien,  se  entiende  por  el  agua 
al  Espíritu  Santo,  ¿por  qué,  tratándose  del  mal,  no  se  ha 
de  entender  al  espíritu  maligno?  Pues  no  siempre  que  la 
Escritura  nombra  al  agua  quiere  designar  este  sacramento 
visible  del  bautismo,  sino  unas  veces  éste  y  otras  otra  cosa. 
Pues  ya  los  discípulos  del  Señor  habían  bautizado  a  otros 
con  el  bautismo  visible,  antes  que  recibieran,  según  'a  pro- 
mesa del  mismo,  al  Espíritu  Santo,  del  cual,  sin  embargo, 
dice  el  mismo  Jesús:  Si  alguno  tiene  sed,  venga  a  mi  y 
beba.  El  que  cree  en  mi,  según  dice  la  Escritura,  Hos  de 
agua  viva  correrán  de  su  seno.  Y  continúa  el  evangelista  ex- 
poniéndonos por  quiénes  se  decía  eso:  Esto  dijo  del  Espí- 
ritu que  habían  de  recibir  los  que  creyesen  en  El,  pues  aun 
no  Jiábia  sido  dado  el  Espíritu,  porque  Jesús  no  había  sido 
glorificado.  Ved  cómo  llama  aquí  agua  al  Espíritu,  que  aun 
no  se  les  había  dado,  cuando  muchos  de  ellos  habían  reci- 
bido ya  el  agua  del  bautismo. 

66.  Tal  es  también  el  sentido  de  aquel  otro  pasaje  que 
tampoco  vosotros  entendéis:  Behe  el  ogita  de  tu,  cisterna, 
los  raudales  de  tu  pozo...;  ten  las  aguas  para  ti  tolo,  no 
para  que  contigo  las  beban  los  extraños;  no  derrames  ai  ex- 
terior tus  aguas,  sino  que  discurran  por  tus  plazas.  No  sig- 
nifican estas  palabras  el  bautismo  visible,  que  también  pue- 
den tener  los  extraños,  es  decir,  los  que  no  poseerán  el  rei- 
no de  Dios,  sino  que  nos  ponderan  el  carisma  del  Espíritu 
Santo,  que  es  propio  solamente  de  los  que  reinarán  «terna- 
mente  con  Cristo.  Porque,  como  dice  el  Apóstol,  el  amor  de 
Dios  se  ha  derramado  en  nuestros  corasones  por  virtud  del 
Espíritu,  Sanio,  que  nos  ha  sido  dado.  Con  el  nombre  de 
plazas  se  significa  el  ensanchamiento  del  corazón,  que  en- 
gendra la  caridad,  por  lo  que  dice  que  está  ésta  difundida, 
y  por  lo  que  dice  también  a  los  corintios:  Os  abrimos,  ¡oh 
corintios!,  nuestra  boca,  ensanchamos  nuestro  corazón. 

67.  De  suerte  que  lo  que  oímos  claramente  por  una  par- 
te: No  creáis  a  cualquier  espíritu,  sino  examinad  los  espí- 
ritus si  son  de  Dios,  lo  tenemos  en  figura  por  otra:  Guárdate 
del  agua  extraña  y  no  bebas  de  la  cisterna  ajena.  Y,  asi- 
mismo, lo  que  oímos  claramente  por  una  parte:  El  nmor  de 
Dios  se  ha  derramado  en  nuestros  corazones  por  virtud  del 
Espíritu  Santo,  que  nos  ha  sido  dado,  lo  tenemos,  por  otra, 
también  en  figura:  Ten  las  aguas  para  ti  solo,  no  pora  que 
contigo  las  beban  los  extraños.  Pues  los  extraños  pueden 
tener  también  muchos  dones,  no  ya  los  comunes  con  Ihs  pie- 
dras y  los  árboles,  como  el  ser  y  el  vegetar;  ni  los  comunes 
con  los  animales,  como  la  respiración  y  el  sentido,  siao  tam- 
bién los  de  más  elevada  categoría,  como  son  el  discurso,  la 
palabra,  innumerables  artes  útiles  y  otros  muchos.  Y  aun 
algunas  de  las  prerrogatii'as  que  fueron  dadas  a  la  casa  de 
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sessuri  regnum  Dei,  quibus  in  fine  dicetur:  Non  novi  vos, 
etiam  cum  dixerint:  In  nomine  tuo  prophetavimus  et  virtu- 
tes  multas  fecimus  ^\  Quia:  Etsi  habeam,  inquit,  omnem  pro- 
pheiiam,  et  sciam  omnia  sacramenta  et  omnem  scientiam,  et 
si  Jiabuero  omnem  fidem,  ita  ut  montes  transferam,  carita- 
tem  autem  non  habeam,  nihU  sum^^.  Hoc  est  ergo  donum 
Spiritus  sancti  proprium  sanctorum,  unde  nemo  communicat 
alieiius.  Hoc  deest  ómnibus  malignis  et  gehennae  filiis,  etiam 
si  Ohristi  baptismo  baptíssentur,  sicut  Simón  fuerat  baptiza- 
tus.  Hoc  deest  etiam  haereticis;  lioc  accipiunt,  cum  correcti 
veniunt  et  unitatis  vinculum  sinceriter  amplectuntur.  Quod 
si  non  acciperent,  etiam  habentes  baptismum  Christi,  non 
erant  possessuri  regnum  Christi ;  quia  non  introierant  ad  fon- 
tem  illum  proprium  aquarum  discurrentium  in  plateis  sanc- 
torum, et  foras  non  excurrentium,  quo  fonte  caritas  Dei  dif- 
fusa  est  in  eordibus  nostris  per  Spiritum  sanctum,  qui  datus 
est  nobis.  Desinite  itaque  illa  testimonia  commemorare,  quae 
aut  non  intelligitis,  aut  pro  nobis  contra  vos  esse  intelligitis. 
Quod  si  ambigue  posita,  et  pro  nobis  et  pro  vobis  possent  in- 
terpretari,  niliil  utique  adiuvarent  causam  vestram;  quia  et 
nos  si  talibus  uti  vellemus,  innumerabilibus  uteremur,  quae 
causam  nostram  nihil  similiter  adiuvarent.  Sed  plañe  talia 
malam  causam  vel  moras  faciendo  sustentant. 


CAPUT  XXIV 


[QUU  TAMDKM  NIHIL  VALIDI  ILLIS  EST,  DESINANT  TALIBUS 
AGERE] 

68.  Eoce,  inquiunt,  "de  corpore  Domini  aqua  profluxit". 
Et  quid  hoc  te  adiuvat,  o  haeretice?  "multum,  inquis;  bap- 
tisma  enim  significat  non  esse,  nisi  in  corpore  Domini,  id  est, 
in  Ecclesia".  Melius  diceres,  de  corpore  Domini,  hoc  est,  de 
Ecclesia;  etiam  si  iam  constet  (quod  adhuc  forte  diligentius 
requirendum  est),  aqua  illa  baptismum  esse  significatum. 
Nam  et  nos  baptismum  quem  hajbetis,  de  corpore  Domini  esse 
dicimus,  hoc  est^de  Ecclesia,  quamvis  ia  ea  ipsi  non  sitis, 
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Dios  las  tienen  los  extraños,  esto  es,  los  que  no  han  de  po- 
seer el  reino  de  Dios,  a  quienes  se  dirá  al  fin :  No  os  conozco, 
por  más  que  repitan  con  insistencia :  En  tu  nombre  prof eti- 
camos y  obramos  muchos  milagros;  porque  dijo  el  Apóstol: 
S'tf.  teniendo  él  don  de  'profecía  y  conociendo  todos  los  mis- 
terios y  toda  la  ciencia,  tuviere  tan  gran  fe  que  trasladara 
los  montes,  si  no  tengo  caridad,  no  soy  nada.  Esta  es  "a  pre- 
rrogativa del  Espíritu  Santo,  propia  de  los  justos,  en  la  cual 
no  tiene  participación  ningún  extraño.  Esta  les  falta  a  to- 
dos los  malignos  e  hijos  del  infierno,  aunque  sean  bautiza- 
dos con  el  bautismo  de  Cristo,  como  lo  había  sido  Simón. 
EJsta  les  falta  también  a  los  herejes,  y  la  recobran  cuando 
vienen  arrepentidos  y  abrazan  sinceramente  el  vínculo  de  la 
unidad.  Y  si  no  la  recobrasen,  aun  con  el  bautismo,  no  en- 
trarían en  posesión  del  reino  de  Cristo,  porque  no  habían 
entrado  a  aquella  fuente  propia  de  las  aguas  que  discurren 
por  las  plazas  de  los  justos,  sin  salirse  fuera,  de  cuya  fuen- 
te la  caridad  de  Dios  se  ha  derramado  en  nuestros  corazo- 
nes por  el  Espíritu  Santo,  que  nos  ha  sido  dado.  Cejad,  pues, 
en  el  empeño  de  recordar  los  testimonios  que  o  no  enten- 
déis o  sabéis  que  están  a  nuestro  favor  contra  vosotros.  Y  si 
fueran  ambiguos  y  no  pudieran  interpretarse  en  pro  de  lin- 
gruna  de  las  dos  partes,  en  nada,  claro  está,  favorecerían 
vuestra  causa;  porque  también  nosotros,  si  quisiéramos  usar 
de  semejantes  testimonios,  los  tendríamos  a  montones,  pero 
que  tampoco  favorecerían  la  nuestra.  Pero  es  evidente  que 
tales  testimonios^  sostienen  la  causa  mala,  al  menos  dilatán- 
dola. 


CAPÍTULO  XXIV 


[Puesto  que  cabecen  de  füerza  sus  argumentos,  dejen  db 
obrar  como  lo  están  haciendo] 

68.  Mas  he  aquí,  dicen,  que  "del  cuerpo  del  Señor  manó 
agua".  Y  esto,  ¿en  qué  puede  ayudar  tu  causa,  oh  hereje? 
"En  mucho,  replicas;  porque  significa  que  no  existe  bautis- 
mo si  no  es  en  el  cuerpo  del  Señor,  esto  es,  en  la  Iglesia." 
Mejor  dirías  del  cuerpo  del  Señor,  esto  es,  de  la  Iglesia, 
aunque  constara  ya,  lo  que  quizá  exige  una  más  diligente 
investigación,  que  aquel  agua  significaba  el  bautismo.  Puea 
que  aun  nosotros  reconocemos  que  el  bautismo  que  tenéis 
procede  del  cuerpo  del  Señor,  esto  es,  de  la  Iglesia,  aunque 
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sicut  omnes  qui  non  aedifieant  super  petrani,  sed  super  are- 
nam.  Quare  tamen  non  attendis  aquam  illam,  qua  baptismum 
significatum  dicis,  non  tantum  in  corpore  Domini  fuisse,  sed 
etiam  de  corpore  eius  foras  exisse,  et  hoc  per  vulnus  perse- 
cutoris  ?  Ñeque  enim  et  haeretici  et  omnes  mali  secum  foras 
sacramenta  traxissent,  si  xinitatis  integritatem  in  corpore 
Domini  custodissent.  Sed  etiam  hoc  videtis  quam  profundum 
sit,  et  guanta  mysterii  altitudine  occultum. 

69.  lam  sufficiat;  desinite  talibus  agere.  Omnia  quae 
huiusmodi  protuleritis,  aut  pro  nobis  sunt,  aut,  ut  multum 
causae  nostrae  minuam,  iccertum  est  pro  quibus  sint.  Sed  li- 
benter  in  opertis  immoramini,  ne  fateri  aperta  cogamini. 
Ecce  Ecclesia,  rogo,  quid  patimini?  Bcce  Ecclesia  tot  mani- 
festissimis  sanctamim  Scripturarum  testimoniis  commendata 
et  expressa,  praedicta  et  demonstrata:  Sicut  audivimus,  ita 
et  vidimiis.  Quid  tergiversaris  quomodo  suscipiaris  ?  Cur  de- 
trectas  sic  susclpi,  quomodo  illa  suscipit,  cui  testimonium 
perhibet  qui  mentiri  non  potuit?  Doce  Scripturas  canónicas 
aperte  dixisse,  baptizandum  esse  in  catholica  Ecclesia  qui 
apud  haereticos  in  nomine  Patris  et  Filii  et  Spiritus  sancti 
fuerit  baptizatus.  Quod  si  hoc  docere  non  potes,  illud  doce, 
huic  commanioni  tuae,  id  est,  parti  Donati,  ubi  hoc  didicisti, 
apertum  aliquod  et  manifestum  testimonium  a  Scripturis  ca- 
nonicis  perhiberi ;  et  f  atebor  ad  te  esse  transeundum,  nec  ali- 
ter  esse  suscipiendos  haereticos,  quam  sicut  suscipit  eccle- 
sia in  qua  es,  quia  tali  testimonio  de<ila.r«.ta  est.  Quid  aes- 
tuas?  quid  perturbaris?  Non  invenís  in  ñoripturis  canoni- 
cis  quod  a  te  iustissime  exigimus?  Nam  quod  dicere  soletis: 
UU  pascis,  uhi  cubas  in  meridie  \  vides  quale  sit,  et  quam 
pro  te  non  sit.  Noli  ergo  talia  quaerere.  Quia  et  si  in  parti- 
bus  aquilonis  esset  pars  Donati,  quae  contrariae  sunt  parti- 
bus  meridianis,  diceret  de  se  esse  dictum;  Montes  Sion,  la- 
tera aquilonis,  civitas  regís  magni.  Nam  utique  civitas  re- 
gis  magni  non  est  nisi  Ecclesia;  et  hoc  potius  indubitanter 
sonat  Ecclesiam,  quam  illud:  ühi  paséis,  ubi  cubas  in  me- 
ridie. Sed  fortasse  ilio  testimonio  Marcíon  haereticus  utere- 
tur,  qui  dicitur  Ponticus  fuisse,  quae  partes  ad  aquilonem 
sunt.  Rursus  si  in  occidente  esset  pairs  Donati,  diceret  de  se 
esse  dictum:  Iter  facite  ei  qui  ascendü  super  occasum,  DO' 
minus  nomen  est  iUi  ^.  Fortassis  enim  sublimius  esse  diceret, 
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en  realidad  no  estéis  en  ella,  como  todos  los  que  no  edifican 
sobre  la  roca,  sino  sobre  arena.  ¿Por  qué,  sin  embargo,  no 
te  das  cuenta  de  que  aquel  agua,  que  dices  significa  el  bau- 
tismo, no  sólo  estuvo  en  el  cuerpo  del  Señor,  sino  que  salió 
fuera  del  mismo,  y  por  obra  precisamente  de  la  herida  del 
perseguidor?  Puesto  que  ni  los  herejes  ni  todos  los  perver- 
sos no  hubieran  sacado  consigo  los  sacramentos  afuera  si 
hubieran  conservado  la  integridad  de  la  unidad  en  el  ouerpo 
del  Señor.  Pero  aun  en  esto  echaréis  de  ver  cuál  es  la  pro- 
fundidad y  alteza  del  misterio  escondido. 

69.   Es  ya  suficiente,  dejad  de  proceder  así.  Todos  los 
testimonios  de  esta  calidad  que  podáis  citar,  o  están  en 
nuestro  favor  o,  aun  concediendo  demasiado  contra  nuestra 
causa,  es  incierto  a  quién  favorecen.  Pero  vosotros  os  dete- 
néis con  gusto  en  los  dudosos,  para  no  veros  forzados  a  re- 
conocer los  evidentes.  He  aquí  la  Iglesia ;  decidme,  por  favor, 
¿qué  sufrís?  He  aquí  la  Iglesia,  recomendada  y  señalada, 
anunciada  y  demostrada  por  tantos  y  tan  evidentes  testi- 
monios de  las  santas  Escrituras:  Hemos  visto  cumplido  lo 
que  oímos.  ¿Por  qué  buscas  subterfugios  de  cómo  serás  re- 
cibido ?  ¿  Por  qué  te  resistes  a  ser  recibido  como  recibe  aque- 
lla a  quien  da  testimonio  el  que  no  pudo  mentir?  Demués- 
trame que  las  Escrituras  canónicas  han  dicho  claramente 
que  se  debe  bautizar  en  la  Iglesia  católica  al  que  lo  haya 
sido  ya  entre  los  herejes  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo, 
y  del  Elspiritu  Santo.  Y  si  no  puedes  demostrarme  esto,  de- 
muéstrame por  qué  testimonio  claro  y  manifiesto,  tomado 
de  las  Escrituras  canónicas,  se  le  ha  encargado  eso  al  par- 
tido de  Donato,  donde  tú  lo  has  aprendido,  y  confesaré  que 
es  preciso  pasarse  a  tu  iglesia  y  que  los  herejes  no  deben 
ser  recibidos  sino  como  los  recibe  ella,  pues  está  autcyiza- 
da  con  tal  testimonio.  ¿Qué  dudas,  por  qué  te  turbas?  ¿No 
encuentras  en  las  Escrituras  canónicas  lo  que  con  toda  ra- 
zón te  exigimos?  Pues  lo  que  acostumbráis  a  decir:  Dón- 
de pastoreas,  dónde  sesteas  al  mediodía,  has  visto  ya  qué 
sentido  tiene  y  cómo  no  puedes  aducirlo  en  tu  favor.  No 
busques,  pues,  semejantes  testimonios.  Porque  si  el  parti- 
do de  Donato  estuviera  hacia  el  aquilón,  que  es  opuesto  al 
mediodía,  se  aplicaría  aquello  de  montes  de  Sión,  lados  del 
aquilón,  ciudad  del  gran  rey.  Pues  ciertamente  la  ciudad 
del  gran  rey  no  es  otra  que  la  Iglesia,  y  con  más  justo  mo- 
tivo se  aplicaría  esto  a  la  Iglesia  que  aquello  de  dónde  pas- 
toreas, dónde  sesteas  al  mediodía.  Aunque  quizá  se  sirviera 
de  aquel  pasaje  el  hereje  Marción,  que  dicen  fué  del  Ponto, 
región  que  está  hacia  el  aquilón.  Asimismo,  si  el  partido 
de  Donato  estuviera  en  el  occidente,  afirmaría  que  de  él  se 
había  dicho:  Preparad  el  camino  al  que  asciende  sobre  el 
ocaso;  el  Señor  es  su  nombre;  pues  quizá  pudiera  decir  que 
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asccndit  super  occasum,  quam  cubat  in  me»^ie.  Haec  mys- 
tica  sunt,  operta  sunt,  figúrala  suat;  aliquid  manifestom, 
quod  interprete  non  egeat  a  vobis  flagitamus. 

70.  Ego  itaque  sic  te  suscipio,  quemadmodum  snscipit 
semen  Abrahae,  m  qao  h&neAicwnivr  omnes  gentes  K  Hoc  íoiv 
te  obscurum  esset,  nisi  Paulas  aperuisset  semen  Abrahae 
quod  est  CSbristus  *.  Sic  te  suscipio,  quemadmodum  suflcipit 
illa  sterilis,  cuius  nrnlti  filn  magis  quam  eiits  quae  habet  vi- 
rum.  Quod  obscurum  esset,  nisi  Paulus  dixisset,  ipsam  esse 
■Ecclesiam  matrem  nostram",  cui  dictum  est:  Dominus  qui 
eruit  te^  ipse  Deus  universae  terrae  vooabitur^,  cui  dictum 
est :  ierra  tiM  orbis  terrarum  Sicut  suscipit  regina  illa,  de 
qua  in  Psalmis  dieitur:  Asiitit  regina  a  dextris  fuis,  et  cui 
dicitur:  Pro  patribus  tuis  nati  sunt  Ubi  filii,  constitues  prin- 
cipes super  omnem  terram  Postremo,  ne  multa  commemo- 
rem,  sic  te  suscipio,  sicut  suscipit  Ecciesia  per  omnes  gentes 
incipiens  ab  lerusaletn,  sicut  suscipit  Ecclesia  quae  testis 
est  Christo  in  lerusalem,  et  in  tota  ludaea  et  Samaría,  et  us- 
que  ad  totam  terram..  Ule  enim  te  suscipit,  qui  hoc  de  illa  di- 
xit,  qui  talibus  eam  verbis,  ne  quisquam  de  illa  dubitaret,  os- 
tendit.  Sic  te  suscipio,  quemadmodum  suscipit  triticum  semi- 
natum  in  a^ro  quod  cum  zizaniis  cresoit  usipie  ad  mesaem  ». 
Hi  sunt  enim  füü  regni,  ager  autem  est  rivundus,  metsis  est 
fvnis  saeculi.  Dominus  exposuit,  Evangelium  est,  verba  Do- 
mini  sunt,  manifesta  sunt  et  vos  suscepistis  quos  Praetexta- 
tus  et  Felicianus,  a  vobis  damnati,  extra  veatram  commimio- 
nem  baptizaverunt.  Cui  rei  quid  contradicas  omnino  non  ha- 
bes.  Sed  hoc  potius  dicam,  quod  et  adversus  ipsos  maximia- 
nistas  invictissime  valeat,  qui  vos  in  duobus  praeeipue  testi- 
moniis,  quibus  imperitissime,  tamen  creberrime  uti  soletis, 
omnino  vicerunt,  et  dé  paucitate  et  de  ir.eridie.  Hoc  ergo  di- 
cam,  quod  vos  omnes  tanquam  pariter  contra  nos  insurgatis 
exstinguat.  Sic  vos  suscipimus,  si  corrigi  vultis,  quemadmo- 
dum suscipit  Ecclesia,  quam  Dominus  lesus  dixit  ab  lerusa- 
lem  coepturam,  et  in  Actibus  Apostolorum  legimus  inde  eoe- 
pisse,  et  per  omnes  gentes  ituram,  et  in  Actibus  Apostolorum 
legimus  per  multas  isse,  ante  quam  veniret  in  Af  rieam,  et  per 
omnes  gentes  ituram  ante  quam  veniat  finis,  quia  ipse  Domi- 
nus ait:  Praedioabitur  hoc  Evangelium  in  ómnibus  qentibus, 
et  tune  veniet  finis  Ecce  purgamenta  eius :  Quoniam  fltíwtw- 
davit  iniquitas,  refrigescet  caritas  multomni.  Ecce  fmmenta 
eius:  Qui  autem,  perseuemverií  usque  in  fitiem.  Me  mlvus 
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era  más  sublime  asciende  sobre  el  ocaso  que  sestea  ai  me- 
diodía. Pero  todo  esto  es  misterioso,  escondido,  figurado; 
y  lo  que  reclamamos  de  vosotros  es  algo  tan  manifiesto  que 
no  necesite  de  intérprete. 

70.  Por  tanto,  yo  te  recibo  como  recibe  la  descenden- 
cia de  Abraham,  en  la  cual  serán  bendecidos  todos  los  vue- 
blos.  Lo  cual,  cierto,  sería  obscuro  si  Pablo  no  hubiera  de- 
clarado que  la  descendencia  de  Abraham  es  Cristo.  Te  re- 
cibo como  recibe  aquella  estéril,  de  la  cual  nacieron  más  hi- 
jos que  de  la  casada.  También  esto  sería  obscuro  si  no  hu- 
biera dicho  Pablo  que  aquélla  era  la  Iglesia  nuestra  madre, 
a  la  cual  se  dijo:  El  Señor  es  él  que  te  iiíwó;  será  llamado 
Dios  de  toda  la  tierra.  Y  también:  Tu  tierra  será  él  orbe  de 
la  tierra.  Yo  te  recibo  como  recibe  aquella  reina  de  la  cual 
se  dice  en  los  Salmos :  A  tu  diestra  está  la  reina,  y  a  la  cual 
se  enderezan  aquellas  palabras:  A  tus  padres  sucederán  tus 
hijos;  los  constituirás  principes  por  toda  la  tierra.  Final- 
mente, para  no  hacerme  pesado,  te  recibo  como  recibe  la 
Iglesia  por  todas  las  gentes,  comenzando  por  Jerusalén;  como 
recibe  la  Iglesia  que  da  testimonio  de  Cristo  en  Jerusalén, 
en  toda  la  Judea  y  Samaría  y  hasta  los  confines  de  la  tie- 
rra. Pues  no  yo,  sino  El  es  el  que  te  recibe,  el  que  elijo  esto 
de  ella  y  la  señaló  con  estas  palabras,  a  fin  de  que  nadie 
dudase  de  ella.  Te  recibo  como  recibe  él  trigo  sembrado  en 
el  campo,  que  crece  con  la  cizaña  hasta  la  siega.  Pues  éstos 
son  los  hijos  del  reino,  el  campo  es  el  mundo,  la  siega  es 
él  fin  de  los  siglos.  El  Señor  es  quien  lo  expuso,  es  e)  Evan- 
gelio, son  palabras  del  Señor;  por  tanto,  son  evidentes.  Pu- 
diera decirte:  Te  recibo  como  recibisteis  vosotros  a  los  que 
Pretextato  y  Feliciano,  anatematizados  por  vosotros,  bau- 
tizaron fuera  de  vuestra  comunión.  A  lo  cual  nada  podéis 
oponer.  Pero  prefiero  deciros  algo  que  tenga  fuerza  irreba- 
tible aun  contra  los  mismos  maximianistas,  que  os  han  ven- 
cido en  toda  la  línea  en  la  interpretación  de  los  dos  testimo- 
nios básicos  de  que  soléis  hacer  uso  con  no  menor  frecuencia 
que  impericia,  sobre  el  pequeño  número  y  el  mediodíav  Os 
diré  algo  que  os  desarme  a  todos  a  la  vez,  pues  que  lodos 
parecéis  levantaros  contra  nosotros.  Os  recibimos,  si  estáis 
dispuestos  a  enmendaros,  como  r-eeibe  la  Iglesia  que  anunció- 
Jesucristo  había  de  empezar  por  Jerusalén,  y  así  lo  leemos 
en  los  Hechos  de  los  Apóstoles;  que  había  de  extenderse  a 
todas  las  gentes,  y  en  los  mismos  Hechos  leemos  haberse  ya 
extendido  a  muchas,  antes  de  llegar  al  Africa,  y  que  se  ha 
de  extender  a  todas  antes  que  llegue  el  fin,  puesto  que  el 
mismo  Señor  dijo:  Será  predicado  este  Evangelio  en  todo  el 
mundo,  </  entonces  vendrá  el  fin.  He  aquí  sus  inmundicias: 
Pupstn  (pie  abundó  la  iniquidad,  se  entibió  la  caridad  de  mu- 
chos. He  aquí  3u  trigo  limpio:  El  que  perseverare  hasta  el 
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erit.  Ubi  hic  Africa  nominata  est  in  parte  Donati?  Ecce  ite- 
rum  frumenta  eius:  Ut  scias,  inquit  Apostolus,  quemadmo- 
dum  te  oporteat  in  domo  Dei  conversan,  quae  est  Ecdesia 
Dei  vivi,  columna  et  firmamentum  veritatis.  Et  sins  dubio 
magnum  est  pietatis  sacramentum,  guod  manifestaium  est  in 
carne,  iuistificatum  est  in  spiritu,  apparuit  angelis,  praedica- 
fum  est  in  gentibus,  creditum  est  in  mundo,  assamptam  est 
in  gloria  Ecce  purgamenta  eius:  Spiritus  autem,  inquit, 
manifesté  dicit,  quia  in  novissimis  temportbm  recedent  quí- 
dam a  fide,  attendentes  spiritibus  seductoribus  doctrinis  dae- 
moniorum,  etc.  Ubi  et  hic  Africa  in  parte  Donati  nomi- 
nata est,  ut  in  ea  remanserit  columna  et  firmamentum  veri- 
tatis, aut  pietatis  sacramentum,  de  quo  usque  in  finem  ita 
cucurrit,  ut  dieeret:  Praedicatum  est  in  gentibus,  creditum 
est  in  mundo,  assumptum  est  in  gloria  f 

71.  Quid  ergo  pluribus  teneam?  Qui  responderé  cogitat 
huic  epistolae  scrutetur  Scripturas,  et  aut  manifestum  de 
Africa,  val  in  qua  sola,  vel  ex  qua  sola  est  pars  Donati,  pro- 
ferat  testimonium,  quod  ideo  proferre  non  potest,  quia  illis 
tam  manifestis,  quae  a  nobis  prolata  sunt,  repugnare  ícrip- 
tura  non  potest,  aut  si  suarum  suspicionum,  vel  criminatio- 
num,  vel  calumniarum  sectatores  crédulos  quaerit,  et  vult 
traducere  aliud  Evangelium,  quod  non  est  aliud,  atque  an- 
nuntiare  nobis  praeter  quam  quod  accepimus,  etsi  ángelus 
de  cáelo  esset,  anathema  esset*';  quoniam  et  diabolus,  qui 
propterea  de  cáelo  cecidit,  quia  in  veritate  non  stetit,  si  ana- 
thema fuisset  homini,  quando  ei  praeter  quam  a  Domino  Deo 
acceperat,  annuntiavit,  primi  parentes  camis  nostrae,  pee  in 
poenam  mortis  incidissent,  nec  de  loco  felicitatis  exisscnt. 


CAPUT  XXV 


[Ad  CATHOLICOS  postrema  DIRIGITÜB  EXHORTATIO] 

72.  Quapropter  vos,  carissimi,  quibus  hanc  epistolam 
scribo,  praeceptum  pastoris  qui  animam  suam  posuit  pro  ovi- 
bus  suis,  et  nunc  glorificatus  et  exaltatus  sedet  ad  dexteram 
Dei  Patris,  corde  fidelissimo  et  firmissimo  retínete  dicentis: 
Qme  sunt  oves  meae,  vocem  meam  audiunt,  et  sequuntur  me 
Audistis  eius  vocem  manifestissimam,  non  solum  per  Legem 
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fin,  será  salvo.  ¿Dónde  se  cita  aquí  el  nombre  de  Africa  en 
el  partido  de  Donato?  He  aquí  aún  el  trigo  limpio,  según  el 
Apóstol:  Para  qne  veas  cómo  te  conviene  conducirte  en  la 
casa  de  Dios,  que  es  la  Iglesia  de  Dios  vivo,  columna  y  fun- 
damento de  la  verdad.  Y  sin  duda  que  es  grunde  el  misterio 
de  la  piedad,  que  se  ha  manifestado  en  la  carne,  ha  sido  mos- 
trado a  los  ángeles,  predicado  a  las  naciones,  creído  en  el 
Mundo,  ensalzado  en  la  gloria.  He  aquí  sus  inmundicias,  se- 
gún el  mismo  Apóstol:  El  Espíritu  claramente  dice  <jue  en 
los  últimos  tiempos  apostatarán  algunos  de  la  fe,  dando  oídos 
al  espíritu  del  error  y  a  las  enseñanzas  de  los  demonios,  etc. 
¿Dónde  encontráis  aquí  citada  el  Africa  del  partido  de  Do- 
nato, en  la  que  debía  permanecer  la  columna  y  firmamento 
de  la  verdad  o  el  sacramento  de  la  piedad,  del  que  continúa 
hablando  basta  el  fin  y  diciendo  que  fué  predicado  ct  las  na- 
ciones, creído  en  el  mundo,  ensnl'íado  en  la  oloria^ 

71.  ¿Para  qué  me  voy  a  detener  en  más?  Quien  trate 
de  responder  a  esta  carta,  examine  con  diligencia  las  Es- 
crituras y  cítenos  algún  testimonio  manifiesto  acerca  de  Afri- 
ca, en  que  solamente  se  halla  o  de  que  sólo  procede  el  partido 
de  Donato;  que,  cierto,  no  podrá  citar,  porque  no  puede  estar 
en  oposición  la  Escritura  con  los  tan  evidentes  que  hemos 
citado;  o  si  no  puede  hacerlo  y  busca  crédulos  prosélitos 
de  sus  sospechas,  acusaciones  y  calumnias,  intentando  trans- 
formarlas en  un  nuevo  Evangelio,  que  no  puede  ser  tal,  y 
anunciarnos  algo  distinto  de  lo  que  recibimos,  aunque  fuera 
un  ángel  del  cielo,  tendríamos  que  anatematizarlo.  Porque  si 
el  diablo,  que  cayó  del  cielo  por  no  permanecer  en  la  verdad, 
hubiera  sido  anatema  para  el  primer  hombre,  cuando  le  anun- 
ció otra  cosa  distinta  de  la  que  había  recibido  de  su  Dios  y 
Señor,  no  hubieran  caído  los  padres  de  nuestra  carne  en  la 
pena  de  muerte  ni  hubieran  salido  del  lugar  de  la  felicidad. 


CAPITULO  XXV 


fEXHOKTACIÓN  FINAL  A  LOS  CATÓLICOS] 

72.  Por  lo  tanto,  vosotros,  amadísimos  míos,  a  quienes 
va  encaminada  esta  carta,  manteneos  firmes  y  con  fidelidad 
de  corazón  en  el  precepto  del  pastor  que  dió  su  vida  por  sus 
ovejas  y  se  sienta  ahora,  ya  glorificado  y  ensalzado,  a  la 
diestra  del  Padre,  amonestándonos :  Mis  ovejas  oyen  mi  voz 
y  me  siguen.  Habéis  oído  clarísimamente  su  voz,  recomen- 
dando su  futura  Iglesia  no  sólo  por  su  Ley,  los  Profetas  y 
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eius,  et  Prophetas,  et  Psalmos,  sed  etiam  per  os  proprium 
commendantis  Ecclesiam  suam  futuram.  Et  ea  quae  praedi- 
xit,  quemadmodum  ex  ordine  consecuta  sint,  in  Actibus  et 
Litteris  Apostolorum,  quae  divinarum  Scripturarum  canonem 
Gomplent,  legendo  perspicitis.  Non  est  obscura  quaestio  in 
qua  vos  fallant,  quos  ipse  Dominus  praedixit  futuros  atque 
dictaros :  Ecce  Me  est  Christus,  ecce  illic;  ecce  in  deserto  ^, 
quasi  ubi  non  est  frequentia  multitudinis :  Ecce  in  cubiculis, 
quasi  in  secretis  traditionibus  atque  doctrinis.  Habetis  civi- 
tatem,  de  qua  ipse  qui  eam  eondidit,  ait:  Non  potest  cwitas 
abSGondi  super  montem  constituta  Ipsa  est  ergo  quae  non 
in  aliqua  parte  terrarum,  sed  ubique  notissima  est.  Haec  tem- 
porales aliquando  etiam  in  suis  frumentis  patitur  tempesta- 
tes,  ut  in  quibusdam  locis  non  cognoscantur;  sed  tamen  etiam 
illic  latent ;  ñeque  enim  f alli  potest  divina  sententia,  quoniam 
crescunt  usque  ad  messem. 

73.  Itaque  et  in  aliis  gentibus  saepe  nonnuUa  membra 
Ecclesiae  praevalentibus  haeresum  ct  sehismatum  seditioni- 
bus  pressa  atque  obumbrata  sunt;  et  tamen  quia  inerant, 
paulo  post  nullo  dubitante  claruerunt;  et  in  ipsa  Africa  post 
iDud  Secundi  Tigisitani  apud  Carthaginem  seditiosum  turbu- 
lentumque  concilium,  ubi  et  a  femina  nobili  Lucilla  operata 
corruptio,  postea  iudicialibus  gestis  commemorata  est,  oum 
inde  litterae  pene  per  totam  Africam,  qua  Ecclesiae  Christi 
iam  germinaverant,  missae  fuissent,  creditum  est  lltteñs  con- 
cilii ;  ñeque  enim  aliter  oportebat,  et  quasi  visa  sunt  per  ali- 
quam  partem  agri  frumenta  dominica  defecisse;  nullo  modo 
autem  defecerant,  quae  veré  frumenta  erant  praedestinata 
atqufe  seminata,  et  alta  radice  feraciter  germinantia.  Salva 
enim  jonscientia  litteris  concilii  crediderant,  ñeque  enim  ab 
hominibus  aliquid  incredlbile  dicebatur,  aut  eis  contra  Evan- 
gelium  credebatur.  Sed  postea  quam  illi  furiosam  pertmaciam 
usque  ad  dissensionem  saerilegam  contra  totum  orbem  chris- 
tianum  contentione  obstinatissima  perduxerunt,  atque  inno- 
tuit  bonis  fidelibus  quos  a  Caeciliano  alienaverat  falsa  crimi- 
natio;  viderunt  se,  si  in  illa  communione  persisterent,  non 
iam  de  quodam  homine,  vel  de  quibusdam  hominibus,  sed  de 
Ecciesia  toto  terrarum  orbe  diff usa  pravum  habere  iudicium ; 
et  maluerunt  Christi  Evangelio,  quam  collegarum  concilio 
credere.  Itaque  illis  relictis,  mox  ad  catholicam  pacetn  multi, 
et  episcopi,  et  derici,  et  populi,  redierunt:  quod  et  ante  quam 
facerent.  in  tritico  deputabantur.  Tune  enim  non  faciebant, 
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lus  Salmos,  sino  también  por  su  propia  boca.  Y  podéis  ver 
por  su  orden  el  cumplimiento  de  todo  lo  que  predijo,  con  la 
lectura  de  los  Hechos  y  Epístolas  de  los  Apóstoles,  que  vie- 
nen a  completar  el  canon  de  las  divinas  Escrituras.  Ni  deb^ 
ser  obscura  la  cuestión  con  que  pretenden  engañaros  los  que 
ya  dijo  el  Señor  que  habían  de  venir  diciendo;  Aquí  o  aUí 
está  él  Mesías,  en  el  desierto  está;  como  si  dijéramos,  donde 
no  hay  muchedumbre  de  gentes;  o  también:  fie  aqvA  que 
está  en  un  escondite;  como  si  dijéramos,  en  las  secretas  tra- 
diciones y  enseñanzas.  Conocéis  la  Iglesia  que  se  desparrama 
por  todas  partes  y  crece  hasta  la  siega.  Conocéis  la  ciudad, 
de  la  que  dijo  el  mismo  Fundador:  No  puede  ocultar .le  una 
ciudad  asentada  sobre  «n  monte.  Y  ésta  es  la  que  ha  llegado 
a  ser  conocidísima,  no  en  cualquier  parte,  sino  en  todo  el 
orbe  de  la  tierra.  Y  la  que  tiene  que  aguantar  a  veces  el 
vendaval  de  las  tempestades  temporales  aun  en  su  grano  au- 
téntico, aunque  no  sea  conocido  en  algunos  lugares,  bien  que 
aun  allí  estén  latentes;  pues  no  puede  frustrarse  la  divina 
promesa  de  que  crecen  hasta  la  siega. 

73.  Y  así  sucede  que  en  algunos  pueblos,  donde  preva- 
lecen las  facciones  de  herejes  y  cismáticos,  se  hallan  con  fre- 
cuencia ocultos  y  escondidos  algunos  miembros  de  la  Iglesia ; 
y  como  estaban  allí,  aparecieron  poco  después  sin  dejar  duda 
alguna.  Y  así  sucedió  en  Africa  después  del  sedicioso  y 
turbulento  concilio  de  Segundo  de  Tagaste  en  Cartago,  en 
el  cual  nos  informaron  después  las  actas  judiciales  de  la 
parte  corruptora  que  había  tenido  la  famosa  mujer  Lucila; 
sucedió,  digo,  que,  enviadas  cartas  casi  por  toda  el  Africa, 
donde  ya  habían  brotado  las  Iglesias  de  Cristo,  se  creyó, 
como  era  natural,  a  las  cartas  del  concilio,  y  pareció  como 
si  en  algunas  partes  hubiera  desaparecido  el  grano  del  campo 
del  Señor;  pero  realmente  no  había  desaparecido  el  grano 
que  había  sido  sembrado  y  estaba  predestinado  y  tenía  pro- 
fundas raices.  Pues  con  sencillez  de  conciencia  habían  dado 
crédito  a  las  cartas  del  concilio,  pues  ni  se  decía  nada  increí- 
ble de  ningún  hombre  ni  se  creía  algo  opuesto  al  Evangelio. 
Mas  después  que  llegaron  los  donatistas  en  su  pertinacia 
insensata  y  tenacísima  discordia  hasta  romper  sacrilega- 
mente contra  todo  el  orbe  cristiano,  y  Uegó  esto  a  conoci- 
miento de  los  que  habían  apartado  de  Ceciliano  con  su  falsa 
acusación,  se  dieron  cuenta  éstos  de  que,  perseverando  en  se- 
mejante comunión,  no  era  de  cualquier  hombre  o  de  algunos 
hombres,  sino  de  la  Iglesia  esparcida  por  todo  el  orbe  de 
quien  tenían  un  falso  concepto,  y  prefirieron  dar  crédito  al 
Evangelio  de  Cristo  antes  que  al  concilio  de  sus  colegas. 
Y  así,  separándose  de  aquéllos,  tomaron  a  la  unidad  católi- 
ca multitud  de  obispos,  clérigos  y  gente  del  pueblo;  y  es  por- 
que aun  antes  de  hacerlo  eran  tenidos  ya  como  buen  grano. 
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cuni  adversus  homines  male  sibi  a  coUegis  insinuatos,  .ion  ad- 
versus  Ecclesiam  Dei,  quae  in  cunctis  gentibus  cresdt,  iDa 
eorum  contradictio  nitebatur.  Itaque  et  in  Africa  rriticum 
quüd  füius  bominis  seminaverat,  triticum  mansit:  pt  ex  iBo 
usque  adhuc  crevit,  et  crescit,  et  deinceps  usque  ad  messem 
fructificabit  et  crescet,  sicut  in  onmi  mundo. 

74.  Nonnulli  etiam  bonae  voluntatis,  per  camalem  cali- 
ginem,  etiam  poBt  confirmatum  contra  Ecclesiam  Dei  malig- 
aorum  furorem,  in  illa  dissensione  diutius  erraverunt,  tan- 

quam  si  adhuc  moUia  conculcarentur  frumenta,  et  radice  viva 
herbae  viror  attereretur;  etiam  ipsa  tamen  frumenta  sua 
noverat  Deus,  quamvis  ut  reviviscerent  arguenda  et  incre- 
panda.  Non  enim  eo  modo  dictum  est  Petro :  Redi  post  me, 
Satana  *,  quomodo  dictum  est  de  luda:  Unus  ex  voMs  diabo- 
Im  est  °.  Quidam  quoque  et  apertissimae  veritati  malo  stu- 
dio  contradixerunt:  illi  vero  eradicati  vel  praecisi  erant;  sed 
non  permanentes  in  infidelitate,  sicut  de  quibusdam  ramis 
fractis  Apostolus  dicit,  manu  divina  replantati,  aut  iterum 
inserti  sunt Tune  enim  quisque  inf  ructuosus,  et  nondum  a 
radice  praecisus  est,  cum  mala  cupiditate  agit  quidem  illa 
opera,  de  quibus  dictum  est:  Quoniam  qui  talia  agunt  reg- 
num  Dei  non  possidebunt ' ;  sed  cum  pro  ipsis  operibus  etiam 
veritati  apertissimae  qua  redarguitur  resistere  coeperit,  tune 
praeciditur.  Et  multi  tales  sunt  in  sacramentofnim  commu- 
nione  cum  Ecclesia,  et  tamen  iam  non  sunt  in  Ecclesia,  Alio- 
quin  si  tune  quisque  praeciditur,  cum  visibiliter  excommuni 
catur,  consequens  erit  ut  time  rursus  inseratur,  cum  visibi- 
liter communioni  restituitur.  Quid  si  ergo  fictus  accedat,  at- 
que  axiversus  veritatem  et  Ecclesiam  cor  inimicissimum  ge- 
rat,  quamvis  peragatur  in  eo  illa  solemnitas,  nunquid  re- 
conciliatur,  nunquid  inseritur?  Absit.  Sicut  ergo  iam  denuo 
communicans  nondum  insertus  est,  sic  et  ante  quam  visibi- 
liter excommunicetur,  quisquís  contra  veritatem,  qua  con- 
vincitur  et  arguitur,  inimicum  gestat  animum,  iam  praecisus 
est.  Ita  fit,  ut  et  semen  bonum,  et  semen  malum,  utraque  per 
agrum  crescant  usque  ad  messem :  id  est,  et  filii  regni,  et  filii 
maligni  utrique  per  mundum  crescant  usque  in  finem  saecu- 
li;  illis  fructum  ferentibus  cum  tolerantia,  illis  cum  sterili- 
tate  amaricamtibus. 


*  Matth,  i6,  23. 
°  loan.  6,  7t. 
'  Rom.  II,  23 
'  Gal.  s.  31. 
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Y  si  no  lo  habían  hecho  antes,  era  porque  su  contradicción 
se  dirigía  directamente  contra  personas  difamadas  ante  ellos 
por  sus  colegas,  no  contra  la  Iglesia  de  Dios,  que  crece  en 
todos  los  pueblos.  Así,  pues,  aun  en  Africa  permaneció  el 
trigo  auténtico  que  habla  sembrado  el  Hijo  del  hombre,  y  si- 
guió creciendo  desde  entonces  hasta  el  presente,  y  crece 
ahora,  y  seguirá  creciendo  y  dando  fruto  hasta  la  siega, 
como  en  el  resto  del  mundo. 

74.  Es  verdad  que  aun  algunos  de  buena  voluntad,  a 
causa  de  su  ceguera  carnal,  permamecieron  mucho  tiempo  en 
el  error  de  aquella  disensión  aun  después  de  puesto  en  evi- 
dencia el  insano  furor  de  los  malignos  contra  la  Iglesia  de 
Dios,  como  si  aun  se  pisotease  a  los  tiernos  tallos  del  trigo 
y  se  tratase  de  aplastar  la  hierba  de  raíz  sana  y  vigorosa. 
Pero  conocía  bien  Dios  a  su  trigo,  aunque  hubiera  necesidad 
de  la  increpación  y  reproche  para  volverlo  a  la  vida.  Poraue 
no  se  dijo  a- Pedro :  Retírate  de  mi.  Satanás,  con  la  intención 
con  que  se  dijo  de  Judas:  Uno  de  vosotros  es  mi  diablo. 

Y  aun  hubo  algunos  que  con  afán  desordenado  se  opusieron 
abiertamente  a  la  verdad;  estaban  desarraigados  o  habían 
sido  cortados.  Pero  fueron  plantados  o  injertados  de  nuevo 
por  la  mano  divina,  porque  no  permanecieron  en  la  infideli- 
dad, como  dijo  el  Apóstol  de  algunos  ramos  desga.jados.  Por- 
que aquél  es  verdaderamente  infructuoso,  aunque  no  haya 
sido  aún  arrancado  de  raíz,  que,  guiado  por  su  malvada  con- 
cupiscencia, practica  aquellas  obras  de  las  que  se  dijo :  Quie- 
nes los  hacen  no  heredarán  el  reino  de  Dios;  pero  será  cor- 
tado cuando  con  la  realización  de  esas  obras  comienza  a 
resistir  a  la  verdad,  que  con  toda  claridad  le  increpa.  De  los 
cuales  hay  muchos  en  la  comunión  de  sacramentos  cor  la 
Iglesia,  pero  que  ya  no  están  en  la  Iglesia.  Por  otra  parte, 
si  se  le  arranca  de  raíz  de  la  Iglesia  precisamente  cuando 
visiblemente  se  le  excomulga,  será  también  injertado  de 
nuevo  cuando  se  le  restituye  visiblemente  a  la  misma  comu- 
nión. Por  tanto,  si  alguien  se  acerca  fingidamente,  alber- 
gando un  corazón  en  todo  opuesto  a  la  verdad  y  a  la  Iglesia, 
aunque  se  verifique  en  él  aquella  solemnidad  externa,  ¿será 
por  eso  reconciliado  y  quedará  injertado?  En  modo  alguno. 
Así,  pues,  como  no  todo  el  que  es  admitido  de  nuevo  a  la 
comunión  queda  por  eso  injertado,  así  también  queda  cor- 
tado de  raíz,  aun  antes  de  que  visiblemente  se  le  excomulgue, 
todo  aquel  que  alberga  un  corazón  opuesto  a  la  verdad  que 
!e  airguye  y  refuta.  Por  eso  sucede  que  la  buena  y  la  mala 
semilla  crezcan  juntas  por  todo  el  campo  hasta  la  siega; 
esto  es,  los  buenos  hijos  y  los  malignos  crezcan  juntos  por 
el  mundo  hasta  el  fin  de  los  sip-los,  los  primeros  fructificando 
por  la  tolerancia,  esterilizándose  los  otros  con  su  irritabi- 
lidad. 
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75.  Vos  autem  innitentes  tot  evidentissimis  testimoniis 
hegis,  Prophetarum,  Psalmorum,  ipsius  Domini,  et  apostolo- 
rum,  de  sancta  Ecclesia  toto  orbe  terrarum  diffusa,  exigite 
ab  istis  ut  ostendant  de  Africa,  quod  attinet  ad  partem  Do- 
nati,  aliqua  manifesta  de  canonicis  libris  testimonia.  Ñeque 
enim,  sicut  iam  dixi,  ullo  modo  fleri  posset,  ut  Ecclesia,  si- 
cut  dicunt,  et  quod  absit,  tam  cito  ex  tot  gentibus  peritura, 
tot  testimoniis  tam  sublimiter  et  tam  indubitanter  praedi- 
caretur;  et  de  ista,  quam  volunt  sua,  quae  usque  in  finem, 
sicut  contendunt,  permansura  fuerat,  taceretur.  Mementote 
enim  quid  illi  diviti  dictum  sit,  cum  apud  inferos  torquere- 
tur,  et  ad  fratres  suos  aliquem  ex  raortuis  mitti  vellet:  Ha- 
bent  illic,  inquit,  Moisen  et  prophetas  \  Et  cum  ille  diceret 
non  eos  credituros,  nisi  ad  eos  isset  aliquis  mortuorum:  Si 
Moisen,  inquit,  et  prophetas  non  audiimt,  nec  si  quis  ex  mor- 
tuis  resurrexerit,  credent Dixit  Moisés,  quod  in  semine 
Abrahoíe  benidicentur  omnes  gentes.  Dixerunt  prophetae :  Tu 
vocaheris  voluntas  mea,  et  térra  tua  orbis  terrarum  et 
Commemorabuntur,  et  convertentur  ad  Dominum  universi  fi- 
nes terrae  His  et  talibus  tam  manifestis  praenuntiationi- 
bus  Eoclesiam  demonstrantibus  isti  credere  noluerunt.  Sur- 
rexit  Dominas  a  mortuis,  dixit  in  nomine  suo  praedicari 
poenitentiam  et  remissionem  peocatorum  per  omnes  gentes, 
incipifintihus  ab  lerusalem  Uli  qui  Moisi  et  prophetis  non 
crediderant,  nec  Domino  resurgenti  a  mortuis  crediderunt. 
Quid  restat,  nisi  ut  divitis  illius  tormenta  sortiantur?  Quae 
vos  fugieníes  dum  adhuc  tempus  est,  ante  quam  de  hac 
vita  emigretur,  divinis  eloquiis  constamter  inbaerete,  ut  nec 
in  vita  conturbemini,  et  post  hanc  vitam  quod  semiui  Abra- 
hae  promissum  est  accipere  mereamini.  Amen. 


'  Luc.  i6,  29. 

»  Ibid  31. 
»  Is.  62,  4. 
"  Psal.  ai,  a8. 
»  Lmc.  84,  47- 
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75.  Por  lo  que  respecta  a  vosotros,  apoyados  en  tantos 
y  tan  evidentes  testimonios  de  la  Ley,  los  Profetas,  los 
Salmos,  del  mismo  Señor  y  de  los  apóstoles  acerca  de  la 
santa  Iglesia,  difundida  por  todo  el  orbe  terráqueo,  exigid 
de  los  donatistas  la  cita  de  algún  testimonio  evidente  to- 
mado de  los  libros  canónicos  acerca  del  Africa  en  lo  que  se 
refiere  al  partido  de  Donato.  Pues  en  modo  alguno,  como  ya 
indiqué,  puede  ocurrir  que  una  Iglesia  que  tan  pronto, 
como  dicen  y  hemos  de  reprobar,  había  de  desaparecer  de 
tantos  pueblos,  fuera  encarecida  tan  excelsa  e  irrefutable- 
mente y  con  tal  cantidad  de  testimonios,  y,  en  cambio,  no 
se  dijera  ni  una  palabra  de  esta  que  dicen  suya,  que  había 
de  permanecer,  según  pretenden,  eternamente.  Acordaos,  en 
efecto,  de  la  respuesta  que  se  dió  a  aquel  rico  que,  en  me- 
dio de  los  tormentos  del  infierno,  suplicaba  fuera  enviado 
alguien  de  entre  los  muertos  a  sus  hermanos:  Tienen,  se  le 
dijo,  a  Moisés  y  a  los  profetas.  Y  como  replicara  que  no 
creerían  si  no  iba  alguno  de  los  muertos,  se  le  respondió: 
Si  no  oyen  a  Moisés  y  a  los  profetas,  tampoco  se  dejarán 
persuadir  si  un  muerto  resucita.  Moisés  dijo  que  en  la  des- 
cendencia de  Ahraham  serán  bendecidas  todas  las  gentes. 
Dijeron  los  profetas:  Tú  serás  mi  voluntad,  y  tu  tierra  el 
orbe  de  la  tierra;  y  también:  Se  acordarán  y  se  converti- 
rán al  Señor  todos  los  confines  de  la  tierra.  Con  estas  pro- 
fecías, tan  claras  y  apodícticas,  de  la  Iglesia,  aun  hm  re- 
husado éstos  creer  en  ella.  Resucitó  el  Señor  de  entre  los 
muertos  y  mandó  qua  se  predicase  en  su  nombre  la  peniten- 
cia para  la  remisüin  de  los  pecados  a  todas  las  naciones, 
comenzando  por  Jerusalén.  Y  los  que  no  habían  creído  s 
Moisés  y  a  los  profetas,  tampoco  creyeron  al  Señor,  que 
resucitaba  de  entre  los  muertos.  ¿Qué  queda  sino  acompa- 
ñar a  aquel  réprobo  en  los  tormentos?  Los  cuales  debéis 
huir  vosotros  mientras  hay  tiempo,  antes  de  salir  de  este 
mundo,  permaneciendo  fieles  a  las  divinas  Escrituras,  a  fin 
de  que  no  seáis  turbados  en  esta  vida  y  merezcáis  recibir 
después  de  ella  la  promesa  que  se  hizo  a  la  descendencia  de 
4braham.  Amén. 


DE  LA  FE  EN  LO  QUE  NO  SE  VE 

Versión  e  introducción  del 
P.  Herminio  Rodríguez 


INTRODUCCION 


Algunos  escritores  negaron  a  este  opúsculo  la  paterni- 
<lad  agustíniana,  que  hoy  nadie  pone  ya  en  duda.  El  mismo 
santo  Doctor  la  reconoce  en  su  carta  231,  dirigida  al  con- 
de Darío, 

Es  probablemente  un  sermón  predicada  al  pueblo  des- 
pués del  año  399.  Se  propone  San  Agustín  refutar  a  lo  que 
él  llama  "restos  de  la  infidelidad",  demostrando  la  necesi- 
dad de  creer.  La  fe  es  indispensable  en  la  marcha  ordinaria 
de  la  vida.  Sin  ella  no  pueden  existir  ni  la  amistad,  ni  el 
amor  familiar,  ni  las  relaciones  sociales.  Es  preciso,  por 
consiguiente,  creer  muchas  cosas  sin  verlas.  Nosotros  cree- 
mos en  Cristo,  que  no  vimos;  pero  nuestra  fe  no  carece  de 
motivos  suficientes  para  creer.  Las  profecías  fielmente  cum- 
plidas :  he  aquí  la  gran  prueba  de  nuestra  fe.  La  Iglesia  es 
el  hecho  para  todos  visible  en  medio  de  las  naciones.  Ella, 
con  voz  maternal,  nos  invita  a  contemplarla,  a  venir  a  su 
seno  amoroso.  San  Agustín  ve  en  ella  a  la  reina  sentada  a 
la  derecha  del  EJsposo  celestial,  vestida  de  oro,  respetada 
y  querida,  fecunda  en  obras  de  santidad,  bendecida  por  to- 
dos los  pueblos.  La  Iglesia  que  ahora  vemos,  que  fué  antes 
prometida,  y  precisamente  en  las  mismas  sagradas  Escri- 
turas, que  anuncian  otras  verdades  cristianas,  es  índice  del 
pasado  y  anticipo  y  anuncio  del  porvenir. 

Los  judíos  conservan  los  sagrados  libros  donde  están 
escritas  las  profecías.  No  fueron  exterminados,  para  que 
llevaran  por  todas  partes  los  documentos  que  prueban  nues- 
tra fe  cristiana. 

Aunque  no  existieran  las  profecías  referentes  a  Cristo  y 
a  su  Iglesia,  la  admirable  conversión  del  mundo  a  la  fe  en 
un  hombre  crucificado  sería  motivo  suficiente  para  creer 
Esto  es  un  milagro,  y  un  milagro  estupendo.  Nada  hubiera 
podido  un  hombre  crucificado  si  no  fuera  un  Dios  en- 
camado. 

Los  fieles  deben  estar  vigilantes  para  que  no  les  seduz- 
can ni  los  paganos,  ni  los  herejes,  ni  los  malos  cristianos, 
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y  permanecer  separados  de  ellos  con  el  corazón  hasta  llegar 
a  la  vida  eterna. 

San  Agustín  emplea  en  defensa  de  la  fe  los  grandes  ar- 
gumentos que  más  tarde  habían  de  utilizar  los  apologistas 
del  cristianismo:  los  milagros,  las  profecías,  la  maravillo- 
sa propagación  de  la  fe  cristiana,  el  testimonio  de  los  már- 
tires, la  existencia  de  la  Iglesia  de  Cristo  como  un  hecho 
visible. 

La  palabra  luminosa  y  ungida  de  celo  pastoral  del  gran 
Obispo  de  Hipona  enciende  hoy  en  las  almas  aquella  divina 
luz  y  aquel  fuego  sagrado  que  hace  siglos  iluminaba  y  con- 
sumía a  las  multitudes  africanas  y  del  mundo  entero. 


DE  FIDE  RERUM  QUAE  NON  VIDENTUR 


In  quo  demonstratur  nos  in  christiana  réligione,  non  culpan 
büi  temeritate,  sed  laudubUi  fide  credere  res  qtias  ocuiia 
nostris  non  videmua. 


CAPUT  I 


ETIAM  in  REBUS  HDMANIS  multa  CEBDl  QUAE  NON  CERNÜNTOR 

OCULis.  Voluntas  amici  bona  non  videtuk,  sed  CREomm. 

Amor  BTIAM  PROBATI  BENEVOLENTIA  NOBIS  NON  C0N3TAT  SINE 
AUQUA  FIDE  ' 

1.  Sunt  qui  putaait  christianam  religionem  propterea  rí- 
dendam  potius  quam  tenendam,  quia  ia  ea,  non  res  quae  vi- 
deatur  ostenditur,  sed  ñdes  rerum  quae  non  videntur,  homi- 
nibus  imperatur.  Nos  ergo  ad  hos  refellendos,  qui  prudenter 
sibi  videntur  nolle  credere  quod  videre  non  possnnt,  etsi  non 
valemus  humanis  aspectibus  monstrare  divina  quae  credi- 
mus,  tamcn  humanis  mentibus  etiam  illa  quae  non  videntur 
credenda  esse  monstramus. 

Ac  primum  isti,  quos  oculis  camis  sic  stultitia  fecit  ob- 
noxios, ut  quod  per  eos  non  cemunt,  non  sibi  existiment  esse 
credendum,  admonendi  sunt  quam  multa  non  solum  credant, 
verum  etiam  sciant,  quae  talibus  oculis  videri  non  possunt. 
Quae  cum  sint  innumerabilia  in  ipso  animo  nostro,  cuius  in- 
visibilis  est  natura,  ut  alia  taceam,  fides  ipsa  qua  credimus, 
sive  cogitatio  qua  nos  vel  credere  aliquid,  vel  non  credere 
novimus,  cum  prorsus  aliena  sit  ab  istorum  conspectibus 
oculorum,  quid  tam  nudum,  tam  clarum,  quid  tam  certum 
est  interioribus  visibus  animorum?  Quomodo  ergo  creden- 
dum  non  est  quod  corporeis  oculis  non  videmus,  cum  vel 
credere  nos,  vel  non  credere,  ubi  corpóreos  oculos  adhibere 
non  possumus,  sine  uUa  dubitatione  videamus? 

2.  Sed,  inquiunt,  ista  quae  in  animo  sunt,  cum  posslmus 
ipso  animo  cerneré,  non  opus  habemus  per  oculos  colorís 
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Creer  Jo  que  no  vemos  no  es  para  nosotros,  cristianos,  teme' 
ridad  reprensible,  sino  fe  digna  de  alabanza 


CAPÍTULO  I 


En  la  VIDA  SOCIAL  TAMBIÉN  SE  CREEN  MUCHAS  COSAS  SIN  SEK 
VISTAS.  La  buena  voluntad  del  AMIGO  NO  SE  VE,  PERO  SE  CREE 
EN  ELLA.  Sin  alguna  fe,  ni  SIQUIERA  PODEMOS  TENER  CERTEZA 
DEL  AFECTO  DEL  AMIGO  PROBADO 

1.  Piensan  algunos  que  la  religión  cristiana  es  más  dig- 
na de  burla  que  de  adhesión,  porque  no  presenta  ante  nues- 
tros ojos  lo  que  podemos  ver,  sino  que  nos  manda  creer  lo 
que  no  vemos.  Para  refutar  a  los  que  presumen  que  se  con- 
ducen sabiamente  negándose  a  creer  lo  que  no  ven,  les  de- 
mostramos que  es  preciso  creer  muchas  cosas  sin  verlas, 
aunque  no  podamos  mostrar  ante  sus  ojos  corporales  las  ver- 
dades divinas  que  creemos. 

En  primer  lugar,  a  esos  insensatos,  tan  esclavos  de  los 
ojos  del  cuerpo  que  llegan  a  persuadirse  que  no  deben  creer 
lo  que  no  ven,  hemos  de  advertirles  que  ellos  mismos  creen 
y  conocen  muchas  cosas  que  no  se  pueden  percibir  con  aque- 
llos sentidos.  Son  innumerables  las  que  existen  en  nuestra 
áhna,  que  es  por  naturaleza  invisible.  Por  ejemplo:  ¿qué 
hay  más  sencillo,  más  claro,  más  cierto  que  el  acto  de  creer 
o  de  conocer  que  creemos  o  que  no  creemos  alguna  cosa, 
aunque  estos  actos  estén  muy  lejos  del  alcance  de  la  visión 
corporal?  ¿Qué  razón  hay  para  negarse  a  creer  lo  que  no 
vemos  con  los  ojos  del  cuerpo,  cuando,  sLa  duda  alguna, 
vemos  que  creemos  o  que  no  creemos,  y  estos  actos  no  se 
pueden  percibir  con  los  sentidos  corporales? 

2.  Pero  dicen:  lo  que  está  en  el  alma,  podemos  cono- 
cerlo con  la  facultad  interior  del  alma,  y  no  necesitamos 
los  ojos  del  cuerpo;  pero  lo  que  nos  mandáis  creer,  ni  lo 
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nosse:  quae  autem  dicitis  vos  ut  credamus,  nec  íoris  ostexi- 
ditis,  ut  ea  per  oculos  corporis  noverimus ;  nec  intus  in  animo 
nostro  sunt,  ut  ea  cogitando  videamus.  Sic  ista  dicnnt,  quasi 
quisquam  credere  iuberetur,  si  iam  sibi  praesentatum  posset 
videre  quod  creditur.  Ideo  utique  debemus  credere  nonnulla 
etiam  temporalia,  quae  non  videmus,  ut  aeterna  etiam  me- 
reamur  videre,  quae  credimus.  Sed  quisquís  est,  qui  non  vis 
credere  nisi  quod  vides,  ecce  praesentia  corpora  corporeis 
oculis  vides,  praesentes  volúntales  et  cogitationes  tuas,  quia 
m  animo  tuo  sunt,  ipso  animo  vides;  dic  mihi,  obsecro  te: 
amici  tui  erga  te  voluntatem  quibus  oculis  vides  ?  Nulla  enim 
voluntas  corporeis  oculis  videri  potest.  An  vero  etiam  hoc 
vides  animo  tuo,  quod  in  animo  agitur  alieno?  Quod  si  non 
vides,  quomodo  amicali  benevolentiae  vicem  rependis,  si  quod 
non  potes  videre,  non  credis?  An  forte  dieturus  est,  alte- 
rius  voluntatem  per  eius  opera  te  videre?  Ergcr  facta  visu- 
rus,  et  verba  es  auditurus,  de  amici  autem  volúntate  id  quod 
videri  et  audiri  non  potest  crediturus.  Non  enim  voluntas 
illa  color  est  aut  figura,  ut  oculis  ingeratur;  vel  sonus  aut 
cantilena,  ut  auñbus  illabatur;  aut  vero  tua  est,  ut  tui  cor- 
dis  affectione  sentiatur.  Restat  itaque  ut  nec  visa,  nec  audita, 
nec  apud  te  intus  conspecta  credatur,  ne  tua  vita  deserta 
slne  ulla  amicitia  relinquatur,  vel  impensa  tibi  dilectio  vi- 
cissim  abs  te  non  rependatur.  Ubi  eat  ergo  quod  dicebas,  te 
credere  non  deberé,  nisi  quod  videres  aut  extrinsecus  cor- 
pore,  aut  iutrinsecus  corde?  Ecce  ex  corde  tuo,  credis  cordi 
non  tuo;  et  quo  nec  carnis  nec  mentis  dirigís  aciem,  accom- 
modas  ñdem.  Amici  faciem  cemis  corpore  tuo,  fidem  tuam 
cernís  animo  tuo :  amici  vero  non  abs  te  amatur  fides,  si  non 
in  te  mutuo  illa  sit  fides,  qua  credas  quod  in  illo  non  vides. 
Quamvis  homo  possit  et  fallere  ñngendo  benevolentiam,  te- 
gendo  malitiam;  aut  si  nocere  non  cogitat,  tamen  exspec- 
tando  a  te  aliquam  commoditatem,  simulat,  quia  caritatem 
non  habet. 

3.  Sed  dicis,  ideo  te  credere  amico,  cuius  videre  cor  non 
potes,  quia  in  tuis  tentationibus  eum  probasti,  et  cuiusmodi 
animum  erga  te  haberet  in  tuis  periculis,  ubi  te  non  deseruit, 
cognovisti,  Nunquid  ergo,  ut  amicorum  probetur  erga  nos 
caritas,  videtur  tibi  nostra  optanda  calamitas?  Nec  quisquam 
erit  ex  amicis  certissimis  felix,  nisi  fuerit  adversis  rebus 
infelix:  ut  videlicet  explorato  alterius  amere  non  fruatur, 
nisi  suo  dolore  vel  timore  crucietur.  Et  quomodo  in  habendis 
veris  amicis  optairi  ea,  non  potius  timeri,  felicitas  potest, 
quam  probare  nisi  infelicitas  non  potest?  Et  tamen  verum 
est  haberi  posse  amicum  etiam  in  rebus  prosperis,  probari 
autem  certius  in  rebus  adversis. 
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presentáis  al  exterior  para  que  lo  veamos  con  los  ojos  cor- 
porales ni  está  dentro  en  nuestra  alma  para  que  podamos 
verlo  con  el  entendimiento.  Dicen  estas  cosas  como  si  a 
alguno  se  le  mandara  creer  lo  que  ya  tiene  ante  los  ojos.  Es 
preciso  creer  algunas  cosas  temporales  que  no  vemos,  para 
que  seamos  dignos  de  ver  las  eternas  que  creemos.  Y  tú, 
que  no  quieres  creer  más  que  lo  qu?  ves,  escucha  un  mo- 
mento: ves  los  objetos  presentes  con  los  ojos  del  cuerpo; 
ves  tus  pensamientos  y  afectos  con  los  ojos  del  alma.  Ahora 
dime,  por  favor:  ¿cómo  ves  el  afecto  de  tu  amigo?  Porque 
el  afecto  no  puede  verse  con  los  ojos  corporales.  ¿Ves,  por 
ventura,  con  los  ojos  del  alma  lo  que  pasa  en  el  alma  de  otro? 
Y,  si  no  lo  ves,  ¿cómo  corresponderás  a  los  sentimientos 
amistosos,  cuando  no  crees  lo  que  no  puedes  ver?  ¿Replica- 
rás, tal  vez,  que  ves  el  afecto  del  amigo  en  sus  obras  ?  Verás, 
en  efecto,  las  obras  de  tu  amigo,  oirás  sus  palabras;  pero 
habrás  de  creer  en  su  afecto,  porque  éste  ni  se  puede  ver  ni 
oír,  .ya  que  no  es  un  color  o  una  figura  que  entre  por  los 
ojos,  ni  un  sonido  o  una  canción  que  penetre  por  los  oídos, 
ni  una  afección  interior  que  se  manifieste  a  la  conciencia. 
Sólo  te  resta  creer  lo  que  no  puedes  ver,  ni  oír,  ni  conocer 
por  el  testimonio  de  la  conciencia,  para  que  no  quedes  aislado 
en  la  vida  sin  el  consuelo  de  la  amistad,  o  el  afecto  de  tu 
amigo  quede  sin  justa  correspondencia.  ¿Dónde  está  tu  pro- 
pósito de  no  creer  más  que  lo  que  vieres  exteriormente  con 
los  ojos  del  cuerpo  o  interiormente  con  los  ojos  del  alma? 
Ya  ves  que  tu  afecto  te  mueve  a  creer  en  el  afecto  no  tuyo ; 
y  adonde  no  pueden  llegar  ni  tu  vista  ni  tu  entendimiento, 
llega  tu  fe.  Con  los  ojos  del  cuerpo  ves  el  rostro  de  tu  amigo, 
y  con  los  ojos  del  alma  ves  tu  propia  fidelidad ;  pero  la  fide- 
lidad del  amigo  no  puedes  amarla  si  no  tienes  también  la  fe 
que  te  incline  a  creer  lo  que  en  él  no  ves ;  aunque  el  hombre 
puede  engañar  mintiendo  amor  y  ocultando  su  mala  inten- 
ción. Y,  si  no  intenta  hacer  daño,  finge  la  caridad,  que  no 
tiene,  para  conseguir  de  ti  algún  beneficio. 

3.  Pero  dices  que,  si  crees  al  amigo,  aunque  no  puedes 
vei  su  corazón,  es  porque  lo  probaste  en  tu  desgracia  y  co- 
nociste su  fidelidad  cuando  no  te  abandonó  en  los  momentos 
de  peligro.  ¿  Te  imaginas,  por  ventura,  que  hemos  de  anhelar 
nuestra  desgracia  para  probar  el  amor  de  los  amigos?  Nin- 
guno podría  gustar  la  dulzura  de  la  amistad  si  no  gustara 
antes  la  amargura  de  la  adversidad ;  ni  gozaría  el  placer  del 
verdadero  amor  quien  no  sufriera  el  tormento  de  la  angustia  y 
del  dolor.  La  felicidad  de  tener  buenos  amigos,  ¿  por  qué  no  ha 
de  ser  más  bien  temida  que  deseada,  si  no  se  puede  conseguir 
sin  la  propia  desgracia?  Y,  sin  embargo,  es  muy  cierto  que 
también  en  la  prosperidad  se  puede  tener  un  buen  amigo, 
aunque  su  amor  se  prueba  más  fácilmente  en  la  adversidad. 
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CAPUT  II 

FiDE  DB  REBUS  HUMANIS  SUBLAT&,  QUAM  HORRENDA  CONFUSIO 
SEQUERETUR 

Sed  utlque  ut  eum  probes,  perículis  tuis  nec  te  committe- 
res,  nisi  erederes:  ac  per  hoc  cum  te  conimittis  ut  probes, 
credis  antequam  probes.  Certe  enim  si  rebus  non  visis  cre- 
dere  non  debemus,  quandoquidem  et  nondum  certiug  proba- 
tis  amicorum  cordibus  credimus;  et  cum  ea  malis  nostris 
bona  probaverimus,  etiam  tune  eorum  erga  nos  benevolen- 
tiam  credimus  potius,  quam  videmus:  nisi  quia  tanta  fides 
est,  ut  non  incongruenter  quibusdam  oculis  eius  nos  iudice- 
mus  videre  quod  credimus ;  cum  propterea  credere  debeamus, 
quia  videre  non  possumus. 

4.  Si  auferatur  haec  fides  de  rebus  humanis,  quis  non 
attendat  quanta  earum  perturbatio,  et  quam  horrenda  con- 
fusio  subsequatur?  Quis  enim  mutua  caritate  diligetur  ab 
aliquo,  cum  sit  invisibilia  ipsa  dilectio,  si  quod  non  video, 
credere  non  debeo?  Tota  itaque  peribit  amicitia,  quia  non 
nisi  mutuo  amore  constat.  Quid  enim  eius  poterit  ab  aliquo 
recipere,  si  nihil  eius  creditum  fuerit  exhiberi?  Porro  ami- 
citia pereunte,  ñeque  connubiorum  ñeque  cognationum  et 
affinitatum  vincula  in  animo  servabuntur;  quia  et  in  his 
utique  árnica  consensio  est.  Non  ergo  coniugem  coniux  vi- 
cissim  diligere  poterit,  quando  se  diligi,  quia  ipsam  dilectio- 
nem  non  potest  videre,  non  credit.  Nec  filios  habere  deside- 
rabunt,  quos  vicissim  sibi  reddituros  esse  non  credunt.  Qui 
si  nascantur  et  crescant,  multo  minus  ipsi  parentes  suos 
amabunt,  quorum  erga  se  amorem  in  eorum  cordibus,  quia 
est  invisibilis,  non  videbunt;  si  ea  quae  non  videntur,  non 
laudabilí  fide,  sed  culpablli  temeritate  creduntur.  Quid  iam 
de  ceteris  necessitudinibus  dicam,  fratrum,  sororum,  genero- 
rum  atque  socerorum,  et  qualibet  consanguinitate  et  affini- 
tate  iunctorum,  si  caritas  incerta,  voluntasque  suspecta  est, 
et  filiis  parentum,  et  parentibus  filiorum,  dum  benevolentia 
non  redditur  debita;  quia  nec  deberi  putatur,  quando  in  alio 
quae  non  videtur,  esse  non  creditur?  Porro  si  non  ingeniosa, 
sed  odiosa  est  ísta  cautela,  ubi  nps  amari  non  credimus,  quod 
amorem  amantium  non  videmus,  vicemque  non  rependimus, 
quibus  eam  nos  deberé  mutuam  non  putamus:  usque  adeo 
res  humanae  perturbantur,  si  quod  non  videmus,  non  creda- 
mus,  ut  omnino  funditus  evertantur,  si  nullas  credamus  ho- 
minum  voluntates,  quas  utique  videre  non  possumus.  Omitió 


2,  4 


DE  LA  FE  EX  LO  QUE  NO  SE  VE 


799 


CAPÍTULO  II 


Si  de  hX  SOCIEDAD  HUMANA  DESAPARECE  LA  FE,  VENDRÁ  UNA 
CONFUSIÓN  ESPANTOSA 

Sn  efecto,  si  no  creyeras,  no  te  expondrías  al  peligro 
para  probar  la  amistad.  Y,  por  tanto,  cuando  asi  lo  haces, 
ya  crees  antes  de  la  prueba.  En  verdad,  si  no  debemos  creer 
lo  que  no  vemos,  ¿cómo  creemos  en  la  fidelidad  de  los  amigos 
Bin  tenerla  comprobada?  Y  cuando  llegamos  a  probarla  en 
la  adversidad,  aun  entonces  es  más  bien  creída  que  vista. 
Si  no  es  tanta  la  fe  que,  no  sin  razón,  nos  imaginamos  ver 
con  sus  ojos  lo  que  creemos.  Debemos  creer,  porque  no  po- 
demos ver. 

4.  ¿Quién  no  ve  la  gran  perturbación,  la  confusión  es- 
pantosa que  vendrá  si  de  la  sociedad  humana  desaparece  la 
fe?  Siendo  invisible  el  amor,  ¿cómo  se  amarán  mutuamente 
!o3  hombres,  si  nadie  cree  lo  que  no  ve?  Desaparecerá  la 
amistad,  porque  se  funda  en  el  amor  recíproco.  ¿Qué  testi- 
monio de  amor  recibirá  un  hombre  de  otro  si  no  cree  que 
se  lo  puede  dar?  Destruida  la  amistad,  no  podrán  conser- 
varse en  el  alma  los  lazos  del  matrimonio,  del  parentesco  y 
de  la  afinidad,  porque  también  en  éstos  hay  relación  amis- 
tosa. Y  así,  ni  el  esposo  amará  a  la  esposa,  ni  ésta  al  esposo, 
si  no  creen  en  el  amor  recíproco  porque  no  se  puede  ver.  Ni 
desearán  tener ,  hijos,  cuando  no  creen  que  mutuamente  se 
los  han  de  dar.  Si  éstos  nacen  y  se  desarrollan,  tampoco 
amaráin  a  sus  padres ;  pues,  siendo  invisible  el  amor,  no  verán 
el  que  para  ellos  abrasa  los  paternos  corazones,  si  creer  lo 
que  no  se  ve  es  temeridad  reprensible  y  no  fe  digna  de  ala- 
banza. ¿Qué  diré  de  las  otraa  relaciones  de  hermanos,  her- 
manas, yernos  y  suegros,  y  demás  consanguíneos  y  afines, 
si  el  amor  de  los  padres  a  sus  hijos  y  de  los  hijos  a  sus  pa- 
dres es  incierto  y  la  intención  sospechosa,  cuando  no  se  quie- 
ren mutuamente?  Y  no  lo  h£T«en  estimando  que  no  tienen 
obligación,  pues  no  creen  en  el  amor  del  otro  porque  no  lo 
ven.  No  creer  que  somos  amados,  porque  no  vemos  el  amor, 
ni  corresponder  al  afecto  con  el  afecto,  porque  no  pensamos 
que  nos  lo  debemos  recíprocamente,  es  una  precaución  más 
molesta  que  ingeniosa.  Si  no  creemos  lo  que  no  vemos,  si 
no  admitimos  la  buena  voluntad  de  los  otros  porque  no  pue- 
de llegar  hasta  ella  nuestra  mirada,  de  tal  manera  se  pertur- 
ban las  relaciones  entre  los  hombres,  que  es  imposible  la 
vida  socía]-  No  quiero  hablar  del  gran  número  de  hechos  que 
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dicere  quam  multa  isti,  qui  nos  reprehendunt,  quia  credimus 
quae  non  videmus,  credant  famae  et  historiae,  vel  de  locis 
ubi  ipsi  non  fuerunt;  nec  dicant:  Non  credimus,  quia  non 
vidimus.  Quoniam  si  hoc  dicant,  coguntur  fateri  incertos  sibi 
esse  parentes  suos :  quia  et  hinc  aliis  narrantibus,  nec  tamen 
quia  iam  praeteritum  est  id  ostendere  valentibus,  credide- 
runt,  nuUum  retinentes  illius  temporis  sensum,  et  tamen  alüa 
inde  loquentibus  adhibentes  sine  ulla  dubitatione  consensum; 
quod  nisi  ñat,  incurratur  necesse  est  adversus  parentes  in- 
ñdelis  impietas,  dum  quasi  vitatur  in  his  quae  videre  non 
possumus  credendi  temeritas. 


CAPUT  Til 

Indicia  quae  confirmant  fujem.  Prophetiae.  de  Ecclesia 

implíttae 

Si  ergo  non  credentibus  nobis  quae  videre  non  possu- 

nrns,  ipsa  humana  societas,  concordia  pereunte,  non  stabit: 
quanto  magis  est  fides,  quamvis  quae  non  videatur,  rebus 
adhibenda  divinis;  quae  si  non  adiiibeatur,  non  amicitia 
quorumlibet  hominum,  sed  ipsa  summa  religio  violatur,  ut 
summa  miseria  consequatur? 

5.  Sed  amici  hominis,  inquies,  erga  me  benevolentiam 
quanquam  videre  non  possum,  multis  tamen  indiciis  inda- 
gare possum:  vos  autem  quae  vultis  ut  non  visa  credamus, 
nullis  indiciis  potestis  ostendere.  Interim  non  parum  est, 
quod  fateris  quorumdam  indiciorum  perspicuitate  res  ali- 
quas,  etiam  quae  non  videntur,  credi  oportere:  etiam  sic 
enim  constat,  non  omnia  quae  non  \^dentur,  non  esse  cre- 
denda;  iacetque  illud  abiectum  atque  convictum,  quod  dici- 
tur,  ea  quae  non  videmus,  non  deberé  nos  credere.  Multiun 
autem  falluntur  qui  putant  nos  sine  ullis  de  Christo  indiciis 
credere  in  Christum.  Nam  quae  sunt  indicia  clariora,  quam 
ea  quae  nimc  videmus  praedicta  et  impleta?  Proinde  qui 
putatis  nulla  esse  indicia  cur  de  Christo  credere  debeatis 
quae  non  vidistis,  attendite  quae  videtis. 

Ipsa  vos  Ecclesia  ore  maternae  dilectionis  alloquitur: 
Ego,  quam  miramini  per  universum  mundum  fructificantem 
atque  crescentem,  qualem  me  conspicitis  aliquando  non  fui. 
Sed  in  semine  tuo  benedicentur  omnes  gentes  \  Qiiando  Deus 
Abrahae  benedicebat,  me  promittebat:  per  omnes  enim  gen- 
tes in  Christi  benedictione  diffundpr.  Semen  Abrahae  Chris- 
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nuestros  adversarios,  los  que  nos  reprenden  porque  creemos 
lo  que  no  vernos,^  creen  ellos  también  por  el  rumor  público 
y  por  la  historia,  o  referentes  a  los  lugares  donde  nunca 
estuvieron.  Y  no  digan:  No  creemos  porque  no  vimos.  Pues 
si  lo  dicen,  se  ven  obligados  a  confesar  que  no  saben  con 
certeza  quiénes  son  sus  padres.  Ya  que,  no  conservando  re- 
cuerdo alguno  de  aquel  tiempo,  creyeron  sin  vacilación  a  los 
que  se  lo  afirmaron,  aunque  no  se  lo  pudieran  demostrar  por 
tratarse  de  un  hecho  ya  pasado.  De  otra  manera,  al  querer 
evitar  la  temeridad  de  creer  lo  que  no  vemos,  incurriríamos 
necesariamente  en  el  pecado  de  infidelidad  a  los  propios 
padres. 


CAPÍTULO  III 


MonVOS  PASA  CRSSR.  COMPLDIIGNTO  DB  LAS  PROFECIAS 
RELATIVAS  A  LA  IgLESM 

Si  no  es  posible  que  subsista,  por  falta  de  concordia, 
la  sociedad  humana,  cuando  rehusamos  creer  lo  que  no  ve- 
mos, ¿con  cuánta  mayor  razón  hemos  de  dar  fe  a  las  verda- 
des divinas  que  no  vemos;  pues,  si  se  niega,  no  ^e  profana 
la  amistad  de  los  hombres,  sino  la  religión  sublime,  para 
caer  en  la  eterna  desventura? 

5.  Pero  dirás:  aunque  no  veo  el  afecto  del  amigo,  pue- 
do tener  pruebas  de  su  existencia.  Vosotros,  en  cambio,  sin 
prueba  alguna  nos  mandáis  creer  lo  que  no  vemos.  Ya  es 
algo  que  me  concedas  que  hay  motivos  para  creer  algunas 
verdades  aunque  no  se  vean.  Porque  así  queda  bien  sentada 
esta  afirmación:  No  todo  lo  que  no  se  ve  debe  no  «ier  creído. 
Y  rechazada  en  absoluto  esta  otra:  No  debemos  creer  lo 
que  no  vemos.  Mucho  se  equivocan  los  que  piensan  que  sin 
pruebas  suficientes  creemos  en  Cristo  ;.Qué  priieba  más  evi- 
dente que  el  cumplimiento  de  las  profecías.  Por  tanto,  los 
que  pensáis  que  no  hay  motivo  alguno  para  creer  de  Cristo 
lo  que  no  visteis,  considerad  lo  que  estáis  viendo. 

La  misma  Iglesia  con  voz  maternal  os  habla:  "Yo,  a 
quien  admiráis  extendida  por  todo  el  mundo  y  dando  frutos 
copiosos  de  santidad,  no  siempre  existí  como  ahora  me  es- 
táis viendo.  Pero  escrito  está:  En  tu  ilarfíníimcia  serán 
bendecidns  todas  Jas  naciones.  Cuando  Dios  bendecía  a 
Abraham,  era  yo  la  prometida,  pues  con  la  bendición  de 
Cristo  me  propago  entre  todas  las  gentes.  La  serie  de  ije- 
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tum  succedentium  generationum  ordo  testatur.  Quod  ut 
breviter  colligam,  Abraham  genuit  Isaac,  Isaac  genuit  Jacob, 
lacob  genuit  duodecim  filies,  ex  quibus  ortus  est  populus 
Israel.  lacob  quippe  ipse  appellatus  est  Israel,  tn  his  di'o- 
decim  filiis  genuit  ludam,  unde  nomen  est  iudaeorum.  ex 
quibus  Jiata  est  Virgo  María,  quae  peperit  Christum.  Et 
ecce  in  Christo,  id  est  iu  semine  Abrahae,  benedici  omnes 
gentes  videtis  et  stupetis;  et  adhuc  in  eum  credere  timetis, 
in  quera  non  credere  potius  timere  debuistis!  A.n  credere 
dubitatis  vel  recusatis  Virginis  partum,  cum  magia  credere 
debeatis,  sic  decuisse  nasci  Uominem  Deum?  Et  hoo  namque 
accipite  per  prophetam  fuisse  praedictum:  Ecce  virgo  ac- 
cipief  in  Utero,  et  pariet  filium,  et  vocabunt  nomen  eius 
Emmanuel,  quod  est  interpretatum:  Nobiscum  Deus^.  Non 
ergo  dubitabitis  virginem  parientem,  si  velitis  credere  Deum 
nascentem;  mundi  régimen  non  relinquentem,  et  ad  homi- 
nes  in  carne  venientem;  matri  fecunditatem  afferentem  in- 
tegritatem  non  aufereníem.  Sic  hominem  nasci  oportebat, 
etsi  semper  erat  Deus,  ex  quo  nascendo  fieret  nobis  Deus. 
Hinc  de  eo  rursus  propheta  dieit:  Thronus  tuus,  Deus,  in 
meculum  saecuU;  virga  directianis,  virga  regni  tai.  Dilexis- 
ti  iustitiam,  et  odisti  iniquitatem;  propterea  unxit  te  Deus, 
Deus  tuus  oleo  exsultationis  prae  participibus  tuis.  Ista  unc- 
tio  spiritualis  est,  qua  Deus  unxit  Deum,  Pater  scilicet  Fi-  ' 
lium:  unde  appellatum  a  chrismate,  id  est,  ab  unctione  no- 
vimus  Christum. 


Ego  sum  Ecclesia  de  qua  illi  in  eodem  psalmo  dicitur, 
et  tanquam  factum  quod  futurum  fuerat  praenuntiatur: 
Astitit  regina  a  dextris  tuis,  in  vestitu  deaurato,  circum- 
amicta  varietate,  id  est,  in  sacramento  sapientiae,  lingua- 
rum  varietate  decorata.  Ibi  mihi  dicitur:  Audi,  filia,  et 
vide,  et  inclina  aurem  tuam,  et  obliviscere  popúlum  tuum, 
et  domum  patris  tui:  quia  concupivit  rex  spectem  tuam; 
quoniam  ipse  est  Dominu^  Deus  tuus,  et  adorabunt  eum  fi- 
Ziae  Tyri  in  muneribus,  vultum  tuum  deprecabuntur  omnes 
divites  plebis.  Omnis  gloria  eius  füiae  regis  intrinsecus,  in 
fimbriis  aureis  circumamicta  varietate.  Adducentur  regi 
virgines  post  eam,  proximae  eius  adducentur  tibi:  adducen- 
tur  in  laetitia  et  exsultatione,  adducentur  in  templum  re- 
gis.  Pro  patribus  tuis  nati  sunt  tibi  filii,  constitues  eos  prin- 
cipes super  omnem  terram.  Memores  erunt  nommis  tui  in 
omni  generatione  et  generatione.  Propterea  popuU  confite- 
buntur  tibi  in  saeculum,  et  in  saeculum  saeculi  \ 
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neraciones  da  testimonio  de  Cristo,  descer  diente  de  Abraham. 
Lo  probaré  en  pocas  palabras:  Abraham  engendró  a  Isaac, 
Isaac  engendró  a  Jacob,  Jacob  engendró  doce  hijos.^y  de 
éstos  procede  el  pueblo  de  Israel.  Pues  Jacob  fué  llamado 
Israel.  Entre  los  doce  hijos  se  cuenta  Judá,  del  que  toma- 
ron su  nombre  los  judíos;  y  de  éstos  nació  la  Virgen  Ma- 
ría, que  dió  a  luz  a  Cristo.  Veis  con  asombro  cómo  en  Cris- 
to, esto  es,  en  la  descendencia  de  Abraham,  son  bendeci- 
das -odas  las  naciones.  ¡Y  aun  teméis  creer  en  El,  cuando 
lo  que  debisteis  temer,  en  realidad,  es  vuestra  falta  de  fe! 
¿Ponéis  en  duda  o  negáis  el  parto  de  la  Virgen,  cuando  más 
bien  debéis  creer  que  así  convenía  que  naciera  el  Hombre 
Dios?  Sabed  que  fué  anunciado  por  el  profeta:  He  aquí  que 
una  virgen  concebirá  y  parirá  un  hijo,  y  llamarán  su  nom- 
bre Emmanuel,  que,  traducido,  quiere  decir  Dios  co-n  nos- 
otros. No  podéis  dudar  que  da  a  luz  la  Virgen,  si  queréis 
creer  que  nace  Dios;  que,  sin  dejar  el  gobierno  del  mundo, 
viene  a  nosotros  en  carne  humana;  que  hace  a  su  madre 
fecunda  lin  quitarle  la  integridad  virginal.  Asi  debía  nacer 
el  que,  siendo  eternamente  Dios,  se  hizo  hombre  para  ser 
nuestro  Dios.  Por  eso,  hablando  de  El,  dice  el  profeta:  Tu 
trono,  ¡oh  Dios!,  es  por  los  siglos  eterno,  y  cetro  de  equi- 
dad es  el  cetro  de  tu  reino.  Amas  la  justicia  y  aborreces  la 
iniquidad;  por  eso  Dios,  tu  Dios,  te  ha  ungido  con  el  óleo 
de  la  alegría  más  que  a  tus  compañeros.  Con  esta  unción 
espiritual.  Dios  ungió  a  Dios,  o  sea,  el  Padre  al  Hijo.  De 
aquí  sabemos  que  el  nombre  de  Cristo  viene  de  crisma,  que 
significa  unción. 

Yo  soy  la  Iglesia,  de  la  que  se  le  habla  en  el  mismo  sal- 
mo y  se  anuncia  como  un  hecho  que  había  de  venir:  Está 
la  reina  a  tu  derecha,  vestida  de  oro,  rodeada  de  variedad, 
es  decir,  en  el  templo  de  la  sabiduría,  adornada  con  varie- 
dad de  lenguas.  Allí  se  me  dice:  Oye,  hija,  mira,  aplica  tu 
oído,  olvida  tu  pueblo  y  la  casa  de  tu  padre;  porque  el  rey 
se  prendó  de  tu  hermosura,  pues  él  es  el  Señor  Dios  tuyo, 
y  las  hijas  de  Tiro  vendrán  con  dones  para  adorarle,  los 
ricos  del  pueblo  solicitarán  tu  favor.  Toda  la  gloria  de  la 
hija  del  rey  viene  de  dentro;  sus  vestidos  son  brocado  de 
oro  y  variedad  de  colores.  Detrás  de  ella,  las  vírgenes  son 
introducidas  al  rey;  sus  amigas  os  son  presentadas:  ven- 
drán con  júbilo  y  con  alegría,  serán  introducidas  en  el  real 
palacio.  A  tus  padres  sucederán  tus  hijos;  los  constituirás 
príncipes  por  toda  la  tierra.  Recordarán  tu  nombre  de  una 
en  otra  generación.  Por  esto  los  pueblos  te  alabarán  eter- 
namente \ 


*  San  AgDstín  cita  con  preferencia  los  textos  de  la  versión  latina 
llamada  Itala,  frecuentemente  los  antiguos  textos  africanos  y  aigu- 
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6.  Si  hane  reginam  non  videtis,  iam  etiam  regia  prol^ 
fecundam;  si  non  vídet  impletum  quod  audivit  esse  pcomís- 

sum,  cui  dietum  est:  Audi,  /¿Zia  et  vide;  si  non  reliquit  ri- 
tus  prístinos  mundi,  cui  dictum  est:  Obliviscere  popidur.i 
tuum,  et  domum  patris  tui;  si  non  ubique  Christum  Doim» 
num  confitetur,  cui  dictum  est:  Concupivit  rex  speciem  tmtn 
quia  ipse  est  Dominus  Deus  tuus;  si  non  videt  civitatea  ge:i^ 
tium  Christo  preces  fundere,  et  muñera  offerre,  de  quo  iHj 
dictum  est:  Adorabunt  eum  filiae  Tyri  in  muneribus;  si  xlqx^ 
eíiam  superbia  deponitur  divitum,  et  ab  Ecclesia  deprecan, 
tur  auxilium,  cui  dietum  est:  Vúltum  tuum  deprecábuntur 
omnes  divites  plebis;  si  non  agnoscit  filiam  regís,  cui  dice, 
re  iussa  est:  Pater  noster,  qui  es  in  caelis*:  et  in  aanetig 
suis  in  interiore  homine  renovatur  de  die  in  diem de  q^g 
dictum  est:  Omnis  gloria  eius  filiae  regla  intrinsecus:  quajn. 
vis  oculos  extraneorum  fulgentes  fama  praedieatorum  auo- 
rum  in  diversitate  linguarum  velut  in  fimbriis  aureis  et 
vestís  varietate  perstringat;  si  non  posteaquam  diffamatnr 
ü»  quocumque  loco  odore  bono  eius,  etiam  consecrandae 
virgines  adducuntur  ad  Christum,  de  quo  dicitur,  et  cui  di- 
citur:  Adducentur  regi  virgines  post  eam,  proximae  eius 
adducentur  tibí:  et  ne  quasi  captivae  in  aliquem  velut  car- 
cerem  viderentur  adduci:  Adducentur,  inquit,  in  laetitia  et 
eoBSultatione,  adducentur  in  templum  regís;  si  non  parit 
ñlios,  ex  quibus  habeat  tanquam  patres,  quos  constituat 
sibi  ubique  rectores,  cui  dicitur :  Pro  patribus  tuia  nati  mnt 
tibi  filii,  constitues  eos  principes  super  omnem  terram:  quo- 
rum se  orationibus  mater  et  praelata  et  subiecta  commen- 
dat:  unde  subiunctum  est:  Memores  erunt  nomlnis  tui,  in 
omni  generatione  et  generatione;  si  non  propter  eorundem 
patrum  praedicationem,  in  qua  nominis  eius  sine  intermis- 
sione  meminerunt,  tam  magnae  in  ea  multitudines  congre- 
gantur,  eique  laudem  gratiae  sine  fine  linguis  propriis  con- 
fltentur,  cui  dicitur:  Propterea  populi  confitebuntur  tibí 
in  saeculum,  et  in  saeculum  saecuU; 


*  Matth.  6,  g, 
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6.    Si  no  veis  a  esta  reina  acompañada  de  su  rea]  des- 
cendencia; si  ella  no  ve  cumplida  )a  promesa  que  le  fué  he- 
cha cuando  se  le  dijo:  Oye,  hija,  mira;  si  no  ha  dejado  ya 
los  antiguos  ritos  del  mundo,  obedeciendo  la  orden:  Olvi- 
da tu  pueblo  y  la  casa  de  tu  padre;  si  no  glorifica  en  todas 
partes  a  nuestro  Señor  Jesucristo,  según  la  profecía:  El  rey 
se  prendó  de  tu  hermosura,  pues  El  es  el  Señor  Dios  tuyo;  si 
no  ve  cómo  las  ciudades  de  los  gentiles  elevan  súplicas  a 
Cristo  y  le  ofrecen  dones,  como  fué  anunciado:  Las  hijas 
de  Tiro  vendrán  con  dones  para  adorarle;  si  no  se  humilla 
la  soberbia  de  Jos  poderosos,  y  piden  auxilio  a  la  Iglesia, 
a  quien  fué  dicho:  Los  ricos  del  pueblo  solicitarán  tu  favor; 
si  no  reconoce  a  la  hija  del  rey,  a  quien  se  ordenó  decir: 
Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cielos;  y  si  en  sus  santos 
no  se  renueva  interiormente  de  día  en  día,  aquella  de  quien 
fué  dicho:  Toda  la  gloria  de  la  hija  del  rey  viene  de  dentro; 
aunque  impresione  a  los  extraños  con  la  gloria  de  sus  pre- 
dicadores en  diversidad  de  lenguas,  como  vestidos  resplan- 
decientes de  oro  y  variedad  de  colores;  si,  después  de  di- 
fundir por  todas  partes  el  buen  olor  de  sus  obras,  no  lleva 
las  santas  vírgenes  a  Cristo,  de  quien  y  a  quien  3o  dice:  De- 
trás de  ella,  las  vírgenes  son  introducidas  al  rey;  sus  ami- 
gas os  son  presentadas,  y,  para  que  no  se  imagine  alguno 
que  son  conducidas  a  una  prisión,  vendrán,  dice,  con  jú- 
bilo y  con  alegría,  serán  introducidas  en  el  real  palacio;  si 
no  da  a  luz  hijos,  y  de  entre  ellos  venera  algunos  comb  pa- 
dres y  los  nombra  prelados  en  diversos  lugares,  según  el 
texto:  A  tus  padres  sucederán  tus  hijos,  los  constituirás 
principes  por  toda  la  tierra;  a  sus  oraciones  se  encomienda 
la  madre  que  es,  al  mismo  tiempo,  señora  y  súbdita;  y  por 
esto  se  añade:  Recordarán  tu  nombre  de  una  en  otra  gene- 
ración; si,  por  la  predicación  de  esos  padres  que  recorda- 
ron siempre  la  gloria  de  la  santa  madre  Iglesia,  no  se  con- 
gregan en  su  seno  tantas  multitudes  de  creyentes  que  en 
sus  propias  lenguas  la  alaban  sin  cesar,  conforme  a  la  pro- 
fecía: Por  esto  los  pueblos  te  alabarán  eternamente"; 


ñas  veces  los  de  la  Vulgata  de  San  Jerónimo.  Nosotros  damos  la  ver- 
sión de  las  palabras  bíblicas  tal  y  como  las  renrinjuce  el  Doctor  de 
Hipona,  pues  no  pocas  veces  en  esas  palabras  determinadas  funda  él 
su  argumentación  o  comentario. 

'  Hemos  con.'.ervailo  la  división  en  capítulos  de  la  edición  de 
Mignc  í'or  eso  notará  el  lector  que  queda  pendií-nte  el  sentido  de 
este  último  párrafo^  que  se  completa  en  el  capitulo  siguiente, 
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CAPUT  IV 

AD  CBEDENDA  QUAE  non  VIDIMUS  MOVERE  DEBENT  QUAE  NÜNC 
IMPLEXA  CONSPICIMÜS 

Si  non  ista  ita  demonstrantur  esse  perspicua,  ut  non  in- 
veniant  oculi  inimicorum  in  quam  partera  avertantur,  ubi 
non  eadem  perspicuitate  feriantur,  ut  ex  ea  fateri  manifes- 
té cogantur:  mérito  fortasse  dicitis  quod  nuUa  vobis  osten- 
dantur  indicia,  quibus  visis  credatis  etiara  illa  quae  non  vi- 
detis.  Si  vero  haec  quae  videtis,  et  longe  ante  praedicta 
sunt,  et  tanta  manifestatione  complentur;  si  se  ipsa  veri- 
tas  et  praecedentibus  vobis  et  eonsequentibus  declarat  ef- 
fectibus,  o  reliquiae  jnfidelitatis,  ut  credatis  quae  non  vi- 
detis, iis  erubescite  quae  videtis. 

7.  Me  attendite,  vobis  dicit  Ecclesia;  me  attendite, 
quam  videtis,  etiamsi  videra  nolitis.  Qui  enim  temporibus 
illis  in  ludaea  térra  fideles  fuerunt,  ex  Virgine  nativitatem 
mirabiiem,  ac  passionem,  resurreetionem,  ascensionem  Chris- 
ti,  omnia  divina  dicta  eius  et  facta  praesentes  praesentia 
didicerunt.  Haec  vos  non  vidistis,  propterea  credere  recu- 
satis.  Ergo  haec  aspicite,  in  haec  intendite,  haec  quae  cer- 
nitis  cogítate,  quae  vobis  non  praeterita  narrantur,  nec  fu- 
tura praenuntiantur,  sed  praesentia  demonstrantur.  An  vo- 
bis inane  vel  leve  videtur,  et  nuUum  vel  parvum  putatis 
esse  miraculura  divinum,  quod  in  nomine  unius  cruciflxi 
universum  genus  eurrit  humanum?  Non  vidistis  quod  prae- 
dictum  et  impletum  est  de  humana  Christi  nativitate:  Ecce 
virgo  in  útero  accipiet,  et  par^et  filium;  sed  videtis  quod 
praedictum  et  impletum  est  ad  Abraham  Dei  verbum:  In 
semine  tuo  benedicentur  omnes  gentes.  Non  vidistis  quod 
de  mirabilibus  Christi  praedictum  est:  Venite,  et  vi-iete 
opera  Domini,  quae  posuit  prodigia  super  terram  i ;  sed  vi- 
detis quod  praedictum  est:  Domimis  dix<  ad  me:  Films  meus 
es  tu,  ego  hodie  genui  te;  postula  a  me,  et  daba  tibi  gen- 
tes haereditatem  tuam,  et  possessionem  tuam  términos  ter- 
rae  ^.  Non  vidistis  quod  praedictum  est  et  impletum  de  pas- 
sione  Christi:  Foderunt  manus  meas  et  pedes  meos,  'iinuwe- 
raverunt  omnia  ossa  mea;  ipsi  vero  consideraverunt  et  con- 
spexerunt  me;  diviserunt  sihi  i'estimenia  mea,  et  super  ves- 
tem  meam  miserunt  sortem;  sed  videtis  quod  in  eodem  psal- 

^  Psal.  45,  9. 
>  Peal.  8,  7-8. 
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CAPÍTULO  IV 


Lo  QUE  AHORA  VEMOS  COMPUDO,  DEBE  MOVERNOS  A  CREER  LO 
QUE  NO  VIMOS 

SI  todo  esto  rio  se  demuestra  con  tanta  evidencia  que 
los  adversarios,  adondequiera  que  vuelvan  la  vista,  encuen- 
tren el  fulgor  de  la  luz  que  les  obligue  a  confesar  la  verdad, 
decís,  y  tal  vez  con  razón,  que  no  hay  motivos  para  creer 
lo  que  no  veis.  Si,  por  el  contrario,  lo  que  estáis  viendo 
fué  anunciado  mucho  antes  y  se  ha  cumplido  con  toda  exac- 
titud; si  la  verdad  se  os  manifiesta  a  sí  misma  en  los  he- 
chos pasados  y  presentes,  entonces,  ¡oh  restos  de  la  infide- 
lidad !,  para  creer  lo  que  no  veis,  sonrojaos  ante  lo  que  veis. 

7.   Prestadme  atención,  os  dice  la  Iglesia;  prestadme 
atención,  pues  me  veis,  aun  sin  quererlo.  Todos  los  fieles 
que  había  en  aquel  tiempo  en  la  Judca  conocieron  estos  he- 
chos cuando  se  realizaron:  que  Cristo  nació  milagrosa- 
mente de  la  Virgen ;  que  padeció,  resucitó  y  subió  a  los  cie- 
los, y,  además,  todas  sus  palabras  y  obras  divinas.  Estas 
cosas  no  las  visteis  vosotros,  y  por  eso  os  negáis  a  creerlas. 
Pero  mirad,  ved  y  considerad  atentamente  las  que  estáis 
viendo.  No  se  os  habla  de  las  pasadas  ni  se  os  anuncian  las 
futuras:  se  os  muestran  las  presentes.  ¿Os  parece  de  poca 
monta,  o  imagináis  que  no  es  un  milagro,  y  un  milagro  es- 
tupendo, que  todo  el  mundo  siga  a  un  hombre  crucificado? 
No  visteis  lo  que  fué  vaticinado  y  cumplido  sobre  el  naci- 
miento de  Cristo  según  la  carne:  He  aquí  que  una  virgen 
concebirá  y  parirá  un  hijo;  pero  veis  cumplida  la  promesa 
que  hizo  Dios  a  Abraham:  En  tu  descendencia  serán  ben- 
decidas todas  Jas  naciones.  No  visteis  los  milagros  de  Cristo 
que  la  profecía  anuncia  con  estas  palabras:  Venid  y  ved 
las  obras  del  Señor,  los  prodigios  que  ha  dejado  sobre  la 
tierra;  pero  veis  lo  que  fué  vaticinado:  Dijome  ei  Señor: 
tú  eres  mi  Hijo;  hoy  te  engendré  yo.  Pídeme  y  haré  de  las 
gentes  tu  heredad,  te  daré  en  posesión  los  confines  de  la 
tierra.  No  visteis  lo  que  fué  anunciado  y  cumplido  referen- 
te a  la  pasión  de  Cristo:  Han  taladrado  mis  manos  y  mis 
pies,  puedo  contar  todos  mis  huesos;  y  ellos  me  miran,  me 
contemplan ;  se  han  repartido  mis  vp'tfidnras  y  echan  suer- 
tes acerca  de  mi  túmca;  pero  veis  lo  que  en  el  mismo  salmo 
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mo  praedictum  est,  et  nunc  apparet  impletum:  Commemo- 
rabuntur  et  convertentur  ad  Dominum  universi  fines  terrae, 
et  adorabunt  in  conspectu  eius  umversae  patriae  gentium; 
quoniam  Domini  est  regnum,  et  ipse  dominabitur  gentium 
Non  vidistis  quod  de  resurrectione  Christi  praedictum  at- 
que  completum  est,  loquente  Psalmo  ex  persona  eius  prius 
de  traditore  et  persecutoribus  eius:  Egrediebantur  foros, 
et  loquebantur  simul  in  unum;  adversum  me  ins^isurrahant 
omnes  inimuñ  mei,  adversum  me  cogilabant  mala  mihi; 
verbum  iniquum  disposuerunt  adversum  me.  Ubi,  ut  osten- 
deret  nihil  eos  valuisse  occidendo  resurrecturum,  subiecit 
atque  ait:  Nunquid  qm  dormit,  non  adiiciet  ut  resurgat? 
Et  paulo  post  cum  de  ipso  suo  traditore  per  eandem  pro- 
phetiam  praedixisset,  quod  in  Evangelio  quoque  scriptum 
est:  Qui  edebat  panes  meos,  ampWavit  super  me  rdlcaneum; 
hoc  est,  conculcaiit  me:  continuo  subdidit:  Tu  autem,  Do- 
mine, miserere  mei,  et  resuscita  me,  et  reddam  illis  *.  Im- 
pletum est  hoc,  dormivit  Christus,  et  evigilavit,  hoc  est,  re- 
surrexit:  qui  per  eandem  prophetiam  in  alio  psalmo  ait: 
Ego  dormivi,  et  somnum  cepi,  et  exsurrexi,  quoniam  Domi- 
nus  suscipiet  me 

Verum  hoc  non  vidistis,  sed  videtis  eius  Ecolesiam,  de 
qua  similiter  dictum  et  impletum  est:  Dor>ine  Dsus  meus, 
ad  te  gentes  venient  ab  extremo  terrae,  et  dicemt:  Veré 
mendacia  coluerunt  paires  nostri  sirnulacra,  et  non  est  in 
ülis  utiHtas.  Hoc  certe  sive  velitis  sive  nolitis,  aspicitis: 
ut  si  adhuc  aliquam  putatis  esse  vel  fuisse  in  simulacris 
utilitatem;  certe  tamen  innúmeros  gentium  populos  relictis 
vel  abiectis  vel  confractis  huiusmodi  vanitatibus  audistis 
dicere:  Veré  mendacia  coluerunt  patres  nostri  sirnulacra, 
et  non  est  in  illis  utilitas:  si  faciet  homo  déos,  et  ecce  ipsi 
non  sunt  dii^.  Nec  putetis  autem  ad  unum  aliquem  Dei  lo- 
cum  gentes  praedictas  fuisse  venturas,  quoniam  dictum  est: 
Ad  te  gentes  venient  ab  extrema  terrae.  Intelligite,  si  po- 
testis,  ad  Deum  christianorum,  qui  summus  et  verus  est 
Deus,  non  ambulando  venire  gentium  populos,  sed  creden- 
do.  Nam  res  eadem  ab  alio  propheta  sic  praenuntiata  est: 
Praevalebit,  inquit,  Dommus  adoersus  eos,  et  exterminaba 
omnes  déos  gentium  terrae;  et  adorabunt  eum  unusquisque 
de  loco  suo  omnes  insulae  gentium^.  Quod  ait  ille:  Ad  te 
omnes  gentes  venient;  hoc  ait  iste:  Adorabunt  eum  urus- 
quisqus  de  loco  suo.  Ergo  venient  ad  eum  non  recedentes  de 
loco  suo,  quia  credentes  in  eum  invenient  eum  in  corde  suo. 

»  Psal.  21,  17-ig,  a8-2Q. 

"  Psal.  /JO  7-11  ;  loan.  13,  18. 

»  Psal.  T, 

'  ler    16,  igi-jo. 

'  Soph.  3,  II. 
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fué  anunciado  y  ahora  aparece  cumplido:  Se  acordarán  del 
Señor  y  se  convertirán  a  El  todos  los  confines  de  la  tierra, 
y  le  adorarán  todas  las  familias  de  las  gentes;  vorqae  del 
Señor  es  el  reino,  y  El  dominará  a  las  naciones.  No  visteis 
la  profecía,  que  se  cumplió,  a<erca  de  la  resurrección  de 
Cristo;  pero  hablando  en  nombre  de  El,  el  Salmista  dice 
primeramente  del  traidor  y  de  los  perseguidores :  Salían  fue- 
ra y  hablaban  reunidos,  murmuraban  contra  mi  todos  mis 
contrarios;  contra  mi  pensaban  mal;  en  mi  daño  dijeron 
pc^bras  injustas.  Y  para  demostrarles  que  nada  consegui- 
rían dando  muerte  al  que  había  de  resucitar,  añadió  estas 
palabras:  ¿Por  ventura  el  que  duerme  no  volverá  a  levan- 
tarse? Y  un  poco  después,  en  el  mismo  salmo,  anunció  del 
traidor  lo  que  también  está  escrito  en  el  Evangelio:  El  que 
comía  mi  pan,  alzó  contra  mí  su  calcañal;  es  decir,  me  pi- 
soteó. E  inmediatamente  añadió:  Pero  tú,  ¡oh  Señor!,  ten 
piedad  de  mi,  has  qu£  me  levante,  y  les  daré  su  merecido. 
Esto  se  ha  cumplido:  durmió  Cristo  y  despertó,  es  decir, 
resucitó.  El  es  quien  en  otro  salmo,  por  boca  del  mismo 
profeta,  dijo:  Acostéme  y  me  áormij  y  me  levanté  pornm 
el  Señor  me  sustentaba. 

.  ^No  visteis  esto,  ciertamente;  pero  veis  su  Iglesia,  de  la 
que  también  se  ha  cumplido  lo  anunciado:  Señor  Dios  mío, 
a  ti  vtMdrán  los  pueblos  desde  los  últimos  confines  de  la 
tierra  y  dirán:  Verdaderamente  nuestros  padres  adoraron 
dioses  falsos,  vanidad  sin  provecho  alguno.  Esto,  ciertamen- 
te, lo  veis,  queráis  o  no.  Y  aunque  os  imaginéis  que  hay  o 
que  hubo  algún  provecho  en  el  culto  de  los  dioses  falsos, 
sin  embargo,  a  innumerables  pueblos  gentiles  que  habían 
abandonado,  derribado  o  destruido  esas  estatuas  inútiles,  les 
oísteis  decir:  Verdaderamente  nuestros  padres  adoraron  dio- 
ses falsos,  vanidad  sin  provecho  alguno;  si  es  el  hombre  el 
que  se  hace  los  dioses,  entonces  no  son  dioses.  Y  no  se  ois 
ocurra  pensar  que  estos  pueblos  han  de  venir  a  Dios  en  un 
lugar  divino  determinado,  porque  se  ha  dicho:  A  ti  vendrán 
los  pueblos  desde  los  últimos  confines  de  la  tierra.  Entended, 
si  podéis,  que  al  Dios  de  los  cristianos,  que  es  el  Dios  altí- 
simo y  verdadero,  no  vienen  los  pueblos  gentiles  caminando, 
sino  creyendo.  Esto  mismo  anunció  otro  profeta:  El  Señor 
será  terrible  contra  ellos  y  destruirá  a  todos  los  dioses  de  la 
tierra,  y  todos,  cada  uno  desde  su  lugar,  y  todas  las  islaf- 
de  las  gentes  le  adorarán.  Lo  que  uno  dic«:  A  ti  vendrán 
todos  los  pueblos,  el  otro  lo  expresa  de  esta  manera:  Cada 
mo  desde  au  lugar  le  adorarán.  Vendrán,  por  consiguiente, 
a  El  sin  salir  de  su  lugar,  porque,  creyendo  en  El,  lo  hallarán 
&a.  su  propio  corazóo. 
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Non  vidistls  quod  praedictum  et  impletum  est  de  as- 
censione  Christi:  Exaltare  super  cáelos,  Deus;  sed  videtis 
quod  continuo  sequitur:  Et  super  omnem  terram  gloria  tua  K 
Illa  de  Christo  iam  facta  atque  transacta  omnia  non  vidis- 
tis;  sed  ista  praesentia  in  eius  Ecclesia  videre  vos  non  ne- 
gatis.  Utraque  vobis  praedicta  monstramus :  utraque  autena 
vobis  impleta  propterea  demonstrare  videnda  non  possumus, 
quia  revocare  in  conspectum  praeterita  non  valcmus. 
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No  visteis  lo  que  fué  anunciado  y  cumplido  acerca  de  la 
ascensión  de  Cristo:  Alzate,  ¡oh  Dios!,  sobre  los  cielos;  pero 
veis  lo  que  añade  el  profeta:  Y  brille  tu  gloria  por  toda  la 
tierra.  No  visteis  todos  aquellos  hechos  ya  pasados  referen- 
tes a  Cristo,  pero  estos  que  están  presentes  en  su  Iglesia  no 
podéis  negarlos.  Os  demostramos  la  predicción  de  aquéllos 
y  de  éstos,  pero  no  podemos  demostraros  el  cumplimiento 
de  todos,  porque  es  imposible  presentar  de  nuevo  ante  la 
vista  el  pasado. 


CAPUT  V 


PRAESENTIUM  EXHIBITIO  ASTRUIT  PIDEM  PRAETERITORtm 
ET  FÜTÜRORÜM 

8.  Sed  quemadmodum  volúntales  amlcorum  quae  non 
videutur,  creduntur  per  indicia  quae  videntur;  sic  Ecclesia 
quae  nunc  videtur,  omnium  quae  non  videntur,  sed  in  eis 
litteris  ubi  et  ipsa  est  praedicta  monstrantur,  et  índex  est 
praeteritorum,  et  praenuntia  futurorum.  Quia  et  praeterita 
quae  iam  non  possunt  videri,  et  praesentia  quae  nec  pos- 
sunt  videri  omnia,  cum  praenuntiarentur,  nihil  horum  po- 
terat  tune  videri.  Cum  ergo  fieri  praedicta  coeperunt,  ex 
illis  quae  facta  sunt  usque  ad  ista  quae  ñunt,  de  Christo  et 
Ecclesia  quae  praedicta  sunt  ordinata  serie  cucurrerunt:  ad 
quam  seriem  pertinent  de  die  iudicii,  de  resurrectione  mor- 
tuorum,  de  impiorum  aetema  damnatione  cum  diabolo,  et 
de  piorum  aetema  remuneratlone  cum  Christo,  quae  simi- 
liter  praedicta  ventura  sunt.  Cur  ergo  res  primas  et  novis- 
simas  quas  non  videmus  non  credamus,  cum  testes  utra- 
rumque  res  medias  quas  videmus  habeamus,  atojue  in  pro- 
pheticis  libris  et  primas  et  medias  et  novissimas  vel  audia- 
mus  praenuntiatas  antequam  fierent,  vel  legamus?  Nísi  for- 
te arbitrantur  homines  infideles  a  christianis  illa  esse  con- 
scripta, ut  ista  quae  iam  credebant  maius  haberent  pondas 
auctoritatis,  si  antequam  venlrent,  putarentur  essc  promissa. 


Psal   107,  6. 


CAPÍTULO  V 


La  visión  del  presente  es  motivo  de  la  fe  en  el  pasado 
y  en  el  porvenir 

8.  Pero  asi  como  por  las  pruebas  que  se  ven  creemos  en 
los  sentimientos  amistosos  sin  ser  vistos,  de  la  misma  ma- 
nera, la  Iglesia,  que  ahora  vemos,  es  índice  del  pasado  y  anti- 
cipo y  anuncio  del  porvenir,  que  no  se  ve,  pero  se  muestra  en 
las  mismas  Escrituras,  en  que  ella  es  anunciada.  En  el  ins- 
tante de  la  predicción,  nada  era  visible:  ni  el  pasado,  que 
ya  no  se  puede  ver,  ni  el  presente,  que  no  todo  es  visible. 
Cuando  comenzaron  a  realizarse  estas  cosas,  desde  las  ya 
pasadas  hasta  las  presentes,  todas  las  profecías  relativas  a 
Cristo  y  a  su  Iglesia  se  han  ido  cumpliendo  en  serie  ordenada. 
A  esta  serie  pertenecen:  el  juicio  final,  la  resurrección  de  los 
muertos,  la  eterna  condenación  de  los  malos  con  el  diablo  y 
la  eterna  gloria  de  los  buenos  con  Cristo.  Todas  estas  cosas 
fueron  igualmente  anunciadas  y  han  de  realizarse.  ¿Por  qué 
no  hemos  de  creer  las  cosas  pasadas  y  futuras  que  no  vemos, 
teniendo  la  prueba  de  unas  y  otras  en  las  presentes  que 
vemos,  y  leyendo  u  oyendo  leer  en  los  libros  proféticos  que 
las  pasadas,  las  presentes  y  las  futuras  fueron  todas  anun- 
ciadas antes  que  sucedieran?  A  no  ser  que  los  infieles  sos- 
pechen que  las  escribieron  los  cristianos  para  dar  mayor 
autoridad  a  las  que  ya  creían,  suponiéndolas  prometidas  an- 
tes de  realizarse. 
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CAPUT  VI 

lUDAEORUM  CODICES  FIDEI  NOSTRAE  ASTIFXTLAimTR.  lüDAEORtm 
SECTA  QÜARE  NON  PRORSUS  DELETA 

9.  Quod  si  suspicantur,  inimicorum  nostrorum  iudaeo- 
rum  códices  perscrutentur.  Ibi  legant  ista  quae  commemora- 
vimus,  praenuntiata  de  Christo  in  quem  credimus,  et  Eccle- 
sia  quam  cernimus  ab  initio  laborioso  fidei  usque  ad  sempi- 
ternam  beatitudinem  regni.  Sed  cum  legunt,  non  mirentur 
quod  ista  illi  quorum  códices  sunt,  propter  inimicitiarum  te- 
nebras  non  intelligunt.  Nam  eos  non  intellecturos  ab  eiadem 
prophetis  ante  praedictum  est:  quod  ut  cetera  oportebat  im- 
plen, et  occulto  iustoque  iudicio  Del  meritis  eorum  poenam 
debitara  reddi.  Ele  quippe  quem  crucifixerunt,  et  cui  fel  et 
acetum  dederunt,  quamvis  in  ligno  pendens.  propter  eos  quos 
fuerat  in  lucem  de  tenebris  educturus,  dixerit  Patri:  Ignosce 
lilis,  quia  nesciunt  quid  faciunt^;  tamen  propter  ceteros, 
quos  occultioribus  causis  fuerat  deserturus,  per  prophetam 
tanto  ante  praedixit:  Dederunt  in  escam  meam  fel,  et  in  siti 
mea  potaverunt  me  acato:  fiat  mensa  eorum  coram  ipsis  in 
muscipulam,  et  in  retributionem  et  in  scandalum;  obscuren- 
tur  oculi  eorum,  ne  videant,  et  dorsum  illorum  semper  in- 
curva Cum  causae  ¡taque  nostrae  praeclarissimis  testimo- 
niis  circumquaque  ambulant  oculis  obscuratis,  ut  per  eos 
haec  probentur,  ubi  et  ipsi  reprobantur.  Ideo  factum  est,  ne 
sic  delerentur,  ut  eadem  secta  omnino  nulla  esset;  sed  dis- 
persa est  super  térras,  ut  portans  in  nos  collatae  gratiae 
prophetias  ad  convincendos  firmius  infideles,  nobis  ubique 
prodesset.  Et  hoc  ipsum  quod  dico,  accipite  quemadmodum 
f üerit  prophetatum :  Ne  oecidsris  eos,  inquit,  ne  qmndo  obli- 
viscantur  legem  tmm;  disperge  eos  in  virtute  íuo".  Non 
sunt  ergo  occisi,  in  eo  quod  non  sunt  quae  apud  eos  lege- 
bantur  et  audiebantur  obliti.  Si  enim  Seripturas  sanetas, 
quamvis  eas  non  intelligant,  penitus  obliviscerentur,  in  ipso 
iudnico  riíu  occiderentur;  quia  cum  Legis  et  Prophetarum 
nihil  nossent  iudaei,  prodesse  non  possent.  Er^o  occisi  non 
sunt,  sed  dispersi :  ut  qusimvis  in  fide,  unde  salvi  fierent,  non 
haberent;  tamen  unde  nos  adiuvemur,  memoria  retinerent,  in 
libris  suffragatores,  in  cordibus  nostri  hostes,  in  codicibus 
testes.  "  "~ 


'  I.nc.  í^,  34. 
'  Ptal  68,  22-24. 
•  Psal.  58,  12. 
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CAPITULO  VI 

Los  UBROS  DE  LOS  JUDÍOS  PRUEBAN  NUESTRA  FE.  POR  QÜÉ  NO 
HA  SIDO  EXTERMINADA  LA  SECTA  DE  LOS  JUDÍOS 

9.  Si  tienen  esta  sospecha,  examinen  detenidamente  los 
libros  de  los  judíos,  nuestros  enemigos.  Lean  allí  todas  estas 
cosas  de  que  hemos  hablado,  anunciadas  de  Cristo,  en  quien 
creemos,  y  de  su  Iglesia,  que  vemos  desde  los  primeros  tra- 
bajos en  la  propagación  de  la  fe,  hasta  la  eterna  bienaven- 
turanza del  reino  de  los  cielos.  Cuando  leen,  no  les  sorprenda 
que  los  poseedores  de  esos  libros,  cegados  por  el  odio,  no  en- 
tiendan estas  cosas.  Pues  esta  falta  de  inteligencia  ya  fué 
anunciada  por  los  profetas,  y  debía  cumplirse,  como  todas 
las  demás  profecías,  para  que  los  judíos,  por  secretos  mo- 
tivos de  la  divina  justicia,  reciban  el  castigo  merecido  por 
sus  culpas.  Aquel  que  crucificaron,  y  a  quien  dieron  hiél  y 
vinagre,  aunque  estando  pendiente  del  madero,  por  amor  de 
los  que  había  de  sacar  de  las  tinieblas  a  la  luz,  dijo  al  Padre: 
Perdónales,  porque  no  saben  lo  que  hacen,  sin  embargo,  a 
causa  de  los  otros  que,  por  secretos  juicios  divinos,  había  de 
abandonar,  anunció  mucho  antes  por  boca  del  profeta:  Echa- 
ron  hiél  en  mi  alimento,  y  cuando  tuve  sed,  me  dieron  a 
héber  vinagre;  séales  sti  mesa  un  lazo  y  su  prosperidad  un 
tropiezo;  apáguese  la  luz  de  sus  ojos  para  que  no  vean,  y  sus 
lomos  estén  siempre  vacilantes.  Con  los  ojos  sin  luz  van  por 
todas  partes,  llevando  consigo  las  pruebas  luminosas  de 
nuestra  causa,  para  que  con  ellas  ésta  sea  probada  y  ellos 
reprobados.  Este  pueblo  judío  no  fué  exterminado,  sino  dis- 
persado por  todo  el  mundo,  para  que,  llevando  consigo  las 
profecías  de  la  gracia  que  hemos  recibida,  nos  sirva  en  todas 
partes  para  convencer  más  fácilmente  a  los  infieles.  Esto 
mismo  que  voy  diciendo  ha  sido  anunciado  por  el  profeta: 
No  los  mates,  por  que  no  se  olviden  de  tu  ley;  dispérsales 
con  tu  fortaleza.  No  fueron  muertos  porque  no  olvidaron  lo 
que  habían  leído  o  habían  oído  leer  en  las  sagradas  Escri- 
turas. Si,  aunque  no  entienden  esos  libros  santos,  los  hu- 
bieran olvidado  completamente,  habrían  perecido  con  los  ritos 
judaicos.  Porque  si  los  judíos  no  conocieran  la  Ley  y  los 
Profetas,  para  nada  nos  seivirían.  Por  eso  no  fueron  muer- 
tos, sino  dispersados:  para  que  sus  recuerdos  nos  sean  útiles, 
aunque  ellos  no  tengan  la  fe  que  salva.  En  sus  corazones 
son  nuestros  adversarios,  y  en  sus  Escrituras  nuestros  ser- 
vidores y  testigos. 
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CAPUT  VII 

TOTIUS  MUNDI  FIDES  IN  ChkISTÜM  MIRABILITBR  CONCILIATA 

10.  Quanquam  etiam  si  de  Christo  et  Ecciesia  testimonia 
nuUa  praecederent,  quem  non  moveré  deberet  ut  crederet, 
repente  illuxisse  divinam  humano  generi  claritatem,  guando 
videmus  relictis  diis  falsis,  et  eorum  eonfractis  usquequaque 
simulaeris,  templis  subversis,  sive  in  usus  alios  commutatis, 
atque  ab  humana  vetemosissiraa  consuetudine  tot  vanis  ri- 
tibus  exstirpatis,  unum  verum  Deum  ab  ómnibus  invocan  T 
Et  hoc  esse  factum  per  unum  hominem  ab  hominibus  iUusum, 
comprehensum,  vinctum,  flagellatum,  expalmatum,  exprobra- 
tum,  cnicifixum,  occisum:  discipulis  eius,  quos  idiotas,  et 
imperitos,  et  piscatores,  et  publícanos,  per  quos  eius  magis- 
terium  commendaretur,  elegit,  annuntiantibus  eius  resurrec- 
tionem,  ascensionem,  quam  se  vidisse  dixerunt,  et  impleti 
Spiritu  sánete,  hoc  Evangelium  linguis  ómnibus,  quas  non 
didicerant,  sonuerunt.  Quos  qui  audierunt,  partim  credide- 
runt,  partim  non  credentes  praedicantibus  ferociter  restite- 
runt.  Ita  fidelibus  usque  ad  mortem  pro  veritate,  non  mala 
rependendo,  sed  perpetiendo  certantibus,  nec  occidendo,  sed 
meriendo  vincentibus ;  sic  in  istam  religionem  mutatus  esí 
mundus,  sic  ad  hoc  Evangelium  corda  conversa  mortalium, 
marium  et  feminarum,  parvulorum  atque  magnorum,  docto- 
rum  et  indoctorum,  sapientium  et  insipientium,  potentium  et 
infirmorum,  nobilium  et  ignobilium,  excelsorum  et  humilium, 
et  per  omnes  gentes  Ecclesia  diff usa  sic  crevit,  ut  etiam  con- 
tra ipsam  catholicam  fidem  nulla  secta  perversa,  nullum  ge- 
nus  exoriatur  erroris,  quod  ita  reperiatur  christianae  veritati 
adversan,  ut  non  affectet  atque  ambiat  Cliristi  nomine  glo- 
rian: quod  quidem  non  sineretur  puUulare  per  terram,  nisi 
exerceret  sanam  et  ipsa  contradictio  disciplinam. 

Quando  tantum  crucifixus  ille  potuisset,  nisi  Deus  homi- 
nem suscepisset,  etiamsi  nulla  per  prophetas  futura  talia 
praedixisset  ?  Cum  vero  tam  magnum  pietatis  sacramentum 
habuerit  antecedentes  vates  suos  atque  praecones,  quorum 
divinis  vocibus  est  praenuntiatum,  quis  ita  sit  demens,  ut 
dicat  apostólos  de  Christo  fuisse  mentítos,  quem  sic  venisse 
praedicaverunt,  quemaclmodum  eum  venturum  prophetae  ante 
praedixerunt,  qui  nec  de  ipsis  apostolis  vera  tacuerunt?  De 
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CAPÍTULO  VII 
Maravillosa  conversión  del  mundo  a  la  fe  de  Cristo 

10.  Aunque  no  existieran  profecías  acerca  de  Cristo  y 
de  su  Iglesia,  ¿quién  dejaría  de  creer  que  brilló  de  impro- 
viso para  el  género  humano  una  divina  claridad,  cuando 
vemos  los  falsos  dioses  abandonados,  sus  imágenes  destro- 
zadas, sus  templos  destruidos  o  destinados  a  fines  diversos, 
tantos  ritos  supersticiosos,  profundamente  arraigados  en  las 
costumbres  populares,  abolidos,  y  que  todos  invocan  a  un 
solo  Dios  verdadero?  Y  esto  lo  realizó  un  hombre  por  los 
hombres  insultado,  detenido,  maniatado,  azotado,  despojado, 
cubierto  de  oprobios,  crucificado,  muerto.  Eligió,  para  con^ 
tinuar  su  obra,  unos  discípulos  humildes  e  ignorantes,  pes- 
cadores y  publícanos,  que  predicaron  la  resurrección  del 
Maestro  y  su  gloriosa  ascensión,  de  la  que  ellos,  según  propia 
declaración,  fueron  testigos  oculares;  y,  llenos  del  Espíritu 
Santo,  anunciaron  este  Evangelio  en  lenguas  que  no  habían 
aprendido.  Algunos  de  los  que  oyeron  la  buena  nueva,  creye- 
ron ;  otros  se  negaron  a  creer  y  se  opusieron  ferozmente  a  los 
predicadores  y  a  los  fieles,  que  lucharon  por  la  verdad  hasta 
la  muerte>  no  haciendo  mal,  sino  padeciéndolo  con  resigna- 
ción; y  vencieron,  no  matando,  sino  muriendo.  Así  se  con- 
virtió el  mundo;  asi  entró  el  Evangelio  en  el  corazón  de  los 
mortales,  hombres  y  mujeres,  jóvenes  y  ancianos,  sabios  t 
ig.norantes,  prudentes  y  necios,  fuertes  y  débiles,  nobles  y 
plebeyos,  grandes  y  pequeños;  y  de  tal  manera  se  propagó 
la  Iglesia  por  todas  las  naciones,  que  no  hay  secta  perversa 
contraria  a  la  fe  católica,  ni  error  tan  enemigo  de  la  verdad 
cristiana,  que  no  usurpe  y  quiera  gloriarse  del  nombre  de 
Cristo.  Por  cierto  que  no  le  sería  permitido  manifestarse  en 
el  mundo  si  la  contradicción  no  sirviera  también  para  probar 
la  verdadera  doctrina. 

Aunque  nada  de  esto  hubiera  sido  anunciado  por  los 
profetas,  ¿cómo  hubiera  podido  un  hombre  crucificado  rea- 
lizar tan  grandes  cosas  si  no  fuera  un  Dios  encarnado'  Mas 
habiendo  tenido  este  gran  misterio  de  amor  sus  vates  y 
predicadores,  que  por  inspiración  divina  lo  anunciaron,  y 
habiéndose  cumplido  con  absoluta  fidelidad,  ¿quién  estará 
tan  privado  de  la  razón  que  diga  que  los  apóstoles  mintie- 
ron, predicando  que  Cristo  ha  venido  como  lo  anunciaron 
los  profetas,  que  no  callaron  la  verdad  de  los  hechos  futu- 
ros referentes  a  los  miamos  apóstoles?  De  éstos  hablan  di- 
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his  quippe  dixerant:  Non  sunt  loquelae  ñeque  sermones,  qwo- 
rum  non  audiantur  voces  eorum;  in  omnem  terram  exivit 
sonus  eorum,  et  in  fines  orbis  terrae  verl>a  eorum '.  Quod 
certe  in  orbe  videmus  impletum,  etsi  in  carne  nondum  vidi- 
mus  Christum.  Quis  ¡taque  nisi  mirabili  dcmcntia  caecatus, 
aut  mirabili  pertinacia  durus  ac  ferreus,  nolit  habere  saciis 
Litteris  fidem,  quae  totius  orbis  praedixerunt  fidem? 


CAPUT  VIII 


Ad  noEi  nmoBiCEM  observantiam  cohobtatio 

11.  Vos  autem,  carissimi,  qui  hanc  fidem  habetis,  vel 
qui  nunc  novam  habere  coepistis,  nutriatur  et  crescat  in 
vobis.  Sieut  enim  venerunt  temporalia  tanto  ante  praedicta, 
venient  et  sempiterna  promissa.  Nec  vos  decipiaot  vel  vani 
paganij  vel  faisi  iudaei,  vel  fallaces  haeretici,  nec  non  in  ipsa 
Catholica  mali  christiani,  tanto  nooentiores,  quanto  interiores 
inimici.  Quia  et  hinc  ne  perturbarentur  infirmi,  prophetia 
divina  non  tacuit,  ubi  loquens  in  Cántico  Canticorum  sponsus 
ad  sponsam,  id  est,  Cliristus  Dominus  ad  Eccleaiam:  Sicwí 
lilium,  inquit,  in  medio  spinarum,  ita  próxima  mea  in  medio 
füiarum^.  Non  dixit:  in  medio  extranearum;  sed  in  medio 
füiarum.  Qui  habet  aures  audiendi,  audiat:  et  dum  vsagena 
quae  missa  est  in  mare,  et  congregat  omnia  genera  piscium, 
sicut  sanctum  loquitur  Evangelium,  trahitur  ad  littus.  id 
est,  ad  saeculi  finem,  secernat  se  a  piscibus  malis,  corde,  non 
corpore;  mores  malos  mutando,  non  retia  sancta  rumpendo: 
ne  qui  nunc  probati  reprobis  videntur  esse  permixti,  non 
vitam,  sed  poenam  reperiant  sempiternam,  cum  cocpcrint  in 
littore  separari*. 
"■  I 

'  Psal.  i8,  4-5. 

'  Cant.  8,  8. 

'  Matth.  ij,  9,  47-s» 


8,  II 


DE  LA  FE  EN  LO  QÜE  NO  SE  VE 


8i7 


cho:  No  hay  idioma  ni  lenguaje  en  el  que  no  se  oiga  su  voz. 
su  pregón  resonó  en  toda  la  tierra,  y  sus  palabras  llegaron 
hasta  los  confines  del  umrerso.  Esto,  ciertamente,  lo  ve- 
mos cumplido  en  el  mundo,  aunque  no  conocimos  en  carne 
a  Cristo.  ¿Quién,  pues,  que  no  padezca  increíble  ceguera  in- 
ieiectual  o  que  no  esté  endurecido  con  increíble  obstina- 
ción, rehusará  dar  fe  a  las  sagradas  Escrituras,  que  anun- 
ciaron la  conversión  de  todo  el  mundo  a  la  fe  de  Cristo? 


CAPITULO  VIII 

ESCHORTACIÓN  A  PEBMANBCEB  CONSTANTES  EN  LA  FE 

11.   Fortalézcase  y  aumente  en  vosotros,  queridos  míos, 
esta  fe  que  ya  tenéis  o  que  acabáis  de  recibir.  Como  se 
cumplieron  las  cosas  temporales  mucho  antes  anunciadas, 
se  cumplirán  también  las  eternas  prometidas.  No  os  dejéis 
seducir  ni  por  los  supersticiosos  paganos,  ni  por  los  pérfi- 
dos judíos,  ni  por  los  falaces  herejes,  ni  t~-^-ioco,  dentro 
de  la  Iglesia,  por  los  malos  cristianos,  enemigos  tanto  más 
peligrosos  cuanto  más  interiores.  Y,  para  que  no  vacilasen 
los  débiles,  no  guardó  silencio  el  profeta  divino,  Y  así.  en 
el  Cantar  de  los  Cantares,  hablando  el  Esposo  a  la  Esposa, 
o  sea,  Cristo  a  la  Iglesia,  le  dice:  Como  el  lirio  "ntre  espi- 
nas, asi  mi  amada  entre  las  hijas.  No  dijo  entre  las  extra- 
ñas, sino  entre  las  hijas.  Quien  tenga  oídos  para  oír,  oiga; 
y  mientras  la  red  que  fué  echada  al  mar  y  recoge  toda  clase 
de  peces,  como  dice  el  santo  Evangelio,  es  sacada  a  la  ori- 
lla, esto  es,  al  fin  del  mundo,  apártese  de  los  peces  malos, 
no  con  el  cuerpo,  sino  con  el  corazón;  no  rompiendo  las  re- 
des santas,  sino  mudando  las  malas  costumbres.  No  sea  que 
los  justos,  que  ahora  aparecen  mezclados  con  'oa  malos, 
encuentren  no  la  vida  eterna,  sino  el  eterno  castigo  cuando 
sean  sepatrados  en  la  orilla. 
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Versión  e  introducción  de 
un    padre  agustino 


INTRODUCCION 


En  el  afio  391,  el  entonces  obispo  de  Hipona,  Valerio, 
acaba  de  ordenar  de  sacerdote  a  Agustín,  converso  a)  cato- 
licismo desde  hace  sólo  cuatro  años,  y  le  confía  el  magis- 
terio oral  de  su  grey,  Pero,  al  mismo  tiempo,  esta  tarea  se 
completa  con  la  apuricién,  cada  vez  más  frecuente  y  co- 
piosa, de  escritos  polémicos  y  doctrinales,  de  que  se  f-enefi- 
cia  la  Iglesia  en  general.  Son  los  maniqueos,  al  menos  en 
las  cercanías  de  Hipona,  más  numerosos  y  más  nertinaces 
que  ninguna  otra  secta  de  lierejes;  y  contra  ellos  escribe 
San  Agustín.  Honorato  es  también  maniqueo.  ^s  de  espíritu 
vivo,  agudo;  como  a  Agustín,  le  han  batido  las  inquietudes 
que  llevaron  a  aquél  a  las  redes  de  los  charlatanes,  tan  ge- 
nerosos en  ofrecer  razones.  El  propio  Agustín  siente  el  do- 
lor de  haberlo  "torcido  hacia  las  fábulas  y  perniciosas  su- 
persticiones que  hacían  llorar  a  su  madre",  y  Honorato  cons- 
tituye "su  verdadera  preocupación;  los  demás  no  me  cau- 
san tanta  pena..."  (1,  3),  y  ahora  trata  de  redimir  "ti  hereje 
que  tiene  por  ridicula  la  regla  de  fe  de  los  católicos,  que  exi- 
ge que  se  crea  previamente  a  dar  explicación  raciona)  del 
contenido  de  la  verdad  que  se  cree.  San  Agustín  conoce  ya 
cuanto  atañe  a  la  salvación,  pero  se  siente  indeciso  cuando 
se  trata  de  la  aplicación  de  su  saber  a  la  salvación  Je  los 
demás.  Sus  obras  primeras  acusan  acaso  ese  titubear  y  no 
tienen  aquel  vigor  categórico  que  ganarán  con  los  años  y 
con  la  experiencia  polémica.  El  tema  más  frecuentado  es  el 
de  las  relaciones  entre  la  razón  y  la  te,  que,  si  aquí  nc  se 
aborda  en  todo  su  contenido,  queda  en  esbozo  y  se  adivina 
como  un  trasfondo.  La  tesis  central  es  esclarecer  la  con- 
ducta, no  menos  temeraria  que  impía,  observada  por  'os  ma- 
niqueos cuando  atacan  y  despedazan  el  Antiguo  Testamen- 
to  de  manera  ecpecial. 

Desde  que  Cicerón  pasó  por  el  alma  de  San  Agustín  en 
el  Hortensio,  ha  buscado  éste  y  ha  llegado  a  creer  durante 
la  etapa  maniquea  que  poseía  la  verdad  logrando  su  con- 
quista por  el  ejercicio  exclusivo  de  la  razón.  A  la  discusión 
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y  esclarecimiento  por  el  procedimiento  racional  seguiría  la 
fe.  Asi  no  seria  la  fe  irracional.  Pero  tampoco  la  fe  que  la 
Iglesia  exige  a  los  que  se  acercan  y  recogen  en  su  seno  es 
irracional.  San  Agustín  lo  dice  taxativamente  en  esta  su 
obra.  De  utUitate  credendi  es  la  síntesis  de  su  período  ma- 
niqueo  y  de  la  ruta  que  hubo  de  seguir  hasta  llegar  a  la 
verdad  pura.  Nuestra  ciencia  comprende  las  cosas  que  nos- 
otros hemos  visto,  y  las  que,  sin  llegar  a  verlas,  las  cree- 
mos. En  el  primer  caso  somos  nosotros  mismos  los  que  da- 
mos testimonio;  en  el  segundo  es  el  testimonio  ajeno,  bien 
oral  o  bien  escrito,  quien  determina  nuestro  asentimiento. 
La  fórmula  agustiniana:  "Intellige  ut  credas;  crede  ut  in- 
telligas",  parece  contradictoria  si  no  se  tiene  en  cuenta  que 
el  papel  de  la  inteligencia  que  precede  a  la  fe  es  diferente 
del  de  la  que  la  sigue.  Antes  de  la  fe,  la  inteligencia  es  la 
razón  natural,  y  su  objeto  no  es  el  contenido  de  la  fe,  sino 
las  razones  naturales  que  tenemos  para  "cum  assensione 
cogitare";  en  cambio,  el  objeto  de  la  inteligencia  que  s'gue 
a  la  fe  es  la  fe  misma,  es  la  verdad  creída,  que  la  ilumina 
y  la  transforma,  elevándola  al  orden  sobrenatural.  Pero  esta 
segunda  función  requiere  en  el  sujeto  Ma  mínimo  de  condi- 
ciones que  repugnan  a  la  actitud  orguUosa  y  exigente  de 
los  maniqueos  y  de  cuantos  desdeñan  la  verdad  presentada 
en  el  sencillo  ropaje  del  Antiguo  Testamento. 

:  En  el  mismo  orden  de  las  cosas  humanas  es  de  todo  pun- 
to necesaria  la  fe ;  si  no  creemos,  si  nuestra  fe  no  se  am- 
para en  un  reducto  de  verdades,  llega  a  ser  imposib'e  '  asta 
la  vida  humana  en  sociedad.  La  sociedad  primaria,  la  que 
se  ampara  en  los  vínculos  de  la  piedad,  la  que  está  urdida 
con  ese  tesoro  que  es  la  amistad,  resulta  imposible  sin 
la  fe,  sin  un  crédito  fiducial  que  nos  impele  a  acentar  lo 
que  se  nos  dice  sin  una  disquisición  racional  ulterior.  Antes 
de  conocer  una  ciencia  es  preciso  aceptar,  al  menos  provi- 
sionalmente, la  autoridad  de  un  maestro;  con  mayor  razón 
aún  en  el  orden  religioso. 

Ya  en  el  libro  De  ordine  había  dejado  escrito  cinco  años 
antes:  "...  a  todos  cuantos  desean  Hegar  al  conocimiento  de 
las  altas  y  graves  cuestiones  de  la  cultura,  la  autorid'sd  les 
abre  la  puerta"  (II,  9,  26).  La  te  en  San  Agustín  t-s  a  la 
vez,  adhesión  del  espíritu  a  la  verdad  sobrenatural  y  sumi- 
so abandono  del  hombre  a  la  gracia  de  Cristo.  Esa  humil- 
dad que  implica  la  sumisión  del  espíritu  a  la  autoriind  de 
Dios  y  la  confianza  en  El,  que  es  al  propio  tiempo  amor  y 
caridad,  purifican  e  iluminan  el  alma.  Esa  purificación  per- 
tenece a  las  condiciones  que  hacen  al  hombre  capaz  para 
creer  y,  tras  ello,  entender  (I,  4). 

San  Agustín  previene  que  su  lenguaje  será  sencillo-  el 
del  amigo  que  habla  al  amigo,  sin  relumbre  de  conceptos 
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profundos  ni  de  retorcimientos  dialécticos,  que  tanto  ha  ad- 
mirado en  otros  (IV,  10) ;  aun  no  ha  sabido  recoger  todo  el 
fruto  posible  de  sus  intemamientos  en  la  sagrada  Escritu- 
ra, y,  confesando  su  nesciencia,  fía  en  Dios,  que  hará  útil 
este  opúsculo  no  sólo  al  amigo,  sino  a  cuantos  lleguen  a 
leerlo,  amparando  su  confianza  en  que  no  es  ambición  de  un 
nombre  vano  ni  la  necesidad  de  pueril  ostentación  lo  que 
mueve  su  pluma,  sino  para  que  de  una  vez  cesen  en  sus 
ataques  y  diriman  la  cuestión  con  razones  positivas  (I,  3). 

Más  que  la  verdad,  piensa  San  Agustín  que  lo  que  está 
oculto  al  hombre  es  el  camino  que  a  ella  conduce.  Para  es- 
cudriñar los  misterios  y  para  llegar  a  la  verdad  pura,  es  pre- 
ciso creerla  posible  y  con  sencillez  de  espíritu  buscar,  con 
un  modo  de  vivir  ordenado,  sumiso  a  ciertos  preceptos  no 
menos  necesarios  que  importantes  para  la  propia  purifica- 
ción (X,  23).  El  examen  de  la  mente  humana,  su  estructu- 
ra, su  acuidad,  su  perspicacia,  su  sagacidad,  le  inducían  a 
creer  que  el  poder  divino  debería  abrirnos  ese  camino.  Fal- 
taba dar  con  esa  autoridad,  que  no  puede  ser  otra  que  la 
de  Cristo,  en  quien  todos  los  herejes  exigen  fe.  EJsa  autori- 
dad estimula  al  caminante  a  marchar  ligero  hacia  la  sabi- 
duría, y  ha  sido  la  Providencia,  que  gobierna  el  mundo, 
quien  la  ha  instituido  para  elevarnos  hasta  Dios.  Doble  es 
el  testimonio  en  su  forma  externa:  los  milagros  y  la  mul- 
titud de  los  que  la  acatan.  Ambos  se  exponen  aquí  con  una 
marcada  dirección :  la  que  queda  abierta  por  las  afirmaciones 
de  los  maniqueos.  Agustín  va,  a  io  largo  de  estos  18  capítu- 
los, a  la  zaga  de  un  alma  que  ayudó  a  hundirse  en  el  error 
y  que  quiere  rescatar  para  Oisto  y  para  sí  misma.  Con  Ho- 
norato vienen  cuantos  leen  y  tienen  ese  buen  espíritu  ne- 
cesario para  recibir  la  información  de  la  gracia  de  Dios. 

En  el  libro  primero  de  las  Retractaciones  (c.  14)  trae 
San  Agustín  una  extensa  aclaración  y  complemento  de  este 
tratado,  De  utilitate  credendi,  qae  recogemos  a  continua- 
ción. Dice  así: 

1.  Ya  era  sacerdote  en  Hipona  cuando  compuse  este  li- 
bro, dirigido  a  un  amigo  que,  inducido  a  error  por  los  ma- 
niqueos, continuaiba  en  él  y  hacía  mofa  de  que  la  Iglesia 
católica,  al  exponer  sus  doctrinas,  exigía  de  los  hombres 
que  creyeran  sin  descubrirles  la  verdad  por  medio  del  ejer- 
cicio seguro  de  la  razón.  En  este  libro  dije  yo  (c.  3) :  "Pero 
todos  estos  preceptos  y  mandatos  legales,  que  ya  no  les 
es  lícito  a  los  cristianos  observar,  tales  como  el  de  la  cir- 
cuncisión, el  del  sábado,  los  sacrificios  y  otros  y  otros  idénti- 
cos, contienen  misterios  tan  grandes,  que  no  hay  persona 
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piadosa  que  desconozca  los  males  que  se  siguen  de  tomar 
en  sentido  literal  lo  que  allí  se  espone,  ni  los  óptimos  frutos 
que  resultan  si  se  entienden  tal  y  como  se  desvelan  al  es- 
píritu. Por  eso  dice  San  Pablo:  La  Ittra  mata  y  el  espíritu 
da  vida^.  Ahora  bien,  en  un  libro  que  lleva  por  titulo  Del 
espíritu  y  de  la  letra  he  hecho  de  estas  palabras  del  Após- 
tol una  exposición  diferente  y  que  me  parece,  juzgando  in- 
cluso por  las  cosas  mismas,  mka  exacta.  Sin  embügo,  este 
primer  sentido  no  resulta  desdeñable." 

2.   También  dije  alli:  "Hay  dos  clases  de  hombres  reli- 
giosos que  son  dignos  de  loa:  aquellos  que  ya  han  encontra- 
do la  religión,  y  que  es  preciso  tenerlos  por  dichosos;  otros, 
que  la  amdan  buscando  con  honda  ansiedad  y  que  están  muy 
bien  orientados.  Aquéllos  están  ya  en  su  posesión;  éstos  ca- 
minan por  donde  es  seguro  que  la  hallarán"  (c,  11).  Si  en 
estas  palabras  se  entiende  que  los  que  han  encontrado  la 
religión  y  decimos  que  están  en  posesión  de  ella  son  plena- 
mente dichosos,  no  en  esta  vida,  sino  en  la  otra  que  aguar- 
damos, y  a  la  que  nos  dirigimos  por  el  camino  de  la  fe,  que- 
da eliminado  todo  posible  error;  porque  debemos  pensar  que 
han  encontrado  ya  lo  que  por  necesidad  se  ha  de  buscar 
aquellos  que  se  hallan  ya  allí  adonde  nosotros  ansiamos  lle- 
gar buscando  y  creyendo,  es  decir,  manteniéndonos  en  el 
camino  de  la  fe.  Si,  por  el  contrario,  se  cree  que  son  o  que 
fueron  asi  de  dichosos  en  esta  vida,  esto  me  parece  falso, 
no  porque  sea  absolutamente  imposiWe  descubrir  aquí  la 
verdad,  que  la  mente  es  capaz  de  intuir  y  que  puede  póquer- 
se  con  la  fe,  sino  porque,  por  grande  que  sea  esa  verdad, 
es  tan  exigua,  que  no  basta  a  hacemos  perfectamente  di- 
chosos. También  aquello  que  dice  el  Apóstol:  Lo  vemos  aho» 
ra  por  un  espejo,  obscuramente;  y:  Ahora  lo  conozco  en 
parteé  se  llega  a  ver  ron  los  ojos  del  espíritu.  Se  le  ve 
ciertamente,  pero  con  ello  no  somos  aún  felices  del  todo. 
Nos  hace  plenamente  dichosos  lo  que  dice  a  continuación: 
Entonces  le  veremos  cara  a  cara,  y  entonces  le  conoceré 
como  soy  yo  conocido De  los  que  ya  han  encontrado  esto 
podemos  decir  que  tienen  la  plenitud  de  la  felicidad,  a  la  qne 
conduce  el  camino  de  nuestra  fe  y  adonde  deseamos  llegar 
creyendo.  Pero  surge  aquí  una  cuestión  harto  difícil:  ave- 
riguar quiénes  son  esos  bienaventurados  que  han  llegado  al 
final  del  camino.  No  hay  dificultad  alguna  tratándose  de  los 
santos  ángeles,  que  tienen  alli  su  morada;  pero  si  la  hav  con 
respecto  a  los  hombres  justos  ya  difuntos:  ¿puede  decirse 
de  é-^stos  que  están  ya  en  posesión  de  la  bienaventuran!»? 
Ya  están  libres  de  la  envoltura  corpórea  y  corruptible  que 
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agrava  él  alma  *,  pero  están  aún  esperando  a  que  sea  redi- 
mido también  el  cuerpo,  y  su  carne  reposa  en  la  esperanza, 
sin  vestirse  aún  de  la  claridad  que  le  aguarda  en  el  futuro 
incorruptible.  No  es  éste  el  momento  de  entablar  discusión 
para  inquirir  si,  a  pesar  de  ello,  pueden  con  los  ojos  del  es- 
píritu contemplar  la  verdad  según  se  dice:  cara  a  cara". 
También  esto  que  digo:  "Comprender  las  cosas  grandes,  ho- 
nestas, incluso  las  divinas,  constituye  la  suma  dicha",  ha 
de  referirse  a  la  misma  bienaventuranza.  Por  amplio  que 
sea  nuestro  conocimiento  de  ello  en  esta  vida,  no  es  aún 
bienaventurado,  porque  es  incomparablemente  más  lo  que 
de  ello  se  desconoce. 

3.  Y  lo  que  allí  dije:  "La  gran  diferencia  que  hay  en- 
tre aquello  que  se  puede  conocer  por  una  razón  cit-rtf»  del 
espíritu  y  lo  que  se  recoge  en  los  escritos  o  en  la  tradición 
oral",  no  se  ha  de  tomar  con  tanto  rigor  que  nos  dé  rej'aro, 
en  el  modo  habitual  de  nuestra  conversación,  decir  que  sa- 
bemos aquello  que  creemos  por  testimonio  de  testiiíos  'dó- 
neos. Hablando  con  propiedad,  decimos  que  sabemos  sólo 
aquello  que  llegamos  a  comprender  mediante  un  ejerc'.cio  co- 
rrecto de  nuestro  espíritu.  Pero  en  nuestro  lenguaje  corrien- 
te, al  que  también  sé  acomoda  la  Escritura,  no  tenemos  di- 
ficultad ninguna  en  decir  que  sabemos  no  sólo  lo  que  perci- 
bimos por  los  sentidos  corporales,  sino  también  lo  qne  cree- 
mos a  testigos  fidedignos,  a  pesar  de  la  gran  diferencia  que 
hay  entre  ambos  modos  de  saber. 

4.  También  esto  que  escribí  allí:  "Nadie  duda  que  los 
hombres  son  o  sabios  o  necios"  (c.  12),  puede  pareecr  que 
contradice  a  lo  que  se  lee  en  el  tercer  libro  Del  libre  albe- 
drío:  "Como  si  no  hubiera  en  el  hombre  término  medio  en- 
tre la  necedad  y  la  sabiduría"  (c.  24).  Se  dijo  esto  al  tratar 
de  si  el  primer  hombre  fué  hecho  sabio  o  necio,  o  no  sabio 
ni  necio;  porque,  siendo  ia  necedad  un  gran  defecto,  no  po- 
díamos, en  modo  alguno,  llamar  necio  a  quien  había  sido 
hecho  sin  defecto  ninguno,  ni  tampoco  parecía  que  le  pudié- 
ramos llamar  sabio,  puesto  que  había  sido  víctima  de  la  se- 
ducción. AI  resumir  todo  esto  me  expresé  en  estos  términos: 
"Como  si  no  hubiera  en  el  hombre  término  medio  entre  la 
sabiduría  y  la  necedad."  Entonces  pensaba  también  en  los 
parvulillos,  de  los  que,  aun  reconociendo  que  llevan  en  sí  el 
pecado  de  origen,  sin  embargo,  no  podemos  llamarlos  con 
propiedad  ni  sabios  ni  necios,  puesto  que  no  tienen  capaci- 
dad para  usar  ni  bien  ni  mal  del  libre  albedrío.  Abn^-n  bien, 
al  decir  que  los  hombres  o  son  sabios  o  necios,  quería  refe- 
rirme a  aquellos  que  tienen  el  ejercicio  de  su  razón,  por  la 


*  P<=al  is 

•  1  Cor.  13,  13. 


826 


DE  LA  UTILIDAD  DE  CREER 


que  se  diferencian  de  los  animales  y  llegan  a  ser  hombres; 
al  modo  que  decimos  que  todos  los  hombres  desean  ser  di- 
chosos. ¿Recelamos  acaso  de  que  en  esta  expresión,  tan  ver- 
dadera como  clara,  no  se  incluyan  también  los  parvulillos, 
aun  cuando  aun  no  lo  pueden  desear? 

5.  Al  referirme  en  otro  lugar  a  los  milagros  obrados 
por  el  Señor  cuando  vivía  revestido  de  nuestra  carne,  añadí 
esta  frase:  "¿Por  qué — me  preguntas — no  se  obran  estos 
milagros  ahora?"  (c.  16),  y  respondí:  "Porque  no  nos  im- 
presionarían si  no  eraai  algo  extraordinario;  y  si  fueran  ha- 
bituales, no  serían  extraordinarios."  Con  ello  no  quise  decir 
que  no  se  obren  milagros  en  la  actualidad,  sino  que  los  que 
se  obran  ni  son  los  mismos  ni  tan  grandes. 

6.  Al  final  del  libro  escribí:  "Pero  como  esta  disei-ta- 
ción  se  ha  prolongado  mucho  más  de  lo  que  había  pensado, 
termino  este  libro.  No  pierdas  de  vista  al  leerlo  que  no  he 
pretendido  refutar  con  él  a  los  maniqueos  ni  ocuparme  de 
esas  imposturas,  así  como  tampoco  he  pretendido  exponerte 
altos  conceptos  de  la  fe  católica;  he  buscado,  en  lo  que  fue- 
ra posible,  desvanecer  la  idea  falsa  sobre  los  verdaderos 
cristianos  que  amasaron  contra  nosotros  con  no  menos  tor- 
peza que  malicia,  y  a  la  vez  despertar  inquietud  por  las  co- 
sas grandes  y  divinas.  Este  volumen  queda  así  concluido. 
Cuando  sea  mayor  la  calma  en  tu  espíritu,  acaso  emprenda 
la  exposición  de  esos  otros  temas"  (c.  18).  No  quise  decir 
con  esto  que  aun  no  había  escrito  nada  contra  los  maniqueos 
ni  que  tampoco  había  expuesto  por  escrito  tema  ninguno 
sobre  la  doctrina  católica:  hay  muchos  volúmenes  publica- 
dos antes  de  ahora  que  son  testimonios  en  contra;  lo  que 
quise  expresar  es  que  en  este  libro,  dirigido  a  Honorato,  no 
había  empezado  la  refutación  de  los  maniqueos,  ni  había 
penetrado  en  aquellas  simplezas,  ni  había  expuesto  nada  ira- 
portante  sobre  la  fe  católica,  porque  esperaba  dirigirle  des- 
pués de  éste  otros  escritos  en  los  que  expondría  temas  y 
cuestiones  que  en  éste  no  se  hsn  tora  do  aún.  Este  libro 
comienza  con  estas  pr\.b~'':  " Arnica  Honorato,  si  estu- 
viera convencido  de  que  son  una  misma  cosa..." 
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Ad  Honoratum 


CAPUT  I 


QUO  CONSIUO  HAEC  HONORATO  SCRIBAT 

1.    Si  mihi,  Honorate,  unum  atque  idem  videretur  esse. 
laereticus,  et  credens  haereticis  homo,  tam  lingua  quam  sty- 
lo  in  hac  causa  conquiescendum  mihi  esse  arbitrarer.  'Píuac 
vero  cum  inter  haec  dúo  plurimum  intersit:  quando  quidem 
haereticus  est,  ut  mea  fert  opinio,  qui  alicuius  temporalis 
commodi,  et  máxime  gloriae  principatusque  sui  gratia,  fal- 
sas ac  novas  opiniones  vel  gignit  vel  sequitur;  ille  autem 
qui  huiusmodi  hominibus  credit,  homo  est  imaginatione  qua- 
dam  veritatis  ac  pietatis  illusus ;  cum  haec  ergo  ita  sint,  non 
putavi  apud  te  silendum  esse,  quid  mihi  de  invenienda  ac 
i^tinenda  veritate  videatur;  cuius,  ut  seis,  ab  ineunte  ado- 
lescentia  magno  amore  ñagravimus.  Sed  res  est  longe  remota 
a  vanorum  hominum  mentibus,  qui  nimis  in  haec  corporalia 
progressi  atque  lapsi,  nihil  aliud  putant  esse,  quam  quod 
istis  quinqué  notissimis  nuntiis  corporis  sentiunt;  et  quas 
ab  his  plagas  atque  imagines  acceperunt,  eas  secum  volvunt, 
etiam  cum  conantur  recedere  a  sensious;  et  ex  earum  mor- 
tífera et  fallacissima  regula  ineffabilia  penetralia  veritatis 
rectissime  se  metiri  putant.  Nihil  est  facilius,  mi  carissime, 
quam  non  solum  se  dicere,  sed  etiam  oplnari  verum  invenis- 
se;  sed  quam  re  ipsa  difficiUimum  sit,  agnosces,  ut  confido, 
his  litteris  meis.  Quae  ut  tibi  prosint,  aut  certe  nihil  obslnt, 
omnlbusque  omnino  quorum  in  manus  forte  devenerint,  et 
rogavi  Deum,  et  rogo;  et  spero  ita  fore,  si  bene  mihi  con- 
scius  sum,  quod  ad  hunc  stylum  pió  et  officioso  animo,  non 
vani  nominis  appetitione  ac  nugatoriae  ostentationis  accessi. 

2.  Est  igitur  mihi  prepositura,  ut  probem  tibi,  si  pos- 
sim,  manichaei  sacrilege  ac  temeré  invehantur  in  eos,  qui 
catholicae  ñdei  auctoritatem  sequentes,  ante  quam  iUud  ve- 
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4  Honorato 


CAPÍTULO  1 


Razón  de  este  libro  a  Honorato 

1.  Amigo  Honorato,  si  estuviera  convencido  de  que  sei 
hereje  y  creer  lo  que  los  herejes  enseñan  es  una  misma  cosa 
me  tendría  por  disculpado  de  hablar  y  escribir  sobre  este 
tema;  pero  es  grande  la  diferencia  que  hay  entre  ambas  co- 
sas. Hereje — creo  yo — es  el  que,  movido  por  ventajas  tem- 
porales, sobre  todo  por  ansias  de  honores  y  de  mando,  elabora 
doctrinas  nuevas  y  falsas  o  les  presta  asentimiento;  en 
cambio,  quien  cree  a  hombres  de  este  linaje,  se  engaña  bajo 
una  apariencia  de  verdad  y  de  piedad.  Así  las  cosas,  me 
siento  obligado  a  descubrirte  lo  que  yo  pienso  sobre  el  ca- 
mino  de  hallar  la  verdad  y  de  entrar  en  posesión  de  la  misma : 
su  amor  prendió  con  fuerza  en  nosotros  ya  desde  los  albores 
de  la  adolescencia.  Es  ésta  una  cuestión  en  que  no  ñjan  su 
mente  vana  muchos  hombres,  que,  avanzados  y  extraviados 
en  las  cosas  corpóreas,  piensan  que  la  única  realidad  autén- 
tica es  lo  que  se  percibe  por  los  cinco  sentidos  corporales. 
En  su  afán  de  superar  y  huir  lo  sensible,  dan  vueltas  dentro 
de  sí  a  las  impresiones  e  imágenes  percibidas  a  través  de 
aquéllos,  y  creen  medir  con  toda  precisión  los  entresüos  ine- 
fables de  la  verdad  valiéndose  de  la  regla  torpe  y  falaz  re 
cogida  de  aquéllos.  Es  muy  fácil,  mi  buen  amigo,  decir  e 
incluso  creer  que  hornos  descubierto  la  verdad;  pero  al  fllc 
de  la  lectura  irás  conociendo  la  dificultad  real  que  implica 
esa  tarea.  Continúo  rogando  a  Dios  que  este  escrito  sea  para 
ti  y  para  cuantos  llcsíuen  a  leerlo  de  utilidad  y  no  de  obs- 
táculo. Alienta  mi  esperanza  el  deseo  de  servir  a  los  demás, 
sin  amWción  de  un  nombre  vano  o  por  fútil  ostentación. 

2.  Abrigo  el  propósito  de  llegar  a  demostrarte  que  es 
un  acto  de  temeridad  sacrilega  por  parte  de  los  maniqueos 
los  ataques  que  dirigen  contra  los  que  se  someten  a  la  au- 
toridad de  la  f a  y  con  ella  se  previenen  y  preparan  para 
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rum  quod  pura  mente  conspicitur,  intueri  queant,  credendo 
praemuniuntur,  et  illuminaturo  praeparantur  Deo.  Nosti 
enim,  Honorate,  non  aliam  ob  causam  nos  in  tales  homines 
incidisse,  nisi  quod  se  dicebant  tembili  auctoritate  separata, 
mera  et  simplici  ratione  eos  qui  se  audire  vellent  introdac- 
turos  ad  Deum,  et  errore  omni  liberaturos.  Quid  enim  me 
aliud  cogebat,  annos  fere  novem,  spreta  religione  quae  mihi 
puerulo  a  parentibus  ínsita  erat,  homines  illos  sequi  ac  di- 
ligenter  audire,  nisi  quod  nos  superstitione  terreri,  et  fidem 
nobis  ante  rationem  imperari  dicerent,  se  autem  nullum  pre- 
mere  ad  fidem,  nisi  prius  diseussa  et  enodata  veritate?  Quis 
non  his  pollicitationibus  illiceretur,  praesertim  adolescentis 
animus  cupidibus  veri,  etiam  nonnUUorum  in  scbola  docto- 
rum  hominum  disputationibus  superbus  et  garrulus :  qualem 
me  tune  illi  invenerunt,  spernentem  scilicet  quasi  añiles  fa- 
b^]as,  et  ab  eis  promissum,  apertum  et  sincerum  verum  te- 
nere  atque  haurire  cupientem?  Sed  quae  rursum  ratio  revo- 
cabat,  ne  apud  eos  penitus  haererem,  ut  me  in  illo  gradu 
quem  vocant  Auditorum  tenerem,  ut  huius  mundi  spem  atque 
negotia  non  dimitterem;  nisi  quod  ipsos  quoque  animadver- 
tebam  plus  in  refellendis  aliis  disertos  et  copiosos  esse,  quam 
in  suis  probandis  firmos  et  certos  manere?  Sed  de  me  quid 
dicam,  qui  iam  catholicus  christianus  eram?  quae  nunc  ube- 
ra,  post  longissimam  sitial  pene  exhaustos  atque  aAdus, 
tota  aviditate  repetivi,  eaque  altius  flens  et  gemens  concussi 
et  expressi,  ut  id  manaret  quod  mihi  sic  affecto  ad  recrea- 
tionem  satis  esse  posset,  et  ad  spem  rcducendam  vitae  ac 
salutis.  Quid  ergo  de  me  ipso  dieam?  Tu  nondura  christianus, 
qui  hortatu  meo,  cum  eos  vehementer  execrareris,  vix  ad- 
ductus  est,  ut  audiendi  tibi  atque  explorandi  viderentur,  qua 
quaeso  alia  re  delectatus  es,  recordare  obsecro  te,  nisi  magna 
quadam  praesumptione  ac  pollicitatione  rationum  ?  Sed  quia 
diu  multumque  de  imperitorum  erroribus  latissirae  ae  vehe- 
mentissime  disputabant,  quod  cuivis  mediocriter  erudito  esse 
facillimum,  sero  didici:  si  quid  etiam  suorum  nobis  insere- 
bant,  necessitate  retinendum,  cum  alia  non  occurrerent  in 
quibus  acquiesceremus,  arbitrabamur.  Itaque  nobis  facie- 
bant,  quod  insidiosi  aucupes  solent,  qui  viscatos  surculos 
propter  aquam  defigunt,  ut  sitientes  aves  decipiant.  Obruunt 
enim  et  quoquo  modo  cooperiunt  alias  quae  circa  sunt  aquas, 
vel  inde  etiam  formidolosis  molitionibus  deterrent,  ut  in 
eorum  dolos,  non  eleetione,  sed  inopia  decidant. 
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recibir  más  tarde  la  luz  que  Dios  les  envía,  sin  haber  antes 
aprehendido  la  verdad,*  que  sólo  es  asequible  a  las  almas 
puras.  Tú  sabes,  como  yo,  que  entramos  en  el  círculo  de  los 
maniqueos  y  caímos  en  sus  redes  por  esto:  porque  prome- 
tían, dejando  a  un  lado  el  testimonio  odioso  de  la  autoridad, 
llevar  hasta  Dios,  librándolos  de  todo  error,-'y  por  un  ejer- 
cicio estrictamente  racional,  a  cuantos  se  pusieran  sumisos 
en  sus  manos.  Cuando  apenas  contaba  yo  nueve  años,  dejé 
la  religión  que  en  mi  alma  de  niño  habían  depositado  mis 
padres  y  fui  secuaz  y  diligente  discípulo  suyo,  porque,  en 
lugar  del  terror  supersticioso  y  de  una  fe  irracional  que  se 
me  imponía  en  aquélla,  me  ofrecían  una  fe  libre,  que  segui- 
ría a  la  discusión  y  esclarecimiento  de  la  verdad.  ¿A  quién 
no  iban  a  seducir  estas  promesas,  y  sobre  todo  si  se  trata 
de  un  espíritu  joven,  ansioso  de  verdad,  altanero  y  charla- 
tán a  consecuencia  de  las  disputas  escolares  con  hombres 
doctos,  como  lo  era  yo;  yo,  que,  cuando  los  encontré,  des- 
preciaba aquellas  cosas  como  cuentos  de  senescentes,  mien- 
tras ardía  en  deseos  de  poseer  la  verdad  auténtica  y  clara, 
que  ellos  me  prometían,  y  de  abrevar  en  ella  mi  sed?  Pero 
había  una  razón  que,  en  última  instancia,  impedía  mi  en- 
trega completa  a  los  maniqueos  y  me  retenía  entre  los  oyen- 
tes, sin  fuerza  para  renunciar  a  las  esperanzas  y  cosas  de 
este  mundo,  a  saber:  veía  que  su  elocuencia  era  más  rica 
y  más  fina  cuando  se  trataba  de  refutar  los  errores  de  los 
demás  que  segiira  y  firme  en  la  exposición  de  las  doctrinas 
propias.  De  mi,  ¿qué  puedo  decirte?  Yo  era  ya  cristiano; 
agotado  y  árido  por  la  sed  tan  prolongada,  volví  ansioso 
a  los  pechos  de  que  antes  mamé,  y  entre  lágrimas  y  gemidos, 
los  más  hondos,  sacudilos  y  los  exprimí  en  busca  de  rico 
venero  que  re  vitalizara  mi  debilidad  y  me  devolviera  la  es- 
peranza de  seguir  viviendo  recuperado.  ¿Qué  he  de  decirte, 
pues,  de  mí  ?  Tú  aun  no  eras  cristiano,  y  los  execrabas  tanto, 
que  sólo  a  mis  ruegos  te  decidiste  a  oírlos  y  estudiarlos; 
refresca  tu  memoria  y  dime  si  no  fueron  el  anticipo  y  pro- 
mesa de  razones  lo  que  te  agradaba.  Pero  como  sus  discu- 
siones sobre  los  errores  de  los  que  aun  no  conocían  bien  sus 
doctrinas  eran  tan  prolongadas  como  apasionadas — compren- 
dí después  que  no  sería  esta  tarea  difícil  para  un  hombre 
medianamente  culto — ,  cuando  nos  inculcaban  alguno  de  sus 
dogmas,  •  a  falta  de  otras  verdades  en  que  descansar,  las 
aceptábamos  impelidos  por  necesidad.  Hacían  con  nosotros 
lo  que  los  astutos  cazadores  de  pájaros:  que  ponen  varetas 
enligadas  al  lado  de  las  aguas  para  cazar  a  las  avecillas  se- 
dientas, y  para  que  la  sed  las  haga  venir  a  sus  trampas, 
ciegan  o  cubren  de  alguna  manera  las  aguas  de  las  inmedia- 
ciones, o  se  sirven  incluso  de  artefactos  que  las  asustan  y 
ahuyentan  de  allí. 
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3.  Sed  cur  non  ipse  mihi  responde©,  quod  istae  lautae 
ac  lapida*  similitudines  atque  huiusmodi  reprehensiones,  in 
omnes  qui  aliquid  docent,  a  quovis  adversario  effundi  urba- 
nissime  ac  dicacissime  possunt?  Sed  ob  hoc  putavi  aliquid 
tale  inserendum  litteris  meis,  ut  eos  admoneam,  desinant 
talibus  agere:  ut  quemadmodum  Ule  ait,  separatis  nugis  lo- 
corum  communium,  res  cum  re,  causa  cum  causa,  rabio  cum 
ratione  confligat.  Quare  desmant  dicere  illud,  quod  in  ore 
habent  quasi  necessarium,  cum  eos  quisque  deseruerit  qui 
diutius  audisstít:  "Lumen  per  illum  transitum  fecit."  Vides 
enim  tu  mea  máxima  cura  (nam  de  illis  non  nimis  aestuo) 
quam  hoc  inane  et  facillimum  ad  repreliendendum  cuivis 
esse  possit.  Itaque  hoc  discutiendum  dimitto  prudentia«  tuae. 
Non  enim  vereor  ne  me  arbitreris  inhabitatum  lumine,  cum 
vitae  huius  mundi  eram  implicatus,  tenebrosam  spem  gerens, 
de  pulchritudine  uxoris,  de  pompa  divitiarum,  de  inanitate 
honorum  ceterisque  noxius  et  perniciosis  voluplatibus.  Haee 
enim  omnia,  quod  te  non  latet,  cum  studiose  illos  audirem 
cupere  et  aperare  non  desistebam.  Ñeque  hoc  eonim  doctri- 
nae  tribuo:  fateor  enim  et  illos  sedulo  monere,  ut  ista  ca- 
veantur.  Sed  modo  me  dicere  desertum  lumine,  cum  ab  bis 
ómnibus  umbris  renun  me  averterim,  soloque  victu  ad  vale- 
tudinem  corporis  necessario  contentus  esse  decreverim.  il- 
lustratum  autem  atque  fulgentem  fuisse,  cum  ista  diligerem 
et  his  involutus  tenerer,  hominis  est,  ut  mitissime  dicam,  mi- 
nus  acute  considerantis  res,  de  quibus  loqui  multum  amat. 
Sed  veniamus  ad  causam,  si  placet 
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3.   Mas  ¿por  qué  no  me  enfrento  yo  mismo  con  eataa 
imágenes,  tan  ricas  como  cuidadas,  y  con  todas  estas  crí- 
ticas, que  a  todo  profesor  de  cualquier  docencia  puede  pre- 
sentar, encubriendo  lo  mordaz  en  la  delicadeza,  cualquiera 
que  disienta  de  esas  ideas?  La  razón  de  tocar  este  toma 
en  mi  escrito  es  prevenirlos  para  que  cesen  ya  en  sus  ata- 
ques y,  siguiendo  el  consejo  de  un  maestro,  den  de  mano  a 
las  naderías  de  lugares  comunes  y  sean  las  razones  positivas 
las  que  diriman  la  cuestión.  Que  no  se  oiga  ya  esa  frase  que 
tienen  siempre  a  flor  de  labio  cuando  alguno  de  sus  asiduos 
oventes  los  abandona:  "La  luz  no  ha  hecho  estada  en  él." 
Ya  estás  viendo,  tú  que  eres  mi  verdadera  preocupación 
— 'ellos  no  me  causan  tanta  pena — ,  qué  fácil  le  es  a  cual- 
quiera servirse  de  esta  frase  vana  para  censurar  a  otros;  lo 
dejo  a  tu  prudencia.  No  temo  que  me  tengas  por  carente 
de  la  luz  en  aquellos  días  en  que,  enredado  entre  las  cosas 
de  este  mundo,  alimentando  esperanzas,  acuciaban  mi  pa- 
sión la  belleza  de  la  mujer,  las  riquezas  y  su  cortejo  y  tantas 
cosas  más  tan  vanas  como  perniciosas.  Todas  estas  cosas 
eran  objeto  permanente  de  mi  pasión  y  de  mis  esperanzas 
— tú  lo  saibes — durante  aquel  período  de  mi  vida  en  que  fui 
uno  de  sus  oyentes  asiduos.  Y  no  hay  que  decir  que  esto 
está  comprendido  en  sus  doctrinas,  ya  que  allí  se  previene 
el  huir  de  esas  pasiones.  Mas  decir  ahora  que  la  luz  ha  huido 
de  mí,  cuando  he  sido  yo  quien  escapó  de  las  tinieblas,  con- 
tento con  lo  necesario  para  sostener  la  vida  del  cuerpo,  y 
que  entonces,  cuando  era  esclavo  por  el  amor  hacia  aquellas 
cosas,  estaba  envuelto  en  la  luz  y  la  irradiaba,  no  cabe  más 
que  en  hombres  que.  sin  consideración  seria  de  la  realidad, 
se  satisfacen  hablando  de  ella.  Pero  entremos  en  nuestro 
tema. 


CAPUT  II 

Manichaei  Vetüs  Testamentum  rbpbehendünt  apod 

IMPERITOS 

4.  Nam  bene  nosti  quod  reprehendentes  manichaei  ca- 
tholicam  fidem,  et  máxime  Vetus  Testamentum  discerpentes 
et  dilaniantes,  commovent  imperitos:  qui  prefecto  nesciunt 
quatenus  sint  accipienda  illa,  et  quemadmodum  hausta  uti- 
liter  in  venas  quasi  vagientium  adhuc  animarum  medullasque 
descendant.  Et  quia  sunt  ibi  quaedam  quae  suboffendamt 
ánimos  ignaros  et  negligentes  sui;  qua«_m^^Lma  turba  est. 


CAPÍTULO  II 


Los  MANIQÜEO.S  ATACAN  EL  ANTIGUO  TESTAMENTO  CUANDO  LOS 
QUE  LES  ESCUCHAN  SON  IGNORANTES 

4.  TÚ  sabes  que  los  maniqueos,  con  sus  ataques  contra 
la  fe  católica,  y  particularmente  con  los  desgarros  que  hacen 
en  el  Antiguo  Testamento,  alarman  a  los  inexpertos,  que  ni 
saben  cómo  deben  tomarse  estas  cosas  ni  cómo  en  las  almas 
tiernas  que  abrevan  aquí  llegan  los  efectos  de  esa  bebida 
hasta  las  zonas  más  íntimas  y  más  alejadas.  Hay  allí,  en  el 
Antiguo  Testamento,  pasajes  que  chocan  a  los  espíritus  ig- 
norantes y  disipados — que  son  los  más — ,  y  cuya  impugna- 
'  Matth.  19,  8. 
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populariter  accusari  possunt:  defendí  autem  populariter, 
propter  mysteria  quae  his  continentur,  non  a  multis  admo- 
dum  possunt.  Qui  vero  pauci  hoc  faceré  noverunt,  non  amant 
propatula  et  famigerula  quaedam  in  disputatione  certamina; 
et  ob  hoc  minime  noti  sunt,  nisi  his  qui  eos  instantissime 
requirunt.  De  hac  igitur  manichaeorum  temeritate,  qua  Ve- 
tus  Testamentum  et  catholicam  fidem  reprehendunt,  accipe 
obsecro  quae  me  moveant.  Opto  autem  ac  spero  te  hoc  ani- 
mo accepturum,  quo  a  me  dicuntur.  Scit  autem  Deus,  cui 
nota  sunt  arcana  conscientiae  meae,  nihil  me  in  hoc  sermone 
malitiose  agere:  sed  ut  existimo  accipiendum  esse,  veri  pro- 
bandi  causa:  cui  uni  rei  vivera  iam  diu  statuimus,  et  incre- 
dibili  sollicitudine:  ne  mihi  errare  vobiscum  facillimum  fue- 
rit,  iter  autem  rectum  tenere  vobiscum  sit,  ne  durius  loquair, 
difficillimum.  Sed  praesumo  quod  et  in  hac  spe,  qua  spero 
vos  viam  sapientiae  raecum  obtenturos,  non  me  deseret  xAe 
cui  sacratus  sum:  quem  dies  noctesque  intueri  conor;  et 
quoniam  propter  peccata  mea  propterque  consuetudinem  pla- 
gis  veternosarum  opinionum  sauciatum  oculum  animae  ge- 
rens,  invalidum  me  esse  cognosco,  saepe  rogo  cura  lacrymis. 
Et  quemadmodum  post  longam  caecitatem  ac  tenebras  lumi- 
nibus  vix  apertis,  et  adhuc  lucem  palpitando  atque  aversan- 
do,  quam  tamen  desiderant,  recusantibus,  praesertim  si  eis 
solera  istum  quispiam  conetur  ostendere:  ita  mihi  nunc  eve- 
nit,  non  neganti  esse  ineffabile  quiddam  <;t  singulare  animae 
bonum  quod  mente  videatur,  et  me  ad  contemplandum  non- 
dum  esse  idoneum  cum  fletu  et  geraitu  confitenti.  Non  me 
ergo  deseret,  si  nihil  fingo,  si  officio  ducor,  si  veritatem  amo, 
si  amicitiam  diligo,  si  multum  metuo  ne  fallaris. 


CAPUT  III 


QüADRUPLEX  SCRIPTURAS  VETEEIS  TESTAMENTI  TRACTANDI 
,  RATIO 

5.  Omnis  igitur  Scriptura,  quae  Testamentum  Vetus  vo- 
catur,  diligenter  eam  nosse  cupientibus  quadrifaria  traditur, 
secundum  historiara,  secundum  aetiologiam,  secundum  ana- 
logiam,  secundum  allegoriara.  Ne  me  ineptum  putes,  graeeis 
noroinibus  utentem.  Primum  quia  sic  accepi,  nec  tibi  hoc  ali- 
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ción  es  fácil;  su  defensa,  por  el  contrario,  a  causa  de  ¡os 
misterios  que  allí  se  encierran,  no  tan  fácil.  Y  los  pocos  que 
pueden  hacerlo,  por  no  gustarles  tom?r  parte  en  las  dispu- 
tas públicas,  pasan  desapercibidos  a  todos  los  que  no  po- 
nen gran  empeño  en  dar  con  ellos.  Escucha,  )p\ies,  qué  es 
lo  que  en  los  ataques  temerarios  de  los  maniqueos  al  Anti- 
guo Testamento  me  causa  turbación.  Espero  que  por  tu  par- 
te habrá  las  mismas  disposiciones  al  oírme  que  tengo  yo 
al  hablarte  de  estas  cosas.  Dios,  que  conoce  los  arcanos  de 
mi  conciencia,  es  testigo  de  que  no  hay  doblez  en  mis  pala- 
bras. Pienso  que  todo  lo  que  voy  a  decir  debe  tomarse  como 
respuesta  al  deseo  exclusivo  de  exponer  la  verdad,  única  cosa 
a  la  que  desde  hace  tiempo  tengo  consagrada  mi  vida  con  la 
solicitud  que  excede  cuanto  se  puede  pensar;  no  habría  de 
ser  cosa  fácil  recorrer  con  vciotros  las  sendas  del  error  y 
que  ahora  resultara  tanto  o  más  difícil  nuestra  permanencia 
en  el  recto  camino  de  la  verdad.  Pero  presiento  que  esta 
esperanza  de  que  juntos,  vosotros  conmigo,  llegaremos  a  po- 
seer el  camino  de  la  verdad,  será  más  que  esperanza  con  el 
auxilio  de  aquel  a  quien  estoy  consagrado,  cuya  intuición 
trato  de  conseguir  día  y  noche;  y  porque  los  ojos  del  alma 
están  enfermos  y  llagados  de  aquellos  errores  de  antes,  con- 
fieso mi  invalidez  y  mezclo  mi  oración  con  las  lágrimas  que 
brotan  al  recuerdo  de  mis  pecados  y  de  mis  hábitos  malos. 
Porque  así  como  tras  prolongada  ceguera  u  obscuridad  tra- 
bajosamente s«  abren  los  ojos  y  con  parpadeos  y  guiños  re- 
huyen la  luz  misma  de  que  están  deseosos,  sobre  todo  si  se 
pretende  que  directamente  miren  al  sol,  asi  me  ocurre  a  mí 
ahora:  persuadido  de  que  es  para  el  alma  un  bien  indecible 
y  único  la  intuición  espiritual,  entre  llanto  y  gemidos  me 
considero  no  dispuesto  aún  para  ia  contemplación.  No  me 
abandonará,  pues,  el  Señor  si  soy  sincero,  si  me  guía  el 
deber,  si  amo  la  verdad,  si  cultivo  la  amistad,  si  es  hondo 
mi  temor  de  que  llegues  a  errar. 


CAPÍTULO  III 


Cuatro  puntos  de  vista  según  los  cuales  se  puede  consi- 
derar EL  Antiguo  Testamento 

5.  Esa  parte  de  la  sagrada  Escritura  que  se  llama  An- 
tiguo Testamento  se  ofrece  a  los  que  ponen  diligencia  en 
conocerla  desde  cuatro  puntos  de  vi,sta:  el  de  la  historia, 
de  la  etiología,  de  la  anaJogía  y  de  Ja  alegoría.  No  me  tornes 
poi  necio  porque  me  haya  servido  de  estos  térmmos  grifaos. 
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ter  audeo  intimare  quam  accepi.  Deinde  tu  quoque  animad- 
vertis,  non  esse  harum  rerum  apud  nos  usitata  nomina :  quae 
si  fabricassem  interpretando,  essem  prefecto  ineptior;  si  au- 
tem  cireumloquerer,  minus  essem  in  disserendo  expeditus. 
Id  tantum  oro  eradas,  quoquo  modo  errem,  nihil  a  me  inflato 
ae  túmido  fieri.  Secundum  historiam  ergo  traditur,  cnm  do- 
cetur  quid  scriptum,  aut  quid  gestum  sit;  quid  non  gcstum, 
sed  tantummodo  scriptum  quasi  gestum  sit.  Secundum  aetio- 
logiam,  cum  ostenditur  quid  qua  de  causa  vel  factum  vel 
dictum  sit.  Secundum  analogiam,  cum  demonstratur  non  sibi 
adversar!  dúo  Testamenta  vetus  et  novum.  Secundum  allego- 
riam,  cum  docetur  non  ad  litteram  esse  accipienda  quaedam 
quae  scripta  sunt,  sed  figúrate  intelligenda. 

6.    His  ómnibus  modis"  Dominus  noster  lesus  Christus 
et  apostoli  usi  sunt.  Nam  de  historia  illud  sumptum  eat,  cum 
obiectum  esset?  quod  die  sabbati  dlscipuli  eius  spicas  evnal- 
sissent:  Non  legistis,  inquit,  quod  fecit  David,  cum  esuñretj 
et  gui  cum  eo  erant,  guomodo  intravU  in  domum  Dei,  et 
■pams  propositionis  manduicavit,  quos  non  licebat  ei  mandu- 
care, nequB  eis  qui  cum  eo  erant,  nisi  solis  sacerdotibtbsf  ^ 
Ad  aeliologiam  vero  illud  pertinet,  quod  cum  Christus  pro- 
hibuísset  uxorem  abiici,  nisi  fomicationis  causa,  relatumque 
esset  ab  interrogantibus,  Moysen  libello  dato  repudii  permi- 
sisse  licentiam:  Hoc,  inquit,  Moyses  fecit  propter  duritiam 
cordis  vestri  ^.  Hic  enim  causa  reddita  est,  cur  illud  a  Moyse 
pro  tempere  bene  permissum  sit,  ut  hoc  quod  Christus  prae- 
cipiebat,  alia  iam  témpora  demonstrare  videretur.  Horum 
autean  temporum  vices,  atque  ordinem  mira  quadam  divinae 
providentiae  dispositio  ne  digestum  atque  compositum,  lon- 
gum  est  explanare. 

7.  Iam  porro  analogiam,  qua  utriusque  Testamenti  con- 
gruentia  perspicitur,  quid  ego  dicam  usos  fuisse  omnes  quo- 
rum auctoritati  illi  cedunt;  cum  secum  ipsi  considerare  pos- 
sint,  quam  multa  soleant  dicere  immissa  esse  Scripturis  di- 
vinis  a  nescio  quibus  corruptoribus  veritatis  ?  Quae  vox  mihi 
semper  quidem,  etiam  cum  eos  audirem,  invalidissima  visa 
est;  nec  mihi  soli,  sed  etiam  tibi  (nam  bene  memini)  et  nobis 
ómnibus,  qui  paulo  maiorem  diligentiam  in  iudicando  habere 
conabamur,  quam  turba  credentium.  Nunc  vero  postea  quam 
mihi  sunt  expósita  atque  enodata  multa,  quae  me  máxime 


»  Mattfe.  18,  3  et  4- 


3>  7 


Ub  LA  UriLlDAD  Ut  CREtR 


837 


Así  me  los  han  dado  a  mi  y  asi  te  los  transfiero,  sin  atre- 
verme a  sustituirlos.  Además,  ten  en  cuenta  que  no  tiene 
nuestra  lengua  términos  en  uso  para  estos  conceptos.  Si  para 
traducirlos  forjara  nuevos  términos,  seria  mayor  aún  mi 
pedantería,  y  las  perífrasis  implicarían  una  exposición  más 
embarazosa.  Desearía  que  te  convencieras  de  esto  aJ  menos: 
que,  si  me  desvío  hacia  el  error,  no  me  lleva  a  él  el  orgullo 
ni  la  altanería.  Se  nos  ofrece  la  Escritura  santa  desde  un 
punto  de  vista  histórico  cuando  en  ella  se  nos  instruye  en 
lo  que  ha  sido  escrito  o  en  lo  que  se  ha  realizado;  y  si  no 
ha  tenido  realidad,  se  nos  describe  como  si  la  hubiera  tenido. 
Al  punto  de  vista  etiológico  corresponde  la  explicación  cau- 
sal de  por  qué  se  han  dicho  o  .hecho  algunas  cosas.  La  de- 
mostración de  que  entre  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  no 
eKíste  contradicción  pertenece  al  estudio  analógico.  La  ale- 
goría nos  previene  para  que  no  tomemos  a  la  letra  todo  lo 
que  allí  se  nos  dice,  sino  en  sentido  figurado. 

6.  Lo  mismo  nuestro  Señor  Jesucristo  que  los  aipóstoles 
hicieron  uso  de  estos  cuatro  modos  de  entender  las  sagradas 
Escrituras.  Sentido  histórico  tienen  las  palabra.s  con  que  res- 
ponde Jesús  cuando  los  fariseos  le  reprochan  que  sus  dis- 
cípulos habían  arrancado  espigas  en  día  de  sábado:  ¿No 
habéis  leído,  les  dijo,  lo  que  hizo  David  cuando  tuvo  hambre 
él  y  los  que  le  acompañaban?  ¿Cómo  entró  en  la  casa  de 
Dios  y  comieron  los  panes  de  la  proposición,  que  no  las  era 
lícito  comer  a  él  y  a  los  suyos,  sino  sólo  a  los  sacerdotes? 
Con  sentido  etiológico  se  nos  ofrece  aquel  pasaje  en  que  al 
prohibir  Cristo  repudiar  a  la  mujer  a  no  ser  en  caso  de  for- 
nicación, y  serle  replicado  por  los  fariseos  que  Moisés  había 
permitido  despedirla  mediante  libelo  de  repudio,  les  dice 
Cristo:  Esto  lo  permitió  Moisés  a  cau^a  de  la  dureza  de  vues- 
tro corazón.  Se'  da  aquí  razón  de  por  qué  Moisés  obró  bien 
permitiendo  el  repudio;  el  mandato  de  Cristo  señalaba  que 
ya  estaban  llegando  los  tiempos  nuevos.  Exponer  ahora  aquí 
cómo  es  la  divina  Providencia  la  que  ha  acordado  y  puesto 
en  orden  estos  tiempos  nuevos,  es  tarea  no  breve. 

7.  En  lo  concerniente  a  la  analogía,  por  la  que  se  pone 
de  manifiesto  la  congruencia  entre  ambos  Testamentos,  ¿qué 
objeto  tiene  el  decir  que  hacen  uso  de  ella  todos  los  que 
entre  ellos  gozan  de  autoridad,  cuando  ellos  mismos  pueden 
percatarse  de  que  son  más  frecuentes  las  denuncias  de  adi- 
ciones hechas  a  las  divinas  Escrituras  no  sé  por  qué  in!er- 
poladores?  Esta  objeción  me  pareció  siempre,  incluso  cuando 
era  uno  de  sus  oyentes,  sin  valor  alguno.  Y  no  sólo  a  mí, 
sino  a  ti  también — lo  recuerdo  perfectamente — y  a  cuantos 
poníamos  en  nuestros  juicios  sobre  las  cosas  mayor  cuidido 
que  el  resto  de  los  oyentes.  Mas  ahora,  una  vez  que  he  co- 
nocido la  explicación  de  muchas  cosas  que  me  atormentaban 
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movebant,  ea  scilicet  in  quibuh  lUmum  p.etumque  se  lacUt, 
et  quo  securius  sine  adversario,  eo  effuslus  exsultat  oratio; 
nihil  mihi  videtur  ab  eis  impudentius  dici,  vel  ut  mitiua  lo- 
quar,  incuriosius  et  imbecillius,  quam  Scripturas  divinas  esse 
corruptas :  cum  id  nullis  in  tam  recenti  memoria  exstantibus 
exemplaribus  possint  convincere.  Si  enim  dicerent,  eas  sibi 
penitus  accipiendas  non  putasse,  quod  ab  his  essent  con- 
scriplae,  quos  verum  scripsisse  non  arbitrarentur ;  essot  ut- 
cumque  tergiversatio  eorum  rectior,  vel  error  huntanior. 
Hoc  enim  de  illo  libro  lecenint,  qui  Aetus  Apostolorum  in- 
scribitur.  Quod  eorum  consilium,  cum  mocum  ipse  pertracto, 
nequeo  satis  mirari.  Non  enim  sapientiam  hominuai  in  hac 
re,  sed  cor  mediocre  desidero.  Tanta  enim  liber  iste  habet, 
quae  similia  sint  his  quae  accipiunt,  ut  magnae  stultitiae 
mihi  vidcatur,  non  et  hunc  accipere,  et  si  quid  ibi  eos  offen- 
dit,  falsum  atque  immissum  dicere.  Aut  si  talis  oratio  impu- 
dens  est,  sicuti  est,  cur  in  Pauli  epistolis,  cur  in  quatuor 
Evangelii  libris  ea  valere  aliquid  putant,  in  quibus  haud 
scio  an  multo  plura  sint  proportione,  quam  in  illo  libro  esse 
potuerunt,  quae  a  corruptoribus  interiecta  credi  volunt?  S^d 
nimirum  illud  est  quod  mihi  videtur,  quod  peto  placidissimo 
et  serenissimo  iudicio  mecum  consideres.  Nosti  enim  quod 
auctoris  sui  manichaei  personam  in  apostolorum  numerum 
inducere  molientes,  dicunt  Spiritum  sanctum,  quem  Dominus 
discípulis  se  missurum  esse  promisit,  per  ipsum  ad  nos  ve- 
ni&se.  Itaque  si  illos  Actus  Apostolorum  acciperent in  qui- 
bus evidenter  adventus  sancti  Spiritus  praedicatur,  non  in- 
ven; rent  quomodo  id  immissum  esse  dicerent.  Volunt  enim 
nescio  quos  corruptores  divinorum  librorum  ante  ipsius  Ma- 
nichaei témpora  fuisse:  corrupisse  autem  illos,  qui  iudaeo- 
rum  legem  Evangelio  miscere  cupiebant.  Hoc  autem  de  Spi- 
ritu  sancto  dicere  nequeunt,  nisi  forte  divinasse  illos  asse- 
rant,  et  posuisse  in  suis  libris  quod  contra  futurum  aliquando 
Manichaeum,  qui  Spiritum  sanctum  per  te  missum  esse  di- 
ceret,  proferretur.  Verum  de  Spiritu  sancto  alias  planius 
aliquid  eloquemur.  Nunc  ad  hoc  quod  intenderam  redeamus. 

8.  Nam  et  historiam  Veteria  Testamenti,  et  .'iei^iolo- 
giam,  et  analogiam  in  Novo  Testamento  inveniri,  satis,  ut 
puto,  est  demonstratum :  de  allegoria  restat  ostendere,  Ipse 
Liberator  noster  in  Evangelio  allegoria  utitur  ex  Vetere 
Testamento:  Generaiio,  inquit,  haer.  signum  quaerit,  -t  non 
dabitur  ei  nisi  siynum  lonae  prophetae;  sicut  enim  lonas 
in  ventre  ceti  tribus  diebus  et  tribus  noctibus  fuit,  sic  et 
Fihus  homints  tribus  diebus  et  tHbus  noctibus  erit  m  uorde 
terrae  *.  Nam  quid  ego  de  apostólo  Paulo  dicam  ?  qui  stiam 


'  Act  2,  a. 
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sobremanera,  cosas  que  son  precisamente  el  tema  máa  fre" 
cuentado  en  sus  charlas  y  que  exponen  con  tanto  mayor 
ardor  cuando  no  hay  presente  nadie  que  les  pueda  contra- 
decir, creo  imprudente  o,  con  palabras  más  suaves,  carente 
de  interés  y  fuerza  decir  que  las  sagradas  Escrituras  han 
sido  adulteradas,  porque  no  pueden  presentar  ningún  ejem- 
plar de  esa  época  tan  cercana.  Si,  pues,  dijeran  que  no  po- 
dían aceptarlas  en  modo  alguno,  porque  a  sus_  autores  no 
los  creian  veraces,  la  tergiversación  sería,  en  cierto  modo, 
más  natura],  y  su  error,  más  humano.  Esto  hicieron  con  los 
Hechos  de  los  Apóstoles.  No  salgo  de  mi  asombro  cuando 
considero  esta  decisión  suya;  porque  lo  que  se  echa  de  menos 
no  es  su  escasa  sabiduría,  sino  su  poca  buena  voluntad.  Son 
tantas  las  analogías  que  hay  entro  este  libro  y  otros  admi- 
tidos, que  me  parece  insensatez  rechazarlo,  y  si  hay  en  él 
algo  que  Ies  molesta,  que  nos  digan  que  es  una  interpolación 
y  una  falsedad.  Pero  si  su  atrevimiento  es  tan  grande  como 
es,  ¿por  qué  conceden  autoridad  a  las  Epístolas  de  San  Pa- 
blo y  a  los  Evangelios,  cuando  en  estos  libros  las  interpo- 
laciones que  habíamos  de  admitir  son  mucho  más  frecuentes 
que  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles?  Es  éste  un  hecho  que 
meréce — asi  lo  creo  yo — especial  consideración,  y  te  ruego 
que  lo  estudies  con  ánimo  desapasionado  y  tranquilo.  Tratan 
los  maniqueos  de  incluir  dentro  del  número  de  los  apóstoles 
a  su  autor,  y  dicen  que  por  medio  de  él  nos  ha  veni.lo  el 
Espíritu  Santo,  prometido  por  el  Señor  a  sus  discípulos.  Si, 
pues,  admitieran  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  en  que  con 
tanta  claridad  se  habla  de  la  venida  del  Espíritu  Santo,  les 
faltarían  argumentos  para  afirmar  que  era  ésta  una  inter- 
polación. Antes  de  Manes  suponen  que  hubo  alguien,  no  sé 
quiénes,  que  adulteraron  los  divinos  libros  con  ánimo  de 
refundir  la  Ley  judaica  con  el  Evangelio.  No  pueden  atribuir 
esto  al  Espíritu  Santo  sin  afirmar  que  estaban  dotados  del 
don  de  profecía  y  que  en  sus  libros  consignaron  proposicio- 
nes que  estarían  en  contradicción  con  Manés,  aún  no  venido : 
con  Manés,  que  se  proclamaría  mediador  en  la  misión  del 
Espíritu  Santo.  Más  adelante  hablaremos  más  extensariente 
del  divino  Espíritu;  ahora  volvamos  a  nuestro  intento. 

8.  Espero  que  quede  suficientemente  demostrado  el  ri- 
pie sentido — histórico,  etiológico  y  analógico — del  Antiguo 
Testamento;  expondremos  el  uso  del  sentido  alegórico.  Co- 
rresponde ahora  mostrar  que  también  se  ofrece  ese  ibro  en 
sentido  alegórico.  Nuestro  Salvador  hace  uso  de  ese  sentido 
del  Antiguo  Testamento:  Esta  generación  está  rñdiendo 
una  señal,  y  no  le  será  dada  más  señal  que  la  de  Jonás  el 
profeta.  Porque,  como  estuvo  Jonás  en  el  vientre  de  La  ba- 
llena tres  días  y  tres  noches,  asi  estará  el  Hijo  del  nombre 
tren  días  y  tres  nochea  en  el  seno  de  la  tierra.  Y  ¿qué  decir 
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ipsam  Exodi  historiam  futurae  christianae  plebis  aUegonam 
fuisse  signiflcat  ad  Corinthios  epístola  prima:  Nolo  autem 
ms  ignorare,  fratres,  quia  paires  nostri  omnes  siib  nube 
fuerunt,  et  omnes  per  mare  transieruni,  eí  omnes  in  Moy- 
se  baptizan  sunt  in  nube  et  in  mari:  et  omnes  eundem  d- 
bum  spiritalem  mandmaverunt,  et  omnes  eundem  potum 
spintalem  biberunt.  Bibebant  enim  de  spiritaii  consequente 
eos  petra;  petra  autem  erat  Christus.  Sed  non  in  plunbus 
eorum  complacuit  Deo:  prostrati  enim  sunt  in  deserto.  Haec 
autem  figurae  nostrae  fuerunt,  ut  non  aimus  cupidi  málo- 
rum,  sicut  et  illi  concupierunt.  Ñeque  idoja  cólamus.  sicut 
quidam^  ex  illis,  sicut  scriptum  eat:  Sedit  populus  numduca- 
re  et  bibere,  et  surrexerunt  ludere.  Ñeque  fomicemtir,  sicut 
quídam  ex  tais  fomioati  sunt,  et  aeciderunt  una  die  vigin- 
ti  tria  mUlia  hominum.  Ñeque  tentemus  Christum,  sicut  quí- 
dam eorum  tentaverunt,  et  a  serpentibus  interieruní.  Ñeque 
rnurmuremus,  sicut  quidam  ex  ülis  murmuraverunt,  et  pe- 
rierunt  ab  exterminatore.  Omnia  autem  ista  in  figura  con- 
tingebant  illis.  Scripta  autem  sunt  ad  correptionem  nostram 
in  quos  f  ines  saeculorum  devenerunt  ^  Est  item  apud  Apos- 
tolura  allegoria  quaedam,  sane  ad  causara  máxime  perlinens, 
1^0  quod  ipsi  eam  in  dispu):ando  proferre  atque  ostentaré 
consuerunt.  Idem  enim  Paulus  dicit  ad  Calatas:  Scriptum 
est  enim  quod  Abraham  dúos  filias  habuit,  unum  de  anoO- 
la,  et  unum  de  libera:  sed  üs  guidem  qui  de  anoiOa,  seam- 
dum  camem  natus  est;  qui  autem  de  libera,  per  pnmiasio- 
nem:  quae  sunt  per  aUegoriam  dicta.  Nam  haec  »<mt  dúo 
Testamenta,  unum  quidem  de  numte  Sina  in  senHtutem  ge- 
nerans,  quod  est  Agar.  Sina  enim  mons  est  in  Ara;{na,  qui 
confinis  ei  quae  nunc  est  lerumlem,  et  servís  cum  filiis  suis. 
Qvm  autem  sursum  est  lerusalem,  libera  est,  quae  est  ma- 
ter  omnium  nostrum 

9.  Hic  igitur  illi  homines  nimium  mali,  dum  frustrare 
legem  eonantur,  eas  Scripturas  approbare  nos  cogunt.  At- 
tendunt  enim  quod  dictum  est,  in  servitute  esse  eos  qui  sub 
lege  sunt,  et  id  ultimum  prae  eeteris  ventilant:  Evacuaii 
estis  a  Christo,  qui  in  lege  iustificamini,  a  gratia  excidis- 
tis Nos  haec  omnia  vera  esse  concedimus,  nec  illam  legem 
necessariam  esse  dieimus,  nisi  eis  quibus  est  adhuc  utilis 
servitus:  ideoque  utiliter  esse  latam,  quod  homines  qui  re- 
vocari  a  peecatis  ratione  non  poterant,  tali  lege  coercendi 
erant,  poenarum  scilicet  istarum  quae  videri  ab  atultis  po3- 
sunt,  minis  atque  terroribus:  a  quibus  gratia  Christi  cum 
hberat,  non  legem  illam  damnat,  sed  aliquando  nos  obtem- 


"  I  Coi.  10,  i-ii 
"  Gal  4,  sí-j6. 
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del  apóstol  San  Pablo,  que  en  la  primera  carta  a  los  de 
Corinto  presenta  la  historia  del  Exode  como  alegoría  del 
futuro  pueblo  cristiano?  No  quiero,  hermanos,  que  ignoréis 
que  nuestros  padres  estuvieron  todos  bajo  la  nube,  que  to- 
dos atravesaron  el  mar  y  todos  siguieron  a  Moisés  bajo  la 
nube  y  por  el  mar;  que  todos  comieron  el  mismo  van  espi- 
ritual y  todos  bebieron  la  misma  bebida  espiritual,  pues 
bebían  de  la  roca  espiritual  que  los  seguía,  y  la  roca  era 
Cristo;  pero  Dios  no  se  agradó  de  la  mayor  parte  Se  ellos, 
pues  fueron  postrados  en  el  desierto.  Esto  fué  en  figura 
nuestra,  para  que  no  codiciemos  lo  malo,  como  lo  codicia- 
ron ellos,  ni  idolatréis,  como  algunos  de  ellos,  según  está 
escrito:  "Se  sentó  el  pueblo  a  comer  y  beber  y  se  lei'antaron 
para  danzar."  Ni  forniquemos,  como  algunos  de  ellos  for- 
nicaron, cayendo  veintitrés  mil  en  un  dia.  Ni  tentemos  al  Se- 
ñor, como  algunos  de  ellos  le  tentaron,  y  perecieron  por  las 
serpientes.  Ni  murmuréis,  como  algunos  de  ellos  mormura- 
ron, acabando  a  tmnos  del  exterminador.  Estas  cosas  les 
sucedieron  a  ellos  en  figura  y  fueron  escritas  para  amo- 
nestarnos a  nowtros,  para  quienes  ha  llegado  la  plenitud 
de  los  tiempos.  Hay  en  el  mismo  Apóstol  otra  alegoría  per- 
tinente a  este  asunto,  tanto  más  cuanto  que  los  maniqueos 
se  sirven  de  ella,  incluso  con  ostentación,  en  sus  disputas. 
Dice  el  mismo  San  Pablo  a  los  gálatas:  Porque  está  escri- 
to que  Abraham  tuvo  dos  hijos,  uno  de  sierva  y  otro  de  li- 
bre. Pero  el  de  sierva  nació  según  la  carne;  el  de  libre,  en 
virtud  de  la  promesa.  Lo  cual  tiene  wn  sentido  alegórico. 
Esas  dos  mujeres  son  dos  testamentos:  uno,  que  procede 
del  monte  Sinaí,  engendra  para  la  servidumbre.  Esta  es 
Agar.  El  monte  Sinaí  se  háUa  en  Arabia,  y  corresponde  a  la 
Jerusolén  actual,  que  es,  en  efecto,  esclava  en  ms  hijos. 
Pero  la  Jerusalén  de  arriba  es  Ubre,  ésa  es  nuestra  madre. 

9.  En  este  punto,  esos  hombres,  malos  en  demasía,  in- 
tentan invalidar  la  ley  y  nos  obligan  a  justificar  las  Escri- 
tur.'is.  Hacen  hincapié  en  que  se  dice  que  los  que  están  bajo 
la  ley  están  en  condición  de  esclavos,  aventando  sobre  todo 
esta  sentencia  paulina:  Os  desligáis  de  Cristo  los  que  bus- 
cáis la  justicia  en  la  ley;  habéis  perdido  la  gracia.  Nosotros 
admitimos  la  verdad  de  todas  estas  cosas  y  proclamamos 
la  necesidad  de  aquella  ley  exclusivamente  para  bquellos 
para  quienes  la  esclavitud  ofrece  alguna  utilidad;  así,  su 
utilidad  estriba  en  que  los  hombres  que  no  se  apartan  de  sus 
pecados  por  la  sola  fuerza  de  la  razón,  lo  hicieran  obligados 
por  una  ley  cargada  de  amenazas,  de  terror  y  nenas  capa- 
ces de  impresionar  los  sentidos  de  los  mismos  insensatos.  La 
gracia  Je  Cristo  nos  libera  de  esas  penas  sin  condenar  aque- 
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peidie  suae  earitati,  non  serviré  tiniun  legis,  invitat.  li>sa 
est  gratia,  id  est,  beneficium  quod  non  inlelllííunt  siui  ve- 
nisse  divinitus,  quia  adhuc  esse  cupiunt  sub  vlnculis  irgis. 
Quos  mérito  Paulus  obiurgat  tanquam  infideles,  quia  a  ser- 
vitute,  cui  certo  tempore  iuslissima  Dei  disposilione  jüb.ec- 
ti  erant,  iam  per  Dominum  nostrum  lesum  se  liberat'i5  <"sse 
non  credunt.  Hic  est  illud  eiusdem  Apostoli:  Lex  enim  pae- 
dagogus  noster  erat  in  Christo'^.  Ule  igitur  paed'itj j^um 
dedit  hominibus  quem  timerent,  qui  magistrum  post.?a  '^uem 
diligerent.  In  quibus  tamen  legis  jraeceptis  atque  m  iiidatis, 
quibus  nunc  christianos  uli  fas  non  est,  quaie  vel  sal'i-atura 
est,  vel  circumcisio,  vel  sacrifieia,  et  si  quid  huiusmodi  est, 
tanta  mysteria  continentur,  ut  omnis  pius  intelligat  Kini!  esse 
perniciosius,  quam  quidquid  ibi  est  accipi  ad  litteram,  id 
est,  ad  verbura;  nihil  autem  salubrius,  quam  spiri*'a  reve- 
lan. Inde  est:  Littera  occidit,  apiritus  autem  vinficat'. 
Inde  est:  Idipsum  velamen  in  lectione  Veíeris  Tenfinisnti 
maneí,  quod  non  revelatur,  quoniam  m  Christo  evacuatur'^''. 
Evacuatur  namque  in  Ciiristo,  non  Vetus  TestamentUiH,  sed 
velamen  eius,  ut  per  Christum  intelligatur,  et  qua.u  denu- 
detur,  quod  sine  Christo  obscurum  atque  adoperhim  est. 
Statim  quippe  idera  Apostolus  subiicit:  Cum  autem  transie- 
ris  ad  Christum,  aujeretur  velamen'".  Non  enim  ait,  aufe- 
retur  lex,  aut  Testamentum  Vetus.  Non  igitur  per  Domini 
gratiam,  tanquam  inutilia  ibi  tegerentur,  ablata  sunt;  sed 
tegmen  potius,  quo  utiüa  tegebantur,  Hoc  modo  agitur  cum 
iis  qui  studiose  ac  pie,  non  turbide  atque  improbe,  Scriptu- 
rarum  illarum  sensum  requirunt,  demonstraturque  sedulo 
et  ordo  rerum,  et  causas  factorum  atque  dictorum,  et  Vete- 
ris  Testamenti  ad  noviun  tanta  congruentia,  ut  apex  nul- 
lus,  qui  non  consonet,  relinquatur;  et  fígurarum  tanta  se- 
creta, ut  omnia  quse  interpretando  eruuntur,  mineros  esse 
cogant  fateri,  qui  hace  volunt  ante  condcmnaic,  quam  dis- 
cere. 


•  Gal.  3,  24. 

»  a  Cor  (,  6. 
»  Ibid  M. 
»  Ibid  i6. 


3.  9 


0E  LA  UTILIDAD  DE  CREER 


843 


lia  ley  y  nos  invita  no  a  ser  sus  esclavos  por  temor,  sino  a 
obedecerla  por  caridad.  Eso  es  la  gracia,  es  decir,  un  be- 
neficio que  no  aciertan  a  ver  como  veniHo  del  cielo  los  ouc 
se  obstinan  en  vivir  como  esclavos  de  la  ley.  Con  ra¿ón  San 
Pablo  acusa  de  infidelidad  a  los  que  no  creen  en  su  libertad 
por  mediación  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  aquella  ser- 
vidumbre a  la  que  por  justísima  disposición  divina  er-tuvi- 
mos  sometidos  en  alguna  época.  De  aquí  la  exprejión  del 
mismo  Apóstol:  De  suerte  que  la  ley  fue  nuestro  ayo  para 
llevarnos  .;  Cristo.  El  dió,  pues,  a  los  hombros  primero  un 
maestro  a  niiien  habían  de  temer,  después  otro,  a  quien  ha- 
bían le  amar.  Pero  todos  estos  preceptos  y  mandatos  lega- 
les, que  ya  no  les  es  lícito  a  los  cristianos  observar,  tales 
como  los  de  la  circuncisión,  el  del  sábado,  los  sacrScios  y 
otros  idénticos,  contienen  misterios  tan  grandes,  que  no  hay 
persona  piadosa  que  desconozca  los  males  que  se  siguen  de 
tomar  en  sentido  literal  lo  que  alli  se  expone,  ni  los  ópti- 
mos frutos  que  resultan  si  se  entienden  tal  y  como  se  des- 
velan al  espíritu.  Por  eso  dice  San  Pablo:  La  letra  mata, 
pero  el  os^inntu  da  vida.  Y  aquel  pasaje:  El  mismo  velo 
continúa  vobre  la  lección  de  la  intigua  cdiansa.  lin  verrilnr 
que  sólo  por  Cristo  ha  sido  removido.  No  es  que  Cristo 
remueva  el  Antiguo  Testamento,  sino  que  lo  desvela,  pa''a 
que  por  medio  de  Cristo  se  haga  inteligible  y  patente  lo 
que  sin  líl  permanecería  en  tinieblas  y  cerrado.  A  renglón 
seguido  dice  el  propio  Apóstol:  Mas  cwmdo  se  vuelvan  al 
Señor ^  será  co~rido  el  velo.  No  dice  que  será  '•emov¡  3a  la 
ley  ni  tampoco  el  Antiguo  Testamento,  como  si  encubrieran 
cosas  inútiles,  sino  que  la  gracia  del  Señor  descorrerá  el 
velo  que  oculta  las  cosas  provechosas   Este  es,  pues  el 
modo  de  proceder  de  aquellos  que  con  afán  piadoso  hvscan 
el  sentido  de  las  sagradas  Escrituras.  Cuidado-^amunte  se 
muestra  la  sucesión  ordenada  de  las  cosas,  la  razón  de  lo 
que  se  ha^e  o  se  dice  y  la  armonía  admirable  nne  'i'iv  entre 
uno  y  otro  testamento,  sin  dejar  una  tilde  que  discorde  del 
conjunto:  tan  patentes  quedan  los  antitipos  allí  fi^-irados, 
que  las  dificultades  que  se  van  resolviendo  al  filo  -)e  la  in- 
terpretación obligan  a  reconocer  la  desdicha  de  quienes  se 
atreven  a  censurarlas  sin  conocerlas. 


844 


UE  UTILITATE  CREDB.NDJ 


4,  10 


CAPUT  IV 


TRn»LBX  BRROR  LESGENTOJM 

10.  Sed  ut,  omissa  interim  altitudine  scientiae,  sic  agram 
tecum,  quomodo  agendum  arbitrar  cum  familiari  meo:  id 
est,  sicut  ego  possum,  non  sicut  doctissímos  víros  posse 
miratus  sum.  Tria  genera  sunt  erroris,  quibus  homities 
errant,  cum  aliquid  legunt.  De  singulis  dicam,  Primum  s?e- 
nus  est,  in  quo  id  quod  falsum  est  verura  putatur,  cum  aliad 
qui  scripsit  putaverit.  Alterum  est,  quamvis  non  tam  late 
patens,  non  tamen  minus  noxium,  cum  id  quod  falsum  est 
verum  putatur,  id  tamen  putatur,  quod  etiam  lile  quid  scnp- 
sit  putavit.  Tertium  est,  cum  ex  alieno  scripto  intelligitur 
aliquid  veri,  cum  hoc  ille  qui  scripsit,  non  intellexerit.  In  quo 
genere  non  parum  est  utílitatis,  imo  si  diligentius  consideres, 
totus  legendi  fruetus  est  integer.  Primi  generis  exemplum 
est,  ut  si  quisquam,  verbi  gratia,  dicat  et  credat  Rhadaman- 
thum  apud  inferos  audire  ac  diiudicare  causas  mortuorum, 
eo  quod  Maronis  in  carmine  id  legerit  \  Hic  enim  errat  duo- 
bus  modis,  quod  et  rem  non  credendam  credit,  ñeque  id  pu- 
tandus  est  credidisse  ille  quem  legit.  Alterum  genus  antnmd- 
verti  sic  potest:  si  quis,  quia  Lucretius  animam  ex  atomis 
esse  scribit,  eamque  post  mortem  in  easdem  átomos  solví 
atque  interire,  id  verum  ac  sibi  credendum  arbitretur.  Nam 
et  hic  non  minus  miser  est,  si  de  re  tanta  id  quod  falsum 
est  pro  cerío  sibi  persuasit;  quanquam  id  Lucretius,  cuius 
libros  deceptus  est,  opinatus  sil.  Quid  enim  huic  prodest  de 
auctoris  sententia  certum  esse,  quando  sibi  eum  non  per 
quem  non  erraret,  sed  cum  quo  eiraret,  elegerit  ?  Tertio  ge- 
neri  est  illud  accommodatum:  si  quis  Epicurum  iecto  eius 
in  libris  aliquo  loco  ubi  continentiam  laudat,  in  virtule  illum 
summum  bonum  posuisse  asseveret,  et  ideo  non  esse  culpan- 
dum.  Huic  enim  quid  obest  error  Epicuri,  si  summum  bonum 
hominis  voluptatem  ille  corporis  credit;  cum  iste  non  se  de- 
derit  tam  turpi  noxiaeque  sententiae,  ñeque  ob  aliam  caiisam 
ei  placeat  Bpicurus,  nisi  quod  eum  sensisse  non  putat,  quod 
sentiri  non  oporteat?  Hic  error  non  modo  humanus  est,  sed 
saepe  etiam  homine  dignissimus.  Quid  enim  si  mihi  de  ali- 
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CAPÍTULO  IV, 


Triple  error  en  qxte  fttedein  caer  ios  lectores 

10.  Sin  fijamos  por  ahora  en  los  problemas  profundos 
de  la  ciencia,  voy  a  tratarte  como  pienso  yo  que  se  debe 
tratar  con  un  amigo,  es  decir,  según  mi  modo  de  ver  y  no 
como  he  visto,  lleno  de  admiración,  que  lo  hacen  los  doctos. 
Hay  tres  clases  de  errores  en  que  se  puede  incurrir  cuando 
se  lee  algo.  Hablaré  de  cada  uno  de  ellos.  El  primero  con- 
siste en  tomar  por  verdadero  lo  que  es  falso,  aunque  el  es- 
critor no  pretendiera  dar  lo  falso  por  verdadero.  El  segun- 
do, aunque  menos  difundido,  no  por  ello  menos  perjudicial, 
consiste  en  que  lo  falso  es  tomado  por  verdadero,  porque 
asi  lo  hace  también  el  autor  del  escrito.  Cuando  en  la  lec- 
tura se  llegan  a  percibir  verdades  de  que  el  autor  no  se 
percató,  ocurre  el  tercer  error.  Este  tercero  encierra  no 
pocas  ventajas;  bien  pensado,  el  fruto  de  la  lectura  íí.*?  com- 
pleto. Un  caso  del  primer  género  sería  el  error  de  quien 
creyera  que  Radamanto  ve  y  juzga  en  los  infiernos  las  cau- 
sas de  los  muertos,  porque  así  nos  lo  dice  Virgilio.  El  error 
de  aquél  sería  doble:  tiene  por  cierto  lo  que  es  falso,  y 
cree,  además,  que  ése  era  el  pensamiento  del  autor  que  lee. 
El  segundo  error  admite  esta  ejempliñcación :  alguien  que, 
porque  escribe  Lucrecio  que  las  almas  están  formadas  de 
átomos  y  que  al  morir  se  resuelven  en  átomos  y  fenecen, 
pensara  que  debía  aceptarlo  por  verdadero.  No  es  menoi  su 
desdicha  teniendo  por  cierto  lo  que  es  falso,  aunque  tam- 
bién Lucrecio  participara  de  ese  pensamiento  falso,  en  asun- 
to tan  importante.  ¿Qué  ventajas  pueden  derivarse  para  él 
de  estar  seguro  del  pensamiento  del  autor,  si  no  ha  encon- 
trado quien  lo  librara  del  erroi,  sino  quien  con  él  lo  com- 
parte? Para  aclaración  del  tercer  caso  viene  bien  eáto:  Al- 
guien asegura  que  Epicuro  pone  el  bien  sumo  del  hombre 
en  la  virtud,  porque  en  algunos  pasajes  de  sus  libros  ae  leen 
elogios  que  dedica  a  la  continencia,  y  que  no  hay  razón  para 
censurarle  de  ello.  Aunque  Epicuro  piense  de  hecho  que  el 
sumo  bien  del  hombre  lo  constituye  el  placer  sensible,  ¿  qué 
daños  puede  ocasionar  este  error  al  supuesto  lector  aue  no 
está  poseído  de  esta  idea,  y  cuyas  simpatías  hacia  el  filó- 
sofo derivan  de  que  lo  juzga  ajeno  a  pensamientos  que  no 
deben  admitirse?  EJsta  manera  de  errar  es  humana,  y  mu- 
chas veces  hasta  ennoblece.  Si  alguien  se  acercara  a  de- 
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quo  quera  diligerem  nuntiaretur,  quod  sibi,  cum  esset  barba- 
tus,  pueritiam  atque  infantiam  ita  placeré  multis  audienti- 
bus  dixerit,  ut  etiam  iuraverit  se  similiter  velle  vivero,  idque 
ita  mihi  probaretur,  ut  impudenter  negarem ;  num  reprehen- 
dendus  viderer,  si  eum  existimarem,  cum  hoc  diceret,  signi- 
ficare voluisse,  sibi  placeré  innocentiam,  et  ab  eis  quibus  ho- 
minum  genus  involveretur  cupiditatibus  animum  alienum.  et 
ex  eo  illura  magis  magisque  diligerem,  quam  antea  dilige- 
bam ;  etiam  si  f ortasse  ille  in  puerorum  aetatibus  líbertatem 
quamdam  in  ludendo  et  cibando  atque  ignavum  otium  stultus 
adamasset?  Fac  enim  eum  esse  defunctum  post  quam  hoc'" 
mihi  nuntiatum  est,  nec  interrogan  a  me  potuisse  quidquam, 
ut  aperiret  sententiam  suam;  esset  ne  quisquam  tam  impro- 
bus  qui  mihi  succenseret,  cum  hominis  laudarem  propositum 
et  voluntatem  per  illa  ipsa  verba  quae  acceperam?  Quid  quod 
etiam  iustus  rerum  existimator  non  dubitaret  fortasse  lauda- 
re opinionem  ac  voluntatem  meam,  cum  et  innocentia  mihi 
placeret,  et  homo  de  homine  in  re  dubia  bene  potius  existi- 
marem,  cum  etiam  male  liceret? 


CAPUT  V 

Tres  scriptübarom  quarümqtjb  oifperentiae 

11.  Quae  cum  ita  sint,  audi  etiam  earundem  scriptura- 
rum  totídem  conditiones  et  differentias.  Natn  neccsse  est  to- 
tidcan  occurrant.  Aut  enim  utiliter  scripsit  quispiam,  et  non 
utiliter  ab  aliquo  intelligitur :  aut  utrumque  in  utiliter  sit:  aut 
utiliter  intelligít  lector,  cum  ille  contra,  qui  legitur  scrípae- 
rit.  Horum  trium  primum  non  improbo,  ultimum  non  curo. 
Nam  ñeque  possum  reprehenderé  hommem,  qui  nulla  sua  cul- 
pa male  iatellectus  est;  nec  moleste  habere  quemquam  legi, 
qui  verum  non  viderit,  cum  obesse  Jegentibus  nihil  videam. 
Unum  igitur  genus  est  probaüssimum,  et  quasi  purgatissi- 
mum,  cum  et  bona.scripta  sunt,  et  in  bonam  partera  acei- 
piuntur  a  legentibus.  Id  quoque  tamen  adhuc  in  dúo  dividi- 
tur,  non  enim  pt-niuis  pxi  lud.t  .-rrorera.  Nam  evenit  plei  i  ra- 
que, ut  cuiu  UtiuQ  aeuouU  suiiilur,  beiie  etiam  lector  aea- 
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cirme  que  un  buen  amigo  mío,  de  edad  ya  avanzada,  había 
manifestado  en  presencia  de  numerosos  oyentes  que  la  in- 
fancia y  la  niñez  le  agradan  tanto  que  juraba  querer  vivir 
como  en  aquella  edad,  y  se  dieran  tales  razones  que  el  ne- 
garlo sería  petulancia  por  mi  parte,  ¿habría  motivo  de  cen- 
sura en  mí  por  pensar  que  mi  amigo  con  estas  palabras 
había  querido  expresar  su  agrado  de  la  inocencia  y  de  las 
almas  libres  de  las  pasiones  que  cercan  al  hombre,  y  todc 
esto  aun  en  el  caso  en  que  su  niñez  hubiera  tenido  preferen- 
cias por  los  placeres  del  juego,  de  la  comida,  o  por  una 
ociosidad  estéril?  Suponte  que  muere  mi  amigo  después  de 
conocer  yo  su  declaración  y  que  ya  no  puedo  pedirle  que  me 
aclare  su  pensamiento,  ¿habría  alguien  tan  perverso  que 
llegara  a  enojarse  conmigo  por  el  hecho  de  alabar  yo  los 
deseos  e  intenciones  de  aquél,  conocidos  por  sus  palabras? 
Y  ¿  qué  diríamos  si  el  justo  juez  de  todas  las  cosas  aogiara 
mi  pensamiento  y  mi  voluntad  en  esta  doble  circunstancia: 
por  mi  amor  a  la  inocencia  y  porque  yo,  hombre,  pensé  bien 
de  otro  hombre  en  un  caso  dudoso,  en  que  podía  haber  pen- 
sado mal? 


CAPÍTULO  V 


Tres  ciases  diferentes  de  escritos 

11.  Siendo  esto  así,  paso  a  exponerte  otras  tres  suer- 
tes diferentes  de  escritos.  Puede  darse  el  caso  de  que  el  li- 
bro que  alguien  ha  compuesto  sea  un  buen  libro,  pero  que 
el  lector  no  llegue  a  captar  lo  bueno  que  allí  se  encierra;  o 
que  comprenda  el  bien  que  es  el  libro,  o  que  con  la  lectura 
se  logren  mayores  bienes  de  los  pretendidos  e  incluso  en 
contra  de  lo  que  pretendía  el  autor.  La  primera  clase  de 
escritos  no  la  censuro;  de  la  tercera  no  me  cuido:  no  hay 
que  censurar  al  autor  que  sin  culpa  suya  es  interpretado 
mal,  ni  hay  por  qué  sentir  contrariedad  de  que  en  aJgTÍn  es- 
crito vea  el  lectoi  verdades  que  pasaron  inadvertid.is  para 
el  autor,  porque  de  ello  no  se  siguen  perjuicios— ésa  as  mi 
opinión— para  los  que  lo  leen.  Hay,  pues,  una  clase  de  es- 
critos excelentes  y  libres  completamente  de  todo  mal.  a  sa- 
ber: aquellos  que  son  buenos  en  sí  y  los  lectores  los  toman 
siempre  en  este  buen  sentido.  Sin  embargo,  también  hay 
aquí  dos  dimensiones,  porque  la  exclusión  del  err.v  no  ea 
completa;  y  así  sucede  a  veces  que,  si  e.  autor  ha  tenido 
en  la  composición  del  libro  buenos  sentimientos,  buenos  son 
también  los  del  lector,  peto  ditereates  de  los  de  aquél:  a 
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tiat,  sed  aliud  quam  Ule,  et  saepe  melius,  saepe  inferius,  uü- 
liter  tamen.  Cum  autem  et  hoc  sentlmus  quod  ille  quem  legi- 
mus,  et  id  est  vitae  bene  agendae  accommodatissimum,  cu- 
mulatissime  sese  habet  veritas,  nec  aliunde  aperitur  falsita- 
tis  locus.  Quod  genus  cum  de  rebus  obscurissimis  lectio  est, 
rarissimum  omnino  est;  ñeque  id,  mea  sententia,  liquido  sciri, 
sed  tantummodo  credi  potest.  Quibus  enim  argumentia  ab- 
sentis  vel  mortui  hominis  voluntatem  ita  coUigam,  ut  de  illa 
iurare  possim;  cum  etiam  si  prf»esens  interrogaretur,  multa 
esse  possent,  quae  si  malus  non  esset  officiosissime  absconde- 
ret?  Illud  autem  nihil  ad  rem  cognoscendum  valere  arbitror, 
qualis  fuerit  ille  qui  scripsit:  honesüssime  tamen  bonuf 
creditur,  cuius  litteris  generi  humano  posteritatique  cónsul 
tum  est. 

12.  Quamobrem  vellem  mihi  isti  dicerent,  in  quo  gener> 
ponant  Ecclesiae  catholicae,  quem  putant,  errorem.  Si  in  pri 
mo,  grave  omnino  crimen:  sed  defensionem  longinquam  non 
requirit;  satis  est  enim  negare  ita  nos  intelligere,  ut  illi  cum 
invehuntur  existimant.  Si  in  secundo,  non  minus  grava  est: 
sed  eadem  voce  refellentur.  Si  in  tertio,  nullum  crimen  est. 
Age,  ac  deinde  Scripturas  ipsas  considera.  Quid  enim  libris 
obiiciunt  Veteris,  quod  dicitur,  Testamenti?  Nunquidnam 
quod  boni  sunt,  sed  male  intelliguntur  a  nobia?  At  eos  ipsi 
non  accipiunt.  An  quia  nec  boni  sunt,  nec  bene  accipiuntur? 
At  hoc  superior  defensio  satis  expugnat.  An  illud  dicent: 
Quamvis  bene  a  vobis  accipiantur,  mali  sunt  tamen?  Quid 
est  aliud  vivos,  cum  quibus  res  agitur,  adversarios  absolvere, 
atque  olim  mortuos,  cum  quibus  nulla  contentio  est,  accusa- 
re?  Ego  quidem  illos  viros  et  omnia  utiliter  memoñae  man- 
dasse,  et  magnos  ac  divinos  fuisse,  et  illara  legem  Dei  iussu 
ac  volúntate  promulga tam  esse  et  conditam  credo:  et  id, 
quanquam  perpauca  eius  generis  librorum  sciam,  persuadere 
tamen  facile  possum,  si  mihi  aequus  et  minime  pertinax  ani- 
mus  adhibeatur:  atque  id  faciam,  cum  copia  nobis  data  fue- 
rit benevolarum  aurium  ac  m  antis  tuae:  sed  hoc  cum  potero; 
nunc  autem  nonne  mih'  satis  est,  quoquo  modo  ae  ista  res 
habeat,  deceptum  non  fuisse? 
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veces  mejores,  no  tan  elevados  otras,  aunque  siempre  bue- 
nos. Cuando  nuestros  pensamientos  y  sentimientos  desper- 
tados por  la  lectura  de  un  libro  coinciden  con  los  del  autor 
del  escrito  y  se  ordenan  a  mejorar  nuestra  vida,  se  logra  la 
verdad  completa  y  no  queda  reducto  ninguno  para  el  error. 
Este  acuerdo  entre  lector  y  autor  es  muy  raro  cuando  se 
trata  de  temas  muy  obscuros;  es  más,  creo  que  podemos 
conjeturarlo,  pero  no  saberlo  con  certeza,  porque  ¿ea  qué 
razones  me  v&y  a  amparar  para  conocer  con  exactitud  el 
pensamiento  de  un  ausente  o  de  un  muerto  y  poder  jurar 
que  estoy  en  posesión  de  este  conocimiento,  si  aun  en  el 
caso  de  que  estuviera  presente  y  yo  le  interrogase,  habría 
muchas  cuestiones  que  quedarían  sin  respuesta  por  políti- 
ca, al  menos,  ya  que  no  por  malicia?  Pienso  que,  para  lle- 
gar a  este  conocimiento,  de  nada  sirve  el  saber  quién  fué 
el  autor;  sin  embargo,  tengo  por  razonable  creer  bueno  al 
autor  que  sintió  preocupación  por  servir  al  género  humano 
y  a  la  posteridad. 

12.  Desearía,  pues,  que  los  maniqueos  me  dijeran  en 
qué  género  ponen  el  error  que  atribuyen  a  la  Iglesia  cató- 
lica. Hacerlo  del  primero  sería  una  gran  calumnia;  pero  la 
defensa  resulta  fácil  y  breve:  bastaría  con  negar  que  nos- 
otros las  entendemos  como  piensan  eUos  que  las  entende- 
mos cuando  nos  acusan.  Si  las  incluyen  en  el  segundo,  no 
es  menor  su  ofensa;  la  réplica  sería  la  misma.  Si  fuera  en 
el  tercer  género,  en  esto  no  hay  mal  alguno.  Pon  cuidado  y 
considera  las  Escrituras  en  si  mismas.  ¿Cuáles  son  las  ob- 
jeciones que  oponen  al  Antiguo  Testamento?  ¿Acaso  que, 
siendo  buenos  sus  libros,  se  les  interpreta  mal?  Ellos  no  lo 
admiten.  ¿  Dirán  que  ni  son  buenos  ni  los  interpretamos  bien  ? 
Contra  esto  es  suficiente  nuestra  respuesta  anterior.  Si  lle- 
garan a  decir  que,  aunque  los  tomamos  en  un  sentido  recto, 
no  por  eso  se  hacen  mejores,  ¿no  es  esto  justificar  a  los  vi- 
vos con  quienes  se  discute  y  acusar  a  los  muertos,  que  no 
pueden  polemizar?  Yo  tengo  a  todos  aquellos  varones  por 
grandes  hombres  y  poseídos  de  Dios,  y  que  hicieron  lucho 
bien  con  escribir  todas  estas  cosas,  y  que  fué  voluntad  y 
mandato  de  Dios  la  creación  y  la  promulgación  de  la  anti- 
gua Ley.  Demostrar  esto  no  sería  difícil,  a  pesar  de  mis 
escasos  conocimientos  en  esta  materia,  con  buena  disposi- 
ción, sin  rebeldía;  lo  haré  cuando  encuentre  oídos  y  inimos 
bien  preparados  y  pueda;  de  momento,  ¿no  me  basta^  con 
no  haber  caído  en  error? 
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CAPUT  VI 

De  Scripturis  non  credendum  expositoribüs  íIARXJm  miMicis 

13.    Testor,  Honorate,  conscientiam  meam,  et  puris  ani- 

mis  inhabitaniem  Deum,  nihil  me  exislimare  prudentius, 
casíius,  religiosius,  quam  sunt  illae  Scripturae  omnes,  quas 
Testamenti  Veteris  nomine  catholica  Eccleaia  retinet.  Mi- 
raris,  novi.  Non  enim  dissimulare  possum,  longe  aliter  nobis 
fuisse  persuasum.  Sed  nihil  est  profecto  temeritatis  plenius 
(quae  nobis  tune  pueris  inerat),  quam  quorurwque  lihrorum 
expositores  deserere,  qui  eos  se  lenere  ac  discipulis  tradere 
posse  profilentur,  et  eorum  senlentiam  requirere  ab  his,  qui 
eonditoribus  "ñlorum  atque  auctoribus  acerbissimum,  nescio 
qua  cogente  causa,  bellum  indixerunt.  Quis  enifli  sibi  unquam 
libros  Aristotelis  recónditos  et  obscuros  ab  eius  inimico  ex- 
ponendos  putavit?  ut  de  his  loquar  disciplinis,  in  quibus  lec- 
tor fortasse  sine  sacrilegio  labi  potest.  Quis  denique  geomé- 
tricas litteras  Archimedis  legere,  magistro  Epicuro,  aut  dis- 
cere  voluit?  contra  quas  lile  multum  pertinaciter,  nihil  ea- 
rum,  quantum  arbitror,  intelligens,  disserebat.  An  istae  Scrip- 
turae legis  planissimae  sunt,  in  quas  isti  quasi  vulgo  expósi- 
tas impelum  faciunt  frustra  et  inaniter?  Qui  mihi  símiles 
videntur  illi  mulierculae,  quam  iidem  ipsi  solent  deridere, 
quae  irata  quod  ei  sol  iste  laudaretur,  el  a  manichaea  quadam 
femina  colendus  commendaretur,  ut  erat  religiose  simplex, 
concita  exsilivit,  et  eum  locum  quem  sol  per  fenestram  illus- 
traverat,  crebro  pede  percutiens:  Ecce  solem  deumque  tuum 
calco,  clamare  coepit:  stulte  omnino  atque  muHebriter,  quis 
negat?  Sed  nonne  tibi  tales  videntur  isti,  qui  ea  quae  non  in- 
telligunfc  aut  cur,  aut  omnino  qualia  sunt,  quam  vis  lacentl- 
bus  simiüa,  subtiüa  tamen  intelligentibus  atque  divina,  mag- 
no Ímpetu  oralíonis  maledictisque  lacerantes,  quia  eis  impe- 
riti  plaudunt,  aliquid  se  prnfioere  exi=!linmnt?  Qmdquid  est, 
mihi  crede,  in  Scripturis  illis,  allum  et  divipum  est:  inest 
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no  son  admisibles  las  interpretaciones  que  de  las 
Escrituras  dan  sus  enemigos 

13.  A  mi  conciencia  y  a  Dios,  que  mora  en  la  1  almas 
puraa,  pongo  poi  testigos,  amigo  Honorato,  de  que  para 
mi  no  hay  nada  tan  cierto,  tan  puro,  tan  religioso,  como 
esos  nbros  que  con  el  nombre  de  Antiguo  Testampato  con- 
serva la  Iglesia  católica.  Sé  que  te  extraña,  y  no  puedo  tam- 
poco desmentir  que  en  otro  tiempo  no  fué  ésta  nucs;ra  ma- 
nera de  penóar.  Pero  es  un  caso  de  temeridad  muy  ijrande, 
la  temeridad  nuestra  en  los  años  de  juventud,  el  ab.inclonar 
a  los  expositores,  de  cualesquiera  libros,  que  hacen  profesión 
de  conocerlos  bien  y  de  poderlos  transmitir  a  sus  ihscípu- 
los,  y  acudii  a  buscar  su  verdadero  sentido  a  aquellos  oue, 
sin  saber  por  qué  han  declarado  dura  guerra  a  los  í.utores 
de  esos  libros.  ¿Habrá  habido  alguien  que,  no  comt>r°ndien- 
do  algunos  libros  de  Aristóteles,  pensara  en  solicitir  acla- 
raciones de  algún  enemigo  de  aquél?  Y  todo  esto  en  cien- 
cias en  que  el  error  no  implica  sacrilegio  ninguno.  Porque 
para  leer  o  estudiar  los  tratados  geométricos  de  Arquírae- 
des,  ¿quién  escogerla  por  maesiro  a  Epicuro,  que  'ué  tan 
vehemente  en  sus  ataques  contra  aquellas  doc*  ri.ias,  '^m  lle- 
gar a  «nteiiderlas,  según  creo  yo?  ¿O  es  que  estos  libros 
sagrados,  contra  los  que  dirigen  sin  éxito  sus  tiros,  como 
si  estuvieran  ahi  para  que  el  vulgo  los  ataque,  son  todc  cla- 
ridad? Yo  los  encuentro  muy  semejantes  a  aquella  pobre 
mujer  de  la  que  suelen  hacer  mofa  los  mismos  ananioueos, 
porque,  encolerizada  de  tanto  como  se  alababa  al  sol  en  su 
presencia,  hasta  el  extremo  de  que  una  maniquea  le  msinuó 
que  le  adorara,  en  su  sencillez  religiosa  salió  de  un  í-alto  y, 
pisando  repetidas  veces  la  parte  del  suelo  iluminada  por  el 
sol  que  pasaba  a  través  de  la  ventana,  decía:  Aquí  ne  tie- 
nes cómo  pisoteo  a  vuestro  dios  el  sol;  acción  iiger.i,  como 
de  mujer,  ¿verdad?  ¿Y  no  te  hacen  el  mismo  efecto  esos 
maniqueos  que  desgarran  con  la  violencia  de  sus  discursos 
injuriosos,  sin  comprender  ni  lo  que  son,  ni  la  importancia, 
ni  para  que  han  sido  compuestos  esos  libros,  tan  sublimes 
y  divinos  para  los  que  los  entienden  y  que.  en  camb'D,  para 
ellos  son  como  tierra  que  pisamos,  y  todo  porque  coifundon 
la  eficacia  con  los  aplau.sos  de  una  turba  de  ignorantes? 
Créeme,  todo  lo  que  se  encierra  en  esos  libros  es  grmáe 
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omnino  varitas,  et  reñciendis  instaurandisque  animis  accom- 

modatissima  disciplina;  et  plañe  ita  modificata,  ut  nemo  inde 
haurire  non  possit  quod  sibi  satis  est,  si  modo  ad  haurien- 
dum  devote  ac  pie,  ut  vera  religio  poscit,  accedat.  Quod  ut 
tibi  probem,  multis  rationibus  et  longiore  oratione  opus  est. 
Agendum  enim  tecum  prius  est,  ut  auctores  ipsos  non  oderls, 
deinde  ut  ames:  et  hoc  agendum  quovis  alio  modo  potius, 
quam  exponendis  eonim  sententiis  et  litteris.  Propterea  quia 
si  Virgilium  odissemus,  immo  si  non  eum  prius  quam  intel- 
lectus  esset  maiorum  nostrorum  commendatione  diligeremus, 
nunquam  nobis  satis  fleret  de  illis  eius  quaestionibus  innume- 
rabilibus,  quibus  grammatici  agitari  et  perturban  solent; 
nec  audiremus  liben ter,  qui  cum  eius  laude  illas  expediret; 
sed  el  faveremus,  qui  per  eas  illum  errasse  ac  delirasse  co- 
naretur  ostendere.  Nunc  vero  cum  eas  multi  ac  varié  pro  suo 
quisque  captu  aperire  conentur,  his  potissimum  plauditur, 
per  quorum  expositionem  melior  invenitur  poeta,  qui  non  so- 
lum  nihil  peccasse,  sed  nihil  non  laudabiliter  cecinisse,  ab 
eis  etiam  qui  iUum  non  intelligunt,  creditur.  Itaque  in  quaes- 
tiuncula  magistro  deñcienti,  et  quid  respondeat  non  habenti, 
succensemus  potius,  quam  illum  mutum  vitio  Maronis  pu- 
tamus.  lam  si  ad  defensionem  suam  peccatum  tanti  auctoris 
asserere  voluerit,  vix  apud  eum  discipuli  vel  datis  mercedi- 
bus  remanebunt.  Quantum  erat  ut  similem  benevolentiam 
praeberemus  eis,  per  quos  locutum  esse  Spiritum  sanctum 
tam  diutuma  vetustate  firmatum  est?  Sed  scilioet  intelligen- 
tissimi  adolescentes,  et  miri  rationum  exploratores,  non  evo- 
lutis  saltem  illis  litteris,  non  quaesitis  magistris,  non  aliquan- 
tum  nostra  tarditate  accusata,  non  denique  vel  mediocri  cor^ 
de  concesso  eis  qui  eiusmodi  litteras  per  totum  orbem  tam 
longo  tempere  legi,  custodiri,  tractarique  voluerunt;  nihil 
apud  illos  credendum  putavimus,  eorum  qui  istis  inimici  in- 
festique  sunt  voce  commoti,  apud  quos  falsa  poUicitatione 
rationis  inaudita  millia  fabularum  credere  et  colera  coge- 
remur. 
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y  divino:  ahí  está  la  verdad  absoluta  y  ahí  la  ciencia  más 
a  propósito  para  alimento  y  medicina  de  las  almas,  y  tan  a 
medida  de  todos,  que  nadie  que  se  acerque  a  beber  ie  ella 
según  lo  exige  la  auténtica  religión,  queda  insatisfecho.  La 
prueba  de  esto  exige  una  disertación  amplia  con  abundan- 
tes argumentos;  pero  hay  que  lograr  primero  que  desapa- 
rezcan en  ti  los  movimientos  de  aversión  que  tienes  para 
esos  autores;  después,  que  llegues  a  amarlos,  siguiendo  un 
camino  que  no  sea  la  exposición  de  sus  opiniones  y  escri- 
tos. Porque,  si  viésemos  con  agrado  a  Virgilio,  mejor  aún, 
si  la  gran  estima  en  que  le  tenían  nuestros  mayores  no  aes- 
pierta en  nosotros  la  simpatía  antes  de  que  intentemos  com- 
prenderle, nunca  llegaríamos  a  encontrar  satisfactorias  las 
soluciones  a  los  múltiples  problemas  en  que  los  gi'amáti- 
cos  se  sienten  preocupados  e  inseguros,  ni  acepte  riamos 
tampoco  con  facilidad  las  exposiciones  que  ceden  gloria 
del  poeta;  por  el  contrario,  inclinaríamos  nuestro  favor  ha- 
cia quienes  quisieran  mostrarnos  a  Virgilio  como  «loñador 
plagado  de  errores.  Ahora  bien,  entre  los  muchos  estudio- 
sos que  tratan  de  explicarle,  cada  uno  a  su  modo  y  según 
el  vigor  de  su  inteligencia,  cobran  mayor  éxito  aquellos  en 
cuyos  tratados  Virgilio  aparece  como  el  mejor  de  los  poe- 
tas; y  llegan  los  que  no  lo  entienden  a  creer  no  sólo  que 
no  hay  defectos  en  sus  versos,  sino  que  todos  y  cada  uno 
merecen  los  elogios  de  la  perfección.  Y  así,  cuando  un  maes- 
tro desfallece  ante  una  cuestión  cualquiera  y  no  atiaa  a  re- 
solverla, nos  enojamos  con  él  antes  que  admitir  un  posible 
error  del  gran  poeta.  Y  si  la  defensa  propia  llevara  a  al- 
guien a  declarar  culpable  a  autor  de  tanto  prestigio.  Di  aun- 
que acudiera  a  la  retribución  lograría  conservar  alumnos  en 
su  escuela.  ¡Cuánto  más  benévolos  deberíamos  ser  con  es- 
tos libros,  en  que  una  tradición  tan  antigua  como  constan- 
te nos  asegura  que  habla  en  ellos  el  Espíritu  Samo!  Sin 
embargo,  ha  habido  inteligencias  jóvenes  muy  agndHS,  es- 
píritus preocupados  por  la  verdad  bien  razonada,  que  ni  los 
han  ojeado  ni  han  parado  mientes  en  quién  podría  ^ser  su 
autor,  siquiera  para  tacharlo  de  ingenio  rudo;  no  conceden 
una  inteligencia,  mediana  al  menos,  a  los  que  se  cuidaron 
de  su  lectura,  conservación  y  explicación  durante  tanto  tiem- 
po. Ellos  y  nosotros  hemos  pensado  que  allí  no  había  nada 
que  mereciera  fe,  e  inflamados  por  los  discursos  palabre- 
ros de  sus  adversarios  y  por  ¡as  falsas  promesas  de  razo- 
nes, liemos  llegado  a  creer  mil  fábulas  extrañas. 
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CAPUT  Vil 

QUAESENDA  VERA  BEU6I0 

14.  Sed  iiunc  quod  instituí  peragam,  si  possum,  et  slc 

apud  te  agam,  ut  fidem  catholicam  non  interim  aperiam,  sed 
ad  scrutanda  eius  magna  mysteria,  eis  quorum  animae  sibi 
curae  sunt,  spem  divini  fructus  et  inveniendae  veritatis  os- 
tendam.  Neme  dubitat  eum  qui  veram  religionem  roquirit, 
aut  iam  credere  immortalem  esse  animam  cui  prosit  illn  re- 
ligio,  aut  etiam  idipsum  in  eadem  religione  velle  invenire. 
Animae  igitur  causa  omnis  religio:  nam  corporis  natura  quo- 
quo  modo  se  habeat,  nuUam  curam  ac  soUicitudinem  incutit 
ei,  praesertim  post  mortem,  cuius  anima  tenuerit  qno  beata 
sit.  Animae  igitur  causa  vel  solius  vel  máxime  vera,  si  qua 
est,  religio  constituta  est.  Haec  autem  anima,  videro  quam 
ob  eausam,  et  obscurissimum  esse  confíteor,  errat  tamen  ac 
stulta  est,  ut  videmus,  doñee  adipiseatur  percipiatque  sa- 
pientiam,  et  fortasse  ipsa  est  vera  religio.  N  te  ad  tabu- 
las mitto?  num  aliquid  cogo  te  temeré  credere?  Animam 
nostram  dico  errore  ac  stultitia  irreti'am  et  demersam,  v,am, 
si  qua  est,  quaerere  veritatis.  Si  hoc  in  te  non  est,  da  veniam, 
et  participare  mecum,  quaeso,  sapientiam  tuam:  sin  id  quod 
dico  agnoscis  in  te,  simul  obsecro  quaeramus  verum. 

15.  Puta  nos  adhuc  neminem  audisse  cuiuspiam  religio- 
nis  insinuatorem.  Erce  res  nova  est  a  nobis  negotiumque 
su'-ceptum.  Quaerendi  sunt,  credo,  huius  reí,  si  uUa  est  pro- 
fessores.  Fac  nos  reperisse  alios  aliud  opinantes,  et  diver- 
sitatp  opinionum  ad  se  quemque  trahere  cupic-.tes;  jed  inter 
hos  eKcellere  famae  interim  celebritate  quosdam,  at^ue  om- 
nium  pene  occupaüone  populonim.  Utrum  isti  vemro  te- 
nennt,  magna  quaestio  est;  sed  nonne  prius  sunt  exploran- 
di,  ut  quandiu  erramus,  si  quidem  homines  sumus,  cum  ipso 
geueie  humano  errare  videamur? 


7,  15 


DE  LA  UTILIDAD  DE  CREER 


«55 


CAPÍTULO  VII 


Se  debe  BUSCAR  LA  VERDADERA  RELIGIÓN 

14.  Voy  a  continuar  ahora  con  el  tema  que  me  he  pro- 
puesto, y  con  ánimo  no  de  descubrirte  la  fe  católica,  sino  de 
enseñar  a  escudriñar  sus  grandes  misterios  a  los  que  sienten 
inquietud  por  sus  almas,  haciéndoles  concebir  la  esperanza 
de  copiosos  frutos  divinos  y  de  llegar  a  poseer  la  verdad.  Es 
indudable  que  quien  busca  la  verdadera  religión,  o  cree  ya 
en  la  inmortalidad  del  alma,  a  la  que  es  útil  esta  religión, 
o  busca  en  ésta  la  prueba  de  la  inmortalidad  de  aquélla.  Es, 
pu<'S,  el  alma  la  razón  de  toda  religión;  porque,  cualquiera 
que  sea  la  naturaleza  del  cuerpo,  no  suscita  preocupaciones 
e  inquietudes,  mayormente  para  después  de  la  muerte,  si 
es  que  el  alma  tiene  ya  lo  que  constituye  su  felicidad.  Por 
lo  tanto,  la  verdadera  religión — si  hay  alguna — ha  sido  fun- 
dada por  el  alma  y  sólo  para  ella.  Pero  el  alma — ^trataré  ds 
descubrir  la  causa,  aunque  reconozco  la  densa  obscuridad 
de  esta  cuestión — cae  en  error  y  es  ignorante,  como  lo  es- 
tamuB  viendo,  en  tanto  que  no  logra  percibir  la  sabiduría, 
que  acaso  pudiera  s.^r  eoa  misma  religión  verdadera,  ¿Te 
remito  con  esto  a  creer  en  fábulas?  ¿Te  exijo  la  creencia 
en  alguna  temeridad?  DecLro  que  nuestra  alma,  aprisio- 
nada y  hundida  entre  el  error  y  la  estulticia,  anda  buscando 
el  camino  de  la  verdad,  si  es  que  la  verdad  existe.  Sí  en  ti 
no  sucede  así,  perdóname  y  comunícame  tu  sabiduría;  pero 
si  también  en  ti  descubres  lo  que  acabo  de  decir,  entonces 
vamos  junios  en  busca  de  la  verdad. 

15.  Supónte  que  aun  no  hemos  oído  a  nadie  hablar  de 
religión.  1^  religión  será  para  nosotros  una  cosa  nueva,  y 
lo  será  también  la  tarea  que  nos  imponemos.  Suponiendo 
que  exista  alsíuna  religión,  e!  primer  paso  habrá  de  ser — así 
lo  creo  yo — buscar  a  los  que  profesan  esa  religión.  Pero  si 
suponemos,  además,  que,  entre  esos  hombres  religiosos,  unos 
opinan  una  cosa  y  otros  otra,  y  que  por  la  diversidad  de 
opiniones  tratan  cada  grupo  de  ellos  de  atraer  a  sí  a  todos 
los  demás,  y  que  entre  todos  sobresalen  algunos  por  su  fama 
y  celebridad,  que  cunde  casi  por  todo  el  mundo,  surge  un 
gran  problema:  conocer  si  están  en  posesión  de  la  verdad. 
Para  esto,  ¿no  sería  preferible  estudiarlos  y  conocerlos,  para 
que,  si  por  nuestra  condición  de  hombres  errámob,  sea  nues- 
tro error  el  error  de  todo  el  género  humano? 
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16.  At  enim  apud  paucos  quosdam  est  veritas.  S<ñs  ergo 
iam  quae  sit,  si  seis  apud  quos  sit,  Nonne  dixeram  paulo 
ante,  ut  quasi  rudes  quaereremus?  Sed  si  ex  ipsa  vi  veríta- 
tis  paucos  eam  tenere  coniectas,  qui  vero  sint,  nesiij;  quid 
si  ita  pauci  sunt  qui  verum  sciunt,  ut  auctoritate  sua  multi- 
tudinem  teneant,  unde  se  In  illa  secreta  expediré  et  quasi 
eliquare  paucitas  possit?  Nonne  videmus  quam  pauci  sum- 
mam  eloquentiam  consequantur,  cum  per  totum  orbem 
rhetorum  scholae  adolescentium  gregibus  perstrepant?  Nun- 
quidnam  imperitorum  perterriti  multlLudine,  quicumque 
boni  oratores  evadere  volunt,  Caecilii  sibi  potius,  aut 
Erucii  orationibus,  quam  TuIIianis  navandam  operam  exi- 
stimant?  Haec  appetunt  orones,  quae  maiorum  auctorita- 
te firrtjata  sunt.  Eadem  imperitorum  turbae  discere  moliun- 
tur,  quae  a  paucis  doctis  discenda  recepta  sunt:  assequun- 
tur  autem  perpauci,  agunt  pauciores,  clarescunt  paucissimi. 
Quid  si  tale  quiddam  est  vera  religio  ?  Quid  si  mullitudo  im- 
peritorum frequentat  ecclesias,  sed  nullum  argumentum  est, 
ideo  neminem  illis  mysteriis  factura  esse  perfectum?  Et  ta- 
men  si  tam  pauci  studerent  eloquentiae,  quam  pauci  sunt 
eloquentes,  nunquam  nos  parentes  nostri  magistrís  talibus 
commendandos  putarent.  Cum  igitur  ad  haec  studia  nos  mul- 
titudo  invitaverit,  quae  imperitorum  parte  copiosa  est,  ut 
id  quod  pauci  adipisci  possunt  adamaremus;  cur  nobis  esse 
similem  in  religione  nolumus  causam,  quam  cum  magno  ani- 
mae  discrimine  fortasse  contemnimus.  Si  enim  veri.ssimus 
et  sincerissimus  Dei  eultus,  quamvis  sit  apud  paucos,  apud 
eos  tamen  est  quibus  multitud©,  quanquam  cupiditatlbus  in- 
voluta  et  a  puritate  intelligentiae  remota,  consen^it;  quod 
fieri  posse  quis  dubitet?  quaero,  si  quis  temeritatera  vecor- 
díamque  nostram  arguat,  quod  non  apud  eius  magistros  eara 
diligenter  investigamus,  cuius  inveniendae  nobis  magria  cura 
inest,  quid  responderé  possimua?  Deterruit  me  multitudo? 
Cur  ab  studio  artium  liberalium,  vix  huic  praesenti  vitae 
aliquid  commodi  afferentium,  eur  ab  ínquirenda  pecunia,  cur 
ab  honore  adipiscendo,  cur  denique  a  comparanda  et  reti- 
nenda  bona  valetudine,  postremo  cur  ab  ipsa  beatae  vitae 
appetitione,  cum  iiis  omnes  occupentur,  i>auci  excellant,  nul- 
la  deterruit  multitudo? 

17.  At  absurda  ibi  dici  videbantur.  Quibus  assereatibus? 
Nempe  íolmicis,  qualibet  causa,  qualibet  ratioxie,  iii>a  enim 
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16.  Más  la  verdad  se  halla  sólo  en  unos  pocos.  Ya  sabes 
qué  cosa  sea,  si  es  que  sabes  dónde  está.  ¿  No  te  previne  hace 
poco  que  debíamos  buscarla  como  sí  no  supiéramos  nada  de 
ella?  Mas  si,  fundándote  en  la  esencia,  concluyes  que  son 
escasos  los  que  la  poseen,  sigues,  sin  embargo,  sin  saber 
quiénes  son  los  que  de  veras  la  tienen ;  y  aunque  esos  pocos 
sean  tales  que  con  su  autoridad  se  impongan  a  la  multitud, 
¿  dónde  encontrará  luz  esa  minoría  para  aclarar  tantos  mis- 
terios? ¿No  estamos  viendo  cuán  pocos  son  los  que  alcanzan 
las  cimas  de  la  elocuencia,  a  pesar  de  que  por  todas  partes 
las  escuelas  de  retórica  están  abarrotadas  de  jóvenes?  ¿Será 
acaso  que  los  que  desean  llegar  a  ser  buenos  oradores,  atur- 
didos por  la  turba  de  ignorantes,  llegan  a  creer  más  útil  el 
estudio  de  Cecilio  o  Aurico  que  el  de  Cicerón?  Todos  desean 
estudiar  lo  que  está  apoyado  en  la  autoridad  de  los  mayores. 
La  masa  de  los  ignorantes  intenta  estudiar  aquello  mismo 
que  el  reducido  grupo  de  los  doctos  ha  definido  como  ma- 
teria que  no  se  puede  desconocer:  los  que  llegan  a  ese  cono- 
cimiento son  muchos;  los  que  lo  ponen  en  práctica  son  me- 
nos; poquísimos  los  que  llegan  a  sobresalir.  ¿Se  dará  el  mis- 
mo caso  con  la  religión  verdadera?  ¿Acaso  porque  el  nú- 
mero copioso  de  los  que  acuden  a  las  iglesias  no  constituye 
argumento  ninguno  se  puede  concluir  que  no  hay  nadie  ins- 
truido en  esos  misterios?  Si  los  que  se  consagran  al  estudio 
de  la  elocuencia  no  superaran  numéricamente  a  los  que  lle- 
gan a  ser  elocuentes,  nuestros  padres  jamás  hubieran  pen- 
sado en  confiamos  a  los  maestros  de  ese  arte.  Si,  pues,  es 
una  multitud  compuesta  en  su  mayor  parte  de  ignorantes  la 
que  nos  ha  inclinado  a  esta  clase  de  estudios,  despertando 
en  nosotros  el  amor  hacia  ese  bien  que  pocos  alcanzan,  ¿por 
qué  no  admitir  una  causa  similar  en  materia  religiosa,  causa 
que  despreciamos  acaso  con  gran  riesgo  de  nuestra  alma? 
Si  hay  unos  hombres,  aunque  sean  pocos,  que  tributan  a 
Dios  un  culto  pleno  de  verdad  y  pureza,  ¿no  es  indudable 
que  puede  darse  el  caso  de  que  tengan  el  asentimiento  de 
la  multitud,  aunque  la  dominen  las  pasiones  y  su  inteligencia 
esté  obscura?  Si  se  nos  echara  en  cara  nuestro  atrevimiento 
y  nuestra  insensatez  por  no  habernos  servido  de  estos  maes- 
tros para  la  investigación  cuidadosa  de  un  problema  cuya 
solución  tanto  nos  importa,  ¿cuál  sería  nuestra  respuesta? 
¿Hemos  temido  a  la  masa?  ¿Por  qué,  pues,  no  la  hemos 
temido  cuando  se  trata  del  estudio  de  las  artes  liberales,  de 
tan  escasos  beneficios  en  p&ta  vida;  cuando  se  trata  de  bus- 
car riquezas,  honores;  de  recuperar  o  conservar  la  salud  y, 
por  fin,  de  las  ansias  mismas  de  una  vida  dichosa,  ocupacio- 
nes comunes  a  todos,  en  las  que  son  pocos  los  que  brillan? 

17.  Si  parecían  absurdos  lo  que  se  enseñaba  en  sstos 
libros,  ¿quién  denunciaba  esos  absurdos?  Los  enemigos;  no 
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hoc  nunc  quapritrr.  tamen  inimieis.  Cum  leg'erem,  T>er  me 
ipse  conniví.  Ttane  eat?  Nulla  imbuías  poelira  disciplina  Te- 
rentianuin  Maurupi  sine  magistro  attingere  non  auderes; 
Aspe^,  Cornutus,  Donatus  et  alii  innumerabiles  requ'runtur, 
ut  quilibet  poeta  possit  intelligi,  cuius  carmina  et  theatri 
plausus  videntur  captare:  tu  in  eos  libros,  qui  luoquo  modo 
se  habcant,  sancti  tamen  divinarumque  rerum  Tilent,  orope 
totius  generis  humani  confessione  diffamantur,  sine  duce 
irriñs,  et  de  his  sine  praeceptore  audes  ferré  senteotiam; 
neo  si  tibi  aliqua  occurrunt  quae  videantur  absurda,  tardi- 
tatem  tuam  et  putrelactum  tabe  huius  mv.- ii  animum,  qua- 
lis  omnium  stultorum  est,  acensas  potius,  qnam  eos  íiii  for- 
tasse  a  talibus  intelligi  nequeunt.  Qnaereres  aliquem  pium 
simul  et  doctum,  vel  qui  talis  esse  multis  consentientibus 
diceretur,  cuius  et  praeceptis  melior  et  doctrina  perit'or  fie- 
res.  Non  facile  reporiebatur?  Cum  labore  investigaretur.  De- 
erat  in  ea  térra  quam  incolebas?  Quae  causa  utilius  cogeret 
peregrinar!  ?  In  continenti  prorsus  latebat,  aut  non  erat? 
Navigaretur.  Si  in  propinquo  trans  mare  non  inveniebatur, 
progredereris  usque  ad  illas  térras,  in  quibus  ea  quae  illis  11- 
bris  continentur,  gesta  esse  dicuntur.  Quid  tale  fecimus,  Ho- 
norate?  Et  tamen  religionem  fortasse  sanctissimam,  adhuc 
enim  quasi  dubitandum  sit  (loquor),  cuius  opinio  totum  iam 
terrarum  orbem  occupavit,  miserrimi  pueri  pro  nostro  arbi- 
trio iudicioque  damnavimus.  Quit.  si  illa  quae  nonnullos  impe- 
ritos in  eisdem  Scripturis  videntur  offendere,  eo  sunt  ita  po- 
sita,  ut  cum  res  abhorrentes  a  sensu  qualiumcumque  homi- 
num,  nedum  prudcntium  atque  sanctorura,  legerentur,  secre- 
tara significalionem  multo  studiosius  quaereremus?  Nonne 
cernís,  ut  Catamitum  Bucolicorum,  cui  pastor  durus  effluxit. 
conentur  homines  interpretan,  et  Alexim  pnerum,  in  quem 
Plato  etiam  carmen  amatorium  fecisse  dicitur,  neseio  quid 
magnum  significare,  sed  imperitorum  iudicium  fugere  affir- 
ment;  cum  sine  uUo  sacrilegio  poeta  uberrimus  videri  possit 
libidinosas  oantiunculas  edidisse? 

18.  Sed  re  vera  revocabat  nos  atque  prohibebat  a  quae- 
rendo,  aut  aücuius  legis  sanctio,  aut  adversantium  ¡vtontia, 
aut  sacratorum  persona  vilis,  aut  fama  turpis,  ant  institu- 
tionis  nnvitas,  aiit  orculta  profoqsio'  Nihil  horum  p;^.  Ora- 
nia  divina  et  liumana  iura  permittunt  quaercre  catholicaro 


7, 


DE  LA  UTILIDAD  DE  CREER 


importa  aquí  la  causa  ni  las  razones  que  tenían  p<<ra  ello; 
eran  sus  adversarlos.  ¿Ha  sido  al  leerlos  cuando  se  lee  han 
manifestado?  Sin  un  bagaje  de  conocimientos  de  la  disci- 
plina poética  no  te  atreverías,  sin  la  dirección  de  un  maes- 
tro, a  internarte  en  las  obras  de  Terenciano  Mauro;  el  co- 
nocimiento de  Asper,  de  Anneo  Cornutu,  Donato  y  de  mu- 
chísimos otros  es  necesario  para  conocer  a  cualquiera  de 
aquéllos,  cuyos  versos  son  aplaudidos  en  e'  teatro;  tu  te 
internas  en  esos  libros,  que,  sea  lo  que  sea,  casi  tudas  ios 
hombres  los  tienen  como  ungidos  de  santidad  y  reoosantes 
de  cosas  divinas;  entras  en  ellos  sin  guía,  y  te  atreves  a 
emitir  tu  opinión  sin  el  asesoramiento  de  un  maestro;  y 
si  te  salen  al  paso  pasajes  que  te  parecen  absurdos,  te  com- 
portas como  los  necios:  no  reconoces  la  torpeza  de  tu  inge- 
nio y  denuncias  libros  que  acaso  no  pueden  ser  compren- 
didos por  quienes  tienen  tus  disposiciones.  Debe  bjscarse 
en  esos  casos  a  alguien  que  sea  piadoso  y  docto  %  'a  vez, 
al  menos  con  fama  de  tal,  que  con  sus  preceptos  no.-i  \i  elva 
mejores  y  más  instruidos.  ¿Que  no  es  fácil  dar  con  él?  Se 
le  busca  con  empeño.  ¿Es  que  no  hay  ninguno  en  tu  ,^aís? 
¿Cuándo  puede  ser  más  útil  el  viajar?  ¿No  se  le  haila  o  no 
existe  en  ese  continente?  Se  atraviesa  el  mar;  y  si  no  se  le 
encuentra  en  las  proximidades  de  la  costa,  se  interna  uno 
hasta  llegar  a  los  parajes  en  que  se  han  desarrollado  las  es- 
cenas que  se  exponen  en  los  libros.  ¿Hemos  proced'do  nos- 
otros asi?  Y,  a  pesar  de  todo,  nos  hemos  comportado  como 
unos  pobrecitos  niños  y  hemos  condenado  en  el  tribunal  de 
nuestro  juicio  la  religión  más  santa,  quizá — hablo  como  si 
aun  continuáramos  dudando — la  religión  que  ya  es  conoci- 
da en  todo  el  mundo.  Si  algunos  pasajes  de  esos  mismos  es- 
critos parece  que  chocan  a  algún  indocto,  ¿no  están  espe- 
rando que  busquemos  con  mayor  ahinco  un  sentido  secre- 
to, cuando  la  lectura  tropieza  con  cosas  que  desdi  ce  i  de  los 
sentimientos  de  cualquier  hombre,  y  más  aún  si  se  trata 
de  los  prudentes  o  de  los  santos?  ¿No  ves  cómo  los  hom- 
bres se  esfuerzan  por  interpretar  a  Catamito  de  las  Pucó- 
Jicas,  a  quien  lloró  un  pastor  rudo,  y  al  niño  Alp^im,  en 
cuyo  honor  se  cuenta  que  el  mismo  Platón  compuso  una 
canción  amatoria,  asegurando  un  no  sé  qué  de  gran  signi- 
ficación, pero  que  escapa  del  juicio  de  los  imperito.-^;  como 
si,  sin  incurrir  en  la  profanación,  un  poeta  fecundo  pudiese, 
al  parecer,  publicar  cancioncillas  libidinosas? 

18.  Pero  había  algo  que  nos  entorpecía,  que  impedía 
nuestra  busca  de  la  verdad.  ¿Era  el  artículo  de  una  ley,  el 
prestigio  de  los  adversarios  o  la  vulgaridad  y  mala  fama  de 
los  iniciados,  la  novedad  de  la  institución  o  el  «secreto  en 
que  se  ptacticaba?  No  era  nada  de  estoi  todas  las  lexe»,  di- 
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fidem;  tenere  autem  et  colere,  per  humanum  certe  iua  licet, 
ai  de  divino,  guandiu  errajnus,  incertum  est:  nemo  jnibeciUi- 
tatem  nostram  terret  inímicus  (quanquam  veritas  atiiue  ani- 
mae  salus  si  diligenter  quaesita,  ubi  tutissime  licet,  inventa 
non  fuerit,  cum  quovis  discrimine  quaeri  debeat):  uu.nium 
dignitatum  et  potestatum  gradúa,  huic  divino  cultui  deivotissi- 
me  inserviunt :  honestissimum  est  religionis  nomen,  et  prae- 
clarissimum.  Quid  impedit  tándem  perscrutari  atque  diacule- 
re  pia  et  sedula  investigatione,  utrum  hic  sit  illud  quod  sin- 
cerissinae  nosse  et  custodire  paucos  necesse  est,  etiaaisi  om- 
nium  in  id  gentium  voluntas  favorque  conspiret? 

19.  Quae  eum  ita  sint,  fac  nos,  ut  dixi,  nunc  primum 
quaerere  cuinam  religioni  animas  nostras  purgandaa  'nstau- 
randasque  tradamus:  proeuJ  dubio  a  catholica  Ecclesia  au- 
mendum  exordium.  Plures  enim  iam  christiani  sunt,  quam  si 
iudaei  símulacrorum  cultoribus  adiungantur.  Eorundem  au- 
tem christianorum,  cum  sint  haereses  plures,  atque  o.mnes  se 
catholicos  velint  videri,  aliosque  praeter  se  haereticos  nomi- 
nent,  una  est  Ecciesia,  ut  omnes  conoedunt;  sí  totum  orbem 
consideres,  ref  ertior  multitudine ;  ut  autem  quí  noverunt  affir- 
mant,  etiam  veritate  sinceríor  ceteris  ómnibus.  Sed  de  veri- 
tate  alia  quaestio  est:  quod  autem  quaerentibus  satis  est,  una 
est  Catholica,  cui  haereses  aliae  diversa  nomina  imccnunt, 
cum  ipsae  singulae  proprüs  vocabulis,  quae  negare  non  au- 
deant,  áppellentur.  Ex  que  intelligi  datur,  iudicantibua  arbi- 
tris  quos  nulla  impedit  gratia,  cui  sit  catholicum  nomen,  ad 
quod  omnes  ambiunt,  tribuendum.  Sed  ne  id  loquacissime  aut 
superfino  quispiam  disserendum  putet,  una  est  certe,  in  qua 
ipsae  quodam  modo  etiam  humanae  leges  chrístianae  sunt. 
Nullum  ego  hinc  praeiudicium  fieri  voló,  sed  exordium  quae- 
rendi  opportunissimum  iudico.  Non  enim  metuendum  est,  ne 
verus  Dei  cultus  nuUo  proprio  robore  innixus,  ab  eis  quos  ful- 
cire  debeat,  fulciendus  esse  videatur:  sed  certe  perfcítae  fe- 
licitatis  est,  si  potuerit  ibi  verum  inveníri,  ubi  et  íaquisitio 
eiua  et  retentio  securissima  est:  si  non  potuerit,  tum  Jemum 
alio,  quocumque  perículo,  adeundum  atque  rimandum. 
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vinas  y  humanas,  autorizan  la  investigación  de  la  fe  cató- 
lica; abrazarla  y  practicarla  no  va  contra  la  ley  humana, 
aunque  no  nos  consta  otro  tanto  de  la  ley  divina,  mientras 
erramos;  los  enemigos  no  llegan  a  amedrentar  nuestra  de- 
bilidad; a  riesgo  de  todo  peligro  se  debe  buscar  la  verdad 
y  la  salud  del  alma,  aun  cuando  hayan  sido  estériles  todos 
los  trabajos  y  no  se  la  haya  encontrado  allí  donde  parecía 
seguro  su  hallazgo.  I^os  poderes  y  dignidades  de  cualquier 
grado,  todos  se  consagran  con  devoción  a  este  culto;  el 
nombre  de  esta  religión  supera  a  todos  en  hermosura  y  ex- 
celencia. ¿Qué  inconveniente  hay,  pues,  en  que  mediante 
una  investigación  piadosa  y  diligente  se  inquiera  si  es  aquí 
donde  tiene  su  asiento  esa  verdad,  asiento  que  por  necesi- 
dad ha  de  ser  conocido  y  gvardado  por  wos  pocos  aun 
cuando  los  puebles  todos  le  nieguen  su  simpatía  y  su  calor? 

19.  Si,  pues,  esto  es  así,  busquemos  primerameríte— ya 
te  lo  he  dicho  antes — qué  religión  va  a  ser  la  que  purifique 
y  renueve  nuestras  almas.  No  hay  duda  de  que  debemos 
comenzar  por  la  Iglesia  católica,  porque  los  cristianos  son 
ya  más  numerosos  que  los  judíos  e  idólatras  juntos.  Pero 
entre  los  mismos  cristianos  hay  muchos  herejes,  y  aunque 
todos  desean  ser  tenidos  por  católicos  y  tildan  de  herejes 
a  los  demás,  sin  embargo,  están  todos  acordes  en  que  la 
Iglesia  es  una  sola.  Si  se  mira  al  mundo  entero,  sns  adhe- 
rentes  son  más  numerosos  que  los  de  ninguna  otra,  y,  se- 
gún el  testimonio  de  los  que  la  conocen,  la  verdad  es  más 
pura  en  ella.  Pero  hay  otra  cuestión  que  se  suscita  a  este 
propósito:  la  católica  es  una  sola,  y  nos  basta  con  saberlo. 
Los  herejes  la  aplican  unos  un  nombre,  otros  otro;  en  cam- 
bio, cada  herejía  tiene  su  nombre  propio,  que  no  se  atreven 
a  rechazar.  De  esto  se  puede  concluir,  ateniéndonos  al  tes- 
timonio de  jueces  imparciales,  a  qué  Iglesia  se  le  debe  otor- 
gar el  nombre  de  católica,  nombre  que  todas  quieren  para 
sí.  Y  para  que  nadie  pueda  creer  que  el  dilucidar  ptste  pun- 
to implicaría  mucho  tiempo,  gastado  inútilmente,  queda 
como  auténticamente  cierto  que  hay  una  en  que  las  leyes 
mismas  son  cristianas.  No  se  trata  de  prejuzgar,  sino  de 
ceñalar  la  importancia  para  nosotros  del  punto  de  partida. 
Ni  debe  atemorizarnos  que  el  culto  divino,  falto  de  vigor 
propio,  aparezca  sostenido  por  aquellos  a  quienes  debe  él 
prestar  apoyo.  Sería  una  gran  dicha  poder  encontrar  la 
verdad  atíi  donde  la  busca  y  la  conservación  son  más  se- 
garas; pero  de  no  encontrarla  allí,  habrá  que  acudir  a  bus- 
carla en  otra  parte. 
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CAPUT  VIII 

QüA  AUGüSTINÜS  VIA  VENEBIT  AD  CATHOLICAM  SEnOIONEM 

20.  His  igitur  constitutis,  quae,  ut  opinor,  ita  ¡usta 
sunt,  ut  obtinere  apud  te  istam  causaao  quovis  adversario 
debeam,  edam  tibí  ut  possum,  cuiusmodi  viam  usus  ftierim, 
cum  eo  animo  quaererem  veram  religionem,  quo  aune  expo- 
sui  esse  quaerendam.  Ut  enim  a  vobis  trans  mare  aDseessi, 
iam  eunctabundus  atque  haesitans,  quid  mihi  tenendum,  quid 
dimittendum  esset:  quae  miiií  eunetatio  in  dies  m'-iior  obo- 
ricbatur,  ex  quo  illum  hominem,  cuius  nobis  adventus,  ut 
nosti,  ad  explicanda  omnia  quae  nos  movebant,  quasi  de  cáe- 
lo promittebatur,  audivi,  eumque  excepta  quadam  elotnientia 
taiem  quales  ceteros  esse  cognovi;  rationem  ipse  mecum  ha- 
bui  magnamque  deliberationem  iam  in  Italia  constitutus,  non 
utrum  mañero  in  illa  secta,  in  quam  me  incidisse  poenitebat, 
sed  quonam  modo  verum  inveniendum  esset,  in  cuius  amo- 
rem  suspiria  mea  nuUi  melius  quam  tibi  nota  sunt.  Saepe 
mihi  videbatur  non  posse  inveniri,  magnique  fluctus  cogita- 
tionuro  mearum  in  Academicorum  suffragium  ferebantur. 
Saepe  rursus  intuens  quantum  poteram,  mentem  humanam 
tam  vivacem,  tam  sagacem,  tam  perspicacem,  non  putabam 
latere  veritatem,  nisi  quod  in  ea  quaerendi  modus  'ateret, 
eundemque  ipsum  modum  ab  aliqua  divina  auctoritate  esse 
sumendum.  Restabat  quaerere,  quaenam  illa  esset  auctori- 
tas ;  cum  in  tantis  dissensionibus  se  quisque  illam  traditurum 
polUceretur.  Occuriebat  igitur  inexpHcabilis  silva,  cui  -lemum 
inferí  multum  pigebat:  atque  Ínter  haec  sine  uUa  requie,  cu- 
piditate  reperiendi  veri  animus  agitabatur.  Dissuebam  me 
tamen  magis  magisque  ab  istis,  quos  iam  deserere  proposue- 
ram.  Res'^abat  auteir.  aliud  nihil  in  tantis  periculis.  auam  ut 
divinam  providentiam  lacrymosis  et  miserabilibus  voeibus,  ut 
opem  milii  ferret,  deprecarer.  Atque  id  sedulo  faciebam:  et 
iam  fere  me  commoverant  nonnullae  disputationes  Mediola- 
nensis  episcopi,  ut  non  sine  spe  aliqua  de  ipso  Vetere  Testa- 
mento multa  qua«>rere  cuperem,  quae,  ut  seis  male  nobis 
commendata  exsecrabamur.  Decreveramque  tandiu  ease  ca- 
techumenus  m  Ecclesia,  cui  traditus  a  parentibu%  eram,  do- 
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CAPÍTULO  VIII 


El  CAMINO  HACU  LA  RELIGIÓN  CATÓLICA  SEGUIDO  POR  AGUSTÍN 

20.  Después  de  las  cosas  expuestas,  tan  bien  fundadas 
que  debo  ganarte  este  pleito,  por  más  reparos  que  tengas 
en  contra,  voy  a  tratar  de  descubrirte  cuál  fué  mi  camino 
cuando  andaba  buscando  la  verdadera  religión  con  las  dis- 
posiciones que  debe  tener,  según  te  dije  antes,  quien  la  bus- 
que. Cuando  me  separé  de  vosotros  y  atravesé  el  mar,  an- 
daba ya  irresoluto  y  dudando  de  cuáles  eran  las  cosas  que 
debía  retener  y  cuáles  las  que  debería  abandonar;  esta  irre- 
solución mía  aumentaba  con  los  días  desde  aquel  en  que 
oí  al  hombre  que,  como  si  lo  hubiera  de  enviar  el  cielo,  lo 
esperábamos  para  que  nos  aclarara  aquellas  cuestiones  que 
nos  tenían  llenos  de  confusión,  y  vi  que  era  como  los  de- 
más, si  se  exceptúa  cierto  grado  de  elocuencia  que  había 
en  él.  Cuando  ya  me  hallaba  en  Italia,  reflexioné  conmigo 
mismo  y  pensé,  no  en  si  continuaría  en  aquella  secta,  en  la 
que  estaba  arrepentido  de  haber  caído,  sino  en  cuál  sería 
el  método  para  hallar  la  verdad,  cuyo  amor,  tú  lo  sabes 
mejor  que  nadie,  cuánto  me  hacía  suspirar.  Con  frecuencia 
me  parecía  imposible  encontrarla,  y  mis  pensamientos  va- 
cilantes me  llevaban  a  aprobar  a  los  académicos.  A  veces, 
por  el  contrario,  posando  la  consideración  en  la  mente  hu- 
mana, su  acuidad,  su  sagacidad,  su  perspicacia,  me  inclina- 
ba a  creer  que  lo  que  se  nos  ocultaba  no  era  la  verdad,  sino 
el  modo  de  dar  con  ella,  y  que  ese  modo  debería  venirnos 
de  algún  poder  divino.  Failtaba  definir  cuál  era  esa  auto- 
ridad que  nos  prometen  cuando  están  metidos  en  discusio- 
nes. Ante  mí  se  abría  una  selva  inextricable,  y  vacilaba  y 
me  faltaba  decisión  para  penetrar  en  ella;  mi  alma  so  agi- 
taba sin  descanso  en  medio  de  todas  estas  cosas,  con  an- 
sias de  encontrar  la  verdad.  Sin  embargo,  cada  día  me  en- 
contraba más  lejos  de  aquéllos,  que  ya  me  había  propuesto 
abandonar  Entre  tantas  dificultades  sólo  me  faltaba  pe- 
dir con  llanto  penitente  a  la  divina  Providencia  que  me  so- 
corriera. Y  lo  hacia  atentamente,  y  ya  las  disputas  con  el 
obisno  de  Milán  me  habían  hecho  tanta  impresión,  que  casi 
estaba  deseando,  con  cierta  esperanza,  estudiar  algunos  de 
los  pasajes  de  ese  Anticuo  Tesi ámenlo,  hacia  los  cuales  te- 
níamos aversión  por  lo  que  contra  ellos  nos  habían  dicho. 
Me  había  .decidido  ya  a  confinuar  como  catecúmeno  en  la 
Iglesia  en  que  fui  inscrito  por  mis  padrea  hasta  tamto  que 
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nec  aut  invenirem  quod  veUem,  aut  mihi  perauadereni  non 
esse  quaerendum.  Oportunissimum  ergo  me  ac  valde  dorilem 
tune  invenire  posset,  si  fuisset  qui  posset  docere.  Hoc  ergo 
modo  et  simili  animae  tuae  cura  si  diu  te  quoque  affpntum  vi- 
des, et  si  iam  satis  tibi  iactatus  videris,  finemque  hu'usmodi 
laboribus  vis  imponere;  sequere  viam  catholicae  disciplinae, 
quae  ab  ipso  Christo  i>er  apostólos  ad  nos  usque  manavit,  et 
ab  hinc  ad  posteros  manatura  est. 


CAPUT  IX 


CATHOUCA  ECCLESIA  VENIEimBÜS  PRAECim  TIDEU,  HAEBETICI 
FROMITTDNT  RATIONKM 

21.  Ridiculum,  inquis,  iatud  est,  cum  omnes  hanc  se  pro- 
fiteantur  tenere,  ac  docere.  Profitentur  hoc  omnes  haeretiei, 

negare  non  possum;  sed  ita  ut  eis,  quos  illectant,  rationem 
se  de  obscurissimis  rebus  poUiceantur  reddituros:  eoque  Ca- 
tholicam  máxime  criminantur,  quod  illis  qui  ad  eam  veniunt 
praecipitur  ut  credant:  se  autem  non  iugum  credendi  'mpo- 
nere,  sed  docendi  fontem  aperire  gloriantur.  Quid,  inquis, 
dici  potuit,  quod  ad  eorum  laudem  magis  pertineret?  Non  ita 
est.  Hoc  enim  faciunt  nullo  robore  praediti,  sed  vt  aliquam 
concilient  multitudinem  nomine  rationis:  qua  promiasa  na- 
turaliter  anima  gaudet  humana,  nec  vires  suas  valetudinem- 
que  considerans,  sanorum  escás  appetendo,  quae  ma'e  com- 
mittuntur  nisi  valentibus,  irruit  in  venena  fallentiuai.  Nam 
vera  religio,  nisi  credantur  ea  quae  quisque  postea,  si  se  bene 
gesserit  dignusque  fuerit,  assequatur  atque  percipiat,  et  om- 
nino  sine  quodam  gravi  auctoritatis  imperio  iniri  reJte  nullo 
pacto  potest. 

22.  Sed  quaeris  fortasse  vel  de  hoc  ipso  aliquara  accipe- 
re  rationem,  qua  tibi  persuadeatur,  non  prius  ratione  quam 
fide  te  esse  docendum.  Quod  facile  potest,  si  modo  aequum  te 
praebeas.  Sed  ut  commode  fiat,  voló  quasi  respondeas  interro- 
ganti:  et  primo  dicas  mihi,  quare  tibi  vidcatur  non  esse  cre- 
dendum.  Quod  ipsa,  inquis,  credulitas,  a  qua  creduli  nominan- 
tur,  vitium  quoddam  mihi  videtur  esse:  alioquin  hoc  nomen 
non  pro  convicio  obiectare  soleremus.  Nam  si  suspiciosus  in 
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diera  con  lo  que  andaba  buscando.  De  haber  habido  alguien 
que  me  hubiera  adoctrinado,  en  mi  hubiera  encontrado  un 
discípulo  muy  a  propósito  y  muy  dócil  entonces.  Sii  >ues, 
tú  te  encuentras  en  este  estado  desde  hace  tiempo  y  sientes 
las  mismas  inquietudes  en  tu  alma,  si  te  parece  que  ya  has 
sido  traído  y  llevado  bastante,  ai  deseas  que  se  acaben 
tantas  fatigas,  intérnate  en  la  disciplina  católica  que  brota 
en  Cristo  y  que  llega  hasta  nosotros  pasando  por  los  após- 
toles, y  desde  nosotros  pasará  a  la  posteridad. 


CAPITULO  IX 


La  Iglesia  catóuca  exige  a  los  que  vienen  a  ella  fe; 
LOS  herejes  prometen  razón 

21.  Es  ridiculo  que  todos  pretendan  estar  en  posesión 
de  la  verdad  y  que  afirmen  que  k.  enseñan.  Es  innegable 
que  todos  los  herejes  lo  pretenden,  pero  con  la  promesa  de 
dar  razón  de  los  puntos  más  obscuros  a  quienes  se  dejan 
seducir;  y  con  ellos  acusan  a  la  Iglesia  católica  porque  exi- 
ge ai  los  que  vienen  a  ella  que  crean,  en  tanto  que  ellos  alar- 
dean de  no  imponer  a  nadie  el  yugo  de  la  fe,  sino  que  les 
descubren  el  hontanar  de  la  ciencia.  Si  se  te  ocurre  que  es 
éste  su  mejor  elogio,  te  engañas.  No  tienen  razón  ninguna 
para  ello  y  lo  hacen  sólo  para  atraerse  la  masa  con  el  es- 
pejuelo de  la  razón;  en  esta  promesa  se  complace  el  alma 
humana,  y,  sin  reparar  en  sus  fuerzas  ni  en  su  estado  de 
salud,  desea  para  sí  los  alimentos  que  sólo  sientan  bien  a  los 
sanos  y  cae  en  engaños  venenosos.  Es  imposible  encontrar 
la  religión  verdadera  sin  someterse  al  yugo  pesado  de  una 
autoridad  y  sin  tma  fe  previa  en  aquellas  verdades  que  más 
tarde  se  llegan  a  poseer  y  comprender,  si  nuestra  conducta 
nos  hace  dignos  de  ello. 

22.  Acaso  estás  deseando  que  se  te  ofrezca  sobre  esto 
alguna  razón  que  te  convenza  de  que  no  es  la  razón,  sino  la 
fte,  el  medio  para  comenzar  el  adoctrinamiento.  No  es  ello 
difícil,  con  tal  que  te  muestres  razonable  y  desapasionado. 
Dime,  en  primer  lugar,  por  qué  crees  tú  que  no  se  debe  creer. 
Porque  la  credulidad — m^e  dices,  y  de  ahí  deriva  el  nombre 
de  crédulos — paréceme  un  defecto;  de  lo  contrario,  no  lo 
reprocharíamos  como  una  afrenta.  Así  como  la  suspicacia 
es  un  defecto,  porque  juzga  lo  que  no  es  conocido  con  cer- 
teza, ¿cuánto  más  lo  será  la  credulidad,  puesto  que  entre 
ellas  no  existe  más  diferencia  que  ésta:  la  suspicacia  ad* 
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vitio  est,  eo  quod  non  compeita  suspicatur:  quanto  íaa0a 
credulus,  qui  hoc  a  suspicioso  differt,  quod  ille  incognitis  ali- 
quam,  iste  nullam  tribuit  dubitationem.  Interim  accipio  hanc 
opinionem  ac  dlstiuctionem.  Sed  sds  etiam  cnríosum  non  nos 
eolere  appellare  sine  (khivícío;  studiosum  vero  etiam  cum 
laude.-  Quiamobrem  atiende,  si  placet,  etiam  inter  haec  dúo 
quid  tibí  distare  videatur.  Id  certe  resipondes,  quod  quamvls 
uterque  agatur  magna  cupiditate  nosoeadi,  curiosus  tamen 
ea  requirit,  quae  nihil  ad  se  attinent:  studiosus  autem  con- 
tra, quae  ad  sese  oittinent  requirit.  Sed  quia  non  negamus 
ad  hominem  pertiaere  coiugem  ac  liberos  et  eorum  salutem, 
si  quispiam  peregre  positus,  quemadmodum  valeant  ac  sese 
agant  sua  conius:  ac  libeii,  omnes  advenientes  aedulo  per- 
contetur,  magna  utique  ducitur  cupiditaite  nosoendi:  et  ta^ 
men  huno  studiosum  non  vocamus,  qui  et  magnopere  scire 
vult,  et  ea  quae  ad  se  máxime  pertiueat.  J^uare  iam  intelli- 
gis  eo  vacillare  istam  deflnitimiem  studiosi,  quod  omnis  qui- 
dem  studiosus  ea  nosse  vult  quae  ad  se  pertinent,  non  tamen 
omnis  qui  id  agit  studiosus  vooaiodua  est;  sed  ía  qui  ea  quae 
ad  animum  nutriendum  liberaliter  atque  oroandum  perti- 
nent, impensissime  requirit:  tamen  studentem  recte  appel- 
lamus,  praesertim  addentes  quid  studeat  audire.  Nam  etiam 
suorum  studiosum  possumus  appellare,  si  suos  tantum  dili- 
git:  non  tamen  adiunctione  nulla,  communi  nomine  studioso- 
rum  dignum  putamus.  Audiendi  autem  cupidum  quemadmo- 
dum se  sui  baberent,  non  appellarem  studiosum  audiendi, 
nisi  gaudens  fama  bona  idipsum  saepe  vellet  audire:  stu- 
dentem vero  etiam  si  semel.  Refer  nunc  animum  ad  curio- 
sum,  et  dic  mihi,  ulrum  si  quis  fabellam  libenter  aiudiret, 
nihil  sibi  omnino  profuturam,  id  est,  rerum  ad  se  non  perti- 
nentium;  ñeque  id  odióse  atque  crebro,  sed  carissime  ac  mo- 
destissime,  vel  in  convivio,  vel  in  aliquo  circulo,  ullove  con- 
sessu,  videretume  tibi  curiosus?  Non  opinor:  sed  certe  ha- 
bens  illius  reí  curam,  quam  libenter  audiret,  profecto  vide- 
retur.  Quapropter  etiam  curiosi  deñnitio  ea  regula,  qua  stu- 
diosi, emendanda  est.  Vide  igitur  utrum  et  illa  superiora 
emendanda  sint.  Cur  enim  non  et  suspiciosi  nomine  indignus 
siti  <iui  aliquando  aliquid  suapicaturi  et  creduli,  qui  aliquan- 
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mi  te  cosas  desconocida(^  pero  dudando  algo  de  ellas,  y  la 
credulidad  las  admite  sin  dudar?  Admito  provisionalmente 
este  concepto  y  distinción.  Pero  también  sucede  oue  emplea- 
mos el  término  curioso  con  carácter  peyoraiivc^  y  la  pala- 
bra estudioso  tiene  significado  laudatorio.  Piensa  cuál  es  la 
diferencia  que  tú  adviertes  entre  ambos  términos.  Es  segu- 
ro que  me  respondes  que  ambos,  el  curioso  y  el  estudioso, 
sienten  deseos  de  conocer,  pero  que,  si  el  curioso  desea  sa- 
ber lo  que  no  le  atañe,  el  estudioso,  en  cambio,  quiere  cono- 
cer lo  que  le  interesal  Pero  puesto  que  admitimos  que  a 
todo  hombre  le  interesan  la  esposa,  los  hijos,  la  salud  de 
una  y  otros,  si  alguien,  en  país  lejano,  pregunta  con  cuida- 
doso afán  a  todo  el  que  llega  hasta  allí  por  el  estado  y  sa- 
lud de  su  esposa  y  de  sus  hijos,  este  tal  lo  hace,  cierta- 
meóte,  por  un  gran  deseo  de  saber,  y,  sin  embargo,  no  le 
aplicamos  el  nombre  de  estudioso,  aun  cuando  sus  deseos 
de  conocer  son  ardientes  y  se  traita  de  lo  que  le  atfme  sobre- 
manera. De  aquí  deducirós  que  esa  deifinicidn  del  estudioso 
es  imprecisa,  porque,  atmque  el  estudioso  desea  conocer  lo 
que  le  toca  de  cerca,  sin  embargo,  no  a  todo  el  que  tenga 
esos  mismos  deseos  se  le  puede  llamar  estudioso,  sino  a 
aquel  que  inquiere  con  todo  ahinco  y  busca  lo  que  contribu- 
ye al  sustento  y  ornato  que  al  espíritu  prestan  los  conoci- 
mientos liberales:  la  denominación  de  curioso  es  exacta  si 
se  expresa,  además,  lo  que  se  desea  saber.  Pues  también 
podemos  llamar  estudioso  de  los  suyos  al  que  solamente  a 
los  suyos  está  entregado;  pero  no  por  eso  le  creemos  digno 
de  que  figure  dentro  del  nombre  común  de  los  estudiosos, 
al  no  va  acompañado  de  alguna  explicadón.  Por  lo  mismo, 
no  llamaría  yo  estudioso  del  saber  al  deseoso  de  informar- 
se sobre  el  estado  de  los  suyos,  a  no  ser  que,  gozando  de 
buena  fama,  esto  mismo  quisiera  averiguar  con  frecuencia; 
en  cambio,  al  curioso  si,  aun  cuando  no  haya  tenido  más 
que  alguna  dedicación.  Considera  ahora  lo  que  es  la  curio- 
sidad y  dime  si  tú  tienes  por  curioso  a  quien  oye  con  gusto 
una  historieta  que  no  trae  ventaja  ninguna,  es  decir,  de  co- 
sas que  no  le  atañen  en  nada,  y  esto  no  con  frecuencia  ni  de 
manera  desagradable,  sino  entre  amigos  muy  discretos,  o 
bira  en  la  mesa,  o  en  algima  asamblea  o  reunión,  ^Jo  lo 
tendría  por  tai,  pero  ciertamente  parecería  curioso  si  de- 
seaba oír  hablar  de  una  cosa  que  le  ofrecía  interés.  Por  lo 
tanto,  la  misma  razón  que  hubo  para  corregir  la  definición 
de  estudioso,  hay  ahora  para  modificar  la  de  curioso,  üb- 
sen'a  si  también  'las  expresiones  anteriores  necesitan  rec- 
tificación. „Por  qué,  pues,  se  designa  con  el  epíteto  de  sus- 
picaz a  quien  en  una  ocasión  sospecha  de  una  cosa  en  con- 
creto, ¿  COA  el  de  ceédulo  a  quien  cree  a  veces  cosas  »  la  li- 
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do  aliquid  credit?  Itaque  ut  inter  studentem  alicuius  reí  CL 
omntno  studiosum,  rursumque  inter  curam  habentem  atque 
curiosum,  Ita  Inter  credentem  et  credulum  plurimum  in- 
terest 


CAPUT  X 


Torpe  non  bssb  cbedere  in  reugione 


23.  Seá  nunc  vide,  Inquies,  utrum  in  religione  credere 
debeamus.  Ñeque  enim  si  concedimus  aliud  esse  credere, 
aliud  credulum  esse,  sequitur  ut  nulla  culpa  sit  in  religioni- 
bus  credere.  Quid  enim  si  et  credere  et  credulum  esae  vitio- 
sum  est,  quemadmodum  et  ébrium  et  ébrioBtm  esse?  Quod 
qui  certum  exlstimat,  nullum  miiii  habere  posse  amicum  vi- 
detur.  Si  enim  turpe  est  allquid  credere,  aut  turpiter  facit 
qui  amico  credit,  aut  nihil  amico  credens  quomodo  amicum 
vel  ipsum  vel  se  appellet  non  video.  Hic  fortasse  dicas:  Con- 
cedo aliquid  aliquando  esae  credendum,  nunc  expedí  quomo- 
do in  religione  turpe  non  sit  credere,  ante  quam  scire. 
ciam,  »i  potero.  Quocirca  ex  te  quaero  quid  existimes  in  gra- 
viore  culpa  esse,  religionem  tradere  indigno,  an  id  quod  ab 
eis  qui  illam  tradunt  dicllur,  credere.  Si  quem  dicam  indig- 
num  non  intelUgis:  eum  dico,  qui  ficto  pectore  accedit.  Con- 
oedís,  ut  arbitror,  magís  culpandum  esse,  tali  honiiní  pan- 
dere  si  qua  sunt  sancta  secreta,  quam  religiosis  viris  de  ipsa 
religión©  aliquid  affirmantibus  credere.  Ñeque  enim  te  aliud 
responderé  decuerit,  Quare  nunc  fac  putes  eum  adesse,  qui 
tibí  religionem  sit  traditurus:  quonam  modo  illi  fidem  fac- 
turus  es,  vero  animo  te  accederé,  ñeque  quidquam  in  te,  quod 
ad  hanc  rem  attinet,  doli  atque  simulationis  esse?  Dices, 
bona  tua  conscientia  nihil  te  fingere,  quantis  poteris  idipsum 
asserens  verbis,  sed  tamen  verbis.  Non  enim  animi  tui  late- 
bras, ita  ut  intime  sciaris,  homo  homini  aperire  possis.  At 
ille  si  dixerit :  Ecce  credo  tibi,  sed  nonne  est  aequius,  ut  etiam 
tu  credas  mihi,  cum  tu  beneficium,  si  aliquid  veri  teneo,  sis 
accepturus,  daturus  ego?  quid  respondebis,  nisi  esse  creden- 
dum? 
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gera?  Porque,  así  como  hay  una  gran  diferencia  entre  el 
que  desea  conocer  una  cosa  y  quien  desea  saber  en  general, 
y  la  hay  entre  quien  tiene  cuidado  de  algo  y  el  curioso,  de 
la  misma  manera  la  hay  grande  entre  el  creyente  y  el  cré- 
dulo. 


CAPÍTULO  X 


No  CONSTITUYE  DESHONRA  NINGUNA  EL  CREER  EN  LA  RELIPIÓN 

23.  Pero  veamos  ahora,  me  dirás,  si  debemos  creer  en 
la  religiÓB.  Si  admitimos  que  son  cosas  distintas  el  creer  y 
el  ser  crédulos,  se  sigue  que  no  hay  mal  ninguno  en  creer 
en  la  religión.  ¿  Qué  pensaríamos  si  la  fe  y  la  credulidad  fue- 
ran ambas  defectuosas,  como  lo  son  la  embriaguez  y  el  acto 
de  embriagarse?  Quien  tuviera  esto  por  cierto,  pienso  que 
no  podría  tener  amigo  ninguno;  porque  si  es  una  deshonra 
creer  en  algo,  o  incurre  en  torpeza  quien  cree  en  su  amigo, 
o  no  entiendo  cómo  puede  llamarse  amigo  a  si  mismo  o  al 
otro,  si  es  que  no  cree  en  él.  A  esto  es  posible  que  me  re- 
pliques diciendo  que  en  ocasiones  hay  cosas  que  tenemos 
que  creer,  y  me  pides  que  te  aclare  cómo  puede  no  ser  un 
defecto  en  materia  religiosa  creer  antes  de  llegar  a  saber. 
Trataré  de  exponértelo,  y  quisiera  preguntarte  cuál  de  es- 
tas dos  cosas  es  peor,  a  saber:  entregar  la  religión  a  un 
indigno  o  creer  lo  que  dicen  los  que  la  enseñan.  Pienso  que 
admites  que  mayor  responsabilidad  alcanza  a  quien  descu- 
bre a  un  indigno  los  santos  misterios — sí  es  que  hay  algu- 
no— que  a  los  que  creen  lo  que  de  la  religión  aseguran  los 
hombres  religiosos.  Otra  manera  de  contestar  no  te  hubie- 
ra sido  honrosa.  Supónte,  pues,  que  ya  está  presente  quien 
te  adoctrine  en  religión:  ¿cómo  lograrías  convencerle  de 
tu  sinceridad  como  discípulo  y  de  que  no  hay  en  ti  ni  dolo 
ni  simulación  ninguna  en  cuanto  a  esto?  Me  dirás  que  in< 
vocando  tu  conciencia  como  testigo  de  que  no  hay  ficción 
en  ti,  confirmándolo  con  las  mejores  palabras,  pero  al  fin 
con  palabras.  Te  será  imposible  abrir  a  un  hombre,  tú, 
hombre  también,  los  entresijos  de  tu  espíritu,  para  que  vea 
tu  ser  íntimo.  Si  te  dijera  él:  creo  en  lo  que  me  dices,  pero 
¿no  sería  más  razonable  que  tú  dieras  fe  a  mis  palabras, 
ya  que,  si  tengo  yo  la  verdad,  tú  serás  el  beneficiario  y  yo 
quien  te  hace  el  beneficio?  ¿Cuál  sería  tu  respueita,  sino 
que  merecía  que  creyeras  en  él?. 
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24.   Sed  inquis:  Noime  erat  meliaB,  retItnLem  xolhi  led- 

deres,  ut  ea  quocumque  me  duceret,  sine  ulla  sequerer  teme- 
ritate?  Erat  fortasse:  sed  cum  res  tanta  sit,  ut  Deua  tibi 
ratione  cognoscoidus  sit,  omnesne  putas  idoaeos  esse  per- 
cipiendis  rationibus,  quibus  ad  divimaim  intelligentiam  mena 
ducitur  humana,  an  plures,  an  paucos?  Fauces,  ais,  e:dstimo. 
Horumne  in  niunero  esse  te  oredis?  Non  est  meum,  inquia, 
hoc  responderé.  Illius  ergo  putas,  etlam  hoc  tibi  credere: 
quod  quidem  facít.  Tu  tantum  memento,  iam  eum  bis  credi- 
disse  tibi  incerta  dlcenti;  te  illi  religiose  admonenti  ne  s«nel 
quidem  velle  credere.  Verum  fac  ita  esse,  et  vero  animo  te  ad 
accipiendam  religíonem  accederé,  et  ita  paucorum  te  esse  ho- 
minum,  ut  rationes  quibus  ad  oertam  oognitíonm  vis  divina 
perducltur,  capere  posáis:  quid,  ceteris  homioibus,  qui  tam 
sereno  ingenio  praediti  non  sunt,  negandam  religionem  pu- 
tas? An  eos  pedetentim  quibusdam  gradibus  ad  illa  sum- 
ma  penetralia  esse  ducendos?  Vides  plañe  quid  sit  religíosius. 
Ñeque  enim  tibi  quivis  homo  in  zei  tantae  ouidditate  ulla 
modo  deserendus  aut  respuendus  vldCTi  potest.  Sed  nonne 
censes,  nisí  primo  credat  se  ad  id  quod  instituit  permxta- 
rum,  mentemque  suppücm  praebeat,  et  quiboadam  magnis 
necessariisque  praeeeptís  obtemperans  quadam  vltae  actione 
perpurget,  non  eum  esse  aliter  illa  quae  puré  vera  sunt  adep- 
turum?  Censes  profeoto?  Quid  ergo  istis,  quorum  de  genei« 
te  esse  iam  credo,  qui  facillime  divina  secreta  ratione  certa 
capere  possunt,  si  hac  via  veniant,  qua  illi  qui  primitus  cre- 
dunt,  nunquid  tándem  oberit?  Non  arbitror.  Sed  tamen  ais: 
Quid  eos  morari  opus  est?  Quia  etsi  facto  sibi  nihil  noce, 
bunt,  nocebunt  tamen  exemplo  ceteris.  Vix  enita  est  qui  de 
se  tantum  sentiat,  quantum  potest:  sed  qui  minus,  excitan^ 
dus  est;  qui  amplius,  reprimendus;  ut  ñeque  ille  desperatione 
fragantur,  ñeque  iste  praecipitetur  audacku  Quod  facile  fit, 
si  etiam  ii  qui  valent  volare,  ne  qui  sint  periculoso  ínvita- 
mento,  paulisper  cogantur  incidere  qua  etiam  ceteris  tutum 
est.  Haec  est  providentia  verae  religionis:  hoc  iussum  divi- 
nitus,  hoc  a  beaitis  maioribus  traditum,  hoc  ad  nos  usque  ser- 
vatum :  hoc  perturbare  velle  atque  pervertere,  nihíl  est  aliud 
quam  ad  veram  religionem  sacrilegam  viam  quaerere.  Quod 
qui  faciunt,  nec  si  eis  concedatur  quod  volunt,  possuht  quo 
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24.  Como  réplica  podrías  decirle:  ¿No  sería  meior  que 
me  dieras  razón  de  por  qué  he  de  creer,  para  que  con  la 
dirección  de  aquélla  caminara  por  doquier  sin  riesgo  de 
incurrir  en  temeridad?  Acaso  fuera  mejor  lo  que  propones; 
pero  si  tan  difícil  te  resulta  el  conocimiento  de  Dios  por  via 
racional,  ¿crees  que  pueden  todos  comprender  las  razones 
que  descubre  a  la  inteligencia  del  hombre  la  realidau  di- 
vina? Los  que  pueden  comprenderlas,  ¿son  muchos  o  pocos? 
Tú,  ¿qué  piensas?  Pienso  que  son  pocos,  dices,  ¿Te  cuentas 
entre  ellos?  No  me  toca  a  mí  darte  la  respuesta.  Continúas 
pensando  que  también  en  esto  debe  él  creerte,  y  así  lo  hace, 
en  efecto.  Pero  no  olvides  que  ya  son  dos  las  veces  pue  él 
cree  proposiciones  tuyas  sin  tener  de  ellas  certeza;  tú,  en 
cambio,  ni  por  una  sola  vez  crees  en  los  consejos  de  orden 
religioso  que  él  te  propone.  Supongamos,  no  obstante,  que 
las  cosas  son  asi  y  que  con  espíritu  sincero  te  acercas  para 
instruirte  en  religión;  que  eres  de  esos  pocos  que  pueden 
aprehender  las  razones  por  las  que  se  llega  al  conocimiento 
de  la  divinidad:  ¿habría  que  negar  la  religión  al  resto  de 
los  hombres  que  no  han  sido  favorecidos  con  un  ingenio  tan 
eereno,  o  es  preciso  llevarlos  paso  a  paso,  como  por  grados, 
hasta  la  cima  de  estos  misterios?  Claramraite  se  ve  qué  sea 
más  religioso,  porque  no  puedes  en  modo  alguno  dar  por 
bien  hecho  el  que  se  rechace  o  se  desdeñe  a  nadie  i^ue  arda 
en  deseos  de  cosa  tan  importante.  ¿Piensas,  acaso,  que  pue- 
de alguien  llegar  a  la  verdad  pura  si  antes  no  lo  cree  posi- 
ble, si  su  espíritu  no  es  sencillo  y  se  purifica  con  ua  modo 
de  vivir  ordenado,  sumiso  a  ciertos  preceptos  no  menos  ne- 
cesarios que  importantes?  No  hay  duda  de  que  es  ésa  tu 
opinión.  ¿Qué  género  de  nxal  les  puede  sobrevenir  a  esos 
hombres— entre  ellos  te  cuento  a  ti — ,  a  quienes  no  les  sería 
difícil  comprender  los  secretos  divinos  con  razón  firme  si 
marcharan  por  esa  vía  propia  de  los  que  comienzan  por 
creer?  Creo  que  ninguno.  Con  todo,  replicas:  ¿qué  razón 
hay  para  det^erlos?  El  daño  que  con  su  ejemplo  ocasionan 
a  los  demás,  aunque  ellos  queden  indemnes.  Son  poquísimos 
los  que  tienen  un  concepto  exacto  de  sus  fuerzas:  a  los  que 
se  creen  de  menos  hay  que  estimularles  para  que  no  los 
abata  la  desesperación;  hay  que  contener  a  los  que  3e  creen 
de  más,  )>ara  que  la  audacia  no  los  lance  en  el  precipicio. 
Empresa  fácil  si,  para  evitar  peligrosas  emulaciones,  _  áe 
obliga  a  los  que  pueden  marchar  solos  a  seguir  el  camino 
seguro  de  los  demás.  Así  es  la  providencia  de  la  religión 
verdadera:  lo  que  ha  mandado  Dios,  lo  que  nos  han  legado 
los  antepasados  y  lo  que  hasta  aquí  hemos  mantenido ;  al- 
terarlo o  trastrocarlo  equivale  a  ensayar  un  camino  impío 
a  la  religión  verdadera.  Ni  aun  consiguiendo  los  medios  que 
desean  podiian  llegar  al  fia  proípuesto  los  que  hicieren  aque- 


DE  UTIUTATE  CREDENDI 


10,  25 


intendunt  pervenire.  Cuiusmodi  enim  libet  ezceUant  inge- 
nio, nisi  Deus  adsit,  humi  repunt.  Tune  autem  adest,  si  ao- 
cietatis  humanae  in  Deum  tendentibus  cura  sil  Quo  gradu 
nihil  firmius  in  caelum  reperiri  poteat.  Ego  quidem.  huic  ra- 
tioni  non  possum  resistere;  nam  nlhil  siae  cognitione  esae 
credendum,  qui  possum  dicere?  cum  et  amicitia,  nisi  aliquid 
credatur  quod  certa  ratíone  demonstran  non  poteat,  omaino 
nuUa  ait,  et  saepe  dispensatoribus  servis  sine  ulla  culpa  do- 
minorum  eredatur.  In  religione  vero  quid  iniquius  fieri  po- 
test,  quam  ut  Dei  antistites  nobis  non  ñctum  animum  polli- 
centibus  credant,  nos  eis  praecipientibus  nolimus  credere? 
Postremo  quae  potest  esse  via  salubrior,  quam  idoneum  pri- 
mo fleri  percipiendae  veritatis,  sudhibendo  lis  fidem,  quae  ad 
praecolendum  et  ad  praecurandum  animum  sunt  divinitua 
constituta?  aut  ai  iaim  prorsus  idoneus  sis,  circuiré  potius 
aliquantum  qua  tutissimum  est  ingredi,  quam  et  tibi  esso 
auctorem  periculi,  et  ceteris  temeritatis  ez^plum? 


CAPUT  XI 


Credentes  AB  OPINAMTIÜM  teuerffate  quokodo  alieni 


25,  Quare  iam  superest  ut  consideremua,  quo  pacto  hi 
sequendi  non  siut,  qui  se  pollicentur  ratíone  ducturos.  Nam 
quomodo  sine  culpa  possimua  sequi  eos  qui  credere  iubent, 
iam  dictum  est :  ad  hos  autem  sponsores  rationis,  non  modo 
8¡ne  vituperatione,  sed  etiam  cum  aliqua  laude  se  venire  non- 
nulli  putant:  sed  non  ita  est.  Duae  enim  personas  in  religio- 
ne sunt  laudabiles:  una  eorum  qui  iam  invenerunt,  quos 
etiam  beatissimos  iudicare  necesse  est;  alia  eorum  qui  stu- 
diosissime  et  rectissime  inquirunt.  Primi  ergo  sunt  iam  in 
ipsa  possessione,  alteri  in  via,  qua  tamen  certissime  perve- 
nitur.  Tria  sunt  alia  hominum  genera,  prefecto  improbanda 
ac  detestamda.  Unum  est  opinantium,  id  est,  eorum  qui  se 
arbitrantur  scire  quod  nesciunt.  Alterum  eorum  qui  sentiunt 
quidem  se  nescire,  sed  non  ita  quaerunt,  ut  invenire  possmt. 
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Uo.  Por  agudo  que  sea  su  ingenio,  sin  la  ayuda  de  Dios,  no 
hace  más  que  arrastrarse  por  el  suelo;  y  Dios  ayuda  a  los 
que,  acuciados  por  la  inquietud  de  llegar  hasta  El,  sienten 
a  la  vez  preocupación  por  el  resto  de  los  hombres.  ¿No  hay 
apoyo  más  firme  para  ir  al  cielo?  Por  lo  que  a  mí  respecta, 
este  razonamiento  se  me  impone;  porque  ¿cómo  podré  de- 
cir que  no  se  debe  creer  sin  conocimiento  previo,  si  es  to- 
talmente imposible  la  amistad  misma  sin  la  fe  en  algunas 
cosas  indemostrables  por  la  razón,  y  si  loa  mismos  señores 
dan  fe  a  los  esclavos  a  su  servicio  sin  desdoro  de  su  dig- 
nidad? Dentro  del  ambiente  religioso,  ¿qué  despropósito 
imede  superar  al  de  que  el  ministro  de  Dios  crea  en  nues- 
tras palabras,  que  le  hablan  de  un  ánimo  sincero,  y  nosotros 
nos  resistamos  a  creer  en  las  suyas  cuando  nos  mandan  al- 
guna cosa?  Por  último,  ¿puede  hallarse  camino  más  seguro 
que  la  preparación  para  la  verdad  mediante  la  sumisión  a 
todo  lo  que  Dios  ha  establecido  para  cultivo  y  purificación 
de  nuestras  almas  ?  O  si  es  que  ya  te  sientes  preparado,  ¿  qué 
mejor  que  hacer  un  pequeño  rodeo  para  entrar  por  donde 
la  seguridad  es  completa  y  no  crearnos  peligros  a  nosotros 
mismos  y  dejar  a  los  demás  el  ejemplo  de  la  temeridad  ? 


CAPITULO  XI 


Los  qVB  CREEN  ESTAn  LIBRES  DE  LA  TE!UEBJDAD  VE  LOS 
QUE  OPINAN 

25.  Tócanos  ahora  considerar  qué  razón  existe  para  que 
no  vayamos  en  pos  de  los  que  prometen  guiamos  con  la  ra- 
zón. Ya  se  ha  declarado  que  no  es  deshonroso  seguir  a  los 
que  nos  mandan  creer;  pero  hay  hombres,  y  no  pocos,  que 
piensan  que  acudir  a  los  que  prometen  razones  no  sólo  no 
implica  deshonra,  sino  que  es  timbre  de  gloria;  pero  no  es 
como  dicen.  Hay  dos  clases  de  hombres  religiosos  que  son 
dignos  de  loa;  aquellos  que  ya  han  encontrado  la  religión, 
y  que  es  preciso  tenerlos  por  dii-hosos;  otros  que  la  andan 
buscando  con  honda  ansiedad  y  están  muy  bien  orientados. 
Aquéllos  están  ya  en  su  posesión;  éstos  caminan  por  donde 
es  seguro  que  la  hallarán.  Hay,  además,  otras  tres  clases  de 
personas  que  merecen  censura  y  son  aborrecibles.  Unos  son 
sofistas  o  teóricos,  es  decir,  que  se  creen  conocer  la  religión, 
pero  de  hecho  no  la  conocen.  Los  segundos  se  percatan  de 
su  ignorancia,  pero  no  ponen  suficiente  diligencia  para  po- 
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Tertium  eorum,  qui  ñeque  se  scire  existimant,  nec  quaerere 
volunt.  Tria  sunt  item  velut  finítima  sibimet  in  animis  homi- 
num  distinctione  dignissima,  intelligere,  credere,  opinari. 
Quae  si  per  se  ipsa  considerentur,  primum  semper  sine  vitio 
est,  secundum  aliquando  cum  vitio,  tertium  nunquam  sine 
vitio.  Nam  intelligere  maigna  et  honesta  vel  etiam  divina, 
beatissímum  est.  Intelligere  autem  superfina,  üihll  nocet;  eed 
fortasse  discere  nocuit,  cum  tempus  necessariorum  occupa- 
rent.  Ipsa  etiam  noxia:  non  intelligere,  sed  faceré  aut  pati, 
loiserum  est.  Non  enim  si  quis  intelligat  quomodo  poasit  ini- 
micus  sine  suo  periculo  occidi,  intelligentia  ipsa,  ac  non  cu- 
piditate  reus  est:  quae  si  absit,  quid  iimocentiia  dici  potest? 
Credere  autem  tune  est  culpandum,  cum  vel  de  Deo  indig- 
num  aliquid  creditur,  vel  de  homine  facile  creditur.  In  cete- 
ris  vero  rebus  si  quis  quid  credit,  si  se  id  nescire  intelligat, 
nulla  culpa  est.  Credo  enim  sceleratissimos  ooniuratos  virtu- 
te  Ciceronis  quondam  interfectos:  atqui  id  non  aolum  nestío, 
sed  etiam  nuUo  pacto  me  scire  posse,  certo  scio.  Opinari  au- 
tem duas  ob  res  turpissimum  est:  quod  et  discere  non  potest, 
qui  eibi  iam  se  scire  persuaeit,  si  modo  iüud  disci  potest;  et 
per  se  ipsa  temeritas  non  bene  affecti  animi  signum  est.  Nam 
etiam  si  hoc  ipsum  quod  de  Cicerone  dixi,  scire  se  quisquam 
arbitratur,  quanquam  nihü  eum  impediat  a  discendo,  quia 
res  ipsa  nulla  scientia  teneri  potest:  tamoi  quod  non  intelli- 
git  multum  interesse,  utrum  aliquid  mentís  certa  ratione  te- 
neatur,  quod  intelligere  dicimus,  an  famae  vel  litteris  cre- 
dendum  posteris  utiliter  commendetur:  prefecto  errat,  ñe- 
que quisquam  error  turpitudinc  carel.  Quod  imtelligimus  igi- 
tur,  debemus  rationi:  quod  credimus,  auctoritati:  quod  opi- 
namur,  errori.  Sed  intelligens  omnis  etiam  credit;  credit  om- 
nis  et  qui  opinaiur:  non  omnis  qui  credit  intelligit,  nullus 
qui  opinatur  intelligit.  Haec  ergo  tria  si  ad  illa  quinqué  ho- 
minum  genera,  quae  paulo  ante  commemoravimus,  referan- 
tur,  id  est,  dúo  probanda  quae  priora  posuimus,  et  tria  reli- 
qua  vitíosa:  invenimus  primum  beatorum  genus  ipei  veritati 
credere:  secundum  autem  studiosorum  anatorumque  verita- 
tis,  auctoritati.  In  quibus  duorum  generibus  laudabiliter  cre- 
ditur. In  primo  autem  vitiosoriuu,  id  est,  eorum  qui  opinaa- 
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derla  conocer.  Los  últimos  piensan  que  no  la  conocen  ni 
desean  tampoco  conocerla.  A.simismo,  liay  en  el  alma  tres 
operaciones  que  parecen  ser  cada  una  continuación  de  la 
otra,  y  que  es  conveniente  discernir:  entender,  creer  y  opi- 
nar. Si  se  las  considera  aisladamente,  el  entender  está  siem- 
pre libre  de  todo  defecto;  la  segunda  admite  alguna  falta; 
la  tercera  tiene  la  secuela  lógica  de  la  imperfección.  r!om- 
prender  las  cosas  grandes,  honestas,  incluso  las  divinas, 
constituyela  suma  dicha;  entender  las  cosas  superfinas  no 
acarrea  daño  ninguno;  el  dedicarse  a  au  estudio  consumió  el 
tiempo  acaso  necesario  para  otros  estudios.  Tampoco  hay  que 
tenaer  daño  ninguno  del  mero  hecho  de  comprender  lo  que  es 
malo;  lo  lamentable  es  hacerlo.  Porque  si  uno  comprende 
cómo  puede  dar  muerte  a  su  enemigo  sin  peligro  propio,  el 
acto  mismo  de  entenderlo,  sin  el  deseo  de  realizarlo,  no  lo 
hace  reo ;  faltando  este  deseo,  ¿  puede  haber  nada  más  inocuo  ? 
En  cambio,  hay  culpa  en  creer  algo  que  va  contra  la  exce- 
lencia divina  y  cuando  con  ligereza  se  cree  algo  que  va  con- 
tra la  dignidad  de  algún  hombre.  Cualquiera  otra  cosa  que 
«e  crea,  si  se  comprende  que  nada  se  sabe  de  eUa,  se  está 
exento  de  culpa.  Asi  creo  que  los  más  criminales  de  entre 
loe  conjurados  fueron  muertos  debido  al  valor  de  CScerón; 
no  tengo  ciencia  de  este  hecho,  pero  sé  que  me  es  entera- 
mente imposible  llegar  a  saberlo.  La  sospecha  es  doblemen- 
te vergonzosa:  primero,  porque  quien  se  ha  persuadido  de 
que  sabe  alguna  oosa  está  incapacitado  para  instruirse  en 
esa  misma  cosa,  suponiendo  que  sea  cognoscible;  en  segun- 
do lugar,  el  juicio  temerario  es  señal  de  im  alma  no  bien  dis- 
puesta^ Y  asi,  si  alguno  pensara  saber  esto  mismo  que  aca- 
bo de  decir  de  Cicerón,  aunque  nadie  le  impidiera  dedicarse 
a  su  investigación,  puesto  que  se  trata  de  una  cosa  que  no  se 
puede  saber  a  ciencia  cierta,  incurriría  en  auténtico  error, 
porque  no  se  da  cuenta  de  la  gran  diferencia  que  hay  entre 
aquello  que  se  puede  conocer  por  una  razón  cierta  d¿  es- 
píritu y  lo  que  se  recoge  en  los  escritos  o  en  la  tradición 
oral  para  bien  de  las  generaciones  futuras,  ya  que  todo  error 
implica  una  deformidad.  Por  lo  tanto,  lo  que  comprendemos, 
se  lo  debemos  a  la  razón;  lo  que  creemos,  a  la  autoridad; 
lo  que  conjeturamos,  al  error.  Mas  todos  los  que  entienden, 
creen  también,  y  creen  los  que  conjeturan;  pero  no  todo  el 
que  cree,  entiende,  y  quien  conjetura,  no  comprende.  Ahora 
bien,  si  estas  tres  cosas  se  ponen  en  relación  con  las  cinco 
clases  de  hombres  antes  mencionadas,  con  las  dos  clases 
recomendables  inscritas  en  primer  lugar  y  con  las  otras 
tres  defectuosas,  encontramos  que  los  dichosos  creen  a  la 
verdad  misma;  los  que  aman  la  verdad  y  la  buscan,  creen 
a  la  autoridad;  unos  y  otros  son  dignos  de  loa  por  su  fe. 
Por  el  contrario^  la  credulidad  de  los  que  forman  el  grupo 
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our  se  scire  q.uod  nesciant,  est  profecto  vitiosa  credulitas. 
Cetera  dúo  improbanda  genera  nihil  credunt,  et  illi  qui  ve- 
nim  quaerunt  ciun  desperatione  inveniendi,  et  illi  qui  omnino 
non  quaerunt.  Et  hoc  dumtaxat  in  rebus  ad  aliquam  perti- 
nentibus  disciplinam.  Nam  in  alio  vitae  actu,  prorsus  nescio 
quo  pacto  possit  homo  nihil  credere.  Quanquam  in  illis  etiam 
qui  se  in  agendo  probabilia  sequi  dicunt,  scire  potius  rxihn 
posse,  quam  nihil  credere,  volunt  videri.  Qiiis  enim  quod  pro- 
bat  non  credit?  aut  quomodo  est  illud  quod  sequuntur,  si 
non  probatur,  probabile  ?  Quare  dúo  genera  possunt  esse  ad- 
versantium  veritati :  unum  eorum,  qui  scientiam  tantum  op- 
pugnant,  non  ñdem:  alterum  eorum,  qui  utrumque  condem- 
nant;  qui  tamen  utrum  in  rebus  humania  inveniri  possint, 
rursus  ignoro.  Haec  dicta  sunt,  ut  intelligeremus  nos  reten- 
ta fide,  illarum  etiam  rerum  quas  nondum  comprehendimua, 
a  temeritate  opinantium  vindicari.  Nam  qui  dicunt  nihil  esse 
credendiun  nisi  quod  scimus,  id  unum  cavent  nomen  opina- 
tionis,  quod  fatendum  est  turpe  ac  miserrimum:  sed  si  dili< 
genter  considerent  plurimum  interesse,  utrum  se  scire  quis 
putet,  an  quod  nescire  se- intelligit,  credat  aliqua  auctoritate 
commotus :  profecto  erroris  et  inhumanitatis  atque  superbiae 
crimen  vitabit. 


CAPUT  XII 


Credere  m  hultis  quah  necessabidm  ad  humanau 

SOCIETATEU 

26.   Quaero  enim,  si  quod  nescitur,  credendum  non  est, 

quomodo  serviant  parentibus  liberi,  cosque  mutua  pietate 
diligant  quos  parentes  suos  esse  non  credant.  Non  enim  ra- 
tione  ullo  pacto  sciri  potest :  sed  interposita  matris  auctori- 
tate de  patre  creditur:  de  ipsa  vero  matre  plerumque  nec 
matri,  sed  obstetricibus,  nutricibus,  famulis.  Nam  cui  fura- 
ri  filius  potest,  aliusque  supponi,  nonne  potest  decepta  deci- 
pere?  Credimus  tamen,  et  sine  ulla  dubitatione  credimus, 
quod  sciri  non  posse  conñtemur.  Quis  enim  non  videat  pie- 
tatem,  nisi  ita  sit,  sanctissimum  generis  humani  vinculum, 
superbissimo  scelere  violari?  Nam  quis  vel  insanus  euvn 
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primero,  que  merecen  reproche,  es  defectuosa;  los  otros  dos 
no  creen  en  nada,  y  son  los  que  la  buscan  sin  esperanza  de 
hallarla  y  los  que  ni  siquiera  la  buscan.  Todo  esto  solamente 
en  cosas  que  caen  dentro  del  campo  de  la  ciencia,  porque  en 
cualquiera  otia,  dimensión  vital  podrá  darse  un  hombre  que 
no  crea  nadaítAun  aquellos  mismos  que  en  la  práctica  ase- 
guran atenerse  a  razones  probables  se  inclinan  más  bien  por 
la  imposibilidad  de  la  ciencia  que  por  la  de  la  fe;  porque 
¿quién  hay  que  admita  algo  y  no  lo  crea?  ¿O  cómo  puede 
ser  probable  lo  que  admiten  si  no  se  aprueba?  Por  lo  tanto, 
hay  dos  géneros  de  adversarios  de  la  verdad:  los  que  im- 
pugnan la  ciencia  y  no  la  fe ;  los  que  atacan  una  y  otra.  No 
sé  si  en  el  dominio  de  las  cosas  humanas  podrá  encontí'.irse 
uno  solo.  Todo  esto  se  ha  dicho  para  que  comprendamos  que 
no  somos  temerarios  si  seguimos  las  mismas  cosas  quu  no 
alcanzamos  a  comprender;  porque  los  que  sostienen  que 
sólo  ha  de  creerse  lo  que  se  sabe,  evitan  que  se  les  llame 
suspicaces,  nombre  bajo  y  vergonzoso.  Una  diligente  refle- 
jdón  sobre  la  gran  diferencia  que  hay  entre  pensar  que  se 
sabe  algo  y  creer,  movido  por  la  autoridad,  lo  que  de  cierto 
se  ignora,  nos  evitará  la  Inculpación  de  error,  de  incultura 
y  de  soberbia. 


CAPÍTULO  XII 


La  FE  ES,  IiAS  UÁS  DB  I^AS  VECES,  NECESARU  PARA  LA  VIDA  SOCIAL 

26.*  Supuesto,  pues,  que  no  se  deba  creer  más  que  lo 
que  se  sabe,  ¿qué  razón  hay  para  que  los  hijos  cuiden  a  sus 
padres  y  les  correspondan  con  su  amor,  si  no  los  creen  pa- 
dres suyos?  No  se  Ies  puede  conocer  por  la  razón;  por  el 
testimonio  de  la  madre  podemos  llegar  a  creer  que  una  de- 
terminada persona  es  nuestro  padre;  pero,  tratándose  de 
la  madre,  se  la  tiene  por  madre  propia,  las  más  de  las  ve- 
ces, no  por  testimonio  suyo,  sino  de  las  comadronas,  de  las 
nodrizas  o  de  las  criadas;  porque  ¿no  puede  suceder  que  se 
le  substraiga  el  verdadero  hijo  y  se  le  suplante  con  otro,  y 
que,  engañada  ella,  transmita  su  error  a  los  demás?  Sin 
embargo,  creemos,  y  creemos  sin  asomo  de  duda,  una  cosa 
que  reconocemos  que  no  se  puede  saber.  ¿Quién  no  ve  que, 
de  no  ser  asi,  se  atenta  contra  la  piedad,  el  vínculo  más  sa- 
grado del  género  humano,  con  la  mayor  perfidia í  ¿Podrá 
haber  un  hombre  que,  por  necio  que  sea,  estime  censura- 
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culpaodiua  puitet,  qui  eis  officia  debita  impenderít,  quos  pa- 
mites  esse  eredideorit,  etiamsi  non  essent?  Quis  contra  non 
exterminandum  iudicaverit,  qui  veros  fortasse  parentes  mi- 
oime  dilexerít  dum  ne  falsos  diligiat  metuit?  Multa  possunt 
afferri,  quibus  ostendatur  nihil  omnino  humanae  societatis 
incólume  remanei»:  si  nihil  credere  statuerimus,  quod  non 
posstunus  temeré  perceptum. 


27.  Sed  nunc  acdpe,  quod  iam  facilius  me  tibi  persua- 
surum  ease  conñdo.  Cum  de  religione,  id  est,  cum  de  colendo 
atque  intelligendo  Deo  agitur,  ii  minua  sequendi  8unt,  qui 
nos  credere  vetant,  rationem  promptíssLme  pollicentes.  Nam 
nemini  dubium  est,  omnes  homines  aut  stultos,  aut  sapientes 
esee.  Nunc  autem  sapientes  voco,  non  cordatos  et  ingeniosos 
homines,  sed  eos  quibus  inest,  quanta  inesee  homini  potest, 
ipsius  hominis  Deique  &rmi8sime  percepta.  cognitio,  atque 
hule  cognitioni  vita  moreaque  congruentes:  ceteros  autem, 
ouiusque  modi  aitibus  ioertiisque  affecti  sint,  quolibet  victu 
probañdi  sive  improbandi,  stüLtorum  in  numero  deputaverim. 
Quae  cum  ite  sint,  quis  mediocriter  intelligens  non  plañe 
viderit,  stultis  utilius  oitque  salubrius  esse  praeceptis  obtem- 
perare sapientium.  quam  suo  ludido  vitam  degere?  Nam 
omne  factum,  si  recte  factum  non  est,  peccatum  est:  nec 
recte  factum  esse  ullo  modo  potest,  quod  non  a  recta  ratione 
proficiscitur.  Porro  recta  ratio  est  ipsa  virtus.  Cui  autem 
hominum  virtus,  nisi  sapientis  animo  praesto  est?  Solus 
igitur  sapiens  non  peccat.  Stultus  ergo  omnis  peooat,  nisi 
in  üs  factis,  in  quibus  sapienti  obtemperaverit:  a  recta  enim 
ratione  talla  faota  proficiscuntur,  nec,  ut  ita  dicam,  dominus 
sui  f  acti  stultus  existimaaidus  est,  cum  est  tanquam  instru- 
mentum  ministeriimique  sapientis,  Quare  si  ómnibus  homi- 
nibus  non  pecoare  quam  peocare  melius  est;  melius  profecto 
stulti  omnes  viverent,  si  serví  possent  esse  sapientium.  At- 
que hoc  si  in  rebus  minoribus,  ut  in  mercando  vel  colendo 
agro,  in  uxore  duoenda,  in  suscipiendis  educandisque  liberis, 
in  ipsa  denique  re  familiari  administranda  expediré  jiemo 
ambigit,  multo  maigis  in  religione.  Nam  et  res  humanae 
promptiores  ad  dignoscendum  sunt,  quam  divinae;  et  in  qui- 
buscumque  sanctioribus  et  praestantioribus,  quo  malus  eis 
obsequium  cultumque  debemus,  eo  sceleratius  penculosius- 
que  peccatur.  Nihil  igitur  nobis  restare  amodo  vides,  quam 
diu  stulti  sumus,  si  nobis  vita  óptima  et  religiosa  cordi  est, 
nisi  ut  quaeramus  sapientes,  quibus  obtemperando  domina- 
tionem  stultitiae  naque  ita  multum  sentiré,  dum  inest  nobis. 
et  evadere  aliquando  possimus. 
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bles  los  cuidados  para  con  los  que  creemos  nuestros  padres, 
aun  cuando  no  lo  fueran?  Por  el  contrario,  ¿no  pensaría 
que  merece  el  exterminio  quien,  por  temor  a  que  no  lo  fue- 
ran, niega  d  amor  a  sus  posibles  padres  verdaderos?  Múl- 
tiples razones  podrían  aducirse  para  poner  en  claro  que  de 
la  sociedad  humana  no  quedaría  nada  firme  si  nos  deter- 
mináramos a  no  creer  más  que  lo  que  podemos  percibir  por 
nosotros  mismos. 

27.-  Oye  ahora  lo  que  voy  a  decir,  porque  eapero  que 
te  ha  de  convencer  máa  fácilmente.  Cuando  se  trata  de  re- 
ligión, es  decir,  de  dar  culto  a  Dios  y  de  conocerle,  hay  que 
evitar  el  ir  en  pos  de  aquellos  que  nos  prohiben  creer  y  con 
facilidad  prometen  razones.  Nadie  duda  de  que  todos  los 
hombres  son  o  sabios  o  necios.  Ahora  Mea,  Usúno  sabios  no 
a  los  hombres  que  tienen  corazón  e  inteligencia,  sino  a 
aquellos  en  quienes  hay  una  idea  de  Dios  y  del  hombre  bien 
formada,  teniendo  en  cuenta  la  capacidad  humana,  y  en 
quienes  la  vida  y  las  costumbres  responden  a  esa  idea;  a 
Io4  demás,  sean  doctos  o  ignorantes,  recomendables  o  no  por 
su  modo  de  vida,  los  considero  necios.  Siendo  esto  así, 
¿quién,  por  alcanzado  de  inteligencia  que  sea,  no  ve  clara- 
mente que  es  mejor  y  más  saludable  obedecer  los  dictados 
de  los  prudentes  que  no  ordenar  la  vida  según  el  juicio  pro- 
pio? Porque  toda  obra  humana,  si  no  se  ha  hecho  con  rec- 
titud, es  defectuosa;  y  no  puede  hacerse  con  rectitud  si  no 
es  obedeciendo  la  recta  razón.  Ahora  bien,  la  recta  razón 
es  la  virtud  misma;  mas  ¿dónde  está  la  '«drtud  sino  en  el 
olma  del  sabio?  Sólo  el  sabio  es  perfecto.  Luego  el  necio 
falta  siempre,  a  no  ser  que  con  las  obras  realizadas  obre  a 
tenor  de  lo  que  el  sabio  le  dicta:  procederían  éstas  de  la 
recta  razón  y  no  sería  el  necio  dueño  de  sus  actos,  por  de- 
cirlo así,  sino  un  instrumento  y  un  ministro  del  sabio.  Si, 
pues,  a  todos  les  es  mejor  no  faltar  que  faltar,  mejor  se- 
ría la  vida  de  los  necios  si  llegaran  a  ser  tributarios  de  los 
sabios.  Si  nadie  duda  de  todo  esto  en  las  cosas  de  menor 
importancia:  en  el  comercio,  en  él  cultivo  de  la  tierra,  en 
la  elección  de  mujer,  en  la  educación  de  los  hijos,  en  la  ad- 
ministración del  patrimonio  familiar,  con  cuánta  menor  ra- 
zón  en  el  campo  religioso.  Las  cosas  humanas  son  para  el 
hombre  más  fáciles  de  comprender  que  las  divinas;  y  a  me- 
dida que  éstas  aumentan  en  importancia  y  en  santidad,  ma- 
yor es  el  respeto  y  la  sumisión  que  se  les  debe  y  tanto  ma-' 
yor  la  malicia  y  el  peligro  para  nosotros  si  pecamos  contra 
ellas.  Ya  ves  que  sólo  nos  queda  ser  necios  durante  mucho 
tiempo,  si  tenemos  aprecio  de  la  vida  religiosa  y  buena,  a 
no  ser  que  acudamos  a  los  sabios  para  que,  siéndoles  obe- 
dientes, podamos  aliviar  hoy  nuestra  necesidad  y  huir  al- 
gún dia  de  eUot '       "  " 
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CAPUT  XIII 

Qot  SAPIENTIA  CARET,  NON  QITAERIT  SAFIEMTKU,  mSl 
ESSE  CBEDAT 

28.    Hic  rursus  oritur  difficillima  quaestio.  Quonam  enim 
modo  stulti  sapientem  invenire  poterimus,  cum  hoc  nom^, 
tametsi  nemo  fere  audeat  palam,  plerique  tamen  e%  obliquo 
sibi  vindlcant,  cum  de  rebus  ipsis,  quarum  cognitione  con- 
stat  sapíentia,  ita  inter  se  dissentiant,  ut  aut  nullum  eorum, 
aut  certum  unum  necesse  sit  esse  sapientem?  Sed  quinara 
¡ste  sit,  cum  ab  stulto  requiratur,  quo  pacto  queat  dignoscí 
plañe  atque  percipi,  omnino  non  video.  Ñeque  enim  signis 
quibuslibet  cognoscere  allquid  potest,  nisi  illud  ipsum,  cuius 
ea  aignia  sunt,  noverít.  Atqui  saipienitiam  stultus  ignorat. 
Non  enim  ut  aurum  et  argectum,  ceteraque  id  genus,  et 
cognoscere  cum  videas,  et  non  habere  concessimi  est,  ita 
sapientiam  mentís  eius  oculo,  qui  ea  careat,  videri  fas  est. 
Sensu  enim  corporís  quaeoumque  attingimus,  forinsecus  no- 
bis  offenintur:  et  ideo  licet  quoque  res  alienas  oculis  oei^ 
nere,  cum  earum  vel  eius  generis  nos  nihil  haibeamus.  Quod 
autem  intellectu  capitur,  intus  apud  animum  est:  nec  id 
liabere  quidquam  est  aliud,  quam  videre.  Caret  autem  stul- 
tus sapientía:  non  igitur  novit  sapientiam.  Non  enim  oculis 
eam  posset  videre:  non  autem  potest  videre  et  non  habere, 
ñeque  habere  ac  stultus  esse.  Nescit  hanc  igitur,  et  dum 
nescit,  in  alio  loco  cognoscere  non  potest.  Non  potest,  quan- 
diu  stultus  est,  quisquam  certissima  cognitione  invenire  sa- 
pientem, cui  obtemperando  tanto  stultitiae  malo  liberetur. 

29.   Hule  igitur  tam  immani  difflcultatl,  quoniam  de  re- 

•  ligione  quaerimus,  Deus  solus  mederi  potest:  quem  nisi  et 
esse  et  humanis  mentibus  opitulari  credimus,  nec  quaerere 
quidem  ipsEim  veram  rellgionem  debemus.  Quid  enim  tándem 
tanto  molimine  investigare  cupimus?  Quid  optamus  attin- 
gere?  Quo  pervenire  desideramus?  Eone,  quod  esse  aut  ad 
nos  pertinere  non  credimus  ?  Nihil  est  tali  mente  perversius. 
Tune  oum  beneficium  a  um  petere  non  auderes,  aut  certe 
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CAPÍTULO  XIII 
El  necio  no  puede  büscar  al  sabio  si  no  cree  que 

PUEDA  existir 

28.  Surge  ahora  una  cuestión  harto  difícil:  ¿cómo  pue- 
de el  necio  dar  con  el  sabio,  si  la  mayoría  de  los  hombres, 
aunque  no  directamente,  al  menos  de  modo  indirecto,  se 
aplican  a  si  mismos  el  sobrenombre  de  sabios,  y  si,  ade- 
más, son  tan  discordantes  en  sus  conceptos  de  las  cosas 
cuyo  conocimiento  constituye  la  sabiduría,  que  o  ninguno 
de  ellos  es  sabio  o  sólo  uno  lo  será  de  verdad?  No  veo  la 
manera  de  que  el  necio  pueda  conocerlo ;  porque  no  se  puede 
conocer  cosa  ninguna  por  ciertas  señales,  a  menos  que  se 
conozca  la  cosa  misma  por  sus  manifestaciones  exteriores. 
Ahora  bien,  el  necio  desconoce  la  sabiduría.  No  es  la  sabi- 
duría como  el  oro,  la  plata  o  cosas  parecidas,  que  al  verlas 
se  conocen  y  siguen  siendo  extemas  al  cognoscente;  no  así 
la  sabiduría,  que  no  se  puede  ver  con  los  ojos  del  alma  si 
no  se  la  posee.  Los  objetos  perceptibles  por  los  sentidos  se 
nos  ofrecen  desde  fuera,  y  es  posible  la  visión  de  cosas  dis- 
tintas de  los  ojos  sin  que  ellas  u  otras  del  mismo  género 
estén  alojadas  dentro  de  nosotros.  Mas  los  objetos  de  la 
percepción  intelectual  están  dentro  del  alma:  verlos  es  en 
este  caso  lo  mismo  que  poseerlos.  Pero  el  necio  está  des- 
provisto de  sabiduría,  luego  no  sabe  lo  que  es  la  sabiduría. 
Con  los  ojos  no  puede  verla;  no  puede  concebirla  sin  po- 
seerla, ni  poseerla  y  continuar  en  su  necedad.  No  la  cono- 
ce, y  mientras  la  desconoce,  no  la  puede  conocer  en  parte 
algima.  Por  lo  tanto,  no  hay  quien,  siendo  necio,  pueda, 
mientras  lo  siga  siendo,  encontrar  de  una  manera  segara 
íil  sabio  para  librarse,  obedeciéndole,  de]  grnn  mal  que  es 
la  necedad. 

29,  A.hora  bien,  como  nuestro  estudio  nene  por  obje- 
to la  religión,  sólo  Dios  puede  dar  solución  a  esta  enorme 
dificultad;  por  otra  parte,  de  no  creer  en  su  existencia  y  en 
su  eficiencia  para  ayudar  a  la  mente  humana,  no  dc-bemos 
lófíicamcnto  buscar  la  religión  verdadera.  Pero  ¿qué  es  lo 
que  deseamos  averiguar  con  tanto  empeño  ?  ¿  Cuál  el  fin  que 
perseguimos?  ¿Adonde  queremos  llegar?  ¿Ea  alguna  cosa 
en  cuya  exisi encía  no  creemos  y  de  la  cual  pensamos  que 
no  nos  alañe  en  absoln'o?  Esta  sería  una  idea  perniciosa. 
Mo  te  ,if reverías  a  pedirme  un  favor  o  cometerías  un  acto 
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iinpudenter  auderes,  inventionem  religionis  postulatum  venis, 
cum  Deum  neqye  esse,  ñeque  si  sit,  curare  nos  putes?  Quid 
si  tanta  res  esl,  juae  nisi  sedulo  atque  ómnibus  viribus  quae- 
sita  nequeat  reperiri?  Quid  si  ipsa  difficillimá  ^nventio,  ad 
capiendum  quod  inventum  erit,  mentem  quaerentis  exercet? 
Quid  enim  oculis  nostris  hac  luce  iucundius  et  familiarius? 
Quam  tamen  perpeti  atque  tolerare  post  diuturnas  tenebras 
nequeunt.  Quid  exhausto  aegrotatione  corpori  accommoda- 
.  tius  quam  cibus  et  potio  ?  Videmus  tamen  convalescentes 
refrenar!  atque  cohiberi,  ne  saturitati  valentium  committere 
sese  audeant,  cibisque  ipsis  agere,  ut  ad  ilium  morbum,  quo 
eos  repudiabat,  revertantur.  De  convalescentibus  loquor: 
quid,  ipsos  aegrotantes  nonne  urgemus  ut  aliquid  sumant? 
In  quo  prefecto  nobis  cum  tanta  molestia  non  obtemperarent, 
si  se  illum  morbum  evasuros  esse  non  crederent.  Quando  ergo 
tu  te  operosissimae  ac  laboriosissirnae  i;:quíS¡tioni  dabis? 
Quando  tantam,  quanta  ipsa  res  digna  est,  curam  nego- 
tiumque  tibi  audebis  imponere,  cura  id  quod  quaeris,  esse 
non  credas  ?  Recte  igitur  catholicae  disciplinae  maiestate  in- 
stitutuiD  est,  ut  accedentibus  ad  religionem  fldes  persuadea- 
tur  ante  omnia, 
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Si  NIHIL  CREDENDUM  EST,  NEC  IPSA  ESSE  RELI&IO  CREDETUR 

30.  Itaque  lile  haereticus  (si  quidem  de  his  nobis  sermo 
est,  qui  se  christianos  dici  volunt),  quam  mihi  rationem  af- 
ferat,  quaeso  te?  Quid  est,  unde  a  credendo,  veluti  a  teme- 

ritate  revocet?  Si  nihil  me  credere  iubet:  hanc  ipsam  veram 
religionem  uUam  in  rebus  humanis  esse  non  credo:  quam 
cum  esse  non  credo,  non  quaero.  At  ille,  ut  opinor,  quaerenti 
monstraturus  est:  ita  enim  scriptum  est:  Quaerens  inveniet 
Ad  eum  igitur,  qui  me  vetat  credere,  non  venirem,  nisi  ali- 
quid crederem.  Est  ne  uUa  maior  dementia,  quam  ut  el  sola, 
quae  nuUa  scientia  subnixa  est,  fide  displiceam,  quae  ad  eum 
ipsum  me  sola  perduxit? 
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de  imprudencia  pidiéndomelo,  ¿y  Uegas  a  pedir  el  descubri- 
miento de  la  religión  con  la  idea  de  que  no  existe  Dios  o  de 
que  a  nosotros  no  nos  preocupa  su  existencia?  ¿Qué  diria^ 
mo8  si  se  tratara  de  un  asunto  de  tanta  importancia,  ¿ue 
8U  hallazgo  quedara  supeditado  a  la  minuciosidad  e  intensi- 
dad de  nuestras  investigaciones?  ¿Y  qué  si  la  invención, 
tan  difícil  de  suyo'  Juera  un  excitante  de  la  mente  investi- 
gadora para  comprender  lo  que  acaba  de  encontrar?  ¿Qué 
cosa  hay  más  grata  ni  más  amable  para  los  ojos  que  la  luz  ? 
Sin  embargo,  no  se  la  puede  soportar  después  de  una  obs- 
curidad prolongada.  ¿Hay  algo  más  a  propósito  para  el 
cuerpo  debilitado  por  la  enfermedad  que  el  alimento  y  la 
bebida?  A  pesar  de  ello,  se  ve  que  a  los  convalecientes  se 
Ies  impone  moderación,  y  no  se  les  permite  saciarse,  como 
si  se  tratara  de  hombres  sanos,  para  que  la  sobriedad  los 
libre  de  recaer  en  la  enfermedad  que  trataban  de  evitar.  Es- 
toy hablando  de  los  convalecientes;  y  qué,  ¿no  apremiamos 
a  los  enfermos  para  que  tomen  algún  alimento?  Si  no  Cre- 
yeran que  con  ello  escapan  a  la  enfermedad,  no  nos  obede- 
cerían, si  es  tanta  su  repugnancia.  ¿Cuándo,  pues,  te  vas 
a  entregar  a  esta  investigación  tan  penosa  y  difícil  ?  ¿  Cuán- 
do acabarás  de  imponerte  la  solicitud  y  el  trabajo  que  estas 
cosas  requieren,  si  dudas  de  su  misma  existencia  ?  Con  ver- 
dadero acierto,  la  gravedad  de  la  disciplina  católica  ha  es- 
tablecido que  a  los  que  llegan  a  la  religión  se  les  exija  ante 
todo  la  fe. 


CAPÍTULO  XIV 


La  negación  de  toda  creencia  implica  la  negación  de  La 

RELIGIÓN  misma 

30.  ¿  Qué  razones — dime — podrá  aducir  ese  hereje  ?  Nos 
referimos  a  los  que  quieren  que  se  les  llame  cristianos. 
¿Qué  cosa  es  lo  que  les  disuade  de  creer,  como  si  se  tratara 
de  un  acto  temerario?  Si  me  mandas  que  no  crea  en  nada, 
tampoco  creeré  que  entre  los  hombres  haya  religión  algu- 
na, y  así  tampoco  la  busco.  Pero  él  deberá  mostrármela, 
puesto  que  está  escrito:  Quien  biisca,  halla.  Luego  si  no 
creyera  cosa  ninguna,  no  acudiría  a  aquel  que  me  prohibe 
creer.  ¿Puede  darse  demencia  mayor  que  desasrradarle  sólo 
con  la  fe,  que  no  está  ai'oynda  ca  ciencia  ninguna,  cuando 
sola  la  fe  me  ha  llevado  hasta  él? 
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31.   Quid  quod  omnes  haeretici  Christo  nos  credere  hor- 
tantur?  Possunt  ne  magis  sibi  adversan?  In  quo  dupliciter 
urgendi  sunt.  Primum  quaerendum  ab  his,  ubi.sit  ratio  quam 
pollicebantur,  ubi  obiurgatio  temeritatis,  ubi  praesumptio 
scientia^.  Si  enim  turpe  est  sine  ratione  cuiquam  credere, 
quid  expectas,  quid  satagis,  ut  alicui  sine  rationt  credam, 
quo  facilius  tua  ratione  duci  possim?  An  firmum  aliquid  su- 
peraedificabit  ratio  tua  fundamento  temeritatis?  Secundum 
illos  loquor,  quibus  credendo  displicemus.  Nam  ego  credere 
ante  rationem,  cum  percipiendae  rationi  non  sis  idoneus,  et 
ipsa  fide  animum  excolere  excipiendis  seminibus  veritatis, 
non  solum  saluberrimum  iudico,  sed  tale  omnino,  sine  quo 
aegris  animis  salus  rediré  non  possit.  Quod  illis  cum  deri- 
dendum  et  plenum  temeritatis  videtur,  prefecto  ut  Christo 
credamus,  agunt  impudenter,  Deinde  fateor  me  iam  Cliristo 
credidisse,  et  in  animum  induxisse,  id  esse  verum  quod  ille 
dixerit,  etiamsi  nuUa  ratione  fulciatur:  hoc  liaeretice  prin- 
cipio me  doeturus  es?  Sine  paululoim  mecum  ipse  considerem 
(quoniam  Christum  ipsum,  quomodo  apparere  hominibus  vo- 
luit,  qui  istis  etiam  vulgaribus  oculis  visus  esse  praedicatur, 
ego  non  vidi),  quibus  de  illo  crediderim,  ut  ad  te  iam  tali 
fide  praestructus  accedam.  Nullis  me  video  credidisse,  nisi 
populorum  atque  gentium  confirmatae  opinioni  ac  fama«  ad- 
modum  celeberrimae :  hos  autem  popules  Ecclesiae  catholi- 
cae  mysteria  usquequaque  occupasse.  Cur  non  igitur  apud 
eos  potissimum  diligentissime  requiram  quid  Christus  prae- 
ceperit,  quorum  auctoritate  commotus,  Christum  aliquid  uti- 
le  praecepisse  iam  credidi?  Tune  mihi  melius  expositurus  es 
quid  ille  dixerit,  quem  fuisse  aut  esse  non  putarem,  si  abs 
te  mihi  hoc  commendaretur  esse  credendum?  Hoc  ergo  cre- 
didi, ut  dixi,  fame,  celebritate,  consensione,  vetustate  robo- 
ratae.  Vos  autem  et  tam  pauci,  et  tam  turbulenti,  et  tam 
novi,  neminí  dubium  est,  quam  nihil  dignum  auctoritate  prae- 
feratis.  Quae  igitur  ista  tanta  dementia  est?  lilis  crede, 
Christo  esse  credendum;  et  a  nobis  disce  quid  dixerit.  Cur 
obsecro  te?  Nam  si  illl  deficerent,  nec  me  quidquan.  docere 
possent;  multo  facilius  mihi  persuaderem,  Christo  non  esse 
credendum,  quam  de  illo  quidquam,  nisi  ab  iis,  per  quos  ei 
credidissem,  disoendum.  O  ingentem  confidentiam,  vel  potius 
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31.    ¿Por  qué  todos  los  herejes  nos  fuerzan  a  creer  en 
Cristo?  ¿Podría  ser  mayor  la  contradicción  entre  ellos? 
Por  dos  flancos  se  les  puede  atacar:  en  primer  lugar  ha- 
brán de  decirnos  dónde  están  las  razones  que  nos  brinda- 
ban, en  qué  se  apoya  el  reproche  de  temerarios  y  en  qué  se 
funda  su  presunta  ciencia.  Porque  si  es  deshonroso  creer  a 
nadie  sin  uní.  justificación  racional,  ¿por  qué  deseaa  jpor 
qué  pones  tanto  empeño  en  que  crea  sin  razón,  para  asi  lo- 
grar más  fácilmente  ganarme  con  tus  razones  ?  ¿  Será  tu  ra- 
zón capaz  de  construir  algo  sólido  sobre  el  fundamento  de 
la  temeridad?  Hablo  como  lo  harían  aquellos  a  quienes  des- 
agrada nuestra  fe.  Porque  creer  sin  razones  cuando  aun  no 
estamos  en  condición  de  aprehenderlas,  y  preparar  el  espí- 
ritu por  medio  de  la  fe  misma  para  recibir  la  semilla  de  la 
verdad,  lo  tengo  no  sólo  por  sa¡ludable,  sino  por  necesario 
para  que  las  almas  enfermas  puedan  recobrar  la  salud.  Es 
una  gran  impudencia,  por  parte  de  los  herejes,  el  hecho  de 
que,  estimando  que  esto  es  ridículo  y  temerario,  pretendan 
que  nosotros  creamos  en  Cristo.  Además,  confieso  que  creo 
ya  en  Cristo,  y  me  he  propuesto  aceptar  como  verdadero 
todo  lo  que  Cristo  ha  dicho,  aunque  no  haya     zón  que  lo 
apoye.  ¿Con  estos  supuestos,  hereje,  me  vas  a  adoctrinar? 
Pérmiteme  que  reflexione — ^yo  no  he  visto  a  Cristo  en  la  fi- 
gura con  que  quiso  aparc-T  :  loj  I-or,:^"'-3,  del  quo  se  dice 
haber  sido  visto  por  los  ojos  humanos — quiénes  son  aque- 
llos cuyo  testimonio  sobre  Cristo  deba  creer,  para  que,  dis- 
puesto con  esa  fe,  pueda  asoldarte  a  ti.  No  encuentro  ha- 
ber creído  otro  testimonio  humano  que  no  sea  la  opinión 
robusta  y  la  voz  solemne  de  los  pueblos  y  de  las  naciones 
que  por  todas  partes  han  abrazado  los  misterios  de  la  Igle- 
sia católica.  ¿Por  qué  no  he  de  dirigirme  preferentemente 
B  éstos  para  saber  lo  que  Cristo  ha  preceptuado,  si  ha  sido 
la  fuerza  de  su  autoridad  la  que  me  ha  llevado  a  creer  que 
El  ha  preceptuado  cosas  buenas?  ¿Habrías  de  ser  tú  el  que 
me  aclarara  mejor  lo  que  dijo  El,  en  cuya  existencia  pasada 
o  presente  no  llegaría  yo  a  creer,  si  la  sumisión  a  la  fe  me 
hubiera  de  venir  de  tí?  He  creído — ^lo  digo  de  nuevo — en  la 
tradición  que  se  funda  y  vigoriza  en  la  difusión»  t  1  el  con- 
sentimiento y  en  la  antigüedad.  Vosotros,  por  el  contrario, 
sois  tan  escasos,  tan  sediciosos  y  tan  sin  tradición,  que  na- 
die duda  de  vuestra  falta  de  autoridad.  ¿  Por  qué,  pues,  tan- 
ta demencia?  Cree  a  los  pueblos  que  dicen  que  debes  creer 
en  Cristo — ^me  dirás — j(  aprende  de  nosotros  su  doctrina. 
¿Por  qué  razón?  Si  aquéllos  llegaran  a  faltar  y  no  pudieran 
adoctrinarme,  encuentro  más  fácil  convencerme  de  que  no 
debo  creer  en  Cristo  que  pensar  en  aprender  alguna  cosa 
referente  a  Cristo  por  otro  magisterio  que  el  de  aquellos 
por  los  que  llegué  a  creer  enM.  ¡Oh  colmo  de  la  confianza, 
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ineptiam !  Ego  te  doceo  quid  Christus  praeceperit,  cui  credis. 
Quid  si  non  ei  erederem,  num  aliquid  de  illo  me  docere  pos- 
ses?  Sed,Jportet,  inquit,  ut  eradas.  Num  vobis  eum  "^m- 
mendantibus?  Non,  inquit:  nam  nos,  illos  qui  ei  credunt, 
ratione  ducimus.  Cur  igitur  lili  credam?  Quia  fama  fúndala 
est.  Utrum  per  vos,  an  per  alios  ?  Per  alios.  inquit.  lilis  ergo 
credam,  ut  tu  me  doceas?  Deberem  forlasse;  nisi  me  hoc  illi 
praecipue  monerent,  ut  omnino  ad  te  non  accederem :  dicunt 
enim  perniciosas  vos  habere  doctrinas.  Respondebis:  Men- 
tiuntur.  Quomodo  igitur  eis  de  Christo  credam,  quem  non 
viderunt;  de  te  non  credam,  quem  nolunt  videre?  Scriptis, 
ait,  crede.  At  scriptura  omnis,  si  nova  et  inaudita  proferatur, 
vel  commendetur  a  paucis,  nulla  confirmante  ratione,  ratione 
non  ei,  sed  illis  qui  eam  proferunt,  creditur.  Quamobrem 
scripturas  istas  si  vos  profertis,  tam  pauci  et  incogniti,  non 
libet  credere.  Simul  etiam  contra  promissum  facitis,  fldem 
potius  imperando,  quam  reddendo  rationem.  Rursus  me  ad 
multitudinem  famamque  revocabis.  Cohibe  tándem  pertina- 
ciam,  et  nescio  quam  indomitam  propagandi  nominis  libidi- 
nem:  et  mone  potius,  ut  liuius  multitudinis  primates  quas- 
ram,  et  quaeram  diligentissime  ac  laboriosissime,  ut  ab  bis 
potius  de  his  litteris  aliquid  discam,  qui  si  non  essent,  dis- 
cendum  onuiino  esse  nescirera.  Tu  vero  in  latebras  tuas  redi, 
nec  quidquam  insidiare  sub  nomine  veritatis,  quam  conaris 
eis  adimere,  quibus  auctoritatem  ipse  concedis. 

32.  Si  autem  Cliristo  etiam  credendum  negant,  nisi  in- 
dubitata  ratio  reddita  fuerit,  christiani  non  sunt.  Nam  id 
adversus  nos  pagani  quidam  dicunt,  stulte  quidem,  sed  non 
sibi  adversi,  nec  repugnantes.  Hos  vero  quis  ferat  ad  Chris- 
tum  se  pertinere  profiteri,  qui  nisi  apertissimam  rationem 
stultis  de  Deo  protulcrint,  nihil  credendum  esse  contendunll 
At  ipsum  videmus  quantum  illa,  cui  et  ipsi  credunt,  docet 
historia,  nihil  prius,  ñeque  fortius,  luam  credi  sibi  voluisse: 
cum  illi  nondum  essent  idonei,  cum  quibus  ei  res  esset,  ad 
divina  percipienda  secreta.  Quid  enim  aliud  agunt  tanta  et 
tam  multa  miracula,  ipso  etiam  dicente  illa  fleri  non  ob  aliud, 
nisi  ut  sibi  crederetur?  Fide  ille  stultos  ducebat,  vos  ratione 
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0  mejor,  de  la  necedad!  Yo  te  voy  a  enseñar  la  doctrina  de 
Cristo,  en  quien  crees.  Y  si  no  creyera  en  El,  ¿podrías  en- 
señarme nada  de  El?  Pero  es  necesario — dices — ^que  crea. 

En  virtud  de  vuestras  razones  ?  No,  me  dices ;  nosotros 
llevamos  por  la  vía  racional  a  los  que  creen  en  El.  ¿  Por  qué 
he  de  creer  en  El?  Porque  la  fama  está  bien  justiñcada. 
Y  esta  justificación,  ¿a  quién  se  debe?  ¿A  vosotros  o  a 
otros?  A  otros.  Luego  tengo  que  creerlos  a  ellos  para  que 
puedas  tú  ser  mi  maestro  ?  Acaso  debería  hacerlo,  si  no  me 
previnieran  precisamente  ellos  que  no  me  acercara  a  ti:  di- 
cen que  vuestras  doctrinas  son  dañosas.  Mienten,  respondes 
tú.  Pero  ¿cómo  les  he  de  creer  lo  que  me  dicen  de  Cristo, 

1  quien  no  llegaron  a  ver,  y  no  les  he  de  creer  lo  que  me 
dicen  de  ti,  a  quien  no  quieren  ver?  Presta  asentimiento  a 
sus  escritos,  dice.  Mas  si  los  escritos  que  se  me  presentan 
son  nuevos  y  desconocidos,  o  si  son  escasos  los  que  los  re- 
comiendan, sin  razón  ninguna  demostrativa,  no  son  los  es- 
critos a  los  que  se  cree,  sino  a  quienes  los  aducen;  por  lo 
tanto,  si  esos  escritos  me  los  aducís  vosotros,  escasos  en 
número  y  poco  conocidos,  no  debo  prestarles  fe.  Además, 
con  ello  procedéis  en  contra  de  lo  que  habéis  prometido, 
porque  exigís  la  fe  en  lugar  de  aducir  razones.  De  nuevo 
querrás  que  vuelva  a  la  tradición  y  al  número  crecido  de 
los  que  creen.  Modera,  por  fin,  la  obstinación  y  ese  tu  ca- 
pricho desenfrenado  de  propagar  vuestro  nombre.  Mejor 
seíá  que  me  aconsejes  que  busque  entre  esa  multitud  sus 
corifeos  y  que  ponga  sumo  cuidado  y  diligencia  en  recibir 
de  ellos  información  sobre  la  Escritura,  porque,  si  llegaran 
a  faltar  ellos,  no  sabría  ni  que  había  cosas  que  aprender. 
Vuélvete,  pues,  a  tus  soledades  y  no  sigas  tendiendo  ase- 
chanzas so  pretexto  de  la  verdad,  la  misma  que  pretendes 
arrebatar  a  quienes  concedes  tener  autoridad. 

32.  Si  negaran  hasta  el  deber  de  creer  en  Cristo  sin 
apoyo  de  razones  de  esta  fe,  no  serían  cristianos.  Porque 
este  reproche  de  irracionalidad  también  nos  lo  hacen  los 
paganos,  infundadamente,  pero  sin  contradecirse  ni  entrar 
en  oposición  consigo  mismos.  ¿Quién  toleraría  que  éstos 
se  consideraran  miembros  de  Cristo,  defendiendo  ellos  que 
no  deben  los  ignorantes  creer  nada  de  Dios  si  no  se  les 
exponen  antes  las  razones  claras  para  creer  en  El?  Sin  em- 
bargo, vemos  que  la  historia,  admitida  por  los  mismos  he- 
rejes, ofrece  copiosos  testimonios  de  que  Cristo  antes  que 
nada  y  sobre  todo  deseó  la  fe  en  El,  aun  en  los  tiempos  en 
que  los  hombres  con  quienes  trataba  no  estaban  en  disposi- 
ción de  comprender  >os  divinos  misterios.  ¿Qué  significan 
tantos  y  tan  grandes  milagros,  sino  que — según  el  testimo- 
nio del  mismo  Cristo — se  hicieron  para  que  creyeran  en  El  ? 
Por  la  fe  arrastraba  a  los  ignorantes;  vosotros  los  lleváis 
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ducitis.  Qamabat  ille  ut  crederetur,  vo3  reclamatis.  Lauda- 
bat  credentea  ille,  vos  obiurgatis,  Nisi  vero,  aut  in  viniun 
aquam  converteret,  ut  alia  omittam,  si  nihil  tale  facientem, 
sed  docentenr  iomines  sequi  possent:  aut  nihif  pendenda 
vox  illa  est :  Credite  Deo,  et  mihi  credite  ^ :  aut  temeritatis 
ille  culpandus  est,  qui  eum  in  domum  suam  venire  noluit, 
solo  eius  imperio  pueri  sui  morbum  credens  esse  cessurum. 
EJrgo  ille  afferens  medicinam,  quae  corruptissimos  mores  sa- 
natura  esset,  miraculis  conciliavit  auctoritatem,  a-actoritate 
meruit  fidem,  fide  contraxit  multitudinem,  multitudine  obti- 
auit  vetustatem,  vetustate  roboravit  religionem:  quam  non 
solum  haereticorum  ineptissima  novitas  fraudibus  agens,  sed 
nec  gentium  quidem  veternosus  error  violenter  adversans, 
ailiqua  ex  parte  convelleret. 


CAPUT  XV, 


SAPIENTIA  DKI  mCARNATA,  VIA  AD  SSUGIOKEOf  COMMÜDISSIMA 

33.   Quamobrem  tametsi  docere  non  valeo,  monere  ta- 
men  non  desino:  ut  quoniam  multi  se  sapientes  videri  volunt, 
ñeque  utrum  sint  stulti,  dignoscere  facile  est;  orani  inten- 
tione,  votisque  ómnibus,  gemitibus  denique,  vel  sUam,  si 
fieri  potest,  fletibus  Deum  deprecere,  ut  te  ab  erroris  malo 
liberet,  si  tibi  beata  vita  cordi  est.  Quod  facilius  fiet,  si 
praeceptis  eius,  quae  tanta  Ecclesiae  catholicae  auctoritate 
ñrmata  esse  voluit,  libens  obtemperes.  Cura  enim  sapiens 
sit  Deo  ita  mente  coniunctus,  ut  nihil  interponat'ir  quod 
separet;  Deus  enim  est  veritas;  nec  uUo  pacto  sapiens  quis- 
quam  est,  si  non  veritatem  mente  contingat:  negare  non 
possumus  Ínter  stultitiam  hominis  et  sincerissimam  Dei  ve- 
ritatem médium  quiddam  interpositam  esse  hominis  riapien- 
tiam.  Sapiens  enim,  quantum  datum  est,  imitatur  Deum: 
homini  autem  stulto,  ad  imitandum  salubriter,  nihil  est  ho- 
mine  sapiente  propinquius:  quem  quoniam,  ut  dietum  est, 
intelligere  ratione  non  facile  est,  oportebat  quaedam  -niracu- 
la  ipsis  oculia  admoveri,  quibus  utuntur  stulti  multo  quam 


!  loan.  14,  ti 


15,  33 


DE  LA  UTILIDAD  DE  CREER 


889 


con  la  razón.  El  clamaba  que  se  creyera;  vosotros  gritáis. 
A  los  que  creían  El  los  colmaba  de  elogios;  vosotros  los 
censuráis.  Si  los  homares  hubieran  de  seguirle  Jólo  cuando 
convertía  ,:l  agua  en  vino  o — ^para  no  citar  oíros — cuando 
realizaba  algún  prodiíjio  semejante,  y  no  ("uando  enseñaba,  en 
ese  caso,  o  no  se  deben  desestinjar  aquellas  palabras:  Creed 
en  Dios  y  creed  cv  mi,  o  hemois  de  tener  por  temerario  al  cen- 
turión, que  se  opuso  a  que  viniera  Cristo  a  su  casa,  creyen- 
do que  la  enfermedad  remitiría  al  solo  mandato  de  El.  Lue- 
go, al  traernos  la  medicma  que  sanara  la  corrupción  de  nues- 
tras costumbres,  con  milagros  se  ganó  la  autoridad,  con  la 
autoridad  mereció  la  fe,  con  la  fe  congregó  las  muchedum- 
bres, con  las  muchedumbres  ganó  la  antigüedad,  con  la  an- 
tigüedad robusteció  la  religión,  que  no  han  logrado  destruir, 
ni  siquiera  parcialmente,  las  novedades,  tan  ineficaces  como 
maliciosas,  de  los  herejes  ni  los  ataques  violentos  de  los 
errores  que  de  antiguo  padecen  los  pueblos. 


CAPITULO  XV 


La  Sabiduría  de  Dios  encarnada  es  el  mejor  camino 

PARA  hallar  la  RELIGIÓN 

33.  Por  lo  cual,  aunque  no  estoy  en  condiciones  de  po- 
derte instruir,  sin  embargo,  insisto  en  aconsejarte  que,  pues- 
to que  son  muchos  los  que  desean  ser  tenidos  por  sabios  y 
no  es  fácil  conocer  si  lo  son,  pidas  a  Dios  con  toda  atención, 
con  toda  el  alma,  con  gemidos  y,  si  fuera  posible,  con  lágri- 
mas, que  te  libre  de  mal  tan  grande  como  es  el  error,  si  es 
que  tienes  en  verdadera  estima  la  vida  feliz.  Te  será  más 
fácil  si  obedeces  gustoso  los  preceptos  divinos,  confirmados 
por  autoridad  tan  importante  como  la  de  la  Iglesia  católica. 
Dios  es  la  verdad;  nadie  puede  en  modo  alguno  ser  sabio 
sin  llegar  a  poseer  la  verdad ;  luego  si  el  sabio  está  tan  unido 
en  espíritu  a  Dios  que  no  puede  haber  entre  ambos  nada  que 
los  separe,  no  se  puede  negar  que  entre  la  necedad  del  hombre 
y  la  purísima  verdad  divina  está  como  punto  intermedio  la 
sabiduría  humana.  El  sabio,  en  cuanto  lo  permite  la  capaci- 
dad humana,  imita  a  Dios;  en  cambio,  el  hombre  ignorante, 
para  que  la  imitación  en  él  sea  fructífera,  no  tiene  otro  mo- 
delo tan  cercano  como  el  sabio.  Pero  como,  según  se  dijo  an- 
tes, al  ignorante  le  resulta  difícil  la  aprehensión  por  medio 
de  la  razón,  Convenía  que  a  sus  ojos  se  ofrecierai.  ¿Igimos 
milagros — los  ignorantes  se  sirven  mejor  de  los  ojos  que  de 
la  razón—para  que,  con  la  previa  purificación  de  su  vida 
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mente  commodius,  ut  commotorum  auctoritate  hominum 
prius  vita  moresque  purgarentur  et  ita  rationi  accipien- 
dae  hábiles  fierent.  Oum  igitur  et  homo  esset  imitandus, 
et  non'  homine  spes  ponenda;  quid  potuit^/adulgen- 
tius  et  Tiberalius  divinitus  fleri,  quam  ut  ipsa  Dei  sincera, 
aeterna,  incommutabilisque  Sapieniia,  cui  nos  haerere  opor- 
^;et,  suscipere  hominem  dignaretur?  Quid  non  modo  illa  fa- 
ceret,  quibus  ad  sequendum  Deum  invitaremur;  sed  etiam 
illa  pateretur,  quibus  a  sequendo  Deo  deterrelmmur.  Nam 
eum  adipisci  certissimum  ac  summum  bonum  nemo  possit, 
nisi  id  plene  perfecteque  dilexerit;  quod  nuUo  pacto  fiet, 
guandiu  mala  corporis  atque  fortuita  formidantur:  ille  nas- 
cendo  mirabiliter  et  operando  conciliavit  caritatem,  mo- 
riendo  autem  et  resurgendo  exclusit  timorem.  lam  vero  ta- 
lem  se  in  ceteris  rebus  ómnibus  praebuit,  quas  persequi  lon- 
gum  est,  ut  et  divina  clementia  quo  porrigi,  et  humana  in- 
ñrmitas  quo  possit  evehi  sentiremus. 


CAPUT  XVI 

AüCTORITAS  DIVINITUS  CONSTITUTA,  QUAE  PARTIM  MIRACUUS, 
PARTIM  SEQÜKNTIUAt  MULTITÜDINE  MOVET  AD  FIDEM 

34.  Haec  est,  crede,  salubérrima  auctorihis,  haee  prius 
mentís  nostrae  a  terrena  inhabitatione  suspensio,  haec  in 
Deum  verum  ab  huius  mundi  amore  converslo.  Sola  Cit  auc- 
toritas,  quae  commovet  stultos  ut  ad  sapientiam  festinent. 
Quaudiu  intelligere  sincera  non  possumus,  auctorifxte  qul- 
dem  decipi  miserum  est:  sed  certe  miserius  non  moveri.  Si 
enim  Dei  providentia  non  praesidet  rebus  humanis,  nihil 
est  de  religione  satagendum.  Sin  vero  et  species  rerum  om- 
nium,  quam  prefecto  ex  aliquo  verissime  pulchritudinií  fon- 
te  manere  credendum  est,  et  interior  nescio  quae  conscien- 
tia  Deum  quaerendum  Deoque  serviendum  meliorea  quos- 
que  ánimos  quasi  publice  privatimque  hortatur;  non  est  de- 
sperandum  ab  eodem  ipso  Deo  auetoritatem  aliquam  con- 
stitutam,  quo  velut  grada  certo  innitentes,  adtoUamur  in 
Deum.  Haec  auteiM,  seposita  ratione,  quam  sinceram  intel- 
ligere, ut  saepe  diximus,  difficillimum  stultis  est,  duplici- 
ter  nos  movel,  partim  miraculis,  partim  sequenti'iifi  mul- 
titudine.  £ühil  horum  est  necessarium  sapienti:  Quis  ne- 
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y  de  sus.  costumbres  bajo  la  dirección  de  los  hombres  doc- 
tos, se  dispusieran  para  aceptar  la  razón.  Si  era  el  hombre 
modelo  que  hay  que  imitar,  pero  sin  poner  en  él  la  esperan- 
za, ¿pudo  la  divina  bondad  mostrarse  más  liberal  que  dig- 
nándose tomar  la  pura,  eterna,  inmutable  Sabiduría  de  Dios, 
a  la  que  es  necesario  que  estemos  unidos,  la  forma  de  hom- 
bre, ofreciéndonos  en  su  vida  estímulos  para  seguir  en  pos 
de  El,  y  sometiéndose  también  como  victima  a  los  castigos 
que  nos  desalientan  para  seguirles?  Porque  si  es  imposible 
llegar  hasta  el  bien  purísimo  y  sumo  sin  un  amor  pleno  y 
perfecto,  y  esto  no  es  posible  en  tanto  que  arredran  los  ma- 
les del  cuerpo  y  los  sucesos  adversos,  Cristo,  con  su  naci- 
miento admirable  y  su  vida  laboriosa,  ganó  nuestro  amor;  y 
su  muerte  y  su  resurrección  disipó  nuestro  temor.  En  todas 
sus  obras  se  mostró  de  tal  manera  que  nos  fuera  posible  co- 
nocer hasta  dónde  se  extiende  su  divina  clemencia  y  hasta 
dónde  podia  ser  elevada  la  debilidad  humana. 

V 


CAPITULO  XVI 

La  AUTORIDAD  INSTITUIDA  POR  DiOS,  QUE  NOS  IMPELE  A  CREER, 
ESTÁ  ROBUSTECIDA  POR  LOS  MILAGROS  Y  POR  LA  MULTITUD 
DE  LOS  QUE  LA  ACATAN 

34.  Es  ésta  la  autoridad  más  saludable,  créeme,  la  que 
sostiene  nuestro  espíritu  por  encima  de  su  morada  terrena, 
la  que  hace  cambiar  el  amor  de  este  mundo  por  el  amor 
a  Dios  verdadero;  la  única  que  estimula  al  caminante  a 
marchar  rápidamente  hacia  la  sabiduría.  Como  no  alcanza- 
mos a  captar  las  cosas  en  su  pureza  esencial,  es  una  desgra- 
cia que  la  autoridad  nos  induzca  a  error,  pero  es  aún  mayor 
desdicha  no  sentir  su  impulso.  Suponiendo  que  la  Providen- 
cia divina  no  presidiera  las  cosas  humanas,  sería  vana  toda 
preocupación  religiosa  í'ero  si  la  hermosura  de  todas  las 
cosas — pues  es  innegable  que  brota  de  una  auténtica  fuente 
de  belleza — y  no  sé  qué  sentido  interior  estimulan  a  los  es- 
píritus mejor  cultivados  a  buscar  a  Dios  y  a  servirle  públi- 
ca y  privadamente,  hay  que  tener  confianza  en  que  Dios  mis- 
mo ha  instituido  una  autoridad  que  nos  sirva  como  de  escalón 
para  elevarnos  hasta  El,  Esta  autoridad,  prescindiendo  de  la 
razón  en  ella  presupuesta,  que,  como  ya  se  dijo,  es  muy  difícil 
a  los  ignorantes  captarla  en  su  pureza,  influye  en  nosotros 
de  dos  maneras:  en  parte  por  los  milagros  m  parte  por  la 
niultitud  de  los  que  la  acatan  y  la  siguen.  Es  innegable  que 
ni  unos  ni  otra  son  estrictamente  necesarios  al  sabio;  pero  lo 
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gat?  Sed  id  nunc  agitur,  ut  sapientes  esse  po^simus,  id  est, 
inhaerere  veritati:  quod  profecto  sordidus  animus  non  po- 
test.  SunV  autem  sordes  animi,  ut  brevi  e^fplioem,  amor 
quorumlibet  rerum,  praeter  animum  et  Deum:  a  quitas  sor- 
dibus  quanto  est  quis  purgatior,  tanto  verurt  ,'ac!iius  in- 
tuetur.  Verum  igitur  videre  velle,  ut  animun»  purges,  cum 
ideo  purgetur  ut  videas,  perversum  certe  atque  praeposte- 
rum  est.  Homini  ergo  non  valenti  verum  intueri,  ut  ad  id 
fiat  idoneus,  purgarique  se  sinat,  auctoritas  praeáto  est: 
quam,  ut  paulo  ante  dixi,  partim  miraculis,  partim  multi^ 
tudine  valere  neme  ambigit.  Miraculum  vdco,  quidquid  ar- 
duum  aut  insolitum  supra  spem  vel  facultatetí»  mirantis  ap- 
paret.  In  quo  genere  nihil  est  populis  aptius  et  omnino  atul- 
tis  hominibus,  quam  id  quod  sensibus  admovetur.  Sed  rur- 
sus  haec  in  dúo  dividuntur:  quaedam  enim  sunt  quae  so- 
lam  faciunt  admirationem;  quaedam  vero  iiiagnam  etiam 
gratiam  benevolentiamque  conciliant,  Nam  si  quis  volantem 
hominem  cernat,  cum  ea  res  nihil  spectatorí  afferat  oom- 
modi  praeter  ipsum  spectaculum,  miratur  tantummodo.  Si 
quis  autem  gravi  et  desperato  morbo  affectus,  mox  ut  ius- 
sum  fuerit  convalescat,  admirationem  sanitatis  suae,  sa- 
nantis  etiam  caritate  superabit.  Talia  faeta  sunt  ülo  tem- 
pore,  quo  Deus  in  vero  homine,  quantum  sat  erat,  homini- 
bus apparebat.  Sanati  languidi,  mundati  leprosi;  incessus 
claudis,  caecis  visus,  surdis  auditus  est  redditus.  llomines 
illius  temporis  aquam  in  vinum  conversam,  satúrala  nuinque 
millia  quinqué  panibus,  transita  pedibus  maria,  mortuos 
resurgentes  viderunt:  ita  quaedam  corpori  manifestiore  be- 
neficio, quaedam  vero  menti  occultiore  signo,  et  omnia  ho- 
minibus maiestatis  testimonio  consulebant:  9ic  in  se  tune 
animas  errantes  mortaVium  divina  eommove\>at  auctoritas. 
Cur,  inquis,  ista  modo  non  fiunt?  Quia  non  moverent,  niai 
mira  essent :  at  si  sólita  essent,  mira  non  essent.  Nam  diei  et 
noctis  vices,  et  constantissimum  ordinem  renjm  caelestium, 
annorum  quadrifariam  conversionem,  decidentes  redeuntee- 
que  frondes  arboribus,  infinitam  vim  seminui»,  pulchritudi- 
nem  lucís,  jolorum,  sonorum,  odorum,  saporumque  /'arie- 
tates,  da  qui  prinium  videat  atque  sentiat,  cum  que  tamen 
loQul  possimus,  hebescit  obruiturque  miracilUa:  nos  vero 
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que  ahora  nos  preocupa  oa  llegar  a  ser  sabios,  es  decir,  po- 
seer la  verdad;  poHOHióu  del  todo  inaccesible  al  espíritu  man- 
cillado. Mancilln  puní  el  nitna  es — para  dicho  en  breves  pa- 
labra?— cualquier  niruir  í|iic  no  sea  el  amor  de  Dios  y  del 
alma;  .;uanto  mha  llin|ilo  se  haUa  el  espíritu  deesas  impu- 
rezas, más  fácil  roHiilla  lii  intuición  de  la  verdad.  Desear, 
pues,  ver  la  verdnd  <'cui  Animo  de  purificar  el  espíritu  es  in- 
vertir el  orden  y  posponer  lo  que  se  debe  anteponer:  hay 
que  purificar  para  ver.  Luego  si  no  podemos  intuir  la  ver- 
dad, ya  tenemos  lii  autoridad  establecida  para  hacemos  ca- 
paces y  para  que  nos  dejemos  purificar:  ella  se  robustece 
— oadie  lo  duda— <'on  los  milagros  y  con  el  consentimiento 
de  las  gentes.  Milagro  llamo  a  lo  que,  siendo  arduo  e  insólito, 
parece  rebasar  las  osjicrunzas  posibles  y  la  capacidad  del 
que  lo  contempla.  Kti  este  orden  no  hay  nada  tan  acomodado 
a  la  capacidad  de  los  pueblos  y  de  los  ignorantes  como  lo 
que  cae  en  el  campo  de  los  sentidos.  Pero  también  entre  es- 
tas obras  distinguimos  una  dualidad:  tinas  solamente  pro- 
ducen admiración,  otras  suscitan  gratitud  y  benevolencia. 
En  efecto,  si  se  viera  a  un  hombre  volar,  como  este  hecho 
no  trae  al  espectador  más  ventaja  que  el  espectáculo  en  sí, 
él  "necho  nos  produce  admiración,  y  nada  más.  Pero  si  al- 
guien, enfermo  de  gravedad  y  sin  esperanza  de  curación,  con 
sólo  ordenárselo  se  encontrara  al  instante  restablecido,  su 
gratitud  hacia  el  autor  de  su  curación  seria  mayor  que  la 
admiración.  Milagros  asi  tenían  lugar  en  los  días  en  que 
Dios  se  mostraba  como  verdadero  hombre,  en  la  medida  en 
que  era  esto  posible.  Sanaban  los  enfermos  y  quedaban  lim- 
pios los  leprosos;  a  los  cojos  se  les  devolvía  el  poder  caminar, 
a  los  ciegos  la  vista,  y  el  oído  a  los  sordos.  Los  hombres  de 
entonces  vieron  transformarse  el  agua  en  vino,  comer  hasta 
la  saturación  con  sólo  cinco  panes  cinco  mil  personas,  pasar 
a  pie  enjuto  los  ríos  y  resucitar  los  muertos.  Algunos  de  es- 
tos milagros,  como  obrados  en  el  cuerpo,  mostraban  con  ma- 
yor claridad  su  aspecto  beneficioso;  otros  eran  un  signo  di- 
rigido a  la  mente,  y  todos  testimoniaban  al  hombre  la  ma- 
jestad divina;  así  atraía  hacia  sí  la  autoridad  de  Dios  a  las 
almas  errantes  de  los  hombres.  Me  preguntas:  ¿por  qué  no 
se  obran  milagros  abora?  Porque  no  nos  impresionarían,  si 
no  eran  algo  extraordinario ;  y  si  fueran  habituales,  no  serían 
extraordinarios.  Suponte  que  un  hombre  ve  y  experimenta 
por  vez  primera  la  sucesión  de  los  días  y  de  las  noches,  el 
orden  constajnte  de  los  cuerpos  celestes,  el  cambio  de  las  cua- 
tro estaciones  del  año,  la  caída  y  el  nuevo  brotar  de  las  ho- 
jas en  los  árboles,,  )a  fuerza  infinita  de  las  semillas,  ;a  her- 
mosura de  la  luz,  la  variedad  de  colores,  de  sabores,  de  olores, 
y  supón  asimismo  una  entrevista  con  él:  estará  pasmado, 
abroioado  por  estos  milajfros;  «n  cambio,  nosotros  no  presta- 
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haec  omnia,  non  cognoscendi  facilítate,  quid  enim  causis 
horum  obscurius?  sed  certe  sentiendi  assiduitate  contemni- 
urns.  Facta  sunt  igitur  illa  opportunissime,  ut  his  irulMtu- 
dine  credentiuHi  congregata  atque  propagara,  in  ipáos  rao- 
res  utilis  converteretur  auctoritas. 


CAPUT  xvri 

Mores  boni  popülis  quam  ütiliter  aüctoritate  tersuasi 

35.  Mores  autem  quilibet  tantum  valent  ad  obtinendas 
hominum  mentes,  ut  etiam  quae  in  his  prava  sunt,  quod 
fere  superantibus  libidinibus  evenit,  improbare  citina  el  de- 
testan, quam  deserere  aut  mutare  possimus,  Parumne  con- 
sultum  rebus  humanis  arbitraris,  quod  nihil  terrenum,  nihil 
igneum,  nihil  denique  quod  corporis  sensus  attingit,  pro 
Deo  colendum  esse,  ad  quem  solo  intellectu  ambiendum  est, 
non  pauci  doctissimi  disputant,  sed  imperitum  etiam  vul- 
gus  marium  feminarumque  in  tam  mullís  diversisque  gen- 
tibus  et  credit  et  praedicat?  Quod  continentia  usque  ad  te- 
nuissimum  victum  pañis  et  aquae,  et  non  quotidiana  solum, 
sed  etiam  per  contextos  plures  dies  perpetúala  ieiunia;  quod 
castitas  usque  ad  coniugii  prolisque  contemptum,  quod  pa- 
tientia  usque  ad  cruces  ñammasque  neglectas,  quod  libera- 
litas  usque  ad  patrimonia  distributa  pauperibus,  qaod  de- 
nique totius  huius  mundi  aspernatio  usque  ad  desiderium 
mortis  intenditur?  Pauci  haec  faeiunt,  pauciores  bene  pru- 
denterque  faeiunt:  sed  populi  probant,  populi  audiunt,  po- 
puli  favent,  diligunt  postremo  populi:  populi  suam  ímbecil- 
litatem,  quod  ista  non  possunt,  neo  sine  provectu  mentís  in 
Deum,  nec  sine  quibusdam  scintiUis  virtutis,  accussat.  Hoc 
factum  est  divina  providentia  per  prophetarum  vaticinía, 
per  humanitatem  doctrinamque  Christi,  per  apostoloni;ji  iti- 
nera,  per  martyrum  contumelias,  cruces,  sanguinem,  mor- 
tes,  per  sanctorui»  xiraedicabilem  vitam,  atque  in  his  uni- 
versis  digna  rebus  tantis  atque  virtutibus  pro  temporum 
opportunitate  miracula.  Oum  igitur  tantum  auxilium  Dei, 
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ínos  atención  a  todas  estas  cosas,  no  porque  sea  fácil  su  ín- 
timo conocimiento — ^harto  obscuras  son  sus  causas — ,  sino 
por  la  frecuencia  con  que  la  experimentamos.  Esos  milagros 
se  realizaron  con  toda  oportunidad,  para  con  ellos  reunir  pri- 
mero y  propagar  después  la  multitud  de  creyentes  y  para 
que  la  autoridad  resultara  beneficiosa  a  las  costumbres. 


CAPÍTULO  XVII 


liA  UnUDAD  DE  INCULCAR  A  LOS  PUEBLOS  LAS  BUENAS  COSTÜM 
BRGS  POR  moIO  m  LA  AUTORIDAD 

35.  Es  tanta  la  influencia  de  las  costumbres  en  el  espí- 
ritu de  los  hombres,  que  resulta  ipás  fácil  reprobar  y  abo- 
minar la  parte  de  mal  que  hay  en  ellas — generalmente  re- 
siduos de  la  concupiscencia — que  el  abandonarlas  y  cam- 
biarlas. ¿Piensas  que  el  hecho  de  que  no  sólo  unos  pocos 
sabios  defiendan  que  la  adoración  debida  a  Dios — a  quien 
sólo  se  pueda  captar  con  la  inteligencia — no  se  debe  rendir 
a  nada  terreno,  ni  de  naturaleza  ígnea  ni  perceptible  a  los 
sentidos,  sino  que  la  misma  masa  de  ignorantes,  de  pueblos 
tan  numerosos  como  diferentes,  así  lo  crea  y  así  lo  procla- 
me es  escasa  contribución  a  los  intereses  del  hombre?  ¿Y  no 
lo  es  también  la  continencia  que  no  tolera  más  que  una  mi- 
gaja de  pan  por  todo  alimento  y  los  ayunos  prolongados 
durante  varios  días,  y  la  castidad  que  no  se  cuida  ni  del  ma- 
trimonio ni  de  la  prole;  la  paciencia  que  no  tiene  en  nada 
las  cruces  ni  las  llamas ;  la  liberalidad  que  distribuye  su  pa- 
trimonio entre  los  pobres;  el  desprecio,  en  fin,  de  todo  lo 
de  este  mundo,  que  hace  deseable  la  muerte  misma?  Pocos, 
es  verdad,  son  los  que  practican  e-jtas  cosas,  menos  aún  los 
que  se  gobiernan  con  prudencia  al  practicarlas;  pero  los 
pueblos  les  prestan  oídos  y  su  aprobación  j  veneración,  y 
concluyen  por  amarlos.  Tienen  las  gentes  conciencia  de  sa 
debilidad  por  no  poder  realizar  e.stafi  austeridades,  y  a  este 
conocimiento  acompaña  un  ascenso  dol  alma  hacia  Dios  y 
ciertos  destellos  de  virtud.  Esto  que  se  anticipa  en  los  va- 
ticinios de  los  profetas  ha  sido  realizado  por  la  divina  Pro- 
videncia en  la  vida  humana  de  Cristo  y  en  su  doctrina,  por 
el  minísterii-  'de  los  apóstoles,  por  los  desprecios!',  las  cru- 
ces, la  sangre,  la  muerte  de  los  mártires;  por  la  vida  admi- 
rable de  los  santos  y  por  los  milagros,  que  guardan  propor- 
ción con  virtudes  y  acciones  tan  excelsas,  obrados  según  las 
coyunturas  de  los  tiempos.  Con  la  ayuda  de  ^ios  y  viendo 
\ 
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tantum  profeetum  fructumqu'"  videamus,  dubitabirt.us  nos 
eius  Ecelesiae  condere  gremio,  quae  usque  ad  confesüionem 
generis  humani  ab  apostólica  Sede  per  suecessiones  episco- 
porum,  frustra  haereticis  circumlatrantibus,  et  partim  ple- 
bis  ipsius  iudicio,  partim  coneiliorum  gravítate,  partiia  etiam 
miraculorum  maiestate  damnatis,  culmen  auctoritacis  ob- 
tinuit?  Cui  noUe  primas  daré,  vel  summae  prefecto  impie- 
tatis  est,  vel  praecipitis  arrogantiae.  Nam  si  nuUa  certa  ad 
sapiexitiam  salutemque  animis  vita  est,  nisi  cum  eos  ratio- 
ni  praecolit  fides;  quid  est  aliud  ingratum  esse  opi  atque 
auxilio  divino,  quam  tanto  labore  praeditae  auctoritati  velle 
resistere?  Et  si  unaquaeque  disciplina,  quanquam  vilis  et 
faciiis,  ut  peicipi  possit,  doctorem  aut  magístnim  requirit; 
quid  temerariae  superbiae  plenius,  quam  divinorum  sacra- 
mentorum  libros,  et  ab  interpretibus  suis  nolle  cognoscere, 
et  inc  «güitos  velle  damnare? 
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SU  eficacia  y  sus  frutos,  ¿nos  faltará  decisión  para  recoger- 
nos en  el  regazo  de  su  Iglesia,  que  ha  mantenido  su  auto- 
ridad suprema,  reconocida  por  todos  los  hombres  y  conser- 
vada por  la  serie  de  obispos  que  siguieron  a  los  apóstoles, 
a  pesar  de  los  ataques  de  los  herejes,  y  a  la  que  han  contri- 
buido el  dictamen  mismo  del  pueblo,  en  parte  la  autoridad 
de  los  concilios  y  en  parte  la  virtud  espléndida  de  los  mila- 
gros? Regatearle  la  primacía  es  un  acto  de  impiedad  suma 
o  de  arrogancia  temeraria,  porque  si  no  hay  otro  camino 
que  lleve  a  la  sabiduría  y  a  la  salvación  que  la  preparación 
de  la  razón  por  medio  de  la  fe,  ¿no  es  una  ingratitud  para 
con  la  asistencia  y  los  socorros  divinos  resistir  con  tanto 
empeño  a  una  autoridad  que  goza  de  tanta  garantía?  Y  si 
toda  disciplina,  por  fácil  y  trivial  que  sea,  exige  para  ser 
asimilada  un  maestro  que  la  aclare,  ¿no  será  temeridad 
grande  rehusar  conocer  los  libros  de  los  divinos  misterios 
de  sus  propios  intérpretes  y  tratar  de  condenarlos  sin  co- 
nocerlos í 


CAPUT  XVIII 


CONCLUSIO  PER  EXHORTATIONEM 

36.  Quamobrem  si  quid  te  vel  ratio,  vel  oratio  noatra 
conimovit,  et  si  veram,  ut  credo,  curam  tui  gerís;  velim  me 
audias,  et  bonis  praeceptoribus  catholicae  ehristianitatis  te 
pia  flde,  alacri  spe,  simplici  caritate  commíttas:  Douraque 
ipsum,  cuius  unius  et  bonJtate  facti  sumus,  et  iustitia  poe- 
nas  luimus,  et  clementia  liberamur,  orare  non  cesses.  Ita 
tibi  ñeque  praecepta  et  disputationes  doctissimorum  bomi- 
num  et  veré  christianorum,  ñeque  librí,  ñeque  serenae  ip- 
sae  cogitationes  defuerint,  quibus  facile  quod  quaens  inve- 
nías. Nam  istos  verbosos  et  miseros  (quid  enim  aliud  mitius 
dixerim?)  poenitus  desere:  qui  dum  nimis  quaerunt  unde 
sit  malum,  nihil  reperiunt  nisi  malum,  In  qua  quiestione 
saepe  auditores  erigunt  ad  quaerendum:  sed  ea  do<*ent  ex- 
citatos,  ut  vel  dormiré  semper  satius  sit,  quam  illo  modo 
evigilare.  D'"  lethr.rgicis  enim  phreneticos  faciunt;  ínter 
quos  morbos,  eum  sit  uterque  plerumque  mortiferus,  hoc 
tamen  interest,  quod  lethargici  sine  aliena  vexatiane  mo- 
riuntur;  phreneticus  autem  multis  sanis,  et  eis  potlssimum 
qui  volunt  subvenire,  metucndus  est.  Nam  ñeque  Deas  mali 
auctor  est,  nec  uaquam  eum  quidquam  fecisse  poenituit, 


CAPÍTULO  XVIII 


Exhortación  nsxL 

36.  Por  consiguiente,  si  la  razón  o  mis  ruegos  produ- 
cen en  ti  alguna  moción,  y  si  sientes  inquietud  por  ti  mismo, 
desearía  que  me  prestaras  atención  y  que  fiaras  con  fe  pia- 
dosa, con  esperanza  alegre  y  con  caridad  sencilla  en  los  bue- 
nos maestros  del  cribtianismo  católico.  Y  no  dejes  de  rogar 
a  Dios,  porque  por  sola  su  bondad  hemos  sido  hechos,  a  su 
justicia  satisfacemos  cuando  sufrimos  castigos  y  es  su  cle- 
mencia la  que  nos  devuelve  la  libertad.  Así  tendrás  siempre 
fácil  ayuda  en  los  dictados  y  en  las  disertaciones  de  los 
maestros  más  doctos  y  mejores  cristianos  para  dar  con  lo 
que  buscas:  no  te  faltarán  ni  libros  ú  ideas  puras.  Aban- 
dona en  absoluto  esos  infelices  charlatanes — ^¿cabe  un  tér- 
mino más  suave  para  ellos? — ,  en  busca  siempre  de  la  causa 
del  mal  y  que  no  encuentran  sino  el  mal.  Cuando  tratan  de 
este  problema,  procuran  despertar  en  su  auditorio  la  inquie- 
tud; pero  ¡cuánto  mejor  les  sería  permanecer  domciidos,  sin 
este  cuidado,  que  no  emplearse  ahincadamente  e-i.  ¿prender 
tales  doctrinas!  Los  letárgicos  pasan  con  ello  a  ser  víctimas 
de  la  locurt, '  líintr  j  una  y  otra  enfermedad,  si  bien  ambas 
son  mortíferas,  hay  esta  gran  diferencia:  los  letárgicos  lle- 
gan a  morir  sin  corromper  a  nadie;  el  frenético,  en  cambio, 
es  de  temer  para  la  generalidad  de  los  que  están  sanos,  y 


8g8 


vr  uriLirAiE  lredi-ndi 


nec  ullius  commotionis  animi  tempestate  turbatur,  nec  ter- 
rae  partícula  regnum  eius  est:  nulla  flagitla  vel  scelera 
probat  aut  imperat,  nunquam  mentitm.  Haec  envoa  atque 
huiusmodi  nos  movebant,  cum  ea  magnis  invectionibua  qua- 
terent,  et  hanc  esse  Veteris  Testamenti  disciplinam  insi- 
mularent:  quod  omnino  falsissimum  est.  Itaque  iüos  recte 
reprehenderé  ista  concedo.  Quid  ergo  didici?  Quid  putas, 
nisi  cum  ista  reprelienduntur,  disciplinam  catliolicam  non 
reprehendí?  Ita  quod  apud  eos  verum  didiceram,  teneo: 
quod  falsum  putaveram,  respuo.  Sed  et  alia  multa  me  do- 
cuit  Eeclesía  catholica,  quo  illi  homines  exsanguea  corpo- 
ribus,  sed  crassí  nientibus,  aspirare  non  possunt:  Deum  sci- 
licet  non  esse  corporeum,  nullam  eius  partera  corporais  oculis 
posse  aentiri,  nlhil  de  substantia  eius  atque  natura  uUo 
modo  esse  violabile  aut  commutabile,  aut  compositum,  aut 
ñctum:  quae  si  mihi  concedis  (non  enim  aliter  de  Deo  sen- 
tiendum  est),  omnía  illorum  machiaamenta  subverja  sun¡t. 
Illud  vero  quomodo  sit,  ut  nec  Deus  malum  genuerit  aut 
fecerít,  nec  uUa  sit  fueritve  unquam  natura  atque  substan- 
tia, quam  non  Oeus  aut  genuerit  aut  fecerít,  et  tamen  a 
malo  nos  liberet;  tam  necessariis  rationibus  approbdtur.  ut 
dubitari  omnino  non  possit:  praesertim  tibí,  atque  talibus; 
si  tamen  bono  ingenio  pietas  et  pax  quaedam  mentís  acce- 
dat,  sine  qua  de  tantis  rebus  nihil  prorsus  intelligi  potest. 
Et  hic  non  fama  de  fumo  est,  et  nescio  qua  fabclla  pérsica, 
cuí  satis  est  aurem  accommodare,  et  animum  non  fubtiiem, 
sed  plañe  puerilem.  Longe  omnino,  longe  se  aliter,  non  ut 
manichaei  desipiunt,  veritas  habet.  Sed  quoniam  iste  sermo 
noster  multo  processit  longius  quam  putabam,  hic  ñnem  li- 
bro faciamus:  in  quo  memineris  voló,  nondum  rae  mani- 
ehaeos  eoepisse  refellere,  et  illas  nugas  nondum  invasisse; 
ñeque  de  ípsa  Catholica  magnum  aliquid  aperuisse;  sed  vo- 
luisse  tantummodo  eruere  tibí,  si  possem,  falsam  opuijonem 
de  veris  christianis  malitiose  aut  imperite  nobis  insinua- 
tam,  et  erigere  ad  magna  quaedam  et  divina  discenda.  Qua- 
re  hoc  volumen  ita  seso  habeat:  placatiore  autem  animo  tuo 
tacto,  ero  fortasse  in  ceteris  promptior. 
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de  manera  esi>t'cml  \i»m  loa  que  tratan  prestarle  ayuda. 
Porque  ni  es  Dios  autor  del  mal  ni  ha  tenido  que  arrepen- 
tirse de  ninguna  de  hiin  obras;  no  IVgan  a  turbar  su  ánimo 
los  acontecimionlou  dcMiiroitunadcti,  ni  su  reino  está  ads- 
crito a  parcela  niüKiiriu  <lo  la  tierra.  No  ordena  ni  aprueba 
ningún  delito,  no  mioiih'  Jiiniás.  Estas  v  otras  parecidas  eran 
las  cuestiones  quo  lum  ¡iroducían  desasosiego:  problemas 
qué;  envueltos  en  Ju  vldlctu'ia  de  sus  ataques,  nos  eran  pre- 
sentados como  In  auti'"ill('a  doctrina  del  Antiguo  Testamen- 
to. Todo  ello  es  lalso  en  absoluto.  Admito  que  sus  ataques 
contra  todas  estiia  coniiii  estén  justificados;  pero  ¿qué  es 
lo  que  se  patentiza  cu  clln.s  sino  que  estas  acusaciones  no 
alcanzan  a  la  docLjiiiu  cMliMica''  De  3sta  manera  continúo 
conservando  la  parlo  do  verdad  que  aprendí  entre  ellos,  pero 
lo  que  he  encontrado  IhImo  lo  rechazo.  La  Iglesia,  por  su 
parte,  me  enseñó  otriiN  muchas  doctrinas,  a  las  que  ni  as- 
pirar pueden  eaoa  hoínhroH  desfallecidos,  en  sus  cuerpos  y 
vulgares  de  espíritu,  ii  Miibor:  que  Dios  es  incorpóreo,  que 
no  se  le  puede  percibir  por  los  sentidos,  que  lo  mismo  en  su 
substancia  que  en  su  iiiiliiinleza  es  inviolable  e  inmutable, 
ni  es  compuesto  ni  hiv  niilo  hecho.  Admitiendo  todas  estas 
cosas — no  se  pucc^  ppn.Hiir  de  la  divinidad  de  otro  modo — , 
todos  sus  ardides  se  (lowlmcon.  Para  demostrar  cómo  es  po- 
sible que,  no  siendo  Dios  quiei.  ha  engendrado  ni  hecho  el 
mal,  y  que,  no  habiendo  ni  naturaleza  11  substancia  ninguna 
que  no  haya  sido  engendrada  o  hecha  por  El,  sia  embargo, 
nos  libra  del  mal,  se  aducen  razones  allí  que  urgen  el  asen- 
timiento, que  desvanecen  toda  duda,  particularmente  a  tí  y 
a  los  de  tus  mismas  condicunes,  siempre  que  al  buen  natural 
acompañen  cierto  grado  de  piedad  y  de  tranquilidad  de  es- 
píritu, indispensables  para  llegar  a  comprender,  siquiera  en 
parte,  cosas  tan  g^-andes.  No  se  trata  aquí  de  un  rumor  ín- 
ateqdíble  ni  de  no  sé  qué  fábula  de  origen  persa,  que  sólo 
exige  de  le  preste  un  poco  de  atención  y  no  pide  ningún  ge- 
nio agudo,  sino  unr  inteligencia  infantil.  La  verdad  se  com- 
porta de  modo  muy  distinto  de  como  la  sueñan  los  maní- 
qutíos.  Pero  como  esta  disertación  se  ha  prolongado  mucho 
más  de  lo  que  había  pensado,  te^-mino  este  libro.  No  pierdas 
de  vista  al  leerlo  que  no  he  pretendido  refutar  con  él  a  los 
maniqueos  ni  ocuparme  de  esas  imposturas,  así  como  tam- 
poco he  pretendido  exponerte  altos  conceptos  de  la  fe  ca- 
tólica, sino  que  he  buscado,  en  lo  que  fuera  posible,  desva- 
necer la  idea  falsa  sobre  los  verdaderos  cri.=!tianos  que  ama- 
saren contra  nosotros  con  no  menos  torpeza  que  malicia,  y 
a  la  vez  despertar  en  ti  inquietud  por  las  cosas  grandes  y 
Divinas.  Este  volunen  aueda  as'  conrhiído.  Cuando  sea  ma- 
yor la  calma  en  tu  espíritu,  acaso  emprenda  la  exposición 
de  esos  otros  temas. 


ACABÓSE  DE  REIMPRIMIR  ESTE  TOMO  CUAR- 
TO DE  LAS  «OBRAS  DE  SAN  AGUSTIN»,  DE 
LA    BIBLIOTECA    DE    AUTORES  CRISTIA- 
NOS,  EL  DIA  17  DE   ENERO   DE  1956, 
FIESTA  DE  SAN  ANTONIO  ABAD, 
EN  LOS  TALLERES  DE  LA  EDI- 
TORIAL CATÓLICA,   S.  A., 
ALFONSO  XI,  4, 
MADRID 


LAUS  DEO  VIRGIN  IQU  E  MATRl 


